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EL  CENTENARIO  DEL  "QUIJOTE,, 


cosTUMBRÁBAMos  á  cncabezar  todos  los  años  el 
número  de  esta  fecha,  en  que  la  Iglesia  con- 
US  memora  la  Conversión  de  San  Agustín,  con  un 
saludo  y  una  protesta  de  adhesión  al  insigne  Doctor 
Africano,  á  cuya  gloriosa  institución  pertenecemos, 
cu3'as  enseñanzas  seguimos,  cuyo  espíritu  procura- 
mos imitar  y  á  cuyos  principios  y  procedimientos  he- 
mos hecho  y  hacemos  firme  propósito  de  ajustamos, 
á  fuer  de  buenos  hijos  y  discípulos,  los  redactores  de 
La  Ciudad  de  Dios.  El  grande,  el  amplio,  el  generoso 
artista,  ardiente  admirador  y  cantor  de  la  belleza,  so- 
bre todo  de  la  belleza  espiritual,  verá  con  gusto  que, 
cumplido  el  deber  de  saludarle,  asociemos  hoy  á  su 
nombre  el  de  otro  gran  genio  cristiano,  creador  de 
las  innumerables  bellezas  que  atesora  el  libro  más 
hermoso  de  la  literatura  española  y  uno  de  los  más 
hermosos  de  la  literatura  universal. 

Bien  quisiéramos  que  la  Orden  Agustiniana  pudie- 
ra reclamar  algún  título  especial  de  gloria  en  la  del 
inmortal  Cervantes,  como  pueden  reclamar  la  Trini- 
taria el  de  haberle  redimido  y  la  Franciscana  el  de 
haberle  recibido  en  su  Orden  Tercera;  pero  la  histo- 
ria no  nos  autoriza  para  establecer  más  relaciones 
entre  la  nuestra  y  el  Manco  de  Lepanto,  que  el  tono 
de  altísima  autoridad  con  que  cita  á  San  Agustín  en 
el  Quijote,  la  devoción  que,  según  acaba  de  descu- 
brir un  docto  escritor  sevillano,  profesaba  al  Cristo 
de  San  Agustín  de  Sevilla,  citado  por  él  en  Rincone- 
te  y  Cortadillo,  como  cita  en  La  ilustre  fregona  «las 
vistillas  de  San  Agustín»  entre  las  cosas  más  nota- 
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bles  de  Toledo;  su  asiduidad  en  visitar  las  gradas  de 
San  Felipe  el  Real,  tan  famosas  en  nuestra  literatu- 
ra con  el  clásico  nombre  de  Mentidero  de  Madrid, 
y  de  las  cuales  se  despide  en  el  Viaje  al  Parnaso  con 
uno  de  sus  mejores  tercetos: 

Adiós,  de  San  Felipe  el  gran  paseo, 
Donde  si  baja  ó  sube  el  Turco  galgo 
Como  en  gaceta  de  Venecia  leo; 

y  sobre  todo,  los  grandes  elogios  que  en  su  Canto  de 
Caliope  dedicó  á  dos  poetas  agustinos:  uno,  elP.  Be- 
nito de  Caldeira  ó  Caldera,  primer  traductor  caste- 
llano del  grandioso  poema  Os  Lusiadas,  de  quien 
dice: 

Tú  que  del  luso  el  singular  tesoro 
Trujiste  en  nueva  forma  á  la  ribera 
Del  tértil  río,  á  quien  el  lecho  de  oro 
Tan  famoso  le  hace  á  dondequiera; 
Con  el  debido  aplauso  y  el  decoro 
Debido  á  ti,  Benito  de  Caldera^ 

Y  á  tu  ingenio  sin  par  prometo  honrarte 

Y  de  lauro  y  de  hiedra  coronarte; 

y  otro,  ¿quién  había  de  ser?  el  Príncipe  de  los  líricos 
españoles,  el  incomparable  Fr.  Luis  de  León,  de 
quien  él  se  proclama  admirador,  adorador  y  discípu- 
lo en  otra  octava: 

Quisiera  rematar  mi  dulce  canto 
En  tal  sazón,  pastores,  con  loaros 
Un  ingenio  que  al  mundo  pone  espanto 
Y  que  pudiera  en  éxtasis  robaros: 
En  él  cifro  y  recojo  todo  cuanto 
He  mostrado  hasta  aquí  y  he  de  mostraros: 
Fray  Luis  de  León  es  el  que  digo, 
A  quien  yo  reverencio,  adoro  y  sigo. 

A  falta  de  más  íntimas  relaciones  de  que  tengamos 
conocimiento,  cábenos  en  cambio  la  satisfacción  de 
que  jamás  ha  sonado  el  nombre  de  un  agustino,  como 
han  sonado,  con  fundamento  ó  sin  él,  nombres  de  in- 
dividuos de  alguna  otra  gloriosa  Corporación,  entre 
los  que  acibararon  la  vida  del  Príncipe  de  los  Inge- 
nios, y  el  haber  sido  siempre  los  Agustinos  fervientes 
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admiradores  del  autor  de  Don  Quijote.  De  nuestra 
admiración  hemos  dado  en  nuestra  Revista  repetidas 
pruebas,  entre  otras  la  de  habernos  cabido  la  honra 
de  dar  á  conocer  en  ella  poesías  inéditas  de  Cervan- 
tes, reconocidas  como  tales  por  autoridad  tan  com- 
petente como  el  Sr.  Fernández-Guerra,  que  nos  dis- 
pensó el  señalado  favor  de  añadir  las  suyas  á  las  no- 
tas con  que  las  ilustró  nuestro  llorado  P.  Cámara, 
que  dio  con  ellas  entre  los  papeles  de  los  Agustinos 
de  San  Felipe  el  Real  en  la  Academia  de  la  Historia. 
Como  pocos  se  han  dado  por  enterados,  parécenos 
ésta  la  mejor  ocasión  de  recordarlo.  Precedidas  de 
una  introducción  del  P.  Cámara  y  de  un  artículo  del 
Sr.  Fernández-Guerra  (D.  Aureliano),  con  el  título: 
Cervantes  esclavo  del  Santísimo  Sacramento,  se  pu- 
blicaron en  el  volumen  IV  (1882)  de  la  Revista  Agus- 
TiNL\NA,  páginas  336  y  siguientes,  y  son,  un  madrigal 
al  Santísimo  Sacramento,  que  comienza: 

El  cristalino  cielo; 
Otro  cuj^o  primer  verso  es: 

Si  en  pan  tan  soberano, 

y  dos  canciones,  también  al  mismo  asunto,  que  co- 
mienzan respectivamente: 

Divino  pan  que  das  eterna  vida... 
Como  el  sediento  corzo  fatigado...; 

piezas  todas  que  el  sabio  académico  ya  difunto  supo- 
nía compuestas  por  Cervantes  para  las  fiestas  de  la 
Congregación  de  Esclavos  del  Santísimo  Sacramen- 
to, á  que  perteneció. 

La  circunstancia  de  celebrarse  estos  días  el  tercer 
Centenario  de  la  publicación  del  Quijote,  nos  presta 
excelente  ocasión,  que  no  hemos  de  desaprovechar, 
para  reiterar  el  testimonio  de  nuestra  admiración  en- 
tusiasta, uniendo  nuestra  voz  al  concierto  universal 
que  en  todas  partes  se  levanta  en  justísimo  homenaje 
al  novelista  inmortal.  Como  católicos,  no  podemos 
menos  de  venerar  la  memoria  del  que,  digan  lo  que 
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quieran  los  que  á  tuertas  ó  á  derechas,  y  creyendo 
enaltecerle,  le  infieren  la  que  él  reputaría  como  la 
más  afrentosa  de  las  mjurias,  soldado  en  Lepanto, 
derramó  su  sangre  generosa  por  la  fe,  perdiendo  la 
mano  izquierda  «para  gloria  de  la  diestra*;  cautivo 
en  Argel,  resistió  con  indomable  constancia  las  rudas 
pruebas  y  los  pérfidos  halagos,  manteniéndose  firme 
en  su  creencia  católica  cristiana,  sosteniendo  á  los 
débiles,  luchando  sin  tregua  por  salvarse  y  salvar  á 
sus  hermanos  y  asumiendo  al  fracasar  sus  repetidos 
intentos  las  responsabilidades  todas,  hasta  ser  redi- 
mido por  la  gloriosa  Orden  Trinitaria,  digna  por  sólo 
ese  título  de  eterna  gratitud;  del  que,  pobre  y  des- 
amparado, jamás  perdió  la  confianza  en  Dios,  y  en- 
contró en  la  Iglesia  manos  que  se  le  tendieron  para 
protegerle;  del  que,  inspirado  poeta,  dedicó  sus  me- 
jores versos  á  la  Santísima  Virgen,  y  prosista  incom- 
parable, nos  dejó  en  todas  sus  obras,  y  muy  señala- 
damente en  el  Quijote,  páginas  admirables  de  pro- 
funda sabiduría  cristiana,  de  cristiana  moral  y  hasta 
de  piedad  sincera;  del  que,  vencido  en  las  luchas  de 
la  vida,  en  su  fe  encontró  la  fuerza  que  le  sostuvo,  á 
la  Religión  acudió  en  busca  de  paz  y  de  consuelo,  ins- 
cribiéndose entre  los  primeros  en  la  Hermandad  de 
Esclavos  del  Santísimo  Sacramento  y  vistiendo  el, 
sayal  del  Terciario  franciscano;  del  que,  recibida  la 
Extremaunción,  escribía  aquella  admirable  dedicato- 
ria del  Persiles,  testimonio  de  la  cristiana  tranquili- 
dad con  que  veía  acercarse  el  terrible  momento,  y 
expiró  abrazado  al  crucifijo,  y  con  hábito  religioso 
bajó  á  su  bendita  y  hoy  ignorada  sepultura. 

Como  españoles,  no  podemos  menos  de  aplaudir  al 
que  en  todos  los  trances  de  su  vida,  y  especialmente 
en  Lepanto  y  en  Argel,  unió  indisolublemente  el  amor 
de  la  Patria  al  de  la  Religión;  á  quien  fué  el  más  cas- 
tizamente español  de  los  escritores  de  su  tiempo,  y  me- 
jor ha  reflejado,  con  sus  grandezas  y  sus  pequeneces, 
con  sus  cualidades  y  con  sus  defectos,  el  espíritu  de  la 
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raza;  al  genial  autor  del  libro  por  quien  el  nombre  de 
España,  aunque  esa  sola  gloria  tuviera,  no  habría  de 
pasar  al  panteón  del  olvido  sin  dejar  en  pos  de  sí  un 
vivo  rayo  de  luz;  del  libro  que  todas  las  naciones  nos 
envidian,  que  toda  la  humanidad  celebra  como  uno  de 
los  esfuerzos  más  altos  y  una  de  las  más  gigantescas 
concepciones  del  espíritu  humano;  del  libro  humano 
que  sólo  al  libro  divino  cede  la  primacía  en  el  núme- 
ro de  ediciones  y  de  traducciones;  del  libro,  en  rtn, 
que  es  orgullo  legítimo  de  España,  consuelo  de  sus 
amarguras  presentes,  esperanza  de  más  grato  por- 
venir, porque  no  puede  morir,  porque  grandes  ener- 
gías encierra  una  raza  que  ha  dado  á  la  humanidad 
un  nombre  como  el  de  Cervantes  y  un  libro  como  el 
Qíii/ote. 

Como  católicos,  pues,  oramos  con  la  Iglesia  espa- 
ñola por  el  alma  del  que  sus  contemporáneos  llama- 
ron cristiano  ingenio;  como  españoles  aplaudimos 
al  que  ha  enriquecido  nuestras  letras  con  la  más  rica 
de  sus  joyas  y  engrandecido  el  nombre  de  España 
ante  todas  las  naciones  del  mundo. 

La  Dirección. 
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oTivos  sobrados  hay  para  echarse  á  temblar  cada  vez  que 
un  acontecimiento  cualquiera  ofrece  ocasión  propicia 
á  un  recrudecimiento  de  la  ya  antigua  manía  cervantista. 
A  vueltas  de  muy  escasos  trabajos  de  seria  y  paciente  investiga- 
ción histórico-literaria,  3^^  de  no  mucho  más  numerosos  estudios 
de  alta,  serena  y  concienzuda  crítica,  ¡qué  de  vagas  generalida- 
des, qué  de  insustanciales  fantasías,  qué  de  caprichosas  conjetu- 
ras, de  gratuitas  hipótesis,  de  huecos  transcendentalismos,  de  sim- 
bolismos hueros  y  de  esoterismos  ridículps  se  amontonan  sobre  el 
asendereado  nombre  de  Cervantes  y  el  traído  y  llevado  Caballero 
de  la  Triste  Figura!  Poco  ha  parecido  á  los  cervantófilos  que  Cer- 
vantes sea  nuestra  primera  figura  literaria  y  su  Quijote  la.  primera 
novela  del  mundo;  como  si  no  le  bastara  para  la  admiración  univer- 
sal y  para  orgullo  legítimo  de  la  nación  española  que  su  nombre 
haya  pasado  á  la  historia  al  lado  de  los  de  Homero  y  de  Shakespea- 
re (1),  han  querido  atribuirle  la  omnisciencia,  y  no  tienen  número 
los  trabajos  escritos  sobre  Cervantes  teólogo,  filósofo,  legista,  eco- 
nomista, médico,  alienista,  geógrafo,  cuanto  en  materia  científica 
haya  que  ser  en  el  mundo.  Al  lado  de  la  leyenda  del  autor  nació, 
como  era  natural,  la  leyenda  del  libro,  al  que  se  atribuyó  un  sen- 
tido oculto  que  dio  y  sigue  dando  excelente  ocasión  para  que  to- 
das las  imaginaciones  de  todas  las  escuelas  se  hayan  entrado  por 
la  novela  inmortal  como  por  viña  vendimiada  y  le  hayan  atribuido. 


(1)  «No  pertenece  á  España  con  propiedad  exclusiva,  aunque  nadie  puede  privarla  de  la 
gloria  de  haberlo  producido.  Cervantes,  con  Shakespeare  y  Homero,  es  ciudadano  del  Uni- 
verso, hombre  de  todas  las  edades  y  de  lodos  loa  países.  J)^m  Quijote,  como  Hamlct  y  como 
la  litada,  pertenece  á  la  literatura  universal.»— Fitzmaurice-Kelly:  Historia  de  la  Literatu- 
ra española,  traducción  del  Sr.  Bonilla  y  San  Martin,  cap.  IX,  pág.  315.— Madrid,  La  Espa- 
ña Moderna. 
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á  gusto  del  consumidor,  recónditas  miras,  alcances  misteriosos  y 
significaciones  sibilinas  de  que  el  Manco  de  Lepanto  se  reiría  á 
buen  seguro  si  levantara  la  cabeza. 

No  todas,  sin  embargo,  le  producirían  la  misma  plácida  y  rego- 
cijada impresión,  porque  al  lado  de  la  de  pura  broma  que  le  atribu- 
yó el  ya  desacreditado  Buscapié  como  medio  de  aclarar  obscuras 
alusiones  de  su  tiempo,  y  al  par  de  las  ya  menos  inocentes,  aunque 
no  menos  ridiculas,  que  enderezan  la  puntería  del  Quijote  al  Duque 
de  Medinasidonia  ó  al  Emperador  Carlos  V,  se  han  imaginado 
otras,  que  seguramente  rechazaría  con  la  noble  indignación  que  á 
su  levantado  espíritu  causaba  todo  lo  bajo  y  rastrero,  como  la  que 
atribuyéndole  el  propósito  de  ridiculizar  la  antigua  España,  le  car- 
gó primero  la  responsabilidad  de  nuestra  decadencia,  y  le  ensalza 
ahora  como  al  primer  revolucionario  español,  y  la  que,  señalando 
en  la  Iglesia  católica  el  blanco  de  sus  ataques,  pretende  arrebatar- 
le el  título  de  que  más  se  glorió  toda  su  vida:  el  de  fiel  y  católico 
cristiano.  La  primera  de  estas  graves  é  injuriosas  acusaciones,  la 
formuló  ya  en  el  siglo  XVIII,  en  son  de  censura,  un  mediocre  poeta 
español,  y  la  repitió  con  tanta  ligereza  como  desconsideración  á 
nuestro  gran  novelista,  aunque  en  son  de  triste  elogio,  el  insigne 
Byron  en  el  siglo  XIX,  habiendo  llegado  á  ser  desde  entonces  uno 
de  los  lugares  comunes  de  los  malos  españoles  que  abominan  de 
la  antigua  España  y  califican  de  leyenda  nuestra  gloriosa  historia 
y  tienen  por  quijotismo  nuestro  espíritu  nacional.  La  segunda  su- 
posición es  más  reciente:  nacida  en  el  siglo  XIX,  y  también  de  ori- 
gen primitivamente  extranjero  y  protestante,  del  inglés  Landor, 
que  aplaudía  el  libro  como  «el  más  hábil  ataque  que  jamás  se  hizo 
contra  la  adoración  de  la  Virgen ";  del  alemán  Kaulbach,  cuyo  pin- 
cel infamó  las  inmaculadas  figuras  de  Dante,  de  Luis  Vives  y  del 
autor  del  Quijote,  haciéndolas  servir  de  comparsa  á  la  execrable 
figura  de  Lutero  en  los  frescos  del  Museo  Berlinés.  Como  sucede 
con  todo  lo  extranjero,  y  más  si  tiene  lo  herético  por  contera,  tam- 
bién esta  teoría  ha  tenido  aceptación  entre  los  modernos  renegados 
y  los  moriscos  del  día,  cien  veces  peores  que  los  que  tan  cordial- 
mente  aborreció  Cervantes,  y  no  han  faltado  mrás  ó  menos  claras  y 
más  ó  menos  radicales  afirmaciones  y  aun  estudios,  en  que  se  ha 
querido  presentar  al  gloriosísimo  escritor  como  escasamente  afecto 
ó  como  positivamente  hostil  al  espíritu  cristiano  y  á  las  institucio- 
nes católicas,  como  más  ó  menos  influido  por  las  ideas  protestantes 
y  hasta  como  un  librepensador  á  todo  ruedo- 
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La  celebración  del  Centenario  del  Quijote,  había  de  dar  y  está 
dando  y  dará  seguramente  por  mucho  tiempo  ocasión  para  que  se 
reproduzcan,  sahumadas,  todas  las  extravag-ancias  y  las  sandeces 
todas  imaginadas  é  imaginables  acerca  del  libro  y  del  autor;  y,  en 
efecto,  á  vueltas  de  las  serias  y  fructuosas  investigaciones  de  unos 
pocos,  como  Cortejón,  Pérez  Pastor  y  Cotarelo  Mori,  á  las  cuales 
podrían  agregarse  las  de  Máinez  si  fueran  tan  desinteresadas  y 
limpias  de  espíritu  tendencioso,  y  aun  las  de  Navarro  Ledesma  si, 
sobre  el  mismo  defecto,  no  hubiese  adoptado  su  autor  el  procedi- 
miento de  Los  habladores^  hablándonos,  á  propósito  del  manco 
sano,  de  todo  lo  que  Dios  crió;  y  contándonos,  sin  duda,  entre  los 
prometidos  y  cacareados  datos  nuevos,  muchos  tan  curiosos  como 
el  día  que  hacía  cuando  bautizaron  á  Cervantes,  los  besos  que 
dieron  á  la  criatura  y  si  tardó  mucho  en  dormirse  después  de  ellos; 
á  vueltas  de  las  doctísimas  críticas  de  Valera  y  de  Menéndez  Pela- 
yo,  ¡qué  de  discordantes  graznidos  están  saliendo  de  la  inmunda  y 
revuelta  charca  de  nuestras  letras!  Escritor  ha  habido  que  se  ha 
lanzado  á  señalar  simbolismos  en  la  Tolosa,  en  la  Molinera  y  en 
Maritornes,  y  en  cuanto  dicen  y  cuanto  callan,  en  cuanto  hacen  y 
dejan  de  hacer,  en  todo  encuentra  misterio  y  todo  viene  de  molde 
para  que  el  simbolismo  le  salga  como  una  seda;  un  energúmeno  se 
ha  descolgado  con  un  artículo  titulado  Imitación  de  Nuestro  Se- 
ñor Don  Quijote;  un  escritor  famosísimo  por  $us  desplantes,  se  ha 
apeado,  según  su  ya  añeja  costumbre,  por  las  orejas,  abominando 
en  su  excomulgada  prosa  de  la  prosa  de  Cervantes  y  escribiendo 
un  extra vagantísimD  opúsculo  de  mística  quijotesca.  Todo  ello  y 
muchísimo  más  sería  tolerable  si  no  viniese  acompañado  de  la  vie- 
ja cantilena  acordada  á  la  música  de  moda.  Para  oradores  de  Ate- 
neo y  para  articulistas  de  la  prensa  rotativa,  Cervantes  no  es  sim- 
plemente un  enemigo  de  la  vieja  España,  sino  un  revolucionario 
precursor  de  la  España  europei/sada;  ni  solamente  un  escéptico  en 
materia  de  ideales,  sino  un  positivista  crudo  adorador  de  la  mate- 
ria; ni  sencillamente  un  librepensador  sin  creencias  religiosas,  sino 
un  positivo  y  rabioso  anticlerical.  En  confirmación  del  anticlerica- 
lismo de  Cervantes,  hasta  se  han  traído  á  colación  testimonios  del 
otro  mundo  obtenidos  en  sesiones  e<;piritistas!  (!)  ¡Así,  conforme 


(1)  No  he  tenido  el  mxl  gusto  de  leer  el  escrito  á  qu--  me  refiero,  porque  basta  para  juz- 
írarle  conocer  los  precedentes  sentados  por  su  autor,  hace  algunos  artos,  en  la  Revista  Pro 
Palrta.  dondo,  tomando  por  hasc  las  comunlcaclonf  s  «-«iplrltlftas  obtenidas  en  Zaragoza  por 
medio  de  un  carpintero,  publlc(S  un  comentarlo  al  Qiiiiote  carpinteado  de  tal  suerte,  que  es  de 
lo  m;U  .1  ■li   i  ■,0  inic  pii"i1c  leer  quien  tonga  tiempo  de  sobra.  Miste  decir  como  prueba  que. 
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al  último  figurín,  se  ha  tratado  de  disfrazar  la  noble,  la  gallarda, 
la  hermosa  figura  del  valiente  soldado  que  derramó  su  sangre  ge- 
nerosa en  defensa  de  su  patria  y  de  su  fe,  del  que  escribió  en  la 
Numancia  los  versos  más  ardientemente  patrióticos  de  nuestro 
siglo  dorado,  y  murió  Esclavo  del  Santísimo  Sacramento  y  tercia- 
rio de  San  Francisco! 

Bien  escasa  de  glorias  la  escuela  revolucionaria  española,  y  no 
hallando  un  solo  nombre  con  que  pueda  envanecerse  erj  todo  el 
discurso  de  nuestra  historia,  y  menos  que  en  ninguno  en  el  brillan- 
te período  de  nuestro  florecimiento,  cuando  era  España  la  tierra 
bendita  de  los  santos  y  eran  fervorosos  católicos  nuestros  augustos 
reyes,   nuestros  grandes  capitanes,   nuestros  heroicos  marinos, 
nuestros  hábiles  diplomáticos,  nuestros  rectos  gobernantes,  nues- 
tros sabios  y  nuestros  poetas  y  nuestros  artistas,  nada  tiene  de  ex- 
traño que  corone  la  apostasía  con  la  traición  renegando  de  un  pa- 
sado en  que  no  encuentra  precedentes  y  cuyos  esplendores  le  dan 
en  rostro:  vayanse  enhorabuena  donde  gusten  los  españoles  dege- 
nerados, extranjeros  en  su  patria,  que  ni  piensan  ni  sienten  ni  sa- 
ben hablar  dos  palabras  en  español  castizo;  pero  lo  que  no  podemos 
tolerarles  es  que,  para  suplir  la  penuria  de  las  suyas,  se  nos  quie- 
ran llevar  nuestras  glorias,  empezando  por  calumniarlas  para  ha- 
cerlas dignas  de  ellos.  No  es  sólo  el  nombre  glorioso  del  Principe  de 
los  Ingenios  el  que  han  querido  invocar:  igual  pretensión  han  ma- 
nifestado más  de  una  vez  y  renuevan  de  cuando  en  cuando  respec- 
to del  Príncipe  de  la  lírica  española,  ansiosos  de  engalanarse  con 
las  dos  más  altas  figuras  y  los  dos  mejores  libros  de  nuestra  litera- 
tura: Cerrantes  y  Fr.  Luis  de  León,  el  Quijote  y  los  Nombres  de 
Cristo;  pero  en  ninguno  han  puesto  empeño  tan  decidido  como  en 
Cervantes,  y  por  tan  suyo  le  tienen  á  fuerza  de  repetirlo,  que  no 
sé  si  en  son  de  censura  ó  de  reto,  y  dando  por  cierta  igual  convic- 
ción en  los  católicos,  han  echado  á  volar  la  especie  de  que  no  nos 
asociaríamos  á  la  celebración  del  Centenario.  El  mentís  que  han 
recibido  no  puede  ser  más  elocuente:  á  pesar  de  la  sospechosa  pro- 
cedencia de  la  idea,  los  católicos,  más  generosos  que  los  liberales^ 
que  negaron  ó  escatimaron  su  concurso  al  Centenario  de  la  gran 


según  el  aut->r,  la  Molinera,  por  ser  antequTíina,  reoresenta  la  litei atara  profana  de  aquel 
tiempo,  que  falta  de  libertad,  esc  ibia  á  sa/ga  el  sol  por  Aiitcquera;  la  Toiosa  era  esa  tiranía 
que  pesaba  como  !oda  una  iosn,  Dulcinea  (dulce  y  nueva)  es  la  España  de  lo  porvenir,  y— 
¡Maritornes  (María  te  vuelvas)  es  la  Iglesia,  porque  Maritornes  era  roma  y  la  Iglesia  es  ro- 
mana!... 

NoT.\.— Quien  esto  ha  escrito  anda  suelto  anliclericalizando  por  esas  Sociedades  llamadas 
cieutilicas. 
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Isabel  la  Católica,  la  hemos  acogido  con  el  ardiente  entusiasmo 
que,  si  no  por  su  origen,  se  merece  por  su  objeto;  la  Iglesia  espa- 
ñola se  ha  asociado  oficial  y  extraoficialmente,  incluyendo  en  los 
festejos  solemnísimos  actos  religiosos,  y  el  dignísimo  Prelado  de 
Madrid-Alcalá,  en  cuya  diócesis  nació  y  murió  cristianamente  el 
inmortal  novelista,  ha  tenido  el  felicísimo  acuerdo  de  manifestar  su 
adhesión  en  público  documento. 

¿Y  por  qué  no?  ¿Por  qué  no  glorificar  y  rendir  fervoroso  home- 
naje de  admiración  y  cariño  al  genio  y  al  libro  que  más  han  enal- 
tecido en  el  mundo  el  nombre  y  la  gloria  de  la  católica  España?  Ten- 
drá ciertamente  el  Centenario  para  muchos,  acaso  para  sus  mismos 
iniciadores,  significación  de  apoteosis  pagana;  se  explotará,  sin 
duda  alguna,  la  ocasión  para  blasfemar  y  abominar  de  lo  más  san- 
to; pero  ¿qué  idea  generosa  no  puede  falsificar  el  espíritu  humano  y 
de  qué  noble  propósito  no  puede  abusar?  Porque  el  positivista  y  el 
ateo  exploten  la  maravillosa  armonía  del  Universo  para  reducirlo 
todo  á  mecánica  y  matemáticas,  ¿hemos  de  renunciar  nosotros  á 
admirar  esa  misma  armonía  desde  el  punto  de  vista  cristiano  que 
nos  la  presenta  como  producto  de  una  inteligencia  soberana?  Obra 
de  Dios  más  grande  que  el  Universo  material  es  el  genio.  El  genio 
es  en  el  orden  de  la  naturaleza  lo  que  es  la  santidad  en  el  orden  de 
la  gracia:  un  alarde  de  las  maravillas  que  Dios  sabe  obrar  en  el  es- 
píritu humano.  La  glorificación  del  genio  puede  y  debe  redundar 
en  gloria  de  Dios,  no  tanto  ciertamente  como  la  glorificación  de  la 
santidad,  pero  mucho  más  sin  duda  alguna  que  la  glorificación  de 
la  naturaleza.  Y  esto  aun  cuando  el  genio  se  llame  Homero,  Pla- 
tón ó  Franklin;  mucho  más  cuando  se  llama  San  Agustín,  Dante  ó 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Han  pasado  ya,  afortunadamente, 
de  moda  las  exageraciones  de  alguna  escuela  católica  que,  por  el 
simple  hecho  de  celebrarlos  también  los  malos,  se  opuso  á  que  los 
católicos  se  asociasen  al  Centenario  de  Calderón  de  la  Barca,  y  lo 
que  es  más  estupendo,  al  de  Santa  Teresa  de  Jesús;  al  tratarse  aho- 
ra de  Cervantes,  ó  ha  enmudecido  esa  escuela,  ó  su  voz  se  ha  per- 
dido en  el  vacío,  y  los  católicos  españoles  no  estamos  dispuestos  á 
dar  á  nuestros  enemigos  el  gusto  de  la  exclusiva  en  la  glorificación 
del  gran  autor  del  Quijote.  Ellos  irán  por  su  camino  y  nosotros  por 
el  nuestro;  pero  no  nos  dejaremos  arrebatar  esa  gloria  que  por  le- 
gítimo é  incontrastable  derecho  nos  pertenece. 

Y  el  más  oportuno  homenaje  que  un  católico  español  puede 
tributar  á  Cervantes,  es,  sin  duda  alguna,  reivindicando  esa  gloria 
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para  el  catolicismo,  en  cuyo  seno  nació  y  en  cuyo  seno  quiso  mo- 
rir, lavar  á  la  vez  la  honra  del  insigne  novelista  de  lo  que  él  hubie- 
ra considerado  como  el  más  feo  borrón  con  que  pudiera  manchiír- 
sela.  Descubrir  el  catolicismo  de  Cervantes  es  ciertamente  lo  que 
hoy  se  llama  descubrir  rn  Mediterráneo:  tan  evidentemente  se 
manifiesta  en  su  vida  y  en  sus  obras,  y  muy  señaladamente  en  su 
incomparable  Quijote,  que  ni  dudó  nadie  de  él  hasta  hace  cerca 
de  un  siglo,  ni  á  tal  duda  pudo  llegarse  sino  por  arbitrarias  y  ca- 
vilosas interpretaciones,  por  la  manía  de  preferir  las  explicacio- 
nes recónditas  imaginadas  por  el  comentarista  á  las  naturales  y 
obvias  consignadas  por  el  mismo  autor;  cuando  no  por  un  desco- 
nocimiento completo  del  espíritu  católico  y  del  espíritu  de  Cervan- 
tes. No  v^oy,  pues,  á  decir  nada  nuevo:  al  contrario,  indignación  y 
asco  me  causa  que  se  convierta  el  Quijote  en  campo  de  torneo  don- 
de los  ingenios  lozaneen  sin  más  objeto  que  el  de  lucir  las  galas  y 
de  ostentar  nuevos  motes,  aunque  sea  á  costa  de  la  verdad  y  de  la 
justicia;  afán  inmoderado  de  novedad,  de  cuya  puja  han  nacido  en 
gran  parte  todos  los  extravagantes  comentos  y  las  fábulas  absur- 
das. Dejemos  las  retóricas  á  los  que  hoy  resucitan  el  viejo  proce- 
dimiento de  lo^  sofistas  griegos,  que  indiferentes  ó  excépticos  para 
la  verdad  }'  el  bien,  consideran  las  ideas  y  los  sentimientos  como 
simples  temas,  motivos  ó  pretextos  de  puros  fuegos  artificiales  de 
ingenio.  Con  los  rasgos  principales  de  la  vida,  con  pasajes  clarísi- 
mos de  las  obras  del  insigne  Manco  de  Lepanto,  voy  á  demostrar, 
no  ciertamente  que  fué  un  asceta  y  un  santo,  como  alguien  tam- 
bién con  no  menor  exageración  ha  pretendido;  sino  que,  si  en  su 
conducta  moral  dio  pruebas  de  haber  cedido  más  de  lo  que  convi- 
niera para  su  gloria  como  hombre  á  las  miserias  del  barro  en  que 
hasta  los  genios  encarnan,  por  lo  tocante  á  sus  convicciones  y  sen- 
timientos, conservó  siempre  pura  su  fe,  y  fué  un  convencido  y  fer- 
voroso católico,  como  lo  eran  en  su  tiempo  todos  los  hijos  de  Es- 
paña, como  lo  son  todavía  los  españoles  castizos. 

II 

"Así  como,  según  dicen,  no  se  mueve  la  hoja  en  el  árbol  sin  la 
voluntad  de  Dios,  tampoco  se  mueve  ni  una  palabra  en  la  historia 
del  Ingenioso  Hidalgo  sin  propósito  preconcebido  de  Cervantes." 
Esto  acaba  de  escribir,  en  cierto  rotativo  de  cuyo  nombre  no  quie- 
ro acordarme,  uno  de  los  más  desdichados  descubridores  del  auti- 
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clericalismo  del  Quijote.  Seg-ún  él,  Sancho  de  Azpeitia,  el  vizcaíno, 
se  encontró  «frente  á  Don  Quijote,  en  compañía  de  señoras  in- 
fluyentes y  de  frailes  marrulleros  que,  si  no  van  con  ellas  riguro- 
samente..., 'uan  por  el  mismo  camino,  que  decía  Cervantes.  No  en 
balde  puso  el  sublime  Manco  aquellos  dos  motilones  pegadizos  en 
la  aventura,  acaso  para  demostrar  lo  bien  que  con  las  mujeres  de 
los  cortesanos  se  conllevan  los  frailes,  procurando  aprovecharse 
de  sus  influencias  y  desprendimientos  á  cambio  de  próvidas  abso- 
luciones de  los  pecados  y  recomendaciones  del  alma,  y  no  á  humo 
de  pajas  hizo  que  el  cristiano  D.  Alfonso  cerrase  de  primera  in- 
tención contra  los  religiosos,  sin  respetar  sus  hábitos,  y  los  llama- 
se «gente  descomunal  y  endiablada»,  replicando  á  sus  disculpas 
socarronas:  «Para  conmigo  no  hay  palabras  blandas,  que  ya  os  co- 
nozco, fementida  canalla.»  Con  lo  cual  bien  claro  quiso  expresar 
el  Príncipe  de  los  Ingenios  que  los  representantes  de  la  divina  cau- 
sa no  son  respetables  cuando  se  sirven  de  ella  para  malos  fines.» 

Prescindiendo  de  las  groserías  y  de  las  frases  gordas,  que  no 
tienen  precedente  y  son  de  la  propiedad  exclusiva  de  la  escuela 
progresista,  tal  es  el  procedimiento,  que  cualquiera  diría  heredado 
de  los  predicadores  gerundianos,  á  que  ordinariamente  se  apela 
para  hacer  decir  á  Cervantes  lo  que  jamás  le  pasó  por  el  magín. 
Por  una  parte  se  convierte  al  Quijote  en  una  especie  de  Biblia, 
donde  hasta  el  orden  de  las  palabras  encierra  un  misterio,  ó  en  una 
especie  de  matemáticas  literarias,  donde  hasta  el  más  insignifican- 
te signo  es  de  necesidad  sustancial,  sin  perjuicio  de  pasar  por  alto 
las  más  explícitas  y  terminantes  declaraciones  que  no  encajan  en 
el  molde  preconcebido;  y  por  otra  se  da  valor  de  convicciones  del 
autor  á  las  que  él  presenta  como  las  más  estupendas  aberraciones 
de  un  loco.  Es  evidente  que  para  Cervantes,  el  confundir  á  los  re- 
ligiosos con  encantadores  y  á  la  señora  del  coche  con  una  Princesa 
encantada,  era  tan  manifiesta  locura  como  tomar  las  ventas  por 
castillos  y  por  ejércitos  los  rebaños,  ó  que  como  dijo  por  boca  de 
Sancho,  «peor  será  esto  que  los  molinos  de  viento»,  y  que  las  pa- 
labias  dirigidas  á  los  religiosos,  no  rezan  más  con  ellos  como  tales 
que  lo  que  rezaban  con  los  inofensivos  carneros  los  retos  de  Don 
Quijote  al  imaginario  Alifanfarrón  de  la  ínsula  Trapobana;  pero 
nuestros  progresistas,  que  nunca  han  llegado  á  suponer  que  Cer- 
vantes llamase  «cobardes  y  viles  criaturas»  á  los  molinos  de  vien- 
to, sino  á  los  gigantes  que  en  ellos  imaginaba,  ni  han  aplicado  á 
los  comerciantes  las  expresiones  «gente  descomunal  y  soberbia»  de 
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cuya  ralea  es  mala  usanza  y  costumbre  atacar  todos  juntos,  «cana- 
lla infamen  y  demás  piropos  que  dirig^ió  Don  Quijote  á  los  merca- 
deres, al  tratarse  de  religiosos,  les  aplican  al  pie  de  la  letra  lo  que 
va  dirigido  á  los  supuestos  encantadores.  Con  tan  peregrina  lógica 
se  ha  convertido  la  aventura  de  los  disciplinantes  en  un  furibundo 
ataque  á  las  procesiones  católicas  y  en  especial  al  culto  de  la  San- 
tísima Virgen,  ni  más  ni  menos  que  la  aventura  del  retablo  de 
Maese  Pedro  podría  convertirse  en  ataque  contra  el  arte  dramáti- 
co, y  la  av^entura  de  los  leones  contra  las  colecciones  zoológicas. 
No  estamos  muy  seguros,  con  tal  sistema  hermenéutico,  de  que 
algún  comentarista  ganoso  de  novedades  no  tome  por  su  cuenta  la 
aventura  de  los  galeotes  para  convertir  á  Cervantes  en  anarquista. 
Hay,  sin  embargo,  un  registro  que,  bien  explotado,  no  deja  de 
dar  mucho  juego.  Cervantes  escribía  con  una  intención  de  Miura; 
pero  escribía  en  tiempos  en  que  la  Inquisición  andaba  ojo  avizor  á 
caza  de  ingenios,  sólo  por  el  maldito  gusto  de  aherrojar  la  ciencia 
y  achicharrar  á  sus  cultivadores,  y  de  aquí  la  precisión  de  envol- 
ver los  ataques  en  símbolos  y  alegorías  suficientemente  velados 
para  evitarse  disgustos  con  el  temible  tribunal,  aunque  también 
suficientemente  transparentes  para  que  pudiera  entenderlos  todo 
el  que  sabe  leer  entre  líneas  y  ver  por  tela  de  cedazo.  Con  esta 
clave,  ya  puede  cualquiera  meterse  por  el  Quijote  adel^^te  como 
su  héroe  por  el  rebaño  de  carneros,  y  ver  y  describir  con  pelos  y 
señales  Alifanfarrones  y  Pentapolines,  Laurcalcos  y  Micocolem- 
bos,  Brandabarbaranes  y  Espart^filardos;  y  si  los  Sanchos  de  la 
crítica  le  replicamos:  «Señor,  encomiendo  al  diablo  hombre  ni  gi- 
gante ni  caballero  de  cuantos  vuesa  merced  dice  parece  por  todo 
esto,  á  lo  menos  yo  no  los  veo",  y  añadimos  que  en  lugar  del  «relin- 
char de  los  caballos,  el  tocar  de  los  clarines,  el  ruido  de  los  atam- 
bores",  no  oímos  otra  cosa  «sino  muchos  balidos  de  ovejas  y  car- 
neros», el  Quijote  áe  la  crítica  nos  mirará  con  desdén,  ó  se  limita- 
rá á  darnos  la  explicación  que  daba  Don  Quijote  á  Sancho:  «Como 
eso  puede  desaparecer  y  contrahacer  aquel  ladrón  del  sabio  mi 
enemigo^ sábete,  Sancho,  que  es  muy  fácil  cosa  á  los  tales  hacer- 
nos parecer  lo  que  quieren,  y  este  maligno  que  me  persigue,  envi- 
dioso de  la  gloria  que  vio  que  yo  iba  á  alcanzar  desta  batalla,  ha 
vuelto  los  escuadrones  de  enemigos  en  manadas  de  ovejas:  si  no 
haz  una  cosa,  Sancho,  por  mi  vida...:  sube  en  tu  asno  y  sigúelos 
bonitamente,  y  verás  cómo  en  alejándose  de  aquí  algún  poco,  se 
vuelven  en  su  ser  primero ".  ¡Y  poco  que  se  presta  el  párrafo  para 
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la  alegoría  y  el  simbolismo!  La  Inquisición,  el  sabio  Merlín  de  los 
modernos  Quijotes,  envidiosa  de  la  g-loria  que  alcanzaría  Cervan- 
tes atacando  á  las  instituciones  católicas  de  su  tiempo,  le  obligó  á 
reducir  á  inofensivos  rumiantes  los  que  en  su  mente  y  su  intención 
no  eran  sino  los  gigantes,  follones  y  malandrines  tiranos  del  pen- 
samiento y  de  la  conciencia;  pero  en  cuanto  nos  hemos  subido  en 
el  asno  de  la  moderna  crítica  y  nos  hemos  alejado  algún  tanto  de 
aquella  época,  ahí  están  desencantados  y  restituidos  al  ser  primero 
que  tenían  en  la  mente  del  Príncipe  de  los  Ingenios! 

El  sistema  es  fecundísimo,  sobre  todo  si  se  combina  con  otras 
cuantas  suposiciones  auxiliares.  Cervantes  era  un  burlón  sempiter- 
no y  un  escéptico  incurable:  sólo  habla  en  serio  cuando  les  convie- 
ne así  á  los  comentadores  para  el  buen  resultado  de  la  alegoría  ó 
el  símbolo:  cuando  habla  en  cristiano  y  en  español  de  su  tiempo,  la 
finísima  nariz  de  nuestros  críticos  al  uso  descubre  al  punto  no  sé 
qué  tufillos  de  ironía,  sólo  que  les  ocurre  lo  que  á  Sancho,  que  se 
huelen  á  sí  propios,  y  es  claro,  sienten  olor  de  ajos;  ó  apelando  á 
procedimientos  mucho  más  cómodos  todavía,  se  prescinde  en  abso- 
luto de  todo  lo  que  no  encaja,  se  atribuye  á  Cervantes  lo  que  no  ha 
dicho,  ó  se  deshace  con  una  chuscada  el  efecto  de  un  párrafo  elo- 
cuente. Por  ejemplo:  copia  uno  de  los  comentaristas  rotativos  el 
trozo  enífue  Don  Quijote-  enumera  las  condiciones  necesarias  para 
ser  verdaderamente  caballero,  y  suprime  la  principal,  á  saber:  el 
caballero  ha  de  ser  «.buen  cristiano  sobre  todo-n  (1).  El  ya  citado  des- 
cortés comentarista  de  la  batalla  del  vizcaíno  supone  que  «allí  sa- 
lió para  defender  á  los  asustados  frailes,  con  quienes,  al  parecer, 
nádale  iba,  el  vizcaíno  y  mercenario  Sancho  de  Azpeitia»,  cuando 
Cervantes  da  á  la  contienda,  originada  después  de  la  huida  de  los 
frailes,  origen  completamente  distinto,  y  cuando  los  frailes  habían 
tenido  ya  quien  los  defendiera  con  grave  detrimento  de  las  costi- 
llas y  las  quijadas  de  Sancho.  Cita  el  Sr.  Navarro  Ledesma  el  pa- 
saje del  Licenciado  Vidriera,  donde  Cervantes  habla  con  sincerís:- 
mo  entusiasmo  del  santuario  de  Loreto,  y  añade  á  continuación: 
"No  se  ha  de  creer  que  este  pedazo  de  sermón  incrustado  por  Mi- 
guel entre  sus  apotegmas...  refleje  la  situación  de  su  ánimo  al  vi- 
sitar la  Santa  Casa  de  la  Virgen  que  se  conserva  en  Loreto  y  con- 
templar la  chimenea  donde  Nuestra  Señora  guisaba  y  adorar  la 
escudilla  en  que  servía  las  sopas  á  su  esposo  el  Carpintero  de  Na- 


(1)    í?;/»>o/í.  Parten,  cap.  XV:  I. 
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^aret.»  Por  qué  ese  pedazo  de  serm  ^n  no  ha  de  reflejar  la  situación 
Kie  ánimo  de  Miguel^  se  guarda  muy  bien  de  decirlo  el  democrático 
autor,  que  sin  duda  pretende  le  creamos  por  su  palabra  al  negar  en 
redondo  la  sinceridad  de  las  de  Cervanies;  pero  con  el  chiste  que 
quiere  ser  volteriano  y  queda  reducido  á  gedeónico,  ya  se  cree 
excusado  de  alegar  razones. 

Lo  repito:  la  clave  está  en  la  picara  Inquisición,  que  obligaba 
al  gran  novelista  á  ser  un  hipócrita  redomado,  no  sólo  envolviendo 
su  pensamiento  en  fórmulas  misteriosas,  sino  diciendo  á  veces  co- 
sas que  no  expresaban  la  situación  de  su  ánimo.  Sólo  que  la  expli- 
cación flaquea  por  la  base;  porque  una  de  dos:  ó  los  familiares  del 
Santo  Oficio,  entre  los  cuales  figuraba  á  la  sazón  nada  menos  que 
Lope  de  Vega,  eran  unos  solemnísimos  porros,  cuando  con  todos 
los  antecedentes  y  todos  los  medios  en  la  mano,  tratándose  de  he- 
chos y  de  personajes  y  de  cosas  de  su  tiempo,  no  cayeron  en  la 
<:uenta  de  las  mal  veladas  alusiones  que  hoy  se  presentan  tan  cla- 
ras sin  que  se  haya  descubierto  más  clave  que  la  imaginación  de 
los  críticos,  ó  no  eran  esos  terribles  ogros  del  pensamiento  tan  sus- 
picaces y  recelosos,  tan  intolerantes  y  fanáticos  como  por  ahí  nos 
los  pintan  y  como  es  necesario  suponer  para  explicar  la  precisión 
en  que  se  vio  Cervantes  de  velar  y  aun  disfrazar  su  sentir.  Porque 
es  lo  cierto  que,  por  mucho  que  Aribau  sacase  los  registros  gordos 
hablando  de  persecuciones  de  la  Inquisición  á  Cervantes,  y  sacan- 
do á  colación  con  tal  motivo  á  Fr.  Luis  de  León,  Arias  Montano  y 
Mariana,  no  logró  concretar  más  hecho  que  el  de  una  corrección 
insignificante  en  el  Quijote,  inserta  en  el  índice  expurgatorio 
de  1619,  después  de  muerto  Cervantes  (1).  ¡Bien  estúpidos  hay  que 
suponerlos  para  que  á  lo  menos  no  entendieran,  ya  que  no  las  su- 
tiles alegorías  descubiertas  por  los  argos  y  los  jerifaltes  de  la  crí- 
tica moderna  á  tres  siglos  de  distancia,  pasajes  tan  claros  como  el 
supuesto  desprecio  de  D.  Quijote  á  las  excomuniones,  cuando  ima- 
ginándose incurso  en  una,  se  comparaba  con  el  Cid,  que  excomul- 
gado por  el  Papa,  «anduvo  aquel  día  como  muy  honrado  y  valiente 


(1)  La  Inquisición  suprimió  en  el  cap.  XXXVI  de  la  segunda  parte  las  palabras  de  la  Du- 
quesa que  figuran  en  la  primera  edición:  «j-  advierta  Sancho  que  las  obras  de  caridad  que  se 
hacen  tibia  y  flojamente  no  tientn  mérito  ni  valen  nada»,  y  que  el  Sr.  Aribau  restituyó  á  su 
lugar  en  la  edición  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra.  Será  una  exageración,  aunque  muy  ex- 
plicable en  aquellos  tiempos,  la  supresión  de  una  frase  teológicamente  inexacta  en  una  obra 
de  tal  género;  pero  es  otra  exageración,  y  ésta  inexplicable  y  ridicula,  hablar  con  tal  motivo 
^e  imaginarias  p.-rsecuciones.  Xi  con  la  supresión  perdió  naJa,  ni  con  la  restitución  ha  ga- 
nado un  ardite  de  su  mérito  la  inco.nparable  novela. 
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caballero»  (1),  ó  como  la  enérgica  invectiva  contra  el  clérij^o  re- 
prehensor  en  el  palacio  de  los  Duques!  (2),  Demasiado  tolerantes 
hay  que  imaginar  á  los  vestiglos  de  la  conciencia  si  entendiéndo- 
los, dejaron  intactos  esos  pasajes,  que  se  supone  herían  en  lo  vivo 
á  las  instituciones  eclesiásticas,  y  se  fueron  únicamente  á  fijar  en 
una  triquiñuela  teológica  puramente  doctrinal! 

La  exagerada  importancia  que  se  da  á  esos  pasajes,  como  á 
otros  en  los  cuales  se  hace  desempeñar,  siempre  ligeramente  y  de 
paso,  algún  ridículo  papel  á  este  ó  el  otro  licenciado  graduado  en 
Osuna,  á  tal  ó  cual  bachiller,  á  algún  ermitaño  y  á  algún  sotasa- 
cristán,  está  fundada  en  un  total  desconocimiento  de  la  sociedad 
española  en  los  siglos  XVI  y  XVII.  La  fe  católica  era  entonces  el 
ambiente  natural  que  todos  los  españoles  respiraban,  y  por  lo  mis- 
mo que  les  era  tan  natural,  ni  se  exteriorizaba  en  los  neuróticos 
alardes  á  que  da  ocasión  la  lucha,  ni  ponía  reparo  en  censurar  y 
ridiculizar  ciertos  abusos  y  aun  leves  debilidades  que  en  épocas  de 
combate  no  siempre  es  prudente  lanzar  á  la  pública  censura  por 
el  peligro  de  dar  armas  al  enemigo.  Los  donaires  y  gracias  á  cos- 
ta de  frailes,  canónigos  y  toda  clase  de  personas  eclesiásticas  eran, 
si  no  tan  corrientes,  tan  faltos  de  segunda  intención  como  los  que  se 
escribían  contra  los  médicos,  reducidos  unos  y  otros  á  pura  broma 
sin  daño  de  barras  y  salvo  el  respeto  que  se  profesaba  á  la  clase. 
Tenemos  hoy  un  médico  poeta,  Vital  Aza,  que  en  la  burla  de  sus 
colegas  los  doctores  sigue  con  chispeante  ingenio  la  tradición  de 
Quevedo,  y  sus  colegas  son  con  seguridad  los  primeros  que  ríen 
sus  ocurrencias.  Igualmente,  cuando  Moreto  pintaba  con  tanta 
sal  un  refectorio  de  frailes',  no  tenía  aquella  descripción  más  ve- 
neno que  su  no  menos  graciosa  descripción  de  una  consulta  de  mé- 
dicos, y  médicos  y  frailes  eran  los  primeros  en  reirías  y  celebrar- 
las; y  cuando  Quevedo  grababa  en  acero  la  escuálida  figura  del 
clérigo  cervatana,  daba  inacabable  materia  de  risa  á  todos  los 
clérigos  españoles.  Mientras  el  pueblo  español  conservó  pura  la  fe, 
no  se  vio  en  tales  desahogos  más  que  inofensivas  bromas  que  no 
dudaban  emplear  los  mismos  frailes  y  clérigos,  á  veces  con  más 
atrevimiento  que  los  seglares.  Fr.  Gabriel  Téllez  no  tuvo  reparo 
en  poner  en  la  picota  al  clerizonte  que 

nunca  A  Dios  llamaba  bueno 
h;ista  después  de  comer; 

(1)    Quijote,  parte  I,  cap.  XXIX. 
(V)     Id.,  parte  II,  car.  XXXII. 
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;Moreto  escribió  en  el  San  Franco  de  Sena  regocijadas  escenas 
■que  hoy  pasarían  por  genuinamente  volterianas;  el  P.  Isla  se  burló 
donosísimamente  en  el  Gerundio,  no  sólo  de  los  malos  predicado- 
res, sino  de  algunas  costumbres  conventuales,  y  hasta  el  P.  Alva- 
rado  incluyó  en  sus  saladísimas  Cartas  del  Filósofo  rancio  no  po- 
cos sabrosos  cuentos  de  curas  y  frailes,  y  aún  se  dejó  en  el  tintero 
muchas  y  no  menos  graciosas  vayas  y  pullas  cuya  tradición  se 
conserva  todavía  por  los  conventos  y  sacristías  de  España.  Entre 
las  mismas  Ordenes  religiosas  había  y  hay  muy  donosos  remoque- 
tes, algunos  de  ellos  históricos,  con  que  unas  á  otras  se  bromeaban 
sin  menoscabo  del  mutuo  respeto  y  la  iliutua  simpatía,  ni  más  ni 
menos  que  ho}^  se  bromea,  sin  que  envuelva  hostilidad,  á  andalu- 
ces, gallegos  y  baturros  en  las  demás  regiones  españolas,  y  á  la 
manera  que  en  el  seno  mismo  de  la  familia  se  da  la  broma  más 
pesada  quizás  á  quien\nás  se  quiere.  Culpa  ha  sido  del  espíritu 
revolucionario,  que  no  pierde  ripio  para  censurar  al  clero,  la  con- 
siguiente irritabilidad  de  los  católicos  al  verle  sistemáticamente 
agredido  y  calumniado,  y  la  inevitable  falta  de  libertad  en  los  es- 
critores religiosos  para  ser  los  primeros  en  reconocer,  combatir  y 
sacar  á  la  vergüenza  no  pocas  miserias  que  pueda  haber  en  los  ecle-^ 
siásticos,  como  en  toda  institución  compuesta  de  hombres,  según 
entonces  se  hacía,  y  según  se  haría  hoy,  y  aun  puede  quizás  y  debe 
hacerse  cuando  el  mal  cierto  que  se  deplora  es  superior  al  escán- 
dalo posible  que  cause  su  rerelación,  y  el  bien  que  de  ella  se  espera 
excede  al  mal  ocasionado  por  la  explotación  del  enemigo. 

España  era  á  la  sazón  una  gran  familia  donde  reinaba  plenísi- 
ma confianza,  y  las  más  pesadas  bromas  se  echaban  á  buena  parte. 
Sin  suponerlo  así,  serían  incomprensibles  los  famosos  gallos  del 
doctorado  en  la  Universidad  salmantina,  donde  el  recipiendario 
tenía  que  aguantar  á  pie  firme  verdaderas  atrocidades,  por  el  esti- 
lo de  aquella  que  el  agustino  P.  Alfonso  de  Mendoza  dirigió  á  uno 
de  ellos  atribuyéndole  con  un  picante  comentarlo  las  siguientes 
palabras  pronunciadas  al  ver  llevar  el  Viático  sobre  un  asno: 

«¡Oh  asno  que  á  Dios  lleváis, 
ojalá  fuera  yo  vos! 
SuplícoDS,  Señor,  me  hagáis 
como  ese  asno  en  que  vais»... 
—Y  dicen  que  le  oyó  Dios. 

:Sin  eso  no  se  explicarían  cien  cosas  de  la  misma  y  otras  Universi- 
dades españolas,  como  la  brutal  novatada  descrita  por  Quevedo  en 
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el  Gran  Tacaño,  y  las  escenas  pintadas  por  Rojas  Zorrilla  en  06//- 
gados  y  ofendidos;  ni  tendrían  satisfactoria  explicación  los  vejá- 
menes de  las  justas  literarias,  en  uno  de  los  cuales  acusaba  Cáncer 
á  Moreto  de  pla»"iario;  y  quizá  por  no  tener  esto  en  cuenta  se  ha 
dado  más  importancia  de  la  que  acaso  tuvieran  á  las  burlas  que 
hoy  nos  parecen  sangrientas  y  tal  vez  entonces  no  lo  fueran,  á  ló- 
menos en  el  mismo  grado,  de  Góngora,  Tirso,  Quevedo  y  hasta  el 
bondadoso  Montalván,  contra  la  desdichada  figura  y  el  contrahe- 
cho talle  de  Alarcón.  Cierto  que  á  éste  debieron  de  llegarle  al  alma, 
según  parece  indicarlo  en  Las  paredes  oyen;  pero  eso  no  prueba 
otra  cosa  sino  que  las  más  inocentes  bromas  se  pueden  envenenar,, 
como  se  envenenó  al  caer  en  boca  de  los  muchachos  la  broma  del 
rebuzno  que  nos  describe  Cervantes  y  que  tan  cara  costó  á  Sancho 
Panza.  Toda  nuestra  literatura  de  aquej  tiempo  rebosa  una  alegría- 
sana  que  desmiente  la  leyenda  protestante  del  terror  que  infundía 
la  Inquisición.  No  hay  en  el  mundo  literatura  más  bromista,  más 
rica  en  donaires  y  menos  rígida  y  tiesa  que  la  literatura  clásica  es- 
pañola, madre  de  la  novela  picaresca  y  única  capaz  de  producir  el 
Quijote.  Quizás  á  este  carácter  predominante,  jovial  y  campecha- 
no, de  los  españoles  de  entonces,  sin  excluir  al  mismo  Felipe  II,  que 
si  era  el  más  serio  y  grave  de  los  españoles,  no  era  el  tétrico  y 
sombrío  monarca  que  han  pintado  sus  enemigos  y  enemigos  de 
nuestras  glorias,  antes  en  las  tradiciones  escurialenses  dejó  recuer- 
dos de  algunos  rasgos  de  socarronería,  como  la  famosa  definición 
del  ángulo  según  unos,  ó  del  arquitrabe  según  otros  (1);  quizás  á 
este  carácter  ha  de  atribuirse  en  gran  parte  que  nunca  hayan  cua- 
jado en  España  los  géneros  literarios  demasiado  serios  y  acompa- 
sados, como  la  epopeya  y  la  tragedia,  ó  excesivamente  rígidos, 
como  la  comedia  clásica.  El  ensayo  épico  más  regular  que  tenemos 
es  acaso  La  Mosquea,  una  epopeya  burlesca,  y  en  nuestro  teatro, 
desde  sus  más  remotos  orígenes,  desde  el  Misterio  de  los  Reyes  Ma- 
gos, donde  uno  de  los  personajes  interrumpe  á  las  primeras  de 
cambio  las  graves  meditaciones  de  los  reyes  á  la  vista  de  la  estre- 
lla con  aquella  chusca  salida  de  tono: 

Non  es  uerdat  nin  sé  qué  digo:— todo  esto  non  val  un  figo. 


(1)  Al  mismo  glorioso  monarca  se  atribuyen  en  El  Escorial  los  apodos  de  caribes,  con  que 
se  moteja  desde  entonces  á  los  habitantes  del  vecino  pueblo  de  Zarzalejo.  que  encerrados  en  la 
sierra,  debieron  de  suscitarle  á  la  sazón  la  idea  de  los  salvajes  americanos,  y  el  de  gurriatos^ 
con  que  bautizó  á  los  de  San  Lorenzo,  que  aniduban  alredi  dor  del  Monasterio. 
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hasta  Zamora  y  Cañizares  y  hasta  el  teatro  romántico,  siempre  he- 
mos sido  amigos  de  entreverar  en  las  veras  alguna  burla,  y  hemos 
aborrecido  todo  lo  excesivamente  metódico  y  calculado.  Moratín 
fué  una  excepción  en  España,  y  aun  esa  sólo  en  lo  cómico,  y  hasta 
con  su  afrancesamiento  en  la  guerra  de  la  Independencia  confirmó 
que  no  había  heredado  con  la  sangre  el  españolismo  que  su  padre 
manifestó  en  la  Fiesta  de  toros  y  en  la  Canción  á  Pedro  Romero. 
Épocas  enteras  hay  de  nuestra  literatura  erudita,  en  que  apenas 
pueden  leerse  con  placer  más  obras  que  las  burlescas,  donde  el  in- 
genio español  se  manifiesta  siempre  vivo  y  original,  mientras  las 
serias  se  hallan  corrompidas  por  el  mal  gusto  y  la  pedantería  y 
más  ó  menos  adulteradas  por  influencias  extranjeras.  Acaso  la 
única  excepción  en  este  sentido,  es  nuestra  rica  3'  brillante  litera- 
tura mística,  la  primera  del  mundo;  y  es  que  el  genio  español, 
donde  siempre,  quizá  desde  Marcial  y  Lucano,  han  alternado  la 
socarronería  de  Sancho  Panza  \'  los  nobles  ideales  de  Don  Quijote, 
si  es  el  más  alegre  de  la  tierra  en  sus  toros  \  sus  bailes,  es  también 
el  más  serio  y  sinceramente  religioso  en  sus  templos  y  manifesta- 
ciones piadosas. 

En  este  ambiente  de  sana  \'  casi  pueril  alegría  española,  nacida 
directamente  de  nuestro  brillante  sol  3'  nuestro  espléndido  cielo;  en 
este  derroche  de  vida  primaveral  que  trisca  y  salta  como  triscan  y 
saltan  los  corderos^  porque  les  sale  del  alma  3^  no  con  fin  ulterior; 
en  este  concierto  de  luz  3'  de  colores,  de  bromas  y  pullas  inocentes, 
de  cantares,  guitarras,  sonajas  y  panderetas,  hay  que  imaginar  á 
Cervantes,  que  echaba  á  broma  sus  propias  desventuras  á  la  ma- 
nera que  entonces,  no  contagiados  por  neurosis  extranjeras  y  mor- 
bosos modernismos,  las  echaban  todos  los  españoles,  inclusos  los 
galeotes  como  los  que  libertó  el  héroe  manchego,  3^  los  deshereda- 
dos de  la  fortuna  como  el  Buscón  D.  Pablos  3'  el  Picaro  Guzmán  de 
Alfarache.  Conforme  á  este  criterio,  ni  Cervantes  pretendió,  ni  la 
Inquisiciói  ni  el  pueblo  vieron  en  las  palabras  de  Don  Quijote,  re- 
ferentes á  la  excomunión,  otra  cosa  que  la  manifestación  del  orgu- 
llo nacional  con  que  los  españoles  de  entonces,  declarándose,  como 
también  se  declaró  Don  Quijote  al  pronunciarlas,  incapaces  de 
ofender  á  sabiendas  «á  sacerdotes  ni  á  cosas  de  la  Iglesia,  á  qiiten 
respeto  y  adoro  como  católico  y  fiel  cristiano  que  soy-r,  y  no  des- 
preciando, sino  temiendo  las  excomuniones  hasta  apelar  para  elu- 
dirlas á  distinciones  no  menos  sutiles  que  la  cómica  del  héroe  man- 
chego: «sé  bien  que  no  puse  las  manos,  sino  este  lanzón'-,  admira- 
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ban  la  firmeza  con  que,  según  la  leyenda  popular,  mantuvo  el  Cid 
ante  la  Santa  Sede,  á  pesar  de  la  excomunión  por  el  desacato  come- 
tido al  derribar  en  presencia  del  Papa  la  silla  del  Embajador  fran- 
cés, la  supremacía  de  la  representación  castellana.  De  igual  mane- 
ra, en  la  amarga  y  vehemente,  aunque  respetuosa  queja  de  Don 
Quijote  contra  el  imprudente  clérigo  que  tan  acerbamente  le  in- 
sultó^ ni  vio  la  Inquisición,  ni  vio  nadie  más  que  el  desahogo,  quizá 
legítimo  y  justo,  del  alma  de  Cervantes  por  agravios  tal  vez  reci- 
bidos de  un  Capellán  de  alguno  de  los  nobles  que  le  protegieron,  ó 
á  lo  más  la  severa  y  merecida  censura  de  pocos  ó  muchos  sacerdo- 
tes que  entonces  y  ahora  pueden,  desgraciadamente,  existir  y 
desgraciadamente  han  existido  y  existen,  y  cuyo  indiscreto  celo  y 
grosera  intransigencia  perjudica  á  veces  á  la  Religión  mucho  más 
que  los  ataques  de  sus  a'dversarios;  jamás  la  enemiga  del  insigne 
manco  contra  la  clase  entera,  á  la  cual  tributa  en  otras  cien  oca- 
siones fervientes  y  rendidos  homenajes  de  estimación  y  respeto.  E 
igualmente,  á  sus  pasajeras  cuchufletas  acerca  de  personas  más  ó 
menos  directamente  relacionadas  con  la  Iglesia,  nadie  en  ella  ni 
fuera  de  ella  les  dio  más  importancia  que  á  otras  muchas  y  más 
crudas  de  todos  los  escritores  contemporáneos,  entre  los  cuales,  es 
acaso  Cervantes  el  más  comedido  en  este  punto.  No  hay  en  todas 
sus  obías  un  solo  clérigo  tan  ridículo  como  el  Dómine  Cabra  de 
Quevedo,  ni  en  el  Quijote  hace  alguno  el  papel  que  el  Doctor  Tir- 
teaf  uera,  que  si  como  era  médico  acierta  á  ser  eclesiástico,  estaría 
á  estas  horas  convertido  en  el  tipo  de  la  intolerancia  y  en  el  sím- 
bolo de  la  presión  del  clericalismo  sobre  los  gobernantes.  El  Prín- 
cipe de  los  Ingenios  reprende  con  energía  en  E¿  Lir.eitctado  Vidrie- 
ra hasta  una  inocente  burla  dirigida  á  un  religioso  por  su  obesi- 
dad, y  hace  con  esta  ocasión  un  elogio  tal  de  las  Ordenes  religio- 
sas, que  bastaría  para  confundir  á  cuantos  desde  este  y  el  otro 
mundo  vienen  ahora  á  descubrirnos  su  anticlericalismo. 

Ni  entonces  se  entendió,  ni  jamás  se  ha  entendido  de  otra  ma- 
nera el  Quiiole,  más  leído  entonces  y  hoy  mismo,  y  más  admirado 
en  los  conventos  que  en  ninguna  otra  parte.  No  lo  entendieron  así 
los  detractores  que  en  vida  tuvo  su  inmortal  autor,  ni  el  mismo 
desconocido  Avellaneda,  que  le  acusó  de  envidioso  y  le  motejó  de 
viejo  y  de  manco,  y  con  más  gusto  le  hubiera  acusado  de  hereje 
y  delatado  al  Santo  Oficio  si  hubiera  encontrado  el  más  leve  fun- 
damento, para  lo  cual  no  le  faltaban  ciertamente  perspicacia  y 
mala  voluntad,  y  como  entendió  ó  se  imaginó  entender  otras  alu- 
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siones,  hubiera  entendido  y  hecho  notar  con  preferencia  las  reli- 
giosas, á  no  suponer  que  Cervantes  se  tomó  la  molestia  de  escri- 
birlas para  que  nadie  las  entendiera.  Fué  necesario  para  que  so- 
bre la  regocijada  fábula  se  forjase  la  le3^enda  de  su  doble  sentido, 
que  cayera  en  manos  de  los  hombres  del  nebuloso  norte,  de  las 
tierras  sin  sol,  del  país  clásico  del  humorismo,  que  aburridos  de  es- 
plín no  comprenden  la  franca,  espontánea  \  sana  alegría  latina,  la 
vibrante,  ruidosa  y  alharaquienta  alegría  española;  y  el  espíritu 
abierto,  franco,  hondamente  latino,  profundamente  meridional,  es- 
pañolísimo  y  castellano  hasta  las  cachas,  del  regocijo  de  ¿as  Musas, 
se  tornó  en  el  sombrío  y  amargo  espíritu  germánico,  y  su  inago- 
table sal  en  concentrada  atrabilis,  y  su  noble  y  sonora  carcajada 
en  el  rictus  simiesco  de  los  satíricos  septentrionales.  Y  nuestra  es- 
cuela progresista,  que  en  política,  como  en  literatura  y  en  todo, 
siempre  ha  vuelto  las  espaldas  á  la  tradición  española  y  recibido 
del  extranjero  la  pauta  de  su  sentir  y  pensar;  la  escuela  progresis- 
ta, que  ha  llenado  nuestra  historia  de  odiosas  leyendas  por  no  es- 
tudiarla en  los  archivos  nacionales,  sino  en  los  interesados  y  ca- 
lumniosos relatos  de  herejes  protestantes  extranjeros  que  aborre- 
cían á  España  por  ser  el  brazo  derecho  del  Catolicismo,  acogió  con 
aplauso  la  nueva  leyenda  de  los  que  ni  conocían  á  España  ni  á 
Cervantes,  ni  eran  capaces  siquiera  de  comprenderlos.  Y  de  en- 
tonces datan  los  escarceos  sintéticos  y  las  altas  filosofías  de  la  his- 
toria muy  á  propósito  para  lucir  sin  ton  ni  son  transcendentales 
miras  que  aturden  y  marean  á  los  necios  y  de  que  los  sabios  se 
ríen;  síntesis  y  filosofías  á  las  cuales  se  han  agregado  después  so- 
ciologías, antropologías  y  psicologías  igualmente  ultrasublimes  é 
igualmente  elásticas  para  que  en  ellas  se  explaye  á  sus  anchas  la 
loca  de  la  casa  por  el  campo  á  que  no  se  pueden  poner  puertas,  y 
busque  misterios  á  porrillo  y  obscurezca  lo  más  claro  y  embrolle 
lo  más  sencillo  y  encuentre  transcendencias  y  músicas  celestia- 
les en  lo  más  vulgar  y  corriente. 

Todos  esos  ridículos  transcendentalismos  que  suponen  tan  hon- 
da y  reflexiva  intención  en  Cervantes,  quedan  desmentidos  por  la 
simple  lectura  del  Quijote,  especialmente  en  la  primera  parte,  cu- 
yas frecuentes  incorrecciones  y  distracciones  garrafales,  como  la 
de  dar  á  la  mujer  de  Sancho  tres  nombres  distintos  y  la  famosa 
del  rucio,  no  menos  que  las  variaciones  de  plan  al  hablar  de  prime- 
ras y  segundas  partes,  están  diciendo  á  voces  que  se  escribió  al 
correr  de  la  pluma,  como  jugueteando  >•  acaso  sin  darse  entera 
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cuenta  de  su  importancia.  El  mismo  Cervantes  lo  anuncia  con  mo- 
destia en  el  prólog"o  como  avellanado  y  desmedrado  fruto  de  su  in- 
genio, que  creía  nacido  para  mayores  empresas,  y  creyó  necesario 
amenizarlo  intercalando  novelas  ajenas  al  asunto.  Los  dos  tipos 
principales  se  van  acentuando  y  retocando  á  medida  que  avanza  la 
lectura,  y  sólo  al  acercarse  el  final  de  la  primera  parte  adquieren  el 
maravilloso  relieve  que  tienen  en  la  segunda,  escrita  con  más  es- 
mero y  con  la  confianza  en  sí  mismo  que  le  dio  la  aceptación  de  la 
primera.  Al  querer  dar  á  Cervantes  miras  tan  transcendentales,  se 
le  arrebata  en  cambio  la  asombrosa  intuición  directa  de  la  vida,  la 
inconsciencia  del  genio,  que  es  uno  de  sus  mayores  méritos  y  de  sus 
mayores  encantos.  Cada  vez  que  leo  una  de  esas  brillantes  lucubra- 
ciones tan  frecuentes  en  estos  días,  con  las  cuales  se  trata  de  con- 
vertir los  más  insignificantes  detalles  del  Quijote  en  profundas  y 
maravillosas  é  intencionadas  fulguraciones  de  una  sátira  genial,  la 
risa  me  retoza  en  el  cuerpo  como  le  retozaba  á Sancho  en  la  aventu- 
ra del  yelmo  de  Mambrino,  y  se  me  vienen  á  la  memoria  aquellas 
palabras  del  socarrón  escudero:  «Rióme  de  considerar  la  gran  cabe- 
za que  tenía  el  pagano  dueño  deste  almete,  que  no  semeja  sino  una 
bacía  de  barbero  pintiparada.^  Por  encima  de  todas  estas  cabalas 
y  de  estas  filosofías,  y  síntesis,  y  sociologías,  y  antropologías,  y 
psicologías  hueras,  se  levanta  la  noble  protesta  de  Cervantes  con- 
signando una  y  otra  vez  que  no  tuvo  más  objeto  que  secundar  el 
cristiano  pensamiento  de  Fr.  Luis  de  Granada,  Malón  de  Chaide  y 
otros  ilustres  y  religiosos  varones,  deshaciendo  «la  autoridad  y 
cabida  que  en  el  mundo  y  en  el  vulgo  tienen  los  libros  de  caballe- 
rías» (1);  se  levanta  la  voz  del  alma  generosa  que  declaró  "que  si 
por  algún  modo  alcanzara  que  la  lección  de  estas  novelas  pudiera 
inducir  á  quien  las  leyera  á  algún  mal  deseo  ó  pensamiento,  antes 
me  cortara  la  mano  con  que  las  escribí  que  sacarlas  en  público»  (2); 
y  finalmente,  retrató  su  alteza  de  miras  y  la  elevación  de  su  espíri- 
tu en  aquellos  conocidos  versos: 

Nunca  voló  la  humilde  pluma  mía 
Por  la  región  satírica,  bajeza 
Que  á  infames  premios  y  desgracias  guía  (3\ 

P.  CONR.^DO  MuiÑos  SAenz, 

o.  s.  A. 
(Concluirá). 


(1)  Quijote. 

(2)  Prólogo  á  la»  Novelas  ejetuplares. 

(3)  IVo/e  «/ /*ar«<j.so,  cap.  IV. 
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NOTAS  PARA  MEJOR  ENTENDER  ALGUNOS  PASAJES  DE  LAS  OBRAS  DE  ESTE: 
ESCRITOR  EN  QUE  A  LA  MÚSICA  SE  HACE  REFERENCIA 


^^  ox  tan  próspera  fortuna  corrió  para  España  el  siglo  XV'l 
en  todo  género  de  cultura,  que  no  quedó  ciencia,  arte,  ni 
linaje  alguno  de  disciplina,  así  teórica  como  práctica,  en 
que  los  españoles  no  ejercitaran  con  grande  afición  y  entusiasmo 
sú  ingenio;  y  como  éste  siempre  fué  en  los  de  nuestra  raza  agudo, 
levantado  y  capaz  de  acometer  cualquier  empresa,  al  terminar  la 
centuria,  teólogos,  filósofos,  humanistas,  poetas,  músicos,  pintores, 
había  en  gran  número  3'  de  tan  preciada  calidad,  que  sus  nombres 
corrían  por  todas  partes,  y  dondequiera  que  llegaba  el  eco  de  su 
fama  eran  celebrados  con  general  aplauso,  y  admitidos  como  los 
primeros  entre  los  más  insignes  que  florecían  en  Europa  y  honra- 
ban la  cristiandad. 

En  este  concierto  de  general  entusiasmo  no  eran  los  menos  se- 
ñalados los  músicos,  y  pues  que  de  la  música  escribo,  no  he  de 
ponderar  con  desmesuradas  é  hiperbólicas  exageraciones  hasta 
dónde  llegaron  nuestros  artistas;  pero  quien  ha3'a  saludado  la  his- 
toria de  la  música,  no  la  escrita  por  nuestros  nacionales,  que  éstos 
aún  no  han  dado  en  el  cabo  de  esta  empresa,  sino  la  compuesta  por 
los  extranjeros,  ya  sabrá  qué  lugar  en  ella  se  concede  á  Tomás 
Luis  de  Victoria,  á  Cristóbal  Morales,  á  Francisco  Guerrero,  á 
Francisco  Salinas  y  á,Antonio  Cabezón;  y  eso  que,  gracias  al  ex- 
quisito cuidado  que  en  guardar  nuestros  tesoros  solemos  poner, 
apenas  se  han  percatado  de  la  existencia  de  un  Bernardo  de  Cla- 
vijo,  de  un  Francisco  Peraza,  de  un  Aguilera  de  Heredia,  de  un 
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Tomás  de  Santa  María,  de  un  Flecha,  de  un  Brudien,  de  un  Vivan- 
co  y  tantos  otros,  cada  uno  de  los  cuales  bastaría  para  ornamento 
y  gloria  de  un  siglo. 

Establecido  ya  que  la  música  fué  de  las  artes  que  con  más  no- 
table provecho  se  cultivaron  en  España,  he  de  advertir  que  eran 
dos  los  géneros  de  música  que  compartían  la  afición  de  los  españo- 
les: el  religioso  y  el  profano.  Todo  el  meollo  y  substancia  del  arte, 
todo  lo  más  serio  y  grande  que  la  música  del  siglo  XVI  produjo, 
está  en  el  género  religioso;  pero,  no  obstante,  tengo  para  mí  que, 
si  en  éste  demostraron  sus  profundos  conocimientos  técnicos,  y 
descubrieron  el  alto  concepto  que  el  arte  dedicado  á  cantar  las 
magnificencias  de  Dios  les  merecía,  en  el  otro  género  no  tan  divi- 
no, en  la  música  inventada  para  solaz  y  divertimiento  de  las  hu- 
manas inteligencias,  es  donde  hicieron  maravillas  y  milagros.  Allí 
manifestaron,  en  efecto,  su  vena  chispeante,  y  despuntó  con  más 
travesura  su  ingenio,  y  dando  con  grandísimo  donaire  y  gracia  dos 
higas  á  los  severos  cánones  del  contrapunto  clásico,  camparon  con 
libertad  de  artistas  sin  otras  trabas  ni  obstáculos  que  la  propia  ins- 
piración. Mas,  puesto  que  no  hace  al  caso  andar  trayendo  y  llevan-' 
do  nombres  propios,  por  dignos  que  sean  de  fama  y  celebridad 
eterna,  me  atendré  á  reseñar  con  la  brevedad  que  pide  un  artículo 
de  esta  clase,  la  aplicación  y  práctica  que  de  tal  género  de  música 
se  hacía,  lo  mismo  en  las  ricas  y  anchurosas  salas  de  duques  y  mar- 
queses, que  en  los  feos  y  destartalados  portales  de  mesones  y  ven- 
tas; así  por  arrogantes  caballeros,  como  por  estudiantes  mugrien- 
tos y  follones;  tanto  por  espadachines  y  matones  de  oficio,  como 
por  picaros  y  rufianes;  ora  por  damas,  ora  por  galanes;  ya  en  las 
cultas  ciudades,  ya  también  en  las  rústicas  aldeas. 

Tan  extendido  estaba  el  cultivo  de  la  música,  que  no  cedía  un 
punto  á  la  poesía;  pues  sí,  á  creer  á  los  novelistas  de  la  época,  his- 
toriadores fidelísimos  de  las  costumbres  españolas,  apenas  había 
bachiller  que  no  se  preciase  de  saber  componer  una  glosa  y  hasta 
endilgar  un  soneto  si  apuraba  el  caso;  en  cambio  zagal  apuesto, 
mozo  bizarro,  galán  baldío  y  muchacho  noble,  desgarrado  de  la 
casa  de  sus  padres  para  ejercer  la  libre  profesión  de  picaro  que  no 
supiera  tocar  la  guitarra  hasta  hacerla  hablar,  no  se  comprendía, 
como  tampoco  caballero  mozo,  rico,  gastador,  enamorado  y  amigo 
de  valientes  que  no 'fuera  músico. 

En  el  orden  plebeyo  la  guitarra  eni  el  instrumento  más  soco" 
rrido:  desde  luego  Don  Quijote  afirma  que  todos  ó  los  más  barbe- 
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ros  eran  j^uitarreros  y  copleros  (1);  cosa  muy  de  tener  en  cuenta, 
pues  hasta  ahora  han  conservado  las  aficiones.  El  laúd  y  vihuela 
campaban  en  dominios  más  altos  y  empinados;  y  finalmente,  las 
hijas  de  los  nobles,  caballeros  é  hidalgos,  alternaban  los  ejercicios 
propios  de  su  sexo,  cual  eran  la  aguja,  la  almohadilla  y  aun  la 
rueca,  con  el  entretenimiento  de  tocar  el  arpa,  que  ocupaba  enton- 
ces igual  ó  parecido  puesto  en  la  educación  de  la  mujer  que  el  que 
ahora  desempeña  el  piano.  Esto,  por  lo  que  hace  á  las  gentes  que 
se  regían  por  las  costumbres  urbanas  y  á  las  que  habían  llegado 
los  aires  de  civilización  que  por  entonces  corrían;  para  los  rústi- 
cos, la  gaita  zamorana,  el  rabel,  el  tamboril,  pandera,  sonajas  y 
aun  los  cencerros,  eran  el  instrumental  conocido,  casi  igual  al  que 
en  estos  días  priva  entre  los  aldeanos;  y  no  hablo  de  la  caterva  de 
violones,  pífanos,  chirimías,  trompetas,  clarines  y  demás  turba- 
multa de  instrumentos,  porque,  dado  caso  que  los  individuos  de 
toda  esta  numerosa  familia  se  reunían  en  armónico  concierto  mu- 
chas veces,  el  uso  de  bandas  y  orquestas,  en  el  sentido  que  hoy  tie- 
nen estas  palabras,  no  forma  parte  de  las  musicales  costumbres  de 
la  época. 

EÍntre  las  composiciones  de  este  género  profano,  más  favoreci- 
das por  el  empleo  común  de  las  gentes,  figuran  los  romances.  De 
éstos  había  unos  llamados  viejos,  porque  en  verdad  lo  eran,  á  los 
cuales,  en  unión  con  ciertos  villancicos  ó  cancioncillas,  de  igual 
abolengo,  mostraron  singular  predilección  los  españoles.  Y  en  ver- 
dad que  fué  una  gran  fortuna  para  el  arte  literario  y  para  la  músi- 
ca, y  más  para  la  última,  tal  afición;  porque  así  nos  conservaron 
vivo  el  sentimiento  musical  del  pueblo  español  en  tan  lejanos  si- 
glos, y  por  esta  costumbre  podemos  ofrecer  muchos  ejemplos  de 
cantos  populares  de  los  siglos  XV  y  XVI,  algunos  de  los  cuales, 
según  la  tonalidad  indica,  se  remontan  con  algunos  siglos  á  esta 
época.  Es  decir:  que,  si  no  poseemos  todo  q\  Jolk-lore  musical  de 
aquel  tiempo,  tenemos  tal  abundancia  de  materiales,  que  pocas  na- 
ciones podrán  presentar  una  colección  semejante. 

A  armonizar  tales  romances  y  cantares  se  dedicaron  grades 
maestros  músicos,  quienes,  por  propio  impulso,  y  movidos  además 
por  el  favor  que  nobles  y  plebeyos  dispensaban  á  las  referidas  pie- 
zas, acudían  con  las  galas  más  escogidas  del  arte  para  adornar  es- 
tas sencillas  melodías.  Los  vihuelistas  acomodaron  muchas  de  ellas 


(1)    Cervantes:  El  ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  déla  Mancha,  parte  H.  cap.  LXVII. 
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para  su  instrumento,  y  aun  armonizaron  no  pocas,  y  así  las  estam- 
paron en  sus  inspirados,  entretenidos  y  famosos  libros,  y  por  estas 
muestras  los  que  hoy  se  dedican  á  la  música  popular  española,  han 
podido  ver  comparando,  que  después  de  tantos  cientos  de  años 
vive  aún  en  el  pueblo  el  mismo  sentir  é  ig-ual  manera  de  expresión 
musical  que  entonces. 

En  las  novelas  de  costumbres  saltan  á  cada  paso  romances  y 
cantares  de  esta  especie  que  demuestran  lo  muy  empleados  que 
eran,  ya  reproduciéndoles  en  su  prístina  forma,  ya  adaptándoles,  y 
esto  era  con  frecuencia,  á  los  distintos  casos  que,  según  las  circuns- 
tancias y  tiempos,  se  ofrecían;  y  finalmente,  romances  y  coplas  an- 
tiguos venían  á  ser  lugar  común  á  modo  de  sentencias  de  que  los 
escritores  echaban  á  menudo  mano  para  sazonar  discursos  y  ame- 
nizar narraciones,  y  también  los  músicos  los  emplearon  con  feliz 
suceso  como  elemento  cómico  en  aquella  clase  de  composiciones 
llamadas  Ensaladas,  en  las  que  tan  gallarda  muestra  dio  de  su  in- 
genio Mateo  Flecha,  maestro  que  fué  en  la  corte  de  Carlos  V,  de 
las  Infantas  de  Castilla,  y  de  las  cuales  creo,  sin  hacer  injuria  á  la 
habilidad  y  facultades  de  muchos  compositores  meritísimos  que  en 
ellas  trabajaron,  haber  conseguido  favor  excepcional  y  durar  mu- 
cho tiempo,  más  por  ser  una  mezcla  variada  y  saladísima  de  tales 
cantares,  algo  así  como  lo  que  ahora  se  Wara-á.  pot-pourj't^  que  por 
otras  condiciones  de  más  fuste  y  substancia  que  pudieran  tener. 

El  asunto  de  los  romances  era  histórico  (1),  el  de  los  villancicos 
amatorio,  con  sus  más  que  ribetes  de  picaresco  y  liviano;  pero 
más  generalizados  los  romances^  y  sobre  todo,  que  había  músicos 
pedigüeños,  que  á  la  usanza  antigua,  iban  cantando  historias  y  su- 
cesos por  ciudades  y  aldeas  para  explotar  la  curiosidad  y  simpleza 
de  la  gente  plebeya  y  rústica,  de  donde  resultaba  que  todo  ó  la  ma- 
yor parte  de  lo  que  se  cantaba,  tocaba  á  historia;  y  no  sólo  las  ma- 
ravillosas, espantables  y  muy  verdaderas  de  los  antiguos  tiempos, 
sino  qUe  á  cada  suceso  grande  ó  pequeño  que  ocurría,  se  compo- 
nía su  romance,  el  cual,  si  interesaba  á  todos  y  respondía  al  senti- 
mient»  popular,  quedaba  en  la  boca  del  puoblo  para  recuerdo  del 
hecho  y  manifestación  de  su  sentir.  De  ese  modo  quedaron  los  fa- 
mosos Paseábase  el  Rey  moro,  A  las  armas  mori'scote,  Ea,  judíos, 
(i  enfardelar,  etc.,  y  lo  propio  sucedía  con  los  cantares  y  villanci- 
cos. Así,  es  claro,  cada  época  tenía  sus  romances  y  cantares  de 


(1)    Cervantes:  La  elección  de  alcaldes  de  Daganaos. 
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moda,  y  otros  que  se  llamaban  viejos,  exactamente  igual  á  lo  que 
todavía  sucede  en  varios  pueblos  que  cada  año  tienen  sus  tonadas 
nuevas,  pero  de  legítima  raza  popular.  Las  que  á  principios  del  si- 
glo XVII  corrían,  eran:  la  de  La  estrella  de  Venus,  la  de  Por  un 
verde  prado,  A  los  hierros  de  una  reja,  las  del  Moro  Abnidarrdes 
con  las  de  su  dama  Jarifa,  la  historia  del  gran  Sofi  Tomunibe- 
yo  (1),  Por  un  sevillano  rufo  á  lo  valón  y  mil  otras  (2).  Había  ade- 
más modos  especiales  de  cantar  romances  que  tenían  su  denomi- 
nación propia;  entre  ellos  se  cita  repetidas  veces  el  tono  correntio 
y  el  loquesco,  imitación,  sin  duda,  el  primero  de  cierto  aire  de  dan- 
za llamado  Corrente,  y  por  la  desenvoltura  que  usaba  el  segundo, 
se  le  llamaba  á  la  loquesca. 

Con  todo  eso  del  aprecio  y  estimación  que  las  referidas  piezas 
gozaban,  eran,  no  obstante,  consideradas  como  de  natural  plebe}^o; 
para  lucir  filigranas  y  delicadezas  en  el  sentir  y  expresar  había 
otras  composiciones  en  que  salía  á  plaza  la  sutileza  del  concepto, 
la  elegancia  del  decir,  y  se  echaba  mano  de  todos  los  primorosos 
artificios  de  la  música,  así  en  la  melodía  como  en  el  contrapunto 
ó  acompañamiento  que  se  le  hacía;  composiciones  menos  espontá- 
neas y  naturales,  pero  con  un  sentimentalismo  más  refinado  y  de 
estudio,  en  que  brillaba  cierta  elegancia  ensayada  de  antemano,  y 
siempre  el  arte  más  que  la  naturaleza;  composiciones,  en  fin,  sa- 
bias, y  por  consiguiente,  al  alcance  sólo  de  las  dos  aristocracias:  la 
del  arte  que,  por  penetrar  demasiado,  aprecia  con  exceso  los  en- 
cajes y  bordados  que  la  mano  del  hombre  fabrica,  y^  la  del  mundo, 
que  por  no  acercarse  á  la  piebe,  quiere  mostrarse  hábil  y  entendida 
en  algo  cuyo  artificio  exceda  cien  codos  de  lo  que  el  vulgo  pue- 
de alcanzar.  Escás  composiciones  eran  los  madrigales,  sonetos,  es- 
tramhotcs,  endechas,  villanescas  y  aun  villancicos,  las  cuales  for- 
maban todo  el  repertorio  del  género  lírico  musical  de  salón.  Es  de 
advertir  que,  fuera  del  soneto,  las  demás  no  tienen  caracteres  tan 
marcados  que  las  distingan  entre  sí  esencialmente;  pues  si  las  villa- 
nescas y  villancicos,  por  venir  de  la  palabra  villano,  quieren  decir 
algo  así  como  poesía  3'  música  á  lo  popular,  y  á  los  madrigales  y 
endechas  se  les  ha  señalado  como  nota  la  expresión  sobre  el  arti- 
ficio, ni  en  aquéllos  todo  es  tan  llano  y  sencillo  que  al  primer  pa- 
ladeo le  saquen  el  gusto  las  vulgares  lenguas,  ni  en  éstos  el  senti- 


(1)  Cervantes:  El  celoso  Extreuiefio. 

(2)  ídem:  Riiicoiiete  y  Cortadme. 
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miento  y  la  expresión  brillan  sobre  la  habilidad  técnica.  No  obs- 
tante, hay  que  conceder  que  si  la  corrección  de  forma  es  capítulo 
de  mucha  cuenta,  no  es  el  clasicismo  estirado  y  severo:  hay  flexi- 
bilidad, hay  sus  libertades  }'■  algo  y  aun  algos  de  poesía  y  arte  ver- 
dadero. 

Del  asunto  de  todas  las  anteriores  piezas,  no  hay  que  hablar: 
todas  se  reducen  á  llorar  desdenes  ó  á  ponderar  ternezas  con  tal 
derroche  de  retórica,  en  metáforas,  hipérboles,  imágenes,  y  tales 
vueltas  y  revueltas  al  concepto,  que  á  no  repetir  todas  lo  mismo, 
causarían  admiración  y  espanto  á  los  que  las  leen.  Estrambotes  y 
villanescas  corrían  muchos  en  lengua  italiana,  que  ya  desde  en- 
tonces habían  empezado  los  suaves  cantores  del  Adriático  á  llevar 
tras  de  sí  á  los  españoles. 

Las  anteriores  piezas,  por  lo  que  á  su  parte  musical  atañe,  es- 
taban comunmente  en  su  original  escritas  á  cuatro  ó  más  voces; 
pero  como  no  todos  podían  permitirse  el  lujo  de  pagar  y  mantener 
para  sus  íntimos  conciertos  los  cantores  necesarios,  con  el  fin  de 
hacer  posible  la  ejecución  de  tales  obras  artísticas  por  una  sola 
persona,  y  darles  de  ese  modo  la  aplicación  práctica  que  después 
diremos,  se  hicieron  reducciones  para  vihuela,  publicándose  va- 
rios y  muy  notables  libros  á  este  fin,  en  donde  se  recogía  lo  mejor 
de  lo  que  entonces  andaba  más  en  boga.  Eran  semejantes  libro?, 
al  par  que  métodos  prácticos  del  instrumento,  una  colección  ri- 
quísima y  variada  de  todo  género  de  música:  la  religiosa,  que  te- 
nía la  primacía,  ocupaba  el  mayor  lugar;  seguían  villancicos,  en- 
dechas, romances  y  demás  piezas  del  género  profano.  El  vihuelista 
presentaba  trozos  de  las  misas  más  célebres  y  motetes  religiosos  de 
Josquin,  Morales,  Guerrero  y  Gombert,  ajustados  á  las  condiciones 
de  la  vihuela  y  con  letra  para  poder  ser  cantados;  de  igual  modo 
estaban  dispuestas  las  composiciones  amatorias,  tomadas  ordina- 
riamente de  Flecha,  Pedro  Guerrero,  Juan  Vázquez  entre  los  espa- 
ñoles, y  Verdelot  y  Archadelt  entre  los  extranjeros,  y  además,  de 
su  propio  caudal  intercalaba  tientos,  fantasías  ya  originales,  ya 
remedando  las  piezas  anteriores,  y  variaciones  sobre  temas  cono- 
cidísimos, como  Conde  claros^  Guárdame  las  vacas.  No  hablo  de 
los  romances  y  villancicos,  porque  existen  en  gran  número  y  ya 
se  hizo  plática  de  ellos  más  arriba;  y  finalmente,  no  faltaba  algún 
aire  de  baile  según  la  época.  Venían,  pues,  á  ser  los  mencionados 
libros  un  vadc-mectim  de  los  dilettanti  y  un  breviario  de  amor  que 
los  jóvenes  caballeros  usaban  para  los  cortejos  y  serenatas. 
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Y  he  dicho  que  los  libros  de  vihuela  eran  así  como  un  breviario 
<de  amor,  porque,  en  efecto,  los  galanes  enamorados  tenían  nece- 
sidad de  gran  acopio  de  música,  así  -en  cosas  de  canto  como  de  ta- 
ñido, para  cortejar  á  sus  damas.  El  preludio  de  todas  las  amorosas 
relaciones  en  aquella  época  de  caballeros  valientes  y  enamorados 
estaba  encomendado  en  todo  y  por  todo  á  la  música,  }'a  porque  los 
tiernos  conceptos  del  amante  penetrasen  más  suavemente  envuel- 
tos en  las  dulzuras  de  los  bien  concertados  sonidos,  ya  porque  á  la 
música  se  atribuyera  virtud  y  fuerza  para  rendir  las  duras  forta- 
lezas que  pretendían  conquistar.  Mas  fuera  por  lo  que  quisiera,  el 
dar  música  por  las  noches  á  las  bellezas  adoradas  era  costumbre 
general,  y  como  la  calidad  de  ellas  y  de  sus  amadores  variaba,  tam- 
bién el  género  y  el  estilo  de  la  música  con  que  las  obsequiaban 
eran  distintos,  según  la  categoría  de  los  personajes  que  en  esto  in- 
tervenían. Y  puesto  caso  que  no  todos  los  que  tales  aventuras  aco- 
metían tenían  conocimientos  musicales,  había  en  semejantes  tran- 
ces músicos  que  se  alquilaban  para  dar  serenatas  y  cantar  ro- 
mances de  amor.  Estos  músicos,  murciélagos  y  lechuzos,  estaban 
expuestos  á  lluvias  de  cascotes  y  ladrillos  y  á  otros  desmanes  pa- 
recidos, que  á  lo  mejor  del  concierto  les  sacaban  de  los  cascos  la 
música  y  poesía,  y  obligaban  á  recoger  con  premura  sus  trebejos 
y  emprender  con  toda  prisa  la  huida  (1);  pero  con  todo,  como  el 
género  era  muy  cultivado  y  los  galanes  pagaban  bien,  sobre  todo 
en  vino,  á  cuyo  olor  venían  principalmente  estos  nocturnos  artis- 
tas, y  les  proporcionaban  además  un  buen  rato  de  alegría  y  bureo, 
nunca  faltaban. 

De  loa  estudiantes  pobres,  dice  Cervantes  que  el  primer  servi- 
cio que  á  sus  damas  hacían  era  darles  música  á  la  noche  ó  noches 
siguientes  al  día  en  que  por  vez  primera  sintieron  el  embeleso  por 
la  hermosura  de  su  bella.  He  aquí  el  proceso  de  una  de  estas  ga- 
lantes y  musicales  empresas:  Convocaban  á  los  amigos,  juntaban 
guitarras  é  instrumentos,  prevenían  músicos,  íbanse  á  casa  de  al- 
gún poeta  de  los  que  en  todas  partes  sobran,  y  le  rogaban  que  so- 
bre el  nombre  de  la  bella  les  compusiese  alguna  letra  para  cantar 
aquella  noche,  pero  que  en  todo  caso  incluyese  su  nombre  propio. 
Hechos  el  soneto,  los  romances  ó  lo  que  fuese,  el  mismo  poeta  se 
encargaba,  si  no  había  lugar  de  tomarlo  de  memoria,  de  irlo  apun- 
tando á  los  músicos.  Llegada  la  hora,  se  juntaba  una  muy  regular 


(1)    Cervantes,  La  Ilustre /regona. 
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comparsa;  la  que  Cervantes  describe  con  todo  género  de  detalles,, 
en  La  Tía  fingida^  estaba  compuesta  de  «nueve  matantes  de  la 
Mancha,  cuatro  músicos  de  voz  y  guitarra,  un  salterio,  una  haipa^ 
una  bandurria,  doce  cencerros  y  una  gaita  zamorana;  treinta  bro- 
queles y  otras  tantas  cotas,  todo  repartido  entre  una  tropa  de  pa- 
niaguados, ó  por  mejor  decir,  de  panivinages.  Con  toda  esta  pro- 
cesión y  estruendo— continúa  Cervantes— llegaron  á  la  calle  y  casa 
de  la  señora,  y  en  entrando  por  ella  sonaron  los  crueles  cencerros 
con  tal  ruido,  que...  no  quedó  persona  en  toda  la  vecindad  que  no 
despertase  y  á  las  ventanas  se  pusiese.'  Sonó  luego  la  gaita  zamo- 
rana las  gambetas,  y  acabó  con  el  esturdión  ya  debajo  de  las  ven- 
tanas de  la  dama.  Luego  al  son  de  la  harpa,  dictándolo  el  poeta,  su 
artífice,  cantó  el  soneto  un  músico...  A  todo  lo  cual  se  estaban  las 
ventanas  de  la  casa  muy  cerradas...;  pero  con  todo  eso  al  son  de  las 
guitarras  segundaron  á  tres  voces  con  un  ^romance  asimismo  he- 
cho aposta  y  por  la  posta  para  el  propósito".  Estas  serenatas,  que 
como  se  ve,  eran  de  la  más  ínfima  ralea,  solían  terminar,  si  no  con- 
seguían que  la  dama  saliera  á  la  ventana,  con  una  matraca,  man- 
teleta ó  canteleta,  y  tal  vez  una  pedrea  á  la  casa;  de  lo  contrario, 
todavía  se  cantaban  algunos  villancicos^  volvía  á  sonar  la  gaita 
zamorana  y  con  el  brutal  estruendo  de  los  cencerros  se  despedía 
en  marcha  la  gentil  comparsa. 

Algo  hay  que  explicar  de  lo  en  el  párrafo  anterior  dicho:  los 
cencerros  ya  se  ve  para  qué  sirven;  la  guitarra,  el  salterio,  el  arpa 
y  la  bandurria,  son  asimismo  instrumentos  conocidos;  de  la  gaita 
zamorana,  no  andan  acordes  los  autores,  ni  acerca  de  su  nombre 
ni  de  su  figura;  pues  si  algunos  llaman  así  á  la  popular  dulzaina, 
también  tiene  este  nombre  un  instrumento  de  cuerda  especial  que 
aún  se  usa;  los  broqueles  harían  el  mismo  oficio  que  las  coberte- 
ras,'á  que  todavía  se  concede  en  muchos  pueblos  el  honor  de  mú- 
sicos instrumentos  en  ciertos  días  y  ocasiones.  La  Gambeta  y  el 
Esturdion  son  dos  bailes,  de  los  que  diré  muy  poco  más  en  el  dis- 
curso de  este  artículo;  y  el  dar  una  matraca,  manteleta  ó  cantale- 
ta, bien  se  colige  que  había  de  ser  una  pesada  burla  final,  en  la  que 
tomaría  parte  todo  el  instrumental  en  fuerte  y  unánime  descon- 
cierto. 

Cuando  los  galanes  eran  distinguidos  y  ricos,  la  música  era 
más  agradable  y  por  lo  fino:  algunos  buscaban  chirimías,  para  ha- 
cer una  entrada  y  despedida  brillante  (1),  sin  descuidar  el  arpa^ 


(1)    Cerv*ntes:  La  ilustre /re%ona. 
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salterio  y  laúdes.  El  orden  de  las  piezas  era  el  mismo:  el  soneto, 
para  abrir  brecha;  el  romance,  para  insinuarse,  y  los  villancicos 
para  enternecer  y  ablandar.  Si  el  enamorado  era  noble  y  músico, 
con  un  escudero  ó  paje  de  confianza,  por  compañía,  y  su  vihuela  ó 
laúd  le  bastaba;  y  aquí  sí  que  la  música  y  la  interpretación  eran 
de  subidos  quilates:  lo  mejor  y  y  más  exquisito  del  género  salía  á 
relucir;  las  mejor  concertadas  y  suaves  fantasías  para  tañer,  y  los 
más  expresivos  sonetos  y  madrigales  pai^  cantar;  y  romances,  y 
villancicos,  y  cuanto  delicado,  tierno  y  elegante  se  conocía  en  mú- 
sica, iba  manifestándose  poco  á  poco  para  declarar  la  fineza  del 
amor.  ¡Cuántas  veces  habrán  sonado  al  pie  de  una  reja  en  el  silen- 
cio de  la  noche  el  Ojos  claros  serenos  de  Cetina,  con  la  noble  y 
apasionada  música  de  Pedro  Guerrero,  y  la  Carta  de  Boscan,  y  las 
endechas  y  sonetos  de  que  están  llenos  los  libros  de  Vihuela!  En 
fin,  cuando  no  había  instrumento  á  mano,  la  voz  sola  declaraba  en 
canciones  las  ternezas  del  corazón;  pero  por  ningún  caso  había  de 
faltar  el  capítulo  de  dar  música  á  la  señora  de  sus  pensamientos; 
tanto,  que  haciéndose  eco  de  esta  general  costumbre  en  el  entre- 
més de  la  Guarda  cuidadosa,  hace  responder  Cervantes  al  sacris- 
tán que  cortejaba  á  Cristinica,  diciendo  que  á  falta  de  instrumento 
se  la  daba  con  las  campanas  de  la  torre,  y  "tanto,  que  enfadaba  á 
toda  la  vecindad  con  el  continuo  ruido  que  con  ellas  hacía;  pues 
aunque  hubiera  de  tocar  á  muerto,  repicaba  á  vísperas  solemnes." 
De  mayor  importancia  son  desde  el  punto  de  vista  artístico  los 
bailes  y  danzas.  En  esta  época  era  mucha  la  variedad  que  de  ellos 
había  en  España.  Todos  se  clasificaban  en  dos  grupos:  los  antiguos 
y  los  nuevos,  ó  si  se  quiere,  los  honestos  y  los  licenciosos;  que  siem- 
pre la  gente  madura  se  hizo  lenguas  del  recato,  sencillez  y  digni- 
dad de  las  costumbres  y  esparcimientos  que  en  los  pasados  años  de 
su  juventud  gozaron,  y  se  deshizo  en  vituperios  de  la  licencia  y  li- 
viandad de  la  generación  joven  y  de  todas  sus  costumbres.  La 
Zarabanda,  La  Chacona,  Las  Folias  y  El  Escarramdn  eran,  entre 
los  nuevos,  los  que  entonces  alcanzaban  mayor  aplauso.  De  todos, 
el  endemoniado  son  de  La  Zarabanda  (1)  era  sin  duda  el  más  sa- 


(1)    Cervantes:  El  celoso  Extremeño;  'e:\€iaáemoma.áo  son  de  la  zarabanda,  nuevo  enton- 
ces en  España.» 

ídem:    Retablo  de  las  maravillas:  «si  es  antiguo  el  baile  de  la  zarabanda  y  chacona.» 
Mariana:  Contra  los  juegos  públicos,  cap.  XII:  «ha  salido  estos  años  un  baile  y  cantar;  llá- 
manle  comunmente  Zarabanda.» 
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broso  para  la  g-ente  joven,  y  si  bien  compartía  su  favor  con  La 
Chacona  y  Las  Folias^  va  siempre  en  primera  línea. 

De  La  Zarabanda  hay  quien  dice  que  se  remonta  al  siglo  XII. 
No  es  fácil  comprobar  la  verdad  de  ello;  lo  que  sí  es  cierto  es  que 
en  la  mayor  parte  de  los  escritos  en  que  á  ella  se  alude,  la  presen- 
tan como  nueva  en  los  últimos  años  del  siglo  XVI.  «Diferentes 
causas  y  derivaciones  se  han  dado  de  tal  nombre,  pero  ninguna  se 
tiene  por  averiguada  y  cierta;  lo  que  se  sabe  es  que  se  ha  inven- 
tado en  España.»  (1).  Schack  es  de  parecer  que  sólo  la  bailaban  las 
mujeres.  Acerca  de  este  baile  se  publicó  el  año  1603,  en  Cuenca, 
un  impreso  titulado  Relación  muy  graciosa  que  trata  de  la  vida  y 
muerte  que  hiso  la  Zarabanda,  mujer  que  fué  de  Antón  Pintado 
(otro  baile),  y  las  mandas  que  hiso  á  todos  aquellos  de  su  jaes  y 
camarada,  y  cómo  salió  desterrada  de  la  corte,  y  de  aquella  pesa- 
dumbre murió,  en  el  cual  se  inserta  una  prohibición  contra  ella, 
que  no  debió  de  producir  grandes  resultados,  ya  que  escritores, 
como  Cervantes,  que  publicaron  muchas  obras  con  posterioridad 
á  esta  fecha,  no  aluden  á  tal  prohibición,  y  en  tiempo  de  Carlos  II 
la  condesa  de  Aulnoy  pudo  presenciar  una  de  estas  danzas  en  el 
teatro  de  San  Sebastián.  Según  la  referida  condesa,  las  bailarinas 
acompañaban  su  baile  con  castañuelas  que  repicaban  admirable- 
mente; daban  mucho  movimiento  á  los  brazos,  que  pasaban  repeti- 
das veces  por  cima  de  la  cabeza  y  delante  del  rostro,  con  cierta 
gracia,  que  agradaba  en  exceso.  (2)  El  ritmo  del  compás  de  este 
baile,  era  ternario.  Tal  fué  el  éxito  que  alcanzó,  que  traspasó 
pronto  las  fronteras,  introduciéndoáe  en  Francia,  Italia  y  Alema- 
nia; pero  la  mayor  prueba  de  su  popularidad  en  España,  es  que 
llegaron  á  componerse  Zarabandas  á  lo  divino  (3). 

Al  lado  de  La  Zarabanda  se  distinguía  La  Chacona,  de  la  cual 
presenta  Cervantes,  en  La  ilustre  fregona,  una  descripción  deta- 
llada, en  lo  que  cabe,  poniendo  en  boca  del  Asturiano,  uno  de  los 
héroes  de  la  novela,  el  siguiente  cantar,  á  la  vez  que  acomodado  al 
mismo  baile,  explicación  y  elogio  de  él: 

Entren,  pues,  todas  las  ninfas 
y  los  ninfos  que  han  de  entrar, 
que  el  baile  de  la  Chacona 
es  mis  ancho  que  la  mar. 


{\i    Mariana:  Tbidem. 

('2\    A.  F.  Schack:  Historia  de  la  literatura  y  del  arte  dratn  itico  en  España.  Traducclóa 
de  Eduardo  Mlor.— Madrid:  Tcllo,  1886.  Tomo  II.  pág.  95. 
(3)    Ccrvanic^:  El  celoso  Extreineilo. 
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Requieran  las  castañetas, 
y  bájense  á  refregar 
la  manos  por  esa  arena, 
ó  tierra  del  muladar. 


El  baile  de  la  Chacona 
encierra  la  vida  bona. 

Hállase  allí  el  ejercicio 
que  la  salud  acomoda, 
sacudiendo  de  los  miembros 
á  la  pereza  poltrona. 

Bulle  la  risa  en  el  pecho 
del  que  baila  y  de  quien  toca, 
del  que  mira  y  del  que  escucha, 
baile  y  música  sonora. 

Vierten  azogue  los  pies, 
derrítese  la  persona, 
y  con  gusto  de  sus  dueños 
las  mulillas  se  descorchan. 


Esta  indiana  amulatada, 
de  quien  la  fama  pregona 
que  ha  hecho  más  sacrilegios 
é  insultos,  que  hizo  Aroba. 

Ésta,  á  quien  es  tributaria 
la  turba  de  las  fregonas, 
la  caterva  de  los  pajes, 
y  de  lacayos  las  tropas, 

dice,  jura  y  no  revienta, 
que  á  pesar  de  la  persona 
del  soberbio  zambapalo, 
ella  es  la  flor  de  la  olla, 

y  que  sola  la  Chacona 
encierra  la  vida  bona. 

De  estos  versos  se  deduce  que  La  Chacona  se  bailaba  por  hom- 
bres y  mujeres,  con  rápidos  movimientos  de  pies,  y  no  pequeña  des- 
envoltura de  unos  y  de  otras.  El  llamarla  indiana  amulatada, 
quizá  indique  su  origen  americano;  y  bien  claro  dice,  además,  que 
es  baile  propio  de  la  gente  baja:  fregatrices,  pajes  y  caterva  de 
igual  jaez;  extremo  que  vuelve  á  confirmar  Cervantes  en  el  Colo- 
quio de  los  Perros  (1),  y  en  fin,  que  entre  los  de  igual  calaña,  el 
baile  de  la  Chacona  se  llevaba  la  palma. 


(1)    Cervantes:  Coloquio  de  los  Perros:  «que  me  pesa  infinito...  que  un  caballero...  se  pre- 
cia... que  no  haj-  quien  como  él  sepa  bailar  la  Chacona.» 
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A  obscurecer  la  g-loria  de  todos  ellos,  sino  es  de  La  Zarabanda, 
que  duró  todavía  muchos  años,  vino  El  Escarramán,  nuevo  baile 
que  se  hizo  pronto  famoso,  y  del  cual  hace  una  burlesca  apoteosis 
Cervantes  en  el  entremés  del  Rufián  viudo.  Preséntale  de  vuelta 
del  destierro  y  pregunta: 

¿Qué  se  ha  dicho  de  mí  en  aqueste  mundo 
en  tanto  que  en  el  otro  me  han  tenido 
mis  desgracias  y  gracia? 

—Cien  mil  cosas: 


Cantante  por  las  plazas  y  las  calles: 
bailante  en  los  teatros  y  las  casas! 
has  dado  que  hacer  á  los  poetas, 
más  que  dio  Troya  al  mantuano  Títiro. 
—Oyente  resonar  en  los  establos. 
—Las  fregonas  te  lavan  en  el  río: 
los  mozos  de  caballos  te  almohazan. 
—Túndete  el  tundidor  con  sus  tijeras: 
muy  más  que  el  pocro  rucio  eres  famoso. 
—Han  pasado  á  las  Indias  tus  palmeos: 
en  Roma  se  han  sentido  tus  desgracias. 

—De  ti  han  dado  querella  todos  cuantos 
bailes  pasaron  en  la  edad  del  gusto, 
con  apretada  y  dura  resistencia; 
pero  llevóse  el  tuyo  la  excelencia. 

La  I'olía  es  otro  baile  muy  usado  entonces.  Parece,  por  su 
nombre,  de  origen  portugués;  pero  se  aclimató  en  España  á  fines 
del  siglo  XVI,  de  modo  que  pasó  y  se  hizo  célebre  en  el  extranjero 
con  el  nombre  de  Folias  de  España.  Era  de  gran  ruido,  alboroto, 
movimiento,  y  para  muchos  (1).  Otros  bailes  corrían  además  de  los 
anteriores,  cuales  son:  el  Zamhapalo,  el  Pésame  de  ello,  Perra 
mora,  el  Canario,  que  parece  se  bailaba  por  uno  solo  (2).  El  Villa- 
no^ que  lo  era  por  cuatro  (3),  el  Zapateado  y  el  Polvico  que,  si  no 


(1)  Cervantes:  Ilustre  /regona. 

(2)  Cerrantes:  Rufián  viudo: 

«El  canario,  si  le  tocan, 
i  solas  quieto  bailar.» 

(8)    Corvantes:  Ib. 

«Vaya  el  villano  á  lo  burdo 
con  la  cebolla  y  el  pan 
y  acorapáflenme  los  tres.» 


EN  TIEMPO  DE  CERVA.sTES 


39 


•exclusivo,  figuraba  en  todas  las  novelas  de  Cervantes,  bailado  por 
gitanos,  con  aquel  tan  conocido  estribillo: 

Pisaré  yo  el  polvico, 
á  tan  menudico, 
pisaré  yo  el  polvo, 
á  tan  menudo. 

de  donde  toma  el  nombre  (1),  y  otros  muchos;  que  el  hablar  de  to- 
dos sería  cosa  interminable. 

Los  escritores  todos,  así  festivos  como  serios,  se  muestran 
unánimes  en  el  juicio  de  estos  bailes.  «¿Dónde  se  inventaron,  se 
dice  al  final  del  entremés  de  la  Cueva  de  Salamanca,  todos  estos 
bailes  de  la  zarabanda,  zambapalo,  y  de  ello  me  pesa  con  el  famo- 
so del  nuevo  escarramán?— en  el  infierno.— Pues  en  verdad, 

continúa  Leonarda,  liviano  personaje  del  saínete,  que  tengo  yo 
mis  puntos  y  collar  escarramanesco;  sino  que  por  mi  honestidad  y 
por  guardar  el  decoro  á  quien  soy,  no  me  atrevo  á  bailarle"  (2).  De 
la  chacona  dicen  que  era  un  baile  bajo  (3);  y  de  todos  ellos,  en  fin, 
se  indica,  que  eran  propios  de  la  gente  de  la  hampa  y  demás  cana- 
lla rufianesca,  con  la  turbamulta  de  mozas  de  venta,  criados,  pajes 
y  gente  de  igual  catadura.  De  todos  ellos  debió  de  ser  indudable- 
mente el  más  licencioso  la  Zarabanda.  El  P.  Mariana  dice  que  es 
-*un  baile  y  cantar  tan  lascivo  en  las  palabras,  tan  feo  en  los 
meneos,  que  basta  para  pegar  fuego  aun  á  las  personas  más  hones- 
tas» (4).  Es  cierto  que  la  autoridad  del  P.  Mariana  es  grave  y  de 
peso,  pero  quizá  exagera  la  nota  rigorista;  él  mismo  dice  que  «estas 
■deshonestidades"  han  entrado  en  el  templo,  y  habla  de  una  ciudad 
ilustre  (quizá  Sevilla),  en  que  se  danzó  este  baile,  en  la  misma 
procesión  del  día  del  Corpus.  Supuesto  el  hecho,  ¿no  es  más  razo- 
nable pensar  que  habiendo,  como  sin  duda  las  habría  de  haber, 
■personas  de  piedad  y  prudencia  en  estos  lugares,  si  lo  permitieron 
es  porque  no  vieron  en  ello  la  deshonestidad  y  libertinaje  que  tan- 
to pondera  el  ilustre  historiador,  ó  al  menos  en  aquel  caso  se  haría 
con  más  recato?  Pero  en  fin,  porque  quizá  en  el  teatro,  con  la  li- 
bertad que  da  el  oficio,  los  comediantes  abusasen,  ó  ya  porque, 
pese  á  los  que  hacían  zarabandas  á  lo  divino,  el  baile  mereciese 
-correctivo,  el  clamor  y  la  protesta  de  las  personas  graves  fué  tal 


(1)  Cervantes:  La  elección  de  los  Alcaldes  de  Daf^anso.  —  La  Gitanilla. 

{'2)  Cervantes:  La  Cueva  de  Salamanca, 

K'\)  Cervante-.:  Coloquio  de  los  perros  i 

¿Ai  Mai  iana:  Co'itra  los  juegos  públicos . 
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y  pudo  tanto,  que  hubo  de  tomar  cartas  en  el  asunto  el  Consejo  de 
Castilla,  aunque  no  de  modo  que  lo  desterraran  por  completo. 

Entre  los  bailes  antiguos  se  recordaba  la  Pavana,  danza  seria 
y  majestuosa,  en  que  tomaban  parte  damas  y  caballeros,  vestidos 
éstos  con  capa  y  espada  y  haciendo  entre  todos  una  figura  como  la 
cola  de  un  pavo,  de  donde  tomó  el  nombre.  De  ella  había  una 
variedad,  la  pavanñla  de  á  tres,  inventada  á  principios  del  si- 
glo XVII;  estos  dos  bailes  eran  propios  de  los  grandes  y  nobles. 
Bailes  antiguos  también  eran  El  Rey  Don  Alonso  el  Bueno,  gloria 
de  la  antigüedad ,  que  dice  Cervantes  (1);  la  Gihadina  y  la  Aleman- 
da,  de  las  que  Lope  de  Vega,  en  La  Dorotea,  se  queja  de  que  ha- 
yan caído  ya  en  desuso;  las  Gambetas^  llamadas  así  de  cierto  juego 
que  se  hacía  cruzando  las  piernas  en  el  aire,  y  el  Turdión  ó  Estur- 
dión,  y  muchos  más  que  databan  de  la  Edad  Media.  De  las  Segui- 
dillas no  he  hablado,  porque  no  obstante  de  hacer  mención  Cer- 
vantes de  las  coplillas  de  la  seguida  en  El  celoso  Extremeño,  y  de 
las  seguidillas  en  el  Quijote,  nada  indica  que  fuera  más  que  un 
cantar  especial. 

Entre  los  bailes  extranjeros  admitidos  en  España,  se  citan  El 
Contrapás,  La  Gallarda  y  La  Romanesca. 

Todos  los  bailes  hasta  aquí  citados,  han  desaparecido;  pues  si 
bien  algunos  de  los  que  restan,  de  legítima  cepa  española,  pueden 
suponerse  derivación  de  aquéllos,  no  bastan  para  dar  idea  de  los 
del  siglo  XVI.  Pero  si  la  invasión  de  costumbres  extranjeras  ha 
dado  al  traste  con  todos  los  bailes  nacionales  antiguos,  y  amenaza 
4  los  pocos  que  hoy  se  usan  y  pueden  llamarse  españoles,  con  las 
danzas  no  ha  podido  tanto,  y  todavía  se  conservan  en  los  pueblos 
casi  en  la  misma  forma  en  que  nos  las  describe  Cervantes,  y  hasta 
con  iguales  nombres. 

Las  había  de  dos  clases:  las  danzas  simplemente  tales  y  las 
cantadas  ó  habladas.  Entre  las  primeras  son  dignas  de  citarse  las 
danzas  de  espadas,  las  de  cascabeles  y  las  de  palillos,  que  se  ha- 
cían, ya  dando  golpes  las  espadas  unas  contra  otras,  ya  repicando 
sartas  de  cascabeles  puestas  en  los  jarretes  de  las  piernas  y  en  los 
brazos,  ya  chocando  acompasadamente  los  danzantes  sus  palillos 
unos  contra  otros.  Hacían  el  son  á  estas  danzas  la  gaita  zamorana 
ó  algún  otro  instrumento  á  propósito,  como  la  dulzaina,  acompaña- 
dos del  tamboril,  y  en  todas  ellas  se  enredaban  los  danzantes  unos- 


(1)    Cervantes:  El  Rufitin  viudo. 
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con  otros  en  caprichosas  figuras,  con  tales  vueltas  y  demostrando 
tal  agilidad  y  destreza,  que  era  cosa  por  demás  agradable.  El  ha- 
cer y  deshacer  lazos  era  uno  de  los  números  imprescindibles  en 
todas  ellas.  En  la  procesión  del  día  del  Corpus,  la  asistencia  de  los- 
danzantes  era  tradicional  y  de  rúbrica;  era  proverbial  la  danza  de 
las  espadas  de  los  hortelanos  de  la  fiesta  del  Corpus  de  Sevilla; 
pero  además,  en  todo  festejo  de  grande  y  general  regocijo,  era 
costumbre  que  varias  comparsas  de  danzantes  animaran  la  fiesta 
luciendo  vistosos  trajes  y  haciendo  muestra  de  sus  caprichosos  y 
variados  estilos  de  bailar. 

Las  danzas  habladas  á  manera  de  las  que  se  hacían  en  las  co- 
medias, es  decir,  con  sus  puntas  y  ribetes  dramáticos,  empezaron 
á  vulgarizarse  en  este  siglo.  Cervantes  atribuye  á  Alonso  Martí- 
nez la  primera  invención  de  estos  bailes  (1),  3'  en  el  episodio  de  las 
Bodas  de  Camacho,  presenta  un  hermoso  ejemplo  de  tales  dan- 
zas (2).  Por  lo  común  tenían  carácter  alegórico,  é  intervenían  al 
frente  de  los  coros  de  danzantes,  personajes  abstractos  ó  mitológi- 
cos, según  la  ocasión  y  fiesta  para  que  se  componían. 

No  me  alargo  más  en  esta  materia,  porque  lo  dicho  es  suficien- 
te. Con  todo  lo  escrito  muy  á  la  ligera,  se  ha  dado  una  idea  del 
empleo  que  la  música  tenía  en  las  costumbres  populares  del  si- 
glo XVI.  Cierto  es,  que  la  música  y  /os  miístcos  de  las  compañías 
de  farsantes,  hoy  cómicos  de  la  legua  ó  ambulantes,  daría  mate- 
ria á  un  mu}'  sabroso  capítulo;  los  aires  y  marchas  militares  po- 
drían servir  para  otro;  y  en  fin,  los  conciertos  que  en  palacios  y 
casas  particulares  se  hacían,  descubrirían  cosas  importantísimas 
para  saber  hasta  dónde  se  llegó  en  el  cultivo  de  la  música  profa- 
na, la  influencia  que  ejercían  los  extranjeros  en  España  y  otras 
mil  cosas  dignas  de  saberse  y  estudiarse;  pero  sería  interminable 
y  no  cabría,  aun  en  resumen,  en  los  estrechos  límites  de  un  ar- 
tículo. 

P.    Luis   \'lLLALBA, 
o.  S.  A. 


íl)    Cervantes:  La  gran  Sultana.  Jomada  III. 

(2j    Cervantes.  El  itigenioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Parte  II,  cap.  XX. 
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A  índole  peculiar  y  característica  del  poema  dramático, 
síntesis  ó  fusión,  si  se  quiere,  de  los  elementos  estéticos, 
que  informan  las  demás  obras  literarias,  explica  suficien- 
temente que  sea  mayor  en  él,  que  en  otro  género  cualquiera,  el 
período  de  formación.  Los  elementos  dramáticos  han  de  ir  des- 
arrollándose gradual  y  progresivamente  hasta  formar  aquel  «arti- 
ficio ingenioso  de  notables  y,  finalmente,  agradables  acontecimien- 
tos, por  personas  disputado»  en  lo  que  consiste  lo  esencial  de  la 
comedia,  según  el  genial  autor  de  la  Propalladia,  el  insigne  ex- 
tremeño Bartolomé  de  Torres  Naharro.  Un  siglo  nada  menos  se 
necesitó  para  que  nuestro  gran  teatro  nacional  pasase  desde  las 
formas  rudimentarias  de  los  diálogos  de  Cota  y  las  farsas  de  Juan 
del  Encina— el  primero  que,  según  el  Catálogo  Real  de  España  (1), 
representó  públicamente  comedias  en  Castilla— á  la  perfección 
asoiftbrosa  que  la  fábula  dramática  adquiere  en  manos  de  Lope  de 
Vega  y  sus  gloriosos  colaboradores  del  siglo  XVIL 

Pero,  durante  este  período,  es  muy  curioso  seguir  paso  á  paso 
las  evoluciones  de  esa  rama  importantísima  de  nuestra  literatura 
y  del,  todavía  poco  seguro,  espíritu  nacipnal,  que  fluctúa  entre  con- 
servar la  manera  antigua  española  ó  entrar  de  lleno  por  los  nuevos 
procedimientos  del  entonces  más  floreciente  teatro  italiano.  La  pu- 
blicación de  La  Celestina  (1500)  y  de  las  obras  de  Torres  Naha- 
rro (1517),  en  los  albores  del  siglo  XVI,"  daba  derecho  á  esperar  un 
desenvolvimiento  rápido  de  nuestra  comedia:  no  fué  así,  y  hoy  to- 


(1)  «En  el  año  1412  comenzaron  en  Castilla  las  Compaflias  á  representar  piiblicamente  co- 
medias, por  Juan  del  Encina,  poeta  de  gran  donaire,  graciosidad  y  entretenimiento.»  —  Catá- 
logo Real  y  Genealógico  de  Espa/la,  por  Rodrigo  Méndez  de  Silva.— Madrid,  1(>56,  IV,  fo- 
lio 121. 
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davía,  después  de  los  magistrales  estudios  hechos  por  nacionales 
y  extranjeros  para  ilustrar  ese  período,  críticos  y  literatos  envuél- 
vense  en  un  mar  de  conjeturas  para  dar  alguna  explicación  de  ese 
fenómeno  histórico-literario.  Cuando  el  teatro  español  sale  de  las 
naves  del  templo  para  ser  representado  en  la  calle  pública,  aparece 
ya  disgregado  y  dividido  en  tres  clases,  con  caracteres  diferencia- 
les perfectamente  definidos,  inconfundibles.  Esas  tres  formas  de 
teatro  coexisten  en  todo  el  período  y  se  desarrollan  paralelamente 
influidas  á  la  vez  por  el  dualismo  arriba  indicado,  que  retarda  el 
triunfo  definitivo  de  la  tendencia  popular,  pero  que  prepara  admi- 
rablemente el  terreno  y  explica,  en  parte,  las  grandezas  y  aun  los 
defectos  de  nuestra  dramaturgia  del  siglo  de  oro.  La  Tragedia  de 
Santa  Orosia  (1524),  de  Bartolomé  Palau,  y  las  más  perfectas  de 
Micael  de  Carvajal,  sobre  todo  su  celebrada  Tragedia  Josefina, 
inspirada  en  el  relato  bíblico  de  José,  inducen  á  creer  que  el  teatro 
religioso  fué  el  primero  en  adoptar  algunas  de  las  novedades  escé- 
nicas de  Naharro;  pero  alternando  con  estas  obras,  seguían  escri- 
biéndose, y  en  mucho  mayor  número,  églogas  y  farsas  religiosas 
á  la  manera  de  Encina  y  Lucas  Fernández.  En  los  treinta  y  ocho 
autores  citados  por  Cañete  (1)  que  compusieron  églogas  y  farsas 
al  Nacimiento,  á  la  Resurrección,  etc.,  y  en  los  más  antiguos  de  los 
autos,  que  comprende  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  (2),  se  ad- 
vierte escasísimo  progreso,  á  pesar  de  ser  obras  en  su  mayor  parte 
posteriores  á  1550.  El  teatro  religioso  había  cumplido  su  misión;  no 
podía  conservarse  en  aquella  forma  arcaica,  y  se  extinguió,  para 
renacer  más  tarde,  con  medios  y  procedimientos  profanos,  en  las 
<:omedias  devotas  ó  de  santos  y  en  los  autos  sacramentales. 

Paralelo  al  teatro  religioso  iba  desenvolviéndose  otro  erudito, 
formado  principalmente  por  las  traducciones  de  los  humanistas, 
■que  iban  trasladando  al  castellano  algunos  dramas  de  los  teatros 
griego  y  latino,  aunque  sin  pretensiones  de  llevar  á  las  tablas  sus 
obras,  pues  si  bien  es  verdad  que  de  alguno,  como  Timoneda,  pue- 
de sospecharse  esa  intención,  es  seguro  que  los  humanistas  de  pura 
cepa,  Villalobos,  Fernán  Pérez  de  Oliva,  Pedro  Simón  Abril  y  otros, 
ni  siquiera  se  acordaron,  al  hacer  sus  traducciones,  de  que  había 
en  el  mundo  teatros  y  comediantes. 

La  tercera  clase  de  teatro,  que  háse  convenido  en  llamar  po- 


(1)    Farsas  y  Églogas  de  Lucas  Fentáiides. — Prólogo. 

II)    En  la  colección  de  Autos  Sacramentales,  formada  por  Pedroso  para  la  Biblioteca  de 
Rlvadeneyra.  se  incluyeron  16  de  estos  Autos. 
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pular  ó  profano,  se  parece  mucho  en  su  desarrollo  al  teatro  reli- 
gioso. Como  en  éste,  se  notan  en  él  las  dos  tendencias  á  admitir, 
por  una  parte,  los  procedimientos  nuevos  traídos  á  la  escena  por 
el  autor  de  la  comedia  Himenea,  y  por  otra,  á  mantenerse  dentro 
de  los  límites  de  la  antigua  farsa  española,  la  consagrada  por  Juan 
del  Encina,  Lucas  Fernández  y  Gil  Vicente.  De  estos  últimos  son 
Sánchez  de  Badajoz,  Juan  Pastor,  Hervás  y  no  pocos  de  los  citados 
por  Cañete  en  la  obra  arriba  apuntada,  quienes  siguen  escribiendo 
como  si  ignorasen  en  absoluto  la  existencia  de  Xb.  Propalladia.  De 
entre  las  comedias  de  este  tiempo  hay  que  descartar,  desde  luego, 
aunque  lleven  el  nombre  de  comedias,  tragicomedias  ú  otros  aná- 
logos, muchas  novelas  dialogadas,  imitaciones  de  la  Celestina, 
como  la  Tebaida,  la  Serafina,  la  Ti  dea  y  otras  muchas.  Comedias, 
propiamente  dichas,  de  algún  mérito  y  con  tendencias  á  seguir  el 
ejemplo  de  Naharro,  merecen  citarse  La  Constanza,  de  Cristóbal 
de  Castillejo,  obra  de  lenguaje  excesivamente  libre;  las  de  Huete, 
celestinescas  también  en  el  fondo,  y,  más  que  todas,  la  Comedia 
pródiga,  de  Luis  de  Miranda,  la  mejor  obra  quizá  del  siglo  XVI, 
si  es  que  ya  no  hemos  de  dar  la  primacía  á  la  comedia  de  Sepúlve- 
da,  ó  fiados  en -la  autoridad  de  los  contemporáneos^  reservemos  el 
primer  puesto  á  Mal-lara,  celebradísimo  especialmente  por  Juan  de 
la  Cueva,  aunque  nosotros  no  podamos  juzgarle  por  no  haberse 
conservado  ninguna  de  sus  obras. 

Todo  esto,  sin  embargo,  es  muy  poco,  y  fuerza  es  confesar  que 
no  corresponde  á  los  esfuerzos  de  Naharro.  Alguien  ha  supuesto 
que  habiendo  publicado  este  autor  sus  obras  en  Italia,  no  llegaron 
á  nosotros  hasta  muy  tarde,  argumento  que  hoy  no  tiene  valor  al- 
guno, pues  sabido  es  que  hasta  el  año  1545  ya  se  habían  hecho  cua- 
tro ediciones  de  la  Propalladia,  en  Sevilla,  una  eri  Toledo,  y  pocos 
años  más  tarde  otras  dos  en  Madrid.  Menos  fuerza,  quizá,  tiene  el 
argumento  de  Martínez  de  la  Rosa,  muy  repetido  después  por 
Schack  y  otros,  fundado  en  la  inclusión  en  el  índice  de  las  obras 
de  Naharro,  pues  además  de  que  la  prohibición  vino  muy  tarde, 
cuando  ya  podían  haber  producido  sus  efectos,  se  sabe  que  no  fué 
nunca  absoluta,  alcanzando  sólo,  en  España  por  lo  menos,  á  los 
textos  no  expurgados.  Más  visos  de  probabilidad  tiene  la  opinión 
de  Cotarelo  y  Mori  (1),  quien  atribuye  á  la  misma  perfección  de  las 
obras  de  Naharro  su  escaso  influjo  en  el  teatro  de  la  época. 


(1)    Lope  de  Rueda  y  el  teatro  de  su  tiewpo. 
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Lope  de  Rueda,  autor  5'  actor  á  la  vez,  celebradísimo  por  los 
escritores  de  su  tiempo,  se  distinguió,  más  que  por  sus  comedias 
y  coloquios,  muy  inferiores  á  las  de  Naharro,  por  la  gracia  inimi- 
table y  la  cómica  sencillez  de  sus  pasos  y  por  haber  mejorado  la 
parte  material  de  la  escena.  Mucho  más  valen  y  significan  los  es- 
fuerzos de  Virués,  Rey  de  Artieda  y  Juan  de  la  Cueva,  que  entra- 
ron á  banderas  desplegadas  por  el  campo  de  las  innovaciones,  sien- 
do los  precursores  inmediatos  de  Lope  de  Vega;  pero  en  este 
tiempo  empezó  á  escribir  Cervantes  para  el  teatro. 


n 


Que  Cervantes  tenía  temperamento  de  verdadero  poeta,  y  no 
en  el  sentido  vago  en  que  se  aplica  á  la  prosa,  sino  en  su  sentido 
más  estricto,  como  dueño  de  los  secretos  de  la  palabra  rítmica,  nos 
parece  hoy  fuera  de  toda  duda  y  sólo  podrán  negarlo  los  que  juz- 
guen de  sus  obras  sin  haberse  tomado  siquiera  la  molestia  de  ho- 
jearlas. Para  arrebatarle  el  nombre  que  como  lírico  merece,  hase 
repetido  hasta  la  saciedad,  dándole  más  importancia  de  la  que  tie- 
ne, aquel  famoso  terceto  de  su  Viaje  al  Parnaso: 

«Yo  que  siempre  trabajo  y  me  desvelo 

por  parecer  que  tengo  de  poeta 

la  gracia  que  no  quiso  darme  el  cielo.» 

Se  han  olvidado,  sin  embargo,  sus  eternos  censores,  de  que  en 
multitud  de  pasajes  de  sus  obras  se  refleja  la  honda  amargura  que 
le  produce  la  injusticia  de  sus  contemporáneos:  cuando  le  dijo  el 
librero— de  que  nos  habla  en  el  prólogo  de  sus  comedias— que  de  su 
prosa  podía  esperarse  mucho,  pero  del  verso  nada,  Cervantes  ex- 
plica irónicamente  tal  menosprecio  con  su  mudanza  ó  la  mejora  de 
los  tiempos:  «y  si  va  decir  la  verdad,  cierto  que  me  dio  pesadumbre 
el  oirlo,  y  dije  entre  mí:  ó  yo  me  he  mudado  en  otro,  ó  los  tiempos 
han  mejorado  mucho.  r>  El  cariño  con  que  Cervantes,  que  tenía  con- 
ciencia de  su  valer,  nos  habla  de  sus  versos  siempre  que  se  le  ofrece 
ocasión  para  ello,  nos  revelaría  al  poeta,  aun  cuando  no  se  hubiesen 
conservado  sus  composiciones  cortas,  que  debieron  ser  muchísi- 
mas, ya  que  él  mismo  nos  asegura  que  hizo  los  sonetos  por  docenas 
y  que  escribió  multitud  de  romances.  Afortunadamente,  poseemos 
una  parte  de  su  caudal  poético,  y  no  necesita  de  benevolencia  para 
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figurar  con  justicia  en  el  Parnaso  del  siglo  XVI.  Así  debió  de  creer- 
lo D.  Adolfo  de  Castro,  que  incluyó  versos  de  Cervantes  en  la  colec- 
ción de  Rivadeneyra,  y  aun  no  siendo,  ni  mucho  menos,  de  los  me- 
jores que  conocemos,  todavía  le  arrancan  sinceros  aplausos. 

Más,  mucho  más,  que  el  título  de  poeta,  hásele  escatimado  el 
de  dramático,  otra  de  las  aficiones  más  decididas  y  constantes  del 
autor  de  Don  Quijote.  Catorce  años  tendría  apenas  cuando  vio  re- 
presentar en  Madrid  al  gran  Lope  de  Rueda,  y  cincuenta  más  tar- 
de nos  habla  todavía  con  cariño  de  aquellos  recuerdos  de  la  infan- 
cia, que  debieron  de  impresionarle  granderrlente.  Pruebas  de  sus 
aficiones  teatrales  encontramos  á  cada  paso  en  sus  obras:  «andad 
con  Dios,  buena  gente,  y  haced  vuestra  fiesta,  y  mirad  si  mandáis 
algo  en  que  pueda  seros  de  provecho,  que  lo  haré  con  buen  ánimo  y 
talante,  porque  desde  mochacho  fui  aficionado  á  la  carátula,  y 
en  mi  mocedad  se  me  iban  los  ojos  tras  \2i  farándula^ ^  dice  Don 
Quijote  á  los  comediantes  de  la  compañía  de  Ángulo  el  Malo,  en  la 
aventura  de  la  carreta  de  Las  Cortes  de  la  Muerte.  Tenía  para  ét 
grandes  atractivos  el  teatro,  y  nada  más  natural  que  se  desperta- 
sen vigorosamente  sus  aficiones  cuando,  después  de  su  cautiverio, 
en  las  frecuentes  visitas  á  la  corte,  ó  avecindado  quizá  en  ella  por 
algún  tiempo,  tuvo  ocasión  de  entablar  relaciones  literarias  con 
muchos  poetas  contemporáneos. 

La  escena  española  se  hallaba  todavía  en  un  estado  lamentable» 
á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Argensola,  Virués  y  Juan  de  la  Cueva, 
y  Cervantes  se  propuso  ser  su  restaurador,  lográndolo  en  térmi- 
nos de  que,  pocos  años  antes  de  su  muerte,  se  consideraba  él  mis- 
mo con  derecho  á  envanecerse  de  su  obra.  Su  primera  pieza  tea- 
tral. Los  tratos  de  Argel,  obtuvo  un  éxito  muy  lisonjero,  que  le 
alentó  en  sus  propósitos  de  continuar  en  la  senda  comenzada,  des- 
plegando una  actividad  asombrosa,  pues  en  un  período  de  tiempo 
relativamente  corto  (1581-1587),  escribió— nos  dice  él  con  su  acos- 
tumbrado abandono — veinte  ó  treinta  comedias  que  el  público  re- 
cibió con  aplauso,  número  superior  al  de  cualquiera  de  los  auto- 
res que  le  precedieron  y  éxito  desconocido  hasta  sü  tiempo.  Deplo- 
rable es  que  su  negligencia  en  darlas  á  la  imprenta  haya  privado 
á  la  posteridad  de  poder  juzgar  con  conocimiento  de  causa  toda  la 
amplitud  de  su  talento  dramático.  Una  rara  casualidad  descubrió 
á  fines  del  siglo  XVIII  dos  de  sus  piezas  más  antiguas,  Los  tratos 
de  Argel  y  La  destrucción  de  Numancia,  que  se  imprimieron  por 
vez  primera  el  1784.  Las  demás  se  creen  completamente  perdidas^ 
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y  entre  ellas  La  Confusa,  de  la  que  dijo  su  autor  en  el  Viaje  al 

Parnaso: 

«Soy  por  quien  La  Confusa  nada  fea 

pareció  en  los  teatros  admirable, 

si  esto  á  la  fama  es  justo  que  se  crea»  (1). 

De  La  Confusa,  vuelve  á  hablar  con  elogio  en  la  Adjunta  al 
Parnaso  (2),  y  gracias  á  ese  apéndice  de  su  famoso  poema,  cono- 
cemos los  títulos  de  otras  ocho  comedias  más,  y  por  los  títulos  pue- 
de conjeturarse  el  argumento  de  alguna  de  ellas.  Quizá  le  perte- 
nezca la  Comedia  de  la  Soberana  Virgen  de  Guadalupe ,  citada  por 
Matute  como  de  Cervantes  (3),  é  impresa  en  Sevilla  por  Bartolomé 
Gómez,  el  año  1615;  pero  faltan  datos  para  comprobarlo,  y  hasta 
ho}'  no  conocemes  más  que  la  cita  de  Matute.  De  sus  demás  co- 
medias sabemos  que  todas  «se  recitaron  sin  que  se  les  ofreciese 
ofrenda  de  pepinos  ni  de  otra  cosa  arrojadiza;  corrieron  su  ca- 
rrera sin  silbos,  gritas  ni  barabúndas"  (4),  testimonio  que  con- 
firmaron después  Rojas  (5)  y  Suárez  de  Figueroa  (6).  La  Biza- 
rra Arsiuda  debió  de  tener  gran  aceptación,  puesto  que  todavía 


(1)  Viaje  al  Parnaso,  cap.  IV. 

(2)  «Y  vuesa  merced,  seftor  Cervantes,  dijo  él,  ¿ha  sld»  aficionado  á  la  carátula?  ¿Ha  com- 
puesto alguna  comedia?  Sí,  dije  yo;  machas,  y  á  no  ser  mías,  me  parecieran  dignas  de  alaban- 
za, como  lo  fueron:  Los  Tratos  de  Argel,  La  Numancia,  La  Gran  Turquesca,  La  batalla  na- 
val. La  Jerusalén.La  Amaranta  ó  la  del  Mayo;  El  bosque  amoroso.  La  Única  y  la  Bisa- 
rra  Arsiuda,  y  otras  muchas  de  que  no  me  acuerdo;  mas  la  que  yo  más  estimo,  y  de  la  que  me 
precio,  fué  y  es  la  Confusa,  la  cual,  con  paz  sea  dicho  de  cuantas  comedias  de  capa  y  espad^ 
se  han  representado,  bien  puede  tener  lugar  señalado  por  buena  entre  las  mejores».  (Adjutiía 
al  Parnaso.)  ' 

(3)  En  el  suplemento  al  índice  de  autores  de  sa  célebre  Catálogo,  dice  D.  Cayetano  Alberto 
de  la  Barrera,  haber  logrado  adquirir  un  ejemplar  de  esta  rarísima  pieza  atribuida  á  Cervan- 
tes por  D.  Justino  Matute  y  Gavina,  según  aflrma  el  Sr.  Colón  en  su  trabajo  sobre  el  teatro 
español.  El  ejemplar  de  Barrera  está  sin  nombre  de  autor,  y  por  lo  tanto,  no  resuelve  las  du- 
das. El  argumento  es  sencillo  en  extremo  y  está  versificado  con  soltura  y  valentía.  Comienza: 

Bknhalauar.        Valiente  asalto. 

Aliatakfk.  Brava  escaramuza, 

A  pesar  de  las  armas  del  cristiano. 
Ckgbino.  Ya  el  valiente  español  las  armas  cruza 

y  siente  en  su  cerviz  el  pie  africano. 
Aliatakfe.  Planta  en  lo  alto  ese  pendón  de  Muza. 

del  humillado  Alcaide  sevillano, 

valiente  Benhalamar,  cuya  gloria 

será  cierta  señal  de  la  victoria. 
Bknhai-amar.        Muestra;  pondrela  en  la  más  alta  almena 

que  si  una  vez  en  ella  se  enarbola 

nuestra  luna  verás  creciente  y  llena, 

y  la  luz  de  su  sol  turbada  y  sola. 

(4)  Cervantes:  Prólogo  á  sus  ocho  comedias, 

(5)  Viaje  entretenido. 

(6)  Plaza  universal. 
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en  1678  la  cita  como  «famosa"  Matos  Fragoso  en  su  Corsaria  ca- 
talana (1). 

Si  Cervantes  hubiera  continuado  escribiendo  con  la  misma  acti- 
vidad para  el  teatro,  y  á  ser  él  más  cuidadoso  de  los  productos  de 
su  ingenio,  acaso  figurase  hoy  al  lado  de  nuestros  grandes  dramáti- 
cos; pero  las  dos  únicas  comedias  supervivientes,  que  son,  á  no  du- 
dar, de  los  primeros  años  de  su  carrera  teatral,  aunque  muy  esti- 
mables por  varios  conceptos,  como  veremos  en  seguida,  no  le  dan 
ese  derecho.  Por  desgracia— ó  por  fortuna  para  las  letras  españo- 
las—no pudo  continuar:  «tuve  otras  cosas  en  que  ocuparme;  dejé 
la  pluma  y  las  comedias,  y  entró  luego  el  monstruo  de  la  naturale- 
za, el  gran  Lope  de  Vega,  y  alzóse  con  la  monarquía  cómica»  (2). 
No  se  sabe  á  punto  fijo  la  causa  ó  causas  que  mo^varon  este  ale- 
jamiento del  teatro.  Desde  luego,  hemos  de  desechar  la  suposición 
de  que  fué  arrojado  de  la  escena  por  Lope  de  V¿ga:  éste  era  muy 
joven  todavía  y  tardó  algunos  años  en  ejercer  aquel  inñujo  estu- 
pendo que  avasalló  materialmente  y  «puso  bajo  su  jurisdicción  á 
todos  los  farsantes";  algo  debieron  de  contribuir  los  apuros  pecu- 
niarios de  nuestro  poeta,  aun  cuando  consta  hoy  por  los  Documen- 
tos cervantinos  (3),  que  se  ha  exagerado  no  poco  su  pobreza,  y 
más  que  nada  quizá,  algún  disgusto  serio  motivado  por  la  emula- 
ción, que  entonces  pasaba  de  la  raya,  entre  sus  compañeros  de  le- 
tras, quienes  nunca  acertaron  á  hacerle  completa  justicia.  Es  in- 
sostenible que  tomase  esa  determinación  en  vista  de  sus  continuos 
y  tremendos  fracasos;  pues  hemos  visto  que  no  existieron,  y  no 
acertamos  á  comprender  cómo  ha  cundido  esa  especie  que  llegan 
á  adoptar  hasta  cervantistas  que  á  renglón  seguido  exageran  la 
nota  del  aplauso,  aun  para  esas  pobres  comedias  «tradicionalmen- 


(1)  León.  ¿Qué  comedias  traes? 

AUTOa.  Famosas; 

de  las  plumas  milagrosas 
de  España... 


La  Biaarra  Arsinda,  que  es 
del  ingenioso  Cervantes; 
Los  dos  confusos  amantes, 
El  Conde  Partinuplés, 
La  Española,  de  Cepeda; 
un  ingenio  sevillano, 
El  secreto.  El  cortesano,  etc. 


(2)  Prólogo  de  las  comedias. 

(3)  Pérez  Pastor:  Documentos  cerva-itinos  hasta  ahora  inéditos,  1397. 
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te  denigradas  sin  leerlas»,  como  dice  con  muchísima  razón  el  se- 
ñor Menéndez  Pelayo  (1). 

El  paréntesis  que  abrió  Cervantes  en  su  carrera  teatral,  abarca 
un  período  importantísimo  para  la  musa  dramática.  Esta  clase  de 
espectáculos  llegó  á  hacerse  una  v*erdadera  necesidad  nacional,  y 
los  gustos  del  público  se  encontraron  maravillosamente  interpre- 
tados por  Lope  de  Vega,  que  dio  cima  á  la  revolución  literaria  más 
radical  é  importante  de  la  historia  de  las  letras.  Cervantes  presen- 
ció toda  esta  serie  de  transformaciones  asombrosas,  como  mero 
espectador;  y  cuando  veinte  años  más  tarde,  celebérrimo  ya  en 
otros  dominios  de  la  literatura,  sintió  la  nostalgia  de  sus  antiguos 
triunfos  escénicos  y  quiso  probar  fortuna  de  nuevo  en  el  teatro,  se 
encontró  con  que  «no  había  pájaros  en  los  nidos  de  antaño".  Los 
gustos  habían  cambiado  mucho,  no  le  fué  posible  encontrar  autor 
que  se  las  representase,  y  con  honda  pena,  se  decidió  á  publicarlas 
en  un  libro.  Los  que  estén  algo  familiarizados  con  las  obras  del 
príncipe  de  nuestros  ingenios,  sabrán  comprender  la  intensa  amar- 
gura de  su  alma  al  verse  defraudada  en  aquello  que  más  había  am- 
bicionado. Su  Adjunta  al  Parnaso,  no  es  sólo  una  queja  contra  la 
injusticia  de  autores  y  libreros  de  su  tiempo,  es  el  grito  natural  y 
espontáneo  del  alma  herida  en  sus  más  caras  afecciones.  Él  creía 
de  buena  fe  en  la  bondad  de  sus  comedias,  y  las  dio  al  público  con 
la  seguridad  de  que  las  generaciones  posteriores  le  vengarían  de 
la  indiferencia  de  sus  contemporáneos.  En  el  prólogo,  tantas  veces 
citado,  todavía  se  atreve  á  insinuar  esa  esperanza:  «Querría— dice 
— que  fuesen  las  mejores  del  mundo,  ó  á  lo  menos  razonables:  tú 
lo  verás,  lector  mío;  y  si  hallares  que  tienen  alguna  cosa  buena, 
en  topando  á  aquel  mi  maldiciente  autor,  dile  que  se  enmiende, 
pues  yo  no  ofendo  á  nadie;  y  que  advierta  que  no  tienen  necedades 
patentes  y  descubiertas «;  y  en  la  dedicatoria  al  Conde  de  Lemos, 
le  ofrece  sus  comedias  y  entremeses,  «no  tan  desabridos  á  mi  pa- 
recer, que  no  puedan  dar  algún  gusto;  y  si  alguna  cosa  llevan  ra- 
zonable es  que  no  van  manoseados,  ni  han  salido  al  teatro,  merced 
á  los  farsantes,  que  de  puro  discretos,  no  se  ocupan  sino  de  obras 
grandes  y  de  graves  autores,  puesto  que  tal  vez  se  engañan.» 

El  juicio  de  la  posteridad  tampoco  ha  sido  muy  favorable  á 
•Cervantes  en  este  punto.  Acaso  hale  perjudicado  no  poco  el  ser 
^utor  de  la  primera  novela  del  mundo,  y  las  páginas  inmortales  del 


(1)    FlU-Maarice  Kelly,  Literatura  Española.  Prólogo  do  la  traducción  castellana. 
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Don  Qm'jote  tengan  su  parte  de  culpa  en  el  injusto  desdén  haciíí^ 
sus  hermanas  menores;  ¡como  si  todas  ellas  no  llevasen  el  seilo  de 
su  autor,  y  como  si  aun  en  las  más  insig-nificantes  no  se  descubrie- 
sen todavía  los  trazos  firmes  y  seguros  de  su  bien  tajada  péñola  f 
También  es  muy  posible  que  haya  alcanzado  á  Cervantes  aquella 
ley  general,  con  tanto  gracejo  formulada  por  D.  Juan  Valera,  en 
la  introducción  á  las  Odas,  epístolas  y  tragedias  de  D.  Marceli- 
no Menéndez  y  Pelayo.  «El  crédito  que  una  persona  adquiere  de 
hábil  en  cualquiera  oficio — escribe  Valera— suele  estorbar,  y  á  ve- 
ces hace  imposible  que  la  celebren  ó  aplaudan  por  otra  habilidad, 
aptitud  ó  merecimiento.  El  linaje  humano  es  harto  económico  de 
alabanzas.  Concedemos,  por  ejemplo,  que  alguien  es  buen  mozo,  y 
al  instante  nos  sentimos  inclinados  á  poner  un  pero  ó  varios  peros 
á  fin  de  atenuar  la  concesión...  Quien  discurre  de  esta  suerte  logra 
limitar  las  facultades  de  todos,  á  fin  de  que  nadie  sobresalga  de- 
masiado, ó  en  varias  cosas  á  la  vez.»  Por  unas  causas  ó  por  otras, 
es  lo  cierto  que  las  comedias  han  sido  el  dedo  malo  de  Cervantes,. 
y  sobre  ellas  han  caído,  como  losa  de  plomo,  las  censuras  de  la  crí- 
tica. Rompió  el  fuego  Moratín  en  su  célebre  Catálogo  del  teatro 
antiguo,  y  aun  cuando  después  se  haya  demostrado  que  la  educa- 
ción académica  del  autor  de  El  si  de  las  niñas  no  era  la  más  á  pro- 
pósito para  juzg^ar  imparcialmente  aquel  período  de  nuestra  lite- 
ratura, críticos  y  biógrafos  han  seguido  usando  el  mismo  cliché,. 
acaso  porque  es  mucho  más  cómodo  ese  procedimiento  que  el  es- 
tudio detenido  de  las  obras  que  tratamos  de  juzgar.  Si  esa  enemi- 
ga tradicional  contra  el  teatro  de  Cervantes  debe  ó  no  debe  seguir 
imperando,  cosa  es  que  han  de  decidir  los  que,  con  justicia,  van  al 
frente  de  nuestro  movimiento  literario;  nosotros,  ni  tenemos  auto- 
ridad alguna,  ni  trazamos  estas  líneas  con  pretensiones  críticas^ 
y  sólo  para  rendir  nuestro  tributo  de  admiración  al  grande  ingenio 
nos  propusimos  bosquejar  á  grandes  rasgos  sus  méritos  en  la  es- 
cena patria^  tomando  como  base  los  restos' supervivientes  de  su  la- 
bor dramática. 

P.  Raimundo  González  Manuel. 

o.  S.  A. 
(Continuará.) 


EL  "QUIJOTE"  DE  CERVANTES 


iN  juramento  me  podrás  creer  que  quisiera  que  este  libro, 
como  hijo  del  entendimiento,  fuera  el  más  hermoso,  el 
más  gallardo  y  más  discreto  que  pudiera  imaofinarse." 
Tales  eran  los  generosos  intentos  de  Cervantes  al  ofrecer  al  públi- 
co la  historia  y  aventuras  de  Elingetiioso  hidalgo  Don  Quijote  de 
la  Mancha,  obra,  seguramente,  la  más  amena  y  genial,  la  más  ce- 
lebrada y  popular  de  toda  nuestra  literatura.  Pero  si  cualquiera 
echa  de  ver  la  mezcla  de  modestia  y  de  ironía  que  encierran  las 
frases  con  que  juzgó  el  autor  su  propia  obra  al  escribir:  « salgo 
ahora  con  todos  mis  años  acuestas,  con  una  leyenda  seca  como  un 
esparto,  ajena  de  invención,  menguada  de  estilo,  pobre  de  concep- 
tos y  falta  de  toda  erudición  y  doctrina»,  no  está  quizá  fuera  de 
razón  el  suponer  que  el  insigne  novelista  pasó  al  otro  mundo  sin 
tener  cabal  idea  de  todo  el  alcance  y  valor  artístico  de  su  libro,  y 
sin  imaginarse  el  singularísimo  aprecio  y  el  aplauso  unánime  y  ex- 
cepcional que  de  toda  suerte  de  gentes  había  de  granjearse  el  Qui- 
jote, no  obstante  las  diferencias  de  raza  y  de  condición,  de  la  nu- 
merosa diversidad  de  escuelas  y  de  la  serie  de  alternativas  con  que 
cambian  y  se  suceden  los  gustos  en  materias  de  arte. 

No  se  quiere  decir  con  esto  que  Cervantes  escribiese  el  Quijote 
obedeciendo,  de  un  modo  irreflexivo  y  casi  inconsciente,  á  cierta 
fuerza  superior  que  con  misteriosa  virtud  enderezaba  sus  pensa- 
mientos y  regía  su  pluma;  ni  tampoco  equivale  á  sostener  que  el 
autor  desconociese  las  cualidades  y  excelencias  de  su  obra,  como 
algunos  malamente  han  sostenido  y  sostienen,  dando  al  olvido  mul- 
titud de  pasajes  del  mismo  libro  en  que  abiertamente  aparece  lo 
contrario.  Pero  cabe  poner  en  duda  que  el  insigne  escritor  se  diese 
entera  cuenta  del  profundo  sentido  que  encierran  las  páginas  del 
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Quijote  y  del  carácter  universal  que  resplandece  en  los  protag-o- 
nistas;  se  puede  igualmente  dar  por  cierto  que  Cervantes  fué  más 
allá  de  sus  propósitos  al  penetrar  en  lo  más  íntimo  y  sustancial  de 
hombres  y  cosas;  al  descubrir  con  perspicacia  ó  con  instinto  mara- 
villosos lo  más  común  é  imperecedero  allí  donde  los  ojos  del  vulgo 
sólo  logran  percibir  notas  puramente  particulares  y  transitorias; 
al  expresar,  finalmente,  con  prodigiosa  exactitud,  con  naturalidad 
suma  y  con  frase  pintoresca,  abundante  y  castiza  lo  que  es  propia- 
mente humano,  ya  que  esto  es  lo  único  que  perdura  y  sobrevive 
en  el  naufragio  incesante  de  modas  y  caprichos  artísticos;  lo  que 
excita  con  poderoso  atractivo  la  admiración  y  la  simpatía  de  todos 
los  siglos  y  de  toda  clase  de  gentes;  lo  que  constituye,  sin  duda,  la 
razón  de  esa  vida  perenne,  de  esa  actualidad  siempre  interesante, 
de  esa  lozanía  juvenil  que  nunca  se  marchita  y  de  ese  encanto 
siempre  nuevo  que  conservan  las  producciones  del  ingenio,  cuan- 
do en  ellas  aparecen  interpretadas  con  precisión  y  valentía  la  con- 
dición de  la  naturaleza  humana  y  las  leyes  fundamentales  de  la 
vida,  y  cuando  habla  el  escritor,  directamente  ó  por  medio  de  los 
personajes,  el  idioma  de  la  verdad,  que  ha  sido  y  será  siempre  el 
lenguaje  insustituible  del  arte. 

Sea  conciencia  plena  ó  feliz  adivinación  instintiva  la  que  inspi- 
ró á  Cervantes  el  pensamiento  y  disposición  de  su  obra,  nadie  pone 
hoy  en  tela  de  juicio,  y  mucho  menos  se  atreve  á  combatir  que  el 
Quijote,  no  obstante  los  reparos  de  la  crítica  académica  que  todo 
lo  subordina  al  atildamiento,  á  la  pulcritud,  al  primor  de  la  ejecu- 
ción, á  la  regularidad  y  simetría  más  escrupulosas;  no  obstante 
las  incorrecciones  de  palabras  y  modismos  que  apuntó  el  espíritu 
analítico  y  gramatical  de  Clemencín  y  de  cuantos  con  menos  in- 
genio que  él,  al  empequeñecer  el  mérito  del  Quijote,  sólo  han  lo- 
grado dar  elocuentísimo  testimonio  de  su  pequenez;  á  pesar  de  los 
desaforados  y  extravagantes  encomios  de  los  cervantistas  á  raja 
tabla  que  tanto  han  perjudicado  á  Cervantes,  convirtiendo  la  crí- 
tica en  una  puja  de  hipérboles,  dejando  á  un  lado  los  méritos  más 
valederos  y  legítimos  y  ensalzando  excelencias  imaginarias  y  sabi- 
durías enrevesadas,  que  ni  tuvo  jamás,  y  que  ni  siquiera  pensó  en 
ellas;  no  obstante,  en  fin,  todo  el  cúmulo  de  azares  por  que  ha  pa- 
sado el  Quijote  en  manos  de  comentadores,  detractores,  fanáticos 
panegiristas  y  descubridores  de  simbolismos,  de  doctrinas  esotéri- 
cas y  de  invectivas  contra  lo  divino  y  humano,  la  historia  de  El 
ingenioso  hidalgo  es  el  libro  más  rico  de  gracias  y  donaires,  de 
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psicología  natural  y  del  más  alto  poder  descriptivo,  de  inagotable 
vena  cómica  y  de  un  humorismo  sin  amarguras  y  sin  misantropías, 
como  hijo  de  un  temperamento  vigoroso  y  enteramente  sano;  li- 
bro donde  el  gracejo  y  la  maestría  en  el  diálogo  han  ifegado  al 
grado  supremo  de  perfección,  donde  la  lengua  castellana  fluye 
como  ancho  río  nacional  engrosado  con  raudales  de  sangre  viva 
de  las  entrañas  de  nuestra  patria:  tales  son  la  magnífica  opulencia, 
el  color  intenso,  el  espíritu  eminentemente  castizo  y  la  pura  savia 
española  que  en  sí  contiene;  libro,  en  fin,  el  más  espontáneo  y  pin- 
toresco, el  más  realista  en  el  fondo  y  en  los  procedimientos,  y  en 
el  que  raya  á  la  vez  en  su  plenitud  la  magia  selectiva  }'  transfigu- 
radora  del  arte;  libro,  en  una  palabra,  el  más  original  y  el  más  hu- 
mano de  cuantos  componen  el  tesoro  de  nuestras  letras. 

Esta  condición  de  humano,  entendida  como  aquí  debe  enten- 
derse, ó  sea  como  manifestación  artística  de  lo  más  íntimo,  común 
y  sustancial  de  nuestra  naturaleza,  es,  á  mi  juicio,  la  causa  prima- 
ria de  la  popularidad  y  de  la  indeficiente  juventud  del  Quijote;  la 
que  mejor  explica  la  universalidad  de  su  fama;  el  singularísimo 
atractivo  con  que  fija  y  retiene  los  ojos  y  el  pensamiento  de  toda 
clase  de  gentes,  ese  espíritu  tan  ingenuo  y  comunicativo  que  vive 
y  se  nos  manifiesta  en  sus  páginas,  y,  sobre  todo,  ese  poder  tan 
agradablemente  irresistible  con  que  se  impone  á  nuestra  admira- 
ción y  se  apodera  de  nuestras  simpatías,  y  logra  subyugarnos  por 
entero,  de  tal  suerte,  que  llegamos  á  querer  de  todas  veras  y  con 
toda  el  alma  á  los  héroes  de  la  novela,  á  regocijarnos  por  las  es- 
casas y  breves  alegrías  que  les  depara  la  fortuna,  y  á  sentir  sus 
desdichas  como  cosa  propia,  hasta  cobrando  cariño  á  las  personas 
que  les  hacen  bien,  y  experimentando  verdadera  repulsión  á  cuan- 
tos con  chacotas,  escarnios  y  golpes  los  befan  y  maltratan.  Obras 
literarias  se  pueden  citar  que  no  desmerecen  gran  cosa  en  frente 
del  Quijote,  tocante  á  riqueza  y  propiedad  de  la  frase,  ni  en  ele- 
gancia y  robustez  de  los  períodos,  ni  en  magnificencias  de  estilo,  ni 
en  cuanto  se  refiere  á  cualidades  de  ejecución  artística— con  ser 
tantas  y  tan  excepcionales  las  que  puso  Dios  en  el  ingenio  de  Cer- 
vantes.—Muchas  otras  producciones  aventajan  á  El  ingenioso  hi- 
dalgo en  la  alteza  del  asunto,  dado  que  esto  sea  condición  estética. 
Y  aun  dentro  del  género  novelesco  ¿quién  duda  que  se  han  es- 
crito multitud  de  novelas  de  corte  más  retórico  y  que  indican 
mayor  maestría  en  la  trama  y  desenvolvimiento  de  la  acción,  en 
el  estudio  del  enlace  y  graduación  de  los  sucesos  y  en  ese  orden 
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de  ideas  y  de  afectos  que  resplandece  hasta  en  obras  de  ínfima 
valía? 

Mas  en  lo  que  no  tiene  el  autor  del  Quijote  quien  le  aventaje,  ni 
rivales  dig-nos  de  hombrear  con  él,  es  en  el  trazado  vigoroso  y  en 
las  acabadas  y  realistas  pinturas  de  hombres  y  de  cosas;  es  en  la 
precisión  y  valentía  de  las  descripciones;  es  en  el  arte  de  presen- 
tar y  poner  en  movimiento  las  figuras,  todas  las  cuales  discurren 
y  sienten  con  suma  naturalidad  y  con  tal  fuerza  de  expresión 
psicológica,  que  llenan  los  ojos  y  el  pensamiento  de  quien  las 
contempla,  y,  lo  que  vale  infinitamente  más,  adquieren  vida  im- 
perecedera en  la  memoria  y  en  el  afecto  del  espectador.  Añá- 
dase á  esto  el  empleo  de  ese  lenguaje,  casi  exclusivo  de  Cervan- 
tes, que,  si  carece  de  los  afeites,  regularidad  y  tiesura  del  lengua- 
je académico,  es,  en  cambio,  sobremanera  movido  y  colorista, 
centelleante  y  gracioso,  y  se  presta  con  docilidad  lo  mismo  á  los 
graves  y  discretos  razonamientos  del  noble  hidalgo  manchego  y 
de  cuantos  personajes  de  letras  y  de  posición  intervienen  en  la 
novela,  como  al  gracejo  y  al  brusco  desgarro  con  que  hablan  ven- 
teros y  pastores,  daifas,  alguaciles,  gente  de  galeras  y  demás 
chusma  semejante. 

Pero  aparte  del  valor  estético  de  estas  cualidades,  que  le  tie- 
nen, por  cierto,  muy  legítimo,  el  mérito  más  positivo  y  singu- 
lar del  Quijote,  la  razón  de  su  indeficiente  actualidad  y  de  su  per- 
petua juventud,  así  como  del  atractivo  que  ejerce  en  toda  espe- 
cie de  lectores,  mejor  que  en  bizarrías  de  dicción  y  en  primores 
de  forma,  hay  que  buscarla,  de  fijo,  en  algo  más  hondo  y  pecu- 
liar del  genio  artístico,  á  saber:  en  la  fuerza  poderosísima  para 
penetrar  y  dominar  en  ese  mundo,  tan  rico  como  poco  explorado, 
que  constituye  el  fondo  de  nuestra  naturaleza;  para  arrancar  de 
las  duras  entrañas  de  la  realidad  lo  más  íntimo  y  permanente,  y  la- 
brar con  fuertes  alientos  esas  figuras  tan  verdaderas  y  tan  humanas, 
tan  llenas  de  espíritu  de  vida  y  que  tan  ingenuamente  nos  abren 
por  entero  su  corazón  y  nos  descubren  todos  sus  pensamientos; 
figuras  que  personifican  de  un  modo  perfecto  las  leyes  y  la  lógica 
natural  que  rigen  á  las  almas  y  la  comunicación  y  comercio  de  los 
hombres  con  las  cosas,  y  en  las  cuales  se  muestra  la  vida  tal  cual 
es:  con  sus  heroísmos  y  con  sus  desfallecimientos,  con  sus  esplen- 
dideces y  cpn  sus  eclipses  y  con  todo  el  ineludible  séquito  de  goces 
y  de  amarguras,  de  quimeras  que  fascinan  y  de  trágicas  luchas  con 
el  dolor;  figuras,  en  fin,  en  que  el  autor  ha  encarnado  tan  natural- 
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-mente  el  empuje  de  una  voluntad  lanzada  en  el  tumulto  del  mundo 
«xterior,  y  tratando  de  vencer  los  obstáculos  de  la  materia  y  la 
prosa  de  la  vida,  que  todos,  espontáneamente,  convertimos  en  tipos 
genéricos  lo  que  allí  aparece  con  el  carácter  de  lo  particular  y  con- 
-creto,  y  vemos  de  un  modo  palmario  cómo  lo  ideal  sobrepuja  en  rea- 
lidad al  mismo  hecho  histórico,  y  llegamos  no  solamente  á  confun- 
dir los  héroes  de  la  imaginación  con  criaturas  de  carne  y  sangre, 
sino  á  ver  en  ellos,  que  á  tanto  alcanza  el  genio  del  poeta,  una  ma- 
nifestación más  expresiva  y  cabal  de  la  humana  naturaleza  que  en 
cualquier  otro  individuo  de  nuestra  especie. 

Esta  es,  de  seguro,  la  más  alta  y  generosa  ambición  de  todo  ar- 
tista y  el  grado  supremo  de  virtud  creadora  á  que  puede  aspirar  el 
ingenio  del  hombre.  Dicho  sea  para  gloria  de  Cervantes,  y  como 
la  may^or  alabanza  que  cabe  tributar  á  sus  cualidades  de  escritor, 
él  poseyó,  al  escribir  su  novela  inmortal,  el  privilegio  á  tan  pocos 
concedido,  de  llegar  á  las  honduras  de  lo  verdaderamente  huma- 
no; de  descubrir  y  de  expresar  en  forma  imperecedera  algo  que 
salva  los  límites  del  siglo  y  del  pueblo  en  que  nació  su  obra;  de 
hablar  á  la  manera  de  Homero,  de  Dante,  de  Shakespeare,  y  des- 
pués, de  Calderón  y  de  Goethe,  ese  lenguaje  único  de  la  pasión 
sincera  que  por  ser  el  idioma  natural  de  nuestra  misma  naturale- 
za, es  maravillosamente  entendido  y  sentido  por  todos.  Tuvo  Cer- 
vantes el  don  rarísimo  de  encarnar  en  el  carácter  ó  modo  de  ser 
peculiar  de  un  individuo,  un  estado  general  del  alma,  exponiendo 
á  la  contemplación  de  la  muchedumbre  parte  de  ese  fondo  común 
■  de  la  conciencia  universal;  y  en  tal  forma  lo  expuso,  que  en  el  es- 
pectáculo de  esa  figura  que  el  autor  pone  ante  los  ojos  de  todos, 
cada  cual  ve  algo  propio  y  reconoce  y  admira  el  poder  soberano 
con  que  el  artista  ha  descubierto,  interpretado  y  descrito  esa  psi- 
cología tan  íntima  y  natural,  que  quizá  por  el  mero  hecho  de  ir  tan 
dentro  de  nosotros,  se  nos  oculta  más,  y  rara  vez  obtiene  manifes- 
tación acertada  y  elocuente. 

Obras  en  las  que  se  pone  de  manifiesto  ese  mundo  interior  de 
ideas  y  de  sentimientos  que  cada  cual  lleva  en  sí  mismo,  lejos  de 
perder  su  rica  lozanía  y  de  sufrir  menoscabo  alguno  con  el  estu- 
dio de  la  crítica,  cada  día  muestran  más  vigorosos  alientos  de  vida 
y  se  afirman  y  arraigan  más  sólidamente  en  el  aprecio  y  amor  del 
público,  el  cual,  por  medio  del  examen  ó  por  intuición  natural 
percibe  y  desentraña,  aunque  descifrándolo  según  las  circunstan- 
•cias,  el  profundo  sentido  que  en  tales  obras  se  encierra.  Y  si,  coma 
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acontece  en  el  Quijote,  además  de  representarse  con  expresión 
intensa  y  natural  ideas  y  sentimientos  que  viven  en  toda  concien- 
cia y  que  constituyen  el  fundamento  de  la  vida  moral,  aparece  en 
su  plenitud  el  espíritu  nacional  y  castizo,  incorporado  y  disuelto 
en  la  sangre  viva  del  lenguaje,  en  la  pintura  acabada  de  escenas, 
de  parajes  y  de  costumbres  genuinamente  populares,  en  ese  sello 
típico  inconfundible  que  estampa  el  escritor  en  el  cúmulo  de  acci- 
dentes y  pormenores  que  indican  lo  más  peculiar  de  una  comar- 
ca y  el  carácter  que  distingue  á  una  porción  de  la  gran  familia 
humana,  entonces  no  es  menester  apelar  á  doctrinas  esotéricas, 
ni  á  complicadas  filosofías,  ni  menos  á  rebuscados  simbolismos 
para  explicar  el  perdurable  encanto  y  la  robusta  y  fuerte  juven- 
tud que  en  semejantes  obras  resplandecen,  y  la  razón  por  cuya 
virtud  continúen  «los  niños  manoseándolas,  los  mozos  leyéndolas, 
los  hombres  entendiéndolas  y  los  viejos  celebrándolas».  Aparte 
de  que  si  tales  explicaciones  sirven  para  entretener  la  curiosidad 
y  el  deseo  de  singularizarse,  cosas  propias  de  eruditos,  no  son 
parte  para  mantener  por  mucho  ni  poco  tiempo  esa  admiración 
unánime  y  general  que  es  el  fallo  solemne  y  espontáneo  de  la 
muchedumbre,  ni  se  compadecen  de  modo  alguno  con  el  modo  de 
ser  y  con  la  vida  errante  y  aventurera  del  autor  del  Quijote. 

Hombre  era  éste  de  mucho  mundo  y  de  ingenio  naturalmente 
observador,  avisado  y  despierto;  cayeron,  sin  duda,  en  tierra  agra- 
decida las  enseñanzas  del  humanista  Juan  López  de  Hoyos,  y  bien 
se  echó  de  ver  la  eficacia  con  que  despertaron  las  facultades  nati- 
vas de  Cervantes  los  espectáculos  del  famoso  Lope  de  Rueda,  has- 
ta el  extremo  de  cobrar  aquél  tal  afición  y  entusiasmo  por  las  letras, 
que  iba,  según  su  expresión,  recogiendo  por  la  calle  los  jirones  de 
papelillos  desperdiciados.  Pero  traído  y  llevado  de  acá  para  allá  y 
siempre  á  mal  traer  por  los  rigores  de  su  mala  fortuna;  camarero 
de  Cardenal  un  día,  soldado  voluntario  de  la  Santa  Liga  y  comba- 
tiente en  Lepanto  después;  militar  de  los  tercios  de  Figueroa  y 
agregado  á  la  guarnición  de  Ñapóles  más  tarde;  cinco  años  y  me- 
dio cautivo  del  renegado  griego  y  arráez  Dalí  Mamí  en  las  maz- 
morras argelinas;  soldado  otra  vez  y  expedicionario  de  Portugal 
con  el  Marqués  de  Santa  Cruz;  alcabalero  y  factor  de  provisiones 
para  la  Armada  en  Sevilla;  preso  á  poco  tiempo  allí  mismo  y  en 
Valladolid;  corriendo,  finalmente,  toda  suerte  de  lances  y  aventu- 
ras que  lleva  consigo  vida  tan  revuelta  y  desastrada,  es  de  todo* 
punto  imposible  suponer  que  Cervantes  poseyó  ese  cúmulo  de 
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ciencias  y  de  disciplinas  que  el  exagerado  fervor  de  sus  admirado- 
res le  atribuye.  Muestra,  sí,  Cervantes,  haber  conseguido  cierta 
cultura  general  en  varios  ramos  del  saber,  harto  superior  á  la  que 
cabía  esperar  de  las  innumerables  vicisitudes  y  oficios  á  que  le 
condujeron,  bien  A  pesar  suyo,  las  estrecheces  de  la  miseria;  pero 
estos  mismos  conocimientos  que  prueban,  indudablemente,  la  pers- 
picacia natural,  la  agudeza  y  noble  condición  de  su  entendimiento, 
no  dan  pie  para  persuadirnos  que  el  insigne  escritor,  á  quien  mo- 
tejaban sus  émulos  de  ingento  lego  «por  no  haber  arrastrado  ba- 
yetas" ni  haberse  codeado  con  los  doctos  varones  que  en  aquella 
sazón  ñorecían  en  los  claustros  universitarios,  fuese,  como  llegó  á 
escribir  Mor  de  Fuentes,  el  ilustrador  del  género  humano,  confun- 
diendo aquella  edad  en  que  vivió  Cervantes  con  los  tiempos  primi- 
tivos; ó  un  profundísimo  especulador  en  casi  todas  las  ciencias  que 
cultiva  el  espíritu,  como  otros  fanáticos  panegiristas  de  Cervantes 
han  imaginado.  Con  razón,  tratando  de  este  punto,  escribía  el  señor 
Valera,  refutando  de  paso  á  los  partidarios  del  simbolismo  quijo- 
tesco: «¿Dónde  está  el  enigma,  dónde  la  señal  de  lo  misterioso  y 
recóndito?  ¿Por  qué  los  molinos  de  viento  han  de  ser  más  que  mo- 
linos de  viento,  y  los  batanes  más  que  batanes,  y  los  requesones 
más  que  requesones?  ¿Qué  indicio  hay  en  la  vida,  condición,  estu- 
dios y  aficiones  de  Cervantes,  que  nos  persuada  de  que  fuera  un 
Paracelso,  un  Raimundo  Lulio,  un  Alberto  Magno,  un  sabio  nigro- 
mántico, quiromántico  ó  cosa  parecida,  y  no  un  soldadoi valiente, 
un  hombre  de  mundo  y  un  aventurero  corrido  y  experto,  más  co- 
nocedor de  los  percheles  de  Málaga  y  de  las  calles  de  Triana  que 
de  las  ciencias  y  filosofías,  las  cuales  no  le  hicieron  falta  para  ser 
el  regocijo  de  las  musas?»  Bien  se  ocurre  exclamar,  como  Sancho, 
cuando  describía  su  amo  aquellos  dos  grandes  ejércitos  apareja- 
dos á  empeñar  campal  batalla;  «quizás  todo  debe  de  ser  encanta- 
mento, como  los  fantasmas  de  anoche». 

Lo  que  no  es  encantamiento,  sino  antipática  y  abominable  rea- 
lidad, es  el  empeño  absurdo  de  esa  crítica  que,  por  el  afán  de  sin- 
gularizarse, ó  por  miras  todavía  menos  altas,  pretende  falsear  y 
hacer  aborrecibles  los  sentimientos  nobilísimos  y  la  fe  profunda- 
mente cristiana  de  Cervantes,  no  viendo  en  el  Quijote  más  que 
una  invectiva  ó  sátira  ponzoñosa  contra  lo  más  santo  y  veneran- 
do. Maltratado  fué  el  inmortal  novelista  por  la  suerte,  hasta  el  pun-N 
to  de  poder  afirmar  de  sí  mismo,  que  era  hombre  más  entendido 
en  desdichas  que  en  verso>;  grandes  sinsabores  le  proporcionaron 
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el  encono  de  sus  adversarios  y  la  envidia  de  sus  émulos;  vida  traba- 
josa en  extremo  y  escasa  de  goces  fué  la  suya;  y  no  obstante  esto, 
ni  las  desgracias  de  la  vida  ni  las  asperezas  de  la  fortuna,  pudieron 
eclipsar  por  un  momento  sus  creencias  ni  entibiar  sus  sentimien- 
tos religiosos.  Su  alma,  tan  rica  de  afectos,  jamás  destiló  una  gota 
de  amargura  y  menos  de  hiél;  y  hasta  los  mismos  personajes  de  sus 
novelas,  lo  mismo  que  los  de  sus  obras  dramáticas,  si  aparecen  en 
algunas  ocasiones  heridos  por  las  desventuras  y  calamidades  de  la 
vida,  nunca  son  encarnación  de  ese  pesimismo  á  que  propenden  las 
almas  flacas  y  los  corazones  vacilantes,  sino  por  el  contrario,  arros- 
tran con  entereza  los  vientos  de  tempestad  que  desata  contra  ellos 
súmala  suerte,  y  jamás  caen  rendidos  por  la  desesperación  en  los 
bordes  del  camino  de  la  vida. 

No  solamente  creo  contrario  á  los  propósitos  de  Cervantes  el 
zaherir  nada  que  se  refiera  á  la  religión,  ni  siquiera  á  la  fama  y 
buen  nombre  de  los  personajes  de  su  tiempo,  pero  ni  me  pa- 
rece acertada  la  explicación  de  los  que  ven  en  el  Quijote  el  re- 
flejo del  pueblo  español  exclusivamente,  encarnando  en  aquella 
figura,  tan  soñadora  de  grandes  empresas  como  escasa  de  medios 
para  llevarlas  á  cabo,  ese  carácter  arrogante  con  aspiraciones  á  lo 
heroico,  que  es  nuestro  caráctery, según  algunos, la  mayorde  nues- 
tras desdichas.  Hoy  quizá  tendría  aplicación  semejante  manera  de 
juzgar  el  Quijote,  de  haberse  escrito  á  raíz  de  nuestras  recientes 
desventuras;  pero  no  es  lógico  suponer  que  Cervantes  tuviese  tan 
triste  idea  del  pueblo  español  cabalmente  en  aquellos  tiempos  en 
que  hasta  en  el  ambiente  de  la  atmósfera  se  respiraba  el  heroísmo; 
cuando  las  más  grandes  y  arriesgadas  empresas  llegaban  á  glorio- 
so cumplimiento  merced  á  la  fortaleza  y  brío  que  alentaba  en  pe- 
chos españoles;  cuando  los  resplandores  de  gloria  con  que  brilla- 
ban nuestras  armas  y  el  ruido  de  triunfo  que  incesantemente  he- 
ría los  oídos  y  el  relato  de  aventuras  verdaderamente  épicas, 
abrían  el  corazón  á  toda  esperanza  y  encendían  todo  entusiasmo, 
dilatando  el  pecho  y  robusteciendo  el  brazo  con  valerosos  y  fuer- 
tes alientos. 

No  se  propuso  Cervantes  personificar  otra  cosa,  y  bien  claro  lo 
demuestra  en  varios  pasajes  del  Quijote,  que  «poner  en  aborreci- 
miento de  los  hombres  las  fingidas  y  disparatadas  historias  de  los 
libros  de  Caballerías";  y  esto  lo  hizo  á  maravilla,  no  exagerando  la 
caricatura  hasta  llegar  á  lo  grotesco,  que  fué  el  camino  seguido 
por  Bcrni,  Bojardo,  Pulci  y  en  parte  Aríosto,  y  llevado  al  extremo 
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de  la  bufonería  por  RabeJais  en  Pantagruel;  sino  pintando,  dentro 
de  los  límites  del  arte  sano  y  legítimo,  figuras  de  riguroso  relieve 
en  que  apareciese  la  nota  cómica  del  espíritu  caballeresco  sin  bo- 
rrar los  trazos  de  lo  individual  y  enteramente  humano;  lanzando 
al  mundo  y  en  medio  de  la  prosa  de  la  vida,  aquel  andante  caba- 
llero, viejo,  macilento  y  enjuto,  asido  á  su  lanza,  tomada  de  orín, 
hundido  en  mohosa  armadura  y  jinete  en  un  rocín  matalón;  ponien- 
do al  lado  de  este  singular  paladín  un  pobre  villano,  con  cierto  sen- 
tido práctico  y  grata  socarronería,  archivo  de  donaires,  de  senten- 
cias y  de  malicias  simpáticas.  En  estos  dos  tipos  tan  diferentes  y 
que  se  completan  de  un  modo  tan  prodigioso,  personificó  Cervan- 
tes el  delirio  caballeresco  de  los  Amadises  y  Palmerines,  que  tan- 
ta boga  alcanzaron  y  tan  numerosa  descendencia  dejaron  en  pos 
de  sí.  Pero  al  ridiculizar  aquella  literatura  vacía  de  sentido  y  sin 
razón  de  ser,  puso  el  novelista  tal  cantidad,  si  vale  la  expresión, 
de  substancia  humana,  que  esos  héroes,  más  por  la  prodigiosa  rea- 
lidad que  en  ellos  alienta  y  por  la  verdad  con  que  en  ellos  resplan- 
decen, que  por  las  aventuras  que  corrieron  y  los  entuertos  que  en- 
derezaron, consiguieron  vencer  aquella  legión  de  héroes  dispara- 
tadísimos de  que  estaba  poblado  el  mundo  novelesco,  siendo  ésta 
la  verdadera  empresa  que  con  mejor  suerte  ejecutó  el  sin  par  ca- 
ballero andante  Don  Quijote  de  la  Mancha. 

No  es  posible  encerrar  en  breves  páginas  las  consideraciones 
á  que  se  presta  la  novela  imperecedera  de  Cervantes;  pero  no  ter- 
minaremos estas  ligeras  ideas  sin  encarecer  con  el  mayor  entu- 
siasmo ese  arte  tan  magnífico  y  fecundo  que  llega  á  las  cimas  en 
que  resplandece  la  hermosura  y  habita  lo  sublime,  por  los  caminos 
de  la  sinceridad  y  de  la  sencillez;  hablando  el  idioma  ingenuo  de 
la  pasión  y  llegando  á  la  emoción  de  lo  trágico  y  de  la  más  espon- 
tánea sublimidad,  poniendo  á  los  ojos  del  lector,  con  entera  ver- 
dad, los  abiertos  senos  de  un  alma  buena,  como  ocurre  en  la  muer- 
te de  D.  Alonso  Quijano  el  Bueno:  pasaje  incomparable,  en  donde 
parece  oirse  la  voz  del  viejo  Homero  contando  la  muerte  de  sus 
héroes  con  el  idioma  de  la  naturalidad  en  su  grado  extremo.  Arte 
sin  igual  el  que,  adoptando  por  norma  los  procedimientos  de 
la  vida,  á  semejanza  del  árbol,  hunde  fuertemente  sus  raíces  en  las 
fecundas  entrañas  de  la  realidad;,  y  vive  y  se  alimenta  de  la  sangre 
que  bulle  tumultuosa  en  sus  senos;  y  recibiendo  en  el  beso  del  sol 
ó  del  ideal,  la  virtud  que  purifica  y  hermosea  hasta  la  hediondez 
y  los  andrajos  de  la  humana  miseria,  convierte  en  savia  fecunda 
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los  mismos  jugos  extraídos  del  fango;  y  de  esa  corriente  de  comu- 
nicación íntima,  que  por  obra  del  genio  se  establece  entre  lo  más 
hondo  y  oculto  de  la  tierra  y  el  resplandor  de  las  alturas,  nace  de 
entre  las  manos  del  artista  la  obra  acabada  y  perfecta,  como  nace^ 
por  igual  modo,  la  flor  en  la  rama  desnuda  del  árbol:  hijas  ambas 
de  la  sangre  viva  de  la  realidad  y  de  la  luz  transñguradora  y  fe- 
cunda; únicas  y  eternas  fuentes  de  la  verdadera  hermosura  y  de  la 
vida  artística  que  alienta  en  esas  obras  inmortales,  de  las  que  se 
puede  decir:  «¡Oh  autor  celebérrimo!,  ¡oh  D.  Quijote  dichoso!,  ¡oh 
Dulcinea  famosa!,  ¡oh  Sancho  Panza  gracioso!:  todos  juntos,  y  cada 
uno  de  por  sí,  vivái§  siglos  infinitos  para  gusto  y  general  pasa- 
tiempo de  los  vivientes.» 

P.  Restituto  del  Valle  Ruiz. 
o.  s.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagrada  eongregaclón  del  Concilio   acerca 
de  las  misas  manuales. 

En  la  sesión  pública  de  dicha  Sagrada  Congregación,  de  25  de  Fe- 
brero de  este  año  19(S,  fueron  propuestas  tres  dudas  acerca  de  la  con- 
mutación y  retención  parcial  de  las  limosnas  de  las  misas,  y  la  Sagra- 
da Congregación  resolvió  que  en  dos  de  los  tres  casos  propuestos, 
podía  sostenerse  la  costumbre  observada  hasta  aquí,  pero  que  en  el 
otro  no  se  podía  et  ad  ?nentetn. 

Historia  de  la  causa.— ¥\  año  pasado  de  1904,  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Propaganda  Fide  transmitió  á  la  del  Concilio,  para  su  opor- 
tuna resolución,  las  tres  siguientes  dudas  propuestas  por  el  Obispo  de 
Breda,  en  Holanda,  acerca  de  la  limosna  de  las  misas  manuales  y  á 
manera  de  manuales:  1.*  Que  en  aquella  diócesis  los  Coadjutores  vi- 
ven en  casa  de  los  Párrocos,  haciendo  vida  común,  y  para  el  sosteni- 
miento de  los  primeros  reciben  los  segundos  una  pequeña  pensión  de 
los  fondos  de  la  Iglesia,  insuficiente  para  cubrir  sus  gastos;  por  lo  que 
se  introdujo  ya  hace  tiempo  la  costumbre  de  que  los  Párrocos  reciban 
los  estipendios  mayores  de  las  misas,  y  dando  á  los  Coadjutores  la  li- 
mosna ordinaria  de  las  rezadas,  que  es  un  florín,  se  reserven  ellos  lo 
restante  para  atender  á  los  gastos  originados  por  la  sustentación  y 
ser\ricio  de  los  Coadjutores;  pero  de  tal  manera  que  de  los  estipendios 
mayores  no  se  reserven  más  de  lo  que  exija  la  justa  compensación  de 
un  trato  decente.  2,*  Que  en  muchos  pueblos  de  dicha  diócesis,  para 
atender  á  su  honesta  sustentación,  anuncian  los  Párrocos  desde  el 
pulpito  las  misas  manuales  y  á  manera  de  manuales,  que  no  se  pueden 
celebrar  en  su  parroquia,  y  cuidan  de  que  se  celebren  en  otra,  reser- 
vándose por  estos  conceptos  40  céntimos  de  florín  en  cada  misa,  cuya 
limosna  suele  ser  de  un  florín;  costumbre  qu2,  al  menos  en  cuanto  á  las 
misas  de  fundación  y  aniversarios,  es  conocida  y  sabida  en  el  pueblo. 
En  cuanto  á  las  misas  manuales,  solamente  está  en  vigor  en  aquellas 
parroquias  en  que,  con  anuencia  del  Obispo,  sp  anuncia  desde  el  pul- 
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pito  que  se  retendrá  parte  del  estipendio  para  la  manutención  del  Pá- 
rroco, si  á  ello  no  se  oponen  los  donantes,  encargándose  las  misas  á 
otros  sacerdotes.  3.*  Que  en  algunos  pueblos  los  Coadjutores  deben  ce- 
lebrar casi  todas  las  misas  por  la  intención  del  Párroco,  el  cual  los 
mantiene  y  atiende  á  los  gastos  precisos,  recibiendo  ellos  de  los  fon- 
dos de  la  Iglesia  una  módica  pensión.  Y  se  duda  si  esta  triple  costum- 
bre está  reprobada  por  el  Decreto  Ut  debita,  de  11  de  Mayo  de  1904.  Y 
la  Sagrada  Congregación  respondió:  «Attentis  ómnibus,  ad  priraum 
et  tertium,  consuetudinem  sustineri.  Ad  secundum,  non  sustineri,  et 
ad  mentem.» 

Fundamentos  de  la  resolución.— Pa.ra  que  se  puedan  apreciar  me- 
jor, extractaremos  las  razones  en  pro  y  en  contra  expuestas  á  los 
eminentísimos  Padres  por  el  teólogo  consultor.  Este,  después  de  sentar 
los  principios  generales  acerca  de  la  doctrina  del  decreto  Ut  debita  y 
la  división  que  éste  hace  de  las  misas  en  manuales,  á  manera  de  ma- 
nuales y  de  fundación  fijas  ó  no  fijas,  é  indicar  la  diferencia  que,  según 
el  mismo  decreto,  hay  entre  unas  y  otras,  dice  que  en  el  caso  presen- 
te no  versa  la  cuestión  sobre  las  últimas,  sino  sobre  las  dos  clases  pri- 
meras; porque  acerca  de  las  de  fundación,  claramente  establece  el 
mencionado  decreto  que  las  que  son  fijas  deben  ser  celebradas  por  sus 
titulares,  y  las  que  no  lo  son,  pero  son  anejas  á  un  beneficio,  pueden 
ser  encargadas  á  otros  sacerdotes,  dándoles  la  limosna  tasada  en  la 
diócesis  en  que  está  erigido  el  beneficio,  ni  más  ni  menos,  no  de  la  dió- 
cesis en  que  reside  el  sacerdote  que  las  ha  de  celebrar,  como  enseña- 
ron antes  muchos  autores;  y  la  razón  es,  porque  en  los  réditos  del  be- 
neficio, además  de  la  tasa  ó  limosna  de  la  misa,  se  han  de  computar 
otros  emolumentos  para  la  sustentación  del  beneficiado.  Debe,  pues,, 
concretarse,  y  se  concreta  la  cuestión  á  las  misas  manuales  y  á  las 
cuasi  manuales.  Y  después  de  citar  literalmente  los  artículos  8,  9,  10 
y  15  del  referido  decreto,  que  se  refieren  al  caso  presente,  hace  notar 
que  ya  de  muy  antiguo  la  Santa  Sede  había  dado  otros  muchos  decretos 
para  evitar  el  torpe  lucro  y  tráfico  en  la  celebración  de  las  misas  ma- 
nuales, empezando  desde  el  Concilio  de  ,Trento,  continuando  con  los 
decretos  de  Urbano  VIII,  Inocencio  XU  y  Benedicto  XIV,  y  conclu- 
yendo por  la  Bula  Apostolicae  Sedis  y  el  decreto  Vigilanti,  de  Pío  IX, 
y  otras  respuestas  de  las  Sagradas  Congregaciones. 

Todo  lo  cual  supuesto  y  sentado,  continúa,  parece  que  á  la  prime- 
ra duda  propuesta  por  el  Obispo  de  Breda,  se  debe  responder,  que  se- 
gún lo  dispuesto  por  el  Decreto  Ut  debita,  no  puede  sostenerse  la  cos- 
tumbre seguida  por  los  Párrocos  de  su  diócesis,  de  retener  el  aumento 
del  estipendio  ordinario  de  la  Misa  por  la  manutención  y  servicio  de 
los  Coadjutores;  porque  las  palabras  del  decreto  son  bien  claras  y 
terminantes:  manda  en  el  art.  9.°:  cque  la  limosna  que  den  los  fieles  por 
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la  celebración  de  las  Misas  manuales  ó  cuasi  manuales,  nunca  pueda 
separarse  de  la  celebración  de  las  mismas,  ni  conmutarse  en  otras 
cosas,  ni  disminuirse,  sino  que  se  ha  de  entregar  íntegra  y  en  su  pro- 
pia especie  al  celebrante. >  Según  esto,  parece  que  está  prohibido  todo 
convenio,  ya  sea  tácito,  ya  expreso,  en  virtud  del  cual  se  separe  de  la 
celebración  de  la  Misa  parte  del  estipendio,  aunque  sea  el  exceso  de 
la  tasa  ordinaria  y  se  conmute  por  otra  cosa,  por  ejemplo,  la  manuten- 
ción y  servicio  del  celebrante,  como  sucede  en  el  presente  caso.  Por- 
que la  mente  de  la  Sagrada  Congregación  fué  el  evitar  cualquiera 
clase  de  comercio  con  las  limosnas  de  las  Misas,  y  que  estas  mismas 
limosnas  se  disminuyesen.  Y  consta  esto,  porque  habiendo  esta  mis- 
ma Sagrada  Congregación  permitido  por  decreto  de  9  de  Septiembre 
de  1874,  que  se  pudieran  recibir,  en  lugar  del  estipendio  de  las  Misas 
ya  celebradas,  libros  ú  otros  objetos  del  culto,  excluida  toda  especie 
de  negociación  ó  torpe  lucro,  ahora  ha  derogado  absolutamente  esta 
concesión,  ya  se  trate  de  Misas  celebradas,  ya  por  celebrar.  Todo 
esto  aparecerá  más  claro  por  lo  que  se  diga  al  hablar  de  la  tercera 
duda. 

En  cuanto  á  la  segunda,  parece  que  debe  decirse  lo  mismo;  esto  es, 
que  no  pueden  los  Párrocos  retener  parte  del  estipendio  de  las  Misas 
manuales  ó  á  manera  de  manuales,  que  encargan  á  otros  sacerdotes 
para  que  las  celebren.  Porque  el  3'a'  repetido  Decreto  precisamente 
ordena  que  no  puede  disminuirse  la  limosna  de  las  Misas,  sino  que  debe 
entregarse  íntegra  al  celebrante.  Y  esta  prescripción  no  es  nueva,  sino 
que  ya  ha  sido  inculcada  muchas  veces  por  los  Romanos  Pontífices;  de 
tal  manera,  que  pasó  á  ser  ley  y  regla  general,  que  al  encargar  una 
Misa  á  un  sacerdote,  se  le  entregase  íntegra  la  limosna  recibida,  sin 
retener  parte  de  ella;  porque  era  bien  claro  y  bien  manifiesto  el  per- 
nicipsísimo  abuso  de  no  hacerlo  así.  De  aquí  que  esta  misma  Sagrada 
Congregación,  el  año  1695,  con  la  aprobación  de  Clemente  VIH,  decre- 
tó: «Que  cuando  un  sacerdote  recibiese  el  encargo  de  celebrar  una 
Misa  con  una  limosna  determinada,  no  podía  á  su  vez  encargarla  á  otro 
sacerdote,  quedándose  él  con  alguna  parte  de  la  limosna>;  y  esto,  aun- 
que la  limosna  fuese  mayor  de  la  acostumbrada  ó  tasada,  como  respon- 
dió la  misma  Sagrada  Congregación  el  23  de  Diciembre  de  1697:  y  lo 
mismo  dispuso  Inocencio  XII  en  la  Bula  Cum^  saepe.  Y  Benedicto  XIV 
en  la  Bula  Quanta  cura,  añadió:  «que  no  puede  retenerse  parte  del 
estipendio,  aunque  se  indique  al  sacerdote  celebrante  que  el  estipen- 
dio recibido  era  mayor,  y  él  consintiese  en  ello.»  Y  todavía  más;  esta 
misma  Sagrada  Congregación,  decretó  el  1697:  «que  no  se  podía  per- 
mitir que  las  iglesias  y  lugares  piadosos,  como  santuarios  y  capillas, 
ó  sus  administradores,  retuviesen  la  más  pequeña  parte  de  las  limos- 
nas de  las  Misas  que  se  celebren  en  ellas  por  razón  de  los  gastos  de 
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celebración,  á  no  ser  que  sean  pobres;  y  entonces  la  parte  que  reten- 
<ían  no  ha  de  exceder  de  ningún  modo  al  valor  de  dichos  glastos.» 

Fácilmente  se  puede  colegir  en  vista  de  esto,  lo  que  se  ha  de  pensar 
y  decir  de  los  Párrocos  del  caso  presente,  que  retienen  casi  la  mitad 
de  la  limosna  de  las  Misas  para  sus  necesidades'y  regalos.  La  razón  de 
estas  reiteradas  prohibiciones  de  los  Romanos  Pontífices,  se  deduce  de 
la  misma  naturaleza  de  la  cosa:  porque,  como  dice  Pignatelli,  «el  que 
así  retiene  parte  del  estipendio  no  tiene  derecho  ni  título  alguno  de 
justicia  para  ello;  y  por  consiguiente,  viola  el  derecho  del  celebrante, 
el  cual,  así  como  recibió  íntegra  la  obligación  que  el  otro  asumió  de 
celebrar  la  Misa,  así  también  adquirió  el  derecho  de  recibir  íntegro 
el  estipendio  que  le  entregaron.  Hace  injuria  al  que  celebra  la  Misa, 
porque  en  tanto  éste  se  conforma  con  recibir  disminuido  el  estipendio, 
en  cuanto  que  no  puede  recibirle  íntegro  según  derecho,  como  anejo 
á  la  obligación  de  celebrar  la  Misa,  y  quizá  por  temor  de  no  recibir 
otros  después.  Se  le  hace  también  al  que  encarga  la  Misa,  porque  no 
se  da  el  estipendio  íntegro  á  aquel  á  quien,  según  su  intención  y  vo- 
luntad, justa  y  racional,  estaba  destinado,  y  el  fin  por  el  que  le  había 
dado,  que  era  la  sustentación  del  celebrante,  no  el  lucro  del  especula- 
dor». Y  no  se  diga  con  Bardonio,  que  reteniendo  parte  del  estipendio 
á  nadie  se  perjudica:  no  al  que  encarga  la  Misa,'porque  ésta  ya  se  ce- 
lebra; tampoco  al  que  la  celebra,  porque  voluntariamente  renuncia  al 
exceso  del  estipendio  que  el  otro  se  reserva.  Ni  tampoco  se  diga  con 
Suárez,  que  el  sacerdote  que  primero  recibió  el  estipendio  adquirió 
en  el  mismo  momento  dominio  sobre  él  con  la  obligación  de  celebrar 
la  Misa;  y  por  consiguiente,  puede  cumplir  esa  obligación  ó  por  sí  ó 
por  otro,  siempre  que  le  entregue  el  estipendio  justo.  Porque  en  pri- 
mer lugar— dice  San  Alfonso,— «que  el  sacerdote  que  recibe  el  estipen- 
dio, no  adquiere  dominio' sobre  él  más  que  según  la  voluntad  del  do- 
nante, el  cual,  no  sólo  quiere  que  se  celebre  la  Misa,  sino  que  se  cele- 
bre por  el  estipendio  que  ha  dado:  porque  al  darle  mayor,  le  ha  dado 
con  la  intención  de  percibir  mayor  fruto  de  la  Misa;  de  donde  se  sigue 
que  el  que  la  hace  celebrar  por  otro,  dándole  menor  estipendio,  peca 
contra  la  justicia,  si  no  precisamente  porque  defrauda  al  donante  del 
fruto  de  la  Misa,  al  menos  del  principal  y  esencial,  porque  le  defrauda 
de  su  intención  y  de  su  voluntad,  que  es  que  la  Misa  que  ha  encargado 
se  celebre  de  aquel  modo;  esto  es,  por  el  estipendio  que  ha  dado.  Ade- 
más, el  sacerdote  que  se  encarga  de  celebrar  la  Misa  puede,  cierta- 
mente, renunciar  á  parte,  y  aun  á  todo  el  estipendio;  pero  ha  de  ser 
libre  y  espontáneamente,  sin  ser  pedido  ni  rogado,  y  menos  por  miedo 
ó  respeto  alguno,  porque  de  otro  modo  no  le  darían  aquellas  Misas,  ú 
otras  en  lo  sucesivo,  ú  otra  cosa  semejante,  como  dice  Lugo.  Á  todo 
esto  hay  que  añadir  la  resolución  de  esta  misma  Sagrada  Congrega- 
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•ción  de  21  de  Noviembre  de  1898,  en  la  que  decretó-que  no  se  pueden 
recoger  Misas  para  encargarlas  á  otros  quedándose  con  el  producto 
que  resulta  del  cambio  de  moneda,  aunque  el  sacerdote  que  recoge 
ias  Misas  retenga  este  producto,  ya  por  los  gastos  hechos  para  reco- 
cerlas y  distribuirlas,  ya  por  los  perjuicios  que  á  él  se  le  sigan.  Y  los 
Párrocos  del  tema  ningún  gasto  hacen  para  recoger  las  Misas,  ni  se 
les  sigue  perjuicio  alguno,  ni  tienen  que  poner  trabajo.  Hacen,  es  ver- 
dad, la  publicación  de  las  Misas  desde  el  pulpito;  pero  esta  publicación 
es  superfina  é  inútil:  porque  los  fundadores  de  las  Misas  perpetuas  y 
aniversarios,  por  punto  general  no  están  presentes,  ni  existen  siquie- 
ra; los  que  encargan  las  Misas  manuales  no  puede  presumirse  que  sólo 
por  eso  condonen  casi  la  mitad  del  estipendio  á  los  Párrocos;  pudiendo 
muy  bien  suprimirse  dicha  publicación  por  no  estar  mandada  por  el 
derecho,  y  sólo  establecida  por  los  Párrocos,  imponiendo  por  ella  tan 
exorbitantes  derechos,  cuando  bastarían,  en  caso,  unos  cuantos  cén- 
timos por  cada  Misa,  por  todos  los  conceptos  de  publicación,  adminis- 
tración y  remisión.  Ni  pueden  alegar  los  Párrocos  otros  títulos  extrín- 
secos á  la  celebración,  como  consta  de  la  relación  del  Obispo;  porque 
á  lo  más,  podrían  alegar  su  misma  pobreza;  pero  ésta  nunca  ha  sido 
reconocida  ni  por  la  Iglesia,  ni  por  los  Autores,  como  título  suficiente 
para  retener  parte  del  estipendio.  Ni,  por  último,  puede  alegarse  la 
respuesta  que  Benedicto  XIV  dio  por  medio  de  la  Sagrada  Peniten- 
ciaría el  6  de  Abril  de  1742,  por  la  cual  declaró  que  la  prohibición  he- 
cha en  la  Bula  Quanta  cura,  de  retener  el  exceso  de  la  tasa  ordinaria 
no  comprendía  á  Holanda,  «porque  como  está  bajo  la  dominación  de 
los  herejes  é  infieles,  y  por  lo  mismo  no  hay  Beneficios  ni  asignacio- 
nes eclesiásticas  fijas  y  seguras  para  la  sustentación  de  los  sacerdotes, 
suelen  dar  los  fieles  mayores  limosnas  para  la  celebración  de  las  Mi- 
sas, para  que  con  ellas  suplan  la  falta  de  dichos  Beneficios  y  asigna- 
ciones.» Porque,  en  primer  lugar,  entonces  ya  había  la  voluntad  de 
los  donantes  que  daban  mayor  estipendio  á  los  sacerdotes  para  su  sus- 
tentación: así  que,  además  del  título  general,  había  ese  particular  y 
extrínseco,  y  por  consiguiente,  los  referidos  sacerdotes  podían  lícita- 
mente retener  el  exceso  de  la  limosna.  Además,  Benedicto  XIV  quizá 
intentó  conceder  el  indulto  en  atención  á  las  circunstancias  en  que  en- 
tonces se  hallaba  aquel  país;  pero  ahora,  además  de  que  aquéllas  han 
cambiado,  y  por  consiguiente,  no  habría  ya  aquel  título  extrínseco  re- 
conocido y  admitido  por  los  fieles,  puede  decirse  que  por  el  Decreto 
Ut  debita  ha  sido  revocado  aquel  indulto,  como  lo  han  sido  todos  los 
demás  anteriormente  concedidos.  Así  que  si  el  Obispo  que  expone 
■cree  necesaria  ó  conveniente  la  confirmación  ó  renovación  de  aquel 
indulto,  ó  concesión  de  otro,  puede  pedirle  á  la  Santa  Sede,  que  le 
concederá  ó  negará,  según  le  parezca  que  conviene. 
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Por  último,  la  tercera  duda  es  muy  parecida  á  la  primera,  y  aun 
contiene  algo  que  la  perjudica  más:  así  que  los  argumentos  aducidos^ 
contra  la  primera,  ájortiori  pueden  aducirse  contra  ella:  y  la  razón 
es,  porque  en  la  primera  duda  los  Coadjutores  reciben  al  menos  la 
tasa  sinodal,  y  aquí  no  reciben  nada.  Además,  si  no  ea  lícito  conmutar 
parte  de  la  limosna  por  otras  cosas,  mucho  menos  lo  será  conmutarla 
toda  por  la  sustentación  y  el  servicio.  Ni  obsta  la  pensión  que  de  los 
fond\)S  de  la  Iglesia  procura  dar  el  Párroco  á  los  Coadjutores,  porque 
siendo,  como  es,  muy  pequeña,  seguramente  nunca  igualará  al  esti- 
pendio de  la  misa,  ni  aun  al  exceso  que  retiene.  Sería  en  este  caso 
mucho  mejor  que  los  Párrocos  cobrasen  la  pensión,  y  los  Coadjutores 
el  estipendio  íntegro  de  las  misas,  y  á  lo  más,  que  le  abonasen  algo  si 
la  pensión  no  alcanzaba  para  sostenerles  y  servirles.  Estas  son,  dice  el 
Teólogo,  las  razones  que  hay  en  contra  de  las  tres  dudas  propuestas;, 
ó  sea,  para  que  se  resuelvan  en  sentido  negativo. 

Pero  por  otra  parte,  añade,  creo  que  debe  oponerse  lo  siguiente: 
En  primer  lugar,  en  cuanto  á  la  primera  duda,  parece  que  no  es  del 
todo  reprobable  la  práctica  de  los  mencionados  Párrocos;  porque, 
realmente,  la  prohibición  del  decreto  Ut  debita  no  comprende  todos 
los  casos,  sino  sólo  algunos,  como  consta  de  las  palabras  iuxta  se- 
quentes  artículos,  que  se  leen  en  el  texto  (art.  9."):  y  los  artículos  si- 
guientes parece  que  sólo  se  refieren  á  los  libreros,  comerciantes,  ad- 
ministradores de  periódicos  y  revistas,  y  á  otros  que  buscan  ó  colec- 
tan misas  por  un  fin  distinto  de  la  celebración;  pero  de  ningún  modo 
puede  extenderse  la  prohibición  indistintamente  á  todos  los  que,  sin 
pertenecer  á  las  clases  anteriores,  dan  alguna  que  otra  vez  misas  á  los 
sacerdotes,  conmutando  la  limosna  con  otra  cosa  que  no  sean  libros, 
objetos  del  culto...  Más  todavía:  ni  aun  sería  ilícito  á  los  libreros,  co- 
merciantes, etc.,  dar  á  los  sacerdotes  misas  que  ellos  quisieran  ó  tu- 
vieran que  encargar  por  sus  difuntos,  ó  por  su  devoción,  y  en  vez  de 
darles  el  estipendio  en  dinero,  darles  libros  ú  otros  objetos.  Porque  la 
mente  del  Romano  Pontífice  fué  prohibir  toda  clase,  y  aun  apariencia, 
de  comercio  y  tráfico  de  misas,  ^  en  este  caso  no  le  había:  quiso  pro- 
hibir que  esto  se  hiciese  por  uso  y  costumbre  y  para  fomentar  alguna 
especie  de  comercio,  y  no  algún  caso  particular,  en  donde  no  hubiera 
ese  peligro,  del  mismo  modo  que  está  prohibida  á  los  clérigos  la  ne- 
gociación y  el  comercio  en  general,  y,  sin  embargo,  nadie  niega  que 
puedan  hacer  alguno  que  otro  contrato.  Y  en  el  tema  no  se  trata  de  li- 
bros, ni  de  libreros,  comerciantes,  etc.,  sino  simplemente  de  unos  Pá- 
rrocos que  permutan  el  exceso  del  estipendio  de  las  misas  con  la  ma- 
nutención y  servicio  de  los  Coadjutores,  lo  cual  no  puede  decirse  que 
fomenta  de  manera  alguna  el  comercio.  Añádase  á  esto  que  no  se 
conmuta  por  lo  dicho  todo  el  estipendio,  sino  sólo  el  exceso  del  esti- 
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pendió  ordinario,  entregando  á  los  Coadjutores  la  limosna  verdadera 
y.  propiamente  dicha;  y,  según  San  Alfonso,  tel  que  recibe  estipendio 
de  otro  para  que  celebre,  ó  procure  que  se  celebre  una  misa  por  él, 
puede,  per  se  loqiiendo,  procurar  que  sea  celebrada  la  misa  por  un 
sacerdote  bueno,  dándole  menos  de  lo  que  recibió»  (libro  ó,°,  número 
321).  En  el  tema  propiamente  no  se  da  menos,  sino  que  por  el  exceso 
del  estipendio  que  retiene  el  párroco,  da  á  los  Coadjutores  la  comida 
y  el  servicio:  éstos,  por  consiguiente,  puede  decirse  que  reciben  la  li- 
mosna íntegra.  Ni  creo  que  se  debe  omitir  lo  que  el  mismo  santo  Doc- 
tor dice  acerca  de  esto  mismo,  á  saber:  «que  algunas  veces  este  exce- 
so de  limosna  ó  estipendio  mayor  se  ofrece,  no  en  atención  precisa- 
mente de  la  misa,  sino  más  bien  por  amistad,  gratitud,  caridad....  en 
cuyos  casos  el  sacerdote  puede  retener  este  aumento  de  limosna,  dan- 
do al  celebrante  la  ordinaria:»  (lugar  citado).  Y  es  muy  probable  que 
en  Holanda  sucediese  esto,  tratándose  de  lugares  y  países  de  misio- 
nes. Por  último,  conviene  citar  aquí  la  resolución  de  esta  Sa  rada 
Congregación  /;/  una  Trevirensi  de  11  de  Mayo  de  1888,  que  aprobó  un 
convenio  parecido  á  éste,  declarando  «que  no  estaba  comprendido  en 
la  Constitución  Quanta  cura  de  Benedicto  XI\',  porque  no  se  verifica- 
ba que  hubiese  un  lucro  r aprobable  de  parte  de  los  párrocos,  y  además 
los  Coadjutores  al  fin  recibían  íntegra  la  limosna  de  las  misas  que  ce- 
lebraban.» Y  como  aquel  caso  no  se  diferenciaba  apenas  del  presente, 
parece  que  debe  valer  la  misma  resolución:  porque  la  pequeña  dife- 
rencia que  hay  entre  uno  y  otro  no  afecta  á  la  sustancia. 

En  cuanto  á  la  segunda  duda,  continúa  el  teólogo  consultor,  advier- 
to igualmente  que  no  parece  esté  prohibido  á  los  párrocos  qne  en  el 
caso  presente  retengan  parte  del  estipendio  de  las  Misas.  Porque  aun- 
que existe  la  regla  general  de  que  se  debe  entregar  al  celebrante  ín- 
tegra la  limosna  recibida,  pueden,  sin  embargo,  hacerse  algunas  ex- 
cepciones de  ella;  y  éstas  tienen  lugar  cuando  hay  títulos  extrínsecos 
á  la  celebración  de  la  Misa,  porque  entonces  es  lícito  retener  algo  de 
la  limosna  recibida,  como  generalmente  enseñan  los  Autores,  siguien- 
do á  San  Alfonso,  los  cuales  citan  entre  los  títulos  extrínsecos,  la  libre 
y  espontánea  cesión  y  condonación  del  oferente,  el  derecho  parro- 
quial de  estola,  el  Beneficio,  capellanía  ó  legado...  Además,  dice  San 
Alfonso  «que  si  alguno  está  deputado  ó  encargado  como  de  oficio 
para  procurar  celebración  á  otros  sacerdotes,  puede  retener  ó  exigir 
una  moderada  y  justa  recompensa  de  su  trabajo  y  comisión,  si  es  que 
realmente  la  merece.  (L.,  c,  núm.  322).  Y  Gasparri  añade  «que  es  evi- 
dente que  aquel  que  tiene  Misas,  y  remite  la  limosna  á  otro  pnra  que 
las  celebre,  puede  retener  el  importe  de  los  gastos  de  remisión  ó  giro», 
(De  Eucaristía,  vol.  1.°,  pág.  445).  Ahora  bien:  los  párrocos  del  tema 
desempeñan  el  cargo  de  publicar  desde  el  pulpito  las  Misas  no  cele- 
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bradas  y  que  envían  á  Roma  todos  los  meses  para  que  se  celebren;  y 
por  consiguiente,  merecen  alguna  recompensa, por  lo  que  retienen  par- 
te de  las  limosnas  de  las  Misas.  Tienen  además  derecho  á  alguna  re- 
compensa, ya  por  la  administración,  ya  por  el  trabajo,  ya  también  por 
los  gastos  de  libros,  etc.,  y  también  deben  computarse  los  gastos  de 
expedición  y  remisión  de  la  limosna,  porque  los  párrocos  no  han  de 
ponerlo  de  su  peculio.  Por  otra  parte,  como  expone  el  Obispo,  en  cuan- 
to á  las  Misas  fundadas  y  á  los  aniversarios  que  se  hacen  durante  el 
año,  esta  práctica  (de  retener  parte  del  estipendio),  es  conocida  j  sa- 
bida del  pueblo;  y  por  consiguiente,  hay  ya  cierto  consentimiento  de 
los  donantes;  y  también  puede  decirse  que  le  hay,  al  menos  tácito,  de 
los  sacerdotes  que  celebran  las  Misas,  porque  no  hacen  reclamación 
alguna,  antes  están  contentos  con  la  limosna  que  les  dan.  En  cuanto  á 
las  Misas  manuales,  según  el  mismo  Obispo,  hay  consentimiento  ex- 
preso de  los  donantes,  porque  desde  el  pulpito  se  anuncia  «que  se  re- 
tendrá parte  del  estipendio  para  la  sustentación  del  párroco,  á  no  ser 
que  se  opongan  los  donantes,  y  que  las  Misas  se  encargarán  á  otros 
sacerdotes  que  las  celebren».  Luego  parece  que  no  se  debe  inquietar 
al  párroco. 

Por  último,  en  cuanto  á  la  tercera  duda,  puede  probarse  que  es  lí- 
cita la  costumbre  introducida  por  algunos  Párrocos  de  la  diócesis  de 
Breda  por  las  mismas  razones  y  argumentos  aducidos  en  favor  de  los 
de  la  primera  duda,  por  ser  muy  paiecidas.  Aquí  tampoco  se  trata  de 
un  torpe  lucro  ó  tráfico  de  Misas,  sino  sólo  del  convenio  expreso,  ó  al 
menos  tácito,  en  virtud  del  cual  los  Párrocos  reciben  las  limosnas  de 
las  Misas  que  celebran  los  Coadjutores,  dándoles  en  cambio  la  comi- 
da y  el  servicio,  y  además  procurando  que  perciban  alguna  pensión, 
de  los  fondos  de  la  Iglesia.  Así  que,  bien  mirado,  quizá  los  Coadjuto 
res  lleguen  á  recibir  un  estipendio  mayor  que  si  recibiesen  en  su  es- 
pecie la  limosna  de  las  Misas.  Además,  compete  á  la  vigilancia  del 
Obispo  que  esta  especie  de  convenio  tácito  ó  expreso,  se  contenga 
dentro  de  los  justos  límites  de  la  equidad  y  de  la  licitud. 

Por  lo  que,  etc.— Y  los  Emmos.  Padres  respondieron,  como  se  ha 
dicho  al  principio:  «Attentis  ómnibus,  ad  primum  et  tertium  consue- 
tudinem  sustineri.  Ad  secundum  non  sustineri  et  ad  mentem.i 

Es  muy  importante,  á  nuestro  juicio,  esta  respuesta  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  porque  aclarando  el  sentido  y  la  inteligen- 
cia del  Decreto  Ut  debita,  y  determinando  en  qué  casos  puede,  y  en 
qué  otros  no  puede  hacerse  conmutación  ni  convenio  alguno,  ni  tácito 
ni  expreso,  acerca  del  estipendio  de  las  Misas,  y  cuándo  y  cómo  puede 
ó  no  disminuirse  dicho  estipendio,  facilita  la  aplicación  y  observancia 
de  tan  importante  Decreto.  Y  hace  esto  la  Sagrada  Congregación,  te- 
niendo siempre  presente  el  espíritu  y  la  letra  del  mismo,  así  como  la 
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doctrina  de  buenos  y  probados  Autores,  y  también  las  resoluciones  de 
las  Sagradas  Congregaciones  y  decretos  de  los  Ronianos  Pontífices,  en 
los  cuales,  indudablemente,  se  inspiraron  los  Emmos.  Cardenales  al 
dar  la  presente  respuesta.  Por  esto,  á  nuestro  juicio,  es  muy  de  notar 
que  en  ella  añadieron  et  ad  tnentem:  y  la  mentQ  parece  que  debe  de 
ser,  en  primer  lugar,  como  hemos  dicho,  el  espíritu  del  decreto  en 
cuestión,  á  saber:  en  cuanto  á  las  dudas  primera  y  tercera,  por  ser 
muy  parecidas,  que  se  evite  el  abuso  ó  pretexto  de  que  el  convenio 
tácito  ó  expreso  del  Párroco  con  los  Coadjutores,  degenere  en  es- 
peculación ó  comercio  de  parte  del  primero,  y  medio  de  explotar  á  los 
segundos;  ó  sea,  que  no  se  fomente  por  él  alguna  especie  de  tráfico  ó 
comercio,  como  dice  el  art.  10:  para  lo  cual,  como  se  dice  en  los  funda- 
mentos de  la  resolución,  el  Obispo  debe  vigilar  y  evitar  que  esa  espe- 
cie de  convenio  se  contenga  dentro  de  los  justos  límites  de  la  licitud  y 
de  la  equidad,  para  que  no  abusen  de  él.  Pero  una  vez  alejado  ese  pe- 
ligro y  evitado  ese  abuso,  nos  parece  que  no  hay  inconveniente  en  que 
se  haga  tal  convenio:  antes  es  muy  conforme  con  el  espíritu  de  la  Igle- 
sia y  la  costumbre  de  los  primeros  siglos,  que  era  ofrecer  los  fieles  los 
medios  de  subsistencia  á  los  sacerdotes  en  el  acto  mismo  de  celebrar 
la  misa,  y  éstos  ofrecer  á  Dios  el  sacrificio  por  la§  necesidades  ú  obli- 
gaciones de  los  fieles,  y  las  de  sus  parientes  y  amigos  vivos  ó  difuntos. 
Este  fué  el  origen  de  los  antiguas  oblatas  ú  ofrendas  de  pan  y  de  otros 
objetos  que  hacían  los  fieles  al  sacerdote  antes  ó  después  que  éste 
hacía  la  oblación  del  sacrificio,  y  que  por  esta  razón  se  conserva  en  la 
liturgia  con  el  nombre  de  Ofertorio;  costumbre  y  práctica  piadosa  que 
aún  se  conserva  á  través  de  los  siglos  en  algunos  pueblos  pequeños  de 
España  que  guardan  religiosamente  las  antiguas  y  piadosas  tradicio- 
nes de  sjs  mayores.  Y  esta  tácita  piadosa  permuta  que  los  primitivos 
fieles  hacían  y  que  nada  tenía  &e  pacto  ni  de  tráfico,  de  ninguna  ma- 
nera se  opone  al  espíritu  de  la  Iglesia  que  la  autoriza,  ni  á  la  mente  del 
Decreto  Ut  dehita;  y  por  eso,  y  en  ese  sentido,  á  nuestro  juicio,  los 
Emmos.  Cardenales  respondieron  que  podía  sostenerse  la  práctica  ob- 
servada por  los  Párrocos  de  Holanda.  Porque,  aunque  aquí  no  hacían 
los  mismos  fieles  en  la  misa  la  o/renda  al  celebrante,  ni  ésta  era  en 
especie,  como  entonces,  la  hacían  en  dinero,  que  es  su  equivalente 
para  atender  á  la  subsistencia  de  los  sacerdotes,  y  lo  entregaban  al 
Párroco,  como  jefe  y  cabeza  de  todos,  y  administrador  nato  del  erario 
común.  Tanto  más,  cuanto  que  estando  en  misión  permanente,  tenían 
un  género  de  vida  parecido  al  de  los  primitivos  tiempos  de  la  predica- 
ción del  Evangelio.  Está, además,  conforme  esta  respuesta  de  la  Sagra- 
da Congregación  con  la  doctrina  de  los  buenos  Autores  y  decretos  de» 
los  Romanos  Pontífices.  Y  entre  otros  muchos  que  podríamos  citar 
dice  Santo  Tomás  «que  si  el  sacerdote  carece  de  recursos  v  no  está 
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obligado  á  celebrar  por  razón  del  Oficio,  puede  recibir  estipendio,  no 
como  precio  de  la  Misa,  sino  como  sostén  de  la  vida».  Y  Benedicto  XIV 
añade  «que  la  Iglesia  permite  el  estipendio  de  la  Misa  para  que  los 
sacerdotes  tengan  con  él  un  medio  de  sustentar  la  vida».  Que  era  lo 
que  en  realidad  sucedía  en  el  caso  presente:  los  Coadjutores  aplicaban 
la  Misa,  y  el  Pátjfoco  les  alimentaba  y  sostenía:  era  una  especie  de 
contrato  innominado, /ac/o  ut  des,  y  do  ut facías,  que  no  está  prohibi- 
*do  en  la  celebración  de  la  Misa,  de  no  prohibir  en  absoluto  que  los 
sacerdotes  reciban  cosa  alguna  intuitu  Misae,  lo  cual  no  está  confor- 
me con  las  palabras  de  San  Pablo:  «qui  altaii  deserviunt,  cum  altare 
participant»;  y  con  la  práctica  constantemente  autorizada  y  aprobada 
por  la  Iglesia,  con  el  doble  objeto  de  estimular  la  piedad  de  los  fieles, 
ofreciéndoles  una  participación  especial  en  el  sacrificio  de  la  Misa,  y 
proporcionar  á  los  sacerdotes  algún  alivio  y  socorro  para  poder  vivir. 
Por  último,  está  conforme  esta  resolución  y  el  espíritu  del  decreto  Ut 
debita,  con  otra  de  esta  misma  Sagrada  Congregación  de  1888,  antes 
citada,  en  que  aprobó  un  convenio  muy  parecido  al  del  presente  caso, 
«porque  no  había  en  él  lucro  alguno  reprobable». 

En  cuanto  á  la  segunda  duda,  ó  sea,  á  la  costumbre  de  retener  los 
Párrocos  parte  del  estipendio  de  las  Misas  por  anunciarlas  desde  el 
pulpito,  encargar  su  aplicación  y  remitir  la  limosna,  la  mente  de  la 
respuesta  negativa  es  indudablemente  condenar  y  reprobar  el  que  re- 
tuvieran una  cantidad  tan  grande,  como  es  casi  la  mitad  del  estipendio, 
por  un  trabajo  tan  pequeño,  que  además  no  era  necesario,  como  se  ha 
dicho  al  exponer  la  causa,  y  que  en  caso  era  obligatorio;  porque  sabi- 
do es  «que  el  sacerdote  que  por  cualquier  concepto  tiene  ó  recibe  más 
Misas  de  las  que  puede  aplicar  en  el  tiempo  debido,  tiene  obligación 
de  encargarlas  á  otros  que  las  apliquen,  ó  remitirlas  á  su  propio  Obis- 
po ó  ala  Santa  Sede».  (Decreto  Ut  deSita,  art.  5.°).  Sin  embargo,  como 
según  la  doctrina  generalmente  admitida  por  los  Autores,  siguiendo  á 
San  Alfonso,  «el  sacerdote  deputado  por  otros  para  proporcionarles 
Misas,  puede,  por  razón  de  la  comisión,  retener  algo  del  estipendio 
de  las  Misas  recibidas  y  encargadas,  y  de  la  limosna  remitida»,  po- 
drían también  los  Párrocos  del  tema  retener  algo,  y  quizá  bastasen 
algunos  céntimos  por  Misa,  por  la  molestia  y  gastos  de  la  comisión;  y 
aunque  no  estén  deputados  expresamente  por  nadie,  ni  por  los  fieles 
fundadores  ú  oferentes,  ni  por  los  sacerdotes  celebrantes,  que  es  la 
condición  que  exige  San  Alfonso,  lo  están  implícitamente  por  su  oficio 
de  Párrocos,  el  cual,  así  como  les  impone  el  deber  de  cuidar  que  se 
celebren  las  Misas,  especialmente  las  de  fundación  y  aniversarios, 
también  les  da  derecho  á  indemnizarse  de  los  gastos  y  molestias  que 
por  ese  concepto  se  les  originen.  Así  que  puede  decirse  que  la  mente 
de  la  respuesta  es  que  los  Párrocos  del  tema  pueden,  según  la  opinión 
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<le  probados  Autores,  retener  algo,  lo  qje  sea  justo  y  razonable,  del 
-estipendio  de  las  Misas  que  encarguen  in  casu;  y  á  nuestro  juicio  en 
i:odos  los  parecidos,  porque  es  una  declaración  auténtica  del  decreto 
Ut  debita. 

Otras  resoluciones  también  muy  importantes  ha  dado  posteriormen- 
te la  misma  Sagrada  Congregación  confirmando  la  anterior,  las  cuales 
■expondremos  en  la  Revista  siguiente  por  no  alargar  demasiado  ésta. 


EN  COMPENDIO 


Resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.— El  3  de  Fe- 
brero de  este  año  1905,  respondió  dicha  Sagrada  Congregación  al 
Maestro  de  Ceremonias  del  Monasterio  de  San  Esteban  de  Ausburgo, 
del  Orden  de  San  Benito,  que  los  sacerdotes  del  clero  secular  que  ce- 
lebren en  una  Iglesia  regular,  aunque  sea  habitualmente  y  de  oficio, 
deben  seguir  el  calendario  de  los  Regulares  del  convento,  según  los 
decretos  Urbis  et  orbis,  de  9  de  Diciembre  de  1895;  Urbis,  de  15  de  Di- 
ciembre de  1899,  ad.  II,  y  Raíisbonen.,  de  27  de  Enero  de  1905. 

El  Decreto  Urbis  et  orbis  que  se  cita  en  la  anterior  respuesta,  dice 
así:  «Todos  los  sacerdotes,  tanto  seculares  como  regulares,  que  cele- 
bren en  una  Iglesia  ú  Oratorio  público,  deben  siempre  y  en  absoluto 
(omnino)  celebrar  las  Misas  de  los  Santos  ó  Beatos,  aun  las  propias 
de  los  Regulares,  conforme  al  oficio  de  la  misma  Iglesia  ú  Oratorio,  ya 
se  encuentren  en  el  Misal  Romano,  ya  en  el  de  la  Orden,— Pero  si  en 
dicha  Iglesia  ú  Oratorio  el  oficio  es  de  rito  inferior  al  doble,  pueden 
libremente  celebrar  la  Misa  de  Réquiem,  ó  votiva,  ó  del  día:  excepto 
aquellos  días  en  que  prohiban  estas  Misas  las  Rúbricas  del  Misal  Ro- 
mano, ó  Decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.» 

La  duda  II  resuelta  por  el  Decreto  Urbis,  igualmente  citado,  fué  la 
siguiente:  <II.— Los  sacerdotes  extraños,  que  celebran  en  las  Iglesias 
de  que  está  encargada  una  Orden  Religiosa,  ¿están  obligados  á  seguir 
el  Calendario  de  la  misma  Orden,  si  le  tiene?»  Y  los  Eminentísimos 
Cardenales  respondieron:  «Ad  II.— Afíirmative.» 

Finalmente,  por  el  Decreto  Ratisbonen.  de  17  de  Enero  de  1905,  res- 
pondió la  misma  Sagrada  Congregación  de  Ritos  «que  los  sacerdotes 
■deben  acomodarse  al  Directorio  de  los  Regulares  en  la  celebración  de 
la  Misa,  aun  en  aquellas  Iglesias  que  aunque  sean  parroquiales,  ó  su- 
cursales, ó  Santuarios,  y  no  hayan  pasado  al  dominio  de  los  Regula- 
res, y  por  consiguiente  no  sean  exentas  de  la  jurisdicción  del  Obispo, 
>¿ste,  sin  embargD,  se  las  ha  entregado  por  un  tiempo  indefinido,  para 
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que  en  ellas  celebren  las  funciones  religiosas,  y  atiendan  al  bien  espi- 
ritual de  los  fieles  por  la  predicación  de  la  palabra  divina  y  adminis- 
tración de  los  Sacramentos;  y  que  deben  acomodarse  íl  dicho  Directo- 
rio hasta  el  Obispo  y  el  Párroco  de  la  misma  Parroquia  secular,  y  su 
Vicario,  y  el  Beneficiado  canónicamente  adscrito  á  aquella  Iglesia  por 
el  Beneficio.» 

P.  Cipriano  Arribas. 
o.  s.  A. 
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Samma  Tbeoloaica  ad  modam  commentarii  in  nquinatis  Summam  prae^ 
sentis  aevi  Studiis  aptatam,  auctore  Laurentio  Janssens,  S.  T.  D.— Tomu>  VI. — 
Tractatus  de  Dco  Cieatore  et  .4Hgf/i5.— Frlburgi  Brisgovlae :  Sumptlbus  Herder.— Un 
tomo  en  8.*  de  1.048  páginas. 

Autor  de  tanto  nombre  y  reputación  como  el  P.  Janssens,  cuyos 
tratados  teológicos  han  merecido  singulares  elogios  y  recomendacio- 
nes de  los  Soberanos  Pontífices  León  'S.Ul  y  Pío  X,  no  necesita  cierta- 
mente nuestros  encomios,  ni  sus  obras  pueden  merecemos  otro  juicio 
que  el  ya  emitido  por  la  suprema  autoridad  de  la  Iglesia,  y  varias  ve- 
ces repetido  en  nuestra  Revista.  El  P.  Lorenzo  Janssens  pasará  á  la 
historia  con  sus  obras  como  uno  de  los  prifheros  teólogos  de  nuestra 
época. 

En  el  sexto  tomo  de  su  amplísimo  comentario  á  la  Suma,  de  Santo 
Tomás,  expone  y  demuestra  el  sabio  benedictino,  con  la  soltura  y  lu- 
cidez que  le  caracterizan,  la  doctrina  católica  acerca  de  la  creación 
del  mundo  material  y  espiritual,  dejando  para  otro  tratado  los  dogmas 
relativos  á  la  creación,  elevación  y  caída  del  hombre  en  el  Paraíso. 
Como  el  tratado  de  Angelis,  de  Santo  Tomás,  es  tan  amplio  y  tan  com- 
pletó, el  docto  comentarista  apenas  ha  podido  intentar  otra  cosa  que 
aclarar  los  conceptos  de  la  Suma  Teológica,  comparar  la  doctrina  de 
Santo  Tomás  con  la  de  otros  grandes  teólogos  y  Doctores,  como  San 
Anselmo,  San  Buenaventura,  y  dilucidar  algunos  puntos  obscuros  ó 
dudosos:  todo  lo  cual  ha  cumplido  el  P.  Janssens  con  la  maestría  acos- 
tumbrada. En  cambio,  el  tratado  de  la  Creación  del  mundo  material 
ofrece  al  autor  un  vasto  campo  de  investigaciones  en  muchos  puntos 
inexplorado  para  los  antiguos. 

En  tal  concepto,  son  muy  notables  las  disertaciones  del  P.  Janssens 
sobre  los  errores  modernos  que  impugnan  la  creación  ^.v  uihilo,  y  so- 
bre la  cosmogonía  mosaica.  En  la  primera  descubre  el  autor  con  cla- 
ridad y  concisión  los  vicios  de  todos  los  sistemas  materialistas  y  pan- 
teístas  modernos  con  que  se  pretende  eliminarla  acción  de  una  causa 
supramundana  en  el  origen  primordial  del  universo;  en  la  segunda 
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compendia  con  suma  precisión  y  lucidez  los  sistemas  cosmogónicos 
en  sus  relaciones  con  la  Biblia  y  con  la  Ciencia.  El  autor  da  una  solu- 
ción muy  particular  á  la  cuestión  de  la  cosmoganía  bíblica,  distin- 
guiendo en  la  narración  mosaica:  primero,  el  elemento  propio  de  la 
revelación  divina;  segundo,  el  elemento  de  la  ciencia  humana  que 
obligó  á  Moisés  á  servirse  de  expresiones  y  conceptos  inexactos  para 
hacerse  entender;  tercero,  el  elemento  artístico-literario  del  escritor 
sagrado,  que  dispone  el  orden  de  la  narración  y  emplea  en  ella  imá- 
genes y  metáforas  en  conformidad"  con  el  fin  que  se  pretende;  tal  es  la 
denominación  de  día,  que  para  el  P.  Janssens  tiene  una  significación 
metafórica  destinada  á  representar,  no  la  historia,  sino  el  fin  de  la  na- 
rración, que  es  la  institución  de  la  semana.— Punto  es  éste  que  mere- 
cería discutirse  con  mayor  amplitud;  mas,  por  ahora,  nos  limitaremos 
á  repetir  la  frase  con  que  el  docto  benedictino  pone  fin  á  su  diserta- 
ción, aplicando  á  la  cuestión  la  palabra  del  Creador:  Fiat  lux.—P.  H. 
del  Val. 


X>ictionnaire  d'Hrchéoloale  ehrétienne  et  de  Liturgie,  publiéeparle  Reveren- 
do P.  Dom.  Ferdinand  Cabrol,  Abbé  de  Saint-Michel  de  Famborough  (Angleterre),  avec  le 
concours  d'un  grand  nombre  decsllaborateurs.— Fascicule  VI.— Ame.— Amulettes.— Paris, 
Letouzey  et  Ané,  edlteurs,  76  bis,  Rué  des  Saints  Peres,  1904.— En  fol.  á  dos  col.  con  más  de 
130  grabados  ilustrativos  del  texto. 

El  nuevo  Diccionario  de  Arqueología  no  necesita  recomendaciones 
ni  encarecimientos  laudatorios;  puesto  que  los  escritores  que  redactan 
esta  obra,  cuya  publicación  formará  época  en  los  anales  de  la  ciencia 
arqueológica,  gozan  merecida  fama  por  su  prestigio  literario,  y  su  sólo 
nombre  es  garantía  segura  del  éxito  creciente  que  ha  conseguido  tan 
grandiosa  publicación. 

Vamos  á  examinar  brevemente  la  entrega  VI,  que  abraza  los  ar- 
tículos comprendidos  entre  Ame  y  Amulettes.  Continuación  del  asun- 
to Ame  firmado  por  H.  Leclerqc;  Amen,  aclamación  cristiana  tomada 
de  la  Sinagoga,  de  uso  frecuente  en  la  liturgia.  Los  documentos  ar- 
queológicos vienen  en  apoyo  de  su  significación  afirmativa,  por  más 
de  que  algunos  de  ellos  indiquen  una  fórmula  numerativa  que  es  tam- 
bién una  especie  de  monograma.  Firma  el  artículo  el  sabio  Director 
del  Diccionario  Dom  Cabrol.  Amende,  por  V.  Ermoni;  Amendes  (dans 
le  droit  fimerairc),  por  H.  Leclercq;  Amieí,  por  V.  Ermoni;  Amiens, 
por  H.  Leclercq;  Amotirs  (Les),  por  H.  Leclercq.  Con  frecuencia  los 
artistas  cristianos  emplearon  en  la 'ornamentación  escenas  y  figuras 
tomadas  del  paganismo,  como  por  ejemplo,  Orfeo  y  Ulises.  Conviene 
no  olvidar  en  el  estudio  de  los  monumentos  arqueológicos  este  dato. 
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para  no  caer  en  el  extremo  de  confundir  el  simbolismo  con  el  arte  de- 
corativo; pues  de  otro  modo  cabe  aplicar  á  los  misterios  sagrados  re- 
presentaciones inadmisibles,  é  interpretación  completamente  absur- 
da. De  aquí  proviene  la  importancia  del  estudio  de  la  representación 
plástica  del  amor  en  la  antigüedad.  Amphitéatre,  por  H.  Leclercq.  Es- 
tudia el  sabio  Benedictino  la  historia  documental  del  Anfiteatro  Flavio. 
■el  de  Fourviéres  y  la  abolición  sucesiva  de  los  gladiadores,  venationes 
y  los  inhumanitarios  juegos  del  circo.  Merece  ser  consignada  la  con- 
clusión que  de  su  estudio  deduce  D.  Leclercq.  De  creer  como  verdade- 
ros los  datos  topográficos  consignados  en  las  Actas  de  los  Mártires, 
es  preciso  admitir  que  el  Anfiteatro  Flavio  fué  el  lugar  generalmente 
elegido  por  las  autoridades  romanas  para  martirizar  á  los  cristianos; 
pero  ni  los  datos  recogidos  en  los  escritos  paganos,  ni  la  prutba  do- 
cumental, confirman  la  tradicional  creencia.  Por  donde  conviene  usar 
de  gran  cautela  al  señalar  el  lugar  preciso  donde  padecieron  los  már- 
tires en  Roma. 

AmphoreSy  por  H.  Leclercq;  Ampliatus  (Cubicnlum  d)  por  H.  Le- 
clercq; ,'í«//>«/^s  L  ^;;//>«/í?s  a  Ettlogies,  II.  Amponlesnie  sang,  por 
H.  Leclercq.  La  antigüedad  nos  ha  transmitido  hermosos  ejemplares 
■de  vasos  de  barro  adornados  con  la  efigie  de  San  Menas,  San  Pedro, 
la  Virgen,  etc.,  y  cuyo  destino  era  conservar,  ya  el  aceite  de  las  lám- 
paras que  lucían  ante  el  sepulcro,  ó  bien  (como  refiere  la  leyenda)  el 
licor  milagroso  que  trasuda  la  piedra  que  cierra  el  sepulcro  de  algún 
confesor.  D.  Leclercq  publica  el  grabado  de  veintidós  de  estos  vasos 
pertenecientes  á  colecciones  y  Museos,  examinando  las  inscripciones 
que  los  adornan  y  su  significación.  Teniendo  en  cuenta  el  número  con- 
siderable de  esta  clase  de  vasijas  que  á  pesar  de  su  fragilidad  aún  se 
conservan,  podemos  concluir  haber  sido  muy  general  su  uso  entre  los 
primitivos  cristianos.  Acerca  de  la  difícil  cuestión  sobre  el  destino  que 
los  vasos  ó  ampollas  de  sangre  para  que  fueron  colocadas  en  los  se- 
pulcros por  los  cristianos,  y  si  su  existencia  es  señal  concluyente  de 
que  el  cuerpo  encerrado  en  aquella  sepultura  es  de  algún  mártir. 
D.  Leclercq,  juzga  insoluble  la  cuestión  con  los  datos  actuales  de  la 
Arqueología,  y  se  limita  á  la  exposición  metódica  de  las  opiniones  más 
ó  menos  razonadas  de  los  arqueólogos  de  nota.  Excita,  sin  embargo,  á 
la  obediencia  á  los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación.  Amrah 
(Maiso  du  lile,  siécle  a)  por  D.  H.  Leclercq.—/*.  L.  C. 
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Les  Gontemporalns,  vingt  cinquieme  serie.— Un  vol.  en  fol.  con  numerosos  grabados. — 
París,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  Rué  Bayard,  5. 

El  torro  de  esta  excelente  Revista  que  tenemos  el  gusto  de  anun- 
ciar, contiene  el  siguiente  interesantísimo  sumario:  Jerónimo  Bona- 
parte,  Rey  de  Vestfalia;  Coronel  Flatters,  explorador;  R.  P.  Enrique 
Haullin;  Elisa  Bonaparte,  Princesa  de  Luca  y  Piombino;  Meyerbeer, 
compositor;  Duque  de  Decases,  Ministro  de  Estado;  Maximiliano  I, 
Emperador  de  Méjico;  Juárez,  Presidente  de  la  República  de  Méjico; 
Almirante  Braut;  Canciller  Pasquier;  Paulina  Bonaparte,  Princesa  de 
Borghere;  V.Juan  Teófanes  Vénard,  mártir;  Jorge  III,  Rey  de  Ingla- 
terra; Souwarow  Rimniski,  Príncipe  de  Italia;  Violet-Le-Duc,  arqueó- 
logo; Macaulay,  historiador  inglés;  Nicolás  Baudin,  navegante;  Jor- 
ge IV,  Rey  de  Inglaterra;  Vizconde  de  Martignac,  Ministro  de  Estado; 
Mr.  d'Hults;  Almirante  Amelín;  La  Harpe;  Leopoldo  II,  Emperador  de 
Alemania.— P.  L.  C. 


6ombat  spirituel.— Traduction  litterale  precede  d'un  essai  sur  la  vie  spiri'uelle,  par  Ga- 
briel Belcastel,  4.*  edition.  París,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  3  et  5.  En  12."  de 
164  páginas. 

El  Combate  espiritual  es  libro  clásico  de  la  mística  cristiana  desde 
su  aparición.  Con  él  se  han  fortalecido  innumerables  almas  para  luchar 
con  denuedo  con  los  enemigos  que  tenazmente  se  oponen  en  el  camino 
de  la  virtud,  y  han  salido  siempre  victoriosas.  No  hemos  de  intentar, 
por  lo  tanto,  darle  á  conocer  á  nuestros  lectores,  por  ser  bien  conocido 
de  todos. 

Hemos  de  consignar,  sin  embargo,  que  el  estudio  que  hace  Belcas- 
tel sobre  la  vida  espiritual  nos  parece  muy  notable.  Está  acomodado  á 
los  tiempos  actuales,  en  que  se  encuentra  más  dificultad,  por  haberse 
aumentado  en  cierto  sentido  los  enemigos  del  alma,  pero  no  por  eso  se 
ha  abreviado  la  mano  del  Señor,  y  abundan  hoy  menos  las  almas  san- 
tas de  otros  tiempos.  Expone  las  grandes  pasiones  del  alma  con  apre- 
ciables  detalles  psicológicos,  muy  dignos  de  aprovecharse  en  el  con- 
fesonario y  en  el  pulpito,  y  á  la  vez,  los  eficaces  remedios  para  ven- 
cerlas y  dirigirlas.  Es,  pues,  como  una  síntesis  admirablemente  hecha 
de  la  admirable  doctrina  espiritual  contenida  en  la  obra  que  traduce, 
y  en  donde  aparece  como  profundo  conocedor  del  corazón  humano. 

Por  nuestra  parte,  le  recomendamos  con  todo  encarecimiento  á 
nuestros  lectores.— F.  G.  A. 
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La  Cié  da  eicl,  par  le  P.  J.  Berthier,  M.  P.  Paris,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5- 

En  8.»  de  389  páginas. 

El  autor  ha  tomado  el  título  de  esta  obra  de  las  siguientes  palabras 
de  San  Aa^ustín:  Oratio  justi  clavis  est  coeli.  Es  una  exposición  senci- 
llamente hecha  de  la  utilidad,  de  la  necesidad  y  de  las  varias  circuns- 
tancias que  requiere  la  oración.  Su  doctrina  está  tomada  de  la  Sagra- 
da Escritura,  obra  de  los  Santos  Padres  y  escritores  místicos.  Es  tam- 
bién fruto  de  su  larga  experiencia  de  misionero;  y  como  declara  en  el 
prólogo,  ya  que  por  su  avanzada  edad  no  puede  predicar  desde  el  pul- 
pito, quiere  continuar  por  escrito  su  predicación,  ayudando  en  la  ma. 
ñera  que  puede  á  la  santificación  de  las  almas.  Todas  estas  circuns- 
tancias hacen  muy  recomendable  la  presente  obra,  aparte  de  ser  su 
piadoso  autor  bien  conocido  de  los  fieles  piadosos  de  Francia,  por  sus 
excelentes  obras  anteriores,  que  de  seguro  han  producido  abundantes 
frutos  de  salvación. 

Lleva  al  fin  una  abundante  colección  de  prácticas  y  devociones 
piadosas,  dando  de  este  modo  á  las  almas  buenas,  además  de  una  lec- 
tura provechosísima  é  instructiva,  las  maneras  ordinarias  y  fáciles  de 
santificarse.— P.  G.  A. 


L'Bsperit  de  St.  Francisco  de  Sales,  ordenat  per  materíea  y  arreglat  per  as  de  tota 
classe  de  persones.  Tradúcelo  catalana  de  la  quarta  edíció  francesa.  Precedéis  un  Estudi 
ascetich-psicologich  del  propi  Sant  y  va  segult  d'una  máxima  per  cada  dia  de  l'any  per 
lo  R.  P.  Miquel  d'Esplugas,  Capatxí. — Sarria.— Barcelona:  Tip.  Salesiana,  1904.  Gastan 
Gili.  Editor.— En  8.»  de  484  páginas. 

Es  obra  harto  conocida  de  todos  El  espíritu  de  San  Francisco  de 
Sales,  que  se  atribuye  á  Pedro  Camus,  Obispo  de  Belley,  aunque  por 
mucho  tiempo  ha  aparecido  siempre  anónima,  y  no  han  faltado  quie- 
nes la  considerasen  como  del  mismo  Santo  Obispo  de  Ginebra.  Puede, 
no  obstante,  tenerse  en  cierto  sentido,  como  obra  del  Santo,  puesto 
que  está  formada  con  escogidas  sentencias,  literalmente  tomadas  las 
más  de  las  veces,  de  sus  obras  místicas,  y  siempre  de  su  escogida  doc- 
trina espiritual,  que  ha  alentado  y  santificado  á  tantas  almas.  Toda  la 
doctrina  espiritual  enseñada  p3r  los  Santos  es  ciertamente  provecho- 
sa; pero  la  enseñada  por  San  Francisco  de  Sales  tiene  un  sello  singu- 
lar de  dulzura  que  atrae  y  enamora.  Es  el  apostólico  continuador  del 
inmenso  espíritu  de  carid  id,  que  todo  lo  purifica,  y  que  tan  hermosa- 
mente expone  Sm  Agustín,  abrasado  siempre  en  el  amor  infinito  de 
Dios  y  del  prójimo,  en  sus  preciosísimas  obras  místicas. 

Traducida  al  castellano,  hace  ya  tiempo  que  anda  en  manos  de  las 
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almas  piadosas  El  espíritu  de  San  Francisco  de  Sales.  El  P.  Esplugas, 
traduciéndola  ahora  al  catalán,  ha  hecho  un  gran  bien  á  los  fieles  del 
Principado  que  ignoren  la  hermosa  lengua  de  Castilla,  por  haber 
puesto  á  su  alcance  la  provechosísima  y  sublime  doctrina  espiritual 
contenida  en  esta  obra.  Como  dirigida  á  los  fieles  en  general,  la  tra- 
ducción es  llana  y  sencilla.  Precede,  como  indica  el  título  arriba  co- 
piado, un  notable  estudio  ascético- psicológico  en  el  que  el  P.  Esplugas 
se  muestra  profundo  conocedor  de  la  admirable  vida  y  misión  provi- 
dencial del  Santo  Obispo  de  Ginebra,  y  hace  consideraciones  muy 
atinadas  sobre  los  diversos  caminos  por  donde  Dios  lleva  á  sus  escogi- 
dos. También  nos  parece  muy  oportuna  y  provechosa  la  colección  de 
máximas  que  para  cada  día  del  año,  sacadas  todas  de  las  inmortales 
obras  del  Santo,  va  al  fin,  puesto  que  pueden  servir  de  materia  de  imi- 
tación y  meditación.— P.  G.  A. 


Los  niños  santos,  ó  leyendas  infantiles,  por  el  P.  Francisco  Hattler,  de  la  Compa- 
nía  de  Jesús.  Obra  traducida  del  alemán,  por  el  P.  Jerónimo  Rojas,  de  la  misma  Compañía. 
Tercera  edición  corregida  y  aumentada.  Adornada  con. numerosas  láminas.— Friburgo  de 
Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder,  librero-editor  Pontificio,  1905.— En  8.°,  de  284  páginas. 

De  esta  hermosa  obrita  dice  el  excelentísimo  señor  Obispo  de 
León:  «Indudablemente,  que  para  la  juventud  puede  ser  en  gran  ma- 
nera útil;  que  los  tiernos  corazones  de  los  niños  gozarán  en  la  lectura 
de  aquellas  santas  escenas  que  se  desarrollaron  en  la  aurora  de  la 
vida  de  los  Santos  y  almas  virtuosas,  que  en  el  tal  librito  se  relatan,  y 
que  en  sus  ánimos  inocentes,  abiertos  al  rocío  de  la  gracia,  se  irán  de- 
positando los  gérmenes  hermosos  y  fecundos  de  las,  virtudes  cristia- 
nas. Referidos  como  están  los  hechos  culminantes  que  de  la  juventud 
de  los  Santos  se  han  entresacado  de  una  manera  tan  sencilla  y  tan  al 
alcance  de  la  inteligencia  y  modo  de  ser  de  los  niños,  es  natural  que 
éstos  encuentren  sumo  gusto  en  leer  un  librito  que  tantas  bendiciones 
puede  atraer  sobre  ellos».  Y  el  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Costa- 
Rica,  dice:  «Este  precioso  librito  será  leído  con  el  mayor  gusto  por  los 
niños,  sembrando  en  sus  tiernos  corazones  abundante  semilla  de  mo 
ral  cristiana.  Los  ejemplos  tomados  de  la  juventud  de  los  Santos,  es- 
tán bien  al  alcance  de  la  capacidad  de  los  niños,  y  como  vienen  referi- 
dos en  un  lenguaje  claro  é  interesante,  arrastrarán  los  corazones  de 
los  niños».  Por  estos  dos  testimonios  verán  nuestros  lectores  el  conte- 
nido de  esta  obrita  y  la  forma  sencilla  y  atrayente  en  que  está  redac- 
tada. El  autor  ha  escogido  las  escenas  más  singulares  de  algunos  San- 
tos, aunque  claro  es  que  de  esa  clase  hay  todavía  muchas  con  las  que 
podía  aumentarla.  De  veras  quisiéramos  que  todos  los  padres  de  fa- 
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milia  pusieran  en  manos  de  sus  hijos  esta  hermosa  obrita,  que,  ade- 
más de  abundantes  frutos  espirituales,  les  ha  de  proporcionar  intere- 
sante lectura,  amena  y  entretenida.  Esta  clase  de  obras  es  la  que  ha 
de  hacer  la  verdadera  guerra  á  tanta  novela  inmoral,  como  desgra- 
ciadamente corre  hoy  entre  los  jóvenes  y  les  mata  el  alma  y  el  cuerpo. 
También  juzgamos  de  gran  provecho  que  obrítas  como  ésta  estuvie- 
ran de  lectura  obligada  en  todas  las  escuelas.— P.  G.  A. 


Socialismo  y  Democracia  Cristiana.— Observaciones  recopiladas  por  Mariano  Pas- 
cual Español,  Magistrado  y  Juez  especial,  que  ha  sido,  de  causas  sobre  atentados  anarquis- 
tas en  el  territorio  de  la  Audiencia  de  Barcelona.— Un  volumen  en  8.°  de  XVIII -433  páginas. 
Madrid,  Ambrosio  Pérez  y  Compañía,  Impresores,  1904-  Precio,  4  pesetas. 

Sin  alardes  de  sociólogo,  ni  intentos  de  escribir  un  libro,  sino  mo- 
vido de  humanitarios  sentimientos  y  de  algo  que  le  llegaba  al  alma , 
pensando  en  los  males  que  afligen  actualmente  íl  la  sociedad,  comenzó 
el  Sr.  Pascual  Español  por  tomar  apuntes  sobre  las  perturbaciones  del 
orden  social,  y,  como  caídos  de  la  mano,  se  encontró  con  suficiente 
número  de  capítulos  para  formar  im  tomo  que  tituló  Socialismo  y  De- 
mocracia Cristiana.  Su  modestia,  sin  duda,  por  más  que  él  dice:  «Las 
obras  que  aspiran  á  la  controversia,  deben  empezar  provocándola»,  le 
obligó  á  suplicar  á  escritores  de  sólida  reputación  un  breve  juicio  de 
su  trabajo,  que  estampa  al  principio  de  la  obra.  Todos  hacen  justicia 
á  la  sana  intención  y  recto  criterio  del  autor,  aunque  no  todos  los  crí- 
ticos piensan  de  igual  modo,  lo  cual  no  debe  sorprendemos  en  mate- 
rias tan  controvertibles  como  las  sociales.  Nosotros,  hijos  de  San 
Agustín,  seguimos  en  estas  cuestiones  el  camino  que  nos  trazó:  In  ne- 
cessariis  unitas,  in  dubiis  libertas,  in  ómnibus  caritas. 

Después  de  los  d«s  primeros  capítulos,  que  le  sirven  de  preámbulo, 
trata  de  la  sociedad,  la  propiedad  económica,  el  socialismo  antiguo,  la 
Revolución  francesa  como  retroceso  en  la  evolución  del  socialismo,  la 
literatura  socialista  contemporánea,  el  socialismo  antirreligioso,  evo- 
lución hacia  la  democracia,  colectivismo,  socialismo  católico,  anar- 
quismo, difusión  de  la  propiedad,  el  trabajo,  condiciones  del  trabajo, 
medios  de  garantizar  las  reformas  en  la  organización  del  trabajo,  de 
la  beneficencia  y  de  las  reivindicaciones  femeninas.  Programa  intere- 
sante de  sociología,  ilustrado  con  amena  erudición  bibliográfica  que 
habla  muy  favorablemente  del  Sr.  Pascual  Español. 

Felicitamos  á  tan  docto  y  probo  magistrado,  y  confiamos  en  que  la 
semilla  fructificará.— F.  C  Malumbres. 
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fiuena  Muerte,  por  el  Rdo.  P.  Belecio,  traducida  por  Gablao  Chaves.  Presbítero. — Libre- 
ría y  casa  editorial  Araluce,  Méjico.— Barcelona,  Bailen,  107. — En  8."  de  bV  páginas. 

Hermoso  libro  de  meditaciones  destinadas  á  procurar  al  cristiano 
la  reforma  de  su  vida  como  medio  el  más  conveniente  de  prepararse 
íí  una  santa  muerte.  El  autor  de  este  libro  de  meditación,  es  conocido 
ya  por  sus  anteriores  obras,  tan  aceptadas  del  público  piadoso;  de 
suerte  que  nosotros  no  debemos  sino  unir  nuestro  más  expresivo 
aplauso  al  que  le  ha  tributado  la  prensa  y  el  público.— P.  L.  C. 


Nubes  y  rayos  de  sol.— Novelas  del  P.  José  Spillmann.— Friburgo  de  Brlsgovia. 

Herder,  1905. 

Esta  colección  de  novelas  del  autor  de  Una  victima  del  secreto  de 
la  confesión,  constituye  el  tercer  volumen  de  la  hermosa  biblioteca 
que  con  el  título  de  Las  buenas  lecturas  viene  publicando  el  famoso 
editor  alemán  Sr.  Herder,  con  gran  provecho  literario  y  moral  del 
público  á  quien  ofrece  en  elegantes  volúmenes  obras  de  señalado  va- 
lor artístico  y  de  índole  enteramente  sana  y  beneficiosa.  Nubes  y  ra- 
yos de  sol  es  un  libro  que,  si  no  alcanza  el  interés  y  el  atractivo  do 
los  dos  volúmenes  anteriores,  tiene,  sin  embargo,  pasajes  de  bastante 
mérito  literario,  y  es  de  las  obras  que  deleitan  y  á  la  vez  infunden  ge- 
nerosos sentimientos.  La  firmeza  en  las  creencias  cristianas  en  medio 
de  la  persecución,  es  la  idea  que  resalta  en  estas  sencillas  y  simpáti- 
cas narraciones,  escritas  con  un  sincero  calor  y  admirable  naturali- 
dad, y  ni  que  decir  tiene  los  provechosos  frutos  que  pueden  reportar 
á  los  lectores  semejantes  lecturas,  dada  la  condición  de  los  tiempos  y 
la  huella  que  va  dejando  en  los  ánimos  el  indiferentismo  religioso,  si 
no  es  ya  la  franca  y  abominable  apostasía.  Obras  de  este  género  son* 
las  que  conviene  aplaudir  y  propagar  por  todos  los  medios  legítimos. 
P.  R.  del  Valle. 


Hplech  de  rondayes  mallorquines,  d'  En  Jordi  des  Recó  (Antoni  María  Alcover. 
Pre.  Tomo  VI— Mallorca,  Tipografía  Católica  de  Sanjuán,  1904. 

Después  de  un  espacio  considerable  de  tiempo  en  que  el  infatiga- 
ble paladín  de  la  lengua  catalana,  ha  consagrado  sus  trabajos  á  asun- 
tos de  Curia  y  á  la  labor  formidable  de  preparar  materiales  para  el 
Diccionario  catalán,  aparece  un  nuevo  volumen  de  cuentos  mallor- 
quines de  igual  índole  y  condiciones  literarias  que  los  anteriores.  Todo 
cuanto  hem^s  dicho  en  la  nota  bibliográfica  de  aquéllos,  es  aplicable 
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al  presente;  igfual  sencillez  de  estilo,  la  misma  forma  narrativa,  idén- 
tico carácter  artístico,  y  en  suma,  el  mismo  espíritu  y  riqueza  de  le- 
yendas y  de  lenguaje.  Cuando  termine  su  obra  el  Sr.  Alcover,  será 
-ocasión  de  estudiarla  en  conjunto  y  con  más  detenido  examen.— F.  R. 


rSeeretos  de  la  metalurgia,  por  Wan  Dober. — Hierro  y  fundiciones  y  sus  aplicacio- 
nes artísticas  é  industriales.  I,  ó  reales,  II,  4  reales,  calle  de  Santa  Móníca,  aúm.  2,  Barce- 
lona.—Biblioteca  Científica  y  Literaria. 

Dos  tomos  dedica  Wan  Dober  al  estudio  del  hierro,  y  bien  lo  me- 
rece la  importancia  del  metal.  Son  tantas  las  aplicaciones  que  se  han 
hecho  de  él,  que  puede  decirse  verdaderamente,  que  sintetiza  su  in- 
dustria el  inmenso  progreso  de  la  vida  moderna.  Su  elaboración  en 
los  diversos  pueblos  da  idea  de  su  adelanto  material;  el  número  de  al- 
tos hornos,  de  fábricas  de  fundición  y  de  talleres  de  maquinaria,  repre- 
sentan hoy  la  riqueza  de  las  naciones,  y  hasta  la  ingeniería  y  la  mecáni- 
ca aplicada  han  conseguido  mayor  perfeccionamiento  en  donde  se  tra- 
baja el  hierro  por  millones  de  toneladas. 

Dedica  Wan  Dober  el  primer  tomo  al  estado  natural  del  hierro  y  á 
su  fabricación,  y  el  segundo  á  sus  preparados  industriales.  Hace  un 
-estudio  detenido  de  los  Altos  Hornos  y  de  las  transformaciones  del 
mineral  hasta  llegar  á  la  zona  de  combustión,  y  termina  con  una  rese- 
ña miruciosa  acerca  de  los  diversos  procedimientos  de  inyectar  el 
aire  en  los  hogares.  La  fabricación  de  las  agujas  está  expuesta  con 
claridad,  con  precisión,  con  toda  la  riqueza  de  detalles  que  requiere 
el  asunto.  Compendiado  lo  que  se  refiere  á  la  fundición  esmaltada,  pa- 
lastro vitrificado,  soldaduras  y  emplo;nado  de  hierro,  pero  sin  omisio- 
nes importantes. 

¡Lastima  que  esté  afeada  la  obra  por  frecuentes  incorrecciones  de 
lenguaje!— jP. y.  B. 


OTRAS  PUBLICACIONES 


Monseñor  de  Segur.— Coniesiaciof íes  breves  y  sencillas  á  las  obje- 
ciones más  extendidas  contra  la  Religión.  Nueva  traducción  por  don 
José  Sanz.  Quinta  edición.  Librería  y  tipografía  Católica,  Pino,  5,  Bar- 
celona. En  12.°,  de  21ó  páginas. 

El  nombre  del  autor,  Mons.  de  Segur,  el  más  sabio  y  el  más  popu- 
lar de  los  modernos  propagandistas  católicos  franceses,  sumado  al 
éxito  de  la  primera  edición  de  este  libro,  que  no  sermonea,  sino  que 
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razona,  y  cuya  única  aspiración  es  ser  buen  amigo,  amigo  íntimo  y 
útil  de  cuantos  lo  lean,  bastan  para  convencer  del  mérito  del  mismo, 
de  la  en  nuestros  tiempos  necesidad  de  su  lectura. 

—Las  Hijas  de  María:  su  conducta  en  el  mundo.  Conferencias  tra- 
ducidas del  francés  por  el  P.  Dionisio  Fierro  Gasea,  Escolapio.  Segun- 
da edición.  Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor,  1905.  En  12."  de  201  pá- 
ginas. 

—Regla  de  vida  del  sacerdote  en  forma  de  exámenes,  por  D.  Pe- 
dro M.  Pujalt,  Presbítero.  Manresa:  D.  Vives.  En  12.°,  de  31  páginas. 

—Memorándum  of  the  Barometer  Alarm  a  mechanic-electrical 
apparatus  invented  by  doctor  Guillermo  Vives.  Ponce  P.  R.  1904.  Ei> 
4.**,  de  8  páginas. 
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Madrid-Escorial  1°  de  Mayo  de  1905. 


EXTRANJERO 

Roma.— El  día  28  de  Abril  tuvo  lugar  en  la  capilla  Sixtina  de  San 
Pedro  el  acto  solemnísimo  de  la  bendición  de  las  dos  coronas  de  oro 
destinadas  por  subscripción  nacional  española  á  la  coronación  de  la 
Virgen  del  Pilar.  Su  Santidad,  rodeado  de  la  Corte  pontificia  y  la  es- 
colta, bajó  á  la  capilla,  celebró  Misa,  dio  comunión  á  los  españoles  que 
asistieron  á  dicho  acto  y,  al  terminar,  bendijo  las  dos  magníficas  coro- 
nas de  oro  y  riquísima  y  abundante  pedrería.  A  esta  hermosa  función 
religiosa  asistieron  el  Embajador  de  España,  nutridas  representacio- 
nes de  la  nobleza  española,  el  excelentísimo  señor  Arzobispo  de  Zara- 
goza, quien  pronunció  un  elocuente  discurso,  dando  las  gracias  al 
Papa  por  haberse  dignado  dispensar  esta  honra  á  España,  y  á  la  Comi- 
sión de  la  Junta  central  de  la  coronación  de  Nuestra  Señora  del  Pilar. 
Su  Santidad  entregó  al  Arzobispo  de  Zaragoza  el  cáliz  de  oro  en  que 
había  celebrado  la  Misa  con  destino  á  la  Basílica  de  Zaragoza.  Este 
acto  y  el  discurso  en  que  Pío  X  se  dignó  contestar  al  Arzobispo,  de- 
muestran en  cuánto  estima  el  Padre  Santo  á  la  nación  española  y  su 
fervor  religioso. 

—De  nuevo  ha  dirigido  el  Papa  su  palabra  á  todo  el  orbe  católico 
en  su  nueva  Encíclica  Acerbo  nimis,  cuyo  fondo  es  un  programa  com- 
pleto de  la  enseñanza  del  catecismo.  Pío  X,  que  en  su  práctica  de  Pá- 
rroco de  aldea  conoce  muy  bien  que  la  mayor  parte  de  los  desvíos  del 
pueblo,  brotan  de  la  ignorancia  supina  en  materias  de  religión,  trata 
de  fomentar  la  enseñanza  del  Catecismo,  hermoso  libro  en  el  cual  se 
hallan  compendiadas  y  admirablemente  resueltas  las  grandes  cuestio- 
nes que  hoy  agitan  á  la  sociedad.  En  la  imposibilidad  de  transcribir 
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toda  la  Encíclica  en  esta  parte  de  la  revista,  apuntaremos  solamente 
las  prescripciones  que  en  ella  se  contienen: 

«Deseando  Nos— dice— cumplir  la  misión  aneja  á  nuestro  supremo 
apostolado  y  establecer  una  verdadera  autoridad  suprema,  ordena- 
mos que  en  todas  las  diócesis  sean  observadas  las  reglas  siguientes: 
1.°  ],os  Párrocos,  y  en  general,  cuantos  sacerdotes  tengan  á  su  cargo 
la  cura  de  almas,  explicarán  el  Catecismo  todos  los  domingos  y  fies- 
tas de  guardar,  sin  exceptuar  uno  solo,  durante  una  hora,  á  los  niños 
de  ambos  sexos,  acerca  de  las  cosas  que  todos  debemos  creer  y  prac- 
ticar para  salvarnos. —2.**  También  deberán  preparar  á  los  niños  me- 
diante algunos  días  de  ejercicios  para  la  recepción  de  los  Sacramentos 
de  la  Penitencia  y  de  la  Confirmación.— 3."  Asimismo,  y  con  cuidado 
especialísimo,  durante  los  días  de  Cuaresma,  y  si  preciso  fuere,  en  los 
días  posteriores  al  domingo  de  Pascua,  prepararán  á  los  adolescentes  de 
ambos  sexos  para  que  hagan  santamente  su  primera  comunión.— 4."  En 
todas  las  parroquias  se  establecerá  una  Asociación  Canónica  de  la 
Doctrina  Cristiana,  en  la  que  los  Párrocos  encontrarán,  sobre  todo  en 
las  parroquias  servidas  por  escaso  número  de  sacerdotes,  auxiliares 
legos  que  se  consagren  á  este  ministerio,  impulsados  á  ello,  tanto  por 
el  celo  de  la  gloria  de  Dios,  cuanto  por  el  afán  de  lucrar  indulgencias 
concedidas  á  los  que  practican  tales  actos  de  caridad  por  el  Soberano 
Pontífice.— 5.°  En  las  grandes  ciudades,  sobre  todo  en  aquellas  en  cuyo 
seno  existen  Universidades,  Liceos  y  Colegios,  se  establecerán  cur- 
sos de  la  religión  verdadera.— 6.°  Como  en  la  época  que  alcanzamos  se 
encuentran  los  hombres  y  aun  los  ancianos,  tan  necesitados  de  instruc- 
ción religiosa  como  los  niños,  los  Párrocos  y  cuantos  sacerdotes  ten- 
gan á  su  cargo  la  cura  de  almas,  además  de  la  homilía  sobre  el  Evan- 
gelio del  día.  que  deben  predicar  en  la  Misa  Mayor,  destinarán  una 
hora,  distinta  de  la  consagrada  á  la  enseñanza  del  Catecismo  á  los  ni- 
ños, para  explicar  en  lenguaje  comprensible  el  Catecismo  á  todos  los 
fieles.  Para  ello  se  servirán  del  Catecismo  del  Concilio  de  Trento,  de 
modo  que  en  espacio  de  cuatro  ó  cinco  años  puedan  explicar  el 
Símbolo,  los  Sacramentos,  el  Decálogo,  la  Oración  y  los  Mandamien- 
tos de  la  Iglesia.» 

—La  afluencia  de  peregrinos  á  Roma,  con  el  fin  de  presenciar  las 
ceremonias  de  Semana  Santa  en  la  capital  del  mundo  católico,  ha  sido 
grande  y  procedente  en  general  de  Francia,  del  imperio  austro-húnga- 
ro, y  de  las  provincias  meridionales  de  Italia.  Después  de  Jerusalén, 
cuya  sola  vista  despierta  en  la  memoria  casi  todos  los  pasajes  de  la  Bi- 
blia con  su  séquito  de  profetas  y  sacerdotes  y  por  último  el  divino  Sal- 
vador, su  vida  y  su  muerte  afrentosísima,  Roma  es  la  gran  ciudad  en 
que  por  la  magnificencia  del  culto,  por  la  multitud  de  recuerdos  que  en 
ella  se  conservan  de  la  pasión  del  Señor,  por  ser  la  residencia  del  Pon- 
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tífice  y  haber  gran  abundancia  de  clero.,  la  Semana  Santa  se  celebra 
con  mayor  esplendor,  siendo  por  lo  mismo  muy  visitada  en  estos  días. 
Este  año,  á  causa  de  las  famosas  huelgas  de  los  Jerrovier i,  han  sufrido 
algún  entorpecimiento  las  peregrinaciones,  aunque  no  mucho,  si  no  es 
la  supresión  del  viaje  al  Golfo  de  Ñapóles,  á  causa  de  estar  ya  casi  to- 
dos los  peregrinos  en  Roma.  El  Domingo  de  Resurrección  celebró 
misa  el  Pontífice  en  el  salón  del  Consistorio,  y  de  sus  manos  tuvieron 
la  dicha  de  recibir  la  comunión  más  de  doscientas  personas. 

—«El  haber  coincidido  el  2,658  aniversario  de  la  fundación  de  Roma, 
dice  El  Universo,  con  el  Viernes  Santo,  ha  sido  causa  de  un  hecho  que 
sólo  relatamos  á  título  de  curiosidad  y  como  prueba  de  que  aún  se  res- 
petan en  algo  los  sentimientos  católicos  del  pueblo  romano.  El  conde 
Cruciani  Aldobrandi,  que  por  renuncia  del  príncipe  Colomna,  ejerce 
las  funciones  de  Sindaco  de  Roma,  quiso  aplazar  las  fiestas  del  aniver- 
sario hasta  el  Sábado  de  Gloria;  mas  la  prensa  masónica  la  emprendió 
contra  él,  y  el  Sindaco  hubo  de  transigir,  ordenando  que  se  celebrasen 
las  fiestas  de  costumbre.  Tan  sólo  no  accedió  á  que  se  repicara  la  la- 
mosa campana  del  Capitolio,  llamada  vulgarmente  //  campanone,  la 
cual  no  hubo  de  sonar  hasta  que  se  dio  la  señal  en  el  campanario  de 
San  Pedro>. 

Italia.— Nadie  hubiera  creído  que  los  ferrovieri^  una  vez  satisfe- 
chos en  algunas  de  sus  pretensiones,  habían  de  quedar  tan  descon- 
tentos como  antes;  pero  contra  las  esperanzas  de  todo  el  mundo,  debi- 
do á  trabajos  realizados  en  la  sombra  por  elementos  revolucionarios, 
se  determinaron  á  volver  á  la  huelga  general,  causando  con  tal  moti- 
vo no  pequeños  detrimentos  á  las  empresas  y  el  comercio.  Mas  esta 
vez  se  ha  cumplido  al  pie  de  la  letra  la  vulgar  sentencia  de  que  «la  ava- 
ricia rompe  el  saco»,  pues  los  obreros  se  han  colocado  tan  fuera  de 
razón,  que  no  sólo  no  han  conseguido  provocar  el  paro  general  de  fe- 
rrocarriles, sino  que  además  se  han  puesto  en  evidencia  los  planes  del 
partido  socialista,  y  el  Gobierno  ha  podido  conseguir  la  votación  defi- 
nitiva del  proyecto  de  ley  en  cuya  virtud  los  empleados  de  ferrocarri- 
les son  considerados  como  dependientes  del  Estado,  y  sujetos,  en  con- 
secuencia, á  las  penas  que  el  Código  impone  por  incumplimiento  del 
deber.  Este  proyecto  se  hallaba  en  las  Cámaras  hace  ya  bastante  tiem- 
po, y  contra  él  se  dirigían  de  un  modo  especial  to4as  las  agitaciones; 
pt  ro  tanto  han  extremado  la  nota  de  oposición  (y  este  es  un  inconve- 
niente de  las  huelgas  que  los  obreros  deben  tener  muy  presente),  que 
Fortis  ha  podido  poner  de  manifiesto  la  necesidad  de  votar  el  referido 
proyecto.  El  artículo  de  ley  quedó  aprobado  por  más  de  trescientos  vo- 
tos contra  treinta  de  los  socialistas. 

En  la  cuestión  referente  á  Marruecos  parece  ser  que  la  nota  políti- 
ca de  más  relieve  es  la  aproximación  de  Italia  y  el  imperio  alemán,. 
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que  vienen  á  dificultar  más  todavía  la  penetración  de  Francia  en  el 
imperio  mogrebino.  Llegó  á  dudarse  al  principio  que  Italia  se  resolvie- 
se á  condescender  con  las  pretensiones  del  Kaiser,  por  fundados  te- 
mores á  una  guerra  entre  Francia,  Inglaterra  y  Alemania;  pero  una 
vez  que  Francia  se  ha  echado  atrás  y  busca  una  solución  por  la  vía  di- 
plomática, el  GDbierno  italiano,  en  situación  más  despejada,  no  ha  te- 
nido inconveniente  en  admitir  las  pretensiones  de  Guillermo  II,  las 
cuales  son,  al  fin  y  al  cabo,  las  que  más  convienen  á  todas  las  naciones 
que  no  sean  Francia  é  Inglaterra. 

Inglaterra.— La  Prensa  continúa  dando  vueltas  al  manoseado  viaje 
de  Eduardo  Vil  y  la  cuestión  marroquí.  El  Monarca  británico  se  ha 
parado  con  su  esposa  unos  días  en  Tánger,  divirtiéndose  mucho,  cu- 
rando sus  achaques  de  viejo,  tomando  el  sol  espléndido  del  África, 
dándose  muchísimo  tono  de  omnipotente  y  amigo  cariñosísimo  de 
Francia,  cuyos  intereses  comerciales  apadrina  en  la  corte  del  Mo- 
greb,  y  por  último,  se  ha  vuelto  á  su  casa  de  las  orillas  del  Támesis 
después  de  haber  hecho  una  segunda  visita  á  sus  amigos  de  París,  que 
le  hp.n  recibido  en  palmas  y  celebrado  con  él  secretísimas  conferen- 
cias, las  cuales  en  plazo  breve  han  de  dar  por  resuelta  la  cuestión 
magna  que  hoy  preocupa  al  Magzhen.  Será  verdad  esto  de  las  confe- 
rencias; pero  en  las  fronteras  Norte  de  Francia  está  la  poderosa  Ale- 
mania, y  en  Alemania  están  Guillermo  11  y  von  Bulow,  que  se  encar- 
garán de  echar  agua,  mucha  agua  fría,  sobre  los  entusiasmos  ofici- 
nescos de  la  República  y  de  Inglaterra.  Pregúntanse  algunos  cómo  ha 
podido  surgir  tan  de  improviso  esta  cuestión  internacional;  pero  cuan- 
tos se  juzgan  bien  enterados  recuerdan  hechos  y  dichos  pasados  que 
manifiestan  con  evidencia  que  en  la  sombra  se  venía  trabajando  en 
el  sentido  hoy  manifestado.  En  1901,  aunque  no  había  surgido  la  cues- 
tión de  Marruecos,  uno  de  los  representantes  del  país  en  la  Cámara 
de  los  Comunes  interpeló  al  Gobierno  sobre  este  asunto,  y  el  entonces 
Subsecretario  de  Estado,  lord  Crambcorne,  dio  una  contestación  tan 
lacónica  que,  aun  estando  conforme  con  el  statu  qiio,  hubo  de  suscitar 
grandísimas  sospechas;  é  incitado  por  la  Cámara  á  dar  más  explica- 
ciones, el  primogénito  de  lord  Salisbury  se  encerró  en  un  silencio  más 
significativo  aún  que  su  respuesta.  Ahora  se  sabe  la  causa  de  aquel 
silencio;  mas  para  quien  recuerda  aquellos  primeros  chispazos,  la  ex- 
trañeza  mostrada  en  la  Prensa  y  las  Cancillerías  por  la  actitud  del 
Kaiser,  es  un  ligero  antifaz  de  la  diplomacia  secreta. 

—The  Naval  Intelligence  acaba  de  publicar  su  informe  anual  sobre 
las  potencias  marítimas  europeas  y  las  escuadras  del  Japón  y  los  Es- 
tados Unidos.  Según  este  informe,  la  escuadra  inglesa  comprende  408 
buques  de  todas  clases  en  servicio  y  94  en  astilleros  ó  en  proyecto;  la 
francesa,  421  en  servicio  y  154  en  construcción;  la  rusa,  272  en  ser>^icio 
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-y  103  en  construcción;  la  alemana,  209  en  servicio  y  32  en  construcción; 
la  italiana,  194  en  servicio  y  46  en  astilleros;  la  de  los  Estados  Unidos, 
118  en  activo  y  30  en  proyecto,  y  por  último,  la  del  Japón,  147  en  ser- 
vicio y  dos  en  construcción.  Según  estos  datos,  la  marina  inglesa  ha 
disminuido  en  37  unidades  viejas,  que  han  sido  retiradas  por  carecer 
de  valor  militar;  la  francesa  ha  crecido  en  22  unidades,  que  son  dos 
cruceros  acorazados,  contratorpederos,  torpederos  y  submarinos;  la 
escuadra  rusa  ha  disminuido  en  ocho  unidades;  Alemania  ha  aumen- 
tado su  flota  en  dos  grandes  acorazados;  Italia  en  uno,  igual  que  los 
Estados  Unidos.  La  escuadra  japonesa  ha  disminuido  en  los  buques 
que  ha  perdido  durante  la  guerra. 

—Por  fin  se  ha  publicado  el  decreto  en  cuya  virtud  se  concede  la 
autonomía  al  país  de  Transvaal,  tan  valientemente  defendido  por  los 
boers.  Los  periódicos  oficiosos  del  país  se  muestran  gozosísimos,  dan- 
do á  entender  que  jamás  colonia  alguna  ha  obtenido  una  Constitución 
tan  liberal;  pero  los  desgraciados  boers  no  se  muestran  tan  satisfe- 
chos ni  tan  conformes  con  los  ditirambos  que  el  Rand  Mail,  periódico 
inglés  de  Johanesburgo,  tributa  á  la  Constitución.  La  Volkssten,  ór- 
gano del  pueblo  boer,  publica  solamente  un  extracto  de  la  Constitu- 
ción, y  en  ella  sólo  encuentra  la  expresión  ó  cumplimiento  de  los  de- 
seos del  capitalismo  representado  por  la  colonia  inglesa.  En  análogo 
-sentido  se  manifiestan  los  periódicos  independientes  del  Cabo.  El  Go- 
bierno autónomo  será  constituido  por  un  subgobernador  presidente  de 
la  asamblea,  nueve  miembros  designados  por  el  Gobierno  inglés  y 
treinta  á  treinta  y  cinco  elegidos  por  el  pueblo.  Todos  los  burghers  de 
la  antigua  República  que  paguen  un  alquiler  de  10  libras  esterlinas  ó 
posean  un  capital  de  100  libras  serán  electores.  Una  Comisión  dividirá 
el  Transvaal  en  distritos  electorales,  y  las  medidas  financieras  serán 
las  primeras  que  el  Gobierno  deberá  presentar  á  la  aprobación  de  la 
Asamblea,  sin  cuya  autorización  no  podrá  establecer  ningún  im- 
puesto. 

Fraxcia.— Las  vacaciones  de  Pascua  florida,  que  á  pesar  de  las 
pretensiones  de  los  socialistas,  se  han  tomado  las  Cámaras  francesas, 
han  proporcionado  á  M.  Rouvier  un  breve  respiro  en  la  carrera  vertigi- 
nosa hacia  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Un  tanto  desilusiona- 
do debe  de  estar  el  hacendista  francés  de  su  política  de  balancín;  pues 
arrastrado  por  el  torbellino  de  la  política  radical,  ni  por  un  momento 
ha  podido  contenerla  y  pensar  en  otros  negocios  que  no  sean  las  cues- 
tiones eclesiásticas,  de  las  cuales  debe  estar  muy  cansado.  Y  lo  peor 
es  que  los  radicales  y  socialistas  no  cejan  en  su  campaña,  y  tras  la  pro- 
movida contra  la  Iglesia,  vendrá  otra  más  sensible  para  los  burgueses, 
contra  el  b  )lsi  lo  de  los  capitalistas.  El  grupo  capitaneado  por  M.  Jau- 
rés,  hasta  hoy  contenido  por  las  complacencias  de  su  jefe  con  el  Go- 


88  CRÓNICA    GE.NEKAL 

bierno,  comienza  ya  á  revolverse,  y  en  cuanto  terminen  las  contiendas 
con  la  Iglesia  habrá  de  exigir  cuentas  en  el  Parlamento  francés,  donde 
no  faltará  un  Quijote  que  pida  la  repartición  de  latijundios  y  momios 
que  ahora  disfrutan  en  santa  paz  los  burgueses  de  Francia  con  el  acha- 
que de  que  los  curas  son  enemigos  de  la  República.  Algo  de  eso  se  ha 
temido  el  Gobierno,  y  por  todos  los  medios  posibles  trata  de  hallar  una 
fórmula  que  por  algún  tiempo  distraiga  la  atención  á  otros  asuntos  é 
imprima  á  la  política  otra  dirección;  pero  es  tan  débil  de  carácter 
M.  Rouvier,  y  tan  falto  de  ideales  claros  y  firmes,  y  por  otra  parte,  las 
Cámaras  se  hallan  compuestas  de  tal  género  de  individuos,  que  Rou- 
vier y  toda  la  comparsa  ministerial  no  tendrán  más  remedio  que  de- 
jarse llevar  á  donde  la  suerte  quiera  y  Dios  permita. 

En  la  política  exterior  no  es  la  situación  de  Francia  más  despejada. 
La  dimisión  de  M.  Delcassé,  después  de  la  borrascosísima  sesión  del  19 
del  pasado  mes,  es  claro  indicio  de  que  su  política  no  ha  sido  acerta- 
da, y  si  bien  es  cierto  que  por  no  rendirse  á  las  amenazas  de  Alema- 
nia, ha  vuelto  al  Ministerio,  el  hecho  de  la  dimisión  está  consumado  y 
eso  basta.  Verdad  es  que  Francia  se  ha  conquistado  las  simpatías  de 
Inglaterra,  las  cuales,  tarde  ó  temprano,  se  pagan  siempre  á  muy  buen 
precio;  mas,  en  cambio,  se  ha  recrudecido  la  enemistad  con  Alema 
nia,  se  han  resfriado  sus  relaciones  con  Italia,  ha  tenido  que  despedir 
de  las  aguas  de  Indo-China,  y  esto  merced  á  las  simpatías  con  Inglate- 
rra, la  escuadra  de  Rojestvensky,  y  por  último,  se  quedará  sola,  en 
castigo  de  su  ambición. 

El  Gobierno  trata  de  festejar  con  todo  el  rumbo  posible  al  Rey  de 
España,  mientras  dure  su  estancia  en  París.  Habrá  fiestas  de  todo  gé- 
nero, revista  militar  y  otras  mil  cosas  que  á  no  pocos  han  hecho  soñar 
con  una  alianza  franco-española;  pero,  si  se  confirman  los  rumores  de 
la  boda  de  D.  Alfonso  con  la  Princesa  Victoria  de  Inglaterra,  entonces 
Francia  y  España  serán  las  dos  grandes  ruedas  del  carro  triunfal  en 
que  la  Gran  Bretaña  se  paseará  por  el  continente.  Un  periódico  espa- 
ñol hace  notar  el  cambio  de  política  que,  en  poco  más  de  un  año,  vie- 
ne observando  Francia  con  España.  No  sabemos  cuál  es  la  causa;  pera 
á  raíz  de  la  efervescencia  republicana,  los  republicanos  franceses,  es 
decir,  los  partidarios  de  Combes,  mostraron  grandísimo  entusiasmo, 
enviaron,  según  se  dijo,  cantidades  de  dinero,  algunos  diputados  fran- 
ceses de  lo  más  fojo  asistieron  á  un  mitin  en  Barcelona,  Combes  hizo- 
un  viaje  de  incógnito  por  España,  y  todos  hablaban  de  una  gran  con  • 
jura  masónica,  en  la  cual  se  trataba  de  derribar  las  Monarquías  de 
Italia  y  España;  mas,  de  repente,  ha  cambiado  la  decoración:  ya  no  hay 
conjura,  callan  los  republicanos,  y  de  allende  los  Pirineos  soplan  re- 
galadas brisas  de  cariño  ilimitado;  se  olvida  la  significación  católica 
de  la  Monarquía,  y  para  D.  Alfonso  y  su  Gobierno  y  toda  la  nación  es- 
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pañola,  sólo  hay  frases  de  simpatía,  telegramas  de  felicitación  por  los 
acontecimientos  prósperos  y  atentísimos  despachos  de  pésame  por  los 
adversos.  ¿Qué  verán  los  masones  en  perspectiva?... 

—En  Limoges,  un  alcalde  populachero,  persuadido  de  que  los  dis- 
turbios de  las  poblaciones  son  debidos  á  los  alardes  de  la  fuerza  públi- 
ca, con  motivo  de  una  gran  manifestación  obrera,  pidió  al  Gobierno 
que  la  retirase  y  confiara  el  orden  á  su  gran  prestigio  y  á  la  cordura 
del  pueblo  soberano;  y,  efectivamf  nte,  la  prueba  no  ha  podido  ser  más 
convincente.  Convencidos  los  obreros  de  que  no  había  gendarmes,  la 
emprendieron  á  pedradas,  no  sólo  contra  los  dueños  de  tiendas  y  fá- 
bricas, sino  también  contra  el  alcalde,  quien  pagó  muy  cara  su  tonte- 
ría democrática,  y  por  último,  hubo  de  presentarse  la  fuerza  pública 
para  reprimir  los  desórdenes,  viéndose  en  la  precisión  de  ahogar  en 
sangre  un  tumulto  que,  de  otro  modo,  quizá  hubiera  podido  evitarse. 
Esta  lección  debe  ser  aprendida  de  memoria  por  aquellos  que  á  la  sim- 
ple vista  de  un  tricornio  de  guardia  civil,  se  ponen  de  parte  del  popu- 
lacho. 

Alemania.— El  viaje  del  Emperador  Guillermo  II  va  á  terminar,  por 
fin,  en  Meltz,  con  una  gran  revista  militar  y  la  erección  de  un  panteón 
en  honor  de  los  militares  que  sucumbieron  en  las  inmediaciones  de  di- 
cha población.  En  este  viaje  ha  podido  Guillermo  II  demostrar  á  In- 
glaterra que  no  se  encuentra  solo,  que  cuenta  con  simpatías,  no  sólo 
en  Marruecos,  sino  también  en  España,  Italia,  Austria,  y,  lo  que  es  peor 
para  Francia,  hasta  en  Rusia;  pues  una  vez  terminada  la  guerra  del  Ex- 
tremo Oriente,  si  ésta  no  da  al  tra?te  con  el  Imperio  moscovita,  Rusia 
no  olvidará  que  su  aliada,  por  temor  á  Inglaterra,  le  ha  hecho  abando- 
nar las  costas  de  la  Indo-China.  Los  asuntos  de  Marruecos  se  arregla- 
rán por  la  vía  diplomática  y  todo  hace  creer  que,  en  su  mayor  parte, 
quedarán  en  pie  las  determinaciones  pactadas  en  las  conferencias  de 
Madrid.  Alguien  ha  creído  que  en  todo  este  negocio  se  ventilaba,  no 
la  cuestión  de  comercio,  sino  más  bien  el  cambio  de  postura  en  el  con- 
cierto europeo,  y  no  dudamos  que  en  semejante  asunto  haya  inten-e- 
nido  la  cuestión  de  alianzas;  pero  creemos  también  que  en  tanto  grado 
ó  en  más  ha  intervenido  el  negocio  comercial.  Como  quiera  que  ello 
sea,  es  lo  cierto  que  Guillermo  II  va  camino  de  salir  bien  con  sus  pro- 
yectos, y  que  por  esta  vez  no  se  saldrá  Inglaterra  con  la  suya. 

Rusia.— Siguen  los  disturbios,  las  huelgas,  las  revueltas  en  Varso- 
via  y  el  malestar  en  todo  el  Imperio.  Se  ha  convocado  la  Asamblea 
general  de  los  zenstvos,  donde  se  tratará  de  las  reformas  políticas  que 
se  han  de  introducir  en  el  Imperio.  Todo,  pues,  indica  que  Rusia  va  á 
entrar  definitivamente  por  ei  camino  de  las  corrientes  modernas,  des- 
pués de  la  lucha  con  el  Japón,  que  todavía  no  sabemos  cómo  terminará. 
Con  el  derrumbamiento  de  la  autocracia  rusa  se  viene  al  suelo  el  úl- 
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timo  baluarte  del  régimen  autócrata  en  el  continente  europeo.  Su 
aproximación  á  la  cultura  europea,  que  comenzó  con  Pedro  III  el 
Grande,  se  acentuó  más  con  las  guerras  de  Napoleón  y  termina  ahora 
con  la  alianza  francesa,  la  cual  ha  llevado  al  Imperio  moscovita,  no 
solamente  la  cultura  material,  sino  también  las  ideas  disolventes  y 
democráticas  de  las  sociedades  modernas,  que  van  á  transformar  el 
Imperio,  mientras  la  guerra  con  el  Japón  mu(  stra  á  las  naciones  euro- 
peas los  destrozos  causados  por  el  tiempo  en  el  organismo  del  gran 
coloso. 

La  guerra  continúa,  poco  más  ó  menos,  como  en  la  quincena  ante- 
rior. Vanse  conociendo,  sin  embargo,  con  más  precisión  los  planes  de 
los  nipones,  cuyo  objetivo  por  ahora  es  Kirin,  punto  de  donde  parte  el 
ferrocarril  que  se  dirige  á  Wladivostok,  y  que,  por  lo  tanto,  viene  á 
ser  el  campamento  indicado  para  aislar  á  dicha  plaza,  único  apoyo  de 
la  escuadra  rusa  en  el  Pacífico.  Es  de  creer,  por  tanto,  que  muy  en 
breve  se  librarán  grandes  batallas  en  la  Mandchuria,  cuyo  resultado 
pudiera  ser  el  término  de  la  guerra;  mas  hoy  la  atención  se  halla  fija 
■en  las  escuadras  rusa  y  japonesa,  cuyo  encuentro  hace  días  se  viene 
esperando,  aunque  hasta  ahora  los  planes  de  arabos  combatientes  son 
desconocidos.  Los  augurios  y  explicaciones  detalladas  acerca  de  am- 
bas escuadras  y  sus  respectivos  Almirantes,  abundan  en  todos  los  pe- 
riódicos y  revistas;  pero  nos  hallamos  tan  lejos  de  la  escena  del  com- 
bate, y  los  partes  y  telegramas  de  los  periódicos  son  tan  contradicto- 
rios, que  nos  parece  hablar  de  memoria  todo  lo  que  sea  predecir  los 
resultados,  comparar  á  Togo  con  Nelson  y  Rodjentsvenshy  con  Syg- 
fren,  etc.  Las  fuerzas  que  manda  el  Vicealmirante  Rodjentsvensky 
son  seis  acorazados.  Principe  Suvaroff,  Emperador  Alejandro  III, 
Borodino,  Orel,  Navarino  y  Sissoi  Velky.  Los  cuatro  primeros  son  de 
construcción  reciente,  desplazan  13.516  toneladas,  su  andar  es  de  18 
nudos  por  hora  y  tiene  cada  uno  cuatro  cañones  de  30  centímetros, 
de  sistema  francés.  Los  otros  dos  son  de  construcción  anterior,  des- 
plazan 10.206  toneladas  y  su  andar  es  de  16  nudos  por  hora.  La  escua- 
dra se  compone  además  de  tres  cruceros  acorazados,  seis  protegidos 
y  diez  cazatorpederos  de  construcción  reciente.  Los  cruceros  acora- 
zados son  el  Oslayaba,  de  12.700  toneladas  y  19  nudos;  el  Almirante 
Nokimoff,  de  8.524  toneladas  y  16  nudos;  el  Dimitri  Donskoi,  de  5.882 
toneladas  y  16  nudos  con  10  cañones  de  15  centímetros.  Los  cruceros 
protegidos  son  Aurora,  6.600  toneladas  y  20  nudos;  Oleg,  6.625  tonela- 
das y  23  n\xáos\  Je ntchug,  3.200  toneladas  y  25  nudos;  Svetlana,  4.800 
toneladas  y  20  nudos;  Almas.,  3.200  toneladas  y  25  nudos;  Isumsud^ 
3.200  toneladas  y  25  nudos  y,  por  último,  diez  cazatorpederos  de  cons- 
trucción moderna.  Es  de  notar  que  en  esta  reseña  no  entran  las  fuer- 
zas del  Almirante  Nebogatof,  las  cuales  muy  en  breve  se  reunirán  con 
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la  escuadra  de  Rodjentsvensky,  si  antes  no  lo  impide  la  flota  del 
Mikado. 

Las  fuerzas  de  Togo  no  son  conocidas  con  exactitud;  pero  créese, 
generalmente,  que  su  escuadra  se  compone  de  cinco  acorazados,  de 
construcción  moderna,  todos  de  15.000  toneladas  arriba  y  18  nudos  de 
andar,  que  son:  Mikassa,  Asashi,  Shikishitna,  Yashima  y  Fuji;  siete 
cruceros  acorazados  de  7  á  9,000  toneladas  y  pico  y  de  20  á  21  nudos  de 
andar,  que  son:  Tokí-ií-a,  Asama,  Yakumo,  Idstnno^  Iwaíe,  Kasuga  y 
Nishin;  y,  por  último,  diez  cruceros  protegidos  de  3  á  4.000  y  pico  to- 
neladas y  de  18  á  24  nudos  de  andar. 

II 
ESPAÑA 

Lo  más  culminante  de  la  política  en  estos  días  pudiera  añrmarse  que 
■está  resumido  en  el  asesinato  del  descanso  dominical,  perpetrado  en 
la  Gaceta  con  la  publicación  del  reglamento  definitivo.  Era  esta  ley  el 
cumplimiento  de  un  ardiente  deseo,  no  solamente  de  los  católicos,  sino 
también  de  los  socialistas,  y  aun  se  pudiera  decir  que  de  toda  España, 
A  excepción  de  la  sociedad  de  ganaderos,  las  empresas  periodísticas  y 
los  patronos  de  tabernas  y  figones.  Su  conveniencia  y  actualidad  tam- 
poco pueden  ponerse  en  duda,  pues  además  de  regir  en  Inglaterra, 
Alemania  y  otras  naciones  que  se  hallan  setenta  codos  sobre  la  nues- 
tra, y  ser  el  cumplimiento  de  un  deber  religioso,  que  para  los  católicos 
es  lo  primero,  venía  á  servir  de  medida  higiénica,  hoy  como  nunca  re- 
clamada por  los  rudos  trabajos  de  la  sociedad  actual.  Cerrados  en  esos 
días  los  comercios,  figones,  tabernas,  las  plazas  de  toros,  donde  se 
gasta  el  dinero,  y  los  tugurios,  en  donde  se  respira  la  podredumbre, 
las  pobres  gentes  que  tienen  que  ganar  su  pan  en  rudísimas  faenas  en 
lo  interior  de  las  casas  sin  luz  y  sin  aire,  salían  los  domingos  con  toda 
su  familia  al  campo,  y  allí,  mientras  disfrutaban  de  una  frugal  me- 
rienda en  el  seno  de  alegre  confianza,  reían,  cantaban,  armaban  sus 
bailes,  respiraban  aire  puro,  disfrutaban  del  sol  de  Dios  y  cobraban 
nuevos  alientos  para  volver  á  sus  faenas.  Era  aquéllo  una  válvula  de 
ssguridad  por  donde  se  iban  las  enfermedades  y  el  mal  humor,  y  en- 
traban la  salud  y  la  alegría.  Pues  bien;  á  pesar  de  ello,  el  Gobierno, 
con  increíble  ligereza,  ha  hecho  tabla  rasa  de  todo,  y  por  sólo  el  gusto 
de  complacer  á  toreros  y  periodistas,  no  ha  tenido  inconveniente  en 
borrar  de  un  plumazo  la  ley.  Así  somos  en  España,  y  así  anda  el  cré- 
dito de  nuestra  seriedad  en  el  extranjero  y  la  prosperidad  en  nuestra 
propia  casa. 

—Los  liberales,  cansados  ya  de  tanto  esperar,  han  vuelto  á  la 
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carga,  y,  como  el  militar  del  cuento,  que  al  ver  que  no  alcanzaba  un 
cañonazo  disparaba  otro,  han  presentado  una  nueva  protesta  al  señor 
Villa  verde,  con  el  fin  de  que  reúna  las  Cortes  cuanto  antes  y  se  discu- 
tan las  últimas  crisis.  Los  republicanos,  por  no  ser  menos,  se  han  re- 
unido, con  el  Sr.  Salmerón  á  la  cabeza,  y  han  lanzado  también  su 
bomba,  es  decir,  su  protesta,  en  la  cual,  después  de  apretar  cuanto  han 
podido  las  clavijas  al  Sr.  Villaverde,  han  dicho  en  son  de  amenaza 
tremebunda  que  saldrán  fuera  de  sus  casas,  y  ya  que  en  el  Parlamenta 
no  se  les  deja  disparatar,  escupirán  en  calles  y  plazas  los  motivos  de 
las  últimas  crisis,  que  atribuyen  á  un  cesarismo  insoportable.  En  me- 
dio de  todo,  no  les  falta  razón,  pues  si  habían  de  arrojar  salivas  en  los 
relucientes  pavimentos  del  hemiciclo  parlamentario  y  salones  de  con- 
ferencias, más  vale  que  se  vayan  á  la  calle,  ó  á  otros  sitios  donde  no 
molesten  á  la  gente  limpia  y  aseada.  El  Sr.  Villaverde,  sin  embargo,, 
sigue  tan  bueno  y  tan  campante,  haciéndose  el  sueco  y  recibiendo  pi- 
ropos, ya  que  no  de  España,  del  extranjero,  de  donde,  por  lo  visto,  los 
recibe  muy  frescos  y  muy  sabrosos.  Para  fresco  y  campechano,  el  se-- 
ñor  Ministro  de  Hacienda,  quien,  á  pesar  de  las  contrariedades  del 
Gobierno  y  lo  pesado  de  la  Hacienda,  por  la  cual,  según  parece,  no  le 
tira  la  afición,  todos  los  días  se  presenta  á  los  periodistas  con  sem- 
blante alegre  y  cariñoso  para  dar  la  nota  política,  aunque  el  señor 
Besada  no  lo  lleve  muy  á  bien.  Unas  veces  se  congratula  de  lo  bien 
sentados  que  están  los  villaverdistas  en  sus  poltronas  ministeriales; 
otras  dirige  una  amenaza  á  la  mayoría,  para  cuando  llegue  Junio,  meta 
de  su  carrera;  otras  dirige  una  frase  irónica  contra  los  liberales,  y 
otras,  finalmente,  cuando  nada  tiene  que  decir,  no  por  eso  pierde  su 
buen  humor,  ni  deja  de  recibir  con  semblante  cariñoso  á  todo  el  mun- 
do y  comunicar  al  menos  que  se  halla  bien  de  salud. 

—  Después  del  viaje  á  Valencia,  donde  obtuvo  un  recibimiento  sor- 
prendente por  lo  entusiasta,  ha  hecho  S.  M.  el  Rey  otros  á  Extrema- 
dura y  á  Cuenca,  con  el  mismo  lisonjero  resultado.  El  viaje  que  está 
siendo  objeto  de  muchos  comentarios,  es  el  que  prepara  á  Francia, 
donde  se  hacen  grandes  preparativos  para  demostrar  con  tal  ocasión 
las  simpatías  del  pueblo  francés  hacia  España  y  su  joven  soberano. 
París  se  prepara  á  obsequiarle  de  una  manera  verdaderamente  esplén- 
dida, á  juzgar  por  los  anuncios  de  la  prensa.  Desde  Francia  irá  Don 
Alfonso  á  Inglaterra,  en  cuya  capital  también  se  disponen  á  recibirle 
dignamente.  Por  nuestra  parte,  no  podemos  menos  de  ver  con  gusto 
que  se  obsequie  al  augusto  Monarca  que  lleva  la  representación  de 
nuestra  patria,  y  nos  limitamos  á  pedir  á  Dios  que,  si  estos  viajes  han 
de  tener,  como  se  supone,  transcendencia  internacional,  ilumine  á 
nuestros  gobernantes  para  que  en  ella  salgan  gananciosos  los  intereses 
de  España. 


ü^  ISCEL  JLIsTE  a. 


6arta  del  Emtno.  Cardenal  Merry  del  Val,  dirigida  al  Cardenal 
Richard  de  Paris  (1>. 

Eminentísimo  y  Redmo.  Sr.:  Ha  llegado  á  conocimiento  de  Su  San- 
tidad que  los  jóvenes  del  Sillón  pretenden  celebrar,  dentro  de  poco, 
un  Congreso  en  París,  y  también  la  generosa  protección  que  Vuestra 
Eminencia  aseguraba  á  aquellos  jóvenes,  para  la  ejecución  de  su  de 
signio.  El  Pontífice  ha  recibido  gran  consuelo,  reconociendo  una  vez 
más  la  conformidad  perfecta  de  sus  propios  sentimientos  con  los  de 
Vuestra  Eminencia,  sentimientos  inspirados  por  un  amor  intenso  para 
con  la  nación  francesa. 


(1)    El  sabio  articulista  de  La  Civiltá  Catlotica  que  lleva  pablicados  varios  trabajos  acer- 
1  de  la  necesidad  de  organizar  al  pueblo  sepin  las  enseflanzis  emanadas  de  la  Santa  Sede,  y 
oder  utilizar  su  decisiva  influencia  en  las  elecciones  de  representantes  del  país  en  los  parla - 
¡'.lentos,  publica  el  documento  que  ^stosos  traducimos  para  dar  á  conocer  sus  luminosas  doc- 
trinas, confirmatorias  de  las  sostenidas  por  nuestro  Director  en  las  páginas  de  La  CifDAD  de 
Dios.  La  aprobación  de  la  disctitidísima  sociedad  Le  Sillón,  es  una  relevante  prueba  de  que 
la  política  de  Pío  X  es  la  misma  de  León   XIH,   hoy  todavía  más  acentuada  y  robustecida, 
con  la  autoridad  de  La  Civiltá  Cattolica.  El  docto  escritor  de  la  sabia  Revista  muestra  sus 
preferencias  por  el  procedimiento  de\  justo  medio  recomendado  por  León  XIII,  5-  reprobando 
~n  principio  las  demasías  y  errores  de  los  vigentes  sistemas  políticos,  prueba  de  modo  con- 
¡uyente  que  en  la  práctica  son  vitandos  los  sistemas  extremos,  sean  radicales  ó  ultra-conser- 
vadores, puesto  que  no  conducen  á  ningún  fin  práctico  y  de  utilidad  religiosa  y  social.  Empe- 
ñarse, por  consiguiente,  en  propagar  ideas  opuestas  á  la  educación  política  y  á  las  aspira- 
oiones  de  las  sociedades  modernas,  equivale  á  combatir  los  errores  modernos  romo  refutaban 
I  )s  escolásticos  del  decadentismo  las  aberraciones  doctrinales  de  su  época.  Dice  de  ellos  nues- 
tro Melchor  Cano  que  combatían  con  largas  cañas,  porque  coasumfan  su  laboriosidad  y  ta- 
nto en  fútiles  y  alambicadas  cuestiones,  mientras  lo»  protestantes  acudían  al  campo  de  la 
xégesis  y  de  los  estudios  positivos  é  históricos.  Cosa  parecida  sucede  á  algunos  directores  de 
i  is  fuerzas  católicas,  quienes  anatematizando  en  todos  los  tonos  al  liberalismo,  impiden  á  los 
buenos  entrar  en  el  terreno  de  la  legalidad,  y  aprovecharse  de  las  mismas  garantías  concedi- 
das por  la  ley  á  todos;  par  donde  los  buenos,  careciendo  de  iguales  armas  que  sus  enemigos, 
no  pueden  combatirles  con  ventaja.— Todo  induce  á  creer  que  en  el  orden  d«  la  locha  político- 
religiosa,  se  prepara  en  Robra  una  gran  revolución  en  el  mismo  sentido  ya  iniciado  por 
León  XIII  en  el  terreno  doctrinal,  y  que  Pío  X  se  dispone  á  llevar  hasta  sus  últimas  conse- 
cuencias prácticas  —La  Redaccióit. 
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El  Sumo  Pontífice,  solícito  por  la  felicidad  de  esta  nación,  juzga 
necesario  que  los  Obispos  en  sus  Diócesis  respectivas  acojan  benévo- 
los y  amparen  á  las  diversas  asociaciones  y  á  los  numerosos  centros 
de  accióQ  católica  y  social  fundados  por  iniciativa  de  simples  secula- 
res, siempre  que,  á  más  de  la  profesión  de  fe  católica  hecha  sin  mira- 
mientos humanos,  manifiesten  filial  y  sincera  sumisión  á  la  autoridad 
eclesiástica.  El  fin  de  estas  asociaciones  y  de  las  obras  emprendidas 
con  los  propósitos  indicados,  ha  merecido  en  muchas  ocasiones  elo- 
gios de  la  Santa  Sede;  pues  tanto  unas  como  otras,  tienden  á  conducir 
al  seno  de  la  Iglesia,  á  los  hijos  que  por  desgracia  se  apartaron  de 
ella,  y  están  decididas  á  facilitar  la  misión  del  Clero.  Esto  acontece,  las 
más  de  las  veces,  merced  al  celo  de  personas  privadas,  las  cuales,  por 
su  condición  de  seglares,  pueden  realizar  sus  empresas  más  fácilmen- 
te que  los  sacerdotes.  Por  esta  razón,  la  sociedad  de  la  Juventud  cató- 
lica y  la  de  fundación  reciente  con  el  nombre  del  Sillón^  han  podido^ 
en  poco  tiempo,  crecer  y  multiplicarse  en  toda  Francia,  donde  la 
buena  semilla  cae  siempre  en  tierra  fecunda.  La  diversidad  del  pro- 
grama seguido  por  las  diversas  sociedades  no  constituye  obstáculo 
serio,  pbrque  existen  en  la  Iglesia,  como  es  notorio,  «múltiples  y  va- 
riadas gracias»,  y  según  la  doctrina  apostólica,  nos  presenta  la  histo- 
ria modelos  de  santidad  muy  desemejantes  entre  sí;  pero  es  necesa- 
ria, sin  embargo,  la  unidad  de  espíritu,  la  cual  se  manifestará  en  fuer- 
za del  vínculo  de  la  paz. 

El  Soberano  Pontífice,  en  el  breve  espacio  de  tiení^o  transcurrido 
desde  su  elevación  al  gobierno  de  la  Iglesia,  ha  tenido  muchas  ocasio- 
nes para  conocer  de  cerca  las  principales  asociaciones  qne  florecen 
en  Francia,  y  ha  experimentado  una  santa  alegría  al  contemplar  el 
buen  espíritu  de  que  están  animados,  tanto  los  miembros  de  la  Juven- 
tud católica,  como  los  del  Sillón;  y  respecto  á  éstos,  se  les  presenta  en 
el  próximo  Congreso  una  excelente  ocasión  en  la  que  podrán  exponer 
con  mayor  claridad  sus  rectas  intenciones  y  laudables  propósitos; 
explicar  mejor  algunos  puntos  de  su  programa,  juzgados  por  algunos 
poco  precisos.  Los  jefes  de  la  asociación  deberán  declarar  en  el  men- 
cionado Congreso,  que  en  materia  de  doctrina  quieren  seguir  única- 
mente á  la  Iglesia  católica;  y  que  respecto  á  la  acción,  debiendo  tomar 
parte  en  los  asuntos  públicos,  se  proponen  unir  sus  propias  fuer- 
zas á  las  de  otros  católicos,  que  reclamarán  el  apoyo  de  la  autoridad 
eclesiástica,  á  fin  de  que  en  ningún  caso  venga  á  faltar,  por  su  culpa^ 
la  anidad  en  la- acción  misma. 

Por  estas  razones.  Su  Santidad  alaba  á  V.  E.  por  la  protección  que 
ha  concedido  á  los  jóvenes  del  Sillón,  y  desea  que  V.  E.  siga  alentán- 
dolos con  su  propia  y  peculiar  bondad,  seguro  de  ver  acogidos  con 
docilidad  los  consejos  que  Su  Eminencia  crea  convenientes  para  la 
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prosecución  de  la  empresa,  para  el  progreso  y  su  más  notable  prove- 
cho. El  augusto  Pontífice  abriga  la  convicción  de  que  los  demás  miem- 
bros ilustres  del  Episcopado  francés,  siguiendo  el  ejemplo  de  Vues- 
tra Eminencia,  conocerán  su  benevolencia  y  apoyo  á  la  sociedad  del 
Sillón. 

Al  tener  el  honor  de  comunicarle  los  sentimientos  y  deseos  de  Su 
Santidad,  encargo  que  he  recibido  del  mismo  Pontífice,  le  beso  humil- 
demente las  manos,  y  me  considero  dichoso  en  manifestarme,  con  la 
expresión  de  una  veneración  profunda,  humildísimo  y  devotísimo  ser- 
vidor.—/?. Cardenal  Merry  del  Fa/.— Roma,  4  de  Enero  de  1905. 
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La  Coronaeión  de  la  Virgen  del  Pilar.  | 


¡ERDADER.\MENTE  espléndida  promete  ser,  á 
juzgar  por  los  preparativos  y  por  el  entu- 
siasmo que  estos  días  circula  como  corrien- 
te de  fuego  desde  uno  al  otro  extremo  de  la  Penín- 
sula ibérica,  la  manifestación  nacional  que  se  prepa- 
ra con  motivo  de  la  solemne  Coronación  de  la  Virgen 
del  Pilar  de  Zaragoza.  Su  Santidad  Pío  X,  que  con 
tanto  calor  acogió  la  hermosa  idea,  al  iniciarse  el 
año  anterior,  prolongando  en  favor  de  España  las 
gracias  del  Jubileo  hasta  que  se  celebrase  el  solem- 
nísimo acto,  ha  colmado  sus  bondades  y  sus  deseos 
manifestados  entonces,  bendiciendo  por  sí  mismo  la 
riquísima  y  artística  corona  de  oro  y  pedrería  con 
que  la  piedad  española,  representada  por  las  damas 
de  nuestra  nobleza,  que  han  regalado  sus  más  valio- 
sas joyas,  y  por  las  sencillas  mujeres  de  nuestro  pue- 
blo, que  han  contribuido  con  el  óbolo  de  la  viuda,  va 
á  ceñir  las  sienes  de  la  bendita  Reina  de  los  Angeles 
en  la  más  popular  y  querida  de  sus  imágenes  y  en  la 
más  nacional  de  sus  advocaciones.  De  todos  los  pun- 
tos de  España  se  preparan  á  acudir  á  Zaragoza  nu- 
tridas peregrinaciones,  y  todo  hace  presumir  que  el 
acto  de  la  Coronación  ha  de  ser  un  verdadero  acon- 
tecimiento, una  manifestación  grandiosa  digna  de  la 
católica  España  y  de  la  Virgen  del  Pilar. 

Todo  el  que  se  precie  de  verdadero  español,  lo 
cual  es  imposible  sin  preciarse  de  católico,  estará 
todos  estos  días  por  lo  menos  con  el  espíritu,  y  ten- 
drá puestos  los  ojos  y  el  corazón  en  Zaragoza.  Todo 
el  que  de  verdadero  español  se  precie  ha  de  sentirse 
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orgulloso  por  la  predilección  de  María  hacia  la  patria 
española  que  representa  el  Pilar,  y  ha  de  besar  la 
santa  columna  santificada  por  el  contacto  de  los  pies 
de  la  Reina  de  los  cielos  viviendo  en  carne  mortal,  y 
dejada  á  España  como  testimonio  de  su  protección^ 
con  la  promesa  de  que  nunca  faltará  en  esta  tierra 
la  fe  de  Jesucristo ,  y  ha  de  sentir  esperanzas  en  el 
porvenir  de  la  nación  que  en  sus  actuales  desventu- 
ras vuelve  los  ojos  á  la  que  fué  la  base  y  ha  sido  lue- 
go el  sostén,  no  ya  sólo  de  sus  creencias  cristianas, 
sino  de  su  misma  nacionalidad. 

Antes  del  Pilar,  ó  era  España  un  confuso  agrega- 
do de  pueblos  sin  comunes  intereses,  ó  una  simple 
provincia  del  inmenso  imperio  romano:  cuando  María 
distinguió  á  esta  tierra  entre  todas  las  del  mundo  con 
su  visita  y  nos  legó  su  recuerdo,  no  nos  trajo  sola- 
mente la  luz  de  la  fe  que  regeneró  las  conciencias; 
nos  trajo  en  ella  la  idea  que  encerraba  el  germen  de 
la  nación,  la  idea  qué  al  través  de  los  siglos  había  de 
constituir  el  sello  indeleble  de  la  raza.  Alrededor  del 
Pilar,  regado  pronto  con  la  sangre  preciosa  de  los 
innumerables  mártires,  germinó  el  espíritu  católico, 
que  mantenido  allí  constantemente  por  insignes  Pre- 
lados como  San  Braulio  y  Tajón,  y  en  el  resto  de  la 
Península  por  los  grandes  luminares  de  la  Iglesia  vi- 
sigoda, y  especialmente  por  San  Leandro  y  San  Isi- 
doro, logró  imponerse  á  los  bárbaros,  y  con  la  con- 
versión de  Recaredo  y  las  sabias  leyes  de  los  Conci- 
lios toledanos,  fundió  por  primera  vez  á  "todos  los  es- 
pañoles, primero  en  una  misma  fe,  y  por  ella  en  una 
misma  legislación  y  en  una  misma  nacionalidad.  Ya 
lo  hemos  dicho  en  otra  ocasión:  si  Francia  puede  os- 
tentar el  discutible  título  de  Primogénita  de  la  Igle- 
sia, nadie  puede  disputar  á  España  el  de  Primogé- 
nita de  María.  Cuando  la  invasión  arábiga  vino  á 
deshacer  la  nacionalidad  apenas  constituida,  el  Pilar, 
cautivo  de  los  moros,  fué  uno  de  los  más  eficaces  me- 
dios de  su  reconstitución:  para  reconquistarle  baja- 
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ban  del  Pirineo  como  leones,  golpeando  sus  espadas 
y  gritando  /despertó,  ferro!,  los  valientes  almogá- 
vares, y  alrededor  del  Pilar  constituyeron  aquel 
grande,  aquel  glorioso  Reino  de  Aragón,  que  llevó 
su  nombre  triunfal  hasta  Constantinopla,  y  que  al 
unirse  después  en  los  dichosos  tiempos  de  los  Reyes 
Católicos  con  el  no  menos  glorioso  de  Castilla,  nos 
trajo  la  bandera  roja  y  gualda  que  hoy  saludamos 
como  representación  de  toda  la  patria  española. 
Cuando  las  huestes  del  Capitán  del  siglo  volvieron 
á  poner  en  riesgo  nuestra  independencia,  en  ese  ben- 
dito Pilar  se  estrellaron  los  vencedores  de  Europa, 
ante  la  bandera  de  la  Virgen  del  Pilar  retrocedieron 
en  la  batalla  de  las  heras,  y  la  consideración  de  que 
la  Virgen  del  Pilar  no  qiíeria  ser  francesa,  fué  la 
que  prestó  valor,  tesón  y  constancia  á  los  aragoneses 
para  formar  con  sus  pechos  desnudos  una  muralla  de 
hierro  y  hacer  pasar  á  la  historia,  entre  la  admira- 
ción de  sus  mismos  enemigos,  el  nombre  inmortal  de 
Zaragoza. 

Muy  justo  es,  pues,  que  la  católica  España  corone 
como  á  su  Reina  á  quien  más  genuinamente  encarna 
la  idea  madre  de  su  nacionalidad,  de  su  legislación, 
de  su  ciencia,  de  sus  instituciones,  de  su  literatura, 
de  su  arte,  de  su  historia  y  de  su  vida.  Muy  justo  es 
que  todos  los  españoles  coronemos,  bendigamos  y 
aclamemos  lo  más  español  que  hay  en  España:  ¡la 
Virgen  del  Pilar  de  Zaragosa! 

La  Redacción. 
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A  nuestros  Venerables  Hermanos  los  Patriarcas^  Primados,  Ar- 
zobispos, Obispos  y  demás  ordinarios  de  los  lugares,  en  pas  y 
comunión  con  la  Silla  Apostólica. 

PÍO  PAPA  X 

VENERABLES   HERMANOS  I    SALUD  Y  APOSTÓLICA   BENDICIÓN 

|n  tiempos  harto  tristes  y  difíciles,  la  secreta  Providencia 
de  Dios  fijó  los  ojos  en  Nuestra  pequenez  para 'ele  vamos 
al  oficio  de  Pastor  supremo,  encargado  de  regir  toda  la 
grey  de  Cristo.  Porque  el  hombre  enemigo  ha  ya  días  rodea  la  di- 
cha grey,  y  con  pérfida  astucia  la  acecha,  en  tal  manera,  que  pare- 
ce verificarse  hoy  lo  que  á  los  Presbíteros  de  la  Iglesia  de  Efeso 

sflHGTissiiwi  DoimiHi  Hosthi 

DIVINA  PROVIDENTIA  PII  PAPAE  X 

LITTERAE  ENCYCLICAE 

AD  SACROS  VNIVERSI  CATHOLICI  ORBIS  ANTISTITES  DE  CHRISTIANA  DOCTRINA  TRADENDA 


Venerabilibvs  Fruir ibvs  Patriarchis  Primatibvs  Archiepiscopis 
Episcopis  aliisqve  locorvm  ordinariis  cvm^  Apostólica  Sede  pacem 
et  commvnionem.  habenítbvs. 

VENERABILES  FRATRES 
SalYtem.   et   ApostolicarriL   Benedictionem.. 

B^icERBO  nimís  ac  difficili  tempere  ad  supremi  pastoris  munus,  in 
bBI  universum  Christi  gregem  gerendum,  arcanum  Dei  consilium 
tenuitatem  Nostram  evexit.  Inimicus  namque  homo  sic  gregem  ipsum 
iam  diu  obambulat  vaferrimaque  insidiatur  astutia.ut  nunc  vel  máxi- 
me illud  tactum  esse  videatur,  quod  senioribus  Ecclesiae  Ephesi  prae- 
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anunciaba  el  Apóstol:  Yo  sé  que  se  introducirán  en  medio  de  vos- 
otros, lobos  rapaces,  que  no  perdonarán  el  rebaño.  Ego  seto  quo- 
niam  intrabunt...  lupi  rapaces  tn  vos,  non  paréenles  gregi  (1). 

Investigan  las  causas  y  los  motivos  de  esa  decadencia  religiosa 
los  que  aún  se  sienten  dominados  por  el  deseo  de  la  gloria  divina; 
mas  como  al  señalarlas  se  dividen,  así  se  dividen,  según  sus  distin- 
tos pareceres,  al  mostrar  las  vías  que  han  de  seguirse  para  defen- 
der y  restaurar  el  reino  de  Dios.  Nos,  Venerables  Hermanos,  sin 
desechar  las  otras  opiniones,  hallamos  más  atinado  el  juicio  de 
aquellos  que  atribuyen  principalmente  á  la  ignorancia  de  las  cosas 
divinas  el  actual  caimiento  é  indiferencia  de  las  almas,  y  los  gra- 
vísimos males  que  de  estos  principios  nacen.  Concuerda  esto,  cla- 
ramente, con  lo  que  el  mismo  Dios  dijo  por  el  Profeta  Oseas:  Et^ 
non  est'scientia  Dei  in  Ierra.  Maledictmn,  et  mcndacium,  ct  homt- 
cidium  et  furtum,  et  adulterium  inundaverunt ,  et  sanguis  san- 
gnineni  tetigit.  Propter  hoe  lugebit  térra,  et  injirmabitur  omnis, 
qiii  habitat  in  ea  (2).  «No  hay  conocimiento  de  Dios  en  la  tierra.  La 
maldición  y  la  mentira,  y  el  homicidio,  y  el  hurto  y  el  adulterio  la 
inundaron,  y  la  sangre  se  añade  á  la  sangre.  Por  eso  llorará  la  tie- 
rra y  flaquearán  sus  habitantes.  " 


(1)  Act.  XX.  29. 

(2)  Os.  IV,  1  ss. 


nuntiabat  Apostolus:  Ego  scio  qiiotiiam  intrabunt...  lupi  rapaces  in 
vos,  non  parcentes  gregi '.  — Cuius  quídam  religíosae  reí  inclinationis 
quicumque  adhuc  divinae  gloriae  studio  feruntur,  causas  rationesque 
inquirunt;  quas  dum  alii  alias  afferunt,  diversas,  pro  sua  quisque  sen- 
tentia,  ad  Dei  regnum  in  hisce  terris  tutandum  restituendumque,  se- 
quuntur  vias.  Nobis,  Venerabiles  Fratres,  quamvis  cetera  non  respua- 
mus,  iis  máxime  assentiendum  videtur,  quorum  iudicio  et  praesens 
animorum  remissio  ac  veluti  imbecillitas,  quaeque  inde  gravissima 
oriuntur  mala,  ex  divinarum  ignoratione  rérum  praecipue  sunt  repe- 
tenda.  Congruit  id  plañe  cum  eo,  quod  Deus  ipse  per  Oseam  prophe- 
tam  dixitr— £"í  non  est  scientia  Dei  in  térra.  Maledictum,  et  ntenda- 
cium,  et  homicidium,  et  furtum,  et  adulterium  inundaverunt,  et 
sanguis  sanguinem  tetigit.  Propter  hoc  lugebit  térra,  et  infirniabitur 
omnis,  qui  habitat  in  ea  *. 

Et  re  quidem  vera,  aetate  hac  nostra  esse  quamplurimos  in  chri- 
stiano  populo,  qui  in  summa  ignoratione  eorum  versentur,  quae  ad 
salutem  aeternam  nosse  oportet,  communes,  eaeque  proh  dolor!  non 

«     Act..  XX   2í.  *  Os..  IV.  1  ss. 
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Y  en  verdad,  comunes  quejas,  y  ¡oh  dolor!  no  injustas,  se  oyen 
en  esta  edad  nuestra,  porque  muchos  hay  en  el  pueblo  cristiano 
que  viven  .en  ig^norancia  total  de  las  cosas  que  han  de  saberse  para 
lograr  la  eterna  salvación.  Y  cuando  decimos  pueblo  cristiano  no 
significamos  sólo  la  plebe  ó  los  hombres  de  condición  humilde,  cuya 
ignorancia  es  frecuentemente  excusable,  sometidos  como  están  á 
duros  señores,  que  apenas  si  les  dejan  lugar  para  otra  cosa  que 
para  servirlos  á  ellos  y  á  lo  que  les  pertenece;  sino  también,  y  muy 
especialmente,  á  aquéllos  que,  si  bien  no  carecen  de  ingenio  y  de 
cultura,  y  á  veces  poseen  rica  erudición  profana,  sin  embargo,  en 
lo  que  toca  á  la  religión,  viven  en  absoluto  incons.iderada  é  impru- 
dentemente. Difícil  es  expresar  las  densas  tinieblas  en  que  fre- 
cuentemente andan  éstos  envueltos,  y  lo  que  es  todavía  más  dolo- 
roso, la  tranquilidad  con  que  en  ellas  descansan.  Apenas  piensan 
en  el  Supremo  Hacedor  y  Soberano  de  cuanto  existe,  Dios,  ni  en  la 
sabiduría  de  la  fe  cristiana,  no  sabiendo,  por  ende,  nada  absoluta- 
mente, ni  de  la  encarnación  del  Verbo  divino,  ni  tocante  á  la  res- 
tauración por  Él  hecha  del  humano  linaje;  nada  de  la  Gracia,  potí- 
sima ayuda  para  la  consecución  de  las  cosas  eternas;  nada  del 
augusto  Sacrificio  ni  de  los  Sacramentos,  mediante  los  cuales  al- 
canzamos y  conservamos  la  gracia  misma.  Ignoran  totalmente  la 
malicia  y  la  torpeza  que  encierra  el  pecado,  y  ni  se  afanan  por  evi- 
tarlo, ni  por  librarse  de  él,  cuando  lo  cometieron;  y  así  se  llega  al 
fin  de  la  vida,  siendo  preciso  al  Sacerdote,  en  el  instante  supremo, 

iniustae,  sunt  querimoniae.— Quum  vero  christianum  dicimus  popu- 
lum,  non  plebem  tantum  aut  sequioris  coetus  homines  significamus, 
qui  saepenumero  aliquam  ignorantiae  excusationem  ex  eo  admittunt, 
quod  immitium  dominorum  imperio  cum  pareant,  vix  sibi  suisque  tem- 
poribus  serviré  queunt:  sed  illos  etiam  et  máxime,  qui  etsi  ingenio 
cultuque  non  carent,  profana  quidem  eruditione  affatim  pollent,  ad 
religionem  tamen  quod  attinet,  temeré  omnino  atque  imprudenter  vi- 
vunt.  Difficile  dietu  est  quam  crassis  hi  saepe  tenebris  obvolvantur; 
quodque  magis  dolendum  est,  in  iis  tranquille  iacent!  De  summo  rerum 
omnium  auctore  ac  moderatore  Deo,  de  christianae  fidei  sapientia 
nuUa  fere  ipsis  cogitatio.  Hinc  vero  nec  de  Verbi  Del  incarnatione, 
neo  de  perfecta  abipso  humani  generis  restauratione  quidquamnorunt; 
nihil  de  Gratia.quae  potissimum  est  adiumentum  ad  aeternorum  ade- 
ptionem,  nihil  de  Sacrificio  augusto  aut  de  Sacrameniis,  quibus  gra- 
tiam  ipsam  assequimur  ac  retinemus.  Peccata  autem  quid  nequitiae 
insit,  quid  turpitudinis  nuUo  pacto  aéstimatur;  unde  nec  eius  vitandi 
nec  deponendi  sollicitudo  uUa:  sicque  ad  supremum  usque  diem  veni- 
tur,  ut  sacerdos,  ne  spes  absit  salutis,  extrema  agentium  animam  mo- 
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para  asegurar  la  salvación  del  moribundo,  ocupar  en  enseñarle  su- 
mariamente la  religión,  los  momentos  que  convendría  dedicar  á 
fomentar  en  su  alma  el  amor  de  Dios;  si,  lo  que  no  rara  vez  acaece, 
su  ignorancia  á  tanto  no  sube  que  se  estima  inútil  recurrir  al  Sa- 
-cerdote,  y  con  sereno  ánimo  se  emprende  el  camino  pavoroso  de  la 
-eternidad,  sin  haber  hecho  nada  para  aplacar  á  Dios.  Por  lo  cual, 
no  sin  razón  escribió  Benedicto  XIV:  «Afirmamos  que  gran  parte 
de  los  que  son  condenados  á  los  suplicios  eternos,  sufren  perpetua- 
mente tamaña  desdicha  por  la  ignorancia  de  los  misterios  de  la  fe, 
que  deben  necesariamente  saber  y  creer,  para  contarse  entre  los 
elegidos." 

Y  siendo  esto  cierto,  Venerables  Hermanos,  ;nos  maravillare- 
mos de  que  tanta  sea  ya,  y  de  día  en  día  crezca,  la  corrupción  de 
las  costumbres  y  la  depravación,  no  entre  las  naciones  bárbaras,* 
sino  aun  en  los  pueblos  á  que  se  da  el  nombre  de  cristianos?  El 
Apóstol  San  Pablo,  por  cierto,  escribiendo  á  los  de  Efeso,  decíales: 
Forntcatio  aiíleni,  et  omnis  immiindiiia,  aut  avaritia,  nec  nomine- 
iur  in  vobis,  sicnt  decet  sanctos;  aut  turpitudo,  aut  stultüo- 
ujíiium  (1).  Y  señaló  como  fundamento  de  tanta  santidad  y  de  la  ho- 
nestidad, que  modera  las  pasiones,  la  ciencia  de  las  cosas  divinas: 
Videte  Üaquc,  fratrcs,  quomodo,  caute  ambuletis:  non  quasi  insi- 


(1)    Ephes.  V.  3  s.  La  fornicación  y  toda  especie  de  impareza  ó  avaiicia  no  se  nombre  en- 
tre vosotros,  como  conviene  á  los  Santos;  ni  tampoco  palabras  torpes  ó  necias. 

menta,  quae  fovendae  máxime  caritati  in  Deum  impendí  oporteret, 
edocendo  summatim  religionem  tribuat:  si  tamen,  quod  fere  usuvenit, 
usque  adeo  culpabili  ignorantia  moriens  non  laboret  ut  et  sacerdotis 
operam  supervacaneam  arbitretur,  et,  minime  placato  Deo,  tremen- 
dam  aeternitatis  viam  securo  animo  ingrediendam  putet.  Unde  mérito 
scripsit  Benedictus  XIV  decessor  Xoster:  Illiid  affirmamus,  magnam 
eorum  partem,  qui  aeternis  suppliciis  damnantur,  eam  calamitatem 
perpetuo  subiré  obtgnorantiatn  mysteriorum  fidei ,  quae  scire  et  cre- 
dere  necessario  debent,  ut  inter  electos  cooptentur  '. 

Haec  quum  ita  sint,  Venerabiles  Fratres,  quid  quaeso  mirabimur, 
si  tanta  sit  modo  inque  dies  augescat,  non  inter  barbaras  inquimus 
nationes,  sed  in  ipsis  gentibus  quae  christiano  nomine  feruntur,  cor- 
ruptela morum  et  consuetudinum  depravatio?  Paulus  quidem  aposto- 
lus  ad  Ephesios  scribens  haec  edicebat:  Forntcatio  autem,  et  omnis 
immunditia,  aut  avaritia,  nec  notninetur  in  vobis,  sicut  decet  san- 
■£tos;  aut  turpitudo,  aut  stultiloquium  *.  At  vero  sanctimoniae  huic  ac 


*    Instit.,  XXVI,  18.  »  Ephes.,  V,  3  s 


104  CARTA    ENXfCLlCA    DE    S.   S.   PÍO   X 

pientes,  sed  ttt  sapientes...  Propterea  nolite  fíeri  imprudentes,  sed^ 
inteligentes  quae  sit  voluntas  Dei  (1). 

Y  con  harto  evidente  motivo;  pues  la  voluntad  del  hombre  ape- 
nas si  conserva  todavía  aquel  amor  de  lo  honesto  y  de  lo  recto^ 
que  le  infundió  el  Hacedor,  y  como  con  fuerza  lo  llevaba  al  bien,  na 
soñado  sino  verdadero.  Corrompida  por  la  culpa  primera  y  casi  ol- 
vidada de  Dios,  su  Criador,  convirtió  todo  su  afecto  á  la  vanidad, 
que  amó,  y  á  la  mentira,  que  buscaba.  Necesita,  pues,  la  voluntad, 
que  anda  errante  y  cegada  por  malas  pasiones,  un  guía  que  le  in-^ 
/  dique  el  camino  para  volver  á  tomar  las  sendas  de  la  justicia,  ma- 
lamente abandonadas.  Y  el  guía,  no  en  otra  parte  requerido,  sino 
por  la  misma  naturaleza  dispuesto,  es  la  misma  razón,  la  cual,  sí 
carece  de  esotra  luz,  su  hermana,  el  conocimiento  de  las  cosas  di- 
vinas, experimentará  la  suerte  del  ciego  que  lleva  á  otro  ciego: 
caerán  ambos  en  el  abismo.  El  Santo  Rey  David,  alabando  á  Dios 
por  haber  dado  al  hombre  la  luz  de  la  verdad,  decía:  Signatum  est^ 
super  nos  lumen  vultus  tui,  Domine  (2);  y  luego  expresó  lo  que  al 
don  de  la  luz  sigue,  exclamando:  Dedisti  laetitiam  in  corde  meo; 
infundiste  alegría  en  mi  corazón;  conviene  á  saber,  la  alegría  que 


(1)  Ephes.  V,  15  ss.  Y  así,  mirad,  hermanos,  que  andéis  con  gran  circunspección;  no  corno- 
insensatos,  sino  como  discretos.  Por  tanto,  no  seáis  imprudentes,  siao  entendedores  de  la  vo- 
luntad de  Dios. 

(2)  Ps.  IV,  7.  Impresa  está  sobre  nosotros,  Señor,  la  luz  de  tu  rostro. 

# 

pudorí  cupiditatum  moderatori  divinarum  rerum  sapientiae  fundamen- 
tum  posuit:  Videte  itaque,  fratres,  quomodo  cante  anibuleíis:  non 
quasi  insipientes,  sed  ut  sapientes...  Propterea  nolite  fieri  impruden- 
tes, sed  intelligentes  quae  sit  voluntas  Dei  *. 

Et  plañe  id  mérito.  Voluntas  namque  bominis  inditum  ab  ipso  au- 
ctore  Deo  honesti  rectique  amorem,  quo  in  bonum  non  adumbratum 
sed  sincerum  veluti  rapiebatur,  vix  retinet  adhuc.  Corruptela  primae- 
vae  labis  depravata,  ac  Dei  factoris  sui  quasi  oblita,  eo  affectum  om- 
nem  convertit  ut  diligat  vanitatem  et  quaerat  mendacíum.  Erranti  igi- 
tur  pravisque  obcaecatae  cupiditatibus  voluntati  duce  opus  est  qui 
monstret  viam,  ut  male  desertas  repetat  iustitiae  semitas.  Dux  autem, 
non  aliunde  quaesitus,  sed  a  natura  comparatus,  mens  ipsa  est:  quae 
si  germana  careat  luce,  divinarum  nempe  rerum  notiüa,  illud  habebi- 
tur,  quod  coecus  coeco  ducatum  praestabit  etambo  in  fovcam  cadente 
Sanctus  rcx  David,  quum  Deum  de  veritatis  lumine  laudaret,  quod 
menti  hominum  indidisset:  Signatum  est,  aiebat,  super  nos  lumen 


»  Ephe».,  V,  15  ss. 
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dilata  el  corazón  para  correr  por  el  camino  de  los  divinos  manda- 
mientos. 

Lo  que  ve  fácilmente  en  su  realidad  el  que  piensa;  pues  la  re- 
velación cristiana  nos  manifiesta  las  que  llamamos  perfecciones 
infinitas  de  Dios  mucho  más  claramente  que  las  descubren  las 
fuerzas  naturales.  ¿Que  más?  Mándanos  ésta  que  reverenciemos 
juntamente  al  mismo  Dios  por  medio  de  la  fe,  función  que  perte- 
nece al  entendimiento,  por  medio  de  la  esperanza  que  toca  á  la  vo- 
luntad, y  por  medio  de  la  caridad,  que  es  del  corazón,  con  lo  que 
consagra  al  Autor  y  Gobernador  Supremo  de  todo  el  hombre. 

Del  propio  modo  sola  la  doctrina  de  Jesucristo  nos  descubre  la 
verdadera  y  nobilísima  dignidad  del  hombre,  comoTiijo  que  es  del 
Padre  celestial,  que  habita  en  los  cielos,  hecho  á  su  imagen,  y  des- 
tinado á  vivir  con  él  eterna  y  bienaventurada  vida.  De  esa  digni- 
dad y  de  su  conocimiento  infiere  Cristo  que  los  hombres  deben 
amarse  mutuamente  como  hermanos,  y  vivir  cual  conviene  á  los 
hijos  de  la  luz:  non  tn  commessationibus  et  ehrietatibus;  non  in 
cubilibus  et  impndicitiis,  non  in  contentione  et  aemulatione:  (1)  or- 
dénanos á  la  vez  dejar  nuestros  afanes  en  las  manos  de  Dios,  por 
que  él  se  cuida  de  nosotros;  socorrer  á  los  necesitados,  hacer  bien 


(i;    Rom.  XIII,  13.  No  en  comilonas  y  embriagueces,  no  en  deshonestidades  é  impurezas; 
no  en  contiendas  v  rivalidades. 


vultus  tui,  Domine  '.  Quid  porro  ex  hac  largitione  luminis  sequatur 
addidit,  inquiens:  Dedisti  laetitiant  in  corde  meo;  laetitiam  videlicet, 
qua  dilatatum  cor  nostrum,  viam  mandatorum  divinorum  currat. 

Quod  revera  ita  esse  facile  consideranti  patet.  Deum  namque  eius- 
que  infinitas  quas  perfectiones  nominamus,  longe  exploratius,  quam 
naturae  vires  scrutentur,  christiana  nobis  sapientia  manifestat.  Quid 
porro? lubet  haec  simul  summum  ipsum  Deum  oiñc'xo  fidei  nos  revere- 
ri,  quae  mentís  est;  spei  quae  voluntatis;  c«a'//«//s  quae  cordis:  sicque 
totum  hominem  supremo  illi  Auctori  ac  Moderatori  mancipat.  Simíli- 
ter  una  est  lesu  Christi  doctrina,  quae  germanam  praestabilemque 
homínis  aperit  dignitatem,  quippe  qui  sit  filius  Patris  caelestis  qui  in 
caelis  est,  ad  imaginem  eius  factus  cumque  eo  aeternum  beateque 
victurus.  At  vero  ex  hac  ípsa  dignitate  eiusdemque  notitia  inferí  Chri- 
stus  deberé  homines  se  amare  invicem  ut  fratres,  vítam  heic  degere, 
ut  lucís  filios  decet,  non  in  commessationibus,  et  ehrietatibus;  non  in 
cubilibus,  et  impudicitiis;  non  in  contentione,  et  aemulatione  *;  íubet 
pariter  omnem  soUicitudinem  nostram  proiicere  in  Deum,  quoniam 
ípsi  cura  est  de  nobis;  iubet  tribuere  egenís,  benefacere  íís  qui  nos 


«     Ps.  IV.  7.  s  Rom.,  XIII.  13. 
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á  los  que  nos  aborrecen  y  anteponer  el  provecho  eterno  del  alma  á 
los  pasajeros  bienes  del  mundo. 

Para  no  mencionarlo  todo,  ¿no  es  de  Cristo  el  consejo  y  precep- 
to de  la  humildad,  origen  de  la  verdadera  gfloria,  dado  al  que  se 
ensoberbece.''  Qmcumque  humiliarit  se...  hic  est  major  in  regno 
coelorum  (1).  Por  ella  aprendemos  la  prudencia  del  espíritu  y  con 
ésta  á  guardarnos  de  la  prudencia  de  la  carne;  la  justicia,  con  que 
damos  á  cada  uno  lo  que  le  pertenece;  la  fortaleza,  que  nos  dispone 
á  sufrirlo  todo  y  á  padecer  con  árfimo  levantado  por  Dios  y  la  eter- 
na felicidad;  la  templanza,  en  fin,  que  nos  hace  amar  la  pobreza  por 
el  reino  de  Dios  y  hasta  gloriarnos  en  la  cruz,  despreciando  la  con- 
fusión que  consigo  trae.  No  sólo,  pues,  la  revelación  cristiana  pres- 
ta luz  á  nuestro  entendimiento  para  alcanzar  la  verdad,  sino  da 
ardimiento  á  la  voluntad  para  que  nos  levantemos  á  Dios  y  con  Él 
nos  unamos  por  el  ejercicio  de  la  virtud. 

•Lejos  estamos  de  afirmar  por  esto  que  no  pueden  andar  juntos 
él  conocimiento  de  la  religión  con  la  maldad  del  ánimo  y  la  co- 
rrupción de  las  costumbres.  ¡Ojalá  que  los  hechos  no  probaran  de- 
masiado esta  verdad!  Sostenemos,  sin  embargo,  que  cuando  la  men- 
te está  envuelta  en  tinieblas  de  crasa  ignorancia,  de  modo  alguno 
pueden  ser  ni  la  voluntad  recta  ni  sanas  las  costumbres.  El  que 


(\)    El  que  se  humillare,  ese  es  el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos.  Matth.  XVII,  4. 

oderunt,  aeternas  animi  utilitates  fluxis  huius  temporis  bonis  antepo- 
nere.  Ne  autem  omnia  singulatim  attingamus,  nonne  ex  Christi  insti- 
tutione  homini  superbius  audenti  demissio  anlmi,  quae  verae  gloriae 
origo  est,  suadetur  ac  \>ra.ecip\XMT} Quicujnque...  hutniliaverit  se..., hic 
est  niaior  in  regno  caelorum^.  Exea  prudentiam  spiritus  doce.nur, 
qua  prudentiam  carnis  caveamüs;  iustitiam,  qua  ius  tribuamus  cuique 
suum;  fortitudinem,  qua  parati  simus  omnia  perpeti,  erectoque  animo 
pro  Deo  sempiternaque  beatitate  patiamur;  temperantiam  denique, 
qua  vel  pauperiem  pro  regno  Dei  adamemus,  quin  et  in  ipsa  cruce 
gloriemur,  contusione  contempla.  Stat  igitur,  ab  christiana  sapientia, 
non  modo  intellectum  nostrum  mutuari  lumen,  quo  veritatem  assequa- 
tar,  sed  voluntatem  etiam  ardorem  concipere,  quo  evehamur  in  Deum 
cumque  Eo  virtutis  exercitatione  iungamur. 

Longe  equidem  absumus  ut  ex  his  asseramus,  pravitaten  animi  co- 
rruptionemque  morum  nom  posse  cum  religionis  scientia  coniungi. 
Utinam  non  id  plus  nimio  probarent  factal  Contendimus  tamen,  ubi 
crassae  ignorantiae  tenebris  sit  mens  circumfusa,  nullatenus  posse  aut 
rectam  voluntatem  esse  aut  mores  bonos.  Apertis  namque  oculis  si 
quis  incedat,  poterit  lile  sane  de  recto  tutoque  itinere  declinare:  qui 
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camina  con  los  ojos  abiertos  podrá  á  la  verdad  desviarse  de  la  rec- 
ta y  segura  senda;  pero  el  ciego  corre  inminente  riesgo  de  per- 
derla. Agregúese  además  que  á  pesar  de  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres, cuando  la  luz  de  la  fe  no  está  totalmente  apagada,  pué- 
dese esperar  enmienda;  mas  cuando  ambas  cosas  se  juntan,  la  de- 
pravación de  las  costumbres  y  la  falta  de  fe,  fruto  de  la  ignorancia, 
apenas  habrá  lugar  para  la  medicina,  y  abierta  queda  la  vía  que 
lleva  á  la  perdición. 

Siendo,  pues,  tantos  y  tan  graves  los  males  que  de  la  ignorancia 
proceden,  y  por  otra  parte,  tantas  asimismo  la  necesidad  y  la  uti- 
lidad de  la  instrucción  religiosa,  pues  no  puede  esperarse  que  cum- 
pla los  deberes  de  cristiano  el  que  de  ella  carece,  toca  ahora  averi- 
guar quién  sea,  en  suma,  el  obligado  á  poner  remedio  á  aquella  ig- 
norancia, y  á  enseñar  á  las  almas  esta  necesaria  ciencia.— Lo  cual, 
Venerables  Hermanos,  para  nadie  puede  ser  asunto  deludas,  pues 
pertenece  este  oficio  á  todos  los  pastores  de  almas;  los  cuales  por 
precepto  de  Cristo  deben  conocer  y  apacentar  las  ovejas  que  les 
fueron  confiadas;  y  lo  primero  en  esto  de  apacentar  es  adoctrinar- 
las, pues  así  lo  prometía  Dios  por  Jeremías:  Dabo  vobis  pastores 
juxta  cor  nieum  et  pascent  vos  scientia  et  doctrina  (1).  De  donde 
el  Apóstol  San  Pablo  deducía:  Xon  misit  me  Christus  baptizare, 


<  1)    ler.  IIT,  15.  Os  daré  pastores  según  mi  corazón  y  os  apacentarán  con  ciencia  y  doctrina. 

tamen  caecitate  laborat,  hule  periculum  certa  quídam  imminet.— Adde 
porro:  corruptionam  morum,  si  ñdei  luraan  penitus  non  sit  extinctum, 
spem  facera  emendationis;  quod  si  utrumque  iungitur  et  morum  pravi- 
tas  et  fidei  ob  ignoratioaem  defactio,  vix  erit  madicinaa  locus,  patatqua 
ad  ruinam  vía. 

Quum  igitur  ex  ignorantia  religionis  tam  multa  tamqua  gravia  de- 
riventur  damna;  alia  vero  ax  parte,  quum  tanta  sit  religiosae  institu- 
tionis  nacassitas  atque  utilitas,  frustra  anim  christiani  ho  minis  officia 
implaturus  speratur  qui  illa  ignoret:  iam  ultarius  inquirendum  venit, 
cuius  demum  sit  pemiciosissiraam  hanc  ignorantiam  cavara  mentibus, 
adeoqua  nacassaria  scientia  ánimos  imbuara. — Quaae  ras,  Venerabilis 
Fratres,  nullam  habat  dubitationem:  gravissimum  namqua  id  munus 
ad  omnas  pertinat,  quotquot  sunt  animarum  pastores.  Hi  sane,  ex 
Christi  praecapto,  craditas  sibi  oves  agnoscare  tenantur  ac  pascere; 
pascere  autem  hoc  primum  est,  docare:  Dabo  vobis,  sic  nampe  Daus 
per  laremiam  promittebat, />as/or^s  íiixta  cor  rneutru,  et  pascent  vos 
scientia  et  doctrina  '.  Unda  at  Apostolus  Paulus  aiebat:  Non...  misit 

•    ler.  III,  15. 
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sed  evangelizare;  (1)  indicando  con  esto  que  lo  principal  en  los 
que  están  puestos  para  regir  de  algún  modo  la  Iglesia,  es  instruir 
en  las  cosas  sagradas  á  los  fieles. 

Demás  reputamos  insistir  en  encomiar  la  enseñanza,  á  que  nos 
referimos,  ni  mostrar  lo  que  vale  ante  Dios.  La  conmiseración  para 
con  el  pobre,  cuyas  angustias  aliviamos,  ha  merecido  grandes  ala- 
banzas de  Dios;  pero  ¿quién  negará  que  las  merecen  mayores  el 
interés  y  el  trabajo  con  que  enseñando  y  aconsejando,  proporcio- 
namos á  los  hombres,  no  efímeros  provechos  corporales,  sino  el 
bien  de  los  espíritus?  Nada  á  la  verdad  puede  hacerse,  ni  que  más 
desee  Jesucristo,  ni  que  más  grato  sea  al  divino  Salvador  de  las 
almas,  que  de  sí  mismo  dijo  por  Isaías:  Evangelisare  pauperibus 
misit  me  (2). 

Conviene,  Venerables  Hermanos,  asentar  aquí,  insistiendo  vi- 
vamente e»  ello,  que  no  hay  para  el  Sacerdote  oficio  que  más  gra- 
vemente le  apremie  y  á  que  más  estrechamente  esté  obligado. 
Porque  nadie  puede  negar  que  ha  de  juntarse  en  el  Sacerdote  á  la 
santidad  de  la  vida  la  ciencia.  Labia  Sacerdotis  custodient  scien- 
tiam  (3);  y  realmente  la  Iglesia  la  exige  con  rigor  en  los  que  se 
inician  en  el  Sacerdocio.  Mas  ¿para  qué  fin?  Porque  de  ellos  espera 

(1)  I,  Cor.  I,  17.  No  me  envió  Cristo  á  bautizar,  sino  á  evangelizar. 

(2)  Luc.  IV.  18.  A  evangelizar  á  los  pobres  me  envió. 

(3)  Malach.  II,  7.  Los  labios  del  Sacerdote  serán  depositarios  de  la  ciencia. 

me  Christus  baptisare,  sed  evangelisare  ',  indicans  videlicet  primas 
eorum  partes,  qui  regendae  aliquo  modo  Ecciesiae  sunt  positi,  esse  in 
instituendis  ad  sacra  fidelibus. 

Cuius  quidem  institutionis  laudes  persequi  supervacaneum  duci- 
mus,  quantique  ea  sit  apud  Deum  ostendere.  Certa  miseratio,  quam 
pauperibus  ad  levandas  angustias  tribuimus,  magnam  a  Deo  habet 
laudem.  At  longe  maiorem  quis  neget  habere  studium  et  labDfem,  que, 
non  fluxascorporibus  utilitates,  sed  aeternas  animisdocendo  monendo- 
que  conciliamus?  Nihil  prefecto  optatius,  nihil gratius  queat  lesu  Chris- 
to  animarum  servatori  accidere,  qui  de  se  per  Isaiam  professus  est: 
Evangelizare  pauperibus  misit  me  '■'. 

Hic  tamen  praestat,  Venerabiles  Fratres.  hoc  unum  consectari  at- 
que  urgere ,  nuUo  sacerdotem  quemlibet  graviori  otficio  tenerí,  nullo 
arctiori  nexu  obligari.  Etenim  in  sacerdote  ad  vitae  sanctimoniam  de- 
beré scientiam  adiici,  quis  neget?  Labia...  sacerdotis  custodient  scien- 
tiam  '.  Atque  illam  reapse  severi.ssime  Ecolesia  requirit  in  lis  qui  sint 
sacerdotio  initiandi.  Quorsum  id  veroPQuia  scilicet  ab  eis  divinae  legis 


*  I,  Cor.  I,  17.  «  Luc.  IV,  18  ^  MaUch.  11,7. 
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el  pueblo  cristiano  el  conocimiento  de  la  ley  divina,  y  á  darle  ese 
conocimiento  los  destina  Dios:  Et  legem  requtrent  ex  ore  ejus.quia 
ángelus  Domini  exercituum  est  (1).  Por  lo  cual,  el  Obispo  hablando 
A  los  aspirantes  al  Sacerdocio  en  su  sagrada  iniciación  les  dice:  SU 
doctrina  vestra  spirüualis  medicina  populo  Dei:  sint  providi  co- 
operatores  ordinis  nostri;  iit  in  lege  sua  die  ac  nocte  meditantes, 
quod  legerint  credant,  quod  crediderint  doceant  (2). 

Y  si  no  hay  Sacerdote  al  que  todo  esto  no  sea  aplicable,  ¿qué  di- 
remos de  los  que  añadiendo  al  sacerdocio  el  nombre  y  la  potestad 
de  Curas,  desempeñan  el  cargo  de  regir  las  almas  en  virtud  de 
una  dignidad  que  se  les  dio,  y  como  por  un  pacto  que  contrajeron? 
Asimilarse  deben  éstos  en  algún  modo  á  los  pastores  y  doctores, 
que  estableció  Jesucristo  á  fin  de  que  los  fieles  no  anduvieran  va- 
cilantes cual  pequeñuelos,  ni  se  viesen,  á  causa  de  la  maldad  de 
los  hombres,  empujados  de  un  lado  á  otro  por  todo  viento  de  doc- 
trina; antes  cumpliendo  la  verdad  en  caridad,  crecieran  por  toda 
manera  en  aquel  que  es  nuestra  cabeza,  Jesucristo. 

Por  eso  el  Sacrosanto  Concilio  de  Trento,  tratando  de  los  pas- 
tores de  las  almas,  declara  que  su  primer  y  mayor  deber  es  ense- 


(1)  Ib.  De  su  boca  aprenderán  la  ley,  porque  es  el  ángel  del  Señor  de  los  ejércitos. 

(2)  Pontif.  Rom.  Sea  vuestra  doctrina  medicina  espiritual  para  el  pueblo  de  EHos;  sean  cui- 
dadosos los  cooperadores  de  nuestro  ministerio,  de  modo  que  meditando  día  y  noche  la  ley  de 
Dios,  crean  lo  que  leen  y  enseflen  lo  que  creen. 

notitiam  christiana  plebs  expectat,  illosque  ad  eam  impertiendam  des- 
tinat  Deus:  Et  legem  requirent  ex  ore  eius:  guia  ángelus  Domini  exer- 
cituum est '.  Quamobrera  Episcopus,  in  sacra  initiatione,  sacerdotii 
candidatos  alloquens:  Sit,  inquit,  doctrina  vestra  spiritualis  medicina 
populo  Dei;  sint  providi  cooperatores  ordinis  nostri;  ut  in  lege  sua  die 
ac  nocte  meditantes,  quod  legerint  credant,  quod  crediderint  doceant  •. 

Quod  si  nemo  est  sacerdos,  ad  quem  haec  non  pertineant,  quid  po  • 
rro  de  illis  censebimus,  qui  nomine  ac  potestate  curionum  aucti,  ani- 
marum  rectoris  muñere,  vi  dignitatis  et  quodam  quasi  pacto  inito, 
funguntur?  Hi  quodammodo  pastoribus  et  doctoribus  sunt  accensendi, 
quos  dedit  Christus  ut  fideles  iam  non  sint  parvuli  fluctuantes,  et  cir- 
cumferantur  omni  vento  doctrinae  in  nequitia  hominum;  veritatem 
autem  facienies  in  caritate,  crescant  in  illo  per  omnia  qui  est  caput 
Christus  *. 

Quapropter  sacrosancta  Tridentina  Synodus,  de  animarum  pasto- 
ribus agens,  officium  eorum  hoc  primum  et  máximum  esse  edicit, 
christianam  plebem  docere  *.  Hinc  iubet  illos,  dominicis  saltem  diebus 


«  Id.  «Pontif.  Rom.  ■'  Ephes.  IV,  14,  15.  *  Sebs    V.  cap.  2  deref.):  Sess.  XXXII.  cap    ": 
Sess.  XXIV,  cap.  4,  et  7  d«  ref. 
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ñar  al  pueblo  cristiano.  Así  manda  que  prediquen  á  sus  feligreses 
á  lo  menos  los  domingos  y  fiestas  más  solemnes,  y  en  Adviento  y 
Cuaresma  todos  los  días  ó  á  lo  menos  tres  en  semana.  Ni  á  esto  se 
limitó;  pues  añade  que  están  obligados  los  párrocos  los  mismos 
domingos  y  días  festivos  á  instruir  por  sí  ó  por  otros  á  los  niños 
en  las  verdades  de  la  fe  é  inculcarles  la  obediencia  á  Dios  y  á  sus 
padres,  y  manda  todavía  que,  cuando  hubieren  de  administrar  los 
Sacramentos,  instruyan  á  los  que  los  han  de  recibir  en  idioma  vul- 
gar y  en  lenguaje  inteligible  acerca  de  su  virtud. 

Las  cuales  prescripciones  del  Concilio  nuestro  predecesor  Be- 
nedicto XIV  reunió  en  su  constitución  Etsi  minime,  y  más  clara- 
mente así  definió:  Dúo  potissimum  onera  a  Tridentino  Synodo  cu- 
ratorihus  animarum  sunt  imposita:  alterum  ut  festis  diebus  de 
rebus  divinis  sermones  ad  poptdum  habeant:  alterum^  ut  pueros 
et  rudiores  quosque  divinae  legis  fideique  rudimenta  informent. 
Justamente  distingue  el  sapientísimo  Pontífice  este  doble  deber,  ó 
sea,  el  de  predicar,  á  lo  que  vulgarmente  llaman  explicación  del 
Evangelio,  y  el  de  enseñar  la  doctrina  cristiana.  Quizá  no  falten 
algunos  que,  codiciosos  de  ahorrarse  trabajo,  se  persuadan  de  que 
la  homilía  puede  valer  por  la  catcquesis;  lo  cual  fácilmente  se  ad- 
vierte que  es  patente  error;  pues  el  que  predica  del  Sagrado  Evan- 
gelio se  dirige  á  personas  ya  instruidas  en  los  elementos  de  la  fe; 
parte,  por  decirlo  así,  el  pan  á  los  adultos.  La  enseñanza  catequis- 

festisque  sollemnioribus,  de  religione  ad  populum  dicere,  sacri  vero 
Adventus  tempere  et  Quadragesimae  quotidie,  vel  saltem  ter  in  hep- 
domada.  Ñeque  id  modo:  additnamque  teneri  parochos,  eisdem  saltem 
dominicis  festisque  diebus,  per  se  vel  per  alies,  íq  fidei  veritatibus 
erudire  pueros,  cosque  ad  obedientiam  in  Deum  ac  párenles  institue- 
re.Quum  vero  sacramenta  fuerint  administranda,  praecipit,  ut  qui  sunt 
suscepturi,  de  eorumdem  vi,  facili,  vulgarique  sermone,  doceantur. 

Quas  sacrosanctae  Synodi  praescriptionesBenedictusXIVdecessor 
Noster,  in  sua  Constitutione  Etsi  minime,  sic  brevi  complexus  est  ac 
distinctius  definivit:  Duo'potissünuin  onera  a  Tridentina  Synodo  cu- 
ratoribus  animarum  sunt  imposita:  alterum ,  utjestis  diebus  de  rebus 
divinis  sermones  ad  populum  habeant;  alterum,  ut  pueros  et  rudiores 
quosque  divinae  legis  fideique  rudimentis  informent— Inre  autem 
sapientissimus  Pontifex  dúplex  hoc  officíum  distinguit,  sermonis  vide- 
licet  habendi,  quem  vulgo  Evangelii  explicationem  vocitant,  et  chris- 
tianae  doctrinae  tradendae.  Non  enim  íortasse  desint  qui,  minuendi  la- 
boris  cupidi,  persuadeant  sibi  homiliam  pro  catechesi  esse  posse.  Quod 
quam  putetur  perperam,  consideranti  patet.  Qui  enim  sermo  de  sacro 
Evangelio  habetur,  ad  eos  instituitur,  quos  fidei  elementis  imbutos/ 
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ta,  por  el  contrario,  es  aquella  leche  que  el  Apóstol  San  Pedro 
quería  que  se  desease  sinceramente  por  los  fieles,  como  por  niños 
recién  nacidos.  En  una  palabra,  oficio  es  del  catequista  tomar  á  su 
cargo  la  exposición  de  una  verdad  concerniente  á  la  fe  ó  á  las  cos- 
tumbres cristianas,  y  aclararla  en  todos  sus  aspectos;  mas  como  la 
enmienda  de  la  vida  ha  de  ser  el  fin  de  toda  enseñanza,  conviene 
que  el  catequista  establezca  comparación  entre  lo  que  Dios  manda 
y  lo  que  los  hombres  hacen,  y  luego,  sirviéndose  de  ejemplos, 
oportunamente  tomados,  ya  de  las  Sagradas  Escrituras,  ya  de  la 
historia  eclesiástica,  ya  de  la  vida  de  los  Santos,  aconseje  á  los 
oyentes  y  les  muestre,  señalándosela  conio  con  el  dedo,  la  manera 
de  arreglar  sus  costumbres,  concluN^endo  por  exhortarlos  á  que  se 
horroricen  de  los  vicios  y  se  aparten  de  ellos,  y  sigan  la  virtud. 

Sabemos  que  este  método  de  enseñar  la  doctrina  cristiana  es 
enojoso  para  no  pocos,  por  estimarse  vulgarmente  de  escasa  im- 
portancia, y  no  apto  para  conquistar  la  alabanza  popular;  mas  en- 
tendemos que  los  que  así  juzgan  son  los  que  se  dejan  llevar  más  de 
inconsiderada  ligereza  que  de  la  verdad.  No  reprobamos  por  cier- 
to á  los  oradores  sagrados,  que  movidos  del  sincero  deseo  de  la 
gloria  divina,  se  ocupan  en  la  vindicación  y  defensa  de  la  fe,  y  en 
el  elogio  de  los  Santos.  Pero  su  labor  exige  otra  previa,  á  saber,  la 
de  los  catequistas;  faltando  la  cual,  falta  el  cimiento,  y  sin  éste  en 
vano  trabajan  los  que  edifican  la  casa.  Harto  frecuente  es  que  los 

iam  esse  oportet.  Panem  díceres,  qui  adultis  frangatur.  Catechetica 
e  contra  institutio  lac  illud  est,  quod  Petrus  Apostolus  concupisci  sine 
dolo  a  fidelibus  volebat,  quasi  a  modo  genitis  infantibus.— Hoc  scilicet 
catechistae  munus  est,  veritatem  aliquam  tractandam  suscipere  vel 
ad  ñdem  vel  ad  christianos  mores  pertinentem,  eamque  omni  ex  par- 
te illustrare:  quoniam  vero  emendatio  vitae  finís  docendí  esse  debet, 
oportet  catechistam  comparationem  instituere  ea  ínter  quae  Deus 
agenda  praecipit  quaeque  hominis  reapse  agunt;  post  haec,  exemplis 
opportune  usum,  quae  vel  e  Scripturís  sacris,  vel  ex  Ecclesíastíca  his- 
toria, vel  e  sanctorum  vírorum  vita  sapienter  hauserít,  suadere  audi- 
tores cisque,  intento  velutí  dígito,  commostrare  quo  pacto  componant 
mores;  finem  denique  hortando  faceré,  ut  quí  adstant  horreant  vítia 
ac  declinent,  vírtutem  sectentur. 

Scímus  equídem  eíusmodí  tradendae  chrístíanae  doctrínae  munus 
haud  paucís  ínvídíosum  esse,  quod  mínorís  vulgo  aestímetur  neo  forte 
ad  popularem  laudem  captandam  aptum.  Nos  tamen  hoc  esse  íudícíum 
eorum  censemus,  quí  levítate  magís  quam  verítate  ducuntur.  Oratores 
próiecto  Sacros,  quí,  sincero  divínae  gloríae  studío,  vel  víndícandae 
tuendaeque  fidei,  vel  Sanctorum  laudatíonibus  dent  operam,  proban- 
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discursos  elegantes  y  apliaudidos  como  obras  maestras,  sirvan  sólo 
para  halagar  los  oídos,  mas  de  ninguna  manera  muevan  los  ánimos. 
Por  el  contrario,  la  enseñanza  catequística,  aunque  humilde  y  sen- 
cilla, es  aquella  palabra  de  la  que  el  Señor  atestigua  por  Isaías: 
Quomodo  descendit  imber  et  nix  de  coelo,  el  illuc  ultra  non  revet- 
íitur,  incbriat  terram,  et  infundit  eam^  et  germinare  eamjacit,  et 
dat  semen  serenti,  panem  comedenti:  sic  erit  verbum  meum  quod 
egredietur  de  ore  meo:  non  revertetur  ad  me  vacuum,  sed  faciet 
quaecumque  vo/ui,  et  prosperabitur  in  his  ad  quae  misi  illud  (1). 
De  modo  semejante  pensamos  de  aquellos  sacerdotes  que  escri- 
ben trabajosos  libros  para  ilustrar  las  verdades  religiosas,  dig- 
nos sin  duda  de  loa  y  recomendación.  Pero  ¿cuántos  son  los  que 
revuelven  tales  volúmenes,  y  sacan  de  su  lectura  frutos  que  co- 
rrespondan á  la  labor  y  á  los  deseos  de  sus  autores?  No  así  la  ense- 
ñanza de  la  doctrina  cristiana,  que  si  bien  se  hace,  jamás  deja  de 
aprovechar  á  los  oyentes. 

Porque,  conviene  repetirlo,  para  estimular  el  celo  de  los  minis- 
tros del  Señor:  grande  es  ahora  y  crece  por  días  el  número  de  los 


(1)  Is,  LV,  10,  11.  Como  desciende  del  cielo  la  lluvia  y  la  nieve,  y  no  vuelven  áél,  sino  em- 
papan la  tierra  y  la  penetran  y  la  fecundan  para  que  dé  simiente  que  sembrar  y  pan  para  co- 
mer; así  será  la  palabra  salida  de  mi  boca;  no  volverá  á  mí  vacía,  sino  obrará  lo  que  quiero 
y  ejecutará  aquello  para  que  la  envié. 

dos  esse  non  recusamus.  Vérum  illorum  labor  laborem  alium  prae- 
vinm  desiderat,  scilicet  catechistarum;  qui  si  deest,  fundamenta  de- 
sunt,  atque  in  vanum  laborant  qui  aedificant  domum.  Nímium  saepe 
orationes  ornatissimae,  quae  confertissimae  concionis  plausu  exci- 
piuntur,  hoc  unum  assequuntur  ut  pruriant  auribus;  ánimos  nullate- 
nus  movent.  E  contra  catechetica  institutio,  humilis  quamvis  et  sim- 
plex,  verbum  illud  est,  de  quo  Deus  ipse  testatur  per  Isaiam:  Quomo- 
do descendit  imber,  et  nix  de  coelo,  et  illuc  ultra  non  revertitur,  sed 
inebriat  terram,  et  injundit  eam,  et  germinare  eamfacit,  et  dat  se- 
men serenti,  et  panem.  coínedenti:  sic  erit  verbum  meum  quod  egre- 
dietur de  ore  meo:  non  revertetur  ad  me  vacuum,  sed  faciet  quaecum- 
que volui,  et  prosperabitur  in  his,  ad  quae  misi  illud  '.— Similiter 
arbitrandum  putamus  de  sacerdotibus  iis,  qui,  ad  religionis  veritates 
illustrandas,  libros  operosos  conscribunt;  digni  plañe  qui  ideo  com- 
mendatione  multa  exornentur.  Quotus  tamen  quisque  est,  qui  eiusmo- 
di  volumina  verset,  fructumque  inde  hauriat  auctorum  labori  atque 
optatis  respondentem?  Traditio  autem  christianae  doctrinae,  si  rite 
fiat,  utilitatem  audientibus  nunquam  non  affert. 

»    Is.  LV,  10,  11, 
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•que  desconocen  completamente  la  religión,  ó  que  sólo  tienen  un 
conocimiento  tan  imperfecto  de  Dios  y  de  la  fe  cristiana,  que  los 
deja,  en  medio  de  la  luz  de  la  verdad  católica,  vivir  como  idóla- 
tras. ¡Cuántos,  ay!,  no  pequeñuelos,  sino  adultos,  y  aun  de  ade- 
lantada edad,  ignoran  los  misterios  de  la  fe,  y  cuando  se  les  nom- 
bra á  Jesucristo,  contestan:  Qiñs  est...  ut  credam  in  euntPO).  De 
aquí  que  no  reputen  mal  concebir  y  alimentar  odios  contra  los 
demás,  hacer  pactos  por  extremo  injustos,  encargarse  de  infames 
negocios,  apoderarse  de  lo  ajeno  por  medio  de  graves  usuras,  y 
cometer  otras  maldades  semejantes.  De  aquí  que,  ignorando  la  ley 
de  Cristo,  la  cual  no  sólo  condena  las  acciones  torpes,  sino  hasta 
el  pensamiento  consentido  de  las  mismas,  si  tal  vez  por  determi- 
nadas causas  casi  se  abstienen  de  placeres  obscenos,  acogen,  por 
-.carecer  de  religión,  asquerosas  imaginaciones,  multiplicando  sus 
iniquidades  sobre  los  cabellos  de  la  cabeza.  Y  esto,  repitámoslo 
aún  Otra  vez,  acaec,e,  no  sólo  entre  los  pobres  hijos  del  pueblo, 
sino  acaso  con  más  frecuencia  entre  gentes  de  más  alta  esfera,  y 
aun  entre  aquellos  á  quienes  hincha  la  ciencia,  los  cuales,  fiados 
en  su  vano  saber,  se  creen  autorizados  para  burlarse  de  la  reli- 
gión, y  quaequmque  iguoraní,  b¡asp¡temaftt{2). 


(1)    loan.  IX, 36.  Quién  es...  para  poder  creer  en  61? 
1 2)    lod.  10,  y  blasfeman  de  lo  qae  ignoran. 


Etenim  iquod  ad  inflammandum  studinm  ministrorum  Dei  iterum 
advertisse  iuverit)  ingens  modo  eorum  est  numerus  atque  in  dies  au- 
getur,  qui  de  religione  omnino  ignorant,  vel  eam  tantunvde  Deo  chris- 
tianaeque  fidei  notitiam  habent,  quae  illos  permittat,  in  media  luce 
catholicae  veritatis,  idololatrarum  more  vivare.  Quam  multi  eheu! 
sunt,  non  pueros  dicimus,  sed  adulta,  quin  etiam  devexa  aetate,  qui 
praecipua  fidei  mysteria  nesciant  prorsus;  qui  Christi  nomine  audito, 
respondeant:  Quts  est...  ut  credam  in  eiim.^  *.— Hinc  odia  in  alios  stnie- 
re  ac  nutriré,  pactiones  confiare  iniquissimas,  inhonestas  negotiorum 
procurationes  gerere,  aliena  gravi  foenore  occupare,  aliaque  id  genus 
flagitiosa  haud  sibi  vitio  ducunt.  Hinc  Christi  legem  ignorantes,  quae 
non  modo  turpia  damnat  tacinora,  sed  vel  ea  cogitare  scienter  atque 
optare;  etsi  forte,  qualibet  demum  de  causa,  obscoenis  voluptatibus 
fere  abstinent,  inquinatissimas  tamen  cogitationes,  nulla  sibi  religione 
iniecta,  suscipiunt;  iniquitates  super  capillos  capitis  multiplicantes.— 
Haec  porro,  iterasse  iuvat,  non  in  agris  solum  vel  inter  miseram  ple- 
beculam  occurrunt,  verum  etiam  ac  forte  frequentius  inter  homines 

í  loan.  IX.  36. 
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Ahora  bien:  si  en  vano  se  esperan  frutos  de  tierra  no  sembra- 
da, ¿quién  podrá  prometerse  generaciones  morigeradas,  cuando- 
no  fueron  á  su  tiempo  instruidas  en  la  doctrina  cristiana?  De  lo 
cual,  con  razón  colegimos,  que  si  la  fe  ha  languidecido  en  estos 
tiempos  hasta  el  punto  de  hallarse  en  muchos  casi  muerta,  es  por 
que  se  cumple  con  negligencia  el  oficio  de  enseñar  el  catecismo,  ó 
porque  totalmente  se  omite.  Malamente,  buscando  excusas,  diría 
alguno  que  la  fe  se  nos  da  como  don  gratuito  y  se  nos  infundió  en 
el  sagrado  bautismo.  Ciertamente,  todos  los  que  en  Cristo  hemos 
sido  bautizados,  hemos  sido  enriquecidos  con  el  hábito  de  la  fe; 
pero  esta  divina  semilla  no  brota...  ni  produce  grandes  ramos 
non  ascendU...  et  facit  ramos  magnos  abandonada  á  sí  misma,  y 
como  por  virtud  ingénita.  Posee  el  hombre,  desde  su  nacimiento, 
la  facultad  de  conocer;  y,  sin  embargo,  para  que  esta  fuerza  llegue 
á  ser  acto,  es  menester  que  despierte,  por  decirlo  así,  al  eco  de  la 
voz  materna.  No  otra  cosa  acontece  al  hombre  cristiano,  que  al 
renacer  por  el  agua  y  el  Espíritu  Santo,  recibe  la  fe;  necesita  esa 
fe  de  la  enseñanza  de  la  Iglesia  para  poder  desarrollarse,  crecer  y 
dar  fruto.  Por  eso  escribía  el  Apóstol:  Fides  ex  aiiditu^  auditiis 
autem  per  verhiim  Christi  (1);  á  lo  que  añade  para  probar  la  nece- 
sidad de  la  instrucción:  Qiiomodo...  audient  sitie praedic ante  (2). 


(1)  Rom.  X,  17.  La  fe  por  el  oído,  y  el  oído  por  la  palabra  de  Cristo. 

(2)  Ib.  14.  ¿Cómo  oirán  si  no  hay  quién  les  predique? 

amplioris  ordinis,  atque  adeo  apud  illos  quos  inflat  scientia,  qui  vana 
freti  eruditione  religiohem  ridere  posse  autumant  et  quaecumque  qui- 
dem  ignorant,  blasphetnant  \ 

lam,  si  írustra  segas  e  térra  speratur  quae  semen  non  exceperit, 
qui  demum  bene  moratas  progenies  expectes,  si  non  tempere  fuerint 
christiana  doctrina  institutae?— Ex  que  colligimus  iure,  quum  fides  id 
aetatis  usque  eo  languerit  ut  in  multis  pene  sit  intermortua,  sacrae 
catechesis  tradendae  oíñcium  vel  negligentius  persolvi,  vel  praeter- 
mitti  omnino.  Perperam  enim  ad  habendam  excusationem  quis  dixerit, 
esse  fidem  gratuito  muñere  donatam  nobis  atque  in  sacro  baptismate 
caique  inditam.  Equidem  utique  quotquot  in  Christo  baptizati  sumus 
fidei  habitu  angemur;  sed  divinlssimum  hoc  semen  non  asccndit...  et 
facit  ratnos  magnos  *  permissum  sibi  ac  veluti  virtutc  Ínsita.  Est  et 
in  homine,  ab  exortu,  intelligendi  vis:  ea  tamen  materno  indiget  ver- 
bo, quo  quasi  excitata  in  actum,  ut  aiunt,  exeat.  Ilaud  aliter  christia- 
no  homini  accidit,  qui,  renascens  ex  aqua  et  Spiritu  Sancto,  conceptam 
secum  affert  fidem;  eget  tamen  Ecclesiae  instítutione,  ut  ea  ali  auge- 
rique  possit  fructumque  lene.  Idcirco  Apostolus  scribebat:  Fides  ex 


•  lud.  lü.  »  Mar.  IV,  32. 
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Si  de  lo  hasta  aquí  expuesto  aparece  clara  la  importancia  de  la 
instrucción  religiosa  del  pueblo,  cuidado  sumo  nos  compete  tener 
de  que  la  enseñanza  de  la  doctrina  sagrada,  institución  (1),  según 
la  frase  de  Benedicto  XIV,  tan  interesante,  que  no  hay  otra  más 
útil  para  la  salvación  de  las  almas,  se  cumpla  siempre,  y  se  resta- 
blezca donde  ha  sido  descuidada.  Deseosos,  pues,  de  poner  en  prác- 
tica este  oficio  del  Supremo  Apostolado,  y  de  que  sean  unas  é  igua- 
les las  reglas  que  en  cosa  tan  importante  se  guarden,  establecemos, 
y  en  virtud  de  nuestra  autoridad  suprema,  expresamente  manda- 
mos que  en  todas  las  diócesis  se  observe  y  ejecute  lo  que  sigue: 

1.**  Todos  los  Párrocos,  y  en  general  cuantos  ejercen  cura  de 
almas,  instruirán  los  domingos  y  fiestas  del  año,  sin  exceptuar 
ninguno,  por  medio  del  pequeño  libro  del  Catecismo,  á  los  niños  y 
niñas  en  lo  que  han  de  creer  y  hacer,  empleando  en  esta  obra  el 
espacio  de  una  hora  completa. 

2.°  Los  mismos,  en  los  tiempos  del  año  establecidos  para  ad- 
ministrar á  los  niños  y  niñas  los  Sacramentos  de  la  Penitencia  y 
Confirmación,  los  prepararán  para  recibir  debidamente  dichos  Sa- 
cramentos, instruyéndoles  por  espacio  de  varios  días. 


(1)    Constit.  Etsi  minime,  13. 


anditii,aiiditiis  antevi  per  verbum  C^r/s// '  institutionis  lutem  ne- 
cessitudineni  ut  ostenderet,  addit:  Quouiodo...  andient  sine  praedi- 
cante?  *. 

Quod  si,  ex  huc  usque  explicatis,  religiosa  populi  eruditio  quanti 
momenti  sit  ostenditur,  curae  Nobis  quam  quod  máxime  esse  oportet, 
ut  Doctrinae  sacrae  praeceptio,  qua,  ut  Benedicti  XIV  decessoris 
Nostri  verbis  utamur,  ad  Del  gloriam  et  ad  animarum  salutem  nihil 
utilius  est  institutum  '  vigeat  semper  aut,  sicubi  negligitur,  restitua- 
tur.— Volentes  igitur,  Venérabiles  Fratres,  huic  gravissimo  supremi 
apostolatus  officio  satisíacere,  atque  unum  paremque  morem  In  re 
tanta  ubique  esse;  suprema  Nostra  auctoritate,  quae  sequuntur,  in 
dioecesibus  universis,  observanda  et  exequenda  constituimus  dis.ric- 
teque  mandamos. 

I.  Parochi  universi,  ac  generatim  quotquot  animarum  curam  ge- 
runt  diebus  dominicis  ac  íestis  per  annum,  nuUo  excepto,  per  integrum 
horae  spatium,  pueros  et  paellas  de  lis,  quae  quisque  credere  agere- 
que  debeant  ad  salutem  adipiscendam,  ex  catechismi  libello  erudiant. 

II.  lidem,  statis  anni  temporlbus,  pueros  ac  puellas  ad  Sacramenta 
Poenitentiae  et  Confirmationis  rite  suscipienda  praeparent,  continenti 
per  dies  plures  institutione. 

III.  ítem,  ac  peculiar!  omnino  studio,  feriis  ómnibus  Quadragesi- 


•  Rom.  X,  17.  »  Ib.   14.  5  Constit.  Etsi  minime  13. 
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3°  Además,  y  con  empeño  muy  especial,  en  las  ferias  de  Cua- 
resma y  en  otros  días  después  de  la  Pascua,  si  necesario  fuera, 
dispondrán,  por  medio  de  oportunas  lecciones  y  exhortaciones,  á 
los  adolescentes  de  uno  y  otro  sexo  para  la  primera  Comunión. 

4.°  En^todas  y  cada  una  de  las  Parroquias  se  instituirá  canóni- 
camente la  Congregación  vulgarmente  llamada  de  la  Doctrina 
Cristiana.  Merced  á  ella  los  Párrocos,  allí,  sobre  todo,  donde  sea 
escaso  el  número  de  sacerdotes,  hallarán  colaboradores  seglares 
que  se  dediquen  á  este  magisterio,  así  por  amor  á  la  gloria  de 
Dios,  como  para  ganar  las  sagradas  indulgencias  que  lo5>  Romanos 
Pontífices  otorgaron  con  larga  mano  á  los  catequistas. 

5.°  En  las  poblaciones  mayores,  y  principalmente  en  aquellas 
en  que  hay  universidades  literarias,  liceos  y  gimnasios,  se  funda- 
rán escuelas  de  religión  para  instruir  en  las  verdades  de  la  fe  y  en 
las  normas  de  la  vida  cristiana  á  la  juventud  que  frecuenta  las 
escuelas  públicas  en  las  que  no  se  nombra  la  religión. 

6.°  Y  porque  en  estos  tiempos  principalmente  necesita  de  en- 
señanza religiosa  lo  mismo  la  niñez  que  los  de  edad  madura,  todos 
los  Párrocos  y  los  que  ejercen  cura  de  almas,  además  de  la  acos- 
tumbrada homilía  sobre  el  Evangelio,  que  han  de  predicar  todos 
los  días  de  fiesta  en  la  Misa  parroquial,  establecerán  en  la  hora  que 
juzgaren  más  oportuna  para  que  concurran  muchos,  con  tal  de  que 
no  sea  la  señalada  para  el  Catecismo  de  los  niños,  enseñanza  cate- 


mae  atque  alus,  sí  opusterit,  diebus  post  testa  Paschalia,  aptis  prae- 
ceptionibus  et  hortationibus  adolescentulos  et  adolescentulas  sic  ín- 
struant,  ut  sánete  sancta  primum  de  altari  libent. 

IV.  In  ómnibus  et  singulis  paroeciis  consociatio  canonice  ínstitua- 
tur,  cui  vulgo  nomen  Congregatio  Doctrinae  christianae.  Ea  parochi, 
praesertim  ubi  sacerdotum  numerus  sit  exiguus,  adiutores  in  catechesi 
tradenda  laicos  habebunt,  qui  se  huic  dedent  magisterio  tum  studio 
gloriae  Dei,  tum  ad  sacras  lucrandas  indulgentias,  quas  Romani  Pon- 
tificas largissime  tribuerunt. 

V.  Maioribus  in  rrbibus,  inque  iis  praecipue  ubi  universitates 
studiorum,  lycea,  gymnasia  patent,  scholae  religionis  (undentur  ad 
erudiendam  ñdei  veritatibus  vitaeque  christianae  institutis  iuventam, 
quae  publicas  sobólas  celebrat,  ubi  religiosae  reí  mentio  nulla  in- 
iicitur. 

VI.  Quaniam  vero,  hac  praesertim  tempestate,  grandior  aetas  non 
secus  ac  puerilis  religiosa  eget  institutione;  parochi  universi  ceteri- 
que  animarum  curam  gerentes,  praeter  consuetam  homiliam  de  Evan- 
gelio, quae  festis  diebus  ómnibus  in  parochiali  Sacro  est  habenda," 
ea  hora  quam  opportuniorem  duxerint  ad  populi  (requentiam,  illa  tan- 
tum  excepta  qua  pueri  erudiuntur,  catechesim  ad  fideles  instituant,  fa- 
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quista  para  los  fieles  en  general,  procurando  usar  lenguaje  senci- 
llo y  acomodado  á  la  intelig-encia  de  los  oyentes.  Se  servirán  para 
esta  obra  del  Catecismo  Tridentino,  de  suerte  que  en  el  espacio  de 
cuatro  ó  cinco  años  traten  toda  la  materia  relativa  al  Símbolo,  á  los 
Sacramentos,  al  Decálogo,  á  la  Oración  y  los  mandamientos  de  la 
Iglesia. 

Esto  ordenamos  y  mandamos.  Venerables  Hermanos,  en  virtud 
de  nuestra  autoridad  Apostólica.  Ahora  á  vosotros  toca  hacer  que 
en  vuestras  respectivas  diócesis  se  ejecute  lo  dispuesto  sin  dilación 
y  en  su  total  integridad;  velar  además  y  procurar  que  no  caigan 
en  olvido  nuestros  preceptos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  se  cum- 
plan flojamente  y  con  descuido.  Y  para  evitarlo  constantemente 
habéis  de  recomendar  é  instar  á  los  párrocos  que  no  den  las  ense- 
ñanzas catequísticas  sin  haberse  preparado  diligentemente,  que  no 
hablen  con  palabras  de  humana  sabiduría,  sino  con  sencillez  de  co- 
razón y  sinceridad  de  Dios,  in  simplicitate  coráis  et  sinceritatc 
Dei  (1);  que  imiten  el  ejemplo  de  Cristo,  que  aun  cuando  sacara  á 
luz  abscondita  a  constitutione  mnndi  (2)  lo  que  desde  la  creación 
del  mundo  estaba  oculto,  lo  decía  todo  en  parábolas,  y  sin  parábo- 
las no  hablaba:  ín  parabolis  ad  turbas  et  sinc  parabolis  non  loque- 
batur  eis  (3).  Esto  mismo  hicieron  los  Apóstoles  educados  por  el 


(1)  II,  Cort.  I,  12. 

(2)  Matth.  XIII,  35, 

(3)  Ib.  34. 


cili  quidem  sermone  et  ad  captum  accomraodato.  Qua  in  re  Catechis- 
mo  Tridentino  utentur  eo  utique  ordine  ut  quadriennii  vel  quinquen- 
nii  spatio  totam  materiam  pertractent  quae  de  Symbolo  est,  de  Sacra- 
mentis,  de  Decálogo,  de  Oratione  et  de  praeceptis  Eclesiae. 

Haec  Nos  quidem,  Venerabiles  Fratres,auctoritate  apostólica  con.s" 
tituimus  et  iubemus.  Vestrum  modo  erit  efficere  ut,  in  vestra  cuius- 
que  dioecesi,  nulla  mora  atque  integre  executioni  mandentur;  vigilare 
porro  et  pro  auctoritate  vestra  cavere,  ne  quae  praecipimus  oblivio- 
ni  dentur,  vel,  quod  idem  est,  remisse  oscitanterque  impleantur.  Quod 
ut  reapse  vitetur,  illud  assidue  commendetis  et  urgeatis  oportet,  ut  pa- 
rochi  ne  imparati  catechesis  praeceptiones  habeant,  sed  diligenti  prius 
adhibita  praeparatione;  ut  ne  loquantur  humanae  sapientiae  verba,, 
sed,  in  simplicitate  coráis  et  sinceritate  Dei  ',  Chrisii  exemplam  sec- 
tentur,  qui  quamvis  abscondita  eructareta  constitutione  mundi  %  lo- 
quebatur  tamen  omnia  /«  parabolis  ad  turbas  et  sine  parabolis  non 
loquebatur  eis  ^  Id  ipsum  et  Apostólos,  a  Domino  institutos,  praesti- 
tisse  novimus;  de  quibus  Gregorius  Magnus  aiebat:  Curaverunt  suni- 
mopere  rudibus  populis  plana  et  capabilia,  non  summa  atque  ardua^ 

«  II,  Cort.  I,  t?.  *  M.Ttth.  XIIT,  33w  ■•  Ir.  34. 
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Señor,  de  los  cuales  decía  Gregorio  el  Grande:  Curaverunt  sum- 
mopere  rudi'bus  populis  plana,  et  capabilia,  non  summa  atque 
ardua  praedíc are  (1).  Y  por  lo  que  se  refiere  á  la  religión,  deben 
gran  parte  de  los  hombres  contarse  entre  los  ignorantes. 

No  quisiéramos  tampoco  que  de  este  nuestro  afán  por  la  senci- 
llez infiriese  alguno  que  para  tratar  la  materia,  de  que  nos  referi- 
mos, no  hacen  falta  ni  el  trabajo  ni  la  meditación:  pues  antes  las 
pide  mayores  que  cualquier  otro  asunto.  Mucho  más  fácil  es  hallar 
un  orador  que  se  exprese  con  elocuencia  y  elegancia,  que  un  cate- 
quista, que  merezca  todos  los  elogios.  Aunque,  pues,  se  halle  uno 
dotado  por  la  naturaleza  de  grande  facilidad  de  pensamiento  y  de 
palabra,  sepa  que  nunca  hablará  con  provecho  de  las  almas  sobre 
doctrina  cristiana,  ni  á  los  niños  ni  al  pueblo^  si  no  se-prepara  y  se 
dispone  con  esmero.  Engáñanse  verdaderamente  los  que,  confiados 
en  la  ignorancia  y  rudeza  del  pueblo,  imaginan  que  puede  prece- 
derse en  este  punto  con  descuido.  Al  contrario,  cuanto  más  incul- 
tos son  los  oyentes,  mayor  estudio  y  diligencia  se  requiere  en  el 
que  ha  de  acomodar  altísimas  verdades,  muy  difíciles  para  las  in- 
teligencias vulgares,  á  la  escasa  penetración  de  los  imperitos,  á 
quienes,  sin  embargo,  son  igualmente  necesarias  que  á  los  doctos, 
para  alcanzar  la  bienaventuranza. 


(1)    Moral.  1.  XVII,  cap.  26.  Pusieron  sumo  cuidado  en  predicar  los  pueblos  ignorantes 
cosas  llanas  y  accesibles,  no  altas  y  arduas. 

praedtQnre  '.  Ad  religionem  autem  quod  attinet,  homines  magnam  par- 
tem  rudibus,  hac  tempestate  nostra,  sunt  accensendi. 

Nolimus  porro,  ne  ex  eiusmodi  simplicitatis  studio  persuadeat  quis 
sibi,  in  hoc  genere  tractando,  nuUo  labore  mullaque  meditatíone  opus 
esse:  quin  immo  maioreiVi  plañe,  quam  quodvis  genus  aliud,  requirit. 
Facilius  longe  est  repetiré  oratorem,  qui  copióse  dicat  ac  splendide, 
quam  catechistam  qui  praeceptionem  habeat  omni  ex  parte  laudabi- 
lem.  Quamcumque  igitur  facilitatem  cogitandi  et  eloquendi  quis  a  na- 
tura sit  nacLus,  hoc  probé  teneat,  nunquam  se  de  christiana  doctrina 
ad  pueros  vel  ad  populum  cum  animi  íructu  esse  dicturum,  nisi  multa 
commentatione  paratum  atque  expeditum.  Falluntur  sane  qui  plebis 
imperitia  ac  tarditate  fisi,  hac  ín  re  negligentius  agere  se  posse  autu- 
mant.  E  contrario,  quo  quis  rudiores  nactus  sit  auditores,  eo  maiore 
studio  ac  diligentia  utatur  oportet,  ut  sublimissimas  veritates,  adeo  á 
vulgari  intelligentia  remotas,  ad  obtusiorem  imperitorum  aciem  ac- 
commodent,  quibus  aeque  ac  sapientibus,  ad  aeternam  beatitatem  adi- 
piscendam  sunt  necessariae. 

lam  igitur,  Venerabiles  Frates,  Mosis  verbis,  in  hac  postrema  litte- 


Moral.  1.  XVII.  cap.  26. 
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Y  ahora,  Venerables  Hermanos,  séanos  lícito  repetir  en  esta 
-última  parte  de  Nuestras  letras  las  palabras  de  Moisés:  5i  quis  est 
Domini,  iungatiir  mihi  (1).  Advertid,  os  lo  rogamos  y  pedimos, 
«cuánta  ruina  acarrea  á  las  almas  la  sola  ignorancia  de  las  cosas 
divinas.  Tal  vez  habéis  establecido  en  vuestras  diócesis  y  en  obse- 
quio de  la  grey  que  se  os  ha  confiado,  muchas  obras  útiles  3-  mere- 
cedoras de  toda  alabanza;  tomad,  sin  embargo,  entre  todas  con  el 
empeño,  el  afán  y  la  asiduidad  que  os  sea  posible,  la  de  procurar  y 
■conseguir  que  á  todos  llegue  la  perfecta  noticia  de  la  doctrina  cris- 
tiana. Uniisquisquc,  son  palabras  del  Apóstol  San  Pedro,  sicut 
accepit  gratiam,  in  altenttrum  illam  administrantes,  sicut  boni 
dispeusatotcs  vmltiformis  gratiae  Dci  (2). 

Que  haga  fructificar  vuestra  diligencia  y  celo,  medig,nte  la  in- 
tercesión de  la  \''irgen  Imaculada,  la  bendición  Apostólica,  que  en 
prenda  de  nuestra  caridad  y  como  nuncio  de  las  gracias  celestiales 
os  damos  con  muy  grande  amor  á  vosotros  y  al  Clero  y  pueblo  á 
<:ada  uno  encomendado. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  15  de  Abril  de  1905,  año 
segundo  de  nuestro  Pontificado. 

PÍO  PAPA  X. 


(1)    Exod.  XXXII.  26. 

^í^    I,  Petr.  IV.  10.  Comunique  cada  cual  al  prójimo  la  gracia  según  la  recibió,  como  buen 
dispensador  de  las  múltiples  gracias  de  Dios.  -^ 

rarum  Nostrarum  parte,  liceat  vos  alloquí:  5/  quis  est  Domini,  iun- 
gattir  mihi  '.  Advertite,  rogamus  quaesumusque,  quanta  animarum 
clades  ex  una  divinarum  rerum  ignoratione  veniat.  Multa  forte  uti- 
lia  planeque  laudatione  digna,  in  vestra  cuiusque  dioecesi,  sunt  á  vo- 
bis  instituía  in  commissi  gregis  commodum:  velitis  tamen,  prae  ómni- 
bus, quanta  potestis  contentione,  quanto  studio,  quanta  assiduitate  hoc 
cur.ire  atque  urgere,  ut  doctrinae  christianae  notitia  cunctorum  perva* 
dat  ánimos  penitusque  imbuat.  Untisquis  que,  Petri  Apostoli  utimur 
verbis,  sicut  accepit  gratiam,  in  alterutrum  illatn  administrantes, 
sicut  boni  dispensatores  multijortnis  gratiae  Dei  *. 

Diligentiam  industriasque  vestras,  beatíssima  Virgine  immaculata 
intercedente,  fortunet  vobis  Apostólica  benedictio,  quam,  testem  cari- 
tatis  Nostrae  ac  caelestium  gratiarum  auspicem,  vobis  et  clero  ac  po 
pulo  cuique  crédito  amantissime  impertimus. 

Datum  Romae,  apud  Sactum  Petrum,  die  XV  Aprilis  MCMV,  Pon- 
tificatus  Nostri  anno  secundo. 

PIUS  PP.  X. 

\ 

»  Exod.  XXXII.  26.  » I.  Petr.  IV.  10. 
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Y  DE  LA  TEOLOGÍA   RUSA  ^'^ 


VIII 


¡N  el  siglo  XVIII  la  Teolog-ía  escolástica,  gracias  al  influjo- 
de  la  Selenita  Sacra  de  Teofilacto  Lopatinsky,  estuvo  en 
boga  en  las  Academias  rusas  de  Moscú  y  Kiev,  y  dos  de 
los  más  famosos  teólogos  de  este  período,  Metodio  Smirnov,  Arzo- 
bispo de  Pstrov  (f  1815),  y  Policarpo  Gostannikov  (f  1837),  escribie- 
ron en  iatín  acerca  de  moral  y  dogmática  (2).  Desapareció,  por  des- 
gracia, el  influjo  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  tantos  recuerdos 
gloriosos  ha  dejado  de  su  actividad  científica  en  la  Academia  de 
Kiev,  y  los  teólogos  rusos  recibieron  la  influencia  de  la  Teología 
protestante,  y  por  consiguiente,  la  animadversión  hacia  la  escolás- 
tica, cuyo  método  fué  reemplazado  por  el  histórico  y  filosófico^ 
Este  sistema  predomina  en  las  disquisiciones  teológicas,  y  es  el  que 
rige  actualmente  por  lo  general  en  Rusia,  por  cuya  razón  cuando 
hablamos  de  progreso  teológico  excluímos  de  él  á  la  Teología  es- 
colástica. La  Teología  que  en  la  actualidad  se  cultiva  en  Rusia  es 
únicamente  la  positiva ,  y  ésta  por  lo  regular  es  la  Teología  de  las 
Iglesias  orientales. 

En  las  célebres  discusiones  del  Concilio  de  Florencia  contra  los 
griegos,  los  defensores  invictos  de  la  Iglesia  Romana,  como  Besa- 
rión,  el  Cardenal  Cesarini,  el  Dominico  Andrés,  Arzobispo  de  Co- 
losso,  hubieron  de  recurrir  á  la  Teología  positiva  para  refutar  los 
especiosos  sofismas  de  los  griegos.  La  Teología  positiva,  variadísi- 
ma en  sus  ramificaciones,  investiga  los  fundamentos  escripturísti- 


(1)  Véase  el  vol.  LX VI,  pá(f.  652,  de  esta  colección. 

(2)  Palmlerl,  V  ancieitne  et  ¡a  notivellc  theologie  russe,  París,  1901,  pásfs.  22-23. 
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eos  y  tradicionales  de  los  dogmas  cristianos  (1),  y  abraza  la  patrís- 
tica, la  exégesis,  el  simbolismo,  la  liturgia  y  otras  ciencias  sagra- 
das, porque  todas  ofrecen  testimonios  á  la  verdad  del  dogma  (2), 
y  porque  la  Iglesia  ortodoxa  rusa  posee  como  patrimonio  común 
de  la  cristiandad  antes  de  la  separación  de  las  dos  Iglesias  la  ma- 
yor parte  de  los  dogmas  del  catolicismo,  no  repugna  sostener  que 
no  sólo  es  posible  el  progreso  teológico  en  Rusia,  sino  real.  Seme- 
jante afirmación,  que  se  demuestra  con  la  simple  reseña  de  las  pro- 
ducciones literal  ias  de  los  teólogos  rusos,  no  nos  parece  una  con- 
cesión perjudicial  á  los  intereses  del  catolicismo,  ni  injuriosa  para 
nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia. 

El  desarrollo  de  las  ciencias  sagradas,  depende  muchas  veces 
de  condiciones  extrínsecas,  que  cambian  con  los  tiempos  y  luga- 
res. Hubo  tiempo,  en  el  que  la  Iglesia  Romana,  aunque  conserva- 
ra inviolable  la  pureza  de  la  fe  de  Cristo,  no  podía  competir  en 
cultura  religiosa  con  Bizancio,  el  foco  de  las  principales  herejías 
que  han  dev^astado  á  la  Iglesia.  Hubo  un  tiempo  en  el  que  el  cato- 
licismo conservaba  la  supremacía  en  los  estudios  bíblicos,  supre- 
macía que  hoy  (no  hablamos,  naturalmente,  de  la  pureza  doctrinal) 
ha  pasado  á  los  protestantes.  Nos  lo  asegura  el  P.  Cornely:  Pro- 
testantes studits  sui's  phüologicís  et  historiéis  catholicos  interpre- 
tes ultimo  hoc  saectilo  superassenegari  non  pottst...  Cum  nostro 
dedecore  fateamiir  oportet,  res  hodie  eo  pervenisse,  ut  st  libris 
sacrts  nostris  adcuratius  studium  impenderé  velimus,  philolo- 
gicis  historicisque  eornm  operibus  car  ere  nequeamus.  ¿Existe  por 
ventura  peligro  para  nuestra  fe  en  esta  franca  confesión?  No  lo 
creemos.  Prefiero  siempre  un  pobre  de  recto  y  limpio  corazón,  al 
rico  de  conciencia  emponzoñada.  Los  protestantes  serán  ricos  en 
punto  á  datos  de  literatura  exegética ,  pero  allí  existe  el  principio 
del  libre  examen,  que  infesta  su  labor.  El  catolicismo,  quizá  no 
tenga  respecto  á  literatura  bíblica  la  exuberancia  que  las  produc- 
ciones protestantes;  pero  guarda  aquel  tesoro  inviolable  de  doc- 
trinas que  Dios  sólo  ha  confiado  á  la  Iglesia  Romana.  De  igual 
modo,  al  afirmar  que  la  Teología  ortodoxa  de  Rusia,  en  ciertas  in- 
vestigaciones exegéticas,  patrísticas  ó  litúrgicas,  sea  más  rica  que 
la  de  alguna  nación  católica,  no  pretendemos  en  manera  alguna 
afirmar  que  esta  Teología  sea  superior  á  la  del  catolicismo  desde  el 


(1)  TuTmel,  Histoire  de  la  Theolog,ie  positive  depuis  I'  origíMe  jusqu"  au  cottcile  de 
Trente,  París,  1904.  preface. 

(2)  Hurter:  Tlicologia  dogmática,  I.  prg.  3. 
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punto  de  vista  de  la  verdad  y  de  la  pureza  de  la  fe.  Nos  limitamos 
sencillamente  á  consignar  un  hecho  histórico,  y  del  mismo  modo 
que  la  exégesis  protestante  y  el  mismo  racionalismo  ad  exege- 
seos  profectum  contulisse  fatendum  est;  así  también  la  Teología 
ortodoxa  con  sus  investigaciones  exegéticas,  patrísticas  y  litúrgi- 
cas, favorece  á  la  causa  del  cristianismo  y  del  catolicismo,  acla- 
rando los  dogmas  cristianos  y  librando  á  sus  creencias  de  la  esco- 
ria de  los  errores. 

Para  no  hacer  interminable  nuestro  trabajo,  ya  de  suyo  largo, 
nos  limitaremos  á  dar  un  breve  resumen  de  los  trabajos  de  Teo- 
logía rusa,  que  han  producido  las  Academias  eclesiásticas  en  el 
año  1904.  La  bibliografía  es  siempre  enojosa;  pero  en  ocasiones,  la 
estadística  de  los  números  supera  en  resultados  á  la  del  raciocinio. 

Los  centros  del  movimiento  teológico  ruso  son  las  Academias 
de  San  Petersburgo,  Moscú,  Kiev  y  Kazan.  La  Academia  de  San  Pe- 
tersburgo,  que  entre  sus  hermosas  iniciativas,  cuenta  la  de  traducir 
en  ruso  las  Obras  de  los  Santos  Padres,  y  el  Kristíanskoe  Tchteme 
(Lectura  cristiana),  revista  de  la  forma  de  RuBÓn  y  Fe,  fundada  el 
año  1821,  cuenta  con  30  profesores,  y  una  biblioteca  de  300.000  volú- 
menes, tenida  como  la  más  importante  de  Rusia,  después  de  la 
biblioteca  pública  Imperial.  Nos  limitaremos  á  nombrar  de  entre 
los  profesores  á  Sergio  Alessandrovitch  SoUesstiusky ,  autor  de 
muchas  obras,  y  entre  ellas  el  volumen  Jesucristo  considerado 
como  el  fundador  del  Apostolado  (San  Petersburgo,  1896);  Nicolás 
Vasilevitch  Pokrovsky,  cuya  autoridad  en  asuntos  de  arte  es  in- 
discutible. Es  verdaderamente  monumental  su  Ensayo  acerca  de 
los  monumentos  de  iconografía  y  del  arte  cristiano  (San  Peters- 
burgo, 1900),  preciosísimo  volumen  para  el  estudio  de  las  creen- 
cias cristianas,  conforme  con  los  documentos  artísticos.  Citare- 
mos además  sus  elucubraciones  acerca  de  los  Evangelios  en  los 
monumentos  iconográficos  (San  Petersburgo,  1892);  de  los  Orí- 
genes de  las  basílicas  cristianas  (San  Petersburgo,  1880);  del  Jui- 
cio universal  en  las  pinturas  bwantmas  y  rusas,  etc.  Alejandro 
Ivanovitch  Sadov,  á  quien  debe  la  literatura  rusa  un  notabilísimo 
estudio  acerca  de  Bessarión,  muy  importante  por  el  análisis  que 
hace  de  la  doctrina  teológica  del  ilustre  Cardenal  (San  Petersbur- 
go, 1883),  y  una  monografía  de  Lactancio,  (Ib,,  1883);  A.  A.  Bron- 
zov,  autor  de  la  Historia  de  la  Teología  Moral  cu  Rusta  en  el  si- 
glo XIX  (San  Petersburgo,  1901),  y  de  un  notable  trabajo  acerca 
de  la  ética  de  Santo  Tomás  y  San  Agustín  y  Aristóteles;  Glubo- 
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kovsky,  que  ha  publicado  un  estudio  sobre  Teodoreto  de  Cira,  me- 
ritísimo  por  su  erudición  prodigiosa,  como  afirma  Harnak,  distin- 
guido honrosamente  por  sus  copiosos  trabajos  bíblicos  con  el  dic- 
tado de  lumen  litteraritm  bibhcarnm,  como  le  llama  la  Revista  ca- 
tólica del  clero  eslavo;  Lopukhin,  poco  ha  fallecido,  escritor  de  una 
obra  colosal  acerca  de  la  Biblia  y  las  investigaciones  modernas 
(3.000  páginas);  Palmov,  renombrado  autor  de  estudios  sobre  asun- 
tos eclesiásticos  eslavos;  Troitzky,  cuyos  trabajos  acerca  del  Tal- 
mud (San  Peiersbugo,  1901),  el  Profeta  Isaías  (San  Petersburgo, 
1895),  la  vida  futura  según  el  Talmud  (San  Petersburgo,  1904),  re- 
velan al  hebraísta  notable;  Nalimov,  que  ha  escrito  una  tesis  acer- 
ca de  la  Autoridad  Pontificia  en  el  Concilio  de  Constanza  (San  Pe- 
tersburgo, 1890),  de  notable  interés  para  la  Teología  católica;  el 
protoiev  Akvilonov,  autor  de  muchas  obras  acerca  del  concepto  de 
la  definición  de  la  Iglesia,  que  si  bien  son  eruditas,  se  distinguen 
por  su  espíritu  tendencioso  y  deficiente  desde  el  punto  de  vista  de  la 
crítica  teológica;  Smirnov,  que  ha  escrito  una  de  las  mejores  histo- 
rias del  cisma  ruso;  Rojdestenvesky,  autor  de  una  obra  acerca  de  las 
setenta  semanas  de  Daniel  (San  Petersburgo,  1896);  Arlov,  conocido 
por  un  libro  acerca  del  Ltber  Pontiftcalis  como  fuente  de  la  historia 
del  Papado  y  sobre  las  polémicas  relativas  á  su  redacción  (San  Pe- 
tersburgo, 1899);  Mirtov,  que  escribió  un  volumen  acerca  de  la  Eti- 
ca de  Clemente  de  Alejandría  (San  Petersburgo,  1903);  Brilliantov, 
autor  de  la  hermosísima  obra  titulada  La  influencia  de  la  Teología 
Oriental  sobre  la  de  Occidente,  y  las  obras  de  Juan  Escoto  Erige- 
na  (San  Petersburgo,  1898);  Lokolov,  que  ha  publicado  no  hace  mu- 
cho el  primer  volumen  (1.000  páginas)  de  la  Historia  de  Constanti- 
nopla  en  el  siglo  XIX;  Leporsky,  que  escribió  una  obra  de  mucho 
trabajo  é  importancia  para  el  estudio  de  la  Supremacía  de  los  ro- 
manos Pontífices  sobre  el  Exarcado  de  Salónica  hasta  la  época  de 
su  unión  con  el  de  Constantinopla  (.San  Petersburgo,  1901);  el  hie- 
romonje  Miguel,  fecundo  escritor  de  Apologética  y  Derecho  Ca- 
nónico, merecen  ser  citados  sus  estudios  acerca  de  la  legislación 
referente  á  los  bienes  eclesiásticos  en  el  Imperio  de  Bizancio  (Ka- 
zan, 1901),  y  su  colección  legislativa  acerca  del  Patriarcado  de 
Constantinopla  (Kazan,  1902). 

Veintiocho  profesores  cuenta  la  Academia  eclesiástica  de  Kiev, 
y  su  Revista  Trydy  Ktwskoí  Dukhownoi  Akademii  (mensual,  en 
cuadernos  de  200  páginas),  tiene  cuarenta  }•  seis  años  de  publica- 
ción y  contiene  documentos  interesantes  para  la  historia  de  las  re- 
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laciones  entre  católicos  y  ortodoxos  en  la  Rusia  Meridional,  Men- 
cionaremos de  entre  los  profesores  al  Rector  Mgr.  Platón,  que  ha 
escrito  un  hermoso  libro  acerca  del  Antiguo  Oriente  ala  Uib  de  la 
revelación  divina  (Kiev,  1898),  Pievnitzky,  autor  de  la  Historia  de 
la  predicación  cristiana,  y  de  dos  volúmenes  sobre  la  Oratoria  de 
San  Gregorio  el  Grande  y  San  León  el  Grande;  Rozov,  el  historia- 
dor de  la  Nubia  cristiana  (Khristrianskain  Niibiia,  Kiev,  1890);  Go- 
luber,  historiador  de  la  Academia  Teológica  de  Kiev  y  biógrafo  de 
Pedro  Moghila,  famoso  teólogo  ruso;  Drozdow,  notable  exégeta, 
como  lo  atestiguan  sus  trabajos  acerca  del  Carácter  histórico  del 
libro  de  Judith  y  del  Origen  del  libro  de  Tobías  (Kiev,  1876,  1891); 
Dmitrievsky,  liturgista  de  fama  europea.  Sus  libros  en  folio  de 
Typica  y  de  Eucologios  griegos,  le  colocan  en  el  campo  de  la  lite- 
ratura litúrgica  griega  al  lado  de  Goar,  porque  reúnen  y  descu- 
bren considerable  número  de  preciosos  documentos;  Olesnitzky, 
historiador  de  la  Moral  cristiana  (Kiev,  1896),  y  autor  de  un  curso 
de  Teología  moral  (Kiev,  1901);  Pokrovsky,  el  defensor  de  la  au- 
tenticidad del  Pentateuco  contra  la  crítica  racionalista  protestan- 
te (Kiev,  1890),  y  renombrado  por  su  ciencia  acerca  del  pueblo  he- 
braico (La  división  del  reino  de  los  hebreos  en  los  de  Judá  y  de  Is- 
rael, Kiev,  1885);  Popov,  conocido  por  sus  escritos  acerca  de  Cle- 
mente de  Alejandría  (Kiev,  1887),  y  acerca  de  Tertuliano  y  los 
principios  fundamentales  de  su  Teología  (Kiev,  1880);  Zavirtne- 
vitch,  autor  de  una  extensa  biografía  en  dos  volúmenes  de  Kho- 
miakov,  tenido  erróneamente  por  los  patriotas  rusos  como  uno  de 
sus  más  grandes  teólogos;  Bulgakov,  historiador  del  metodismo 
inglés  (Kiev,  1887,  dos  volúmenes),  y  autor  de  un  ensayo  acerca  de 
la  liturgia  de  los  viejos  católicos  en  sus  relaciones  con  la  liturgia 
católica  (Kiev,  1901);  Bodgdachevsky,  quien  en  su  último  comenta- 
rio de  la  Epístola  de  San  Pablo  á  los  Efesios  (volumen  de  700  pági- 
nas), se  manifiesta  exégeta  del  mérito  de  Glubokovsky;  Makkaveis- 
ky,  autor  de  la  Arqueología  de  la  historia  de  la  Pasión  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  (Kiev,  1890);  Titov,  biógrafo  del  metropolita  Ma- 
cario, famoso  teólogo  ruso  (dos  volúmenes),  y  de  un  comentario 
crítico-exegético  de  la  Epístola  primera  de  San  Pablo  á  los  tesalo- 
nicenses  (Kiev,  1903);  Rybinsky,  autor  de  muchas  obras  relativas 
al  judaismo,  v.  gr.,  El  Sábado  de  los  antiguos  hebreos  (Kiev,  1892); 
Injlucncia  religiosa  del  judaismo  en  el  mundo  pagano  (Kiev,  1898); 
Mukhin,  autor  de  un  ensayo  exegetico  de  la  Epístola  de  San  Pablo 
á  los  colosenses  (Kiev,  1897);  Pesotzky,  de  cuyas  obras  consignare- 
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IDOS  un  grueso  volumen  acerca  del  Santo  Profeta  Daniel,  su  tiem- 
po, vida  y  obras  (Kiev,  1S97),  y  una  apología  del  primer  capítulo 
del  Génesis,  contra  las  negaciones  de  la  crítica  racionalista  alema- 
na; Glagolev,  autor  de  un  amplio  ensayo  de  Teología  bíblica  acer- 
ca de  los  Angeles,  según  el  Antiguo  Testamento  (Kiev,  1900). 

La  biblioteca  de  la  Academia  de  Kiev,  enriquecida  con  los  des- 
pojos de  los  Monasterios  católicos  de  la  Rusia  Meridional ,  contiene 
numerosos  manuscritos,  entre  los  cuales  son  de  notar  los  cursos 
de  Teología  en  latín,  de  los  profesores  de  la  Academia.  A  veinti- 
séis asciende  el  número  de  profesores  de  la  Academia  de  Moscú, 
que  está  instalada  en  la  célebre  laura  de  Serghiev,  y  publican  el 
Bogoslovsky  Víestnik  (Revista  mensual,  de  más  de  200  páginas), 
reputada  por  la  mejor  Revista  religiosa  de  Rusia  (1).  Mencionare- 
mos de  entre  sus  profesores  los  siguientes:  el  Obispo  Evdokim, 
Rector  de  la  Academia  y  escritor  de  un  ensayo  histórico-bíblico 
acerca  de  San  Juan  Evangelista  (Serghiev,  189S),  y  un  trabajo  sobre 
las  antiguas  vidas  de  los  Santos  rusos  (Moscú,  1871),  es  citado  como 
modelo  de  crítica  histórica;  Lokolov,  el  reciente  bicígrafo  en  Rusia 
pe  Su  Santidad  León  XIII  y  autor  de  un  ensayo  histórico  de  la  je- 
rarquía anglicana  (Serghiev,  1897);  Bjeliaev,  autor  de  un  tratado 
teológico  acerca  del  Amor  de  Dios  (Moscú,  1884),  y  de  una  obra 
voluminosa  acerca -del  Ateísmo  y  del  Anti'crísto  (I  volumen,  Ser- 
ghiev, 1898);  Zaozersky ,  notable  profesor  de  Derecho  canónico;  me- 
recen ser  citadas  de  entre  sus  obras.  Los  tribunales  eclesiásticos 
en  los  primeros  siglos  del  cristianismo  (Kostroma,  1878);  Las  in- 
vestigaciones históricas  sobre  las  fuentes  del  Derecho  canónico 
ortodoxo  (Moscú,  1891),  y  un  trabajo  muy  amplio  acerca  de  la  Au- 
toridad eclesidstt'ca  (Serghiev,  1894);  Muretov,  notabilísimo  exége- 
ta.  Cuenta  entre  sus  obras  una  obra  clásica  del  templo  del  Nuevo 
Testamento  (Moscú,  1890),  y  estudios  acerca  de  los  Evangelios 
eslav^os;  Glagolev,  que  se  ha  dedicado  especialmente  á  los  estudios 
apologéticos:  citaremos  de  sus  obras  La  revelación  sobrenatural  y 
el  concepto  natural  de  la  divinidad  fuera  de  la  Iglesia  (Khar- 
kow,  1900);  sus  Investigaciones  sobre  las  religiones  antiguas  de 
la  humanidad  comparadas  con  el  cristianismo  (Serghiev,  1904),  y 
sus  Estudios  acerca  del  islamismo,  etc.;  Schostyn,  autor  de  una 


'!)  ¡Entérese  Stiam!  El  corresponsal  italiano  de  esta  Revista,  hablando  de  mis  crónicas 
de  literatura  rusa,  me  acusaba  de  ser  un  detractor  sistemático  de  la  Iglesia  rusa,  de  dirigir 
todo  mi  empeño  á  empequeñecer  los  frutos  de  la  literatura  rusa  en  el  extranjero.  Estamos  igual- 
mente alejados  del  entusiasmo  ñngido,  que  del  desprecio  sistemático. 


126  Á  PROPÓSITO   DEL   ESPÍRITU   RELIGIOSO   EN   RUSIA 

obra  intitulada  Puentes  y  objeto  de  la  dogmática  conforme  á  las 
opiniones  de  los  teólogos  católicos  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIX  (Kharkov,  1889);  Weelcusky,  que  ha  escrito  un  tratado 
teológico  muy  amplio  sobre  la  Fe  en  Dios,  sus  orígenes  y  funda- 
mentos (Moscú,  1891),  y  una  historia  de  la  religión  natural;  Spass- 
ky,  autor  del  magistral  trabajo  acerca  de  Apolinar  de  Laodicea 
(Serghiev,  1895);  Michtzyn,  de  cuyas  obras  mencionaremos  el  vo- 
lumen acerca  de  la  Doctrina  del  Apóstol  San  Pablo,  relativa  á  la 
ley  de  las  obras  y  á  la  ley  de  la  fe  (Serghiev,  1894);  Andreev,  au- 
tor de  hermosos  estudios  de  las  vidas  y  obras  de  los  Patriarcas  de 
Constantinopla;  Tarieev,  de  quien  recordamos  su  obra  sobre  la 
Tentación  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (M.,  1900);  la  relativa  á  la 
Humillación  de  Jesucristo  (M.,  1901),  y  la  Filosofía  de  la  Historia 
evangélica,  etc. 

La  Academia  de  Kazan  cuenta  36  profesores  y  publica  hace  cin- 
cuenta años  el  Pravoslavnyi  Sobesiednik^  colección  útilísima  para 
la  antigua  literatura  eslava  y  los  estudios  islamíticos.  Citaremos 
entre  sus  profesores  los  siguientes:  Vignogradov,  autor  de  un  no- 
tabilísimo estudio,  por  nombre  La  enseñanza  dogmática  de  San 
Gregorio  Nacianceno  (Kazan,  1882);  Berdnikov,  notable  canonista, 
de  cuyas  obras  merece  especial  mención  la  tesis  acerca  del  Esta- 
do religioso  en  el  imperio  bisantino  (Kazan,  1881),  y  los  Principios 
fundamentales  de  Derecho  canónico  (Kazan,  1902);  Budrin,  autor 
de  una  historia,  en  tres  volúmenes,  de  los  antitrinitarios  del  si- 
glo XVI  (Kazan,  1878,  1889);  Kurganov,  escritor  de  una  historia 
moderna  de  los  griegos  y  rumanos,  y  de  un  tratado  teológico  sobre 
el  texto  de  S;  Frinés,  acerca  de  la  supremacía  de  la  Sede  romana 
(Kazan,  1893);  Bogoslovsky,  autor  de  un  ensayo  bíblico-exegético 
acerca  de  la  infancia  de  Jesucristo  y  de  su  Precursor,  según  San 
Mateo  y  San  Lucas  (Kazan,  1893);  Ternouvsky,  historiador  de  la 
Academia  y  autor  de  un  ensayo  de  geografía  eclesiástica  de  Occi- 
dente (Kazan  1889);  Malov,  que  escribió  un  grueso  volumen  titula- 
do Las  preeminencias  de  Moisés  sobre  todos  los  profetas  (Ka- 
zan, 1901),  y  estudios  comparativos  entre  la  doctrina  del  Evangelio 
y  la  del  Coran;  Gusev,  que  falleció  en  1904,  escribió  muchísimas 
obras  de  apología  del  cristianismo,  una  obra  capital  contra  la 
nueva  religión  de  Tolstoi,  y  opúsculos  mezquinos  acerca  del  Filio- 
que,  refutados  por  nosotros  á  la  largaen  el  Bessarionc]  Yungherov, 
nombrado  exégeta,  de  cuyos  escritos  citaremos  su  Teología  de  los 
psalmos  (Kazan,  1897),  sus  comentarios  acerca  de  los  libros  de  Es- 
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ter,  Amos  y  Miqueas  (1890,  1891,  1897),  y  su  Manual  bíblico  del 
Viejo  Testamento  (Kazan,  1902);  Nesmielov%  autor  de  un  tratado 
acerca  del  Sistema  dogmático  de  San  Gregorio  de  Nisa,  y  de  otro 
tratado  teológ^ico-filosófico  llamado  La  ciencia  del  hombre,  la  me- 
tafísica de  la  vida  y  la  rebelación  cristiana  (1903);  Narbekov,  au- 
tor de  un  trabajo  capital  en  dos  volúmenes,  acerca  del  Nomoca- 
non  de  Focio,  y  el  comentario  de  Balsamen  (Kazan,  1899);  Macha- 
no  v,  notable  conocedor  de  la  polémica  islamítica;  citaremos  tan 
sólo  su  trabajo.  El  Matrimonio,  según  el  Corán,  comparado  con  el 
matrimonio  cristiano  (Kazan,  1876);  Popov,  autor  de  bellísimos  es- 
tudios acerca  de  los  himnos  litúrgicos  greco-eslavos  (Kazan,  1903); 
Pisarev,  notable  cultivador  de  la  patrología;  citaremos  su  obra:  La 
enseijanj^a  de  San  Agustín  acerca  del  hombre  en  sus  relaciones 
con  la  divinidad  (Kazan.  1894);  Kereusky,  historiador  del  estado  ac- 
tual del  protestantismo  y  de  los  viejos-católicos  (Kazan,  1884, 1899); 
Rodnikov,  autor  del  libro  La  doctrina  de  San  Agustín  acerca 
de  las  relaciones  entre  el  Gobierno  y  la  Iglesia;  Popov,  conocido 
por  sus  estudias  de  las  religiones  del  Tibet  (Kazan,  1898);  Protopov, 
autor  de  dos  obras  exegéticas,  una  sobre  el  paso  del  Mar  Rojo  (Ka- 
zan, 1885),  y  otra  acerca  de  los  Santos  Padres  \'  el  Viejo  Testamen- 
to (Kazan,  1897);  Nikolsky,  que  ha  escrito  un  tratado  dogmático 
acerca  de  la  fe  en  la  Providencia  divina  y  sus  bases  (Kazan,  1896), 
y  otro  en  defensa  de  la  Tradición  contra  los  protestantes;  Pomo- 
marev,  autor  de  Los  principios  dogmáticos  del  ascetismo  cristia- 
no, según  los  escritores  orientales  del  siglo  IV;  Grigorev,  que 
ha  escrito  acerca  de  las  profecías  de  Isaías,  relativas  al  Mesías  y  á 
su  reino  (Kazan,  1902). 

Por  esta  sencilla  enumeración,  fácil  es  comprender  que  faltan 
los  manuales  de  Teología.  El  hecho  se  explica:  primero,  porque  los 
rusos  tienen  ya  cuatro  completos,  los  de  Macario,  Filaretes,  Sil- 
vestre y  Malinovsky;  segundo,  por  la  necesidad  de  estudiar  temas 
nuevos  para  conseguir  los  diplomas  del  doctorado  y  del  magiste- 
rio, lo  cual  mueve  á  los  profesores  á  no  publicar  sus  cursos  y  sus 
lecciones.  Pero  estos  cursos  y  lecciones  circulan  litografiados  en- 
tre los  estudiantes,  contándose  sólo  del  profesor  Gubo-Kovsky, 
cerca  de  seis  volúmenes  de  Hermenéutica  general  y  particular. 

Considerando  estas  Academias,  ya  por  lo  que  se  refiere  á  la  ri- 
queza de  sus  bibliotecas,  ó  bien  al  número  de  sus  profesores,  ó  á 
sus  frutos  científicos,  me  parece  que  no  es  exagerada  mi  afirma- 
ción, de  que  no  existe  en  Italia  una  ^cademia  teológica  que  reúna 
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condiciones  tan  favorables  para  el  desarrollo  de  la  cultura,  como 
las  que  tienen  las  Academias  rusas.  Un  Gobierno  irreligioso  nos  ha 
despojado  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  ha  confiscado  y  dispersado 
nuestras  preciosas  bibliotecas,  haempobrecido  al  clero,  y  portanto, 
nosotros  sufrimos  una  crisis,  de  la  cual  sabremos  con  presteza  re- 
sucitar. Pero  si  teniendo  en  cuenta  la  organización  material  y  la 
producción  literaria,  nos  encontramos  en  cierta  inferioridad,  po- 
seemos, sin  embargo,  la  pureza  de  la  doctrina  que  recibimos  de  la 
fuente  purísima  de  la  revelación  y  la  superioridad  moral;  porque 
el  catolicismo  ejerce  en  las  almas  el  inñujo  completo  y  saludable 
de  la  gracia  divina,  lo  cual  en  vano  se  buscaría  en  la  ortodoxia. 

En  nuestra  enumeración  no  hemos  incluido  los  escritores  de  es- 
casa importancia,  ni  los  que  han  escrito  de  historia  de  la  Iglesia 
rusa,  de  filosofía,  etc.  Creemos  que  no  se  puede  negar  que  las  obras 
citadas,  que  tratan  directamente  de  asuntos  propios  de  la  teología 
positiva,  pueden  ser  consultadas  con  provecho  por  la  teología  ca- 
tólica. De  la  importancia  de  estos  trabajos  literarios  estaba  con- 
vencido el  P.  Pierling,  considerado  hasta  por  los  mismos  rusos 
como  de  los  más  doctos  conocedores  de  su  historia,  cuando  propu- 
so á  la  Biblioteca  Vaticana  la  adquisición  de  las  cuatro  revistas  de 
las  Academias.  Estas  colecciores,  que  con  sus  centenares  de  volú- 
menes forman  ya  importante  sección  de  la  Biblioteca  Vaticana,  de- 
muestran que  la  labor  literaria  de  Rusia  no  es  merecedora  de  des- 
precio, y  que  en  el  centro  del  catolicismo  existe  amplitud  de  ideas 
bastante  para  concederle  un  asilo. 

Añadamos  que  si  en  Italia  las  condiciones  de  los  seminarios  son 
de  tal  naturaleza  que  reclaman  urgentes  reformas,  que  ya  se  pre- 
paran, las  Academias  teológicas  rusas,  á  pesar  de  las  cuantiosas 
rentas  de  que  disponen,  no  pueden  compararse  con  las  universida- 
des católicas  de  Lovaina,  Friburgo,  Washington  y  el  Instituto  ca- 
tólico de  París.  En  todo  caso,  por  muy  deficiente  que  sea  nuestra 
competencia  y  equivocadas  nuestras  ideas,  no  creemos  que  exista 
peligro  alguno  en  dar  á  conocer  á  los  católicos  eruditos  las  obras 
teológicas  de  las  Academias  rusas,  y  enriquecer  las  bibliotecas  dé 
las  mencionadas  Academias  con  obras  católicas,  especialmente  con 
los  admirables  documentos  pontificios  de  Pío  IX  y  León  XIII.  Quizá 
existan  en  Rusia  infiltraciones  racionalistas  en  esta  literatura  teo- 
lógica; ¿pero,  por  ventura  no  se  dan  también  Infiltraciones  pro- 
testantes y  kantianas  en  las  filas  del  clero  católico,  y  se  publican 
revistas  sediciosas,  cuya  publicación  no  les  sería  permitida  en 
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"Rusia?  El  carácter  de  la  ortodoxia  es  el  tradicionalismo,  y  basta 
leer  los  escritos  exegéticos  de  los  profesores  rusos  para  cor  vencer- 
le de  que.  á  excepción  de  poquísimas  cuestiones,  reúnen  condicio- 
nes tales  que  puedan  ser  leídos  }'  estudiados  impunemente  por  el 
•católico  más  íntegro  y  de  la  más  irreprensible  ortodoxia  (1). 

P.  A.  Palmieri, 
o.  s.  A. 

(Continuará  .  , 


(1)  Con  más  sentimiento  de  sorpresa  qae  de  dlsgosto  hemos  leído  en  el  número  de  Majro  de 
la  excelente  Revista  Raaón  y  Fe  un  artícalo  de  once  páginas,  dedicado  á  nuestra  humilde 
persona.  Conocedores  de  nuestra  insignificancia,  y  enemigos  de  polémicas  personales,  sobre 
^odo  con  hermanos  nuestros  en  el  sacerdocio,  damos  las  gracias  al  P.  Martínez  por  su  cortesía 
hacia  nosotros,  y  á  la  terminación,  ya  cercana,  de  nuestro  estudio,  nos  limitaremos  á  algunas 
Ijrevíslmas  observaciones  sobre  los  cargos  que  nos  dirige.  Por  lo  que  toca  á  una  carta  nues- 
tra, que  mal  traducida,  fué  inserta  sin  nuestro  conocimiento  en  el  Tseriovnyia  Viedomosti- 
■coi respondiente  á  Noviembre  (basta  esta  simple  fecha  para  demostrar  que  no  hay  en  ella  ni 
<s  posible  que  haya  la  menor  alusión  á  Razón  y  Fe),  hemos  dado  suficientes  explicaciones  en 
«1  último  número  del  Bcssarione,  y  accediendo  á  atentísima  invitación  del  P.  Rabbath,  S.  J.,  en 
<1  periódico  árabe  el  Al-Bachir,  de  Beyrut.  Queda,  paes,  terminado  el  Incidente  por  nuestra 
-parte. 

Dándonos  por  contentos  con  trabajar  por  el  ideal  de  la  aproximación  de  las  Iglesias  da 
•Oriente  y  Occidente,  ideal  tan  acariciado  por  S.  S.  León  XIII,  aceptamos  gustosos  la  acusa- 
ción que  nos  dirige  el  P.  Martínez  de  ser  superficiales  6  inexactos  en  nuestros  escritos  Estos 
escritos,  reíei  entes  á  la  Iglesia  rusa,  los  publicamos,  .«in  embargo,  con  regfularidad  en  el  Bes- 
sarione,  en  la  Revue  de  l'Orient  chrétien,  en  el  Orietis  chrisítanus,  en  la  Rirista  itorico, 
■critica,  en  los  Studi  religiosi.  en  la  Revue  d'Histoire  Ecclesiastique,  en  el  Dxctionaire  de 
Théologie  de  Vacaut-Mangenot  y  en  otras  publicaciones  que,  aunque  inferiores,  sin  duda,  en 
mérito  científico  á  Rasón  y  Fe,  puesto  que  publican  nuestros  pobres  escritos  superficiales  é 
inexactos,  no  ceden  á  la  excelente  Revista  española  en  el  vivísimo  sentimiento  católico.  Por 
nuestrj  parte,  nos  complacemos  en  renovar  las  alabanzas  que  al  comenzar  nuestro  trabajo 
hemos  tributado  al  P.  Martínez,  congratulándonos  con  él,  de  que  en  brevísimo  tiempo  haya 
adquirido  tan  profundo  conocimiento  de  la  Iglesia  rusa,  que  le  permita  ser  tan  incisivo  y  mos- 
trarse tan  competente  en  sus  juicios,  de  los  que  han  consagrado  al  estudio  de  las  iglesias  gre- 
•co-orientales,  los  mejores  años  y  las  más  ricas  energías  de  su  juventud. 
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II 


DEMARCACIÓN  TERRITORIAL  UNIVERSITARIA 

¡AJO  este  común  epígrafe  vamos  á  hacer  la  crítica  de  va- 
rios reales  decretos  que  parece  imposible  hayan  sido  es- 
critos en  el  siglo  XX,  y  todavía  más  imposible  que  se  ha- 
yan implantado  sin  una  protesta  viril  y  digna  de  todos  los  en  ellos 
injustamente  lesionados. 

Se  abusaba  del  derecho  á  la  elección  de  profesor  que  todo  hom- 
bre tiene  y  la  Constitución  reconoce,  trasladando  los  alumnos 
con  mucha  frecuencia  sus  matrículas  de  un  centro  de  enseñanza  á 
otro.  Un  legislador  prudente  y  sabio  vería  si  era  posible  corregir 
el  abuso,  sin  menoscabo  del  derecho  al  uso  legítimo,  y  si  esto  no 
era  factible,  dejaría  las  cosas  en  su  natural  estado,  sin  atentar  con- 
tra ningún  verdadero  derecho;  pues  á  nadie  se  oculta  que  no  hay 
facultad  humana,  de  la  cual  no  se  pueda  abusar  y  de  hecho  se  abu- 
se. ¿Acaso  los  hechos  que  estamos  censurando  no  son  un  abuso 
del  derecho  indiscutible  de  los  Ministros  á  dar  decretos?  ¿No  sería 
absurdo  privarles  de  este  derecho  porque  han  abusado  de  él?  Pues 
es  preciso  no  olvidar  que  la  lógica  es  inflexible,  y  no  reconoce  cla- 
ses ni  fueros,  y  por  eso  consigna  que  existe  ese  mismo  absurdo  en 
privar  á  todos  los  estudiantes  del  derecho  á  elegir  profesor,  por- 
que algunos  abusen  fen  deterniinados  casos  de  ese  innegable  de- 
recho. 

Si  absurdos  é  injustos  resultan  los  decretos  de  la  demarcación 


(1)    Véase  la  página  665  del  volumen  LXVI. 
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territorial  universitaria  considerados  en  abstracto,  lo  son  mucho 
más  cuando  se  estudian  en  concreto.  El  primero  fué  dado  el  18  de 
Mayo  de  1900,  siendo  Ministro  el  Sr.  García  Alix,  y  en  el  preámbulo 
dice:  «La  pública  opinión  viene  desde  hace  tiempo  señalando  como 
una  de  las  causas  que  más  contribuyen  á  la  decadencia  de  los  es- 
tudios académicos  la  excesiva  facilidad  con  que  los  escolares,  al 
amparo  de  las  disposiciones  vigentes  (al  amparo  de  la  Constitución, 
Sr.  Ministro,  cuyos  artículos  tiene  V.  E.  la  obligación  de  cumplir 
como  todos  los  demás  españoles)  trasladan  sus  matrículas  de  unos 
á  otros  establecimientos  de  enseñanza,  sin  que  para  ello  medie 
causa  fundada  (advierta  el  Sr.  Ministro  que  para  ejercitar  un  dere- 
cho otorgado  sin  restricción  alguna  por  la  Constitución,  no  se  nece- 
sita causa  fundada  ni  no  fundada)  y  sólo  en  busca  del  poco  volumi- 
noso texto,  de  la  mayor  benevolencia  del  Profesor,  de  la  más  fácil 
aprobación  de  la  asignatura."  En  la  exposición  del  decreto  de  27 
de  Agosto  de  1901,  firmada  por  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  se 
habla  de  la  necesidad  de  tomar  algunas  disposiciones  referentes  á 
las  matrículas  y  á  la  equitativa  (sic)  distribución  del  personal  es- 
colar, y  termina  con  el  siguiente  párrafo:  «La  distribución  del  per- 
sonal escolar,  refiérese  tan  sólo  á  las  cinco  provincias  que  poseen 
dos  Institutos  provinciales,  y  se  funda  en  las  razones  que  con  gran 
acierto  señalaba  el  anterior  Ministro  de  Instrucción  pública  y  Be- 
llas Artes  en  el  preámbulo  del  Real  decreto  de  18  de  Mayo  de  1900 
sobre  traslado  de  matrículas  y  en  otros  motivos  nó  menos  atendi- 
bles de  equidad  y  buen  régimen  académico." 

Rectificando  en  parte  el  Sr.  Bugallal  la  obra  anticonstitucional 
de  sus  antecesores,  pero  sin  atacar  el  mal  en  su  raíz,  que  consisti- 
ría en  declarar  que  ningún  Ministro  puede  legislar  en  contra  de  la 
Constitución,  y  que,  por  lo  tanto,  todos  los  decretos  respecto  á  de- 
marcación territorial  universitaria,  eran  ipso  fado  nulos,  dio  un 
Real  decreto  en  25  de  Agosto  de  1903,  cuyo  preámbulo  en  parte 
vamos  á  copiar  para  que  no  se  nos  diga  que  tergiversamos  los  con- 
ceptos. "Los  Reales  decretos  de  18  de  Mayo  de  1900  y  30  de  Agos- 
to de  1901,  tendían  á  cortar  el  intolerable  abuso  que  por  ciertos  es- 
tudiantes se  venía  haciendo  del  derecho  de  trasladar  sus  matrícu- 
las de  un  establecimiento  á  otro,  sin  que  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  pudiera  encontrarse  otraexplicación  á  tales  traslados  que  la 
señalada  por  la  opinión  pública:  el  deseo  de  acabar  cuanto  antes 
una  carrera,  yendo  en  busca,  para  lograrlo,  del  texto  más  abrevia- 
do, del  Profesor  que  pasaba  por  más  benévolo  y  del  Establecimien- 
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to  que,  con  razón  ó  sin  ella,  gozaba  fama  de  ser  más  condescen- 
diente," Después  de  un  párrafo  en  que  se  afirma  que  la  ley  de  de- 
marcación territorial  universitaria  ha  sido  burlada  por  los  alum- 
nos, no  cumpliéndose  más  que  en  la  apariencia,  dice:  «No  hay  ra- 
zón bastante,  á  juicio  del  Ministro  que  suscribe,  para  privar  al 
padre  de  familia  del  derecho  de  elegir  los  educadores  de  sus  hijos, 
obligándole  á  que  estudie  en  determinado  Establecimiento,  si  le 
parece  preferible  otro  cualquiera.  Lo  que  hay  que  evitar  á  todo 
trance,  es  que,  una  vez  elegido  un  Establecimiento,  se  traslade  sin 
muy  fundadas  razones  á  otro." 

Creo  que  los  tres  citados  decretos  son  los  principales  acerca  de 
li  demarcación  territorial  universitaria,  y  como  habrá  observado 
el  lector,  todos  ellos  parten  de  dos  falsos  supuestos,  que  consti- 
tuyen verdaderos  vicios  de  origen,  y  son,  el  creer,  ó  por  lo  menos 
obrar  como  si  creyeran,  que  un  Ministro  cualquiera  puede  legislar 
en  contra  de  la  Constitución,  privando  á  los  ciudadanos  de  los  de- 
rechos que  ésta  les  concede,  y  que  existen  derechos  de  los  que  el 
hombre  no  pueda  abusar  y  de  hecho  no  abuse,  siendo  esto  motivo 
suficiente  para  la  privación  de  ellos.  No  es  necesario  detener- 
se á  demostrar  lo  que  no  creo  haya  quien  se  atreva  á  poner  en 
duda;  pues  laConstitución viene  á  ser,  para  los  efectos  legales,  algo 
así  como  las  cláusulas  de  un  contrato  bilateral  entre  el  pueblo  y 
los  Poderes  públicos  que  ambas  partes  tienen  obligación  de  respe- 
tar y  cumplir,  la  garantía  de  las  libertades  y  derechos  populares, 
la  muralla  que  señala  el  recinto  sagrado  del  pueblo  y  ante  el  cual 
ha  de  detenerse  la  autoridad;  en  suma,  es  la  base  del  sistema  de  go- 
bierno constitucional,  que  hoy  rige  en  todo  el  mundo  civilizado. 

Que  el  hombre  pueda  abusar  y  de  hecho  abuse  de  todos  los  de- 
rechos, es  cosa  tan  clara,  que  habla  muy  mal  y  da  idea  muy  pobre 
de  aquellos  gobernantes  que  creen  haber  hecho  una  gran  cosa, 
cuando  han  quitado  un  abuso  suprimiendo  un  derecho,  lo  cual  vale 
tanto  como  hacer  desaparecer  una  enfermedad  matando  al  enfer- 
mo. El  marido  abusa  de  los  derechos  que  como  cabeza  de  familia  le 
corresponden,  y  á  ningún  gobernante  se  le  ha  ocurrido  suprimír- 
selos. Cuántos  crímenes  no  se  cometen,  cuántas  conspiraciones  no 
se  fraguan,  cuántos  criminales  no  burlan  la  acción  de  la  justicia 
por  el  abuso  del  derecho  connatural  al  hombre  de  poder  trasladar- 
se de  un  punto  á  otro,  y  sin  embargo,  sería  el  colmo  de  la  ridicu- 
lez el  que  un  Ministro  presentase  un  proyecto  de  ley  donde  se  obli- 
gase á  todos  los  ciudadanos  á  vivir  y  morir  en  el  pueblo  donde  na- 
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cieron.  ¿Hay  derecho  alguno  del  cual  el  hombre  haya  abusado  más 
que  del  de  comunicarnos  con  nuestros  semejantes  por  medio  de  la 
palabra?  Y  no  obstante  los  embustes,  las  perfidias,  las  calumnias, 
los  errores,  las  instigaciones  al  crimen...  este  derecho  ha  sido 
siempre  respetado  por  todos.  Nadie  se  ha  atrevido  á  atentar  contra 
la  facultad  de  trasladar  al  papel  los  propios  pensamientos,  no  obs- 
tante de  ser  bien  conocidos  de  todos  los  gravísimos  males  que  á 
tal  facultad  van  unidos  y  que  de  manera  tan  gráfica  expresó  Aya- 
la  en  la  siguiente  primorosa  décima: 

¡Pluma:  cuando  considero 
los  agravios  y  mercedes, 
el  mal  y  el  bien  que  tú  puedes 
causar  en  el  mundo  entero; 
que  un  rasgo  tuyo  severo 
puede  matar  un  tirano, 
y  que  otro  torpe  ó  liviano, 
manchar  puede  un  alma  pura, 
me  estremezco  de  pavura 
al  alargarte  la  mano! 

Conste,  pues,  que  ningún  Gobierno,  so  pretexto  de  abusos  más  ó 
menos  reales,  puede  privar  á  un  escolar  cualquiera  del  derecho  de 
elegir  profesor,  terminantemente  consignado  en  la  Constitución. 
Por  consiguiente,  puede  aquél  estudiar  las  Matemáticas  en  Ma- 
drid, la  Física  en  Cádiz  y  la  Psicología  en  la  Coruña,  la  Economía 
en  Santiago  y  el  Derecho  penal  en  Valladolid,  sin  que  tenga  que 
dar  cuenta  á  nadie  de  los  motivos  y  causas  de  sus  frecuentes  tras- 
laciones, ni  alegar  otro  derecho  que  el  otorgado  por  la  Constitu- 
ción á  todo  español  de  elegir  Profesor  para  seguir  su  carrera.  Y  eí 
día  que  los  estudiantes  se  den  cuenta  de  que  tienen  también  dere- 
chos que  los  Poderes  públicos,  por  obligación  han  de  respetar,  y 
abandonando  el  inculto  procedimiento  de  las  manifestaciones  ca- 
llejeras, acudan  al  terreno  de  la  ley  y  se  alcen  contra  las  determi- 
naciones arbitrarias  de  algunos  años  á  esta  parte  muy  en  boga,  ob- 
tendrán un  triunfo  seguro  y  completo  ó  no  hay  justicia  en  la  tie- 
rra, concluyéndose  así  de  una  vez  con  la  despótica  ley  de  demar- 
cación territorial  universitaria  y  contra  lo  que  D.  Francisco  Giner 
de  los  Ríos  llama  dictadura  ininteligente  y  corta  de  alcances  con 
qne  la  centralización  burocrática  pretende  dominar  desde  sus  ofi- 
cin'as  nada  menos  que  la  obra  de  la  educación  nacional.  Efectiva- 
mente, dictadura  ininteligente  es  la  de  la  enseñanza,  y  gobernan- 
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tes  neg-ativos  ó  doctores  Tirteaf  uera  se  puede  llamar  á  aquellos 
cuya  suprema  ciencia  de  gobierno  está  en  espiar  dónde  uno  ó  va-- 
ríos  ciudadanos  cometen  un  abuso  para  dar  un  decreto  donde  se 
suprima  para  todos  el  derecho  legítimo  en  que  aquél  se  ha  apo- 
yado. 


III 


Realmente,  los  decretos  de  demarcación  territorial  universita- 
ria y  sobre  traslación  de  matrículas,  son  un  verdadero  insulto  lan- 
zado al  Profesorado  español  y  una  declaración  oficial  de  bochor- 
nosa debilidad  en  los  Ministros  que  los  refrendan.  Á  alguien  pare- 
cerá exagerada  esta  afirmación:  las  pruebas  demostrarán  su  exac- 
titud.Cierto  que  por  la  exquisita  cortesía  de  los  Consejeros  de  la  Co- 
rona, las  formas  usadas  han  sido  delicadas  y  suaves,  y  que  en  los 
preámbulos  de  los  decretos  se  habla  «de  la  rectitud  de  que  sin  duda 
deben  estar  animados  los  Tribunales  de  examen  de  los  estableci- 
mientos docentes»;  pero,  en  puridad,  éstas  no  son  más  que  hermo- 
sas palabras:  el  hecho,  despojado  de  los  atavíos  de  las  buenas  for- 
mas sociales,  es  la  afirmación  rotunda  de  que  hay  profesores  en 
los  Institutos  y  Universidades  que  aprueban  á  alumnos  que  debie- 
ran suspender,  es  decir,  que  faltan  á  sus  deberes  profesionales;  y 
con  tanta  frecuencia  y  en  tantos  Centros  de  enseñanza,  que  el  Mi- 
nistro se  ha  visto  obligado  á  tomar  una  determinación  general 
para  corregir  tan  grave  desorden:  y  como  no  se  hacen  excepcio- 
nes y  se  supone  universal  la  transgresión,  la  herida  se  hace  á  todo 
el  Profesorado  y  en  su  mismo  corazón,  es  decir,  en  lo  referente  al 
ejercicio  de  su  ministerio.  Cualquiera  que  lea  los  referidos  decre- 
tos se  formará  el  siguiente  raciocinio:  el  jefe  supremo  de  la  edu- 
cación pública  toma  una  medida  general;  luego  el  abuso  que  trata 
de  corregir  no  puede  ser  de  dos,  cuatro  ó  seis  profesores,  sino  de 
la  mayoría  de  ellos,  pues  determinaciones  generales  suponen  abu- 
sos también  generales.  ¿Qué  dicen  á  esto  los  profesores?  ¿No  se 
rebela  su  honor  profesional  contra  determinaciones  que  lo  dejan 
mancillado?  ¿Su  honrada  conciencia  no  protesta  indignada  contra 
aseveraciones  cuyo  contenido  jamás  puede  suponerse,  y  que,  aun 
después  de  probadas,  resultan  gravísimas? 

Demos  como  cierto  que,  efectivamente,  hay  profesores  que  no 
cumplen  su  alta  misión  al  examinar,  y  que  la  justicia  no  regula  sus 
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actos  de  jueces  en  los  tribunales  de  examen;  que  abusan  de  las  am- 
plias facultades  á  ellos  concedidas  por  el  Estado  para  decidir  sobre 
la  competencia  ó  incompetencia  científica  de  los  aspirantes  á  un 
título  académico;  que  son  venales  y  se  prestan  alt:ohecho;  que  son 
•débiles  de  carácter  ó  incapaces  de  distinguir  de  colores  y  dar  un 
fallo  recto;  en  suma,  que  en  una  forma  ó  en  otra,  por  ésta  ó  aqué- 
lla causa,  no  responden  á  la  confianza  en  ellos  depositada,  faltando 
á  sus  deberes  profesionales:  en  este  supuesto,  que  3'o  estoy  muy 
lejos  de  defender,  y  que  ha  sido  el  motivo  de  los  arbitrarios  decre- 
tos aquí  censurados,  lo  natural,  lo  lógico,  lo  elemental  en  materia 
de  gobierno  es  depurar  los  hechos,  concretar  los  cargos,  y  después 
el  Ministro  de  Instrucción  pública,  como  jefe  supremo  de  la  ense- 
ñanza nacional,  poner  el  correctivo  correspondiente  á  los  prevari- 
cadores, hasta  degradarlos,  si  necesario  fuese,  de  la  honrosa  dig- 
nidad de  que  se  hallan  investidos  y  ellos  bastardean,  con  virtiéndola 
en  provecho  propio.  Pero  conocer  el  mal  con  todas  sus  funestas 
consecuencias;  hacer  solemne  denuncia  de  él  en  documentos  pú- 
blicos y  dejar  impunes  y  tranquilos  á  los  transgresores,  es  un  sig- 
no de  debilidad  tan  grande,  que  resulta  inconcebible  en  quien  tiene 
la  elevada  misión  de  tomar  parte  en  la  dirección  de  los  destinos  de 
un  Estado:  y  si  á  esto  se  añade  que  las  culpas  reconocidas  en  los 
profesores  son  castigadas  en  los  indefensos  escolares,  privándoles 
de  un  legítimo  derecho,  la  debilidad  sube  de  punto  hasta  conver- 
tirse en  injusta  é  insoportable  arbitrariedad. 

Supongamos  que  en  una  provincia  cualquiera  hay  varios  indi- 
viduos que  se  dedican  á  la  profesión,  nada  edificante,  de  ir  por  los 
pueblos  los  días  de  fiesta  y  formar  partidas  de  juegos  prohibidos, 
■donde  los  incautos  aldeanos  dejen  los  ahorros  de  todo  el  mes  ó  de 
todo  el  año;  que  los  jugadores  son  conocidos  de  los  alcaldes,  que 
éstos  toleran  su  infame  industria,  y,  por  fin,  que  el  Gobernador,  al' 
tener  noticia  del  asunto,  como  remedio  único  de  tan  grave  des- 
orden, dicta  una  orden  circular  á  los  alcaldes  de  todos  los  pueblos 
manifestando  quedar  terminantemente  prohibido  que  los  vecinos 
de  un  lugar  puedan  ir  en  los  días  festivos  á  los  pueblos  limítrofes. 
<Qué  se  diría  de  tal  Gobernador?  ¿Podría  soportarse  por  los  pueblos 
semejante  injusticia  y  despótica  determinación?  ¿No  sería  depues- 
to en  el  acto  el  autor  de  tan  necia  medida  de  gobierno?  Medítese 
un  poco  y  se  verá  la  completa  analogía  entre  este  caso  y  el  de  los 
decretos  de  demarcación  territorial  universitaria.  Imposible  pare- 
ce que  semejantes  documentos  hayan  sido  autorizados  por  la  firma 
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de  los  encarg-ados  de  dirigir  la  educación  nacional  de  España.  Sin 
duda  algún  ángel  malo  les  ha  inspirado,  arrastrándoles  adonde 
ellos  no  hubieran  querido  ir. 


lY 


En  los  por  más  de  un  concepto  famosos  decretos  de  demarca- 
ción territorial  universitaria  y  sobre  traslación  de  matrículas,  los 
autores  de  ellos  prejuzgan  la  cuestión  respecto  de  los  motivos  que 
impulsan  á  los  estudiantes  á  pasar  de  un  centro  docente  á  otro,  y 
de  cuáles  son  los  profesores  que  entienden  mejor  el  cumplimiento 
del  deber. 

El  profesor  ejerce  en  su  profesión  dos  funciones  principales;  la 
del  examen  y  la  de  la  enseñanza,  y  en  una  y  en  otra  se  puede  pe- 
car por  carta  de  más  y  por  carta  de  menos.  Tan  mal  juez  es  el  que 
llevado  de  injustificada  lenidad  absuelve  al  culpable,  como  el  que 
arrastrado  por  indiscreto  rigor  prescinde  de  las  circunstancias 
atenuantes  y  aplica  siempre  la  pena  máxima.  Todos  los  profesores 
oficiales  gozan  ante  la  ley  de  la  misma  autoridad,  y  su  criterio,  por 
lo  tanto,  es  tan  respetable  en  unos  como  en  otros.  No  es  preciso 
discurrir  mucho,  ni  haber  tratado  á  muchos  profesores  para  sa- 
ber que  existen  en  esta  distinguida  clase  social  individuos  de  las 
mismas  ideas  religiosas,  políticas  y  científicas,  de  la  misma  eleva- 
da cultura  y  competencia  técnica,  de  la  misma  acrisolada  honra- 
dez, de  la  misma  discreción  y  prudencia  y,  sin  embargo,  en  punto- 
á  exámenes,  les  separa  un  abismo,  hasta  el  extremo  de  creer  unos 
que  deben  desterrarse  de  una  manera  definitiva  de  los  planes  de 
estudio,  mientras  los  otros  los  estiman  de  absoluta  necesidad  para 
la  buena  marcha  de  la  enseñanza  nacional.  Como  cada  cual  obra 
con  arreglo  á  su  manera  de  entender  las  cosas,  es  lógico  que  unos 
den  suma  importancia  al  acto  del  examen,  y  otros,  en  cambio,  no 
hagan  más  que  cumplir  materialmente  la  ley.  ¿Cuál  de  estas  dos 
opiniones,  igualmente  respetables,  es  la  verdadera?  Hay  profeso- 
res entusiastas  de  la  originalidad  é  independencia  científica  del 
alumno  y  de  los  conceptos  profundos  y  sintéticos,  y  que  desdeñan 
el  detalle  minucioso,  y  los  hay  también  que  opinan  que  para  el 
ejercicio  de  la  carrera,  las  ideas  generales,  siquiera  sean  profun- 
das y  aun  geniales,  de  nada  sirven,  si  no  se  apoyan  sobre  el  hecha 
y  el  detalle  técnico,  y,  por  lo  tanto,  acerca  de  éste  debe  versar^  el 
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examen.  ¿Me  podrían  decir  los  señores  Ministros,  autores  de  los 
malhadados  decretos  de  demarcación,  por  qué  un  escolar  á  quien 
la  Naturaleza  concedió  una  inteligencia  bastante  aceptable  y  una 
memoria  menos  que  regular,  por  el  sólo  hecho  de  haber  nacido  en 
Madrid  ó  haber  comenzado  los  estudios  en  esta  población,  se  ha  de 
someter  á  un  examen  de  minucias  y  enojosos  é  insignificantes  de- 
talles, mientras  otro  cualquiera,  con  inteligencia  mediana  y  una 
memoria  asombrosa,  por  haber  nacido  en  Sevilla,  se  ha  de  meter 
en  intrincadas  disquisiciones  científicas  para  las  cuales  ni  se  sien, 
te  con  vocación  ni  con  fuerzas?  Existen,  como  todos  saben,  pro- 
gramas que  no  se  adaptan  á  texto  alguno,  y  cuyas  preguntas  son 
el  resumen  de  profundos  estudios  hechos  por  el  profesor  durante 
largos  años  de  trabajo.  Ahora  bien;  hay  estudiantes  á  los  cuales  es 
imposible  asistir  á  las  clases  por  tener  necesidad  de  trabajar  para 
acudir  á  su  sustento  y  á  los  gastos  originados  por  la  carrera;  por 
otra  parte,  sería  verdadera  locura  pretender  que  un  alumno  que 
cursa  varias  asignaturas  sepa  tanto  en  cada  una  de  ellas  como  el 
profesor;  en  este  caso,  bastante  frecuente,  no  queda  á  aquél  más 
recurso  que,  ó  dejar  la  carrera,  ó  examinarse  de  esas  asignaturas 
en  otro  centro  de  enseñanza  en  donde  las  preguntas  del  programa 
puedan  ser  contestadas  conociendo  uno  ó  varios  textos  de  los  que 
con  indiscutible  competencia  tratan  aquella  materia. 

No  quiero  traer  á  colación  los  casos,  no  muy  repetidos,  dicho 
sea  en  honor  del  Profesorado  oficial,  de  catedráticos  que  aborre- 
cen la  enseñanza  libre  y  ponen  en  juego  todos  los  recursos  de  que 
pueden  disponer,  no  pocos  en  los  jueces  de  un  tribunal,  para  im- 
pedir la  aprobación  de  los  alumnos  no  oficiales.  Tampoco  tomaré 
en  cuenta  la  posibilidad  de  la  existencia  de  profesores  que  no  de- 
jen á  la  entrada  de  la  Universidad  los  odios,  resentimientos  perso- 
nales, luchas  políticas  y  religiosas  y  toda  clase  de  bajas  pasiones 
capaces  de  torcer  el  juicio  de  los  poco  escrupulosos  y  demasiado 
apasionados.  Todos  estos  casos  y  otros  análogos  demuestran  la  ab- 
soluta necesidad  de  amplia  libertad  en  los  estudiantes  para  poder 
cursar  sus  asignaturas  en  el  Centro  oficial  de  enseñanza  más  ade- 
cuado á  las  circunstancias  en  que  cada  uno  se  encuentre,  hasta  tal 
punto,  que  si  la  Constitución  nada  dijese  acerca  del  particular,  una 
ley  debería  venir  á  suplir  esa  deficiencia. 

Pero,  aunque  parezca  increíble,  los  Ministros  de  Instrucción 
pública  españoles,  no  obstante  de  llamarse  liberales,  han  hecho 
todo  lo  contrario.  Contra  la  Constitución  y  contra  el  dictado  de  la 
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razón  recta  y  serena,  han  privado  de  sus  leg-ítin:ios  derechos  á  los 
indefensos  escolares,  abusando  despóticamente  de  la  autoridad  y 
de  la  fuerza,  y  aprovechándose  de  la  inconsciencia  propia  de  todas 
las  masas;  porque,  de  nuevo  repito  ser  un  pleito  perdido  para  el 
Ministro  el  de  la  reivindicación  del  derecho  concedido  por  la  Cons- 
titución á  los  estudiantes  para  elegir  profesión  y  aprenderla  donde 
y  como  mejor  les  parezca. 

Y  si  de  la  función  de  juez  pasamos  á  la  de  la  enseñanza,  encon- 
tramos que  lo  absurdo  de  la  demarcación  territorial  universitaria 
no  es  menos  palpable.  El  Estado,  así  como  señala  para  cada  carre- 
ra el  número  y  clase  de  asignaturas,  así  también  debiera  dar  un 
programa  detallado  del  contenido  de  éstas,  con  arreglo  al  cual  ten- 
drían obligación  de  explicar  todos  los  profesores,  aunque  con  li- 
bertad de  criterio  científico.  Admitido  que  el  Estado  dé  los  títulos, 
en  virtud  de  los  cuales  todos  sus  poseedores  tienen  las  mismas  fa- 
cultades en  el  ejercicio  de  la  carrera,  es  lógico  que  á  facultades 
iguales  correspondan  conocimientos  también  iguales.  El  Estado, 
si  obra  cuerdamente,  debe  exigir  en  cada  carrera  lo  necesario  y 
suficiente  para  el  buen  ejercicio  de  ella;  y  como  esto  no  es  subjeti- 
vo, sino  objetivo,  es  decir,  no  depende  de  la  opinión  diversa  de  los 
Profesores,  sino  de  la  misma  realidad  de  las  cosas,  sigúese  que 
debiera  concluir  con  la  anarquía  en  esta  materia  reinante  en  Es- 
paña. 

Mas,  aun  supuesta  la  unidad  de  programa  para  todos  los  Cen- 
tros docentes,  queda  la  diversidad  de  profesores,  y  como  entre 
éstos  hay  unos  que  enseñan  mucho  mejor  que  otros,  al  alumno,  in- 
teresado en  hacer  bien  su  carrera,  puede  convenir  estudiar  de- 
terminadas asignaturas  en  una  Universidad  y  en  otras  las  restan- 
tes. No  sé  por  qué  razón  se  ha  de  suponer  á  los  hombres  peores  de 
lo  que  son,  ni  á  los  estudiantes  todos  incapaces  del  deseo  de  saber 
y  de  ponerse  en  condiciones  de  llegar  á  ejercer  su  carrera  con 
honra  y  provecho.  No  diré  yo  que  todos,  ni  la  mayor  parte  siquie- 
ra, se  muevan  á  impulso  de  estas  nobles  aspiraciones;  pero  algu- 
nos hay,  y  los  derechos  de  éstos  debieran  pesar  más  en  el  ánimo 
del  legislador  que  los  abusos  de  los  ineptos  y  de  los  vagos,  los  cua- 
les, con  leyes  represivas  y  con  leyes  liberales,  serán  siempre  seres 
inútiles  en  la  sociedad.  Los  escolares  de  nuestra  época  no  creo  sean 
muy  distintos  de  los  del  siglo  XVI,  y  recuérdese  cómo  iban  de  un 
extremo  á  otro  de  la  nación  para  oir  á  los  eximios  maestros  de  aquel 
siglo,  por  más  de  un  concepto  grande.  A  ningún  hombre  de  gobier- 
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no  de  aquella  brillante  época,  llamada  por  alg-unos  de  opresión,  se 
le  ocurrió  poner  trabas  á  esta  legítima  libertad  del  alumno  y  del 
padre  de  elegir  el  profesor  que  más  á  ambos  agradase.  No,  las  le- 
yes de  demarcación  territorial  universitaria  no  se  ocurrieron  á 
aquellos  gloriosos  gobernantes  é  insignes  estadistis  que  se  cono- 
censen  la  historia  con  los  nombres  de  Isabel  la  Católica,  Cisneros, 
Carlos  V  y  Felipe  II;  han  sido  deslumbrador  parto  de  nuestros 
Ministros  de  Instrucción  pública.  Sin  duda  han  creído  que  el  cam- 
po de  la  ciencia  debe  dividirse  en  parcelas  como  los  terrenos  co- 
munales asignados  á  cada  aldea  para  apacentamiento  de  sus  ga- 
nados. 

Donosa  manera  de  entender  y  respetar  la  libertad.  Á  todos  se 
reconoce  el  derecho  de  escoger  comercio  donde  proveerse  de  las 
cosas  necesarias  para  los  usos  de  la  vida,  sastrería  donde  vestir- 
se..., y  se  niega  para  uno  de  los  actos  de  más  transcendencia  para 
el  hombre,  cual  es  la  formación  de  su  espíritu,  templar  las  armas 
que  más  tarde  ha  de  usar  en  la  lucha  por  la  existencia,  echar  los 
cimientos  del  edificio  de  su  felicidad  ó  de  su  desdicha  sobre  la  tie- 
rra. cDe  qué  sirve  ia  facultad  de  elegir  carrera,  si  luego,  por  el  he- 
cho de  haber  nacido  en  una  población  ó  en  otra,  se  me  priva  de  la 
libertad  de  elegir  profesor  que  me  enseñe  lo  que  necesito  y  deseo 
saber? 

El  dilema  siguiente  no  creo  tenga  réplica.  Ó  los  profesores  de 
la  l/niversidad  A  cumplen  en  la  enseñanza  y  en  el  examen  como 
buenos,  ó  faltan  á  sus  deberes  profesionales;  si  lo  primero,  no  hay 
razón  para  impedir  que  los  alumnos,  procedan  de  donde  procedan, 
asistan  á  sus  clases  y  se  examinen  con  ellos;  y  si  lo  segundo,  no 
deben  enseñar  ni  examinar  á  ninguno,  sino  ser  depuestos  tan  pron- 
to como  sea  probada  tan  grave  falta. 

El  preámbulo  del  decreto  del  Sr.  Bugallal  es  en  extremo  curio- 
so: en  uno  de  sus  párrafos  dice:  «»No  hay  razón  bastante,  á  juicio 
del  Ministro  que  suscribe,  para  privar  al  padre  de  familia  del  de- 
recho de  elegir  los  educadores  de  sus  hijos,  obligándole  á  que  es- 
tudien en  determinado  Establecimiento,  si  le  parece  preferible  otro 
cualquiera.  Lo  que  hay  que  evitar  á  todo  trance  es  que,  una  vez 
elegido  un  Establecimiento,  se  traslade  sin  muy  fundadas  razones 
á  otro." 

No  podía  ocultarse  á  la  clara  inteligencia  del  Sr.  Ministro  el 
derecho  de  todo  padre  de  elegir  los  educadores  de  sus  hijos,  y  con 
una  rectitud  de  conciencia  en  extremo  laudable,  lo  consigna  en 
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términos  claros  y  precisos,  sin  estudiadas  vaguedades,  origen  de 
posteriores  embrollos  burocráticos.  Asimismo  reconoce  y  afirma 
que  no  hay  razón  bastante  para  privar  de  ese  derecho  á  los  padres. 
Estoy  en  todo  conforme  con  lo  afirmado  por  el  Sr.  Bugallal,  aun- 
que, como  demostrado  queda,  yo  opino  que  nunca  hay  razón  para 
que  un  Ministro,  por  medio  de  un  decreto,  prive  á  un  ciudadano 
cualquiera  de  los  derechos  á  él  otorgados  por  la  Constitución. 

No  puede  explicarse  cómo  un  Ministro  que  comienza  afirman- 
do en  absoluto  un  derecho  en  el  principio  del  párrafo  transcrito,  lo 
niega  también  en  absoluto  el  concluirlo.  Jamás  se  ha  visto  una  con- 
tradicción tan  ñagrante  en  tan  pocas  líneas.  ¿Ignora,  por  ventura, 
el  Sr.  Ministro,  que  en  cada  curso  hay  profesores  distintos?  Pues 
bien;  si  el  padre  tiene  derecho  á  elegir  los  educadores  de  sus  hijos, 
podrá  elegir  los  profesores  de  Madrid  para  el  primer  curso  de  De- 
recho, los  de  Valladolid  para  el  segundo,  los  de  Oviedo  para  el 
tercero,  otra  vez  los  de  Madrid  para  el  cuarto...  y,  por  consiguien- 
te, no  se  debe  «evitar  á  todo  trance",  sino  facilitar  el  traslado  de  un 
establecimiento  á  otro.  No  creo  pueda  concederse  el  don  de  infali- 
bilidad en  la  elección  á  ningún  padre:  en  el  caso  de  equivocarse  al 
escoger  profesores,  lo  natural  es  que  rectifique  su  error  al  descu- 
brirlo, á  no  sentar  la  peregrina  teoría  de  tener  obligación  de  obrar 
en  conformidad  con  un  error  conocido,  lo  cual  es  el  colmo  de  los 
absurdos,  y  es  contrario  al  derecho -innato  de  la  verdadera  y  legí- 
tima libertad  de  conciencia. 

No  es  caso  raro  que  á  un  individuo  le  pruebe  mal  el  clima  de 
una  región  por  lo  húmedo  ó  por  la  frío  ó  por  otra  causa  cualquie- 
ra; muchas  veces  conviene  á  un  muchacho  cambiar  de  ambiente 
moral  para  cortar  una  mala  compañía,  una  amistad  peligrosa,  una 
pasión  vehemente,  ciega  y  de  consecuencias  fatales  en  determina- 
das edades.  Pues  bien;  todos  estos  casos  y  otros  análogos  resultan 
verdaderos  conflictos  para  las  familias  con  la  ley  de  demarcación 
universitaria;  y  sabido  es  que  las  leyes  deben  tender  á  resolver 
los  conflictos,  no  á  crearlos;  á  facilitar  la  vida,  no  á  hacerla  más 
penosa  de  lo  que  de  suyo  es;  en  suma,  la  ley  debe  ordenarse  al  bien 
común,  como  decía  Santo  Tomás,  ordenando  y  amparando  los  de- 
rechos y  las  legítimas  libertades  de  todos,  sin  jamás  despojar  de 
ellos  á  los  ciudadanos  con  el  pretexto  de  corregir  abusos,  que,  de 
no  cambiar  la  condición  humana,  infaliblemente  han  de  existir. 

Pongo  término  á  este  trabajo  copiando  las  palabras  pronuncia- 
das por  M.  During  siendo  Ministro  de  Instrucción  pública  del  Im- 
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peno:  «Si  se  me  obligara  á  enviar  á  mis  hijos  á  una  escuela  que  no 
fuese  de  mi  agrado,  regentada  por  un  maestro  para  mí  sospechoso, 
diría  que  era  la  más  espantosa  de  las  tiranías.  Por  lo  tanto,  lo  que 
no  acepto  para  mí  no  hay  que  temer  trate  de  imponerlo  á  los 
demás». 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

o.  S.  A. 


EL  CORONEL  CRISTÓBAL  DE  MONORAGON 


(JLFXJITTES    FJ5.Ii.fi.    S"0-    BIOQ-HA-Ti^í Ji.) 


XVI 


POR  QUÉ  NO  SE  SACÓ  PARTIDO  DE  LA  TOMA  DE  ZIERIKZÉE. — LOS  SOLDA- 
DOS ESPAÑOLES  DE  FLANDES,  SEGÚN  LOS  ESCRITORES  Y  LOS  DOCUMEN- 
TOS CONTEMPORÁNEOS. — SUS  CUALIDADES  Y  SUS  DEFECTOS. — MOTÍN 
EN  ZIERIKZÉE. 

A  toma  de  Zierikzée  era  en  el  orden  militar  un  suceso  im- 
portantísimo, y  el  más  favorable  á  nuestra  causa  que  ha- 
bía ocurrido  en  los  Países  Bajos,  desde  1572.  La  Zelanda 
central  había  quedado  sólidamente  dominada;  Valcheren,  bloquea- 
da entre  nuestras  líneas  ofensivas,  y  amenazada  por  todas  sus  pla- 
yas y  desembarcaderos,  y  la  escuadra  enemiga,  que  nunca  se  había 
presentado  tan  formidable,  había  sido  batida,  con  muerte  de  su  Al- 
mirante y  fuga  del  Príncipe  de  Orange;  habíamos  aprendido  en 
aquella  maravillosa  campaña  á  contrarrestar  la  fuerza  marítima' 
de  los  rebeldes,  burlándola  perfectamente  con  el  sistema  de  va- 
deos y  de  la  fortificación  costera,  y  á  convertir  los  diques  en  for- 
talezas inexpugnables  para  el  cañón  holandés;  habíamos  creado, 
por  último,  una  marina  numerosa,  que  si  no  era  capaz  de  batirse 
con  los  navios  orangistas  en  mar  abierta,  ponía  á  cubierto  de  aque- 
llos navios  la  tierra  en  que  se  operaba.  Todo,  considerado  militar- 
mente, resultaba  favorabilísimo  para  la  causa  con  tanta  inteligen- 
cia y  heroísmo  defendida  por  nuestros  ascendientes,  y  parecía  lle- 
gado el  momento  de  recoger  el  fruto  de  la  sangre  vertida,  de  los 
tesoros  consumidos  y  de  los  trabajos  pasados,  y,  sin  embargo,  ese 
momento  no  era  el  de  recoger  fruto  alguno,  sino  el  de  perder  de 
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súbito  toda  la  cosecha...  Al  entraren  Zierikzée,  gallardas  y  vence- 
doras, las  banderas  españolas,  valonas  y  alemanas,  acaudilladas 
por  Mondragón,  el  edificio  de  nuestro  imperio  en  Flandes  se  venía 
al  suelo  con  estrépito.  Nada  era  ya  suficiente  para  contener  un  de- 
rrumbamiento tan  g-rande. 

Si  en  la  resolución  de  los  problemas  que  se  llaman  guerras,  no 
entraran  otros  factores  que  los  militares,  ó  sea  la  guerra  propia- 
mente dicha,  la  toma  de  Zierikzée  hubiera  sido  acontecimiento  de- 
cisivo en  nuestro  favor;  pero,  ¡ay!,  en  la  guerra  no  es  la  guerra 
todo.  El  conjunto  de  circunstancias  sociales  y  políticas,  esa  miste- 
riosa corriente  de  sucesos  que  es  la  lógica  de  la  historia,  y  en  cuyo 
desarrollo,  el  más  lerdo  advierte  algo  superior  al  humano  esfuer- 
zo, desbarata  las  combinaciones  mejor  ideadas  de  los  hombres  de 
armas,  y  esteriliza  sus  sacrificios,  y  no  hay  victorias  que  valgan 
para  detener  ese  majestuoso  movimiento  que  la  naturaleza  impri- 
me á  todas  las  cosas.  En  Flandes,  había  sonado  la  hora  en  que  la 
naturaleza  de  las  cosas  que  habíamos  intentado  violentar,  para  ser- 
vir ideales  hermosos,  pero  de  imposible  realización  en  aquel  medio 
social,  reaccionase  brutalmente  contra  nosotros,  llevándoselo  todo 
por  delante. 

En  dos  columnas  se  apoyaba  el  edificio  de  la  monarquía  espa- 
ñola en  los  Países  Bajos:  una,  la  incomparable  tropa  que  servía  bajo 
las  banderas  de  Felipe  II,  compuesta  de  soldados  de  diferentes  na- 
ciones; pero  cuya  flor  eran  los  tercios  españoles;  la  otra  eran  los 
católicos  de  Flandes.  En  este  período  á  que  nos  venimos  refirien- 
do, ambas  columnas  flaquearon  á  la  vez,  y  todo  cayó  en  desmenu- 
zados escombros. 

Los  soldados  españoles,  aunque  tan  valerosos  como  siempre,  y 
conservando  su  indiscutible  supremacía  sobre  los  de  otras  nacio- 
nes, no  eran  ya,  en  sentir  de  algunos  técnicos,  lo  que  habían  sido 
en  los  áureos  días  de  Gonzalo  de  Córdoba,  Leí  va,  D.  Alvaro  de 
Sande  y  los  Marqueses  de  Pescara  y  Marignán.  Es  probable  que  en 
esta  opinión  hubiere  mucho  del  espejismo  de  los  tiempos  pasados, 
tan  bellamente  descrito  por  Jorge  Manrique;  pero  es  indudable 
que  muchos  notaban  en  la  composición,  organización  y  funciona- 
miento del  tercio  síntomas  ciertos  de  decadencia.  Los  militares 
que  habían  hecho  las  campañas  de  Carlos  V,  es  decir,  los  de  la 
generación  del  vencedor  de  Zierikzée,  decían  que  no  eran  los  de 
entonces  iguales  ni  con  mucho  á  los  del  período  anterior.  «¿Qué 
se  ha  hecho— exclamaba  un  veterano— aquella  polideza  y  curiosi- 


144  EL  CORONEL  CRISTÓBAL  DE  MON DRAGÓN 

dad  de  estar  bien  armado  un  soldado,  aquella  destreza  en  jugar  las 
armas,  aquel  ejercicio  de  actos  y  virtudes  corporales,  en  tirar, 
saltar,  correr  y  luchar?  Pues  agora  treinta  años  no  se  veían,  sino 
desafíos  entre  gente  de  guerra  de  estas  honrosas  empresas,  apues- 
tas con  gente  de  la  tierra  y  forasteros,  y  por  los  caminos  señales 
donde  fué  el  salto  de  fulano,  medidas  de  cuanto  con  una  barra  de 
tanto  peso,  la  tierra  que  con  ella  señoreó.  Pues  jugar  picas,  mon- 
tantes, puñales,  dos  espadas,  rodelas,  lanzones  armados  y  des- 
armados, era  una  gran  fuerza  de  la  profesión  militar;  agora  todo 
se  ha  enterrado  y  olvidado  por  este  infernal  juego  de  dados;  por 
él  son  malos  cristianos,  por  él  no  tienen  armas,  por  él  son  ladro- 
nes, por  él  pierden  la  obediencia  á  todo  género  y  condición  de 
hombres,  por  él  están  hambrientos  y  desnudos,  por  él  faltan  mu- 
chas veces  á  los  guardias  y  centinelas  y  casos  de  honra  que  se  les 
ofrecen»  (1). 

Pero  no  era  sólo  el  juego  de  dados  lo  que  corrompía  á  la  mili- 
cia por  este  tiempo.  Causas  más  hondas  y  generales  señala  el  mis- 
mo Marcos  de  Isaba;  parece  ser,  entre  otras  cosas  que  sería  muy 
largo  apuntar  aquí,  que  no  había  ya  en  la  elección  de  capitanes 
aquella  justa  y  saludable  imparcialidad  de  la  época  de  Carlos  V,  y 
que  aún  conservaba  como  un  principio  de  escuela,  en  su  esfera  de 
acción,  el  gran  Duque  de  Alba.  Solían  darse  las  capitanías  «por  vía 
de  ruegos  y  favores,  hasta  meterse  sobre  tal  elección  mujeres  y 
hombres  de  haldas  largas  que  en  cosa  de  guerra  no  han  de  tener 
entrada  ni  votO"  (2).  ¿Qué  había  de  resultar?  Veíase  con  relativa 
frecuencia  que  «un  soldado  que  ha  vivido  por  acá  mal  y  dado  ruin 
cuenta  de  sí,  huyó  de  alguna  batalla,  se  hizo  enfermo  por  no  ir  á 
la  guerra,  ha  recibido  alguna  afrenta,  jugó  las  armas,  fué  princi- 
pio de  algún  motín,  gran  blasfemador,  sospechoso  cristiano,  y  que 
de  puro  temor,  ó  desechado  se  vaya  á  España,  y  que  cuando  no 
se  piensa  venga  por  capitán  con  una  compañía  en  Italia,  Flandes 
ó  Armada,  que  sea  causa  de  grande  espanto  ó  maravilla»  (3).  Y 
como  las  capitanías,  solían  darse  las  ventajas  y  todo  linaje  de  re- 
compensas. Cervantes,  á  pesar  de  sus  dilatados  servicios,  de  su  he- 


(1)  Cupit&n  M&rcos  lsa.hR.  Cuerpo  enfermo  de  ia  milicia  española.  Este  libro  fué  Im- 
preso en  Madrid,  afio  de  1594,  mucho  después  de  haber  sido  escrito.  De  Isaba  es  tambk'n  el 
fijar,  como  indicamos  en  el  texto,  los  buenos  tiempos  de  la  Infantería  espaflola  en  la  primera 
época  del  reinado  de  Carlos  V. 

(2)  Id.  id. 

(3)  Id.  id. 

W 
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roísmo  en  Lepante,  de  su  admirable  conducta  en  el  cautiverio  de 
Argel  y  de  su  soberano  entendimiento,  no  pudo  siquiera  ser  alfé- 
rez, y  véase  lo  que  hace  decir  á  un  mozo  que  iba  á  engancharse  de 
soldado:  "Y  ¿lleva  vüesa  merced  alguna  ventaja,  por  ventura?— 
preguntó  el  primero.— Si  yo  hubiera  servido  á  algún  grande  de  Es- 
paña ó  algún  principal  personaje— respondió  el  mozo,— á  buen  se- 
guro que  yo  la  llevara,  que  eso  tiene  el  servir  á  los  buenos,  que  del 
tinelo  suelen  salir  á  ser  alférez  ó  capitanes,  ó  con  algún  buen  en- 
tretenimiento; pero  yo,  desventurado,  serví  siempre  á  catarriberas 
y  á  gente  advenediza  de  ración  y  quitación  tan  mísera  y  atenuada 
qué  en  pagar  el  almidonar  un  cuello  se  consumía  la  mitad  dclla,  y 
sería  tenido  á  milagro  que  un  paje  aventurero  alcanzase  alguna  si- 
quiera razonable  ventura»  (1).  Añade  Isaba  á  este  tuadro,  como 
cervantino  de  mano  maestra,  el  rasgo  de  que  cuando  un  señorón 
quería  hacer  alférez  á  un  criado  suyo,  empezaba  por  hacer  capi- 
tán á  un  soldado  viejo,  imponiéndole  la  carga  de  nombrar  alférez 
al  criado. 

Los  amantes  de  la  milicia,  3'  seguramente  también  los  desaira- 
dos en  el  juego  de  las  influencias  cortesanas,  acusaban  de  este  des- 
orden nada  menos  que  al  Rey  Felipe  II,  tildándole  de  no  ser,  como 
su  augusto  padre,  soldado  ni  amigo  de  soldados,  sino  de  letrados, 
es  decir,  de  los  hombres  de  haldas  largas  que  decía  Isaba.  «Todo 
el  favor  real  acapáranlo  las  gentes  de  letras,  y  de  los  soldados  no 
se  hace  ningún  caso».  Esta  queja  era  frecuentísima  entre  los  mili- 
tares del  reinado  de  Felipe  II;  Cervantes  se  refiere  á  ella  en  el  dis- 
curso de  las  armas  y  de  las  letras  que  puso  en  labios  de  Don  Qui- 
jote, aunque  con  su  discreción  de  siempre,  no  se  deja  llevar  del 
enojo  de  los  de  su  clase,  sabiéndose  poner  en  el  medio  justo  y  ra- 
zonable. "...  de  faldas,  que  no  quiero  decir  de  enaguas,  todos  tie- 
nen en  qué  entretenerse;  así  que  aunque  es  mayor  el  trabajo  del 
soldado,  es  mucho  menor  el  premio.  Pero  á  esto  se  puede  responder 
que  es  más  fácil  premiar  á  dos  mil  letrados  que  á  treinta  mil  solda- 
dos, porque  á  aquéllos  se  premian  con  darles  oficios,  que  por  fuer- 
za se  han  de  dar  á  los  de  su  profesión,  y  á  éstos  no  se  pueden  pre- 
miar sino  con  la  misma  hacienda  del  señor  á  quien  sirven»  (2). 

Pero  quien  expuso  con  más  franca  desenvoltura,  rayana  en  la 
desvergüenza,  este  sentir  déla  soldadesca,  fué  el  capitán  ó  alférez 


(1)  Don  Quijote,  segunda  parte,  cap.  XX 

(2)  Don  Quijote,  parte  1,  cap.  XXXV IH 


cap.  XXIV. 

ir» 
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Barahona  (1),  en  carta  ó  memorial  dirigido  al  Rey  (2):  <^/Válame 
Dios!  ¿Qué  puede  ser  que  siendo  los  españoles  de  su  natura  la 
gente  más  robusta,  más  belicosa  y  más  codiciosa  de  honra  de  to- 
das, la  vemos  agora  la  más  amiga  de  holgarse?  Yo  vos  diré. 
Hánse  quitado  la  honra  y  el  premio  á  los  virtuosos  y  valientes,  y 
dádola  á  los  viciosos  y  cobardes.  Nunca  más  desearon  honra  los 
españoles  que  agora;  pero  viendo  que  no  anda  ya  con  la  virtud, 
buscándola  con  los  vicios,  pintándose,  procurando  favor  y  huyen- 
do los  peligros,  no  se  les  da  nada  de  hacer  faltas.  No  se  diga  de 
tan  gran  mal  como  éste,  sino  que  cuando  Dios  quiere  castigar 
un  pueblo  por  pecados  de  todos,  priva  de  juicio  sus  gobernadores. 
No  he  visto  escribano,  ni  bachiller  que  tenga  oficio  de  V.M.,ó  trate 
en  su  real  hacienda,  que  no  se  haga  rico  con  ello  en  dos  días,  y  que 
no  deje  mayorazgo  ó  rentas  á  sus  hijos,  aunque  haya  gastado  en 
la  vida  tres  doblado  del  sueldo  que  V.  M,  le  dio.  Al  contrario,  no  he 
visto  un. soldado  que  deje  una  sábana  con  qué  enterrarse  cuando 
muera.  ¿Quién  echó  los  moros  de  España?  ¿Quién  descubrió  las 
Indias?  ¿Quién  ha  ganado  los  estados  de  Italia  y  defendido  los  de 
Flandes?  Por  cierto,  no  el  bachiller  con  sus  párrafos,  ni  el  escri- 
bano con  sus  plumas,  ni  aun  los  galanes  con  sus  invenciones.-» 

Es  también  un  hecho  que  por  esta  época  era  ya  excepcional  la 
presencia  de  personas  principales  en  las  filas.  Ni  para  capitanes 
quería  Marcos  de  Isaba  á  los  ricos:  «Atrévome  á  decir  que  yo  que- 
ría al  capitán  pobre  de  hacienda...  Digo  que  si  es  rico  estima  en 
poco  la  compañía,  teniéndola  como  por  desdén  y  burla,  diciendo 
que  ha  sido  rogado,  y  aun  casi  forzado  á  servir  en  ella,  que  un  hom- 
bre que  tiene  lo  que  él  tiene,  tan  respetado  y  servido,  ¿qué  le  movía 
armado,  desvelado,  rogando  á  este  y  al  otro,  pues  podía  mandar  y 
ser  obedecido  sin  trabajo?  Y  desta  manera,  cuando  algo  se  le  or- 
dena apuesta  y  dice  tantas  cosas,  que  los  demás  que  ha  muchos  años 
que  están  en  la  guerra,  vienen  á  estimar  y  tener  en  poco  los  oficios 
y  cargos  de  la  milicia.  Y  si  por  suerte  tiene  algún  pariente  faculto- 
so, ya  que  él  no  lo  sea,  eclesiástico  ó  seglar,  luego  dice  que  aquél 
ha  de  ser  su  abrigo  y  padre,  y  que  si  tomó  la  compañía,  ha  sido  por 
un  sonsonete  de  ganar  nombre  de  capitán,  para  parecer  delante  de 
la  que  le  ayude  por  sí  y  por  otros  para  vivir  en  descanso." 


(1)  Almirante  (Biblioí^yafia  iitililai-  de  Espaiía)  le  llama  alftírez;  y  capit.in  la  Colección 
de  documentos  inéditos  para  la  Jíístoria  de  Espaiía,  tomo  L,  donde  se  publica  la  carta 
conservada  manuscrita  en  la  Academia  de  la  Historia. 

(2)  En  1562. 
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Habíase  ya  consumado,  por  tanto,  la  evolución  en  las  costumbres 
militares  que  observó  en  sus  comienzos  Núñez  de  Alba,  y  la  infan- 
tería estaba  casi  por  completo  en  manos  de  «los  mozos  de  espuela 
y  de  caballos,  oficiales  y  pastores"  que  decía  el  autor  de  los  Diálo- 
gos de  la  vida  del  soldado,  ó  de  «los  labradores  y  lacayos"  que  es- 
cribía el  gran  Duque  de  Alba;  el  tipo  del  recluta  en  este  período  es 
aquel  mancebito  encontrado  por  Don  Quijote,  que  sentaba  plaza 
"porque  más  quería  tener  por  amo  y  por  señor  al  Rey  y  servirle 
en  la  guerra,  que  no  á  un  pelón  en  la  corte»,  y  que  iba  cantando: 

A  la  guerra  me  lleva 
mi  necesidad, 
si  tuviera  dineros 
no  íuera  en  verdad  (1). 

No  es,  pues,  de  maravillar,  y  aun  menos  si  se  recuerda  que  el 
sistema  administrativo,  ó  la  falta  de  sistema  característica  del  si- 
glo XVI,  no  consentía  ninguna  regularidad  en  el  percibo  de  habe- 
res, que  el  merodeo  fuera  vicio  habitual  de  tales  soldados.  El  más 
famoso  de  todos  ellos  escribió,  pintando,  como  él  solo  supo  hacerlo, 
el  tipo  de  la  clase:  «...no  hay  ninguno  más  pobre  en  la  misma  po- 
breza, porque  está  atenido  á  la  miseria  de  su  paga,  que  viene  tarde 
ó  nunca,  ó  á  lo  que  garbeare  por  sus  manos  con  notable  peligro  de» 
su  vida  y  de  su  conciencia»  (2).  Y  lo  que  es  de  garbear  no  se  des- 
cuidaban. Acababan  de  llegar  á  Flandes,  y  ya  el  gran  Duque  tenía 
que  escribir  de  ellos  á  Felipe  II:  La  gente,  como  otras  veces  he  es- 
crito á  V.  M:,  está  mal  disciplinada,  que  no  puedo  valer  con  ella; 
venían  tan  avezados  á  robar,  que  no  era  costumbre  ya  hacerlo  se- 
cretamente (3).  Y  como  el  Rey  trasmitiese  á  su  General  algunas  de 
la»  quejas  que  continuamente  recibía  del  comportamiento  de  sus 
tropas,  el  Duque  hubo  de  responderle  que  había  hecho  ya,  y  hacía 
cuanto  en  lo  humano  era  posible  para  reprimir  los  desmanes;  pero 
que  había  que  tener  en  cuenta  que  los  soldados  no  son  cartujos. 

Aun  no  siéndolo,  ni  mucho  menos,  aquellos  soldados,  con  todos 
sus  defectos,  eran  los  mejores  de  la  época,  y  no  sólo  en  punto  á  va- 
lor y  pericia,  sino  por  la  plena  posesión  del  sentimiento  caballeres- 
co, único  capaz  de  ennoblecer  la  carrera  militar;  porque  si  éste 


(5)    Don  Quijote,  segunda  parte,  cap.  XXIV. 

(2)  Don  Quijote,  primera  parte,  cap.  XXXVIIL 

(3)  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo  XXVlL— Carca  de  6  Enero 
de  1563. 
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falta,  el  guerrero  más  experto  y  audaz  queda  reducido  á  la  inferior 
condición  moral  de  hábil  cazador  de  hombres,  ó  de  lúgubre  y  re- 
pulsivo profesional  del  homicidio.  Todos  los  grandes  é  íntimos  sen- 
tires de  la  raza  española  se  reflejaban  gallarda  y  heroicamente  en 
sus  soldados.  El  odio  á  la  herejía  era  en  ellos -vivísimo,  terrible, 
fulminante.  Todos  y  cada  uno  podían  decir  con  El  Valiente  Cés- 
pedes: 

Y  ¡vive  Dios!  Don  Hugo,  que  en  hallando 
hereje  donde  pueda  sacudille, 
destos  que  no  se  quitan  el  sombrero 
al  Pan  á  quien  los  ángeles  se  humillan, 
que  le  pongo  las  piernas  como  á  toro 
para  que  siempre  de  rodillas  quede. 

Tratando  de  las  guerras  de  Alemania,  escribía  uno  de  aquellos 
soldados:  El  aire  me  parece  que  corrompo  en  tratar  de  tan  perver- 
sa criatura  (Martín  Lutero),  y  que  la  boca  me  ensucio  en  nombrar- 
la (1).  La  idea  de  que  las  guerras  que  sostenían  eran  esencialmente 
religiosas,  verdaderas  cruzadas,  estaba  en  sus  corazones  arraiga- 
dísima.  Uno,  antes  del  asalto  de  Mastrique,  en  que  murió,  escribía 
á  su  padre:  Cerrando  ésta,  tocan  apriesa  el  arma  para  que  se  dé 
el  asalto.  Á  mi  me  cabe  lugar  de  que  es  casi  imposible  escapar 
con  vida,  y  asi  hago  cuenta  que  ésta  es  mi  testamento,  en  que  d 
vuestra  merced  dejo  por  albacea.  Consuélese  vuestra  merced;  que 
aunque  muero  con  sola  la  cruB  de  mi  espada  en  la  piano,  muero 
por  la  crus  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  espero  tener  más  hon- 
rado entierro  en  el  foso  de  Mastrique  que  en  el  sepulcro  de  mis 
padres  y  abuelos.  Muero  castigando  á  herejes  y  á  vasallos  de  mi 
Rey  rebelados:  Y  asi,  confio  en  que  me  dará  Dios  su  gloria  (2). 
Y  un  tratadista  militar,  resumiendo  el  sentir  de  la  gente  de  armas, 
decía  en  el  prólogo  de  su  libro:  Hagamos  diligencia  para  que  en 
nuestro  oficio,  matando  é  hiriendo,  enderecemos  nuestras  acciones 
á  hacer  esto  en  defensa  de  la  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo;  para 
que  con  su  favor  y  en  su  servicio,  á  lanzadas  y  cuchilladas  gane- 
mos el  cielo.  Amén  (3). 

'  Con  este  sentimiento  religioso  juntábase  el  nobiliario  ó  hidal- 
guil,  lo  que  no  era  entonces  presunción  tan  vana  como  lo  sería 


(1)  Núnezde  Alba  — DíVl/ogo-s... 

(2)  Fr.  Luis  de  Rebolledo.— P;'»'//»t'rí7  parte  de  cien  oraciones Jíincbíes. 

(3)  D.  Simón  de  Villalobos.— ^/o</o  de  pelear  á  la  gineta. 
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hoy,  porque  no  concibiéndose  á  la  sazón  persona  noble  sin  ascen- 
dencia esclarecida,  echárselas  de  linajudo  era  tenerse  por  hombre 
distinguido  y  de  ideas  elevadas.  Los  soldados  españoles,  aun  los 
de  más  humilde  nacimiento,  alardeaban  de  hidalgos  3'  caballeros. 
Bien  lo  expresó  esto  Lope  de  Vega,  poniendo  en  labios  de  un  sol- 
dado que  era  realmente  noble: 

Xo  soy  de  los  españoles 
que  nacieron  en  la  tierra 
hechos  un  sol  de  trabajos 
en  las  montañas  primeras; 
y  siendo  su  mayor  honra 
guardar  dos  vacas  y  ovejas, 
con  abarcas  y  curados, 
vestidos  de  tosca  jerga, 
en  empuñando  una  pica, 
ó  una  alabarda  ó  gineta, 
con  una  cadena  al  hombro 
y  una  pluma  á  la  francesa, 
dicen  que  fueron  sus  padres 
Anquises,  Didos,  Eneas, 
y  que  es  su  solaz  Guevara, 
y  comen  diez  mil  de  renta  d). 

Brantome  hubo  de  admirarse  de  estos  pujos  de  hidalguía  de 
todos  los  soldados  españoles;  cuenta  que  les  oyó  decir  repetidas 
veces:  Somos  hidalgos  como  el  Rey,  dineros  mcuos  (2).  Y  añade 
que  llevaban  á  tal  punto  la  presunción  de  su  dignidad  personal, 
que,  habiendo  sido  condenado  uno  de  ellos  por  ladrón  á  que  se  le 
cortara  una  oreja,  pidió  con  vivísimas  instancias,  y  hasta  conse- 
guirlo, que  se  conmutara  esta  pena  por  la  de  cortarle  la  cabeza; 
porque,  en  efecto,  perder  la  cabeza  era  cosa  que  sucedía  frecuen- 
temente á  los  caballeros  en  aquella  edad;  pero  la  ignominia  del 
desorejamiento  estaba  reservada  á  malandrines,  follones  y  gente 
ordinaria,  de  esa  que,  según  explicaba  Don  Quijote  á  su  sobrina, 
por  carecer  de  linaje,  sólo  sirve  para  aumentar  el  número  de  los 
nacidos. 

Personas  que  así  ponían  la  vida  muy  por  debajo  de  la  honra, 
tenían  que  ser  necesariamente  insignes  militares.  Interesábanse, 
como  ningunos  otros  soldados  de  su  época,  por  la  causa  que  defen- 


(1)  Los  españoles  en  Flatides.—Comeáia., 

(2)  Bravatas  españolas. 
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dían,  apesarándoles  como  infortunios  propios  las  derrotas,  y  en- 
tusiasmándoles los  triunfos  de  sus  armas,  aunque  no  sacasen  de 
ellos  ninguna  ventaja  personal:  los  soldados  viejos  tienen  por 
proverbio:  la  victoria  nunca  viene  sola.  Y  está  bien  dicho; porque 
el  orgullo  de  un  triunfo  hace  los  ánimos  invencibles,  y  los  arries- 
ga y  dispone  para  emprender  nuevas  hasañas  (1).  Este  orgullo 
nacional  era  inmenso,  y  en  virtud  de  él,  creíase  el  español,  donde 
quiera  que  estuviese,  como  refiere  Marcos  de  Obregón,  superior  á 
los  hombres  de  las  otras  naciones.  Por  eso,  aunque,  por  ejemplo, 
murmuraran  ellos  de  sus  capitanes,  no  consentían  nunca  que  vi- 
niera ningún  extranjero  á  corearles.  También  es  Lope  de  Vega 
quien  nos  pinta  de  mano  maestra  este  aspecto  singular  del  carác- 
ter de  nuestros  antiguos  soldados.  Llegó  á  noticia  del  gobernador 
flamenco  de  Mastrique  ^  que  ardía  en  murmuraciones  contra  el 
Príncipe  de  Parma  el  campamento  de  los  españoles,  y  quiso  apro- 
vechar esta  actitud,  que  le  parecía  tan  favorable  para  su  causa; 
pero  uno  de  los  suyos,  le  dice: 

Eso  de  quejarse  del, 
no  engañe  tus  pensamientos; 
que  á  Carlos  quinto  decía 
en  Túnez  un  capitán; 
«los  españoles  están 
murmurando  todo  el  día»; 
y  él  respondióle:  «Pues  id, 
y  para  vengarme  en  ellos 
murmurad  delante  dellos, 
mal  de  mis  cosas  decid.» 
Fué  el  alemán,  y  no  había 
del  Emperador  hablado, 
cuando  cayó  por  un  lado 
de  una  puñalada  fría. 
Experiencia  dellos  hice, 
no  creas  que  se  le  irán; 
dicen  mal  del  capitán, 
y  matan  á  quien  lo  dice  (2). 

Había,  pues,  en  los  soldados  españoles  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI  una  singularísima  mezcla  de  buenas  y  malas  cualidades, 
de  altezas  y  ruindades.  Nadie  mejor  quizá  ha  sabido  definirlos  sin- 
téticamente que  nuestro  gran  Menéndez  Pelayo,  cuando  habla,  en 


(\)    La  Picara  Justicia. 

(2)    El  asalto  de  Mattrique  por  el  Principe  de  Pavina. 
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el  prólogo  á  las  Comedias  históricas  de  Lope^  de  la  psicología  de 
aquellos  conquistadores  injertos  en  picaros.  ¡Frase  sobre  toda 
ponderación  admirable;  porque  no  creemos  pueda  darse  psicología 
más  complicada  que  la  que  estudie  el  alma  de  unos  hombres  que 
casi  á  la  vez  parecen  héroes  y  ladrones!  ^ 

Cuando  estos  soldados  tenían  al  frente  un  general  justo,  enér- 
gico, severo  y  conocedor  de  sus  costumbres  y  necesidades,  un 
caudillo,  en  suma,  como  el  gran  Duque  de  Alba,  ó  como  más  ade- 
lante lo  fué  Alejandro  Farnesio,  los  malos  gérmenes  que  había  en 
ellos,  sin  dejar  de  obrar  y  manifestarse,  estaban,  sin  embargo, 
dominados  por  los  buenos;  la  faz  heroica  era  entonces  la  que  res- 
plandecía; pero  cuando  faltaba  ese  freno  acontecía  lo  contrario: 
las  cualidades  malas  eran  las  predominantes.  D.  Luis  de  Reque- 
ens,  hombre  bonísimo,  técnico  de  la  guerra,  ó,  mejor  dicho,  con- 
sumado en  el  arte,  hábil  negociador  ó  diplomático  y  gobernante 
dulce,  carecía  de  aquella  voluntad  firmísima,  independiente,  ava- 
salladora, que  caracterizaba  al  Duque  de  Alba;  no  se  le  había  man 
dado  á  Flandes  para  reprimir,  sino  para  preparar  una  decorosa 
transacción,  y  es  natural  que  se  buscasen  en  él  las  prendas  adecua- 
das á  tal  intento  político.  Gachard  hace  notar  la  profunda  diferen- 
cia de  tono  y  estilo  entre  sus  cartas  y  las  de  su  antecesor.  El  gran 
Duque  no  solía  dar  cuenta  al  Rey,  sino  en  conjunto,  y  rara  vez 
consultaba;  decía  lo  que  había  ya  hecho,  y  si  en  Madrid  desaproba- 
ban su  conducta,  era  igual  que  si  la  hubiesen  aprobado,  porque  él 
obraba  siempre,  no  como  le  indicaban,  sino  como  juzgaba  que  con- 
venía; su  estilo  era  llano,  pero  resuelto,  sin  oraciones  incidentales 
ni  distingos;  para  todo  tenía  una  solución  precisa,  única,  insusti- 
tuible. Requesens,  por  lo  contrario,  era  de  los  que  viendo  con  suma 
claridad  las  ventajas  y  los  inconvenientes,  el  pro  y  el  contra  de 
cada  cosa,  á  fuerza  de  ponderarlas  y  medirlas,  tardan  mucho  en 
resolverse  y  tomar  su  partido;  sus  cartas  están  llenas  de  peros, 
nunques,  sin  embargos,  puede  ser,  y  otras  palabras  y  frases  seme- 
jantes, reveladoras  de  la  constante  vacilación  de  su  pensamiento; 
al  revés  del  Duque,  consultaba  hasta  las  cosas  más  pequeñas,  y  en 
todo  veía  y  proponía  una  dificultad. 

Con  un  caudillo  como  Requesens,  la  disciplina  de  unos  soldados 
como  los  españoles  de  Flandes,  no  podía  mantenerse  al  punto  que 
con  el  Duque  de  Alba.  Pero  otras  causas  contribuyeron  también  á 
tan  funesto  resultado;  la  prolongación  de  la  guerra;  la  enemistad, 
cada  vez  más  declarada,  del  paisanaje  flamenco,  el  cambio  de  di- 
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rección  política,  en  que  los  nuestros  veían  un  signo  de  debilidad 
cuando  no  de  traición,  y  sobre  todo,  la  falta  de  regularidad  en  los  pa- 
gos, desmoralizaron  enteramente  á  la  soldadesca.  Con  el  atraso  de 
las  pagas,  el  robo  tomó  proporciones  enormes.  Es  tanto  lo  que  han 
hurtado  los  capitanes^  escribía  Requesens  á  Felipe  II,  en  30  de 
Abril  de  1574,  en  los  socorros  y  contribuciones  de  tantos  años,  que 
no  sólo  no  vendrá  á  debérseles  ningún  sueldo,  tomándoles  bien  la 
cuenta,  pero  á  alcanzárseles  grandes  sumas,  y  para  remediallo 
han  de  querer  pasar  muchas  plazas  (1).  Con  la  licencia  de  costum- 
bres, olvidáronse  los  soldados  hasta  de  las  prácticas  religiosas, 
yí^oríü— escribía  también  el  Comendador  Mayor  al  Rey— wo  sé  lo 
que  me  crea  con  lo  que  en  esta  gente  veo ,  y  acordándome  que  me 
certifican  que  no  hay  diez  hombres  entre  ellos  que  se  hayan  confe- 
sado y  comulgado  esta  cuaresma^  ni  los  veo  entrar  aquí  en  las 
iglesias  á  oir  misa,  ni  hacer  otra  demostración  de  cristianos  (2). 

La  indisciplina  fué  creciendo  constantemente  bajo  el  gobierno 
de  Requesens;  pero  á  la  muerte  de  éste,  llegó,  al  colmo.  Mientras 
que  Mondragón  llevaba  adelante,  con  tanta  inteligencia  como  per- 
severancia, el  sitio  de  Zierikzée,  los  tercios,  ya  juntos,  ya  por  com- 
pañías, vagaban  por  las  provincias  continentales ,  convertidos  en 
verdaderas  bandas  de  salteadores,  semejantes  á  las  de  condottieri 
de  la  Edad  Media  en  Italia,  saqueando,  ora  una  comarca,  ora  otra, 
cometiendo  en  todas  partes  horrores  sin  cuento.  Las  Memorias 
Anónimas  pintan  un  cuadro  terrible  de  la  situación  del  país,  cru- 
zado y  recruzado  sin  cesar  por  aquellos  soldados  sin  freno,  que, 
llevando  consigo  sus  mujeres  é  hijos,  y  también  mujerzuelas,  á  que 
se  daba  el  poético  pero  impropio  título  de  enamoradas,  y  gran  sé- 
quito de  criados,  esclavos  (3),  vivanderos  y  todo  linaje  de  gente 
allegadiza,  constituían,  más  que  cuerpos  armados,  tal  y  como  aho- 
ra los  concebimos,  tribus  guerreras  como  las  de  los  bárbaros  del 
Norte  que  éisolaron  el  Imperio  Romano  en  el  siglo  V. 

Mondragón  consiguió  mantener  disciplinados  á  los  españoles 
que  llevaba  consigo,  durante  todo  el  sitio  de  Zierikzée.  Segura- 
mente que  contribuyó  á  ésto  aquel  pundonor  militar,  propio  de  tan 
singulares  soldados,  y  que,  según  cuenta  D.  Bcrnardino  de  Men- 
doza, les  impedía,  no  sólo  amotinarse,  sino  aun  reclamar  sus  pa- 


(1;    (\av.\^&xA.— Correspóndase.  .  Tomo  III. 
(2)    Gachard.— Corr<'í.7'o//rfíi«fí'. 

(3j    Hurtado  de  Mendoza  (Cucna  de  (ii miada),  rctierc  que  rl  cuidado  de  los  caballos  ec- 
rrespondía  A  esclavos,  propiedad  de  las  compafllas  ó  del  tercio. 
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^as  antes  de  la  batalla,  dejando  el  hacerlo  para  después  de  conse- 
guida la  victoria;  al  revés  de  los  alemanes,  que  pedían  lo  que  se  les 
adeudaba  en  el  momento  de  acometer,  y  con  la  amenaza  de  no  ha- 
cerlo si  no  se  les  satisfacía  ^cumplidamente  antes.  Mendoza  refie- 
re tan  notable  pormenor  á  propósito  de  la  batalla  de  Mook;  pero 
como  dice  que  tal  era  la  costumbre  habitual,  cabe  afirmar  que  en 
Zierikzée  sucedió  lo  propio.  En  efecto,  mientras  que  hubo  que  pe- 
lear con  el  enemigo,  no  se  levantó  la  voz  motín  en  el  campo  de 
Mondragón:  pero  en  cuanto  se  hubo  entrado  en  la  rendida  ciudad, 
en  el  mismo  día,  subleváronse  los  soldados  españoles,  y  no  fué  re- 
clamando pagas  atrasadas,  sino  para  irse  al  continente  de  los  Paí- 
ses Bajos;  sin  duda  les  aftaía,  con  irresistible  impulso,  la  vida 
errante  y  aventurera  que  allí  llevaban  sus  camaradas. 

Así  resulta  de  la  siguiente  carta  que  Mondragón  incluyó  en 
otra  suya  al  Consejo  de  Estado: 

«Al  muy  ilustre  Señor  Crystóbal  de  Mondragón,  coronel  de  Va- 
"lones  y  gobernador  de  Zelanda  por  Su  Magestad  mi  señor. 

"Muy  ilustre  señor:  Los  señores  soldados  están  de  parecer  de 
"dejar  estos  fuertes,  y  visto  esto,  lo  que  e  podido  acabar  con  ellos, 
"fué  que  dejasen  cincuenta  soldados  de  los  que  estaban  de  guami- 
"ción,  y  otros  cincuenta  de  los  demás,  asta  que  vuestra  merced 
"provea  de  la  guarnición  necesaria,  y  vuestra  merced  responda 
"luego  con  breveda,  y  probea,  porque  los  soldados  no  quieren  es- 
"tar  mas  de  aquesta  noche,  5^  á  esta  causa  me  ubieran  de  matar. 
"Yo  e  ablado  aquí  con  el  teniente  de  los  Alemanes  q'estan  aquí  de 
"guarnición,  á  causa  de  q'allé  el  nombre  que  vuestra  merced  sue- 
"le  dar  por  una  semana  concluido,  y  me  pidió  la  orden  q'él  avía  de 
"tener  en  lo  de  la  guardia,  y  asy  le  di  un  nombre  por  esta  noche, 
"en  tanto  que  no  bjmiere  el  de  vuestra  merced,  porque  venido  el 
"de  vuestra  merced  á  tiempo,  no  balga  nada  el  mío.=Nuestro  Se- 
"ñor  la  ilustre  persona  de  vuestra  merced  guarde. =Beso  las  muy 
"ilustres  manos  de  vuestra  merced. = Alonso  de  Ribera"  (1). 

Y  los  señores  soldados  hicieron  como  decían.  Dejaron  los  fuer- 
tes en  poder  de  los  alemanes  y  valones,  y  por  aquellos  mismos 
estrechos  y  canales  que  tan  gloriosamente  habían  atravesado  en  su 
acción  ofensiva,  volviéronse  al  continente  de  Flandes.  ¿Qué  prove- 
cho había  de  poder  sacarse  de  la  toma  de  Zierikzée,  con  una  conduc- 
ta semejante?  Pero  lo  sucedido,  con  ser  tan  grave,  no  era  más  que  el 

fl)    Este  Alonso  de  Ribera  sería  un  oficial,  ó  quizá,  y  paiece  lo  más  probable,  un  electo  de 
los  soldados. 
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principio  del  desastre.  Al  motín  de  los  españoles  iba  á  suceder  en 
seguida  el  de  los  valones,  originado  de  causas  más  elevadas  y  ge- 
nerales—como que  fueron  políticas,— pero  que  había  de  poner  fin 
definitivo  á  la  causa  católica  y  española  en  el  archipiélago  de  Ze- 
landa. 

Ángel  Salcedo  y  Ruiz. 

(Continuará). 
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fisiología  alimenticia 


(Continuación.) 


No  es  cosa  fácil,  á  nuestro  humilde  parecer,  adivinar  á  primera 
vista  las  enfermedades  benignas  ó  graves,  infecciosas  ó  no  infecciosas, 
que  pueden  provenirnos  por  medio  del  substancioso  alimento  de  pro- 
cedencia animal,  cuando  impensadamente,  y  aun  á  sabiendas,  llega- 
mos á  tomarle  por  falta  de  temor  al  peligro  amenazante  y  no  sobra  de 
prudencia  higiénica,  adulterado,  descompuesto,  henchido  de  impure- 
zas é  hirviendo  en  muchedumbres  fabulosas  de  microorganismos  de 
todas  castas.  Porque  al  menos  lince  en  achaques  de  higiene  se  le  al- 
canza que  hallándose  por  de  contado  el  jugoso  líquido  á  que  nos  refe- 
rimos, expuesto  con  frecuencia  á  deplorables  manipulaciones  poco 
limpias  y  nada  escrupulosas  y  á  peligros  continuos  de  mil  suertes  de 
contaminación,  y  siendo  por  la  mayor  parte  punto  menos  que  imposi- 
ble, no  ya  contar,  pero  ni  tan  siquiera  calcular  el  sinnúmero  de  micro- 
bios de  numerosas  especies  que  pueden  venir  por  aquel  conducto  á 
encontrar  manida  en  nuestro  organismo,  no  conviene  desafiar  temera- 
riamente las  contingencias  peligrosas  más  ó  menos  probables,  ni  cabe 
en  prudencia  humana  desdeñar  á  tontas  y  á  locas  las  enseñanzas  pre- 
servativas  que  nos  dan  á  una  la  ciencia  y  la  experiencia,  si  no  quere- 
mos lamentar  á  la  corta  ó  á  la  larga  indisposiciones  y  dolencias  que 
acaso  muchas  veces  no  sepamos  explicamos  sus  motivos,  pero  que  de 
seguro  tendremos  que  soportarlas  siempre  con  angustias.  Sabido  es 
que  afortunadamente  no  son  patógenas  todas  las  bacterias  que  pue- 
blan la  leche,  sino  que  de  ellas  se  han  descrito  hasta  58  especies  sa- 
profitas, y  además,  nos  consta  de  cierto,  que  muchos  tienen  bien  pro- 
bada su  utilidad,  ya  en  beneficio  de  la  industria,  ya  en  ayuda  de  fun- 
ciones fisiológicas  y  defensivas;  por  ejemplo,  algunas  de  la  flora  mi- 
crobiana del  tubo  digestivo  que  enriquecerá  sin  duda  la  alimentación; 
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sin  embargo,  la  misma  ciencia  que  nos  enseña  esas  verdades  tan  satis- 
factorias, no  nos  faculta  para  que  nos  fiemos  en  demasía  de  optimis- 
mos aventurados  que  pudieran  costamos  caro,  tratándose  de  una  ma- 
teria esencialmente  positiva  y  prosaica;  puesto  que  es  de  saber  que  no 
es  tan  absoluta  como  se  supone  la  división  de  las  bacterias  en  patóge- 
nas y  saprofitas,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  solamente  se  ignoran 
de  verdad  los  límites  que  separan  su  campo  de  acción,  sino  también 
porque  se  viene  probando  con  numerosas  experiencias,  desde  que  las 
dio  á  conocer  el  eminente  Pasteur  descubriendo  y  trazando  el  camino 
á  sus  continuadores,  que  así  como  se  puede  atenuar  la  virulencia  de 
ciertos  microbios  infecciosos,  de  análoga  manera  se  han  ensayado  con 
el  resultado  apetecido  medios  de  transformar  algunos  que  presentan 
ordinariamente  desarrollo  inofensivo  en  microbios  francamente  viru- 
lentos dotados  de  funciones  parasitarias  y  destructoras.  Aunque  no  se 
ha  penetrado  todavía  en  el  fondo  de  los  muchos  problemas  que  entra- 
ña toda  enfermedad  infecciosa,  desde  luego  se  sabe  en  general  que  re- 
presenta la  manifestación  tumultuaria  de  la  lucha  á  muerte  empeñada 
entre  el  organismo  atacado  y  el  microparásito  invasor;  pero  no  se 
comprende  en  toda  su  amplitud  y  profundidad  el  mecanismo  íntimo  de 
esa  contienda  turbulenta  en  que  el  cuerpo,  al  sentir  amenazada  su  sa- 
lud, agota  sus  energías  para  librarse  del  enemigo  intruso,  arrojándole 
desús  dominios  ó  sofocándole  y  destruyéndole  dentro  de  sus  trincheras, 
y  en  la  cual  el  microorganismo  abriendo  brecha  en  terreno  apropiado, 
acomete  á  golpe  seguro  á  su  huésped  ó  mina  lentamente  su  existencia 
con  artera  labor  de  zapa. 

Más  aún:  sea  porque  resulte  más  confusa  y  esté,  por  tanto,  poco 
deslindada  la  noción  de  especie  en  bacteriología,  sea  por  cualquier 
otra  causa,  lo  cierto  es  que,  aun  admitiendo  que  hay  microbios  especí- 
ficos que  producen  determinadas  infecciones,  el  estudio  de  la  relación 
que  media  entre  la  enfermedad  y  el  agente  morbífico,  ha  descubierto 
multitud  de  concausas  que  aproximan  ó  alejan  el  peligro  de  conta- 
minación bacteriana,  ya  que  el  organismo  sano  apenas  experimenta 
el  asalto  del  microbio  patógeno,  despliega  todo  su  poder  y  pone  en 
acción  las  células,  los  humores,  los  tejidos,  los  órganos,  etc.,  capaces 
de  protegerle  contra  el  agresor;  así  como  éste  por  su  parte  se  esfuer- 
za por  acomodarse  al  medio,  por  activar  sus  funciones,  por  descubrir 
sus  propiedades  y  reproducirse  en  abundancia  para  derribar  y  hundir 
al  viviente  orgánico  donde  ha  acampado  sus  huestes  numerosas,  has- 
ta que  Uno  de  los  combatientes  salga  victorioso  y  quede  dueño  del 
campo.  De  manera,  que  no  basta  que  ambos  enemigos,  el  órgano  y  su 
parásito,  se  encuentren,  por  decirlo  así,  frente  á  frente,  pues  que  se 
repite  con  frecuencia  el  caso  de  que  microbios  tenidos  generalmente 
por  infecciosos,  convivan  en  perfecta  armonía  con  animales  y  plantas; 
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sino  que  se  requiere  conocer  de  antemano  las  potencias  defensivas 
de  éstos  y  las  propiedades  ofensivas  de  aquéllos,  y  es  preciso  adífmás 
averiguar  de  presente  la  naturaleza,  la  complexión,  el  estado  de  salud, 
los  elementos  de  resistencia,  la  temperatura,  la  inmunidad  ó  predis- 
posición del  organismo  asaltado  por  gérmenes  patógenos,  y  por  lo  que 
á  éstos  se  refiere,  hay  que  tener  presente  su  grado  de  virulencia,  sus 
necesidades  orgánicas  y  su  facilidad  ó  dificultad  de  adaptación  al  me- 
dio, si  en  determinadas  circunstancias  se  ha  de  predecir  con  visos 
de  certidumbre  el  prendimiento  ó  desarraigo  de  la  presunta  infección 
microbiana.  Quiere  decirse  que  hay  bacterias  que  ora  viven  como  pa- 
tógenas, ora  conviven  á  modo  de  saprofitas,  según  las  condiciones  de 
vida  en  que  se  encuentren,  y  he  aquí  por  qué  un  mismo  individuo  que 
pudo  en  un  tiempo  afrontar  invulnerable  los  estragos  de  una  epide- 
mia, no  pudo  en  otro,  rodeado  al  parecer  de  iguales  circunstancias, 
correr  incólume  el  peligro  de  semejante  contagio;  así  es,  que  la  pru- 
dencia y  la  higiene  aconsejan  de  consuno  lo  improcedente  y  temera- 
rio que  resulta  exponerse  á  las  contingencias  de  infecciones  que  ter- 
minan todas  ellas  casi  siempre  con  funestos  y  dolorosos  resultados. 

Por  fortuna,  la  mayor  parte  de  los  microorganismos  que  suelen  in- 
vadir por  casualidad  la  leche,  traen  de  ordinario  origen  saprofítico, 
de  modo  que  á  primera  vista  disminuye  notablemente  la  posibilidad  de 
contagio;  no  obstante,  el  mero  hecho  de  que  muchos,  si  no  todos,  pren- 
dan y  se  desarrollen,  á  expensas  de  la  substancia  nutritiva  que  han 
ocupado  como  por  derecho  de  vida  propia,  que  naturalmente  pugna 
por  expansionarse,  indica  bien  á  las  claras  que  ha  de  modificarla  más 
ó  menos  profundamente,  ya  fermentándola,  ya  coagulándola,  y  esas 
alteraciones  se  tienen  que  dejar  sentir  desagradablemente  en  la  diges- 
tión. Poseyendo  el  sabroso  líquidí  alimenticio  precitado  excelentes 
cualidades  para  criadero  de  bacterias,  no  cabe  duda  que,  según  la  di- 
ligencia ó  la  incuria  con  que  los  que  le  traigan  entre  manos  le  cuiden 
y  protejan  contra  todas  las  causas  y  ocasiones  que  puedan  malearle  é 
inficionarle,  serán  pocas  ó  muchas  las  especies  patógenas  que  le  in- 
vadan y  pueblen;  siendo,  por  consiguiente,  posible  que  por  semejante 
medio  se  propaguen  las  enfermedades  infecciosas  cuyos  gérmenes  se 
desarrollen  en  él  con  relativa  facilidad,  como  ocurre  con  los  bacilos 
tífico,  diftérico  y  carbuncoso,  el  pneuihococo  y  el  vibrión  colérico, 
etcétera. 

No  se  crea  por  eso  que  intentamos  ni  aun  remotamente  inspirar 
aprensión  en  el  ánimo  de  los  lectores,  ni  nadie  se  figure  que  pros- 
cribimos el  uso  del  mejoc  alimento  que  se  conoce  por  sus  incompara- 
bles propiedades,  tan  suculentas  como  digestibles;  tratamos  sencilla- 
mente de  buscar  el  justo  medio  á  proporción  de  nuestros  alcances, 
huyendo  como  del  fuego  de  pesimismos  aterradores;  eso  sí,  pintando 
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la  realidad  en  toda  su  crudeza,  porque  si  nos  condolemos  de  veras  de 
los  padecimientos  del  prójimo,  es  nuestro  deber  aconsejar  prudencia 
y  advertir  el  peligro,  que  es  más  fácil  y  acertado  precaver  que  arros- 
trar. Inútil  es  decir  que  sólo  puede  verificarse  en  la  forma  indicada  el 
contagio  de  enfermedades  pegajosas  esporádicas  y  epidémicas,  mien- 
tras durare  la  infección  quebrantando  vidas  y  degollando  víctimas,  y 
naturalmente,  en  el  supuesto  de  haberse  inficionado  por  descuido  la 
substancia  nutritiva  y  no  haberla  esterilizado  luego  convenientemente 
conforme  á  los  procedimientos  acreditados  por  el  uso.  De  suerte  que 
si  los  preceptos  higiénicos  exigen  de  continuo  extremada  limpieza  en 
todo,  en  época  de  epidemia  obligan  á  redoblar  la  diligencia  y  el  es- 
mero para  impedir  cualquier  asomo  de  contagio.  Todos  sabemos  hasta 
por  experiencia  propia  que  la  vida  orgánica  necesita  calor  para  su 
desarrollo,  sin  que  la  sea  posible  sostenerse  fuera  de  dos  límites  extre- 
mos de  alta  y  baja  temperatura,  siendo  condición  peculiar  de  cada  es- 
pecie organizada  un  grado  óptimo;  pues  bien,  los  microrganismos  que 
por  su  naturaleza  de  vivientes  no  habían  de  sustraerse  á  dicha  ley 
biológica,  reclaman  igualmente  una  temperatura  determinada  que 
conviene  tener  presente,  por  si  hubiera  que  atajar  ó  favorecer  su  des 
envolvimiento.  Según  la  información  de  la  revista  de  ciencias  Cosmos, 
13  de  Mayo  de  1905,  H.  W.  Conn  y  W.  M.  Estén  acaban  de  estudiar  la 
influencia  que  puede  ejercer  la  temperatura  en  el  desenvolvimiento 
respectivo  de  las  diferentes  especies  microbianas  de  la  leche,  y  han 
publicado  en  la  Revue  genérale  du  lait  los  resultados  que  han  obtenido 
de  sus  investigaciones  y  experiencias.  Por  principio  general  se  ha 
establecido  que  las  bacterias  que  vegetan  ordinariamente  en  el  agua, 
se  desarrollan  de  modo  inmejorable  con  10°  á  15'*  centígrados,  así  como 
las  que  viven  parásitas  en  el  hombre  y  en  los  animales  superiores  han 
menester  37°  á  39°  para  su  multiplicación  exuberante  y  prodigiosa; 
mas  no  debe  olvidarse  que  hay  especies  bacterianas  que  produíien  es- 
poros y  se  conocen  otras  que  no  los  engendran,  y  sépase  también  que 
los  esporos  son  más  resistentes  que  las  bacterias  para  soportar  tem- 
peraturas elevadas.  Conforme  á  las  observaciones  hechas  por  los 
autores  acabados  de  citar,  dos  son  los  bacilos  principales  que  se  des- 
arrollan con  facilidad  y  abundancia  en  el  líquido  lácteo  sometido  á  la 
temperatura  de  37  grados,  á  saber:  el  hacterium  lactis  aerogenes,  que 
provoca  el  desprendimiento  de  grandes  cantidades  de  gas, por  lo  que 
los  coágulos  henchidos  y  esponjados  por  burbujas  gaseosas  recházanse 
como  de  mala  condición  para  la  industria  lechera,  y  el  bacillus  coli 
communis,  que  hace  á  aquella  substancia  alimenticia  perjudicial  á  la 
salud  de  sus  consumidores,  y  el  uno  y  el  otro  bacilo  trabajan  por  des- 
componerla, y  lo  consiguen  con  bastante  prontitud.  En  cambio,  á  los 
20  grados  se  multiplica  muy  bien  y  rápidamente  el  bacterium  lactis 


REVISTA   CIENTÍFICA  159 

acidi,  que  coagula  en  cuarenta  horas  la  leche;  pero  su  pronta  y  íecun- 
da  evolución,  á  la  vez  que  impide  ó  detiene  el  desenvolvimiento  de 
otras  bacterias,  la  prepara  admirablemente  para  la  fabricación  de 
queso  y  de  manteca.  Las  temperaturas  inferiores,  como  las  compren- 
didas entre  10°  y  1°  centígrados,  si  bien  no  ayudan  mucho  al  desarrollo 
de  fermentos  lácticos,  favorecen  grandemente,  por  el  contrario,  la 
proliteración  rápida  y  copiosa  de  bacterias  neutras  y  microbios  liqui- 
dantes, que  vuelven  algo  peligroso  al  líquido  incomparablemente  nu- 
tricio; pues,  como  advierten  con  razón  los  dos  bacteriólogos  arriba 
mencionados,  no  debe  creerse  que  porque  tenga  sabor  propio  y  dulce 
el  alimento  sobredicho  es  sano  y  saludable  y  está  bueno,  ya  que  con 
temperaturas  bajas,  aunque  por  lo  común  no  se  acidifique  notablemen- 
te, no  tardan  en  reproducirse  de  manera  considerable  numerosos  mi- 
crobios, algunas  de  cuyas  especies  serán  de  seguro  nocivas,  y  la  prue- 
ba es  que  se  han  dado  casos  de  envenenamieutos  producidos  por  crema 
helada,  lo  cual  nada  tiene  de  extraño,  supuesto  que  dondequiera  que 
viven  ejerciendo  sus  funciones  los  microorganismos  patógenos  segre- 
gan toxinas  ó  venenos  celulares,  que  les  sirven  de  armas  ofensivas 
con  que  baten  á  los  vivientes  organizados  más  robustos,  donde  en  mal 
hora  entran  á  vegetar  con  próspera  lozanía.  Hoy  es  corriente  la  teoría 
fundamentada  y  confirmada  por  los  trabajos  de  Pasteur,  Charrin  y 
H.  Claude,  Bouchard  Rous  y  Yersin,  Brieger,  Petri,  Besson,  Koch, 
Proskauer,  Guilbert,  etc.,  que  demuestran  que  los  microbios  patóge- 
nos causan  por  verdaderos  envenenamientos  las  enfermedades  conta- 
giosas; así  es  que  ofrecen  peligro  de  infección  las  substancias  alimen- 
ticias que  contengan  toxinas  microbianas,  aunque  debe  hacerse  notar 
que  su  virulencia  cambia  á  veces  de  energía  con  el  medio  nutritivo, 
como  sucede,  verbigracia,  con  el  bacilo  tífico,  que  evolucionándose  en 
1.1  leche  misma,  según  le  observaron  en  el  curso  de  sus  investigacio- 
nes Valagussa  y  Ortona,  segrega  toxinas  igual  que  en  otros  medios  de 
cultivo,  pero  menos  venenosas,  á  no  ser  que  las  siembras  del  bacilo 
nombrado  se  conserven  en  lugares  frescos,  porque  entonces  se  acre- 
cienta su  venenosidad.  Esto  prueba,  sobre  lo  anteriormente  apuntado, 
que  la  temperatura  es  uno  de  los  factores  principales  que  más  visible- 
mente contribuyen  á  la  prosperidad  ó  á  la  ruina  de  la  flora  microbiana; 
y  en  efecto,  recordaremos  á  este  propósito  que  efectuando  Miquel  dife- 
rentes análisis  de  cierta  cantidad  de  leche  que  había  sido  sometida  á 
varias  temperaturas  durante  una  noche,  de  19.320  gérmenes  que  contó 
inmediatamente  después  de  la  ordenación,  por  centímetro  cúbico  de 
líquido,  se  multiplicaron  las  bacterias,  siendo  al  cabo  de  dieciocho 
horas  800.000  en  la  porción  de  masa  de  15°;  72.185.000,  en  la  de  25°,  y 
1Ó6.000.000,  en  la  de  33°;  y  tres  horas  después  se  habían  elevado,  res- 
pectivamente, á  6.063.500,  á  200.000.000  y  á  180.000.000.  De  aquí  y  de  las 
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experiencias  recientes  de  Conn  y  Estén,  se  colige  que,  si  á  los  37°  se 
desarrolla  con  bastante  probabilidad  el  bacterium  coli  coinmune,  sin 
contar  otros  no  menos  temibles,  y  si  las  temperaturas  bajas  tampoco 
ofrecen  garantías  de  confianza  para  la  salud,  por  los  bacilos  mórbidos 
que  pueden  germinar,  favorecidos  por  aquéllas,  según  hemos  visto,  la 
mejor  temperatura  con  que  debe  conservarse  la  leche  para  su  conser- 
vación es  la  de  20°,  poco  más  ó  menos,  tanto  respecto  de  la  industria 
lechera,  como  relativamente  á  las  prescripciones  higiénicas. 

Y  puesto  que  ya  se  ha  indicado  en  uno  de  los  artículos  anterio- 
res (1),  aprovechando  esta  ocasión  oportuna,  advertimos  de  nuevo,  aun 
á  trueque  de  volver  á  la  carga,  que  uno  de  los  mayores  y  más  temi- 
bles riesgos  que  puede  haber  en  echar  agua  en  el  blanco  y  sustancio- 
so licor  animal  tantas  veces  repetido,  es  sin  duda  alguna  la  transmi- 
sión infecciosa  del  cólera  y  de  la  fiebre  tifoidea,  porque  el  vibrión 
colérico  y  el  bacilo  de  Eberth,  sobre  todo  en  tiempos  de  epidemia,' no 
sólo  se  han  hallado  frecuentemente  en  las  aguas,  á  las  que  se  ha  atri- 
buido en  ocasiones  la  propagación  del  contagio,  sino  que  se  han  des- 
cubierto asimismo  en  el  producto  mamario,  sea  llevados  por  el  aire  ó 
por  aquel  medio  corriente,  lo  cual  movió  á  S.  D.  Rowland  á  estudiar 
el  grado  de  posibilidad  y  la  manera  cómo  podían  la  manteca  y  el  que- 
so difundir  las  enfermedades  infecciosas,  y  dedujo  que  ofrecían  terre- 
nos de  cultivo  desfavorables  para  unos  gérmene?  y  favorables  para 
otros,  aunque  fué  muy  incompleto  su  estudio.  Con  motivo  del  cólera 
de  1892,  que  recorrió  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  trataron  de 
resolver  el  mismo  problema  los  alemanes  Láser  y  Heim,  sospechando 
que  se  había  podido  propagar  también  por  la  leche  y  sus  derivados,  y 
admitieron  que  éstos  pueden  muy  bien  servir  de  vehículo  á  los  micro- 
parásitos  de  algunas  epidemias,  supuesto  que  dio  á  conocer  Heim  que 
los  bacilos  del  cólera,  del  tifus  y  de  la  tuberculosis  conservaban  su  vi- 
talidad en  la  manteca  por  espacio  de  tres  ó  cuatro  semanas.  Con  igual 
ocasión,  fundándose  acaso  en  que  las  moscas  inoculan  con  frecuencia 
al  hombre  el  bacillus  anthracis,  productor  del  carbunco,  diseminan, 
según  se  ha  dicho,  el  agente  de  la  fiebre  amarilla  y  transportan  el  ba- 
cilo de  la  tuberculosis,  conforme  á  las  experiencias  de  Cornil,  se  le 
ocurrió  á  Simmondi  que  aquellos  repugnantes  dípteros  serían  capaces 
de  llevar  gérmenes  coléricos  y  depositarlos  en  los  lugares  donde  se 
posen,  hasta,  por  ejemplo,  en  las  substancias  azucaradas  comestibles, 
como  leche,  natillas,  etc.,  de  que  son  golosos;  y  á  la  manera  que  lo 
concibió,  puso  por  obra  un  ingenioso  experimento  que  llegó  á  confir- 
mar sus  previsiones.  Véase  lo  que  escribe  el  distinguido  bacteriólogo 
J.  Madrid  Moreno  acerca  de  algunos  microbios  patógenos  hallados  á 

(1)    Nüm.  LII,  ¿O  de  Febrero  de  1W5. 
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-veces  en  el  alimento  de  que  venimos  hablando:  €TiJus.  El  bacilo  pro- 
<iuctor  de  esta  enfermedad  contamina  la  leche  en  aquellos  caso.s  en 
•que  se  han  usado  aguas  que  han  estado  en  contacto  con  deyecciones 
de  tifosos  y  procedentes  de  filtraciones  por  terrenos  y  sitios  próximos 
á  viviendas.  La  virulencia  de  este  bacilo  se  ha  demostrado  que  puede 
conservarse  durante  varios  días,  tanto  en  la  leche  como  en  la  mante- 
ca.—^l/aw//ís  contagiosa.  Es  una  enfermedad  producida  por  un  strep- 
tococcus  y  localizada  en  las  mamas  de  las  vacas  lecheras,  muy  con- 
tagiosa entre  su  misma  especie;  pues  inconscientemente,  al  ordeñar 
los  animales  enfermos,  las  manos  del  operador  transmiten  el  germen 
á  las  buenas,  y  que  causa  no  sólo  profundas  alteraciones  en  la  glándu- 
la mamaria,  sino  en  la  leche  misma». 

Un  caso  de  este  género  he  llegado  á  encontrar  en  una  de  las  mues- 
tras de  leche  examinadas.  cMirada  ésta  con  el  microscopio,  se  obser- 
van los  microbios  productores  de  la  enfermedad;  pero,  sin  recurrir  á 
aquel  instrumento,  puede  hacerse  una  prueba  con  la  leche,  que  con- 
siste en  recogerla  en  un  tubo  de  ensayo,  previamente  esterilizado  y 
dejarla  en  reposo  unas  veinticuatro  horas.  Al  cabo  de  este  tiempo  se 
observará  un  depósito  de  color  blanco,  homogéneo  ó  granuloso,  y  que 
ocupa  la  mitad  ó  una  tercera  parte  del  tubo.  Sobre  el  sedimento  se 
forma  un  líquido  claro,  amarillento  ó  rosáceo,  según  el  grado  de  la 
afección,  y  con  una  reacción  francamente  acida.  Si  esta  leche  se  mez- 
cla con  otras,  todo  el  producto  sufrirá  en  poco  tiempo  una  profunda  al- 
teración que  lo  hace  inservible  para  la  economía.  Medidas  rigurosas 
de  aislamiento  y  desmfección  de  los  establos  podrán  hacer  desapare- 
cer la  enfermedad,  que  es  una  de  las  que  causan  más  daño  en  los  esta- 
blecimientos dedicados  á  esta  industria  (1).»  tBacillus  coli.— Es  uno  de 
los  microorganismos  más  repartidos  en  la  naturaleza.  La  leche  se  con- 
tamina por  las  mismas  deyecciones  de  las  yacas,  las  cuales,  al  ser  or- 
deñadas, llevan  adheridas  al  pezón  partículas  recogidas  cuando  el  ani- 
mal se  acuesta  sobre  el  suelo  del  establo.  Lo  he  encontrado  y  aislado 
diferentes  veces,  pues  tiene  la  propiedad  de  coagular  la  leche  al  cabo 
de  algunas  horas,  constituyendo  este  fenómeno  uno  de  sus  caracteres 
típicos.  Bacillus  del  cólera.— Se  han  registrado  casos  en  los  cuales  el 
contagio  de  la  enfermedad  por  la  leche  era  debido  al  contacto  con 
aguas  donde  se  habían  lavado  ropas  de  coléricos  ó  que  contenían  de- 
yecciones diluidas  de  los  mismos.  Cuando  la  leche  se  ha  cocido,  el  ba- 
cilo se  desarrolla  extraordinariamente,  sucediendo  lo  contrario  cuan- 
do no  ha  estado  sometida  á  la  cocción,  pues  la  acidez  que  más  tarde  se 
va  presentando  en  aquélla,  paraliza  la  multiplicación  de  este  micro- 
organismo. Aun  cuando  todavía  no  ha  llegado  á  determinarse  el  agen- 


(1)    J.  Madrid  Moreno:  Higiene  de  l»s  alimentos  y  bebidas,  Barcelona,  1904. 
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te  específico  de  la  escarlatina^  se  han  registrado  casos  en  los  cuales  á 
la  leche,  por  su  continuado  uso,  se  ha  atribuido  la  propagación  de 
aquella  enfermedad.  La  difteria  también  puede  propalarse  por  la  le- 
che (1).»  Exponiendo  en  la  Revista  Médica  de  Sevilla^  hace  dos  años, 
el  Sr.  González  Rey  un  caso  clínico  de  actinomicosis  pulmonar  huma- 
na, procuraba  naturalmente  remontarse  á  las  causas  que  podían  haber 
motivado  tal  dolencia,  y  entre  los  hechos  y  antecedentes  que  refería, 
llamaba  la  atención  sobre  lo  que  atañe  á  nuestro  propósito  y  hacía 
constar  que,  «el  individuo  enfermo,  próximamente  un  año  antes  de  las^ 
primeras  manifestaciones  de  su  afección  pulmonar,  dice  haber  estado- 
tomando  por  espacio  de  unos  meses,  todas  las  mañanas,  un  vaso  de  le- 
che en  una  vaquería  que  dejaba  mucho  que  desear  respecto  á  condi- 
ciones sanitarias  del  ganado  y  á  la  higiene  del  establecimiento.  ¿Pue- 
de ser  ésta  la  causa?  Hay  que  convenir  entonces  en  que  el  período  de 
incubación  de  la  actinomicosis  es  de  una  duración  inusitada.»  Como 
quiera  que  sea,  todos  los  que  han  estudiado  detenidamente  dicha  en- 
fermedad, producida  por  el  actinoinyces  bovis,  así  especificado,  por- 
que acomete  con  preferencia  á  los  bóvidos,  tienen  por  cierto  que  la  ac- 
tinomicosis se  propaga  por  una  ú  otra  vía  de  esos  animales  al  hombre;: 
y  por  lo  que  se  refiere  al  tiempo  de  su  incubación  microparasitaria, 
asegura  el  Dr.  Luis  del  Río,  notable  especialista  en  la  materia,  que 
«el  actinomyces,  una  vez  invadidos  los  pulmones,  sigue  una  marcha 
lentamente  progresiva  y  brotes  sucesivos  van  invadiendo  poco  á  poco 
el  pulmón,  la  pleura  y  el  mediastino,  hasta  formarse  trayectos  fistulo- 
sos que  se  abren  al  exterior  por  distintos  puntos  del  tórax;  y  el  enfer- 
mo sucumbe  después  de  un  largo  período  de  sufrimientos,  á  veces  tres 
ó  cuatro  años,  en  un  estado  de  consunción  orgánica  indescriptible.»  De 
seguro  que  serán  muy  contados,  si  los  hay,  los  lectores  que  no  hayan 
oído  hablar  de  la  glosopeda,  afta  ó  fiebre  aftosa,  que  con  estos  nombres 
se  conoce,  y  que  es  tan  común  en  la  especie  bovina,  en  los  carneros^ 
en  las  cabras,  etc.,  que  en  bastantes  regiones  ha  llegado  á  hacerse  en- 
démica; pues  bien,  siendo  como  es  muy  infecciosa,  aunque  hasta  el 
presente  no  se  ha  logrado  descubrir  el  microorganismo  especifico  que 
la  produce,  siquiera  cueste  creerlo,  para  Hertwig,  Chabert,  Bollinger 
y  la  generalidad  de  los  especialistas,  no  cabe  duda  que  la  fiebre  aftosa^ 
así  como  se  extiende  á  veces  á  otros  animales  domésticos,  inclusiva- 
mente á  las  aves  de  corral,  se  comunica  al  hombre,  y  al  parecer  del  úl- 
timo autor  citado,  las  personas  se  contagian  principalmente  por  tomar,, 
sin  hervirla  antes,  leche  que  proceda  de  vacas  inficionadas  por  aque- 
lla enfermedad,  cuyos  síntomas  van  apareciendo  en  el  hombre  que  la 
padece,  por  este  orden:  primeramente,  fiebre  moderada,  cefalalgia. 


(1)    ídem:  La  leche  y  su  importattcia  hacieriológica.  \oc.  cit. 


REVISTA  CIENTÍFICA  163 

sequedad  de  boca;  luego,  á  los  tres  ó  cinco  días  se  eleva  la  temperatu- 
ra febril  y  se  forman  vesículas  ó  aftas  en  los  labios,  en  la  lengua, 
en  el  paladar  y  en  la  faringe,  y  después,  á  consecuencia  de  la  rotura  y 
caída  del  epitelio  buco-faríngeo,  sobreviene  la  erosión  y  la  ulceración, 
que  á  la  vez  que  dificultan  las  funciones  bucales,  dan  origen,  al  difun- 
dirse por  el  tubo  digestivo,  á  que  se  produzca  ordinariamente  un  cata- 
rro gastro-intestinal. 

P.  Francisco  Marcos  del  Rio, 
o.  s.  A, 
(Continuará.) 
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Revista  de  Aragón.— Maizo  de  1905.— Zaragoza. 

Matrimonios  y  descendencia  de  Ramiro  I  de  Aragón^  por  Eduardo 
Ibarra  Rodríguez. — Las  crónicas  é  historiadores  antiguos,  ó  no  hablan, 
ó  andan  muy  disconformes  al  tratar  de  los  matrimonios  y  descendencia 
de  Ramiro  I  de  Aragón,  lo  que  e^  ciertamente  muy  extraño,  puesto 
que  entonces  casi  exclusivamente  se  registraban  aquellos  aconteci- 
mientos, y  siempre  han  sido  los  más  conocidos.  El  Cronicón  del  Silen- 
se  y  el  Barcinonense  1.°,  no  dicen  nada  de  aquellos  matrimonios  y 
descendencia.  La  primera  noticia  se  encuentra  en  la  historia  del  Ar- 
zobispo Jiménez  de  Rada,  pero  de  un  modo  secundario,  puesto  que  sólo 
dice  que  Ramiro  I  tuvo  un  hijo  llamado  Sancho,  que  le  sucedió  en  el 
trono.  La  Crónica  Pinatense  consigna  los  hechos  con  más  detalle:  dice 
que  casó  con  Hermisenda,  cuyo  nombre  bautismal  fué  Gisberga,  hija 
del  Conde  de  Bigorra;  que  tuvo  de  ella  dos  hijos,  Sancho  y  García, 
Obispo  de  Jaca,  y  dos  hijas,  Sancha,  que  casó  con  el  Conde  de  Tolo- 
sa;  Teresa,  con  Guillen  Beltrán,  Conde  de  Provenza;  y  que  fuera  de 
matrimonio  tuvo  otro  hijo  llamado  Sancho,  á  quien  dio  el  señorío  de 
Aybar  y  Xavierrelatre  con  título  de  Conde.  Mossen  Pere  Tomich  di- 
fiere de  la  Crónica  Pinatense,  en  que  llama  á  la  mujer  de  Ramiro  I 
Aliecen^  y  de  las  dos  hijas  dice  que  una  no  tuvo  marido.  Fr.  Gauberto 
Fabricio  de  Vagad,  sigue  en  todo  á  la  Crónica  Pinatense.  Zurita,  á  la 
relación  de  aquella  Crónica,  añade  que  los  padres  de  Hermisenda  se 
llamaban  Bernaldo  Roger  y  Garsenda;  que  fué  entregada  á  Ramiro  I 
en  Agosto  de  1036  por  Ricardo,  Obispo  de  Bigorra,  García  y  Guillen 
Forto,  varones  muy  principales  de  Lavedan;  se  inclina  á  que  Hermi- 
senda y  Gisberga  sean  nombres  de  dos  esposas  distintas;  que  Hermi- 
senda murió  en  1.**  de  Diciembre  de  1049;  y  por  último,  dice  que  el  hijo 
natural  Sancho,  fué  el  primogénito.  Blancas,  que  vio  el  testamento 
otorgado  por  Ramiro  I  en  San  Juan  de  la  Peña,  fija  la  entrega  de  la 
Reina  en  22  de  Agosto  de  1036;  dice  que  García  y  Guillen  Forto  eran 
hermanos,  que  Hermisenda  y  Gisberga  son  dos  nombres  de  una  sola 
persona,  y  que  además  de  los  hijos  mencionados,  tuvo  Ramiro  otra 
hija  llamada  Urraca,  á  la  que  en  los  documentos  posteriores  á  la  muer- 
te de  Ramiro  I  se  la  llama  Condesa  de  Atares  ó  simplemente  Condesa 


REVISTA   DE  REVISTAS  166 

doña  Sancha.  Briz  Martínez  confirma  los  datos  anteriores  y  añade  que 
Ramiro  I  tuvo  una  segunda  mujer  llamada  Inés,  y  supone  que  Urraca 
fué  hija  de  ella.  Garibay  apunta  el  año  en  que  nació  Sancho  Ramírez, 
que  fué  el  1045.  Estas  son  las  noticias  referentes  á  los  matrimonios  y 
descendencia  de  Ramiro  I  de  Aragón,  consignadas  por  los  historia- 
dores. 

El  Sr.  Ibarra,  fundándose  en  documentos  por  él  encontrados  y 
publicados,  dice  que  además  de  la  escritura  de  arras  otorgada  por 
Ramiro  I  en  22  de  Agosto  de  1036  en  favor  de  Hermisenda,  figura  ésta 
como  Reina  y  testigo,  firmando  una  donación  hecha  por  Ramiro  I  á 
Ato  Galíndez  el  17  de  Febrero  de  1037  en  Anzánigo,  y  que  la  última 
vez  que  aparece  su  nombre  es  en  un  documento  del  mes  de  Mayo 
de  1049;  así  que  parece  comprobada  la  fecha  de  la  muerte  de  Herrai  - 
senda,  que  según  Zurita,  fué  el  1.°  de  Diciembre  de  104^.  Consta  tam- 
bién en  dos  donaciones  hechas  por  Ramiro  I  en  Uncastillo  el  10  de  Oc- 
tubre de  1054,  que  estaba  ya  casado  con  Inés,  porque  las  hace  cuín 
Agnete  conjuge  mea.  Cuánto  tiempo  vivió  Inés  no  se  puede  precisar. 
Hay  una  donación  hecha  por  Ramiro  I  con  su  mujer  Inés  el  martes  18 
de  Mayo  de  1063;  pero  de  dicha  donación  sólo  se  conserva  una  mala 
copia  hecha  en  el  siglo  XIV  y  que  merece  poca  ó  ninguna  fe  de  los 
historiadores.  En  los  dos  testamentos  otorgados  por  el  Rey  en  Anzá- 
nigo en  1059  y  en  San  Juan  de  la  Peña  en  1061,  no  nombra  á  su  mujer 
Inés,  lo  que  hace  sospechar  que  ya  había  muerto.  Tampoco  se  puede 
fijar  la  fecha  de  la  muerte  de  Ramiro  I.  Se  señala  comúnmente  el  8  de 
Mayo  de  1063. 

Hay  también  documentos  que  confirman  que  el  hijo  natural  San- 
cho fué  el  primogénito  de  Ramiro  I;  pero  no  se  sabe  la  fecha  en  que 
nació.  La  primera  noticia  que  de  él  hay  es  que  en  el  año  1049  firma  en 
una  donación  con  su  padre;  después,  en  1054,  vivía  aún  con  el  mismo; 
en  1059  había  huido  á  tierra  de  moros  y  en  1086  había  vuelto  á  Ara- 
gón. El  P.  Huesca  publicó  el  testamento  y  codicilo  de  Sancho,  hechos 
en  Mayo  de  1105,  y  por  ellos  consta  que  su  mujer  se  llamaba  Beatriz  y 
que  sus  hijos  fueron  Beatriz,  Atalera,  García  y  Pedro.  Desgraciada- 
mente, parece  que  se  han  perdido  el  testamento  y  codicilo  de  Sancho 
que  se  guardaban  en  el  Archivo  y  Catedral  de  Jaca. 

El  trabajo  continuará. 


La  Quinraine.— Abril  de  1905.— París. 


Una  alianza  de  la  Santa  Sede  y  Francia^  por  J-  Fraikin. — Francis- 
co I  de  Francia  había  hecho  en  Junio  de  1524  un  tratado  secreto  de 
alianza  con  el  Papa  Clemente  VIÍ,  Florencia  y  el  Marqués  de  Mantua, 
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contra  Carlos  V.  La  gloriosísima  batalla  de  Pavía  fué  el  fin  de  aquel 
tratado,  que  Carlos  V  había  jurado  vendar.  Entonces,  Clemente  VII 
se  pasó  públicamente  al  partido  del  Emperador,  firmando  con  él  un 
tratado  de  amistad  en  1.*  de  Abril  de  1525;  pero  ocultamente  empezó  á 
formar  una  nueva  liga  contra  Carlos  V.  Los  trámites  seguidos  por  Cle- 
mente VII  para  realizar  su  plan,  son  los  consignados  en  este  artículo. 
Véanse  los  más  principales.  Estaba  Francisco  I  preso  y  enfermo  en  la 
fortaleza  de  Pizzigheitone,  y  Clemente  VII  envió  á  Antonio  Pucci  á 
consolarle,  y  á  la  vez,  con  el  fin  de  empezar  las  negociaciones.  Des- 
pués, envió  á  Juan  de  Bellay-Langey,  que  llegó  á  ser  Obispo  de  París 
y  Cardenal,  á  tratar  de  lo  mismo  con  Luisa  de  Saboya,  á  la  que  el  Papa 
escribió  varios  Breves.  Por  otra  parte,  el  antiguo  Duque  de  Milán,  Ma- 
ximiliano Sforza,  propuso  á  su  hermano  Francisco  acudiera  á  Luisa  de 
Saboya  para  formar  una  liga  contra  la  dominación  de  Carlos  V.  La 
Regente  de  Francia  aceptó  estos  ofrecimientos,  y  por  medio  de  Lo- 
renzo Toscano,  comenzó  las  negociaciones  con  el  Duque  de  Milán,  coh 
la  Señoría  de  Venecia  y  con  Clemente  VII.  Al  Papa  le  parecieron  bien 
los  nuevos  elementos  que  entraban  á  formar  la  liga. 

La  Corte  de  Roma  envió  á  Francia  á  Sigismundo  Santo,  que  fué 
matado  en  el  camino  por  un  posadero,  y  después,  para  sustituirle,  á 
Leonardo  Spina,  el  cual  estuvo  con  Luisa  de  Saboya  en  Lyon.  Jeróni- 
mo Morone,  canciller  del  Duque  de  Milán,  contó  las  negociaciones  á 
Fernando  de  Ávalos,  Marqués  de  Pescara,  y  éste  descubrió  la  conspi- 
ración, quedando  por  entonces  deshecha.  Después,  Alberto  Pío,  Con- 
de de  Carpi  y  Luis  de  Canosa,  Embajadores  de  Francia  en  Roma  y 
Venecia,  comenzaron  de  nuevo  las  negociaciones,  interesando  en  ellas 
á  Enrique  Vllí  de  Inglaterra.  Por  este  tiempo  se  hizo  el  tratado  de  Ma- 
drid, por  el  q«e  Francisco  I  renunciaba  á  sus  supuestos  derechos  en 
Italia.  Clemente  VII  continuó  trabajando  para  formar  la  liga,  y  con 
pretexto  de  pedir  tropas  para  Hungría,  que  estaba  amenazada  por  los 
turcos,  envió  á  Francia  á  Pablo  Vettori,  que  murió  en  el  camino,  y  des- 
pués á  Capino  de  Capo.  Tambjén  envió  con  el  mismo  fin  á  Florencia  á 
Roberto  Acciayolo.  Después  de  haber  tratadocon  Francisco  I  en  Lyon, 
recorrió  Capino  casi  todas  las  repúblicas  italianas,  volviendo  otra  vez 
á  Francia.  Rósso  fué  el  enviado  por  Venecia  para  intervenir  en  las  ne- 
gociaciones. El  2  de  Abril  de  1546,  hubo  un  Consejo  general  para  con- 
cluir las  negociaciones  de  la  liga,  pero  no  se  realizó  por  no  haber  asis- 
tido los  Embajadores  de  Enrique  VIII  y  por  no  haberse  podido  fijar  la 
contribución  en  tropas  y  en  dinero  que  había  de  dar  Francia.  Carlos  V 
envió  por  este  tiempo  varios  embajadores  á  Francia  á  exigir  el  cum- 
plimiento del  tratado  de  Madrid,  pero  eran  despachados  con  buenas 
palabras.  Por  fin,  el  22  de  Mayo,  se  concluyeron  las  negociaciones,  fir- 
mándose en  Cognac  la  liga  entre  Clemente  Vil,  Francisco  I,  las  Repú- 
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fclicas  de  Venecia  y  Florencia  y  el  duque  de  Milán.  Su  fin  era  conser- 
var la  integridad  del  reino  de  Francia  y  asegurar  la  independencia  de 
las  Repúblicas  italianas,  recuperando  á  Xápoles  y  Milán. 


Étadcs.— 2i3  de  Mayo  de  1905.— París. 


El  estado  intelectual  del  Japón,  por  Teófilo  GoUier.— Una  de  las 
causas  más  influyentes  en  el  grandioso  despertar  del  Japón  á  la  vida 
moderna  de  la  civilización  europea,  consiste  en  el  desarrollo  que  ha 
adquirido  en  aquel  país  la  enseñanza,  representada  por  29.000  escuelas, 
con  90.'X)0  maestros  y  4.180.211  alumnos.  Está  establecida  la  instrucción 
obligatoria  para  todo  japonés  durante  la  edad  escolar  (6-14  años),  y 
comprende:  moral,  lectura,  composición,  caracteres  ideográficos,  cál- 
culo y  gimnasia;  y  en  la  instrucción  primaria  superior  se  agrega  cál- 
culo, geografía  del  Japón  y  de  países  extranjeros,  física,  dibujo,  canto, 
y  costura  para  las  jóvenes,  á  lo  cual  se  añaden  cursos  especiales  de 
agricultura,  comercio  y  artes  industriales.  La  enseñanza  es  libre  y  el 
salario  de  los  maestros  muy  mezquino. 

Si  los  municipios  rurales  costean  los  gastos  de  la  escuela,  cada  de- 
partamento debe  sufragar  al  menos  los  de  una  escuela  de  segunda 
•enseñanza,  á  excepción  de  Hokkaido  y  Okinawa.  Los  alumnos  deben 
tener  catorce  años  y  dos  cursos  de  escuela  primaria  superior;  la  du- 
ración de  estos  estudios  es  de  cinco  años,  y  comprende:  moral,  japo- 
nés, chino  clásico,  lenguas  extranjeras,  historia,  geografía,  matemá- 
ticas, historia  natural,  lísica,  química,  caligrafía,  dibujo  y  gimnasia. 
La  enseñanza  es  libre;  pero  el  profesor  debe  poseer  un  certificado 
concedido  por  el  ministro.  A  más  cuenta  el  Japón  cinco  escuelas  su- 
periores, muchas  especiales  y  dos  universidades,  fundadas  por  el 
Estado,  una  en  Tokio  y  otra  en  Kyoto,  modeladas  conforme  á  las 
europeas. 

La  Universidad  de  Tokio  es  la  más  iijiportante  y  que  tiene  mayor 
número  de  profesores  extranjeros.  cUno  de  estos  profesores  es  el  Doc- 
tor Yon  Korber,  doctor  philosophiue,  magister  artium  liberaltum, 
convertido  al  catolicismo  el  año  último,  al  mismo  tiempo  que  Chara- 
berlain,  uno  de  los  primeros  fundadores  de  la  Universidad  de  Tokio.» 
Al  curso  de  psicología  se  ha  agregado  el  de  psiquiatría  y  el  de  psicofí- 
sica,  y  la  Universidad  está  dotada  de  todos  los  adelantos  modernos, 
clínicas,  observat-orios,  laboratorios,  campos  agrícolas  y  una  magnifi- 
■ca  biblioteca.  Es  preciso  hacer  resaltar  que,  si  bien  al  principio  del 
establecimiento  de  las  reformas  de  enseñanza  los  prolesores  pertene- 
<:ían  en  su  totalidad  al  extranjero,  hoy,  por  el  contrario,  son  japone- 
ses, á  excepción  de  dieciséis,  doce  alemanes,  dos  ingleses  y  dos  fran- 
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ceses,  los  cuales  serán  pronto  reemplazados  por  nacionales,  puesto 
que  el  Estado  paga  su  instrucción  superior  con  este  objeto  á  54  jóve- 
nes que  estudian  en  Alemania,  Francia,  Bélgica,  Austria,  Inglaterra, 
Holanda,  Suiza  y  los  Estados  Unidos.  Sin  embargo,  la  instrucción  su- 
perior no  ha  progresado  tan  rápidamente  como  la  primaria;  carecen 
los  japoneses  de  ciencia  propia,  y  si  bien  están  dotados  de  excelente 
memoria,  carecen  proporcionalmente  de  invención  y  espíritu  de  aten- 
ción profunda. 

Antes  de  hablar  de  su  filosofía  debemos  convenir  en  que  la  aprecia- 
ción de  M.  Faguel,  que  dice  ser  incapaces  los  amarillos  de  tendencias 
elevadas,  de  altas  consideraciones,  de  desinterés,  de  aspiraciones  de 
incesante  progreso  moral,  es  completamente  errónea.  Precisamente 
los  hechos  dicen  lo  contrario.  Mas,  respecto  de  su  filosofía,  debemos 
confesar  que  su  estado  es  verdaderamente  anárquico,  y  proviene  de 
numerosas  causas.  Su  primitiva  filosofía,  puramente  religiosa,  no  nos- 
presenta  más  que  una  especie  de  panteísmo  naturalista,  en  que  se  re- 
suelve el  sihntoismo.  En  el  siglo  V  después  de  Jesucristo,  se  introdujo- 
el  budismo  en  el  Japón  por  los  chinos  y  coreanos,  y  entonces  se  obró 
una  yuxtaposición  de  ambas  religiones  que  todavía  dura;  pero  los  ele- 
mentos filosóficos  aportados  por  la  nueva  creencia  no  modificaron  ra- 
dicalmente la  ciencia,  puesto  que  el  budismo  establece  como  Cánones 
fundamentales:  primero,  las  cuatro  verdades  sublimes,  el  ser,  el  dolor 
universal,  las  pasiones  causa  del  sufrimiento,  el  Niroam  ó  fin  del  do- 
lor, y  el  camino  que  conduce  al  Niroam,  la  virtud;  segundo,  la  trans- 
migración de  las  almas;  tercero,  el  encadenamiento  de  las  causas;  y 
cuarto,  el  Niroam  ó  aniquilación  completa.  El  confucionismo  chino  fué 
importado  en  el  siglo  XVIII,  y  establecida  la  lucha  entre  las  tres  creen- 
cias, ha  venido  á  triunfar  la  filosofía  de  Coníucio,  groseramente  mate- 
rialista, apoyada  en  la  actualidad  por  las  doctrinas  de  Comte  y  Spen- 
cer.  Cuando  en  el  año  1858  vinieron  los  jóvenes  nipones  á  estudiar  á 
las  Universidades  de  Europa,  á  buscar  el  pan  del  espíritu,  les  fué 
dado  un  escorpión;  porque  el  ambiente  materialista,  á  la  sazón  reinan- 
te, corrompió  aquellas  almas  sencillas,  y  volvieron  á  su  patria  satura' 
dos  de  errores  materialistas  y  de  ateísmo  desconsolador,  apreciados- 
corno  las  últimas  conquistas  de  la  ciencia.  En  el  Japón  difundieron  sus 
doctrinas,  las  enseñaron  en  las  Universidades;  pero  pronto  estalló  la 
lucha  entre  la  antigua  fe  y  las  modernas  enseñanzas,  lucha  que  dura 
al  presente. 

La  filosofía  japonesa,  en  suma,  como  aprendida  en  Europa,  sigue 
la  misma  línea  de  conducta,  y  se  puede  decir  que  es  positivista,  muy 
conforme  con  la  de  Confucio.  El  japonés,  por  otra  parte,  no  es  apto 
para  las  meditaciones  ó  especulaciones  filosóficas;  se  fija  más  en  los 
hechos,  en  lo  particular,  mientras  pasa  en  silencio  los  problemas  del 
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origen  y  fin  del  hombre,  la  libertad,  el  de  la  vida  futura;  viven  con- 
tentos en  su  hermoso  país,  que  es  un  Edén,  y  suponen  resueltos  todos 
esos  problemas.  Semejante  estado  de  espíritu  es  inmejorable  para  el 
arraigo  del  positivismo  materialista,  al  par  que  refractario  á  la  filoso- 
fía espiritualista  del  cristianismo,  por  donde  la  vida  privada  y  domés- 
tica del  japonés  se  caracteriza  por  el  sensualismo  más  grosero,  y  por 
esta  razón  decía  un  Misionero  católico  que  si  se  suprimieran  el  sexto 
y  el  noveno  precepto  del  Decálogo,  la  conversión  de  los  japoneses  al 
Catolicismo  sería  cuestión  de  tiempo.  Existe,  sin  embargo,  un  grupo 
de  profesores  formados  en  las  Universidades  americanas  de  Baltimore 
y  Yale,  que  se  distingue  por  sus  ideas  moderadas  acerca  del  positivis- 
mo, y  cuenta  entre  sus  más  renombrados  sabios  al  Profesor  M.  Motora. 
En  síntesis,  cabe  afirmar  que  los  japoneses  carecen  de  filosofía  pro- 
pia, ya  que  su  labor  se  limita  á  exponer  lo  que  han  aprendido  en  Eu- 
ropa y  en  América.  Últimamente,  los  filósofos  japoneses  se  han  reuni- 
do para  fundar  una  religión,  que  propagan  entre  el  pueblo,  y  consiste 
en  decir  que  todas  las  religiones  son  substancialmente  iguales,  y  sólo 
se  diferencian  por  sus  accidentes,  que  desaparecerán  con  el  tiempo, 
conviniendo  todos  en  el  principio  ético  moral. 


Revue  d'Histolre  Eclésiastlque.— 15  de  Ener*  de  1903.— Lo  vaina. 

El  Pastor  de  Hermas,  Un  nuevo  manuscrito  de  la  antigua  versión 
latina,  por  J,  Warichez.— Descripción  bibliográfica  de  un  manuscrito 
de  la  biblioteca  de  Mons,  que  contiene  una  traducción  latina  muy  no- 
table del  famoso  libro  El  Pastor.  El  ilustrado  crítico  traza  la  historia 
del  códice,  compara  esta  versión  con  las  de  los  códices  de  Viena,  Dres- 
de,  Saint-Omer  y  Vaticano,  y  termina  afirmando  que  en  manuscrito  de 
Mons  nos  da  por  consiguiente  el  final,  hasta  hoy  desconocido,  de  una 
de  las  más  importantes  versiones  latinas  del  Pastor  de  Hermasí>. 

—  Las  fuentes  del  EV.KSYíl\{1  de  Teodor  eto,  porL.  Saltet.— Una  mo- 
nografía de  Teodoreto  sería  excelente  trabajo  preliminar  para  la  for- 
mación de  la  historia  de  las  controversias  cristológicas  que  precedie- 
ron al  Concilio  de  Calcedonia  (451).  No  poco  puede  contribuir  al  escla- 
recimiento de  aquella  época  histórica,  averiguar  si  Teodoreto,  para  la 
composición  de  su  diálogo,  ha  utilizado  las  obras  anteriores  de  modo 
que  se  puedan  separar  de  la  obra  algunos  trabajos  pertenecientes  á 
otros  autores.  El  articulista  se  inclina  á  creer  que  se  trata  de  una  obra 
compleja,  compuesta  de  elementos  de  fecha  y  origen  diversos;  y  en 
conformidad  con  este  criterio,  afirma  que  la  colección  de  textos  pa- 
trísticos  del  diálogo,  provienen  de  tres  fuentes  diversas:  1.*,  de  la  Me- 
moria patrística  por  la  cual  San  León  el  Grande  completa  en  450  su 


170  REVISTA   DE  REVISTAS 

carta  dogmática  á  Flaviano;  2.*,  de  la  Memoria  patrística  que  el  epis- 
copado de  Antioquía  quiso  oponer  á  San  Cirilo  A  la  terminación  del 
Concilio  de  Éíeso  (Septiembre-Octubre  de  431),  y  3.*,  las  investigacio- 
nes personales  de  Teodoreto.  Para  completar  su  trabajo  analiza  mi- 
nuciosamente estos  tres  documentos,  y  concluye  afirmando  la  estima 
en  que  tenían  á  las  colecciones  de  textos  patrísticos  los  escritores  de 
aquella  época,  y  cómo  resulta  difícil  entender  algunos  documentos  por 
perder  de  vista  esta  enseñanza.— Termina  el  in-portante  estudio  acerca 
de  Las  tres  hotnilias  catequísticas  del  Sacramentar io  Gelasiano^  para 
la  entrega  de  los  Evangelios,  el  símbolo  y  la  oración  dominical^  por 
Dom  P.  de  Puniet.— Merece  ser  consignada  la  siguiente  conclusión:  El 
fin  principal  de  este  estudio  fué  averiguar  el  origen  romano  ó  galicano 
de  las  tres  fórmulas  del  Sacramentarlo  Gelasiano.  En  otros  términos: 
se  pretende  saber  si  las  tres  homilías  empleadas  en  el  traditio  de  los 
Evangelios,  del  símbolo  y  del  Pater  noster  forman  parte  del  prototipo 
enviado  de  Roma,  ó  si,  por  el  contrario,  el  redactor  del  Codex  Vatica- 
nus  316,  las  había  tomado  de  alguna  colección  galicana.  «Pero  sino  ha 
sido  posible  demostrar  de  modo  concluyente  que  representan  la  prác- 
tica romana  del  siglo  VI,  por  lo  menos  hemos  adquirido  muy  fuertes 
sospechas  en  favor  de  esta  tesis.» 

— Las  quejas  del  clero  de  la  provincia  de  Sens  en  el  Concilio  de  Vie- 
na  (1311-1312),  por  G.  Mollat.— Análisis  y  publicación  de  un  códice  des- 
cubierto por  el  articulista  en  la  Vaticana.  Basta  que  el  documento  se 
refiera  al  enmarañado  asunto  de  los  Templarios,  para  que  sea  de  im- 
portancia, si  bien  es  escaso  en  datos  y  referencias  de  verdadero  mé- 
rito histórico.  Más  importancia  tiene  para  el  estudio  de  las  luchas  mo- 
tivadas por  los  privilegios  de  los  exentos. 

— De  la  labor  de  losjóvenes.  Asuntos  de  estu  lio  acerca  de  la  litera- 
tura latina  de  la  Edad  Media,  por  D.  G.  Morin.— Notable  conferencia 
pronunciada  en  el  Seminario  Histórico  de  la  Universidad  de  Lovaina 
por  el  eruditísimo  director  de  la  Revue  Benedictine,  acerca  de  la  ne- 
cesidad de  orientar  á  los  jóvenes  en  sus  estudios  críticos,  haciendo  ver 
cómo  sumas  considerables  de  energías  consagradas  á  la  investigación 
documental,  resultan  infructuosas  por  carecer  de  dirección  acertada  y 
sabia  elección  de  los  asuntos  de  estudio.  Para  remediar  tan  lamentable 
error  de  método,  propone  el  Dr.  Weinel  que  se  anuncien  en  las  revis- 
tas técnicas  los  asuntos  de  interés  que  merecen  ser  estudiados.  Si- 
guiendo este  consejo  el  docto  Dom  Morin  indica  algunos  temas,  cuyo 
desarrollo  juzga  el  conferenciante  provechosísimo  para  la  crítica  his- 
tórica. Los  mencionaremos,  siquiera  sea  con  brevedad. 

I.  En  el  tomo  XXX  de  Migne  existe  un  Comentario  sucinto  de  los 
cuatro  Evangelios,  incluido  entre  los  apócrifos  jeronimianos.  Morel 
dice  que  puede  que  no  sea  otra  cosa  que  una  composición  breve  y  gro- 


REVISTA   DE   REVISTAS 


171 


sera  atribuida  por  San  Jerónimo  á  Fortunaciano,  Obispo  de  Aquileya. 
Consultando  los  manuscritos,  quizá  se  confirmara  esta  opinión,  en  cuyo 
caso,  tendríamos  un  trabajo  exegético  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo IV. 

n.  El  famoso  ^w^rosías/^r  requiere  un  estudio  especial,  del  que 
está  encargado  M.  el  Prof.  A.  Suter  de  Oxford.  Dom  Morin  sigue  cre- 
yendo que  es  de  Decimio  Hilariano  Hilario.  También  conviene  esta- 
blecer crtticamente  quién  sea  el  autor  del  Explanatio  symboli  ad  irii- 
tiandos  y  de  los  seis  libros  de  Sacramentis. 

ni.  ¿Quién  es  el  escritor  conocido  con  el  nombre  de  Hieronimiis 
Gaectis,  sacerdote  en  Jerusalén,  dálmata  de  nación,  como  San  Jeró- 
nimo, y  que  en  el  año  386,  según  unos,  ó  740,  como  afirma  Mgr.  Battif- 
fol,  compuso  en  griego  diversos  opúsculos,  que  han  llegado  hasta  nos- 
otros muy  desfigurados,  con  interpolaciones  y  retoques  desatinados? 

IV.  ¿Quién  nos  dará— pregunta  el  sabio  Benedictino,— una  edición 
crítica  del  Opiis  imperfectum  in  MattPiaeum,  del  Pseudo-Crisóstomo? 
Caracterízase  esta  obra  por  la  impetuosidad  y  fanatismo  arriano,  por 
la  riqueza  de  su  vocabulario,  sus  frecuentes  citas  de  los  apócrifos. 
Este  Obispo  parece  ser  un  tal  Maximino,  que  acompañó  á  los  godos, 
sus  compatriotas,  de  la  Península  de  losBalkanes  hasta  el  África,  don- 
de no  temió  luchar  en  pública  conferencia  con  San  Agustín.  De  escla- 
recer este  punto,  tendríamos  un  Corpus  Arrianum  occidental  de  los 
más  importantes. 

V.  Existe  otro  Pseudo-Crisóstomo  latino,  cuyas  obras  convendría 
reunir  en  una  edición  especial.  Unos  treinta  tratados,  desperdigados 
en  las  viejas  ediciones  de  los  escritos  de  San  Juan  Crisóstomo,  deben 
formar  un  todo  homogéneo,  que  probablemente  ha  de  ser  la  labor  hi- 
liética  de  algún  Obispo,  probablemente  del  Sur  de  Italia,  del  siglo  V 
ó  VI. 

\T.  •  «Los  Libros  sobre  la  Trinidad,  del  Pseudo-Atanasio,  ó  Pseudo- 
Eusebio,  ó  Pseudo-Vigil,  ó  como  se  los  quiera  llamar,  aguardan  tam- 
bién su  editor.!  «Bien  notados  y  editados,  constituirían  un  monumento 
notable  de  la  autoridad  teológica  en  España  en  el  siglo  V.» 

Vn.  Es  preciso  resolver  la  cuestión  de  los  Sermones  publicados 
X)or  los  Mauristas  con  el  nombre  de  San  Agustín.  Se  sabe  que  Miguel 
Denis  publicó  25;  Fontain,  4;  Frangipani,  10;  Caillan  y  Saint-Ives,  263; 
^lai,  201;  Liberani,  10:  si  se  añaden  los  de  la  Bibliotheca  Casinensis 
forman  un  total  de  550  discursos,  cuya  paternidad  es  preciso  estable- 
cer. Después  de  indicar  algunos  medios  para  poder  conseguir  la  so- 
lución de  esta  cuestión  crítica^,  concluye  Dom  Morin  diciendo:  «En 
el  caso  de  que  nadie  haya  emprendido  este  trabajo,  después  que  yo 
haya  terminado  con  el  de  las  obras  de  San  Cesáreo  de  Arles,  puede 
ser  que  me  determine  á  tentar  la  experiencia;  ésta  será  la  obra  de  mi 
ancianidad,  si  Dios  me  lo  concede.» 
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Deseó  también  el  renombrado  investigador  una  edición  crítica  de 
la  colección  homilítica,  llamada  de  Eusebio  de  Emesa;  de  las  obras 
del  mariologista  más  célebre  que  ha  producido  la  Iglesia  latina,  antes 
de  San  Bernardo,  el  Abad  de  San  Vicente  de  Volturna  (siglo  VIII), 
llamado  Ambrosio  Autpert,  «el  más  ilustre  escritor  que  produjo  Fran- 
cia en  este  siglo»,  y  autor  de  un  Comentario  acerca  del  Apoca- 
lipsis, y  probablemente  del  famoso  apócrifo  Cogitis  me,  de  gran  in- 
fluencia en  la  Edad  Media.  Á  sus  obras  ha  creído  deber  recurrir  la 
Iglesia  Romana  en  nuestros  días,  para  el  oficio  completamente  dog- 
mático del  8  de  Diciembre,  tomando  las  bellas  lecciones  del  segundo 
nocturno,  bajo  las  apariencias  del  venerable  nombre  de  San  Jeróni- 
mo». Del  famoso  Abad  es  igualmente  la  piadosa  Antífona  Sawc/a  Ma- 
ría, sucurre  miseris  etc. 

Establecida  la  identidad  entre  Amelarlo  de  Metz  y  de  Treberis, 
conviene  estudiar  su  obra  litúrgica  y  reunir  en  una  edición  crítica 
todos  los  escritos  de  su  adversario  el  Diácono  Floro  de  Lyon,  exége- 
ta,  liturgista,  teólogo,  canonista,  poeta;  publicar  las  obras  de  Achard 
de  San  Víctor,  un  Corpus  de  los  diferentes  libros  que  pertenecen  á  la 
antigua  liturgia  española  del  siglo  V  al  XI,  y  otros  varios  trabajos  li- 
túrgicos. 

No  podrá  conseguir  el  paciente  estudioso  dilucidar  alguno  de  los 
puntos  históricos  citados,  si  no  tiene  el  genio  de  la  crítica  interna,  ó 
se  deja  llevar  del  espíritu  de  partido,  ó  del  sectarismo  dominante  en 
Francia,  ó  bien  consume  sus  energías  en  minucias,  análisis  y  disec- 
ciones puramente  materiales,  perdiendo  de  vista  la  substancia  verda- 
deramente vital,  el  alma  informadora  de  la  obra.  El  crítico  digno  de 
este  nombre,  á  más  de  tener  aptitud  para  conservar  las  líneas  de  ca- 
rácter general  en  los  estilos,  debe  manejar  el  análisis  y  la  síntesis,  y 
saber  precaverse  de  los  extremos  teniendo  presente  los  fueros  de  la 
verdad,  sin  temor  á  sus  resplandores,  puesto  que  hoy,  de  igual  modo 
que  en  el  siglo  V,  se  puede  repetir  la  frase  de  San  Agustín:  Ecclesia 

NON  SAPIT  INFANTILES  NÜGAS. 


Revue  Tlugustlnienne.— Marzo  de  1905.— Lovaina. 

Una  anacoreta  en  el  siglo  XVII,  por  A.  Maniglier.— Juana  Marga- 
rita nació  en  París,  en  Junio  de  1645,  y  pertenecía  á  una  de  las  más 
nobles  familias  de  aquella  capital.  A  los  doce  años,  después  de  su  pri- 
mera comunión,  leyó  un  libro  de  piedad  que  la  impresionó  vivamente, 
y  á  los  catorce,  hizo  en  secreto  voto  de  castidad  y  de  separarse  de  su 
familia;  pero  por  ser  hija  única,  no  le  fué  fácil  entrar  en  un  convento 
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como  deseaba.  Un  día,  adornada  de  sus  mejores  vestidos,  salió  de 
paseo  con  un  lacayo  y  una  aya;  después,  en  el  coche  les  envió  á  casa 
en  busca  de  un  objeto  olvidado,  encargándoles  que  volvieran  á  la 
iglesia  de  Saint-Germain.  Juana  Margar  ita  huyó  entonces,  ocultándose 
en  el  bosque  de  los  Campos  Elíseos,  en  donde  cambió  sus  magníficos 
vestidos  por  los  pobres  harapos  de  una  mendiga;  cubrió  de  lodo  su 
cara  y  sus  manos,  y  así  marchó  á  Auxerre,  que  dista  cincuenta  leguas 
de  París,  viviendo  allí  de  las  limosnas  que  recogía  á  las  puertas  de  las 
iglesias.  Después  entró  en  casa  de  un  artesano  carpintero  y  escultor, 
en  donde  aprendió  hábilmente  aquel  oficio,  llegando  á  construir  un 
famoso  reloj  de  madera.  Obligada  por  su  confesor  á  volver  á  su  fami- 
lia, repartió  entre  los  pobres  el  dinero  que  tenía,  y  pidiendo  limosna 
volvió  á  París,  en  donde  entró  de  criada  en  casa  de  una  señora  de 
áspera  condición.  En  París  vivió  diez  años  ejerciendo  el  duro  oficio  de 
criada,  de  ama  de  llaves  y  de  cocinera,  sufriendo  con  admirable  pa- 
ciencia todos  los  trabajos.  Al  morir,  le  dejó  su  ama  en  el  testamento 
30.000  francos,  que  ella  repartió  entre  los  hospitales  de  París.  Después, 
según  ella  misma  cuenta,  vivió  en  París  de  limosna,  é  iba  todos  los 
días  á  buscar  su  escudilla  de  sopa  al  convento  de  las  Adoratrices.  Allí, 
por  su  viva  piedad  y  demás  virtudes,  fué  pronto  conocida  por  el  nom- 
bre de  la  santa,  y  adquirió  amistad  con  Eufemia,  viuda  piadosa  y  cria- 
da del  Párroco  de  Chílteaufort,  P.  Luc  de  Bray,  predicador  del  con- 
vento. Tuvo  Juana  ocasión  de  hablar  y  contar  su  vida  al  P.  de  Bray,  y 
encontró  en  él  al  director  espiritual  que  deseaba.  Le  pidió  que  ocul- 
tara su  verdadero  nombre,  y  ella'siguió  haciendo  aquella  vida  oculta 
y  penitente  por  espacio  de  quince  añ:>s.  El  P.  de  Bray  se  oponía  al  prin- 
cipio á  aprobar  la  resolución  de  Juana;  pero  sus  instancias  consiguie- 
ron, por  fin,  resolverle  á  dirigir  y  ensalzar  la  vida  solitaria  que  había 
escogido;  Tres  ó  cuatro  veces  al  año  iba  á  consultar  á  su  director.  Una 
vez  desapareció  y  no  se  supo  nada  de  ella  por  espacio  de  dos  años, 
hasta  que  llegó  á  Chateaufort  una  carta  suya  dirigida  á  Eufemia,  y  fe- 
chada en  la  Soledad  de  Rochers,  y  en  ella  le  suplicaba  ser  enseñada 
otra  vez  por  el  P.  de  Bray,  empezando  entonces  entre  los  dos  una  co- 
rrespondencia epistolar,  que  duró  seis  años.  Esta  correspondencia  se 
conserva,  y  en  ella  refiere  su  admirable  vida  solitaria  y  la  piadosa  pe- 
regrinación que  hizo  á  Montserrat.  Más  tarde  fué  también  en  peregri- 
nación á  Roma,  y  murió,  á  causa  de  sus  austeridades,  según  cuentan 
las  relaciones  de  aquellos  días,  en  Trento,  el  año  1700.  Hoy  se  cree 
haber  descubierto  el  verdadero  nombre  de  aquella  famosa  anacoreta, 
y  es  el  de  Juana  Margarita  de  Caylus. 
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La  eiviltá  eattolica.— 1.°  de  Abril  de  I905.-Roma. 

De  las  mayoriüs  en  la  acción  caíólica.^Es  inconcebible  en  las  mo- 
dernas sociedades  la  existencia  de  un  partido  católico  que  no  se  funde 
sobre  un  programa,  á  más  de  popular,  específicamente  económico-so- 
cial. Admitida  la  necesidad  de  dotar  al  partido  católico  de  ese  progra- 
ma y  carácter,  conviene  indicar  los  medios  prácticos  para  su  ejecu- 
ción. 

Conviene  primeramente  recordar  que  la  solución  de  los  problemas 
sociales  puede  ser  considerada  desde  el  punto  de  vista  cristiano,  ó  so- 
cialista. Si  la  cuestión  no  se  resuelve  conforme  á  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia,  el  obrero  se  arroja  en  brazos  del  socialismo,  paganizando  sus 
aspiraciones,  doctrinas  y  medios  de  regeneración.  Es  preciso,  por  tan- 
to, que  los  directores  del  partido  democrático  cristiano  estudien  los 
medios  de  satisfacer  las  exigencias  del  proletariado,  no  ya  fundando 
establecimientos  puramente  benéficos,  sino  también  llamando  al  or- 
den á  los  capitalistas  para  que  remedien  la  condición  del  obrero,  y 
obligándoles  al  cumplimiento  de  la  justicia  para  con  sus  dependientes, 
al  mismo  tiempo  que  á  éstos  se  les  ha  de  inculcar  la  obligación  impe- 
riosa que  tienen  de  cumplir  sus  obligaciones  con  los  capitalistas.  A  los 
que  creen  avanzadas  estas  doctrinas,  porque  favorecen  en  algún  sen- 
tido las  tendencias  reivindicadoras  del  obrero  agremiado,  bueno  será 
recordarles  las  palabras  de  León  XIII,  el  Papa  de  los  obreros:  «De 
cualquier  modo  que  sea  — dice  el  Pontífice  —  es  claro  (y  en  ésto  con- 
vienen todos)  sea  de  extrema  necesidad,  procurar  sin  tardanza  reme- 
diar al  proletariado,  con  oportunos  medios,  los  cuales  en  su  gran  ma- 
yoría se  encuentran  reducidos  indignamente  á  muy  miserables  condi- 
ciones». Por  consiguiente:  rehabilitación  económica  de  las  clases  obre- 
ras, en  nombre  de  la  justicia  social,  para  salvar  al  pueblo  del  ateísmo 
y  de  la  degradación;  éste  es  el  primer  criterio  práctico,  en  el  que 
deberían  convenir  todos  los  católicos,  con  el  laudable  pensamien- 
to de  que  sus  esfuerzos  fuesen  agradables  al  pueblo,  ó  sea  verdadera- 
mente populares.  El  segundo  criterio  que  debe  informar  el  pensamien- 
to del  partido  católico  consiste  en  el  trabajo  práctico  y  circunstancia- 
do, determinado  por  las  necesidades  de  las  personas  y  acomodado  á 
las  circunstancias  de  los  lugares,  procurando  por  cuantos  medios 
aconseje  la  prudencia  mejoras  materiales  en  provecho  del  obrero,  sin 
cuidarse  gran  cosa  de  los  enemigos  intransigentes  de  nuestra  obra, 
quienes  nos  llamarán  herejes  porque  favorecemos  la  rehabilitación 
del  proletariado.  Para  dominar  al  pueblo  no  bastan  pomposos  discur- 
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sos:  se  requieren  principalmente  obras  útiles,  medios  provechosos;  y 
utilizándolos  podía  el  partido  católico  contar  con  el  favor  de  las  mu- 
chedumbres, é  imponer  sus  doctrinas  en  las  sociedades  contemporá- 
neas. Señala  el  articulista  como  tercer  criterio  ó  principio  fundamen- 
tal que  debe  tener  presente  el  partido  católico  para  realizar  una  ac- 
ción católica  verdaderamente  popular,  la  unión  y  concordia  de  todos 
en  un  programa  medio  de  reformas  económico-sociales,  aceptado  por 
los  partidarios  de  las  diversas  tendencias,  que  ofrezca  al  pueblo  es- 
tímulo eficaz  de  organización  y  argumento  inmediato  de  trabajo  prác- 
tico, general  y  uniforme,  para  proveer  á  sus  intereses  materiales  y 
mejorar  su  estado.  Si  en  todo  ente  colectivo  ha  de  prevalecer  la  ten- 
dencia moderada,  radical  ó  media,  cabe  indagar  cuál  de  esas  di- 
recciones convendría  seguir  en  la  práctica.  No  puede  ser  el  programa 
negativo  por  la  imposibilidad  de  su  fusión  con  los  demás  extremos, 
por  donde  debemos  concluir  ser  lo  más  conveniente  que  el  partido  ca- 
tólico social  tenga  programa  positivo,  práctico,  eficaz  y  fecundo,  y  di- 
fundirlo hasta  que  llegue  á  generalizarse  entre  el  pueblo.  Esto  no  se 
conseguirá  sino  obligando  á  los  extremosos  á  sujetarse  á  la  disciplina 
común,  para  conseguir  las  reformas  deseadas  por  las  tres  tendencias, 
y  que  están  representadas  determinadamente  por  la  tendencia  media, 
porque  ésta  se  mantiene  alejada  de  lo  que  es  propio  y  exclusivo  de 
ambos  extremos,  mientras  que  conviene  con  ellos  en  el  hecho  del  me- 
joramiento del  obrero,  consiguiendo  de  este  modo  dominarlas  y  dirigir- 
las. Es  evidente  que  los  católicos  no  pueden  seguir  las  direcciones  ra- 
dicales en  ningún  terreno,  porque  sería  condenarse  á  la  esterilidad  y 
á  un  continuo  batallar  completamente  infructuoso,  ertretanto  que  el 
pueblo  contempla  esas  luchas  lamentables  y  se  aleja  de  la  Iglesia; 
pero  sí  pueden  y  deben  adoptar -el  programa  medio,  para  trabajar 
fructuosamente  en  el  terreno  económico-social,  conquistándose  el  afec- 
to y  apoyo  del  pueblo.  «¿No  están  todos  de  acuerdo  en  querer  ver  apli- 
cados á  las  sociedades  presentes  los  principios  económicos  y  sociales 
del  derecho  natural  y  cristiano,  recientemente  reunidos,  á  modo  de  ce- 
dice  legal,  en  la  Encíclica  Rerntn  uovarumP^  Caben  en  este  progra- 
ma cuantas  r^ormas  justas  deseen  los  heraldos  de  la  regeneración  del 
pueblo,  y  á  su  aplicación  al  terreno  práctico  deben  los  católicos  belgas 
y  alemanes  cuantas  conquistas  han  realizado  en  el  terreno  de  la  orga- 
nización general  del  pueblo.  ¿Por  qué  no  sería  eficaz  el  mismo  método 
aplicado  en  otra  parte?  ¿Por  qué  no  lo  sería  en  Italia?  Si  los  partidos 
italianos  continúan  combatiéndose,  en  vez  de  sujetarse  al  programa 
y  direcciones  pontificias,  la  historia  consignará  en  sus  páginas  que  la 
discordia  ha  sido  el  gran  pecado  de  los  católicos  italianos. 

<E1  modo— dice  Villani— más  seguro  para  vencer  al  socialismo, 
consiste  en  tomar  con  entusiasmo  la  iniciativa  de  las  rejortnas  so~ 
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Cíales,  reconquistando  el  perdido  ascendiente  sobre  el  pueblo,  demos- 
trando que  se  desea  y  se  sabe  hacerle  justicia  mejor  que  3tros».  Des- 
preciar el  socialismo  equivale  á  darle  mayor  fuerza,  y  el  medio  de 
vencerle  consiste  en  iniciar  audaces  reformas  prácticas  en  beneficio 
de  los  trabajadores.  Este  último  partido,  que  es  el  del  justo  medio, 
conseguirá  el  triunfo,  mientras  el  socialismo  y  sus  intransigentes  ad- 
versarios se  destruirán  mutuamente.  ¿Quién  mejor  que  los  católicos 
puede  tomar  sin  vacilación  alguna  la  iniciativa  de  las  Reformas  so- 
ciales? ¿Quién  como  nosotros  posee  aquellos  dos  caracteres  de  la  uni- 
dad y  universalidad  orgánica,  que  transplantados  hábilmente  del  cam- 
po religioso  al  económico,  nos  pondrían  en  condiciones  de  reunir  en 
un  organismo  nacional  nueve  décimas  partes  del  pueblo  italiano,  fiel 
todavía  á  sus  tradiciones  cristianas?  De  este  modo  realizaríamos  en 
Italia  el  programa  que  tanto  bien  ha  producido  en  el  Imperio  germá- 
nico. A  la  rehabilitación  económica  del  proletariado  en  nombre  de  la 
justicia  social— según  el  programa  medio  en  el  cual  convengan  las  di- 
versas tendencias— deben,  por  tanto,  dirigir  hoy  los  católicos  militan- 
tes su  propia  actividad,  seguros  de  cumplir  por  tal  modo  una  verda- 
dera obra  de  apostolado».  Apostolado  más  necesario  y  factible  en  Ita- 
lia que  en  otro  país,  por  cuanto  las  condiciones  del  proletariado,  espe- 
cialmente el  agrícola,  en  ninguna  parte  son  tan  tristes  é  indignas 
como  en  Italia,  según  consta  del  testimonio  de  Maggiorino  Ferraris, 
quien  afirma  ser  el  obrero  italiano  el  más  pobre,  el  que  percibe  más 
escaso  salario,  se  le  sujeta  á  trabajos  más  duros  y  tiene  que  pagar  al 
Estado  contribución  más  crecida  que  la  que  paga  cualquier  obrero  de 
otra  nación.  Así  se  explica  la  espantosa  emigración  de  los  italianos  á 
América. 

Juzgando  el  Times,  de  Londres,  la  obra  del  Cardenal  Manning,  de- 
cía: «Desde  el  tiempo  de  la  Reforma  ningún  sacerdote  ha  ejercido  so- 
bre la  vida  inglesa  influencia  tan  profunda  como  el  Cardenal  Man- 
ning». Y  el  Standard  escribía,  con  motivo  de  la  muerte  de  tan  ilustre 
purpurado:  «La  obra  social  de  Manning  ha  puesto  en  evidencia  á  los 
ingleses  la  importancia  social  del  catolicismo».  A  su  infatigable  acti- 
vidad en  la  prensa,  en  la  fundación  de  Círculos,  Cajas  de  ahorros,  et- 
cétera, etc.,  debió  el  sabio  Cardenal  aquel  amor  que  le  profesaba  el 
pueblo,  y  la  enorme  popula,ridad  que  gozó,  aun  siendo  representante 
autorizado  del  catolicismo  en  la  protestante  Inglaterra.  Antes  de  su 
conversión  había  dicho  que  la  Iglesia  no  debía  tratar  con  los  Parla- 
mentos ni  con  las  dinastías,  sino  con  el  pueblo;  queramos  ó  no  quera- 
mos, esta  es  nuestra  empresa.  Convertido  al  catolicismo  y  ordenado 
de  sacerdote,  realizó  el  mismo  programa  y  llegó  á  ser  el  hombre  más 
popular  de  Inglaterra.  «El  alcoholismo,  la  emigración,  las  habitacio- 
nes de  obreros,  el  antiesclavismo,  el  trabajo  de  la  mujeres  y  niños,  el 
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■salario  mínimo,  la  jomada  normal,  el  contrato  del  trabajo,  la  traía  de 
blancas,  el  neo^ocio  de  los  caballeros  del  trabajo  en  los  Estados  Uni- 
dos, las  huelgas,  el  pauperismo,  el  militarismo  y  todas  las  demás  cues 
tiones  que  se  refieren  á  la  rehabilitación  material  y  moral  de  las  cía- 
■ses  obreras,  fueron  para  él  obieto  de  constante  estudio  y  de  infatiga- 
ble actividad».  Tomó  parte  en  todas  las  cuestiones  sociales  de  su  tiem- 
po, mantuvo  relaciones  con  los  jefes  del  socialismo  y  trabajó  con  algu- 
nos de  ellos  en  resolver  la  cuestión  social.  Para  su  definitiva  solución 
no  veía  otro  medio  más  que  la  íntima  unión  del  Pontificado,  los  Obis- 
pos y  el  clero  con  el  pueblo,  por  donde  la  Iglesia  había  reconquistado 
su  libertad  y  el  pueblo  sus  derechos.  La  acción  popular,  decía  Man- 
ning,  ccumplirá  la  reconciliación  entre  la  Iglesia  y  la  sociedad».  Solía 
-decir  que  el  socialismo  es  el  mal;  pero  que  el  trabajo  social  es  bueno, 
-porque  entre  uno  y  otro  existe  igual  diferencia  que  entre  racionalismo 
y  razón;  la  acción  de  la  sociedad  es  buena  como  la  de  la  razón,  la  del 
socialismo  es  mala  como  la  del  racionalismo.  En  la  célebre  huelga  de 
los  docks  el  defensor  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  del  ullramonla- 
nismo,  llegó  á  ser  el  arbitro  de  un  gran  conñicto  social. 

«Cómo  lo  que  hasta  ahora  hemos  dicho  acerca  de  la  popularidad 
de  la  acción  católica  esté  confirmado  con  hechos  actuales,  y  cuál  de  - 
bería  ser,  según  nuestro  parecer,  el  medio  más  eficaz  para  encauzar- 
nos por  este  camino,  lo  veremos  en  el  tercero  y  último  artículo.» 


6  de  Mayo  de  1905. 

La  popularidad  en  la  acción  católica. — Conviene,  para  mayor  cla- 
ridad del  asunto,  demostrar  con  ejemplos  la  necesidad  de  la  acción 
en  el  terreno  constitucional,  citando  algunos  ejemplos  de  la  historia 
del  catolicismo  en  los  últimos  cincuenta  años. 

Un  diputado  del  Centro  alemán  afirmaba  en  1904  que  el  predominio 
de  la  masonería  en  Francia  proviene  de  no  estar  organizados  los  ca- 
tólicos, por  carecer  de  un  programa  práctico  y  popular  que  oponer  al 
del  bloc  sectario,  que  se  ha  formado  un  partido  bien  organizado,  con 
el  programa  radical  de  Buisson.  El  partido  católico  del  Conde  de  Mun 
en  1885,  la  unión  de  la  Francia  cristiana  en  1894  y  la  federación  elec- 
toral del  98,  inspirados  en  las  direcciones  de  León  XIU,  y  para  luchar 
en  el  terreno  constitucional,  naufragaron  en  su  empeño.  Hoy  constitu- 
ye una  esperanza  la  acción  liberal  popular  constituida  en  el  campo  de 
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la  legalidad,  con  un  programa  de  reíormas  sociales  que  se  va  popula- 
rizando rápidamente.  Al  fin  existe  una  esperanza  de  salvación  que  no- 
proviene  ni  de  conservadores  ni  de  intransigentes,  sino  de  los  que 
adoptan  las  direcciones  pontificias. 

La  fuerza  y  cohesión  del  partido  católico  alemán  estriba  precisa- 
mente en  su  carácter  francamente  popular;  por  donde  el  centro  es  u» 
partido  político  social  que  dirige  todos  sus  esfuerzos  á  conquistar  al 
pueblo,  remediando  sus  necesidades,  no  con  limosnas,  sino  con  medi- 
das preventivas,  por  medio  de  leyes  votadas  en  el  parlamento  y  la- 
fundación  de  seguros  de  la  vida,  y  contra  los  accidentes  del  trabajo. 
Por  esta  razón  su  programa  social  adquiere  prosélitos  conscientes  que, 
convencidos  de  su  hermosura,  le  defienden  y  propagan.  Siguiendo 
esta  línea  de  conducta  ha  podido  el  Centro  practicar  la  caridad  cristia- 
na, dándole  forma  democrática  y  utilizando  los  progresos  económicos 
modernos,  sin  caer  en  el  liberalismo  manchesteriano,  en  el  socialismo 
de  Estado  ó  en  el  socialismo  democrático. 

Los  católicos  belgas  no  han  limitado  su  acción  en  la  vida  pública  á 
la  religión,  sino  que  han  desplegado  energías  superiores  en  todas  las 
cuestiones  de  su  país,  ya  aliándose  en  1830  con  los  liberales  para  con- 
seguir la  independencia  de  su  patria,  ya  tomando  la  iniciativa  en  las- 
reformas  sociales  beneficiosas  para  el  obrero,  sabiamente  compendia- 
das por  el  P.  Wermeersch.  Bélgica,  dirigida  por  el  partido  católico,  es- 
al  presente  la  nación  modelo  por  su  prosperidad  material,  y  especial- 
mente por  su  sabia  legislación,  calcada  en  las  necesidades  del  pueblo. 

Austria,  derrotada  en  1859  en  Italia  y  en  1866  en  Bohemia,  atravesó 
una  crisis  de  sectarismo  liberal,  tanto  más  temible,  cuanto  existía  per- 
fecto divorcio  entre  el  pueblo  y  la  aristocracia.  Añádase  el  predomi- 
nio alarmante  de  los  judíos  (en  Viena  hay  120.000)  y  se  convendrá  en 
que  la  situación  de  los  cristianos  era  casi  desesperada.  En  1895,  Lue- 
ger,  jefe  de  los  cristianos  sociales,  consiguió  ser  elegido  alcalíle  de 
Viena,  y  propagando  la  idea  democrática  social,  consiguió  respeto 
para  su  partido  y  el  restablecimiento  del  catolicismo  en  las  escuelas 
y  en  la  vida  oficial.  Desde  que  conquistó  al  pueblo,  pudo  luchar  con 
ventaja  contra  la  irreligión  y  el  judaismo.  Si  la  reacción  no  se  hubiese 
realizado  en  el  terreno  constitucional,  con  un  programa  esencialmen- 
te económico-social,  el  pueblo  hubiera  permanecido  indiferente,  y 
Viena  sería  hoy  el  primer  gheto  de  Europa. 

Probada  ampliamente  la  necesidad  de  que  los  católicos  adopten  la 
situación  constitucional  y  económico-social,  el  articulista  enumera  la 
vitalidad  del  catolicismo  en  Italia,  con  sus  ilustrados  obispos,  su  nu- 
meroso clero,  la  fe  viva  del  pueblo,  y  luego  concluye  confirmándose 
más  y  más  en  la  necesidad  de  establecer  un  Centro  social  que  encauce 
todas  esas  energías  dispersas  para  dar  la  batalla  al  ateísmo  sectario» 
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Y  para  resolver  las  dificultades  que  oponen  los  tradicionalistas  é  in- 
transigentes, establece  la  simiente  conclusión:  cDadme  un  punto  cen- 
tral, del  que  parta  continuamente  y  se  difunda  en  todo  el  país  una 
misma  idea,  transmitida  y  fecundada  en  toda  región,  en  toda  provincia, 
ciudad  y  pueblo,  por  personas  de  prestigio,  y  conforme  á  las  exigen- 
cias de  la  moderna  popularidad,  y  tendréis  la  unidad  y  la  concordia, 
recomendada  en  tantos  documentos  por  la  autoridad  eclesiástica;  ten- 
dréis la  disciplina  de  los  católicos  alemanes  sabiamente  aplicada  y 
floreciente  en  Italia;  tendréis  la  escuela  más  eficaz  de  educación  social 
y  política  del  pueb'.o;  tendréis  una  gran  institución  de  carácter  re- 
ligioso-social, que  (prescindiendo  formalmente  de  la  acción  política) 
será  el  medio  más  propio  para  prepararnos.»  Vean  los  católicos  cuál 
de  los  medios  es  el  mejor,  si  reunir  todas  sus  fuerzas  en  un  gran  cen- 
tro social,  ó  continuar  vegetando  en  la  presente  discordia,  esterilidad 
y  confusión. 
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Madrid-Escorial  15  de  Mayo  de  1905. 


EXTRANJERO 

Roma.  —  Hace  tiempo  que  la  prensa  masónica  de  París,  ansio- 
sa de  recriminar  al  Papa  y  hallar  disculpa  á  los  atropellos  que 
los  Gobiernos  franceses  han  cometido  y  siguen  cometiendo  contra  la 
Iglesia,  vienen  publicando  noticias  sensacionales  acerca  de  la  política 
de  Roma  en  previsión  de  que  llegue  á  realizarse  la  separación  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado.  Aunque  al  menos  lince  se  le  ocurre  que  la  cor- 
te romana  no  ha  de  ser,  evidentemente,  el  sitio  más  frecuentado  por 
los  reporters  de  los  periódicos  sectarios  de  Francia,  el  Osservatore 
Romano,  con  el  fin  de  que  no  se  extravíe  la  opinión  de  los  católicos 
franceses,  ha  desmentido  en  varias  ocasiones  la  información  de  los 
mencionados  periódicos.  Últimamente  habían  propalado  la  noticia  de 
que  el  Papa  estaba  estudiando  una  nueva  organización  de  la  Iglesia 
de  Francia,  que  comenzaría  á  regir  desde  el  momento  en  que  saliera 
definitivamente  aprobado  el  proyecto  de  separación  que  hoy  se  discu- 
te en  el  Parlamento  francés,  y  el  Osservatore  Romano,  como  en  otras 
ocasiones,  ha  desmentido  la  noticia.  Creen  los  partidarios  de  Combes, 
ó  aparentan  creer,  que  sus  ataques  á  la  Iglesia  de  Francia  han  puesto 
en  gravísimo  apuro  á  la  Santa  Sede;  mas  para  los  que  conocen  la  mi- 
sión divina  de  la  Iglesia  y  su  estabilidad  inconmovible  en  medio  de  las 
revueltas  humanas,  no  es  un  misterio  que  si  las  persecuciones  causan 
profundo  sentimiento  en  el  ánimo  del  Pontífice,  sus  efectos  no  llegan 
hasta  el  punto  de  entorpecer  la  obra  de  los  Papas,  cuyo  desenvolvi- 
miento, al  través  de  los  siglos,  es  dirigido  por  la  mano  del  mismo  Dios. 
No  se  apresura,  pues,  el  Pontífice,  ni  tiene  por  qué.  Cuando  llegue  la 
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hora,  la  Santa  Sede  tomará  las  medidas  más  oporttmas  en  conformi- 
dad con  su  divina  misión  de  salvar  las  almas,  y  la  Iglesia  continuará, 
como  hasta  ahora,  derramando  bienes  y  recogiendo  agravios.  Repeti- 
das veces  ha  mostrado  Pío  X  su  plena  confianza  en  el  porvenir,  y 
últimamente,  en  audiencia  privada  concedida  al  canónigo  francés 
M.  Lhoumeau,  decía,  usando  un  gráfico  símil,  con  toda  serenidad: 
cAyer  tarde  hubo  momentos  en  que  creí  verme  transportado  á  la  pla- 
za de  San  Pedro,  pero  aquí  estoy  todavía.  Lo  mismo  sucederá  con  la 
tempestad  hoy  desencadenada  en  Francia».  De  más  cuidado  son, 
aunque  no  lleguen  á  socavar  por  completo  los  cimientos  de  la  Iglesia, 
ciertas  doctrinas  exegéticas,  que  iniciadas  por  M.  Loisy,  se  dirigen  de 
un  modo  solapado  á  la  subversión  de  la  fe,  y  que  por  el  aparato  cien- 
tífico de  que  van  rodeadas,  han  deslumhrado  á  no  pocos  sacerdotes  de 
Francia  é  Italia.  Contra  éstas  sí  que  procederá  el  Pontífice  con  rigor 
y  tratará  de  cortar  el  mal  de  raíz;  pues,  como  en  la  audiencia  citada 
ha  dicho  oportunamente:  Si  se  quebrantan  los  fundamentos  de  la  íe, 
¿qué  resta? 

—Otro  asunto  que  viene  metiendo  bastante  ruido  hace  ya  algún 
tiempo,  y  del  cual  no  habíamos  querido  hacer  mención  hasta  que  por 
aloún  dato  oficial  de  la  Santa  Sede  pudiéramos  ver  con  claridad  lo  que 
h:iv  de  verdad  y  lo  que  afirma  la  exageración  sectaria,  es  la  cuestión 
de  los  opúsculos  político-religiosos.  Desde  que  Pío  X  subió  á  la  cáte- 
dra pontificia,  había  comenzado  á  decirse  que  entre  la  Santa  Sede  y 
el  Gobierno  italiano  habría  un  cambio  de  situación,  debido  á  las  bue- 
n:is  relaciones  que  el  Cardenal  José  del  Sarto  mantenía  con  la  casa  de 
Saboya.  Estos  rumores  se  han  ido  acentuando,  y  algunos  católicos,  sin 
esperar  á  más,  se  han  lanzado  á  la  lucha  política,  quebrantando  sin 
autorización  previa  el  veto  impuesto  por  Pío  IX;  mas  á  esta  precipi- 
tación de  algunos  católicos  han  contestado  otros  de  conciencia  más 
estrecha  que  era  necesario  esperar  las  orientaciones  de  la  Santa  Sede, 
y  en  un  folleto,  atribuido  al  Cardenal  Germasi,  se  recuerda  á  los  ca- 
tólicos con  gran  copia  de  razones  la  obligación  que  tienen  de  respetar 
el  Non  expedit,  impuesto  por  el  Papa.  Todo  hubiera  terminado  ahí; 
pero  los  masones,  judíos  y  demás  compinches,  ejiísdevi  furfuris,  per- 
catados del  revuelo  que  se  levantaba  entre  los  católicos,  han  aprove- 
chado la  ocasión,  y  en  artículos  y  folletos  anónimos  se  han  atrevido  á 
proponer  á  la  Santa  Sede  multitud  de  reformas,  algunas  de  ellas  de 
carácter  subversivo  y  otras  de  matices  radicales.  En  el  folleto,  sobre 
todo,  titulado  Fiat  Pax  es  tan  burda  la  trama,  son  las  pretensiones  tan 
atrevidas,  que  al  más  lerdo  se  le  puede  ocurrir  que  tamañas  doctrinas 
no  provienen  de  un  católico  sincero  y  de  buena  fe.  Pero  el  daño  está 
hecho,  las  conciencias  se  han  perturbado,  la  contienda  se  ha  recrude- 
cido y  la  Sania  Sede  se  ha  visto  en  la  precisión  de  declarar  en  su  ór- 
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gano,  UOsservatore  Romano,  que  no  se  debe  dar  importancia  á  un 
opúsculo  en  que  se  juzgan  los  actos  y  propósitos  de  la  Santa  Sede,  el 
cual  opúsculo  suponemos  sea  el  titulado  Fiat  Pax. 

—Con  el  propósito  de  hacer  prosperar  los  estudios  bíblicos,  ha 
creado  Su  Santidad  un  Instituto,  cuyo  fin  será  dedicarse  de  un  modo 
exclusivo  al  estudio  de  dicha  ciencia,  hoy  tan  necesario  en  la  Iglesia 
católica,  para  rebatir  la  invasión  del  racionalismo  en  la  crítica  é  in- 
terpretación de  los  libros  sagrados.  A  cargo  de  dicho  Instituto  queda 
el  conferir  grados  y  examinar  á  los  graduandos.  Mientras  no  tenga 
edificio  propio  la  mencionada  Corporación,  los  exámenes  serán  en 
una  sala  del  Vaticano.  Un  inglés  recientemente  convertido,  lord  Bra- 
ye,  ha  fundado  un  premio  de  2.500  francos,  que  habrá  de  entregarse 
cada  año  al  que,  siendo  alumno  de  Universidades  católicas,  y  habien- 
do recibido  las  órdenes  sagradas,  presente  el  mejor  trabajo  sobre 
ciencias  bíblicas. 

•  —En  el  Congreso  Arqueológico  de  Atenas  se  ha  reservado  una  de 
las  sesiones  generales  exclusivamente  para  la  delegación  de  Roma,  y 
en  ella  el  Comendador  Maruchi  hizo  ver  á  los  congresistas  el  interés 
que  Pío  IX,  León  XIII,  ambos  de  feliz  memoria,  y  Pío  X  han  demos- 
trado por  las  excavaciones  practicadas  en  las  Catacumbas,  y  descri- 
bió, con  el  auxilio  de  proyecciones  luminosas,  los  recientes  descubri- 
mientos practicados  en  las  de  Priscila,  Domitila  y  Dámaso  por  la  Co- 
misión Romana  de  Arqueología  sagrada.  Al  terminar  el  discurso  del 
Comendador  Maruchi,  el  Congreso  acordó,  por  unanimidad,  un  voto 
de  felicitación  á  la  Santa  Sede,  como  protectora  insigne  de  la  ciencia 
y  de  la  civilización. 

—En  la  misma  quincena  ha  tenido  lugar  una  Exposición  italo-bizan- 
tina  en  la  abadía  griega  de  Grottaferrata.  El  Gobierno  italiano  ha 
mandado  notabilísimos  objetos  de  arte  apropiados  al  carácter  de  la  Ex- 
posición y  pertenecientes  á  los  museos  nacionales;  el  Ministro  de  la 
Casa  Real  ha  enviado,  además,  una  carta  laudatoria  de  la  Exposición, 
y  Víctor  Manuel  ha  contribuido  con  3.000  liras  á  los  gastos  realizados 
por  la  Comisión  organizadora. 

—En  Roma  ha  pasado  á  mejor  vida  el  Cardenal  Aluti.  Nacido  el  17 
de  Junio  de  1849,  y  terminados  con  brillantez  sus  estudios,  desempeñó 
varios  cargos  diplomáticos  en  Río  Janeiro,  Brasil  y  Munich,  fué  Arzo- 
bispo de  Damieta  y  Nuncio  apostólico  en  Lisboa,  y  por  último,  recibió 
el  capelo  con  el  título  de  San  Jerónimo  de  los  Esclavones.  Después  de 
una  vida  llena  de  merecimientos,  ha  terminado  su  carrera  entregando 
su  alma  al  Señor,  fortalecida  con  los  Santos  Sacramentos.  (R.  I.  P.). 

Italia.— El  Ministro  de  Marina  ha  presentado  en  las  Cámaras  un 
presupuesto  con  el  fin  de  aumentar  considerablemente  las  fuerzas  de 
la  armada.  Es  de  admirar  la  rápida  reconstitución  de  este  pueblo  for- 


CRÓNICA   GENERAL  183 

^nado  ayer  de  miembros  dispersos  y  empobrecidos.  Su  comercio 
aumenta  de  día  en  día  y  se  extiende  con  vigoroso  empuje  por  toda  la 
América  latina;  su  hacienda,  tan  decaída,  se  ha  restablecido  en  poco 
tiempo;  su  agricultura  prospera  y  sus  productos  han  vencido  en  algu- 
nos mercados  á  los  productos  españoles;  sus  cambios  están  á  la  par,  ó 
por  lo  menos,  incomparablemente  más  bajos  que  los  de  España,  y  su 
pabellón,  á  pesar  de  la  derrota  de  Abisinia,  es  respetado  en  Europa,  y 
figura  entre  las  naciones  que  trabajan  y  saben  vivir.  Comparada  esta 
restauración  con  la  española,  resulta  más  grande  todavía.  Casi  el  mis- 
mo tiempo  lleva  que  nuestra  restauración,  y  sin  embargo,  ¡cuánta  di- 
íerencia!  En  España  no  tenemos  Armada;  el  ejército  se  halla  desorga- 
nizado, los  cambios  por  las  nubes,  la  agricultura  decaída,  el  comercio 
en  ruina  por  el  desorden  que  reina  en  la  organización  de  la  Marina 
mercante,  y  la  industria,  que  por  la  riqueza  del  subsuelo  debiera  estar 
cien  codos  sobre  la  italiana,  no  le  sobrepuja  en  gran  cosa,  si  es  que  en 
algo  la  aventaja.  Y  es  que  los  Gobiernos  italianos,  á  pesar  de  las  luchas 
intestinas,  á  pesar  de  los  entorpecimientos  que  les  han  causado  las 
propagandas  socialistas,  han  sabido  mejor  que  los  de  España  cuidar 
antes  de  los  intereses  de  la  patria  que  de  las  ambiciones  individuales 
-ó  colectivas.  Verdad  es  que,  á  pesar  de  la  emigración,  Italia  tiene  la 
mitad  más  de  habitantes  que  España,  y  esta  es  la  base  más  poderosa 
de  reconstitución;  pero  no  es  posible  desconocer  que  su  Gobierno  ha 
tenido  más  seso  y  los  partidos  más  sentido  práctico.  En  el  mismo  pue- 
blo se  nota  ese  buen  sentido  que  sabe  copiar  de  las  naciones  adelan- 
tadas todo  aquello  que  puede  contribuir  al  progreso  material.  Las 
cajas  de  ahorros  son  numerosas,  y  aunque  los  Sindicatos  agrícolas  no 
están  á  la  misma  altura,  han  recibido  ya  el  primer  impulso,  y  su  des- 
arrollo depende  ya  más  bien  del  tiempo  que  de  segura  orientación;  la 
industria  de  la  seda  está  muy  adelantada,  la  vinícola  se  halla  á  la  al- 
tura de  la  francesa  y  el  famoso  cLácrima  Christi»  goza  de  gran  reputa- 
-ción  en  toda  Europa.  No  es  esto  decir  que  el  estado  de  la  nación  italiana 
sea  completamente  venturoso.  El  estado  relativamente  precario  de  su 
industria,  debido  á  la  falta  de  combustible  y  á  la  pobreza  del  subsuelo 
no  le  permiten  grandes  adelantos  en  esa  rama  del  progreso  material; 
pero  sí  indica  que  el  pueblo  que  dio  al  mundo  los  renombrados  artis- 
tas del  Renacimiento  é  hizo  florecer  en  la  Edad  Media  las  poderosísi- 
mas repúblicas  de  V'enecia,  Genova,  Pisa,  Florencia  >*  Milán,  en  los 
tiempos  modernos  sabe  comprender  muy  bien  cuál  es  el  camino  de  su 
regeneración.  En  la  política  internacional  se  echa  también  de  ver  la 
sagacidad  de  la  política  italiana  y  el  sentido  práctico  que  la  guía. 
Mientras  por  un  lado  se  manifiesta  conforme  con  los  planes  de  Guiller- 
mo U  en  la  cuestión  de  Marruecos,  por  otro  no  olvida  sus  buenas  rela- 
-ciones  con  Francia  é  Inglaterra,  y  en  secreto  se  entiende  con  dicho 
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imperio  y  Austria,  á  fin  de  que  el  asunto  no  pase  de  las  notas  de  can- 
cillería. Así,  al  menos,  se  ha  dado  á  entender  en  las  Cámaras  en  la  úl- 
tima quincena.  Lo  que  no  parece  salir  muy  bien  es  la  cuestión  del 
puerto  de  Trípoli.  Hace  tiempo  que  Italia  ansia  tomar  posesión  de  di- 
cha plaza;  mas  el  Gobierno  de  Turquía,  auxiliado  por  el  de  Alemania, 
se 'resiste,  y  aunque  por  manejos  ocultos  pueda  conseguir  de  estas  na- 
ciones y  del  imperio  austríaco  cierta  preponderancia  comercial,  no 
logrará  su  objeto. 

—El  día  28  de  este  mes  se  celebrarán  en  Roma  los  preliminares 
para  la  fundación  del  Instituto  internacional  de  Agricultura,  de  que 
hemos  hablado  ya  en  Crónicas  anteriores.  De  España  asistirán  como 
delegados  del  Gobierno,  dos  hombres  competentes  en  la  materia:  el 
Conde  de  Retamoso  y  D.  Ignacio  Girona,  Presidente  del  Instituto 
catalán  de  San  Isidro,  de  Barcelona. 

Inglaterra.— Ha  terminado  ya  el  viaje  de  Eduardo  VII,  después  de 
los  agasajos  y  conferencias  de  París;  mas  el  Emperador  británico  no 
ha  conseguido  seguramente  con  su  viaje  ni  la  mitad  de  lo  que  ha  lo- 
grado el  Kaiser  de  Alemania.  Verdad  es  que  Eduardo  VII  se  gloriaba 
de  haber  estado  en  Tánger  ocho  días  y  haberlo  pasado  muy  bien  en- 
tre los  franceses,  mientras  Guillermo  II  sólo  había  permanecido  horas, 
y  esas  amargadas  por  la  desconfianza  de  los  que  le  daban  hospedaje; 
pero,  con  todo,  Guillermo  II  se  saldrá  en  este  asunto  con  la  suya  é 
Inglaterra  no.  La  Reina  Alejandra,  mujer  de  carácter  apacible  y  sen- 
cillo, ha  continuado  su  viaje  con  sus  dos  hijos  hasta  Malta;  volverá 
después  por  la  misma  ruta,  se  detendrá  en  Gibraltar  algunos  días,  tal 
vez  desembarque  en  algún  puerto  español,  y  por  fin  se  internará  otra 
vez  en  las  tristes  brumas  del  Norte,  en  sus  magníficos  palacios  de  las 
orillas  del  Támesis.  El  Gobierno  inglés  se  dispone,  mientras  tanto,  á 
recibir  con  gran  pompa  á  nuestro  joven  Monarca.  Alfonso  XIII  des- 
embarcará en  Portsmouth  el  día  5  de  Junio;  para  recibirle  y  hacer  los 
honores  correspondientes,  se  hallará  en  dicho  puerto  la  escuadra  in- 
glesa, será  recibido  por  el  príncipe  de  Gales  y  altos  dignatarios  de  la 
corte;  á  las  cinco  llegará  á  Londres,  siendo  recibido  en  la  estación 
por  la  familia  real.  El  día  6  recepción  del  Cuerpo  diplomático,  visita 
á  la  Catedral  católica,  almuerzo  en  casa  del  Duque  de  Connauhgt, 
visitas  á  las  Princesas  reales,  té  y  recepción  en  la  embajada  de  Es- 
p^a  y  banquete  oficial  en  Buckinghan-Palace.  El  día  7  almuerzo  en  la 
City  y  comida  en  casa  del  Marqués  de  Lansdowne.  El  8  revista  mili- 
tar en  Aldershot,  comida  íntima  con  S.  M.  el  Rey  Eduardo  y  función 
de  gala  en  la  Opera.  El  9  visita  á  Windsor,  comida  en  el  palacio  de 
los  Príncipes  de  Gales  y  baile  de  corte  en  Buckinghan-Palace,  y,  por 
último,  el  10  regreso  á  España,  sin  aparato.  Todos  estos  festejos  los 
relacionan  algunos  con  la  próxima  boda  de  Alfonso  XIII,  que,  según 
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suponen,  se  realizará,  por  fin,  con  la  Princesa  Victoria  Patricia,  hija  de 
los  Duques  de  Connauhgt.  Esto,  sin  embargo,  ofrece  no  leves  dificul- 
tades, fundadas  en  la  diferencia  de  religión,  á  no  ser  que  resultara 
verdadera  la  versión  que  ha  circulado  de  que  la  princesa  inglesa  es 
ocultamente  católica  y  lo  haría  público  al  contraer  matrimonio  con  el 
Rey  de  España.  No  deja  de  dar  visos  de  probabilidad  á  esta  versión  el 
hecho  de  que  el  Duque  de  Connauhgt  visitase  en  Roma  con  sus  hijas 
á  S.  S.  Pío  X. 

—En  las  Cortes  sigue  la  discusión  de  presupuestos  sin  incidente  al- 
guno digno  de  especial  mención.  Al  tratar  de  la  defensa  de  la  India, 
un  diputado  ha  interpelado  al  Gobierno  sobre  los  medios  con  que 
cuenta  la  nación  británica  parala  defensa  de  dichas  colonias,  y  Baltour 
ha  contestado  que  el  único  peligro  era  Francia,  y  éste  se  hallaba  por 
hoy  muy  lejano.  También  se  ha  discutido  sobre  la  inmigración,  y  des- 
pués de  vivas  discusiones,  el  Presidente  del  Consejo  ha  declarado  que 
solamente  se  prohibiría  á  los  que  no  contaran  con  recursos  ó  fuesen 
perjudiciales  á  la  sociedad.  Lo  que  ha  continuado  llamando  la  aten- 
ción de  los  políticos  es  la  cuestión  de  la  neutralidad  de  Francia  en  la 
guerra  ruso-japonesa;  pues  el  Gobierno  inglés,  á  pesar  de  las  medi- 
das tomadas  por  Francia  para  asegurar  la  neutralidad,  no  confía 
mucho  en  la  fuerza  del  Gabinete  francés  en  el  extremo  Oriente,  y 
para  alejar  todo  peligro,  ha  determinado  enviar  á  los  mares  de  la 
China  dos  acorazados  más,  que  serán  incorporados  á  la  escuadra  del 
Oriente. 

Franxia.— La  actitud  de  Alemania  contra  la  penetración  pacífica 
de  Francia  en  Marruecos  y  sus  esfuerzos  por  arrebatarle  el  protecto- 
rado de  Oriente,  la  cuestión  de  neutralidad  entablada  con  el  Japón,  los 
desastres  de  Rusia  y  las  precauciones  de  Inglaterra  á  fin  de  que  el 
poderío  francés  en  el  Oriente  no  se  extienda  más  allá  de  la  Indo  Chi- 
na, colocan  la  política  exterior  francesa  en  situación  tan  deplorable, 
que  permiten  dudar  mucho  de  la  perspicacia  de  M.  Delcassé  y  prome- 
ten á  Francia  consecuencias  nada  favorables  para  su  expansión  y 
desarrollo.  Á  la  sombra  de  Rusia,  hasta  hoy  temida  y  respetada  por 
todas  las  naciones,  y  merced  á  las  Órdenes  religiosas,  Francia  con- 
servaba un  puesto  digno  en  el  concierto  europeo,  y  extendía  su  nom- 
bre y  su  inñuencia  por  las  dilatadas  regiones  del  Asia;  pero  comenzó 
la  persecución  religiosa,  y  con  ella  ha  comenzado  á  decaer  el  presti- 
gio de  la  nación  vecina  en  el  Asia;  vinieron  más  tarde  las  espantosas 
calamidades  de  Rusia,  y  Alemania,  que  esperaba  en  acecho  la  ocasión 
oportuna  para  humillar  á  su  rival  y  arrebatarle  su  poderío,  se  apro- 
vecha del  aislamiento  en  que  se  halla  esta  nación,  y  mieatras  por  una 
parte  se  opone  á  su  penetración  pacífica  en  Marruecos,  por  otra  no 
descuida  el  congraciarse  con  Rusia  para  terminar  de  una  vez  con  la 
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alianza  íranco-rusa;  con  Roma  para  arrebatarle  el  protectorado  de  las 
Misiones  católicas  en  Asia,  y  con  el  Japón  para  fines  desconocidos  por 
ahora.  No  es,  por  tanto,  de  extrañar  que  la  parte  sana  de  la  Repúbli- 
ca, la  que  todavía  conserva  el  ardiente  y  noble  entusiasmo  por  la 
amada  France,  sienta  vivas  preocupaciones  por  el  curso  de  la  política 
internacional.  Verdad  es  que  M.  Delcassé  ha  conseguido  aproximarse 
á  Inglaterra;  pero  es  tan  egoísta  la  política  del  Reino  Unido,  son  tan 
absorbentes  sus  procedimientos,  que  de  poco  ó  nada  le  habrá  de  ser- 
vir el  apoyo  inglés,  si  tal  compañía  no  provoca  un  nuevo  choque  con 
la  poderosa  Alemania,  y  tenemos  como  fin  de  fiesta  otra  derrota  de 
Sedán.  No  van  ahora  las  cosas  por  ese  lado:  Francia  ha  tenido  la  sufi- 
ciente calma  para  comprender  que  Inglaterra  se  reiría  una  vez  más 
de  su  candidez,  si  tomaba  las  cosas  de  Marruecos  por  lo  serio,  y  se  ha 
vuelto  atrás,  no  sin  dejar  en  las  garras  de  la  astuta  Albión  grandes 
compromisos  firmados  con  motivo  del  tratado  franco-inglés.  Ha  suce- 
dido en  esto  algo  de  lo  que  en  la  Edad  Media  acaecía  con  algunos  Re- 
yes que  usurpaban  el  patrimonio  de  San  Pedro.  Después  de  contien- 
das y  disturbios,  arrepentidos  de  su  latrocinio,  cedían  de  sus  preten- 
siones, y  entonces  el  Papa,  con  el  fin  de  no  quitarles  la  ilusión  de  la 
realeza,  los  nombraba  Reyes  de  Jerusalén  ó  de  otros  puntos  colocados 
in  partibus  infidelium.  Eso  mismo  ha  hecho  Inglaterra  con  Francia: 
la  ha  proclamado  reina  in  partibus  infidelium,  después  de  arrebatar- 
le sus  derechos  sobre  otros  puntos  discutidos. 

— La  política  interior  no  ofrece  gran  animación.  Fuera  del  asunto 
Volpert,  que  ya  hemos  reseñado  en  Crónicas  anteriores,  la  cuestión 
eclesiástica,  ahora  en  suspenso,  y  algunos  artículos  y  discursos  de 
Combes,  todos  ellos  en  sentido  jacobino  rabioso,  la  atención  se  halla 
concentrada  en  la  próxima  visita  de  Alfonso  XIU  á  París.  Francia 
quiere  recibir  con  toda  pompa  al  joven  Monarca  español.  Ya  con  oca- 
sión de  otras  visitas  de  reyes,  se  ha  manifestado  la  hospitalidad  fran- 
cesa, el  buen  gusto  y  las  finísimas  atenciones  con  que  los  parisienses 
saben  obsequiar  á  los  soberanos  que  los  visitan.  De  nada  se  olvidan, 
nada  omiten,  desde  la  revista  militar,  hasta  el  profuso  y  elegantísimo 
decorado  y  adorno  de  las  calles,  plazas,  balcones,  ventanas;  todo  lo 
que,  en  una  palabra,  puede  contribuir  á  dejar  bien  puesto  su  nombre 
de  finos  y  poderosos.  En  esta  ocasión  parece  que  se  han  excedido;  sólo 
una  cosa  les  ha  faltado,  y  esto  lo  han  hecho  notar  algunos  periódicos, 
la  ausencia  de  toda  idea  religiosa  en  esta  recepción  oficial.  En  otras 
naciones  la  nota  religiosa  hubiera  sido  la  primera,  y  aun  tal  vez,  la 
más  importante;  pero  Francia  es  oficialmente  atea,  y  ante  el  mundo, 
con  cínico  descaro,  hace  gala  de  su  ateísmo,  aunque  semejante  barba- 
ridad le  cueste  su  dinero,  y  tal  vez,  si  Dios  no  lo  remedia,  le  cueste  la 
vida  como  nación. 
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Alemania.  —Sigue  la  cuestión  de  Marruecos  preocupando  la  aten- 
ción del  imperio  alemán.  Puestas  la  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallan, 
es  muy  de  creer  que  Guillermo  II  se  saldrá  con  la  suya,  y  que  según 
hemos  indicado  en  Crónicas  anteriores,  el  resultado  sea,  con  más  ó 
menos  alteraciones,  el  statu  quo  estipulado  en  las  conferencias  de  Ma- 
drid. El  Gobierno  alemán  ha  dirigido  una  nota  á  todas  las  potencias 
que  intervinieron  en  las  mencionadas  conferencias,  á  excepción  de  In- 
glaterra, Francia  y  España,  y  aunque  no  se  sabe  en  concreto  cuál  sea 
el  resultado,  es  de  creer  que  todas  las  naciones  convendrán  con  Ale- 
mania, ya  que  sus  reclamaciones  no  dejan  de  ser  justas.  La  proximi- 
dad de  la  boda  del  príncipe  heredero  de  Alemania  ha  llevado  á  la  cor- 
te de  Berlín  á  los  representantes  de  todas  las  naciones  de  Europa,  en- 
tre los  cuales  se  nota  la  presencia  del  representante  de  Francia,  que 
con  valiosos  regalos  de  Loubet,  acude  á  rendir  tributo  de  cortesía  al 
sucesor  de  Guillermo  II.  Este  hecho  es  considerado  por  algunos  como 
indicio  de  una  próxima  inteligencia  entre  Francia  y  Alemania,  en  la  ya 
sempiterna  cuestión  de  Marruecos.  Como  quiera  que  sea,  á  nadie  se- 
guramente convendrá  más  el  que  lleguen  á  una  inteligencia  amistosa. 

Estados  U.nidos. — Ha  tiempo  que  en  las  naciones  se  viene  fijando  la 
atención  en  la  producción  agraria,  fuente  primera  de  la  riqueza  na- 
cional. En  Francia,  Alemania,  Italia,  Inglaterra,  España  y  más  ó  me- 
nos en  todas  las  naciones  del  viejo  Continente,  los  Gobiernos  se  pre- 
ocupan del  aumento  de  la  producción  agrícola  y  tratan  de  aliviar  el 
estado  precario  de  los  trabajadores  del  campo.  A  este  fin  se  ha  trata- 
do de  rebajar  en  lo  posible  los  impuestos,  formar  asociaciones,  bancos 
de  crédito  y  suprimir  intermediarios  que  se  llevan  sin  gran  trabajo 
los  sudores  del  pobre  labrador.  En  los  Estados  Unidos,  aunque  la  ri- 
queza del  suelo  permite  á  los  labradores  desenvolverse  con  holgu- 
ra, se  atiende  también  á  este  movimiento  social,  y  en  varios  Estados 
han  adquirido  gran  desarrollo  las  cooperativas  agrícolas.  Más  de  45 
Sociedades  cooperativas  se  han  fundado  en  los  Estados  de  California, 
contando  con  un  capital  de  84  millones  de  francos;  en  Washington,  24 
Sociedades  cooperativas;  36  en  el  Kansas,  y  más  de  100  en  el  lowa,  de- 
dicadas al  fomento  de  la  producción  de  queso  y  manteca,  y  en  Filadel- 
fia  es  tan  grande  el  desarrollo  de  la  asociación  cooperativa,  que  ac- 
tualmente funcionan  más  de  50.000  Sociedades  de  todo  género,  repar- 
tiéndose en  muchas  un  dividendo  que  oscila  entre  el  7  y  el  9  por  100. 
Parece  ser  que  se  han  dado  algunas  leyes  con  el  fin  de  regular  la  in- 
migración que  de  día  en  día  aumenta  de  una  manera  considerable. 
Hasta  hoy  los  inmigrantes  se  dirigían  á  Nueva  York,  y  allí  sin  rumbo 
fijo  se  desparramaban  por  la  población,  constituyendo  un  verdadero 
ejército  de  pobres  que  obstruían  las  calles  de  la  ciudad,  en  cuyas  ace- 
ras muchos  perecían  de  hambre  por  no  encontrar  de  momento  una 
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colocación.  En  virtud  de  los  últimos  decretos,  los  puertos  de  desem- 
barco serán  Galveston,  Nueva  Orleans  y  otros  del  Golfo  de  Méjico.  De 
este  modo  se  espera  aumentar  la  población  blanca  de  los  Estados  del 
Sur  y  Oeste  ó  atenuar  allí  la  extensión  de  la  raza  negra. 

Rusia— En  nada  se  puede  afirmar  que  ha  variado  la  situación  del 
Imperio  moscovita.  Los  mismos  disturbios  en  Varsovia,  las  mismas 
huelgas  de  Loz,  los  mismos  atentados  anarquistas  y  las  mismas  repre- 
siones- por  parte  del  elemento  oficial.  La  única  innovación  digna  de 
mencionarse  es  la  proclamación  de  la  libertad  religiosa.  Hace  tiempo 
que  se  venía  trabajando  en  este  sentido  por  los  católicos  y  también  por 
las  sectas  disidentes  de  la  ortodoxia  rusa,  sin  que  hasta  la  fecha  se  hu- 
biera podido  conseguir  nada,  merced  á  la  intransigencia  del  Santo  Sí- 
nodo; mas  hoy,  la  guerra  de  Oriente  y  los  disturbios  interiores  han 
debilitado  de  tal  modo  la  rigidez  del  organismo  oficial,  que  ya  se  puede 
afirmar  que  toda  libertad  tiene  puerta  abierta  en  el  vasto  Imperio. 
Según  el  ukase  imperial,  los  subditos  rusos  pueden  adoptar  la  reli- 
gión que  más  les  convenga;  pero  en  los  matrimonios  mixtos,  los  hijos 
deberán  adoptar  la  religión  del  cónyuge  ortodoxo. 

—De  la  guerra  tampoco  hay  nada  nuevo.  Los  ejércitos  de  la  Mand- 
churia  continúan  preparándose  á  un  nuevo  combate  en  las  inmedia- 
ciones de  Kirin,  según  hemos  manifestado  en  la  Crónica  anterior,  y 
mientras  tanto,  parece  que  se  han  trabado  algunas  escaramuzas  fa- 
vorables á  los  rusos.  Pero  la  atención  se  dirige  á  los  mares  del  extre- 
mo Oriente,  en  donde  muy  pronto  se  librará  el  combate  entre  las  dos 
escuadras  beligerantes.  De  este  choque  pende  la  suerte  de  Rusia,  la 
cual  ya  no  podrá  soportar  por  más  tiempo,  si  pierde,  una  guerra  que 
para  el  Imperio  ha  sido  un  continuo  y  espantoso  desastre. 


II 

ESPAÑA 

Las  fiestas  del  Centenario  del  Quijote  han  distraído  la  atención  pú- 
blica durante  los  primeros  días  de  la  quincena.  Con  (rase  ya  corriente 
diremos  que  la  erudición  cervantófila  ha  salido  á  relucir  y  se  han  he- 
cho comentarios  de  todo  género  y  para  todos  los  gustos  sobre  el  asen- 
dereado «Caballero  de  la  Triste  figura»  y  su  regocijado  y  candoroso 
escudero.  Lo  notable,  sin  embargo,  de  toda  esta  baraúnda  de  erudi- 
ción está  resumido  en  un  discurso  notabilísimo,  pronunciado  por  Me- 
néndez  y  Pelayo  en  el  paraninfo  de  la  Universidad,  y  el  de  Valera,  leí- 
do por  D.  Alejandro  Pidal  en  la  Academia  Española;  todo  lo  demás  no 
ha  excedido  en  nada,  ni  de  lo  sabido,  ni  de  lo  ordinario.  Los  que  se 
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precian  de  modernistas  la  han  emprendido  con  el  Quijote  y  con  Cer- 
vantes, y  tales  batacazos  le  han  atizado,  que  obra  y  autor  han  salido 
más  molidos  que  el  infortunado  caballero  de  la  aventura  de  los  yan- 
güeses.  Si  hoy  levantara  Cervantes  la  cabeza  y  viera  que  su  libro  ha- 
bía de  servir  para  atacar  la  religión  por  la  cual  derramó  su  sangre  con 
generosa  valentía  y  padeció  cautiverio,  seguramente  hubiera  quema- 
do su  libro  y  hubiera  renunciado  á  una  gloria  que  le  despojaba  de  lo 
que  en  su  vida  tuvo  en  más. 

—De  política  merece  notarse  el  discurso  del  Sr.  Sánchez  Guerra  en 
el  Círculo  conservador  acerca  del  descanso  dominical.  Fué  de  franca 
oposición  al  Gobierno  y  en  él  hizo  notar  algunas  torpezas  del  de  Villa- 
verde,  quien  por  su  extremada  condescendencia,  pierde  de  día  en  día 
toda  su  autoridad.  Ha  sido  firmado  el  decreto  de  convocatoria  de  las 
Cortes,  y  parece  ser  que  por  fin  el  Gobierno  se  decide  á  presentarse 
al  Parlamento  con  todo  su  bagaje  de  presupuestos,  que,  en  la  esperan- 
za ministerial,  serán  el  ungüento  amarillo  con  el  cual  se  curarán  de 
raíz  todos  los  males  de  España.  Habrá  escuadra  de  ocho  acorazados, 
se  rebajarán  los  impuestos,  el  comercio  llegará  á  su  apogeo  y  los  cam- 
bios estarán  á  la  par  dentro  de  muy  poco.  Tenemos  fe  en  los  talentos 
hacendistas  del  Sr.  Villaverde;  pero  no  creemos  que  tan  pronto  se  re- 
genere España  ni  que  por  ese  camino  se  vaya  á  la  jefatura  del  partido 
conservador. 

Otro  asunto  que  ha  levantado  verdadera  níarejada  es  la  carta  del 
Rey  al  Cardenal  Casañas.  Trataban  los  evangélicos  de  Barcelona  de 
abrir  una  capilla  al  culto  público  en  aquella  capital,  y  con  tal  motivo 
el  Eminentísimo  Cardenal  habíase  dirigido  en  son  de  queja  al  Rey  y 
al  Gobierno,  manifestando  la  infracción  que  con  tal  hecho  se  hacía  de 
la  Constitución,  y  el  Rey  hubo  de  contestarle  en  atenta  carta  que  á 
continuación  copiamos: 

«Madrid,  1."  de  Mayo  de  1905.— Muy  Rdo.  Sr.  Cardenal:  Con  gran 
interés  y  profunda  simpatía  he  leído  la  carta  que  Vuestra  Eminen- 
cia se  ha  servido  dirigirme  en  el  día  22  del  mes  pasado,  cuyo  conte- 
nido viene  á  confirmar  noticias  que  ya  tenía  acerca  del  intento  de  abrir 
una  nueva  capilla  protestante  en  la  católica  ciudad  de  Barcelona. 
Que  pongo  verdadero  empeño  en  ver  resuelto  este  asunto  según  lo 
claramente  establecido  en  el  texto  de  la  Ley  fundamental  y  las  poste- 
riores disposiciones  ejecutorias  de  la  misma,  pruébalo  el  hecho  de  ha- 
berlo puesto  á  discusión  hace  ya  días  en  el  Consejo  de  mis  Ministros 
y  buscado  de  consuno  con  ellos  el  medio  más  eficaz  de  corregir  un 
abuso  incompatible  con  la  legislación  vigente  y  los  unánimes  senti- 
mientos de  la  nación  española.  Como  Rey  católico  é  hijo  sumiso  y  cre- 
yente de  1^  única  Iglesia  verdadera,  me  apena  profundamente  este 
nuevo  atentado  á  la  te  de  nuestros  mayores  y  á  la  Religión  del  Estado, 
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cuyos  destinos  ha  tenido  á  bien  confiarme  en  estos  momentos  la  Divina 
Providencia,  y  no  vacilo  en  asegurarle,  Sr.  Cardenal,  que  he  de  hacer 
cuanto  quepa  dentro  de  mis  atribuciones  de  Soberano  Constitucional 
para  que  por  mi  Gobierno  se  desbaraten  los  proyectos  que  expone 
Vuestra  Eminentísima,  de  quien  imploro  la  bendición,  reiterándole 
toda  mi  respetuosa  estimación  y  cariñosa  benevolencia.— ALFON- 
SO XIIL— Emmo.  Sr.  Cardenal  Salvador  Casañas  y  Pagés,  Obispo  de 
Barcelona.» 

Esta  manifestación  del  Rey,  verdaderamente  hermosa  y  digna  de 
un  Soberano  católico,  uo  ha  gustado  á  la  prensa  liberal,  y  como  otras 
veces,  la  cuestión  de  libertad  ha  vuelto  á  rodar  por  la  prensa,  como  si 
en  España  no  pudiera  el  Rey  manifestar  su  adhesión  á  la  Religión  del 
Estado.  No  hemos  de  reproducir  lo  que  acerca  de  este  asunto  ha  dicho 
la  prensa  católica;  sólo  diremos  que  el  Sr.  García  Alix  ha  estado  in- 
convenientísimo  en  las  frases  dirigidas  contra  el  Cardenal  Casañas,  y 
si  con  semejantes  juegos  pretende  bienquistarse  con  todo  el  mundo, 
se  lleva  un  solemnísimo  chasco;  pues  los  buenos  llegarán  á  compren- 
der que  no  es  un  hombre  de  carácter  seguro,  y  los  malos  no  le  agra- 
decerán lo  que  creen  haberle  arrancado  por  la  imposición. 


t 
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Empieza  este  número  con  una  nota  de  alegría  y  se  cie- 
rra con  una  nota  de  tristeza.  Así  es  la  vida  en  este  valle 
de  lágrimas. 

No  podíamos  dejar  pasar  la  infausta  fecha  del  17  de 
Mayo,  sin  consagrar  un  recuerdo  de  cariño  á  la  bendita 
memoria  de  nuestro  fundador  y  primer  Director,  de  nues- 
tro queridísimo  hermano  y  venerado  Maestro,  del  que  fué 
gloria  del  Instituto  Agustiniano  y  ornamento  preclarísimo 
de  la  Iglesia  española;  de  aquel  gran  corazón  que  en  igual 
fecha  del  año  anterior  dejaba  de  latir  en  Villaharta;  de 
aquella  alma  hermosísima  que,  después  de  haber  dejado  la 
tierra  iluminada  con  los  rayos  de  su  saber  y  perfumada 
con  el  aroma  de  sus  virtudes  y  fecundada  con  sus  lágrimas 
de  mártir,  volaba  al  cielo  dedicándonos  sus  últimos  pensa- 
mientos y  sus  postreras  bendiciones.  El  recuerdo  del  Pa- 
dre Cámara  vive  y  vivirá  perenne  en  los  que  continuamos 
su  obra  con  el  espíritu,  el  criterio  y  el  programa  que  él 
nos  trazó,  y  que  hemos  procurado  asimilarnos  hasta  don- 
de alcanzan  nuestras  pobres  facultades,  apoyadas  por  la 
más  recta  intención. 

Al  nombre  del  P.  Cámara  y  á  las  oraciones  que  por  él 
dirigimos  al  Señor,  hemos  de  asociar  la  memoria  de  queri- 


dos  amigos  suyos  y  nuestros  á  quienes  parece  haberse  que- 
rido llevartra?  desí,  él  que  tan  intensamente  sentía  lamuer- 
te  de  sus  amigos.  Tan  larga  es  la  lista  de  los  que  durante  es- 
tas dos  fechas  han  pasado  á  mejor  vida:  su  verdadero  alter 
ego,  su  incondicional  y  abnegado  auxiliar,  confidente  de 
sus  penas  durante  el  Episcopado,  el  Dr.  D.  Pedro  García 
Repila,  Deán  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  Salmantina  y 
Secretario  de  Cámara  del  insigne  Prelado;  sus  compañe- 
ros y  entrañables  amigos  en  la  vida  religiosa  los  Padres 
Fermín  de  Uncilla,  Eladio  Zamora  y  Tomás  Tito;  su  vene- 
rable y  santo  corresponsal  el  agustino  alemán  P.  Pío  Ke- 
11er;  el  traductor  de  sus  obras  al  alemán,  P.  Alfonso  Abert, 
igualmente  agustiniano;  su  queridísimo  poeta,  Gabriel  y 
Galán;  el  ángel  de  Dios  que  en  vida  se  llamó  Sor  María  de 
los  Angeles  de  las  Cuevas,  hermana  del  M.  R.  P.  Provin- 
cial de  la  Agustiniana  Matritense,  Religiosa  Profesa  en  las 
Franciscanas  Descalzas  de  Salamanca,  y  una  de  las  almas 
en  cuyas  oraciones  más  confiaba  el  P.  Cámara,  y,  final- 
mente, en  estos  últimos  días,  D.  Alvaro  Muiños  Sáenz, 
hermano  de  nuestro  Director  y  también  queridísimo  del 
P.  Cámara  desde  cuando,  en  días  más  venturosos,  le  dedi- 
caba el  P.  Muiños,  con  el  nombre  de  hermamto  Alvaro, 
sus  populares  Cuentos,  para  él  exclusivamente  escritos, 
aunque  después  publicados,  y  con  cuya  lectura  se  formó 
principalmente  su  clara  y  malograda  inteligencia  y  su  no- 
ble y  cristiano  corazón. 

Suplicamos  encarecidamente  á  nuestros  lectores  unan 
sus  oraciones  á  las  nuestras  por  el  alma  del  P.  Cámara  y 
la  de  los  amigos  citados. 


R.   I.   P. 
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VII 


|oK  fortuna  para  el  catolicismo,  las  doctrinas  de  tolerancia 
é  igualdad  legislativa  penetran  con  paso  firme  en  el  seno 
de  la  sociedad  rusa  y  adquieren  creciente  influencia  entre 
las  clases  más  ilustradas  del  país.  Y  á  medida  que  los  intelectuales 
rusos  estrechan  sus  relaciones  con  los  aristócratas  del  talento  de 
las  naciones  de  Occidente ,  adquieren  íntimo  convencimiento  del 
atraso  y  decaimiento  en  que  viven  sus  propios  nacionales,  y  del  ar- 
caísmo é  injusticia  de  su  legislación,  formada  tan  sólo  para  favo- 
recer á  una  parte  privilegiada  de  la  nobleza  y  á  la  porción  selecta 
del  ortodoxismo  oficial,  sumiso  á  toda  innovación  dogmática  ó  li- 
túrgica de  Nicón  y  Pedro  el  Grande.  Ese  coloso  de  la  ortodoxia, 
con  sus  Academias  eclesiásticas,  sus  popes,  eparquías,  Obispos  y 
monjes  (2),  ha  tenido  frente  á  sí  terribles  adversarios  en  las  nume- 
rosas sectas  que  destruyeron  su  unidad  oficial,  en  las  constantes 


(1)  Véase  el  vol.  LXVI.  pág.  550,  de  esta  colección. 

(2)  El  número  de  ObisfHJS  ortodoxos  existentes  en  Rusia  apenas  llega  á  65,  de  los  cuales  50 
pertenecen  á  la  Rusia  Europea,  y  por  lo  regular  corresponde  un  Obispo  á  cada  gobierno  ó  pro- 
vincia. De  estas  65  diócesis  ó  eparchias,  3  llevan  el  titulo  de  metrópolis,  y  19  el  de  arzobispa- 
dos, pero  el  nombre  no  tiene  significación  alguna  desde  el  punto  de  vista  jurisdiccional ,  pues- 
to que  todos  dependen  del  poder  central. 

El  clero  blanco  (clero  parroquial  ligado  al  matrimonio)  forma  una  verdadera  casta,  va  que 
sus  hijos  quedan  adscritos  al  servicio  eclesiástico.  «La  casta  completa  comprende,  según  los  ül. 
timos  datos,  más  de  medio  millón  de  individuos:  140  Ü«.iO  miembros  activos  con  5li0  protopopes, 
60.000  popes,  80.000  diáconos,  subdiáconos  y  lectores;  123.CM1  cantores,  sacristanes,  etc.,  y 
330.000  mujeres  ó  niños  de  clérigos».  El  clero  neg,ro  (religiosos),  generalmente  de  la  Orden  de 
San  Basilio,  cuenta  (1887)  667  Monasterios  ortodoxos,  siendo  los  conventos  de  hombres  más  nu- 
merosos, pues  ascienden  á  420  por  247  de  mujeres.  En  suma:  de  29.795  personas  religiosas,  18.?*?4 
son  de  mujeres,  y  10.872  de  hombres.  Vide  £.'  Eglise  Russe,  de  L.  Condal,  pág.  46  y  siguientes. 
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predicaciones  de  los  heraldos  de  la  libertad  de  cultos,  y  más  que 
todo  en  la  indiferencia  religiosa  de  las  clases  acomodadas  y  en  las 
amenazadoras  manifestaciones  de  las  huestes  socialistas  y  los  aten- 
tados pavorosos  del  nihilismo  destructor.  Como  si  no  fueran  bas- 
tantes estos  males  para  declarar  en  crisis  al  Imperio  ruso,  cabe  to- 
davía añadir  la  exaltación  de  los  ánimos,  enfermedad  endémica 
en  Polonia;  la  influencia  de  los  judíos,  levadura  corrosiva  de  des- 
composición, y  semillero  inacabable  de  odios  y  de  guerras  interio- 
res; la  reclamación  de  los  campesinos  para  que  se  realice  un  repar-^ 
timiento  de  tierras  más  equitativo,  el  desprestigio  de  Gobiernos  y 
Generales,  producido  por  las  victorias  de  un  pueblo  á  quien  trata- 
ron con  desdén...,  el  vandalismo  de  los  mugiks^  que  en  la  Rusia  me- 
ridional incendian  las  propiedades  de  la  nobleza;  todo  esto  ha  con- 
tribuido á  quebrantar  considerablemente  el  principio  de  autoridad^ 
y  á  juzgar  fracasados  los  principios  fundamentales  del  Estado  (1). 
Ante  situación  tan  desesperada,  los  políticos  y  gobernantes  dirigen 
sus  miradas  á  nuevos  horizontes  políticos,  partiendo  de  la  base  de 
la  ineficacia  probada  de  los  que  hasta  hoy  han  regulado  la  vida  in- 
terior de  los  rusos,  incluyendo  en  el  nuevo  programa  reformador 
un  proyecto  de  ley  para  armonizar  las  relaciones  de  las  confesio- 
nes variadísimas  existentes  en  Rusia. 

Cuando  la  vida  nacional  atraviesa  alguna  crisis  de  reconocida 
transcendencia  social,  es  preciso  buscar  pronto  remedio,  y  á  ve- 
ces apelar  á  medidas  radicales,  aun  á  trueque  de  causar  dolorosa 
impresión  en  los  subditos  más  fieles,  y  lo  que  es  más,  obrando  en 
contra  de  las  propias  creencias  y  de  los  más  caros  ideales  de  nues- 
tra vida.  Salus  populi  suprema  lex.  Esta  es  cabalmente  la  situa- 
ción en  que  se  halla  colocado  el  Emperador  de  Rusia.  Por  doloro- 
so que  sea  para  el  Czar  conceder  existencia  y  manifestación  legal 
á  los  cultos  extranjeros  y  heréticos,  adversarios  seculares  de  la  re- 
ligión que  meció  su  cuna,  fuerza  es  confesar  que  ante  los  rumores 
crecientes  de  la  revolución  que  se  avecina,  debe  el  gobernante  pre- 


(1)  Uno  de  los  problemas  que  más  Influencia  tienen  en  Rusia  es  el  escolar.  Los  estudiantes 
liberales  de  profesión,  se  han  declarado  en  huelga,  exigiendo  algunos  de  ellos  reformas  radi- 
cales. Vtíanse  las  que  piden  los  de  Saratov:  La  Kcpüblica  democráticosoclal,  con  Máximo 
Gorki  por  presidente,  cesación  de  la  guerra,  la  jornada  de  ocho  horas,  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Estado,  igualdad  de  todos  los  ciudadanos  ante  la  ley,  libertad  de  conciencia,  del  pensa- 
miento, la  prensa,  la  palabra  y  de  asociación;  clausura  de  las  Iglesias,  abolición  de  la  policía, 
del  ejército,  de  los  tribunales,  del  matrimonio,  supresión  de  la  enscfianza  religiosa.  ¡Este  pro- 
grama es  el  único  que  puede  curar  los  males  de  Rusia!  Vide  Civilta  Cattólica,  6  de  Mayo  1905, 
pág.  374. 
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venir,  mediante  el  empleo  de  sabias  prescripciones  leg-islativas, 
que  la  protesta  se  convierta  en  motín  destructor,  con  todos  sus  ho- 
rrores, romperlos  moldes  tradicionales  de  toda  política  religiosa 
y  opresiva,  y  trazar  con  mano  firme  principios  y  leyes  justísimas 
para  satisfacer  las  reclamaciones  apoyadas  en  el  derecho  que  am- 
para á  sus  irritados  subditos,  ahogando  en  su  interior  el  sentimien- 
to que  le  causa  contemplar  disminuido  el  prestigio  de  las  creencias 
religiosas  reputadas  como  única  revelación  de  Dios,  y  dignas  exclu- 
sivamente del  apoyo  incondicional  del  Estado.  Imponíase,  en  fuer- 
za de  los  hechos,  implantar  reformas  sabias  para  conseguir  apagar 
en  sus  comienzos  el  incendio  que  amenaza  destruir  la  sociedad 
rusa,  y  ante  la  magnitud  de  la  catástrofe  que  se  divisa  en  perspecti- 
va, natural  era  que  Nicolás  II,  el  soberano  humanitario  que  convo- 
có el  Congreso  de  la  paz  en  La  Haya,  prestara  atención  á  las  re- 
clamaciones de  sus  subditos,  y  concediera  la  ansiada  libertad  de 
conciencia,  inmortalizando  su  nombre  con  un  hecho  tan  generoso 
y  de  enorme  alcance  político  como  la  nueva  ley  (1)  que  sanciona  el 
libre  ejercicio  de  su  culto,  á  católicos  y  mahometanos,  viejos  cre- 
yentes y  raskólnicos,  la  cual  formará  época  en  los  anales  de  la  his- 
toria rusa,  y  ha  de  producir,  á  semejanza  de  la  ley  prohibitiva  de  la 
servidumbre,  el  bienestar  de  millones  de  esclavos,  subditos  fidelí- 
simos del  Czar,  que  gemían  oprimidos  por  la  tiranía  de  draconia- 
nas disposiciones.  Y  todo  ese  alarde  de  poder  y  de  persecuciones 
incalificables  adoptadas  por  el  Gobierno  contra  toda  religión  no  ofi- 


(1)    Véase  el  testo  de  la  nueva  ley  de  tolerancia  religiosa,  sancionada  por  el  Czar  Nico- 
lás n:  «El  acto  de  abandonar  la  fe  ortodoxa  para  ingresar  en  otras  confesiones  cristianas,  no 
entraña  penalidad  alguna  ni  pérdida  de  ningún  derecho  personal  é  civil.  Los  mayores  de  edad 
qne  se  separen  de  la  Iglesia  ortodoxa,  se  les  reconocerá  su  pertenencia  á  la  confesión  que  ellos 
elijan.  Si  en  alguna  familia,  alguno  de  los  esposos  abraza  otra  confesión  religiosa,  los  hijos 
menores  serán  inscriptos  en  la  religión  del  cónyuge  que  no  haya  cambiado  de  creencias.  Si 
ambos  cónyuges  ingresan  en  una  nueva  confesión,  los  hijos  mayores  de  catorce  años  pasarán 
á  la  nueva  religión  de  sus  padres;  pero  los  menores  de  dicha  edad  conservarán  la  confesión 
primitiva.  Permítese  á  los  cristianos  de  todas  las  confesiones,  hacer  bautizar  conforme  al  rito 
de  su  propia  fe,  á  los  niños  reconocidos,  y  también  á  aquellos  de  ascendencia  desconocida  que 
hayan  recogido  en  su  poder.  Se  derogará  la  prohibición  de  establecimiento  de  comunidades 
religiosas  de  la  Iglesia  romana  en  el  reino  de  Polonia.  La  enseñanza  religiosa  de  los  grupos 
heterodoxos  será  conferida  en  su  lengua  propia  en  todos  los  centros  de  educación.  El  Comité 
¿e  los  Ministros  suplica  al  Czar  que  autorice  á  los  Ministros  de  la  Iglesia  romana  católica, 
que  han  hecho  su  carrera  eclesiástica  en  los  Seminarios  de  provincias,  para  que  puedan  cum- 
plir las  funciones  de  su  ministerio,  sin  presentarse  al  examen  obligatorio  de  gramática  rusa*. 
Falta,  sin  embargo,  determinar  prácticamente  la  actitud  del  poder  eclesiástico  seglar  respec- 
to á  los  sermones  de  los  misioneros  católicos,  á  la  administración  eclesiástica  de  Polonia  y  á 
las  prerrogativas  del  Estado.  Para  resolver  estas  cuestiones  bien  pudiera  ser  conveniente  la 
revisión  del  Concordato  establecido  entre  Nicolás  I  y  Pió  IX  el  año  1847,  y  aprobado  por  la 
bula  Uitiversalts  EccUsia  del  1S48. 
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cial,  si  bien  iban  dirig-idos  contra  los  cultos  disidentes,  tendían  en 
primer  término  al  sostenimiento  de  una  Iglesia  supeditada  á  los  ca- 
prichos del  poder  civil,  y  por  tanto,  privada  de  su  libertad  de  ac- 
ción, y  de  esa  vida  restauradora  que  nace  de  la  fuerza  intrínseca 
de  la  verdad  en  sí  misma,  y  de  los  carismas  del  Espíritu  Santo,  que 
dirige  con  energía  y  dulzura  la  Iglesia  á  través  de  las  tormentas 
de  la  revolución  y  de  las  tortuosas  maquinaciones  de  la  política  ene- 
miga de  Dios,  para  sacarla  incólume  y  gloriosa  de  los  combates  de 
este  mundo.  Pero  todo  ese  alarde  de  fuerzas  se  ha  estrellado  con- 
tra la  roca  del  descontento  general,  preludio  de  las  grandes  catás- 
trofes, y  Nicolás  II  ha  percibido  desde  los  dorados  salones  de  su 
palacio  los  rugidos  de  la  tempestad  que  trata  de  deshacer  accedien- 
do á  los  deseos  de  sus  subordinados  y  anulando  las  leyes  que  les 
impedían  practicar  públicamente  su  culto.  Por  fin  triunfó  la  justi- 
cia, saliendo  la  Iglesia  católica  de  la  época  de  la  persecución  á  la 
de  manifestación  pública  de  su  culto  grandioso,  como  en  tiempo 
del  grande  Constantino  consiguió  á  fuerza  de  dolores  y  martirios 
el  derecho  de  vivir  en  pleno  día,  olvidando  las  lobregueces  de  las 
Catacumbas. 

Si  aplaudimos  la  nueva  ley  dictada  en  Rusia  acerca  de  la  liber- 
tad de  cultos,  porque  permitirá  al  catolicismo  tener  vida  pública 
y  legalmente  asegurada,  estamos  muy  lejos  de  considerar,  en  prin- 
cipio, esta  situación  como  un  acto  de  generosidad  de  las  autorida- 
des moscovitas;  antes  bien  afirmamos  que  el  catolicismo  tiene  dere- 
cho á  difundirse  por  todo  el  mundo,  5^  que  ningún  príncipe  ni  otra 
potestad  de  la  tierra  debe  oponerse  á  su  propagación.  Es  de  impe- 
riosa necesidad  añadir  que  todo  mandatario  civil  tiene,  á  más  del 
deber  negativo  consistente  en  no  oponer  obstáculos  á  la  difusión 
del  catolicismo,  la  obligación  imperiosa  de  protegerle,  favorecien- 
do su  propagación,  puesto  que  se  trata  de  la  única  religión  verda- 
dera, cuyo  amparo  tanto  contribuye  á  la  consecución  del  bienestar 
social  de  las  naciones  (1).  Pero  considerando  la  cuestión  en  el  orden 
de  los  hechos,  y  partiendo  de  la  suposición  de  la  buena  fe  en  las 
convicciones  rusas,  la  nueva  ley  es  por  parte  de  ellos  un  verdadero 
sacrificio  que  debemos  agradecer  los  católicos.  Porque,  á  decir  ver-  . 
dad,  los  rusos,  persuadidos  de  la  divinidad  de  su  religión,  y  de  que 
las  sustanciales  modificaciones  dogmáticas  introducidas  por  los  Pa- 
pas en  el  catolicismo  le  han  transformado  en  Iglesia  separada  de 


(1)    Inatitutiotiesjiiiis  publici  ecilcsiastici. —FéUx  Cavagnis,  Roma,  tomo  I,  pág.  303. 
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la  fuente  auténtica  de  la  tradición,  adoptaron  en  sus  relaciones  con 
toda  confesión  tenida  por  heterodoxa,  la  intransigencia  á  raja  ta- 
bla, siguiendo  igual  línea  de  conducta  que  las  demás  religiones  y 
pagando  tributo  á  esa  ley  psicológica  peculiar  del  apostolado  reli- 
gioso en  todos  los  pueblos.  Pues,  como  dice  Menéndez  Pelayo:  "Ley 
forzosa  del  entendimiento  en  estado  de  salud  es  la  intolerancia.  Im- 
pónese  la  verdad  con  fuerza  apodíctica  á  la  inteligencia,  y  todo  el 
que  posee  ó  cree  poseer  la  verdad  trata  de  derramarla,  de  imponer- 
la á  los  demás  hombres,  y  de  apartar  las  nieblas  del  error  que  les 
ofuscan.  Y  sucede,  por  la  oculta  relación  y  armonía  que  Dios  puso 
entre  nuestras  facultades,  que  á  esa  intolerancia  fatal  del  entendi- 
miento sigue  la  intolerancia  de  la  voluntad,  y  cuando  ésta  es  firme 
y  entera,  y  no  se  ha  extinguido  ó  marchitado  el  aliento  viril  de  los 
pueblos,  éstos  combaten  por  una  idea,  á  la  vez  que  con  las  armas 
del  razonamiento  }'•  de  la  lógica,  con  la  espada  y  con  la  hoguera"  (1). 
Para  justificar  esta  práctica,  seguida  por  el  Gobierno  ruso  contra 
católicos  y  protestantes,  recurren  á  la  conducta  observada  por  los 
Santos  Padres  de  la  época  inmediata  á  los  Apóstoles,  quienes  se  de- 
clararon sin  ambajes  ni  paliativos  intransigentes  con  la  herejía,  y 
lanzaron  durísimos  calificativos  contra  los  herejes,  y  citan  en  su  fa- 
vor la  conducta  de  los  mismos  Apóstoles,  quienes  en  frente  de  la 
herejía  no  admitían  ni  tolerancia  ni  consideración.  Los  mismos  fie- 
les, adoctrinados  por  la  Iglesia,  después  de  haber  amonestado  al 
hereje  una  ó  dos  veces,  debían  huir  de  él,  como  de  un  hombre  que 
peca  con  la  conciencia  de  que  sabe  lo  que  hace  (2).  Teniendo  en 
cuenta  esta  doctrina,  y  partiendo  de  la  base  fundamental  de  la  fu- 
sión de  la  ortodoxia  con  el  poder  civil,  tal  como  se  encuentra  esta- 
blecida en  Rusia,  y  de  que  el  cisma  fociano  es  la  única  y  verdadera 
Iglesia^  fácil  era  deducir  que  todo  conato  de  conversión  al  catolicis- 
mo había  de  ser  penado  cual  si  se  tratara  de  un  crimen  contra  el  or- 
den social,  en  armonía  con  el  principio  del  Ángel  de  las  escuelas: 
"Que  es  crimen  más  grave  corromper  la  fe,  vida  del  alma,  que  alte- 
rar el  valor  de  la  moneda  con  que  se  provee  al  sustento  del  cuerpo.» 
Y  muchos  siglos  antes  de  Santo  Tomás,  era  máxima  admitida  del 
Derecho  Romano  «que  la  ofensa  á  la  majestad  divina  cede  en  detri- 
mento de  todos»;  «que  es  crimen  mayor  ofender  á  la  majestad  divi- 


(1)  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles,  por  MeruJn.lez  y  PeHyo,  lomo  II.  pág.  689. 

(2)  Historia  de  la  iglesia,  jwr  el  Car.lenal  Her^emocher,  tomo  1,  p.ir.  9. —Procedimiento 
de  la  Iglesia  contra  los  herejes  en  t;i.neral. 


198       INFLUENCIA  DEL  CLERO  RUSO  EN  LA  GUERRA  RUSO-JAPONESA 

na  que  á  la  majestad  terrena»  (1).  Y  si  por  ventura  no  son  suficien- 
tes las  autoridades  citadas,  cabe  añadir  que  la  ortodoxia  se  cree  con 
derecho  á  impedir  la  propagación  del  catolicismo^  tenido  por  here- 
jía vitanda,  apelando  al  destierro  de  sus  sacerdotes  á  la  Siberia  y 
ahogando  sus  predicaciones  en  la  hoguera  y  el  cadalso,  como  lo  ad- 
miten y  han  practicado  los  Estados  católicos  de  Occidente.  Así, 
por  ejemplo,  en  la  época  tumultuosa  del  cisma  donatista,  «muchos 
Obispos,  entre  otros  San  Agustín,  mostraron  oposición  á  que  el 
poder  civil  castigara  á  los  herejes;  pero  después  que  este  santo  Doc- 
tor fué  testigo  de  las  violencias  de  los  circunceliones,  comprendió 
la  necesidad  de  que  el  Estado  reprimiera  los  manejos  de  estos  he- 
rejes, asegurando  á  los  católicos  protección  suficiente,  y  opinó 
como  sus  compañeros"  (2). 

Hemos  de  notar,  sin  embargo,  que,  si  por  conciencia  subjetiva 
errónea  eran  hasta  cierto  punto  lógicos  los  rusos  en  la  aplicación 
de  estos  principios,  en  sí  mismos  indiscutibles,  en  el  orden  objetivo 
no  les  asiste  tal  derecho,  por  no  poderse  aplicar  ál  cisma  fociano 
los  caracteres  de  veracidad  que  militan  en  favor  de  la  Iglesia  cató- 
lica. Cierto  es  que  todos  estos  principios  reguladores  de  las  relacio- 
nes entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  los  países  católicos  fueron  segui- 
dos muchos  años  por  la  potestad  civil  y  la  eclesiástica,  y  concuer- 
dan  perfectamente  con  las  enseñanzas  de  juristas,  teólogos  y  mo- 
ralistas católicos,  formando  en  resumen  la  grandiosa  concepción 
del  principio  regenerador  del  mundo  civilizado,  profundamente 
embebido  en  la  moral  católica.  Pero  en  aquellas  sociedades  de  la 
Edad  Media  en  las  que  regía  sin  limitación  alguna  el  derecho  ro- 
mano cristianizado,  y  los  cánones  de  la  Iglesia  fueron  transforma- 
dos en  leyes  civiles,  existía,  sin  embargo,  manifiesta  distinción 
entre  los  fines  y  derechos  de  la  autoridad  civil  y  religiosa;  aunque 
las  dos  potestades  procedían  de  concierto  y  cambiaban  entre  sí 
sus  legislaciones,  de  suerte  que  al  prestarse  eficaz  y  mutuo  apoyo, 
convenían  de  modo  expreso  en  perseguir  los  crímenes  contra  la 
Iglesia,  cual  si  fueran  atentados  al  orden  civil.  Provenía,  sin  duda, 
un  estado  tan  hermosamente  cristiano,  á  más  de  la  armonía  entre 
los  dos  poderes  supremos,  del  entusiasmo  y  amor  con  que  abraza- 
ban los  fieles  la  defensa  de  su  ideal  religioso,  al  que  reconocían,  se- 
gún es  justicia,  como  muy  superior  al  del  Estado,  por  su  origen  di- 


(1)     Theod.,\\,  407,  Ub.  IV.-Cod.  Just.  I,  5,  dehoer. 

("j    Historia  de  la  iglesia,  por  el  Cardenal  Hergenióiher,  tomo  II,  pÁg.  268. 


IXFLUEXCIA  DEL  CLERO  RUSO  EX  LA  GUERRA  RÜSOJAPOXESA       199 

A'ino,  SU  fin  espiritual,  sus  caracteres  incomparablemente  más  dig- 
nos de  respeto  \'  aprecio.  Conforme  á  la  doctrina  indicada,  podemos 
afirmar  sin  género  alguno  de  duda,  que  en  tesis,  la  Iglesia  es  intole- 
rante porque  es  la  verdad,  enemiga  de  la  pluralidad  de  cultos,  de 
igual  modo  que  condena  la  libertad  de  conciencia  y  la  tolerancia 
dogmática,  y  en  su  larga  historia  de  veinte  siglos  ha  practicado 
sus  enseñanzas  siempre  que  le  han  sido  favorables  las  condiciones 
de  lugar  y  tiempo,  cediendo  únicamente  en  la  hipótesis,  para  evi- 
tar mayores  males,  pero  conservando  íntegro  el  depósito  de  doc- 
trina y  los  conceptos  fundamentales  que  la  constituyen  una,  santa, 
católica  y  apostólica.  La  vitalidad  de  su  apostolado  no  estriba  en  el 
poder  de  los  ejércitos,  ni  en  el  amparo  de  soberanos  autócratas, 
como  sucede  á  la  ortodoxa,  sino  más  bien  en  la  palabra  de  Jesu- 
cristo, que  mandó  á  sus  Apóstoles  predicar  el  evangelio  en  todo  el 
mundo,  prometiéndoles  su  asistencia  cuando  fuesen  llevados  á  los 
tribunales  para  confesar  á  Jesucristo,  y  llamándoles  bienaventura- 
-dossi  padecían  por  la  justicia.  El  misionero  católico  comprende  la 
eficacia  de  las  palabras  de  Jesucristo,  y  por  caridad,  simplemente 
por  amor  á  la  salvación  de  los  prójimos,  emprende  sus  apostólicas 
tareas  en  los  climas  mortíferos  y  en  los  arenales  del  desierto,  sin 
que  le  ocurra  la  idea  de  ejercer  coacción  en  materias  de  fe,  porque 
la  Iglesia  prohibe  emplear  la  fuerza  y  el  soborno  para  convertir  los 
infieles  al  catolicismo.  Si  la  Iglesia  rusa  hubiese  adoptado  estos 
ejemplos,  no  tendría  que  lamentar  hoy  el  catolicismo  la  pérdida  de 
algunos  millones  de  uniates  y  los  desastres  que  ha  causado  á  los  ca- 
tólicos polacos  y  á  los  misioneros  del  Extremo  Oriente. 

En  resumen:  la  Iglesia  católica  reclama  que  allí  donde  existe 
unidad  de  fe  acerca  de  la  religión  revelada,  no  puede  pactar  con  el 
■error,  ni  conceder  iguales  derechos  á  la  herejía  y  al  cisma  que  á 
la  doctrina  católica,  cuyos  caracteres,  tanto  internos  como  exter- 
nos, claramente  manifiestan  ser  la  única  verdadera  y  revelada  por 
Dios.  Obrar  de  otro  modo  equivaldría  á  negarse  á  sí  misma,  puesto 
que  concedería  iguales  derechos  al  error  y  á  la  verdad,  y  al  con- 
cedérselos, implícitamente  reconocería  en  ellos  derechos  que  no 
tienen,  y  notas  y  caracteres  que  exclusivamente  pertenecen  á  la 
religión  verdadera.  Por  esta  razón,  en  todo  país  en  que  la  Iglesia 
católica  es  tenida  como  religión  del  Estado,  ó  simplemente  en  con- 
cepto de  religión  dominante,  debe  el  poder  civil  protegerla,  como 
el  supremo  bien  de  los  ciudadanos  en  orden  á  su  fin,  como  funda- 
mento solidísimo  de  los  derechos  v  obligaciones  de  los  ciudadanos 
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respecto  del  orden  civil,  y  como  fuente  riquísima  de  la  prosperidad 
pública  que  refluye  en  la  sociedad  (1).  No  nos  detendremos  á  des- 
arrollar con  la  amplitud  que  requieren  estos  postulados,  cuya  sig- 
nificación y  alcance  en  el  terreno  de  los  principios,  y  muy  especial- 
piente  en  el  de  los  hechos,  están  confirmados  por  la  historia  impar- 
cial, que  consig-na  los  incalculables  beneficios  prestados  por  la 
Iglesia  á  la  prosperidad  de  los  Estados  y  al  bienestar  público, 
cuando  la  rectitud  de  intenciones  de  las  autoridades  civiles  prote- 
gió con  generosidad  las  iniciativas  verdaderamente  regeneradoras 
del  catolicismo. 

¿Tiene  la  Iglesia  rusa  derecho  á  considerar  como  herético  el 
culto  católico,  y  por  ende  suscitar  la  persecución  cohtra  él?  ¿La 
ortodoxia  es  la  única  religión  revelada?  ¿Qué  entienden  los  teólo- 
gos rusos  por  Iglesia?  Comenzando  por  responder  á  la  última  pre- 
gunta, ha  llegado  el  caso  de  manifestar  que  no  todos  los  profesores 
de  las  Academias  eclesiásticas  convienen  en  la  definición  de  Igle- 
sia; pero  concuerdan  en  considerar  al  catolicismo  como  religión 
separada  del  centro  de  unidad,  que  es  la  ortodcfxia.  Así  vemos  que 
en  la  debatida  controversia  teológica  acerca  de  la  unión  de  la 
Iglesia  rusa  con  la  secta  de  los  viejos  católicos  versaba  el  litigio 
sobre  el  Filioque,  la  transustanciación  y  la  doctrina  de  la  Iglesia; 
era,  pues,  preciso  definir  cada  uno  de  estos  puntos  y  ver  si  con- 
venían las  dos  confesiones.  Con  tal  motivo  tomaron  parte  en  los 
debates  algunos  eminentes  doctores  rusos,  como  Mgr.  Sergio, 
Obispo  de  Jamburg  y  Rector  de  la  Academia  eclesiástica  de  San 
Petersburgo.  Mgr.  Sergio  afirma  creer  en  una  Iglesia  wwa,  santa, 
católica  y  apostólica;  que  esta  Iglesia  del  símbolo  Niceno-Cons- 
tantinopolitano  existe  actualmente  en  la  tierra,  y  no  sólo  de  una 
manera  invisible,  sino  visiblemente,  y  en  cada  momento  histórico 
la  Iglesia  Ecuménica  está  compuesta  de  un  número  definido  de 
iglesias  particulares,  sin  que  su  carácter  universal  pueda  circuns- 
cribirse á  ninguna  nación  determinada.  Pero  como  el  análisis  de  la 
cuestión  no  cabe  separarle  de  la  realidad,  se  hace  necesario  averi- 
guar dónde  existe  en  este  momento  histórico  la  única  y  verdadera 
comunión  cristiana.  Mgr.  Sergio  contesta  que  «nuestra  Iglesia 
oriental  tiene  realmente  la  conciencia  de  ser  la  Iglesia  universal 
y  pretende  de  modo  manifiesto  llamarse  santa,  ecuménicay  apostó- 
lica... La  Iglesia  latina  se  ha  separado  de  una  manera  formal  y 


(1)    ¡nstitutiones  Philosophiae  itioralis,  A.  Castelalr,  Bruxelles,  pág.  &32. 
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exterior,  en  el  momento  histórico  que  se  ha  convenido  en  llamar 
la  división  de  las  iglesias...  Así,  según  el  espíritu  de  la  Iglesia,  los 
latinos  se  encuentran  fuera  de  su  seno,  de  igual  modo  que  los  lu- 
teranos y  calvinistas..."  (1).  Es  indudable  que  los  teólogos  ortodoxos 
juzgan  su  Iglesia  como  la  única  revelada  (2),  por  ser  la  de  los  siete 
ConciliosEcuménicos,  que  establecen  por  fundamento  indestructi- 
ble de  su  fe,  sin  admitir,  por  supuesto,  cuantos  dogmashan  definido 
los  Papas  sin  el  concurso  del  Oriente  ortodoxo,  las  definiciones  de 
Trento,  la  Inmaculada  Concepción,  la  infalibilidad  Pontificia, 
aparte  del  Filioqtic,  los  ácimos,  la  epiclesis,  el  celibato  de  los  clé- 
rigos 3^^  otras  cuestiones  que  no  admite  la  Iglesia  greco-rusa.  «La 
Iglesia  que  nosotros  debemos  escuchar,  dice  Maltzew,  invocando 
la  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura  (Math.  XVIII,  18;  XXVIII,  20; 
Joan,  XX,  21;  Act.,  XV,  28),  está  representada  por  los  Apóstoles 
y  sus  sucesores,  los  Obispos  legítimamente  ordenados»,  y  hacien- 
do suyas  algunas  palabras  de  la  carta  de  los  Patriarcas  orientales, 
dirigida  en  1723  á  los  Obispos  de  la  Gran  Bretaña,  dice:  «La  dig- 
nidad episcopal  es  tan  necesaria  á  la  Iglesia,  que  sin  ella  no  puede 
existir  ni  Iglesia,  ni  Cristo.  Porque  el  Obispo,  como  sucesor  de 
los  Apóstoles,  en  virtud  de  la  imposición  de  las  manos  y  de  la 
invocación  del  Espíritu  Santo,  ha  recibido  por  no  interrumpida  su- 
cesión, el  poder  de  atar  y  desatar,  que  le  ha  conferido  el  Espíritu 
Santo;  es  la  imagen  viva  de  Dios  en  la  tierra  y  como  fuente  de 
todos  los  sacramentos  de  la  Iglesia  universal,  por  la  cual  nosotros 
conseguimos  la  salvación;  él  toma  plenamente  parte  en  la  acción 
consumadora  del  Espíritu  Santo.  Lo  que  la  respiración  para  el 
hombre  y  el  sol  en  el  mundo  es  el  Obispo  para  la  Iglesia"  (3).  Se- 
mejante afirmación,  que  podría  igualmente  firmar  el  anglicanismo 
episcopalista,  entraña  una  confesión  dogmática  forzosa  por  parte 
de  los  teólogos  rusos,  toda  vez  que,  sacudido  el  yugo  suavísimo  del 
Pontificado  y  rechazando  su  magisterio  infalible,  hanse  visto  obli- 
gados á  buscar  una  autoridad  suprema,  directora  y  enseñante  en 
la  Asamblea  plenaria  de  los  Obispos  ortodoxos,  reunidos  en  Con- 
cilio Ecuménico.  No  les  queda  otro  recurso,  por  consiguiente,  que 
engrandecer  el  carácter  episcopal,  atribuyéndole  las  prerrogati- 


(1)  Eludes,  20  Diciembre  1904,  págs.  872-3. 

(2)  El  Dr.  AlexJos  von  Maltzew.  Capellán  de  la  Embajada  imperial  rusa  en  Berlín,  dis- 
tinguido por  sus  notables  escritos  de  carácter  conciliador,  por  Nicolás  II  con  la  condecora- 
ción d^  Wladimiro,  distinción  que  hasta  el  presente  no  habia  obtenido  ningún  sacerdote,  y  á 
la  cual  va  aneja  la  nobleza  hereditaria,  define  la  Iglesia  diciendo  que  «la  Iglesia  es  la  columna 
de  la  verdad»,  aludiendo  á  la  primera  Epístola  de  San  Pablo  á  Timoteo  III,  15. 

(3)  J.  B.  Rohm.  L'Egüsc  orí/rodoxe  greco-russe,  pág.  19. 
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vas  propias  de  los  Soberanos  Pontífices,  pues  de  otro  modo  caerían 
en  los  desvarios  del  protestantismo  respecto  á  la  jerarquía  ecle- 
siástica. Por  esta  razón  pretenden  justificar  sus  doctrinas  con  el 
testimonio  de  los  Siete  Concilios  y  el  de  los  Patriarcas  orientales. 
Por  cierto  que  s¿  la  Iglesia  rusa  pretendiera  determinar  su 
credo  por  medio  de  un  Concilio  Ecuménico  de  ortodoxos,  quizá  se 
pusieran  más  de  manifiesto  las  incoherencias  dogmáticas  de  sus 
teólogos,  á  más  de  que  tal  empresa  es  poco  menos  que  imposible 
en  la  práctica,  demostrando  por  tal  modo  su  escasa  vitalidad  reli- 
giosa. Esta  Asamblea  universal,  único  juez  supremo  para  los  or- 
todoxos, que  no  ha  celebrado  sus  sesiones  hace  más  de  mil  años 
(desde  el  segundo  Concilio  de  Nicea,  en  787),  ¿se  podrá  reunir  hoy? 
¿Quiénes  formarían  el  Concilio?  Quizá  fuera  bastante  convocar  las 
catorce  iglesias  ortodoxas  autocéfalas,  prescindiendo  de  los  lati- 
nos; pero  Gregorio  VI  de  Constantinopla  no  opina  de  este  modo,  y 
ante  la  diversidad  de  pareceres  en  asunto  tan  transcendental,  sub- 
siste la  dificultad  práctica  de  convocarle,  de  suerte  que  la  orto- 
doxia carece  de  tribunal  supremo  en  materias  dogmáticas  y  dis- 
ciplinares para  resolver,  v.  gr.,  las  minucias  que  la  separan  de  los 
raskólnicos,  á  no  ser  que  admitamos  este  carácter  en  el  Czar,  que 
en  la  práctica  es  quien  ordena  y  manda  en  todo  género  de  asuntos 
en  la  Iglesia  greco -rusa.  "Es  necesario  reconocer  que  la  mayor 
parte  de  los  teólogos  rusos  parecen  más  bien  estar  convencidos  de 
la  imposibilidad  de  un  Concilio  oriental".  «Esta  idea  de  la  imposi- 
bilidad, ó  más  bien  de  la  extrema  dificultad  de  convocar  un  Con- 
cilio Ecuménico,  dice  Mgr.  Sergio,  yo  la  creo  también  en  parte; 
pero  pienso  que  esta  imposibilidad  es  puramente  exterior,  política 
y  no  dogmática  ni  canónica.  El  Concilio  es  imposible,  no  porque  la 
Iglesia  universal,  habiendo  perdido  á  Roma  y  al  Occidente,  no 
tenga  derecho  á  manifestar  al  mundo  la  verdad  de  Cristo,  sino 
más  bien  porque  las  condiciones  externas  de  la  existencia  de  la 
Iglesia  le  imposibilitan  actualmente  una  manifestación  tan  solem- 
ne de  su  vitalidad  y  de  su  poder»  (1).  Tenemos,  en  definitiva,  que 
la  Iglesia  ortodoxa,  que  se  considera  como  única,  santa  y  apostóli- 
ca, está  condenada  al  estancamiento  doctrinal,  puesto  que  le  es 
imposible  reunirse  en  Concilio  Ecuménico,  juez  supremo  de  la 
ortodoxia.  En  tal  situación  los  Obispos  en  sus  diócesis  son  los  lla- 
mados á  resolver  las  divergencias  doctrinales;  pero  el  problema 
queda  sin  solución;  ¿quién  es  el  llamado  á  resolver  los  litigios  que 


(1)     Eludes.  1.  c,  pág.  877. 
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surjkn  entre  los  Obispos?  En  último  extremo  siempre  venimos  á 
parar  á  la  autoridad  ilegítima  del  Czar  en. asuntos  religiosos.  Los 
Obispos  están  sujetos  al  Santo  Sínodo,  éste  al  Emperador;  por 
consiguiente,  el  Czar  es  el  jefe  de  la  Iglesia  rusa.  La  conclusión  es 
tan  lógica,  que  el  sabio  C.  Tondini  Quarenghi  ha  podido  escribir 
un  libro  titulado  Los  Papas  de  Roma  y  los  Papas  de  San  Peters- 
burgo,  apoyándose  en  el  juramento  que  prestan  los  miembros  del 
Santo  Sínodo,  concebido  en  estos  términos:  «Yo  me  obligo  con 
juramento  á  reconocer  como  jefe  soberano  de  este  colegio  religio- 
so al  Emperador  de  todas  las  Rusias»  (1).  La  ortodoxia,  dominada 
por  el  elemento  burocrático,  no  tiene  derecho,  por  consiguiente, 
para  obligar  á  los  católicos  á  postrarse  ante  el  Czar  de  todas  las 
Rusias  y  reconocerle  como  jefe  supremo  de  la  religión,  mal  llama- 
da ortodoxa  y  falsamente  tenida  como  única,  apostólica  3*  univer- 
sal. Porque,  á  decir  verdad,  no  pretende  la  salvación  de  las  al- 
mas (2),  sino  la  realización  de  los  planes  políticos  del  Gabinete  de 
San  Petersburgo,  vistiendo  sus  propósitos  con  el  manto  de  la  orto- 
doxia. Conoce  muy  bien  el  Santo  Sínodo  que  los  orientales  carecen 
del  verdadero  espíritu  evangélico  para  poder  conquistar  numero- 
sos fieles  al  cisma  fociano,  que  sus  sacerdotes  no  tienen  el  heroís- 
mo del  misionero  católico,  y  que  todos  sus  esfuerzos  de  persuasión 
no  rendirían  en  Polonia  gran  contingente  de  prosélitos.  Por  esta 
razón  reclaman  el  apoyo  del  podet^  seglar  y  la  omnipotencia  de 
los  ukases  con  que  hacer  frente  á  la  resistencia  tenaz  que  presentan 
los  católicos  á  abandonar  sus  creencias. 

Una  Iglesia  que  no  goza  de  libertad  eclesiástica,  por  estar  some- 
tida en  todo  al  Czar  (3),  que  no  es  capaz  de  reunir  un  Concilio  Ecu- 


(1)  Recuerda  este  hecho  á  las  convocaciones  y  los  supuestos  sínodos  nacionales  de  Cantor- 
berry  y  de  York,  que  estaban  sometidos  al  Rej-  Enrique  VIII,  como  á  supremo  protector, 
como  solo  }•  soberano  maestro,  y  en  cuanto  lo  permite  la  ley  de  Cristo,  como  jefe  supremo 
del  clero  inglís,  títulos  en  los  cuales  se  apoj-a  la  ley  de  sinitisióti.  La  provisión  de  las  sillas 
arzobispales  y  episcopales  fue  arrebatada  al  Papa  y  sometida  al  Rey. 

(2)  L'Eglise  Catholiqtte  et  le  Gouvernement  Rnsse,  por  Lescoeur,  pág.  5S2. 

(3)  Véase  cómo  se  expresa  el  príncipe  Agustín  Galitzine,  perteneciente  á  una  de  las  fam<lias 
principales  de  Rusia,  acerca  de  los  motivos  de  su  conversión  al  catolicismo:  «Por  mucho  tiem- 
po estaba  yo  indeciso,  y  en  mi  aislamiento  no  sabia  á  quién  dirigirme  para  resolver  mis  du- 
das. Máb  de  una  vez  entraba  en  una  pequeña  iglesia  rusa,  con  la  esperanza  de  salir  tran. 
quilo  y  sin  dudas;  jamás  he  oído  una  palabra;  siempre  encontré  un  silencio  de  muerte;  yo  he 
buscado  con  diligencia;  me  frotaba  los  ojos  para  ver  mejor,  y  no  he  hallado  en  todas  partes 
más  que  tinieblas,  esterilidad,  una  esclavitud  tanto  más  bochornosa,  cuanto  que  se  anticipa 
al  juicio  de  los  mismos  esclavos;  porque  el  servilismo  cambia  las  ideas  de  los  hombres  acero* 
del  honor  y  de  la  justicia.  El  estudio,  el  examen  de  los  afectos  del  corazón  me  han  llevado  á 
esta  iglesia,  que  es  la  única  que  posee  un  principio  de  unidad  independiente  déla  política  Yívl- 
mana..»  L'Eglise  greco-russe,  par  le  prince  Augustln  Galitzine.— París,  1351.— Citado  por 
Lescoeur. 
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ménico,  supremo  juez,  según  los  ortodoxos,  en  materia  de  dogma 
y  disciplina,  debiera,  antes  de  pretender  conquistar  á  los  católicos, 
luchar  por  adquirir  la  libertad  eclesiástica,  y  determinar  en  asam- 
blea universal  las  diferencias  que  manifiesten  sus  teólogos  en  cues- 
tiones dogmáticas,  cuya  divergencia  es  tan  notoria,  que  se  hace 
imposible  averiguar  cuál  sea  el  conjunto  de  verdades  reveladas 
que  admiten  sin  disputa  los  orientales. 

Juzgúese  ahora  acerca  de  la  afirmación  de  Maltzevv  cuando  dice 
que  «el  Emperador  de  Rusia  es  el  protector  de  la  Iglesia  ortodoxa 
católica  de  Oriente,  como  en  la  Edad  Media  los  emperadores  de 
Alemania  eran  los  protectores  de  la  Iglesia  de  Occidente.»  Seme- 
jante afirmación  contradice  abiertamente  á  la  Historia,  puesto  que 
la  base  de  las  prerrogativas  imperiales  respecto  á  la  Iglesia,  esta- 
ban consignadas  en  el  Derecho  y  fueron  expuestas  magistralmen- 
te  por  Bonifacio  VIII  en  su  famosa  bula  Unam  Sanctam  (1),  en  la 
cual  se  dice  que  existen  dos  espadas:  la  espiritual  y  la  temporal,  de 
las  cuales  la  primera  es  propia  de  la  Iglesia,  la  segunda  es  para  la 
Iglesia;  aquélla  la  maneja  el  brazo  del  sacerdote;  ésta  el  del  Prín- 
cipe, aunque  con  sujeción  á  la  enseñanza  del  primero.  Por  cuanto 
lo  inferior  está  en  relación  con  lo  superior  por  cierta  gradación,  y 
es  indispensable  que  exista  jerarquía  de  orden,  resulta  que  la  po- 
testad espiritual  está  por  encima  de  la  temporal,  y  que  la  primera 
tiene  que  enseñar  á  la  seguncia,  respecto  del  fin  supremo,  y  juz- 
garla cuando  se  aparta  de  esa  enseñanza:  el  que  se  opone  y  resiste 
á  la  potestad  suprema  espiritual  establecida  por  Dios,  se  opone  al 
mandato  de  Dios.  En  la  época  de  los  emperadores  de  Alemania  que 
el  teólogo  ruso  quiere  comparar  con  el  protectorado  que  hoy  ejer- 
cen los  czares,  regían  estos  principios  del  derecho  público  eclesiás- 


(1)  El  síablo  Egldlo  Romano,  perteneciente  á  la  familia  Colonna,  tí  hijo  ilustre  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  maestro  de  Felipe  el  Hermoso  y  Arzobispo  de  Bourjjes,  ha  sido  considerado 
como  uno  de  los  padres  del  galicaitistito,  aun  por  el  mismo  Bossuet,  V,  sin  embargo,  hoy  se  le 
considera  como  autor  de  la  famosa  bula  Unam  Sanctam,  que  es  la  condenación  m.is  clara  del 
galicanismo.  Hergenrother  dice  á  este  propósito:  (///'.s7.  Ecles.  Ill.p.  626):  «Esta,  que  es  la 
bula  Unam  Sanctam.  redactada  probablemente  por  el  erudito  Egidio  Romano,  Arzobispo  de 
Bourges,  á  la  sazón  residente  en  Roma,  es  una  magnífica  colección  de  documentos  y  testimonios 
de  los  maestros  célebres  y  reputados  en  la  misma  Francia,  como  San  Bernardo,  Hugo  de  San 
Víctor,  Santo  Tomás  de  Aquino  y  otros.»  V  el  P.  Rivas  en  el  tomo  H  de  su  curso  de  Historia 
Eclesiástica  (pág.  288)  consigna  en  uaa  nota  el  hallazgo  de  M.  Jourdain  anunciado  en  el  Jour- 
nal de  rinstritction  publique  (24  y  27  de  Enero  de  1858):  «Este  descubrimiento  consiste  en  un 
volumen  en  4  ".  hallado  en  la  Biblioteca  imperial,  que  lleva  el  número  4.222  del  catálogo  de 
antiguos  manuscritos  latinos,  escrito  por  el  citado  prelado  de  Bourges,  donde  st  hallan  ex- 
puestas y  defendidas  las  doctrinas  contenidas  en  la  bula  Unam  Sanctam  »  Lleva  por  título 
tratado  Del  poder  eclesiástico.  El  P.  Rivas  ha  tomado  la  noticia  de  la  IJist.  univ.  de  PEgli- 
se,  libro   ~j  de  Rohrbacher. 
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tico.  Y  más  todavía:  desde  el  punto  de  vista  dogmático  era  tenida 
la  Iglesia  como  la  potestad  suprema,  á  tenor  de  las  imágenes  de 
alma  y  cuerpo,  de  tierra  y  cielo  de  que  con  frecuencia  usan  los 
Santos  Padres  íl).  Jamás  consintió  la  Iglesia  intromisión  alguna  al 
Emperador  de  Occidente  en  los  asuntos  eclesiásticos,  prefiriendo 
la  lucha,  el  destierro  y  el  martirio  á  sancionar  acto  alguno  del  po- 
der civil  que  tendiera  á  inmiscuirse  en  cosas  eclesiásticas.  La  cues- 
tión de  la  investidura  con  el  anillo  5'  el  báculo,  sostenida  con  tena- 
cidad por  los  emperadores  germánicos,  costó  á  los  Pontífices  amar- 
gas persecuciones,  destierros,  trastornos  políticos,  guerras  }•  dis- 
cusiones de  todo  género;  pero  Dios  suscitó  á  los  Pontífices  más 
grandes,  Gregorio  Vil,  Inocencio  III  y  Bonifacio  VIII,  para  luchar 
valerosamente  contra  el  imperialismo  absorbente  de  los  poderosos 
Hohenstaufen.  Cuando  los  teólogos  cortesanos  del  Santo  Sínodo  y 
de  las  Academias  eclesiásticas  de  San  Petersburgo,  Kiev,  Moscú  y 
Kazan  determinen,  con  esa  admirable  precisión  que  resplandece  en 
todas  las  decisiones  de  la  Iglesia  latina,  los  principios  doctrinales 
reguladores  de  las  relaciones  entre  el  Czar  y  la  ortodoxia,  en  con- 
formidad con  los  cánones  de  los  Concilios  y  el  pensamiento  de  los 
Santos  Padres,  habrá  llegado  el  momento  de  estudiar  si  le  corres- 
ponde al  autócrata  oriental  el  protectorado  religioso  de  sus  subdi- 
tos ortodoxos;  pero  aun  establecido  este  fundamento,  no  se  podrá 
¡amostrar  que  ese  protectorado,  por  muchas  semejanzas  quo  se 
quieran  establecer  entre  él  y  el  antiguo  Imperio  de  Occidente,  se 
extiende  á  oprimir  con  imposiciones  á  todas  luces  injustas  á  los  po- 
lacos y  á  los  unidos  por  el  exclusivo  crimen  de  profesar  la  religión 
católica. 

Lo  único  que  prueba  el  establecimiento  de  esa  tendencia  cen- 
tralizadora  y  exclusirista,  es  que  la  ciencia  teológica  rusa  es  insu- 
ficiente para  contrarrestar  en  el  terreno  del  saber  la  relevante  su- 
premacía de  la  ciencia  católica;  por  donde,  en  el  caso  de  establecer 
la  libre  discusión  de  los  principios  doctrinales  que  informan  la  re- 
ligión mal  llamada  católico  -  ortodoxa,  se  verían  los  teólogos  rusos 
precisados  á  optar  por  uno  de  estos  extremos:  ó  probar  por  la  Es- 
critura, la  tradición  y  los  concilios,  que  la  Santa  Sede  no  ha  ejer- 
cido hasta  el  siglo  XI,  sobre  la  Iglesia  griega,  las  prerrogativas 
que  ésta  reclama  ho}"  que  la  doble  procesión  del  Espíritu  Santo, 


(1>    Tomamos  las  ideas  de  la  grandiosa  Historia  de  la  Iglesia,  por  el  Cardenaf  HergenrS- 
ther,  tomo  III.  ■ 
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tal  como  la  entienden  los  latinos,  es  una  innovación  ignorada  ó 
combatida  por  los  escritores  eclesiásticos  anteriores  á  Focio;  pro- 
bar con  datos  positivos  que  el  Santo  Sínodo,  ejerciendo  las  funcio- 
nes del  Patriarca,  es  una  forma  de  gobierno  eclesiástico,  compati- 
ble con  las  enseñanzas  de  la  tradición  apostólica;  que  los  griegos, 
unidos  de  las  provincias  polacas  y  de  la  diócesis  de  Chelm,  han 
sido  convertidos />or  mnor  en  1839, 1858  y  1874...;  ó  bien,  confesada 
su  carencia  de  pruebas  incontestables,  es  necesario  que  los  rusos, 
tarde  ó  temprano,  lleguen,  en  fuerza  del  progreso  del  saber  y  de 
la  luz,  á  reconocer  que  la  Iglesia  católica,  que  jamás  ha  impuesto 
á  los  paganos  el  injusto  dilema:  cree  ó  perecerás,  es  verdadera- 
mente la  única  sociedad  cristiana  á  la  cual  se  deben  aplicar  aque- 
llas palabras:  Ite,  docete  omnes  gentes,  et  ecce  ego  vóbiscum  sum 
usque  ad  consummationem  saeculi.  Pero  en  caso  de  realizarse  este 
pensamiento  hermosamente  cristiano,  caían  por  su  propio  peso  los 
planes  político-religiosos  de  Pedro  el  Grande,  la  preponderancia 
de  las  razas  eslavas  sobre  las  latinas,  y  el  protectorado  ortodoxo 
del  Oriente. 

Sin  embargo,  la  Iglesia  ortodoxa  no  deja  de  comprender  los  pe- 
ligros con  que  la  amenaza  el  cambio  de  orientaciones  que  ha  de 
producir  la  tolerancia  decretada,  y  con  el  propósito  de  contrarres- 
tar el  peligro,  se  prepara  á  la  resistencia,  organizándose  de  un 
modo  canónico  y  admitiendo  principios  de  tolerancia,  que  signifi- 
can un  grandioso  progreso  para  el  catolicismo,  y  el  afianzamiento 
de  la  doctrina  sanamente  cristiana. 

P.  Lucio  Conde, 

o.  s.  A. 
(Continuará).  ^ 
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VII 


PEEL    Y    OCONNELL 


O  hay  mal  que  no  reporte  indirectamente  algún  bien,  y  la 
delicada  cuestión  del  Veto  sirvió  para  que  los  irlandeses, 
convencidos,  no  solamente  del  desinterés  de  O'Copnell, 
sino  también  de  su  inteligencia  privilegiada  y  de  su  indiscutible 
aptitud  para  dirigir  la  causa  nacional,  le  reconociesen  desde  enton- 
ces como  á  su  verdadero  y  único  jefe.  Esta  jefatura,  que  vino  por 
su  propio  peso,  tanto  como  por  la  fuerza  de  los  acontecimientos, 
tuvo  la  grandísima  ventaja  de  hacer  desaparecer  poco  á  poco  las 
pequeñas  disensiones  intestinas  que  quedaban,  y  dar  fuerza  y  cohe- 
sión al  único  partido  dirigido  por  el  Libertador.  En  estas  condicio- 
nes, el  éxito  de  la  lucha  no  era  dudoso,  y  todo  quedaba  reducido  á 
cuestión  de  tiempo  y  de  tacto  para  saber  utilizar  la  primera  oca- 
sión que  ofreciera  serias  probabilidades  de  triunfo.  O'Connell,  jefe 
político  de  su  Patria,  supo  mantenerse  constantemente  á  la  altura 
de  su  difícil  misión,  y  en  todos  sus  discursos,  en  todos  sus  conse- 
jos y  en  todas^us  direcciones,  dejó  ver  con  qué  íntima  solidaridad 
unía  en  su  espíritu  las  dos  causas  transcendentales  de  su  país:  la 
abrogación  de  la  Unión  y  la  Emancipación  católica.  «Deseando  la 
abrogación  del  Acta  de  Unión — decía  en  uno  de  sus  discursos— me 
alegro  de  ver  á  nuestros  mismos  enemigos  trabajar  para  la  reali- 
zación de  nuestros  deseos.  Sí,  están  apresurando  nuestro  éxito  in- 
evitable precisamente  con  la  hostilidad  que  demuestran  hacia  Ir- 


(1)    Véase  la  página  537  del  volumen  LXVI. 
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landa:  retrasan  la  libertad  de  los  católicos;  pero,  al  hacerlo,  nos 
indemnizan  de  sobra,  puesto  que  adelantan  la  restauración  de 
nuestro  país.  Dejando  subsistir  una  causa  de  agitación,  crean  un 
espíritu  público  y  le  dan  un  cuerpo,  una  forma  y  un  fin." 

¿Qué  Gobierno  podía  darse  por  ofendido  en  estas  palabras?  Nin- 
guno; porque  el  partido  católico  tenía  indiscutible  derecho  de 
aprovechar  las  faltas  políticas  de  los  ultra-protestantes  de  West- 
minster;  y  sin  embargo,  como  no  faltaron  calumniadores  que,  para 
dar  fácil  presa  al  Ministerio,  hábilmente  insinuaban  que  O'Connell 
hacía  una  activísima  campaña  separatista,  creyó  necesario  éste  úl- 
timo defenderse.  «Nuestros  enemigos  pretenden— dijo  en  otra  oca- 
sión—que yo  quiero  una  separación  entre  Inglaterra  é  Irlanda. 
Esto  es  una  mentira,  y  para  emplear  una  frase  moderna,  una  men- 
tira más  negra  que  la  boca  del  infierno  de  donde  ha  salido,  y  los 
que  han  hecho  correr  estas  voces  saben  que  han  mentido.  No  hay. 
hombre  que  desee  menos  que  yo  la  separación  de  los  dos  países;  no 
hay  hombre  que  esté  más  convencido  que  yo  de  que  su  unión  bajo 
un  Rey  único,  pero  con  dos  Parlamentos  distintos,  sea  el  fundamen- 
to de  su  bienestar. . .  De  todos  modos,  yo  no  puedo  menos  de  alegrar- 
me por  el  rumbo  que  van  tomando  los  acontecimientos...  Irlanda 
había  caído  en  un  estado  de  letargo,  y  sabe  Dios  cuánto  tiempo  hu- 
biéramos seguido  en  él,  si  el  grito  de  la  libertad  religiosa  no  hu- 
biera venido  á  despertarnos.  Volvería  á  caer  en  su  apatía  si  se  nos 
concediera  demasiado  pronto  la  libertad  de  conciencia.»  Estas  pa- 
labras, que  daban  un  mentís  público  á  los  calumniadores,  encerra- 
ban además  todo  el  programa  defendido  por  O'Connell.  Figuraba 
siempre  en  primera  línea  la  abrogación  de  la  Unión,  y  se  alegraba 
de  que  la  lucha  religiosa  viniese  tan  á  propósito  á  despertar  los 
dormidos  entusiasmos.  «Este  programa,  dice  Francis  de  Pressen- 
sé  (1),  probaba  la  íntima  unión  de  estas  dos  causas:  la  libertad  reli- 
giosa y  la  independencia  nacional.  La  cuestión  religiosa  servía  de 
instrumento  para  las  reivindicaciones  patrióticas:  ^a  la  obra  de 
Pitt  combatida  por  las  mismas  desilusiones  que  habían  sucedido 
en  el  Episcopado  á  las  esperanzas  suscitadas  por  las  promesas  que 
el  Gobierno  de  Saint- James  había  prodigado  para  obtener  que  se 
votara  la  Unión.  Era  la  entrada  en  escena  de  la  Némesis  de  la  his- 
toria, que  probaba  una  vez  más  que  no  se  viola  impunemente  la  fe 
jurada,  y  que  no  hay  prescripción  contra  los  derechos  de  un  pue- 


(1)    L'lrlaudc  et  I' An^letnrc.  lib.  lí,  cap.  I. 
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blo  á  quien  se  arranca  su  independencia  sin  pagarle  el  precio  con- 
venido por  este  sacrificio^.  Así  es  que,  según  el  mencionado  autor, 
la  jefatura  única  de  O'Connell  había  de  ser  para  la  política  intole- 
rante de  Inglaterra  una  amenaza  perpetua,  pues  constituía  una  es- 
pecie de  represalia  que  un  pueblo  perseguido  ejercía  á  su  manera 
-contra  su  opresor. 

O'Connell  fué  para  su  patria  un  hombre  verdaderamente  pro- 
videncial, puesto  que  al  ser  reconocido  jefe  del  movimiento  popu- 
lar, el  estado  de  Irlanda  entraba  en  una  de  las  fases  más  difíciles 
y  delicadas  de  su  historia,  y  él  era,  acaso,  el  único  hombre  que, 
reuniendo  á  la  vez  ardor,  serenidad,  fuerza  indomable  de  volun- 
tad, palabra  clara,  abundante  y  fácil,  rectitud  de  juicio,  podía  en 
aquella  época  borrascosa  dirigir  con  seguridad  la  causa  nacional 
en  medio  de  los  miles  de  escollos  que  la  ponían  en  peligro.  Si  á 
principios  del  siglo  pasado  hubiese  sido  normal  la  situación  políti- 
ca de  Europa,  jamás  Inglaterra  hubiera  permitido  que  en  Irlanda 
se  organizara  una  agitación  dirigida  principalmente  á  impedir  el 
éxito  de  un  asunto  como  el  del  IV/o.  Inglaterra  toleró  esta  agita- 
ción por  la  sencilla  razón  de  que  no  la  podía  prohibir.  La  desas- 
trosa retirada  de  Rusia  había  dado  el  primer  golpe  mortal  al  im- 
perio francés,  é  Inglaterra  empleaba  todos  sus  esfuerzos  diplomá- 
ticos y  militares  en  acabar  con  el  coloso  napoleónico.  La  vigilan- 
cia constante  que  ejercía  sobre  los  Gabinetes  de  Berlín  y  de  San 
Petersburgo,  absorbía  todas  sus  energías,  mientras  que  el  temor 
de  un  desembarco  de  tropas  imperiales  en  un  punto  de  las  costas 
irlandesas,  no  dejaba  de  ser  para  ella  una  pesadilla;  por  eso,  mien- 
tras duró  la  agitación  del  Veto,  la  administración  del  Virrey,  obe- 
deciendo á  una  consigna  de  Londres,  se  guardó  mucho  de  atizar 
el  fuego,  dejando  á  los  irlandeses  relativa  libertad  para  reunirse, 
discutir  y  manifestar  libremente  sus  opiniones.  Durante  estos  po- 
cos años  el  despertar  de  Irlanda  se  había  generalizado,  y  cuando 
Inglaterra,  encontrándose  con  las  manos  libres,  quiso  intervenir, 
pudo  detener  algún  tanto  la  rápida  difusión  de  las  ideas,  pudo  ale- 
jar la  fecha  del  triunfo  de  los  católicos;  pero  no  pudo  impedir  que 
el  pueblo,  ya  entusiasmado  y  relativ^amente  organizado  para  la  lu- 
cha legal,  renunciase  á  sus  imprescriptibles  derechos. 

Alguna  de  estas  razones,  ó  acaso  todas  juntas,  obligaron  á  In- 
glaterra á  una  inactividad  forzosa;  pero  apenas  llegó  á  Londres  la 
noticia  de  la  abdicación  de  Napoleón  y  la  de  la  capitulación  de  Pa- 
rís, creyó  el  Ministerio  llegada  la  hora  del  desquite,  y  se  preparó 

14 
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á  tratar  á  Irlanda  con  severidad.  Tal  era  la  delicada  situación  de 
la  isla  cuando  las  muchedumbres  entusiasmadas  aclamaban  á 
O'Connell  por  su  jefe.  Desembarazada  Inglaterra  de  su  formida- 
ble enemigo  exterior,  había  perdido  el  miedo  á  un  movimiento  en 
Irlanda,  y  Peel,  Secretario  en  la  isla,  mandó  se  disolviera  inme- 
diatamente la  Junta  católica,  mientras  hacía  adoptar  por  el  Parla- 
mento rigurosas  leyes  de  excepción  para  facilitar  el  despojo  de 
propiedades  exigidas  por  algunos  land  lorsd,  disminuyendo  hasta 
hacerlas  puramente  nominales  las  formalidades  exigidas  por  la  ley 
para  proceder  á  la  expulsión  de  los  arrendatarios. 

Como  Peel  ha  de  desempeñar  tristísimo  papel  durante  los  de- 
bates sobre  la  Emancipación,  no  estará  demás  que  lo  presentemos 
al  lector  para  que  se  entere  de  la  caballerosidad  de  tan  funesto 
personaje.  Era  éste  hijo  del  primer  Sir  Robert  Peel,  una  de  las  más 
firmes  columnas  del  partido  tory  y  del  ultra-protestantismo.  Sir 
Robert,  viendo  con  malos  ojos  que  su  hijo,  en  oposición  con  las 
tradiciones  de  familia,  se  inclinase  ostensiblemente  hacia  los  prin- 
cipios liberales,  insistió  con  algunos  Ministros  amigos  suyos  para 
que  le  diesen  un  empleo,  merced  al  cual,  estando  en  continuas  re- 
laciones y  contacto  con  los  iorys,  se  fuera  embebiendo  de  sus  prin- 
cipios, y  en  1810,  cuando  Peel  no  tenía  más  de  veintidós  años,  fué 
nombrado  Subsecretario  de  Estado  para  las  Colonias.  Veinticua- 
tro contaba  solamente  cuando  en  el  ministerio  de  lord  Liverpool 
aceptó  el  cargo  de  Secretario  para  Irlanda.  Merced  á  sus  nuevas 
relaciones,  una  lenta  transformación  se  iba  operando  en  las  ideas 
de  Peel:  cuando  tomó  posesión  de  su  nuevo  cargo  no  le  miraron  con 
hostilidad  los  irlandeses,  porque  había  corrido  la  voz  de  que  simpa- 
tizaba secretamente  con  los  wJúgs.  El  partido  anglofilo  de  Irlanda 
estaba  constituido  por  los  orangistas,  y  era  de  rúbrica  que  se  ce- 
lebrase con  banquetes  la  «piadosa,  gloriosa  é  inmortal  memoria  de 
Guillermo  de  Orange»,  en  el  aniversario  de  la  batalla  de  la  Boyne, 
ganada  sobre  jacobo  II.  Claro  está  que  el  elemento  oficial  no  po- 
día dejar  pasar  este  día  sin  celebrarlo  gastronómicamente,  y  los 
autores  que  hemos  podido  consultar  nos  presentan  á  Peel  en  el  pri- 
mer banquete  celebrado  después  de  su  llegada.  Aunque  refracta- 
rio á  la  costumbre  de  brindis,  no  había  más  remedio,  pues  siendo 
el  Secretario  una  de  las  dos  autoridades  supremas  de  la  isla,  era 
necesario  que  pagase  la  deuda  á  la  posición  oficial  que  ocupaba,  y 
Peel  brindó  con  frialdad  y  de  mala  gana.  Un  par  de  años  más  tar- 
de habían  desaparecido  estos  escrúpulos,  y  el  medio  ambiente  en 
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que  vivía  se  impuso  al  Secretario  hasta  el  punto  de  convei^tirse  en 
furibundo  orangista.  El  Duque  de  Leinster,  fundándose  en  el  tes- 
timonio fidedigno  de  Shaw-Lefevre,  cuenta  que  Peel  3'a  no  se  li- 
mitaba á  celebrar  solemnemente  el  aniversario,  sino  que  en  el  mo- 
mento del  brindis,  se  subía  en  la  butaca  y  poniendo  un  pie  sobre  la 
mesa,  brindaba  en  honor  de  la  «-piadosa  memoria  de  Guillermo  de 
Orange".  Esta  falta  de  moderación,  de  delicadeza  y  de  táctica, 
dio  ocasión  á  O'Connell  ^ara  vengarse  á  su  modo  del  Secreta- 
rio con  un  oportuno  juego  de  palabras  que  puso  á  Peel  en  ridículo 
por  toda  Irlanda.  Hablando  un  día  de  cómo  el  orangismo  había 
trastornado  la  cabeza  al  Secretario,  le  aplicó  riendo  la  denomina- 
ción de  Orange  Peel,  que  literalmente  significa  Peel  el  orangista; 
pero  que  puede  igualmente  significar  vwndaditra  de  naranja.  El 
gracioso  quid  pro  qtio  dio  la  vuelta  á  Irlanda  entera  con  tal  fortu- 
na, que  desde  aquel  día  todos  los  irlandeses  designaron  invariable- 
mente al  Secretario  con  el  apodo  j-a  célebre  de  Orange  Peel. 

El  día  3  de  Junio  de  1814  estaba  convocada  la  Junta  Católica 
para  las  tres  de  la  tarde.  O'Connell,  como  de  costumbre,  llegó  an- 
tes de  la  hora  señalada;  pero  le  fué  imposible  abrir  la  sesión  por 
no  haber  concurrido  más  que  dieciseis  miembros  de  los  veinti- 
trés que  como  mínwmm  exigían  los  Estatutos.  Conversando  ani- 
madamente se  hallaban  para  hacer  tiempo,  cuando  penetró  de  re- 
pente en  la  sala  un  desconocido  que  pr-esentó  copia  de  una  procla- 
ma del  virrey.  O'Connell,  que  antes  de  verla  sospechaba  lo  que 
podía  ser,  se  levantó,  y  arrebatando  con  un  movimiento  brusco  el 
papel  al  desconocido,  dio  lectura  á  sus  colegas  del  contenido,  que 
en  substancia  venía  á  decir  lo  siguiente:  «La  Junta  Católica  es  una 
asamblea  ilegal,  á  pesar  de  todos  los  artificios  empleados  para  darle 
apariencias  de  legalidad;  no  se  1  Aian  aplicado  antes  los  rigores  de 
la  ley,  en  la  esperanza  de  que  los  ilusos  directores  de  la  sociedad 
se  convencieran  por  sí  mismos  de  su  error;  pero  viendo  el  vi- 
rrey que  la  indulgencia  de  la  autoridad  sólo  servía  para  alentar  el 
atrevimiento  de  los  sediciosos  y  mantener  la  perturbación  del  or- 
den público,  avisaba  á  las  subditos  de  Su  Majestad  Graciosa  para 
que  abandonasen  inmediatamente  la  asamblea,  en  la  inteligencia 
de  que  los  recalcitrantes  serían  perseguidos'  con  todos  los  rigores 
de  la  ley."  Afectando  O'Connell  grandísimo  desprecio  á  la  persona 
del  virrey  y  á  la  de  su  enviado,  dijo  dirigiéndose  á  sus  compañe- 
ros. «Señores:  este  documento  es  ilegal,  y  por  consiguiente,  sin 
valor  alguno;  puesto  que  traspasa  los  límites  de  la  autoridad  del 
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virrey;  no  debemos  tenerlo  en  cuenta,  y  soy  de  parecer  que  se  abra 
la  sesión  tan  pronto  como  lleguen  nuestros  compañeros  en  número 
suficiente»,  y  dirigiéndose  al  enviado,  añadió:  «Ya  conocéis  nues- 
tras intenciones,  lo  que  pensamos  de  la  proclama  y  el  caso  que 
pensamos  hacer  de  ella."  Por  desgracia,  no  llegaron  los  ausentes, 
y  para  no  aparentar  que  obedecía  al  virrey,  propuso  O'Connell 
que  la  reunión  se  efectuase  en  Merrion  Square,  en  el  salón  de  su 
mismo  domicilio.  Este  rasgo  de  valor  robusteció  la  confianza  que 
los  irlandeses  habían  puesto  en  su  jefe.  Acudieron  numerosos  los 
socios  á  la  cita,  insistiendo  O'Connell  en  la  necesidad  de  proseguir 
la  campaña  sin  flaquezas,  pero  también  sin  ofrecer  pretextos  á  la 
autoridad  para  intervenir;  dijo  parecerle  más  conveniente  convo- 
car un  mitin  abierto,  y  la  fecha  acordada  fué  la  del  11  de  Junio. 
Esta  conducta  prudente  del  Libertador  infundió  valor  á  los  más  tí- 
midos, y  el  mitin  proyectado  fué  de  los  más  concurridos  y  brillan- 
tes que  hasta  entonces  había  conocido  Irlanda.  Tuvo  noticia  el 
virrey  de  la  nueva  reunión;  pero  juzgó  más  prudente  no  irritar  de- 
masiado á  los  católicos,  mucho  más,  cuando  colocado  él  mismo  en 
terreno  falso,  se  exponía  voluntariamente  á  ser  blanco  de  las  iro- 
nías y  los  sarcasmos  de  O'Connell. 

En  vez  de  un  enviado  oficial,  recibieron  los  católicos  reunidos 
en  el  mitin  una  agradable  sorpresa:  el  célebre  Curran  venía  tam- 
bién á  protestar  contra  las  arbitrariedades  del  Gobierno.  Era  Cu- 
rran protestante  y  uno  de  los  primeros  campeones  en  las  luchas 
de  la  independencia  de  su  patria;  ya  viejo,  muy  enfermo  y  reduci- 
do casi  al  estado  de  esqueleto,  hizo  sobrehumanos  esfuerzos  para 
llegar  al  mitin.  El  entusiasmo  despertado  por  la  presencia  de  este 
venerable  patriota  fué  indescriptible,  y  cuando  sostenido  por  ma- 
nos amigas,  se  adelantó  para  urflr  su  protesta  á  la  del  pueblo,  la 
ovación  llegó  hasta  el  delirio.  O'Connell,  llorando  de  emoción,  es- 
trechó en  sus  brazos  á  Curran,  y  sosteniéndole  para  que  subiese  á 
la  presidencia  y  cediéndole  su  sitio,  interrumpió  á  los  oradores 
para  hacer  votar  por  aclamación  una  «resolución"  en  la  cual  el 
pueblo  irlandés  manifestaba  su  agradecimiento  y  admiración  al 
gran  compatriota.  La  votación  se  hizo  de  un  modo  muy  singular: 
apenas  formulado  por  O'Connell  su  deseo,  miles  de  sombreros 
puestos  sobre  la  punta  de  bastones  se  agitaron  en  el  aire,  mientras 
estallaban  formidables  gritos  de  ¡Viva  Curran!  ¡Viva  O'Connell! 
Excusado  es  decir  que  las  «resoluciones»  del  mitin  fueron  l'as  de 
censurar  por  unanimidad  la  conducta  del  Gobierno  en  general  y  la 
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del  virrey  en  particular,  y  en  modo  especial  protestar  contra  el 
cierre  ilegal  de  la  Junta  Católica.  Peel,  el  único  responsable  de 
todo  aquel  movimiento,  enterado  de  lo  ocurrido,  quiso  justificarse 
á  su  manera,  y  prescindiendo  de  la  cuestión  de  la  legalidad,  sostu- 
vo con  cínico  lenguaje  que  sus  actos  estaban  perfectamente  justi- 
ficados por  la  necesidad,  y  que  «era  preciso  abrir  los  ojos  del  pue- 
blo de  Irlanda,  engañado  y  seducido  por  hombres  que  se  decían  sus 
amigos,  y  que  de  hecho  eran  sus  peores  enemigos."  Fué  ésta  una 
verdadera  declaración  de  guerra  entre  Peel  y  O'Connell.  El  pri- 
mero tenía  de  su  parte  la  fuerza;  el  segundo  el  derecho,  el  amor 
del  pueblo  y  una  tenacidad  invencible.  La  calificación  de  «engaña- 
dor del  pueblo»  hirió  á  O'Connell  hasta  el  fondo  del  alma,  jurando 
en  aquel  mismo  día  no  dejar  en  paz  un  solo  momento  al  mayor  ene- 
migo de  su  patria.  Fué  un  duelo  gigantesco,  lleno  de  curiosas  peri- 
pecias, que  nos  abstendremos  de  referir  por  no  alargar  demasiado 
los  límites  de  este  modesto  estudio;  bastándonos  consignar  que,  á 
pesar  de  la  desigualdad  de  las  armas,  al  cabo  de  tres  años,  Peel, 
cansado  de  la  lucha,  aprovechó  la  primera  ocasión  para  retirarse. 
La  Universidad  de  Oxford  le  había  elegido  su  representante  en  el 
Parlamento,  y  aunque  el  nuevo  cargo  no  era  incompatible  con  el 
que  ejercía  en  Irlanda,  creyó  poder  dimitir  decorosamente  sin  de- 
clararse vencido.  Cuando  esta  dimisión  fué  un  hecho  público,  un 
amigo  de  Peel  que  estaba  en  el  secreto  de  todos  sus  disgustos  como 
de  todos  los  de  O'Connell,  calificó  con  una  frase  gráfica  la  situa- 
ción de  ambos:  -El  alivio  de  Peel,  dijo,  no  ha  sido  menor  que  el  de 
O'Connell  y  de  los  católicos." 

En  efecto;  si  fué  para  Peel  un  alivio  el  alejarse  de  Irlanda,  no 
fué  menor  el  de  todos  los  católicos.  O'Connell  había  luchado  como 
un  héroe;  pero  no  pudo  evitar  golpes  tremendos,  que,  de  haber 
durado  mucho,  hubieran  acabado  por  matar  las  fuerzas  vivas  de 
Irlanda.  Es  posible  que  sin  la  oposición  sistemática  de  O'Connell, 
el  "Gobierno  enérgico"  de  Peel  no  hubiera  sido  tan  fiscalizador  y 
cruel;  pero  sin  esta  oposición  hubiera  Peel  continuado  en  Irlanda, 
y  los  efectos  de  su  deplorable  administración  hubieran  sido  más 
duraderos.  Pudo  ser  O'Connell  causa  de  que  se  precipitaran  los 
acontecimientos,  pero  inutilizó  á  su  enemigo.  Después  del  men- 
cionado mitin  del  11  de  Junio  comenzó  la  era  de  la  venganza  de 
Peel:  durante  el  año  1814,  el  primero  de  su  cargo,  encontramos  un 
Coerción  Act,  un  Pcace  Prescrvation  Act  y  un  Insurrectton  Act, 
tres  leyes  que,  so  pretexto  de  medidas  preventivas,  resucitaron  en 
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parte  los  horrores  de  las  antiguas  leyes  penales.  Pero  lo  que  más 
contribuyó  á  hacer  odiosa  la  administración  de  Peel  fué  la  orga- 
nización de  la  Irish  Constabulary,  cuya  primera  idea^  si  hemos  de 
ser  imparciales,  ha  de  atribuirse  á  sir  Arthuro  Wellesley,  pero  que 
en  manos  de  Peel  se  convirtió  en  una  verdadera  Inquisición  y  en 
principal  instrumento  de  la  autoridad  del  Virrey.  « Era  la  Irish 
Constabulary— á\CQ  un  moderno  biógrafo  de  O'Connell  (1),— un 
cuerpo  de  policía  militar  independiente  de  la  autoridad  de  los  ma- 
gistrados locales,  y  que  recibía  las  órdenes  de  la  administración 
del  Castillo  de  Diihlin,  representada  á  su  vez  en  las  provincias  por 
magistrados  especiales.  La  nueva  organización  jurídico-policiaca, 
que  aumentaba  la  influencia  y  la  autoridad  del  Gobierno  y  dismi- 
nuía la  de  los  magistrados  locales,  era  un  nuevo  paso  hacia  la  cen- 
tralización administrativa  de  Irlanda.  En  principio,  no  debía  fun- 
cionar más  que  en  los  distritos  donde  reinaban  graves  desórdenes: 
de  hecho,  donde  se  fundaba,  se  conservaba  cuidadosamente,  y  la 
red  de  esta  nueva  organización  no  tardó  en  abarcar  todo  el  país. 
La  organización  de  la  Constabulary ,  apoyada  en  una  magistratu- 
ra especial,  en  la  Coerción  Acts  y  en  dos  leyes  célebres  para  faci- 
litar á  los  land  lords  el  derecho  de  despedir  á  sus  arrendatarios, 
son  los  recuerdos  principales  de  la  administración  de  Peel  en  Ir- 
landa." 

Como  anteriormente  hemos  dicho,  este  «Gobierno  enérgico" 
agotó  las  fuerzas  y  energías  de  Peel,  pero  también  el  partido  cató- 
lico-nacional quedó  bastante  maltrecho,  hasta  el  punto  de  aparen- 
tar hallarse  herido  de  muerte.  El  empuje  dado  por  Peel  siguió  aún 
después  de  su  retirada;  las  leyes  se  aplicaban  con  todo  rigor,  mien- 
tras que  la  Irish  Constabulary  vigilaba  los  pasos  de  los  jefes  cató- 
licos, como  los  de  cuantos  directa  ó  indirectamente  podían  influir 
en  el  ánimo  popular.  Paralizada  así  en  parte  la  acción  de  los  jefes, 
un  abatimiento  muy  explicable  en  el  temperamento  celta  se  apo- 
deró del  pueblo;  los  caudillos  tímidos  se  eclipsaron  lentamente,  y 
sólo  O'Connell,  y  con  él  algunos  pocos,  no  dudaron  del  éxito  final 
y  permanecieron  firmes  en  la  brecha.  Sin  embargo,  ¡cuántas  des- 
ilusiones y  contrariedades  amargaron  el  corazón  del  Libertador! 
Las  divisiones  causadas  por  el  Veto,  la  miseria  creciente  de  la  po- 
blación, las  expulsiones  de  los  arrendatarios,  todo  contribuía  á  dis- 
minuir las  voluntarias  contribuciones  del  pueblo  en  favor  de  la 

(1)    O^ConnelltSa  vie,soii  oeuvrc,c&ip.  W\'. 
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Junta  Católica,  y  el  irlandés,  que  no  había  nunca  escatimado  su 
dinero  cuando  se  trataba  de  ayudar  á  la  causa  nacional,  se  vio  en 
la  triste  necesidad  de  suprimir  sus  módicas  subvenciones  para  no 
perecer  de  hambre.  O'Connell  y  sus  amigos  pasaron  momentos  de 
verdadero  apuro:  sin  dinero  era  imposible  la  guerra,  y  abandonan- 
do el  lugar  ordinario  de  las  sesiones,  tuvo  que  contentarse  con  otro 
mucho  más  modesto  y  de  poco  alquiler  en  Crow  Street.  Colocado 
O'Connell  en  el  terreno  de  la  más  estricta  legalidad,  á  pesar  de 
todas  las  torcidas  interpretaciones  de  la  ley,  jamás  pudo  el  Gobier- 
no inglés  encontrar  una  causa  ó  un  pretexto  especioso  para  impe- 
dir su  propaganda  nacionalista.  Esto  era  por  lo  que  personalmente 
se  refería  á  O'Connell;  pero  toda  su  fuerza  consistía  en  los  millo- 
nes de  almas  que  casi  ciegamente  le  obedecían,  y  el  Gobierno,  en 
vista  de  que  la  ley  amparaba  al  Libertador,  paralizó  sus  fuerzas 
aterrorizando  al  pueblo.  Ignorante  éste  y  tímido  en  su  mayor  par- 
te, viendo  que  en  el  espacio  de  un  solo  año  se  votaron  las  leyes 
arriba  mencionadas  y  además  la  Irish  Constabulary,  verdadero 
coco  del  pobre  y  del  humilde,  tuvo  un  momento  de  debilidad  que, 
de  durar  mucho,  hubiera  podido  ser  fatal  al  partido  católico.  Gra- 
cias á  la  intransigencia  de  los  ultra-protestantes,  no  tardó  en  ve- 
rificarse una  reacción  saludable.  No  quedaba  duda  posible:  las  le- 
yes inspiradas  por  Peel  iban  menos  directamente  contra  los  cató- 
licos que  directamente  en  favor  de  los  orangistas  y  grandes  pro- 
pietarios de  Irlanda,  que  en  su  inmensa  mayoría  eran  protestantes 
é  ingleses.  Una  vez  votadas  las  leyes  de  Peel,  asumieron  éstos  un 
tono  de  tal  manera  arrogante,  que  los  liberales-protestantes  no  pu- 
dieron menos  de  reprobarlo,  y  esta  simpatía  inequívoca  del  par- 
tido moderado  infundió  nuevo  vigor  en  las  masas. 

El  que  después  de  esta  crisis  reorganizó  las  fuerzas  del  partido 
católico,  concillándole,  no  solamente  la  estima,  sino  hasta  el  afecto 
del  partido  moderado,  fué,  como  siempre,  el  mismo  O'Connell,  que 
poseía  el  raro  don  de  no  desperdiciar  ocasión  de  conquistarse  sim- 
patías. El  mismo  año  en  que  Peel  abandonaba  su  cargo  de  Secre- 
tario de  Irlanda,  moría  Curran  en  Brompton,  y  apenas  llegó  á  Du- 
blín  la  noticia  de  su  fallecimiento,  O'Connell,  que  había  siempre 
sentido  hacia  el  gran  patriota  un  verdadero  cariño,  fué  á  Inglate- 
rra, no  precisamente  para  asistir  al  entierro,  sino  más  bien  para 
organizar  unas  honras  fúnebres  que  revistiesen  el  carácter  de  na- 
cionales. El  resultado  fué  superior  á  todas  las  esperanzas:  la  ma- 
nifestación de  duelo  por  la  muerte  de  Curran  alcanzó  colosales 
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proporciones;  fué  un  entierro  regio,  y  como  Curran  era  protes- 
tante y  todo  el  esplendor  de  esta  manifestación  se  debía  en  gran 
parte  á  O'Connell,  el  partido  protestante- moderado  acentuó  cada 
día  más  sus  simpatías  hacia  el  partido  católico-nacional.  Esta  sim- 
patía se  acentuó  hasta  el  punto  de.  que  los  protestantes-modera- 
dos, compadecidos  de  la  triste  y  lamentable  situación  de  los  cató- 
licos, organizaron  en  los  primeros  días  del  año  1819,  en  la  Rotonda 
de  Mansion-House ,  una  gran  manifestación  en  favor  de  los  católi- 
cos y  de  sus  justas  reivindicaciones.  Algunos  días  después,  el  27 
de  Enero,  los  feligreses  de  las  tres  parroquias  católicas  de  Santa 
Ana,  San  Marcos  y  San  Andrés,  se  reunieron  en  la  capilla  ele 
TowHsend-Street  para  votar  una  «  resolución »  de  agradecimiento 
en  favor  de  sus  hermanos  protestantes-moderados;  donde,  como- 
en  todas  partes,  fué  O'Connell  el  que  redactó  las  «resoluciones" 
del  mitin,  y  dando  las  gracias  á  los  protestantes  por  haber  recla- 
mado la  emancipación  católica,  pronunció  un  célebre  discurso,  en 
el  cual  alabó  á  «estos  estimables  protestantes  irlandeses,  hoy  dis- 
puestos á  apoyar  nuestra  causa,  que  es  justa  y  santa». 

El  fruto  iba  madurando,  y  dos  años  más  tarde  comenzó  en  las 
Cámaras  inglesas  el  asalto  'para  la  conquista  de  los  derechos  de 
los  católicos,  asalto  en  que  el  Ministerio  cedía  el  terreno  pulgada 
por  pulgada,  asistiendo  el  mismo  Peel,  que  era  á  la  sazón  Ministro^ 
al  desmoronamiento  gradual  de  su  obra  en  Irlanda. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 

(ContinuaráJ. 
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RESUMEN  DE   LAS  CAUSAS  DE    LA  GRAN'  INSURRECCIÓN  FLAMENCA 
DE  1576  QUE  ESTERILIZÓ  LA  VICTORIA  DE  ZIERIKZÉE 

¡EL  calamitoso  período  de  los  motines  tenemos  también  una 
interesante  colección  de  cartas  de  Mondragón,  ó,  mejor 
dicho,  son  estas  otras  cartas  continuación  de  la  corres- 
pondencia del  Coronel  con  el  Consejo  de  Estado,  sobre  el  sitio  de 
Zierikzée,  aunque  Gachard  las  publica  aparte  de  aquéllas,  y  con 
fundamento,  puesto  que  se  refieren  á  diferente  asunto.  Con  la  ida 
sediciosa  de  los  españoles  quedaron  á  nuestro  héroe  para  guarne- 
cer la  recién  conquistada  ciudad  y  demás  puntos  de  la  isla,  así 
como  para  guardar  su  larga  línea  de  comunicaciones,  algunas 
compañías  de  alemanes  y  todo  su  regimiento  de  valones.  Muy  poco 
era,  pero  algo  hubiera  podido  hacer  con  ello  un  jefe  como  Mondra- 
gón; estaba  lo  peor  en  que  entre  los  vaiones  reinaba  extraordina- 
ria agitación,  y  cabía,  desde  luego,  asegurar  que  no  habían  de 
perseverar  mucho  tiempo  en  la  fidelidad.  Debíanse  á  esta  tropa 
cinco  pagas,  y  á  ejemplo  de  los  españoles,  á  quienes  tomaban  ellos 
por  modelo,  reclamábanlas  los  soldados  á  voces,  y  recorriendo  en 
pandillas  tumultuarias  las  calles  de  Zierikzée  y  los  campos  veci- 
nos. No  tenía  Cristóbal  para  pagarles;  pero  con  ser  esto  tan  grave, 
resultaba  bagatela  comparado  con  lo  que  corría  por  el  fondo  de 
todo  aquello.  Porque  los  gritos  de  la  soldadesca  valona  pidiendo 
sus  pagas,  no  eran  sino  cobertera  de  más  transcendental  espíritu 
de  revuelta  que  animaba  entonces  á  todos  los  flamencos,  incluso 
los  nobles  y  los  obispos  y  sacerdotes.  Todos  á  una,  en  efecto,  ha- 
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bían  resuelto  echar  á  los  españoles  de  los  Países  Bajos,  parecií^n- 
doles  que  eran  nuestros  compatriotas  los  causantes  de  todos  sus 
males,  y  creyendo,  aun  los  católicos  más  fervorosos,  que  mejor  les 
iría  componiéndose  ó  aliándose  con  los  protestantes  rebeldes  que 
dejando  encomendada  la  defensa  de  su  fe  á  nuestros  gobernado- 
re^  y  soldados. 

Por  extremo  curiosa  é  instructiva  suele  ser  la  historia  de  todas 
las  revoluciones;  pero  esta  de  los  Países  Bajos  excede  á  cuanto  se 
pudiera  ponderar.  Las  causas  religiosas,  combinándose  con  las  po- 
líticas de  orden  interior  y  con  las  rivalidades  nacionales  y  con  el 
carácter  de  los  principales  personajes  de  aquel  gran  drama,  pro- 
dujeron una  serie  de  fenómenos  sociales,  especialmente  de  cam- 
bios de  opinión  pública,  sorprendentes  y  maravillosos  para  quien 
no  penetre  muy  en  lo  hondo  de  aquellos  sucesos. 

La  política  de  Felipe  II  en  Flandes  tuvo  siempre  un  ñn  religio- 
so. Se  necesita  ser  un  sectario  entontecido  por  el  odio,  ó  un  fran- 
cés, aunque  erudito,  tan  ligero  en  sus  juicios  como  Forneron,  para 
sostener  en  serio  que  el  Rey  Prudente  aborreciese  á  los  flamencos, 
ni  aspirase  jamás  á  la  destrucción  de  los  Países  Bajos.  Felipe  ÍI, 
sincera  y  profundamente  católico,  quería  para  Flandes,  lo  mismo 
que  para  España,  la  conservación  de  la  unidad  católica,  considera- 
da por  él,  con  harta  razón,  como  el  mayor  bien  de  que  puede  dis- 
frutar toda  sociedad  humana. 

Esta  política  suya  no  encontró  en  España  dificultad  alguna, 
porque  era  entonces  la  política  de  todos  los  españoles.  El  Rey  no 
era  en  este  punto  sino  uno  de  tantos;  si  estaba  dispuesto,  como  cuen- 
tan que  dijo  en  el  auto  de  Valladolid,  á  llevar  al  quemadero  á  su 
propio  hijo  si  cayera  en  herejía,  la  totalidad  de  los  padres  de  fami- 
lia castellanos  y  aragoneses  de  aquella  época  pensaban  y  sentían 
lo  mismo  que  él.  Si  en  España  se  hizo  á  Felipe  II  algún  reproche 
^  por  su  política  religiosa,  fué  por  no  ser  tan  severa  como  creían 
nuestros  antepasados  que  debiera  ser.  Santos  prelados,  como  el 
Patriarca  Arzobispo  de  Valencia,  Fr.  Juan  de  Ribera,  vieron  en  el 
desastre  d^  la  Invencible  un  castigo  de  Dios  por  no  haber  castiga- 
do á  los  moriscos  según  ellos  merecían;  y  Fr.  Lorenzo  de  Vlllavi- 
cencio  elevó  á  S.  M.  un  memorial  desde  Brujas,  proponiendo,  mu- 
cho antes  de  estallar  las  revueltas,  y  como  medio  preventivo  de 
ellas,  la  ejecución  en  masa  de  2.000  herejes  (1). 


(1)    Ga.cha.id.—Correspondance,  tomo  II. 
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Pero  en  los  Países  Bajos  encontró  esta  política  una  oposición 
formidable.  Hiciéronla  en  primer  lugar  los  muchos  que  allí  abra- 
zaron la  herejía,  que  en  algunas  provincias,  Holanda  y  Zelanda 
especialmente,  llegaron  pronto  á  ser  la  mayoría  de  los  habitantes. 
Con  ser  tantos,  sin  embargo,  los  herejes,  parece  indudable  que  Fe- 
lipe II  habría  conseguido  dominarlos,  y  aun  destruirlos  ó  expulsar- 
los del  país,  si  los  católicos  de  aquella  tierra  pensaran  y  sintieran 
en  punto  á  represión  de  la  herejía  como  sus  hermanos  los  católicos 
españoles.  No  era  así,  y  la  actitud  que  desde  el  principio  tomaron 
los  católicos  brabanzones  y  flamencos,  fué,  sin  disputa,  el  obstáculo 
maj'or  que  halló  Felipe  II  para  devolver  á  los  Países  Bajos  la  per- 
dida unidad  religiosa.  Católicos,  y  muy  observantes  y  fervorosos 
los  más  de  ellos,  eran  los  belgas  de  aquel  tiempo,-  como  han  conti- 
nuado siéndolo  hasta  hoy  día;  pero  entendían  sus  deberes  para  con 
los  enemigos  de  la  Iglesia  de  muy  diferente  manera  que  los  espa- 
ñoles de  entonces.  No  entraban  por  la  Inquisición,  y  no  ya  por  el 
modo  como  estaba  organizado  este  tribunal  en  España,  sino  que  el 
principio  mismo  de  la  pena  de  muerte  por  cielitos  de  religión,  fuéles 
siempre  singularmente  aborrecible  y  repugnante.  La  doctrina  de 
la  tolerancia  política  ó  civil  con  los  herejes  brotó  en  Bélgica,  mucho 
antes  de  comenzar  allí  las  alteraciones,  y  no  brotó  en  el  campo  pro- 
testante, sino  en  el  católico;  católicos  fueron,  en  efecto,  los  prime- 
ros que  la  sustentaron  y  defendieron,  sin  encontrar  eco  en  sus  com- 
patriotas protestantes  que,  como  calvinistas,  profesaban  aquella 
cruel  y  antipática  intolerancia  de  que  fué  Servet  víctima  en  Gine- 
bra. En  cambio,  entre  los  católicos  hizo  la  idea  tal  camino  que  ma- 
ravillaba, con  razón,  á  nuestros  antepasados. 

Mientras  que  F.  Lorenzo  de  Villavicencio,  párroco  de  la  colo- 
nia española  de  Brujas,  escribía,  según  hemos  dicho,  á  Felipe  II, 
que  para  prevenir  mayores  males,  era  menester  matar,  desde  lue- 
go, á  dos  mil  herejes,  los  nobles  y  burgueses  más  católicos  propa- 
laban que  no  se  debía  matar  á  nadie  por  crimen  de  herejía.  El  pri- 
mero que  trató  que  no  se  habían  de  castigar  los  herejes,  fué  el 
Marque's  de  Bergas  (1),  el  cual,  no  ha  muchos  días  que,  hablando 
con  el  deán  de  Santa  Gula  (2),  le  dijo:  ¿En  qué  lugar  de  la  Escri- 
tura halláis  que  los  herejes  han  de  ser  castigados  con  fuego,  ó  con 
pena  capital?  Y  estando  los  otros  días  en  Achisgran,  en  los  baños, 


(1)  Berghes  era  el  nombre  de  su  título,  según  Gachard. 

(2)  Santa  Gudula,  ó  más  bien  dicho,  San  Miguel  y  Santa  Gudula,  Iglesia  principal  de 
Bruselas. 
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le  envió  una  dama  á  demandar  consejo,  cómo  se  habría  con  los  he- 
rejes que  en  su  tierra  tenia,  y  respondió:  al  que  se  convierte  no  se 
le  ha  de  dar  pena,  y  al  obst'nado,  yo  no  lo  mataría,  porque  podría 
convertirse  (1).  Doce  años  después,  escribía  Requesens  á  Felipe  II: 
respecto  de  la  libertad  de  conciencia  debe  de  haber  aquí  muy  pocos 
que  no  la  deseen  (2). 

Parece  seguro  que  en  estas  ideas  liberales  de  los  católicos  fla- 
mencos, influían  de  un  modo  decisivo  sus  preocupaciones  naciona- 
les. Alarmáronse  y  alborotáronse  los  españoles,  al  principio  del 
reinado  de  Carlos  V,  por  ver  á  su  Rey  rodeado  de  flamencos  y  dan- 
do á  flamencos  los  oficios  públicos,  y  aun  beneficios  eclesiásticos 
del  fuste  del  Arzobispado  de  Toledo;  en  el  reinado  de  Felipe  II  vol- 
viéronse las  tornas,  y  eran  entonces  los  flamencos  quienes  se  alar- 
maban y  alborotaban,  temiendo  que  pasase  á  españoles  el  gobier- 
no de  su  país.  Y  como  quiera  que  una  política  de  severa  represión 
religiosa,  obligaba  de  suyo  á  sufrir  la  intervención  española,  me- 
dio insustituible  de  dominar  á  los  protestantes,  de  aquí  que  por  re- 
pugnarles el  medio,  repugnárales  también  el  fin.  Por  lo  menos, 
esta  causa  contribuyó  poderosamente  á  determinar  un  estado  de 
opinión  que  en  el  siglo  XVI  no  podía  ser  más  entraño;  pero  tam- 
bién coadyuvarían  el  temor  de  que  se  arruinasen  los  Países,  enton- 
ces tan  florecientes  en  agricultura,  industria,  comercio  y  comodi- 
dades y  reglas  de  vida,  y  el  carácter  de  aquellos  naturales,  más 
pacífico  y  dulce  que  el  nuestro.  ' 

Lo  cierto  y  positivo  es  que  los  católicos  flamencos  no  querían 
Inquisición,  ni  á  la  española,  ni  á  la  flamenca,  ni  de  ningún  moda 
ó  manera,  y  que  los  españoles  los  juzgaban  por  no  querer  Inquisi- 
ción malos  católicos,  cómplices  y  amparadores  de  los  herejes,  y 
aun  herejes  solapados  é  hipócritas,  más  dañosos  á  la  causa  de  Dios 
que  los  enemigos  francos  y  declarados.  Llegó  á  ser  unánime  opi- 
nión española  que  nada  se  adelantaría  contra  los  protestantes  de 
Flandes,  si  no  se  hacía  previamente  á  los  católicos  de  aquel  país 
católicos  buenos,  es  decir,  católicos  españoles,  ó  á  la  española,  y 
surgió  naturalmente  la  idea  de  españolii^ar  los  Países  Bajos.  El 
Duque  de  Alba  fué  allá  con  estos  pensamientos,  y  su  gobierno  y  su 
política  no  fueron  sino  esta  tentativa  vigorosamente  acometida,  y 


(1)    Relación  de  cosas  que  pasan  en  los  Estados  de  Flandes,  importantes  al  servicio  de 
Su  Majestad.— 7  de  Febrero  de  1366. — Gackard,  Correspondance...,  tomo  1. 
(2j    Cana  de  8  de  Marzo  de  Ijli.—Xueva  Colee,  de  Doc.  Inéd.,  tomo  1. 
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continuada  con  el  mismo  vigor  por  una  serie  asombrosa  de  esfuer- 
zos inauditos  ó  extraordinarios. 

Pocas  veces  se  ha  seguido  un  sistema  de  gobierno  con  más  se- 
vera fidelidad  á  los  principios  que  se  habían  aceptado  como  buenos. 
Hacían  ascos  los  flamencos  á  los  españoles,  y  el  Duque  se  los  dio 
hasta  en  la  sopa.  ^El  Duque — escribió  D.  Juan  Zúñiga  al  Cardenal 
Granvela.— descontaba  de  los  flamencos,  de  unos  por  el  parentesco 
y  amor  que  tenían  con  algunos  de  los  rebeldes,  aunque  fuesen  ellos 
¡cales  á  S.  M.;  de  otros  por  el  odio  que  tenían  á  su  propia  persona 
y  á  la  nación ,  y  de  otros  por  no  tenerlos  por  muy  soldados,  y  por 
muy  blandos  de  condición  para  mandar.  Daba  por  todas  estas  cau- 
sas más  autoridad  que  conviniera  á  los  españoles.^  (1)  Casi  todos 
los  cargos  de  alguna  importancia,  políticos  y  militares,  fueron 
puestos  por  el  Duque  en  manos  de  españoles .  Cómo  los  ejercieron 
muchos  de  ellos,  nos  lo  dice  uno  de  los  españoles  más  insignes  y 
de  superior  espíritu  que  ha  dado  nuestra  raza,  que  residiendo  por 
entonces  en  Flandes,  en  el  desempeño  de  una  gloriosa  comisión 
literaria,  asistió  como  desinteresado  espectador  á  muchos  de  los 
sucesos  políticos  que  allí  se  desarrollaban;  tal  fué  Arias  Montano, 
el  cual  escribió:  «^La  soberbia  de  nuestra  nación  es  intolerable,  y 
su  poco  término  que  tiene  en  candar  las  naciones  extranjeras, 
porque  en  España  los  extranjeros  muy  bien  tratados  son  de  los 
españoles,  empero  en  sus  mismas  tierras  no  guardan  á  mi  pare- 
cer la  equidad  que  se  requería  en  tratarlos,  y  no  digo  esto  de  los 
prmcipales  ministros  de  nuestra  nación,  sino  de  los  medianos  y 
de  los  menores  (2).»  Y  Zúñiga  añadía:  «A'b  hay  duda  <^ino  que  es 
pecado  originario  de  nuestra  nación  querer  mandar  tanto  los 
ministros  como  la  cabera,  y  atribuirse  á  sí  todo  lo  bueno  que 
se  hace  (3).» 

No  es  de  maravillar  que  la  malquerencia  de  los  flamencos  con- 
tra lo  españoles  fuera  creciendo  siempre  bajo  el  gobierno  del  Du- 
que hasta  tomar  las  proporciones  de  un  odio  desaforado  é  impla- 
cable, ni  que  hasta  los  misrtios  obispos  y  abades,  según  escribía 
Requesens  á  Felipe  II,  dijeran  que  no  sabían  si  les  estaría  mejor 
el  yugo  de  los  herejes  que  el  de  los  españoles.  No  faltó  en  el  ínte- 
rin que  esto  pasaba  quien  persuadiese  al  Rey  Católico  que  el  ha- 


(1)  Carta  de  20  Junio  1574.  Nueva  colección  de  documentos  inéditos.  Tomo  II. 

(2)  Advertimiento  de  Arias  Montano.— Coleción  de  documentos  inéditos.  Tomo  XXXVI. 
página  89.  , 

(3)  Carta  citada  á  Granvela. 
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berse  alterado  de  nuevo  los  flamencos  era  por  la  crueldad  que  ha- 
bía usado  el  Duque  de  Alba  en  castigar  los  delincuentes  y  la  ins- 
tancia que  hacia  en  cobrar  el  décimo  y  veinteno  de  dinero,  y  por 
las  insolencias  de  los  soldados  (1).  En  España  fué  tan  impopular 
la  separación  del  Duque  de  Alba  del  Gobierno  de  Flandes,  que 
los  buenos  españoles  atribuyeron  á  esta  medida  la  pérdida  defini- 
tiva de  Holanda  y  Zelanda  y  la  temporal  de  las  otr^s  provincias; 
"mas  el  Rey  deseaba  tanto  la  reducción  de  los  Países  Bajos,  que 
igualmente  la  desplacían  sys  daños  y  los  de  sus  ejércitos.  Y  no  se 
debe  creer  le  hizo  retirar  al  Duque  el  deseo  de  su  vida,  bien  im- 
portante para  la  autoridad  y  conservación  de  su  Monarquía,  sino 
cierto  desabrimiento  que  mostró  en  el  tratarle  después,  y  en  pren- 
delle  adelante,  por  haberle  persuadido  contra  razón  que  su  impe- 
riosa y  seca  condición,  y  la  codicia  de  los  que  le  asistían,  le  rebela- 
ron los  Países  la  segunda  vez"  (2). 

Los  documentos  confirman  las  aseveraciones  de  los  historiado- 
res panegiristas  de  Felipe  II.  Por  todos  los  conductos  llegaban  al 
Rey  informes  contrarios  á  la  política  del  Duque  de  Alba,  y  de  la 
necesidad  urgente  de  cambiarla,  si  no  se  quería  perder  completa- 
mente los  Países.  El  embajador  de  S.  M.  C.  en  Roma,  escribíale  en 
27  de  Enero  de  1574:  El  embajador  de  Suecia  ha  dicho  aquí  que  en 
Alemania  todos  tienen  por  cierto  que  no  podía  V.  M.  conservar  los 
Estados  de  Flandes,  si  no  se  muda  totalmente  el  modo  del  Gobier- 
no pasado,  porque  los  pueblos  están  desesperados,  y  se  han  per- 
dido mucho  las  voluntades  de  los  aficionados  que  V.  Ai.  tiene  en 
Alemania  con  el  térmiino  que  el  Duque  de  Alba  ha  tratado  lo  de 
aquella  nación  (3).  Granvela,  en  cuya  poderosa  inteligencia  tanto 
fiaba  el  Rey  de  España,  desaprobaba  absolutamente  la  política  del 
gran  Duque:  si  no  se  cobra  la  volun4ad  de  los  vasallos  (flamencos) 
aunque  se  envíen  vetnte  mil  españoles,  no  harán  nada  (4).  Tal  era" 
su  modo  de  ver  las  cosas.  Insistía  siempre  en  esta  idea:  asegurar- 
le á  S.  M.  los  dichos  Estados,  como  he  escrito  hartas  veces,  no  se 
hará  jamás  por  la  fuerza  sola,  y  pocafueraa  y  mucha  negocia- 
ción y  maña  es  lo  que  hace  al  caso  (5).  El  Duque  hubo  de  resentir- 


(1)  Antonio  Martín  Río '(Rolando  ^2Lrxin.W\xK\.V!)),— Comentarios  de  las  alteraciones  de 
Flandes Traducido  del  latín  al  castellano  por  D.  Rodrigo  Medina.— En  la  Colee,  de  memo- 
rias para  la  I/tst.  de  Bélgica  figura  es' a  obra,  Tomos  I,  II  y  III,  con  el  título  de  Memorias 
de  Rio. 

(2)  Cabrera  de  Córdoba.— //>s/.  de  Felipe  II,  lib.  X,  cap.  XIII. 

(3)  Zúfliga  á  Felipe  II  .—Nueva  colee,  t.  I. 

(4)  Granvela  á  Zúñiga  (carta  desde  Ñápeles,  á  22  de  Marzo  de  1571). — Nueva  colee,  t.  II. 

(5)  Granvela  ;l  Zúftiga  fcarta  de  19  de  Mayo  de  lo7i).— ídem  id. 
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se  de  la  oposición  de-Gran  vela:  Di  jome  ayer  el  cardenal  Pacheco— 
escribía  Zúñiga  á  Gran  vela — que  cuando  habló  en  Genova  con  el 
Duque  de  Alba,  éste  se  quejó  de  que  V.  S.  había  hablado  nial  de 
él  públicamente  en  su  mesa,  y  que  ct  Duque  se  maravillaba,  por- 
que decía  que  había  sido  siempre  muy  buen  amigo  de  V.  S.  Yo  le 
dije  que  siempre  había  oído  hablar  á  V.  S.  bien  del  Duque,  á  no  ser 
que  el  camino  de  la  fuer  3a,  que  en  las  cosas  de  Flandes  no  era  el 
que  convenía.  Replicó  Pacheco  que  esto  nu  importaba,  que  V.  S.  se 
lo  había  escrito  al  Duque,  pero  que  eran  otras  cosas  (1).  Y  Gran- 
vela  contestaba  á  esto:  ...  yo,  verdaderamente^  y  en  público  y  en 
secreto,  siempre  he  hablado  muy  bien  del  señor  Duque  de  Alba,  y 
alabddole  por  el  más  prudente  príncipe  que  yo  conozca;  pero  es 
verdad  que  de  la  forma  con  que  se  han  tratado  los  negocios  de 
Flandes,  he  tratado  como  hombre  de  diferente  opinión,  y  esto  no 
es  hablar  mal,  pues  quizás  soy  en  esto  engañado,  ni  porque  diga 
otra  cosa  digo  mal  del...:  pero  sé  que,  sea  por  quien  quiera,  se  han 
arruinado  los  Estados  de  Flandes  debajo  de  su  Gobierno,  de  ma- 
t  ñera  que  está  el  Rey  en  peligro  de  perderlos,  y  si  no  me  engaño, 
ha  habido  ocasiones  para  acomodarlo  todo  con  gran  facilidad,  y 
que  con  mejor  reputación  del  Rey  que  por  lo  que  está  entre  manos... 
Y  torno  á  decir  que  si  no  se  ganan  las  voluntades  de  los  subditos 
y  no  vuelven  los  negocios  al  antiguo  camino,  poco  firme  durará 
cuanto  se  hiciera,  y  que  aquellos  Estados  teman  á  S.  M.  en  perpe- 
tua inquietud  y  desabrimiento.  Plegué  á  Dios  que  me  engañe  (2). 

Las  cosas  de  Flandes  se  habían  puesto  de  tal  modo  con  el  g^o- 
bierno  del  Duque  de  Alba,  que  el  mismo  Papa  hubo  de  indicar  que 
se  abandonasen  aquellos  países:  El  Papa— escñhia  ZúfágB.,— tiene 
miedo  de  que  se  pierda  la  Goleta,  y  habiendo  dicho  que  por  qué  el 
Rey  no  había  metido  más  gente,  le  respondió  una  persona  que  las 
necesidades  de  S.  M.  eran  la  causa,  y  replicó  el  Papa  que  dejase 
S.  M.  los  Estados  de  Flandes,  y  atendiese  á  estotro,  que  me  pare- 
ció la  más  inicua  é  indigna  palabra  que  podía  decir  un  Pontífice, 
siendo  aquel  negocio  que  tanto  importaba  á  la  Religión  (3). 

Felipe  II  hubo  de  ceder  al  clamoreo  general,  y  por  eso  reem- 
plazó al  Duque  por  Requesens.  Pero,  por  una  parte,  3'a  era  tarde 
para  ganar  las  voluntades  de  los  flamencos  católicos,  y  por  otra, 
el' Rey,  aunque  dispuesto  á  entrar  por  la  vía  de  las  transacciones, 

(1)  Zúñiga  á  Gran  vela  (carta  de  9  de  Agosto  de  1574) ídem,  t,  IV. 

(2)  Gran  vela  á  Zúñiga  (carta  de  U  de  Agosto  de  \blA).—Idem, 

(3)  Zúñiga  á  Granvela  (carta  de  13  Agosto  1574.) — ídem  id. 
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estaba  resuelto  á  transigir  lo  menos  posible.  Todo  indica  que  cre- 
yó que  bastaría  para  recobrar  el  afecto  de  los  subditos,  el  simple 
cambio  de  personas,  y  si  así  fué,  engañábase  absolutamente.  Aun- 
que todos  huelgan  de  ver  al  Duque  de  Alba  en  España—escrihio.  en 
aquella  sazón  un  hábil  diplomático,— íoí/ai^/a  hay  algunos  á  quien 
parece  que  si  el  Rey  no  ha  de  tomar  otro  medio  para  asentar  las 
cosas  de  Flandes,  ni  mudar  el  Gobierno,  sino  llevarlo  adelante 
como  hasta  aquí,  que  fuera  mejor  dejarlo  en  aquellos  Estados; 
porque,  en  fin,  aunque  era  odiado  de  todos,  temiéranle  también 
todos,  y  le  respetaran  mucho  más  que  harán  á  otros  (1). 

La  observación  era  exactísima.  Para  seguir  la  política  del  Du- 
que de  Alba,  no  había  mejor  agente  que  el  mismo  Duque.  Impo- 
níase, no  un  cambio  de  personas,  sino  de  sistema.  Pero  ¿cómo  ha- 
bía de  ser  el  nuevo  que  se  implantase?  Felipe  II  tenía  decidido  el 
no  ceder  en  un  ápice  en  la  cuestión  religiosa,  y  precisamente  á  los 
católicos  belgas  se  había  metido  en  la  cabeza  el  principio  de  la  to- 
lerancia civil  con  los  herejes,  cosa  que  repugnaba  al  Rey  de  Es- 
paña tanto  ó  más  que  la  herejía  misma.  Tampoco  quería  el  Rey, 
juzgándolo  indecoroso  para  la  Corona,  entrar  en  conciertos  con 
los  rebeldes,  y  he  aquí  que  los  católicos  belgas  juzgaban  que  lo  pri- 
mero y  principal  que  había  que  hacer  era  entrar  en  conciertos  con 
ellos.  El  Comendador  Mayor — escribía  Zúñiga  á  Granvela— />/V/^ 
parecer  en  todo  á  los  señores  flamencos;  pero  todos  le  dicen  que 
no  hay  remedio,  si  no  es  concertarse  con  los  rebeldes,  y  especial- 
mente con  el  Príncipe  de  Oran  ge  (2). 

No  había,  por  tanto,  fórmula  ó  base  para  la  transacción  que  se 
apetecía,  ó,  mejor  dicho,  que  se  juzgaba  inevitable;  y  así,  el  go- 
bierno de  Requesens,  en  vez  de  ser  conciliador,  fué  vacilante  y 
débil,  lo  cual  es  muy  distinto,  y  agravó  los  males  en  lugar  de  re- 
mediarlos. Da  pena  leer  la  correspondencia  del  Comendador  Ma- 
yor; el  disgusto  de  los  flamencos  iba  creciendo  siempre,  é  íbase 
con  él  haciendo  mayor  el  vacío  en  torno  de  nuestro  gobierno;  y 
mientras  que  la  multitud  miraba  con  torvo  ceño  á  las  autoridades 
y  á  los  soldados,  los  magnates  huían  de  la  Corte,  retirándose  á  sus 
antiguos  castillos  señoriales,  ó  á  las  vecinas  naciones  extranjeras. 
Los  pocos  que  permanecían  en  Bruselas,  perdido  el  miedo  que  siem- 


(1)  DIetrIslan  á  Ruiz  de   Azagra  (carta  de  Viena  á  27  Mayo  \bl\.)— Nueva  Colección, 
tomo  IL 

(2)  Zúrtiga  á  Granvela  (carta  de  13  Junio  \b'\).— Nueva  Colee,  tomo  IIL 
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pie  les  inspiró  el  Duque  de  Alba,  tomando  por  pusilanimidad  la 
dulzura  de  carácter  de  D.  Luis  de  Requesens,  y  por  falta  de  me- 
dios para  otra  cosa  su  sincero  deseo  de  una  reconciliación  verda- 
dera, usaban  un  lenguaje  insolente  que  ya  sé  hubieran  g^uardado 
ellos  de  permitirse  ante  las  barbas  del  2:ran  Duque.  El  Duque  de 
Arshcot,  que  nuestros  antepasados  llamaban  Duque  de  Ariscot  ó 
de  Hariscóte,  gran  señor,  dueño  de  inmensas  propiedades  territo- 
riales, ferviente  católico  y  leal  realista,  había  sido  hasta  entonces 
uno  de  los  mis  firmes  pilares  de  la  causa  española  en  Fiandes,  que 
había  servido  con  sus  riquezas  y  el  prestigio  de  su  posición,  aun- 
que no  con  sus  talentos,  pues  parece  que  fué  en  este  orden  persona 
muy  adocenada.  Era  antiguo  amigo  personal  del  Duque  de  Alba, 
y  á  propósito  de  esta  amistad,  contábase  una  anécdota  de  la  época 
de  la  batalla  de  San  Quintín,  que  no  deja  de  tener  gracia. 

Reclamaba  el  Duque  de  Arshcot,  como  derecho  de  su  casa,  el 
ser  tratado  con  la  misma  ceremonia  que  los  Príncipes  y  Grandes 
de  España;  pero  en  la  Corte  no  le  reconocían  esta  preeminencia. 
Así  estaban  las  cosas,  cuando  hubo  un  día  función  en  la  Capilla 
Real  de  Bruselas,  tocando  oficiar  de  Mayordomo  Mayor  al  Duque 
de  Alba.  Entró  su  amigo  el  Duque  flamenco,  3'  sin  pedir  permiso 
á  nadie,  fué  y  tomó  asiento  en  el  banco  reservado  á  los  Grandes. 
Notólo  Felipe  II,  y  no  bien  concluyó  la  fiesta,  llamó  al  de  Alba,  y 
en  tono  severo  le  dijo:  «;Cómo  no  habéis  castigado  al  Duque  de 
Hariscóte  por  haberse  asentado  donde  no  le  correspondía?— Se- 
ñor—respondió  el  de  Alba,— yo  sé  castigar,  y  castigaré  siempre  á 
los  que  se  levanten  ante  S.  M.;  pero  á  los  que  se  asientan,  no  sé  qué 
castigo  les  he  de  poner»  (1). 

El  gran  señor  flamenco  permaneció  siempre  fiel  á  la  amistad 
del  Duque  español,  y  en  una  carta  de  éste  al  Rey,  decíale  que  el 
único  amigo  verdadero  que  quedaba  á  España  entre  los  señores  de 
los  Países  era  el  Duque  de  Ariscot,  y  ese  sabe  J\  M.  lo  que  vale. 
Pero  en  la  calamitosa  época  de  Requesens  hasta  este  Duque  nos 
levantó  el  gallo:  «aunque  yo  tengo  al  Duque  de  Ariscot  por  cató- 
lico—(escribía  el  Comendador  Mayor)— y  sé  que  no  tendrá  inteli- 
gencia con  los  enemigos,  es  tan  inconsiderado,  y  está  tan  puesto  á 
reprobar  cuanto  de  ocho  años  á  esta  parte  aquí  se  ha  hecho,  y  es 
tanto  el  odio  que  tiene  á  los  forasteros,  y  habla  públicamente  de 


il)    Zapata:  Miscelánea,  pág.  395. 
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manera  en  todas  las  cosas,  que  creo  que  es  gran  causa  del  descon- 
tento de  los  otros»  (1). 

La  opinión  era,  pues,  unánime.  Y  la  astucia  del  Príncipe  de 
Orange  aprovechábala  diestramente.  Decía  á  los  católicos  que  no 
había  él  tomado  las  armas,  sino  para  echar  á  los  españoles  de  Ios- 
Países  Bajos,  y  que  si  se  fueran  los  españoles  habría  paz,  respe- 
tándose la  religión  católica  en  todas  las  provincias  donde  domina- 
ba. Y  á  la  vez  decía  á  los  protestantes  que  no  habría  acomodo 
alguno,  ni  entraría  él  en  tratos  con  las  provincias  católicas,  si  na 
admitían  éstos  como  base  de  concordia  la  expulsión  de  los  españo- 
les. Esta  expulsión  fué,  pues,  la  fórmula  ó  aspiración  de  todos: 
«Orange  ofrece  á  los  suyos  que  no  admitirá  ningún  acomodo 
mientras  que  los  españoles  estén  en  Flandes,  y  les  dice  que  no  se 
fíen  de  ningún  español,  porque  nuestra  nación  tiene  la  opinión  del 
Concilio  de  Constanza  de  que  no  se  ha  de  guardar  fe  á  los  herejes. 
Pero  en  cuanto  á  echar  los  españoles  de  aquí  están  conformes  los 
rebeldes  con  los  que  se  llaman  leales,  y  mucho  más  con  los  mismos 
españoles,  según  desean  irse»  (2).  Así  resumía  Requesens  la  situa- 
ción de  las  cosas. 

En  tal  estado  los  espíritus,  ¿qué  podía  resolver  favorablemente 
para  la  causa  española  un  suceso  militar,  aunque  fuese  tan  impor- 
tante como  la  toma  de  Zierikzée  y  derrota  de  la  escuadra  holande- 
sa? Y  cuenta  que  cuando  se  logró  tan  señalado  triunfo,  otros  dos 
sucesos  habían  agravado  extraordinariamente  la  situación:  uno, 
los  motines  de  los  soldados  españoles,  y  otro,  la  muerte  del  Comen- 
dador Mayor,  no  dejando  sucesor  en  el  gobierno,  del  que  se  apo- 
deró con  anuencia  del  Rey  el  Consejo  de  Estado,  es  decir,  la  re- 
presentación de  la  nobleza  flamenca,  que  nos  era  tan  hostil. 

Véase  lo  que  son  en  política  la  hipocresía  ó  los  contrasentidos. 
Aquel  mismo  Consejo  de  Estado  que  reprendía  á  Mondragón  por 
haber  dejado  salir  libres  de  Zierikzée  á  los  pastores  protestantes, 
estaba  en  tratos  con  el  Príncipe  de  Orange,  y  resuelto  á  expulsar 
del  país,  no  á  los  ministros  de  la  herejía,  sino  á  los  españoles,  que 
eran  sus  más  temibles  enemigos. 


(1)  Requesens  á  Felipe  II  carta  de  8  Marzo  \bH).— Nueva  tolec...,  lomo  I. 

(2)  Requesens  i.  Felipe  II  carta  de  2  Julio  1574)  —Nueva  colee.  .,  tomo  III. 
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XVIII 

MOXDKAGÓN  PRISIONERO  DE  SUS  SOLDADOS  EX  ZIERIKZÉE.— SUCESOS  EX 
EL  CONTINEXTE.— SITIO  DÉLA  CILDADELA  DE  GAXTE.— HOROICA  DE- 
FENSA DE  LA  FORTALEZA  POR  LA  MUJER  DE  MONDRAGÓN  Y  EL  CAPI- 
TÁN ÁLAMOS. — MONDRAGÓX  XO  ACOMPAÑÓ  Á  LOS  ESPAÑOLES  EN  SU 
VIAJE  A  ITALIA. 

Precipitáronse  los  sucesos  con  la  rapidez  y  confusión  que  son 
propios  de  las  revoluciones.  Los  españoles,  que  se  habían  marchado 
de  Zierikzée,  encontráronse  pronto  en  el  continente  con  otros  ca- 
maradas  del  tercio  de  Valdés,  á  que  ellos  pertenecían,  y  juntos  to- 
dos, se  alzaron  con  la  villa  de  Alost,  cabeza  del  condado  del  mismo 
nombre,  y  población  fortificada;  constituyeron  allí  la  más  sing^ular 
república  guerrera,  gobernada  por  electos,  es  decir,  por  soldados 
elegidos  tumultuariamente  por  sus  compañeros,  y  enviaron  mensa- 
jeros á  Bruselas  con  la  intimación  de  que,  ó  se  les  pagaban  inme- 
diatamente cuantos  sueldos  les  eran  debidos,  ó  procederían  ellos  á 
cobrárselos  matm  militari.  Inmenso  terror  se  apoderó  de  la  ciudad 
y  de  todo  el  país.  El  pueblo  de  Bruselas  levantóse  pidiendo  arma, 
para  defenderse  de  los  españoles,  y  como  fuese  asesinado  en  el  tu- 
multo un  criado  de  Jerónimo  Roda,  y  la  plebe  amotinada,  loca  ya 
por  la  vista  de  la  sangre,  solicitase  las  cabezas  de  todos  los  espa- 
ñoles, la  parte  indígena  del  Consejo  de  Estado,  excepto  Mansfeltl 
que  no  salió  nunca  Jel  camino  de  la  fidelidad,  aprovechó  la  ocasión 
para  desprenderse  de  los  españoles  que  había  en  él,  y  que  eran  es 
citado  Roda,  Julián  Romero  y  D.  Alonso  de  Vargas.  Con  pretexto 
de  salvar  sus  vidas  de  las  iras  del  populacho,  el  Consejo  los  redujo 
á  efectiva  prisión. 

Apellidando  al  Rey,  protestando  de  que  todo  lo  hacían  por  su 
servicio,  en  bien  de  la  Religión  Católica,  y  para  salvar  al  país,  ame- 
nazado por  la  soldadesca,  atribuyendo  á  nuestros  compatriotas 
cuantos  males  venían  sufriendo,  todas  las  provincias,  menos  la 
lealísima  de  Luxemburgo,  pronunciáronse  al  grito  de  afuera  los 
soldados  españoles.  Pocas  veces  en  la  historia  habrá  llegado  á  ser 
tan  aborrecida  nuestra  nación,  como  lo  era  entonces  en  los  Países 
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l^ajos.  El  nombre  de  español  les  hace  asco;  se  empeñan  en  que 
hasta  los  galgos  han  de  salir,  y  llamarían  al  Turco  antes  que  á 
los  españoles  (1).  Esta  gente  quiere  resolutamente  dar  la  ley^  no 
recihilla ;  quieren  que  salgan  los  españoles,  ó  morir  en  la  de- 
manda (2). 

Mientras  que  en  las  provincias  continentales  se  desarrollaban 
estos  transcendentales  acontecimientos,  Mondragón  permanecía 
en  Zierikzée,  abandonado  de  los  españoles  y  tratando  en  vano  de 
someter  á  sus  valones,  á  estos  soldados  que  había  él  formado  y 
conducido  tantas  veces  á  la  victoria.  El  regimiento  se  componía 
en  esta  época  de  1.600  hombres  (3),  todos  veteranos,  constituyendo 
el  más  excelente  cuerpo  que  había  en  los  Países  Bajos  á  la  sazón; 
su  oficialidad  era  de  nobles,  siendo  varios  de  los  capitanes  señores 
titulados,  y  otros  secundones  de  grandes  casas.  A  todos  inspiraban 
profundo  respeto  las  canas,  los  servicios  y  el  carácter  del  Coronel; 
pero  había  llegado  ese  momento  en  que  las  pasiones  nacionales  ó 
políticas  se  sobreponen  á  todo  otro  afecto;  el  coronel  tenía  para 
ellos  entonces  un  defecto  insubsanable,  el  de  ser  español.  Tratáron- 
le, sin  embargo,  con  la  consideración  posible  en  aquellas  extraordi- 
narias circunstancias,  y  muy  cortésmente  le  dijeron  que  ellos  obe- 
decían á  los  Estados,  y  que  los  Estados  no  querían  que  mandaran 
españoles  regimientos  valones,  que  deploraban  esta  determinación 
porque  le  estimaban  y  respetaban  de  veras;  pero  que  no  podían 
remediarla,  y  así,  lo  mejor  que  podía  hacer,  era  quedarse  en  Zie- 
rikzée, donde  no  habían  de  faltarle  la  mejor  casa  por  alojamiento, 
los  mejores  manjares  en  su  mesa,  los  mejores  caballos  para  pasear 
y  á  todos  ellos,  sus  capitanes,  alféreces,  sargentos  y  soldados  para 
servirle  y  agasajarle. 'Quiso  Mondragón  salir  de  la  ciudad;  pero  ya 
esto  no  se  lo  consintieron.  Y  así,  por  extraña  peripecia  de  la  for- 
tuna,! este  caudillo  quedó  prisionero  en  la  misma  plaza  que  acaba- 
ba de  conquistar  tan  gloriosamente,  y  por  los  mismos  guerreros 
que  acababa  de  conducir  á  triunfo  tan  señalado.  ¿No  pasan  estas 
aventuras  de  los  límites  usuales  de  la  historia,  para  tomar  carác- 
ter de  novela  caballeresca,  y  no  de  las  más  razonables  ó  vero- 
símiles? 


(1)  Carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  Il.—Correspondance,  tomo  IV. 

(2)  Car/a  de  Escohedo  á  Felipe  II,  8  Diciembre  \bl6.— Colee,  de  Doc.  luéd.,  tomo  L.— 
Al  margen  de  la  frase  copiada,  puso  Antonio  Pdrez:  Habla  bien  claro  Escobedo. 

(3)  Colección  de  doiuinentos  inéditos.— Tomo,  XX-XI. 
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Terrible  debió  de  ser  para  Mondragón  este  cautiverio,  aunque 
fuese  tratado  con  tanta  consideración  personal  por  sus  inferiores, 
por  estos  diablos  alterados,  como  decía  él  en  una  de  sus  cartas  al 
Consejo  de  Estado;  porque  mientras  estaba  él  prisionero  en  Zie- 
rikzée,  la  ciudadela  ó  castillo  de  Gante,  de  que  era  castellano,  y 
donde  residían  su  mujer  é  hijos,  había  sido  atacado  por  los  flamen- 
cos y  sufría  terrible  asedio. 

Los  sucesos  que  se  desarrollaban  entonces  en  Gante,  y  por  los 
que  alcanzó  tanto  relieve  histórico  la  mujer  de  Mondragón,  Gui- 
Uemette  de  Chastelet,  son  interesantísimos,  y  su  exposición  crítica 
llenaría  muchas  "páginas,  tanto  por  la  magnitud  y  complicación  de 
los  mismos  acontecimientos,  como  por  lo  muy  estudiados  que  han 
sido,  y  lo  son  aún  por  los  eruditos  belgas.  Todavía  en  las  academias 
y  en  las  clases  superiores  de  Historia  (1)  del  reino  de  Bélgica,  es 
asunto  preferido  de  investigaciones  y  examen  la  Pacificación  de 
Gante,  ó  sea  el  solemne  acuerdo  tomado  por  los  Estados  Genera- 
les de  las  Provincias  flamencas  y  valonas,  el  día  8  de  Noviembre 
de  1576,  de  restablecer  la  paz  con  las  Provincias  de  Holanda  y  Ze- 
landa, sobre  la  base  del  más  escrupuloso  respeto  á  los  antiguos 
fueros  del  país,  y  de  la  expulsión  de  las  autoridades  y  tropas  espa- 
ñolas (2);  la  Pacificación  de  Gante,  de  que  fué  celebrado  el  cente- 
nario, hace  veintinueve  años,  con  grandes  festejos,  y  entre  ellos 
una  lujosa  cabalgata  histórica  representando  los  tipos  y  personajes 
del  siglo  XV'I,  se  hizo  á  nombre  de  Felipe  II;  pero  fué  la  condena- 
ción de  la  política  seguida  por  Felipe  II  en  los  Países  Bajos  desde 
el  comienzo  de  las  alteraciones  hasta  su  fecha.  Enséñase  aún  en  el 
Hotel  de  Vi  lie,  grandioso  edificio  de  fines  del  siglo  XV,  reformado 
y  embellecido  en  el  siguiente,  la  sala  de  los  Estados,  con  un  mag- 
nífico artesonado,  dos  chimeneas  monumentales  y  una  lápida  que 
recuerda  al  visitante  que  allí  fué  donde  los  abades,  señores  y  bur- 
gueses afirmaron  y  proclamaron  la  personalidad  política  de  los 
Países  Bajos  con  una  especie  de  declaración  de  derechos,  que  al 
cabo  hubo  de  aceptar  el  mismo  Rey  de  España. 

La  Pacificación  de  fiante  fué,  por  decirlo  así,  la  cúspide  ó  el 
momento  culminante  de  la  revolución  flamenca;  pero  para  llegar  á 
él  hubo  que  recorrer  largo  camino,  á  través  de  los  episodios  y  pe- 


(1 1  Véase  la  interesantísima  obra  V Ensei^tieineitt  Superieur  de  V Histo're.—Xotes  et  iiti- 
Presions  de  voyage,  par  Paul  Fredericq ,  professeitr  d  /'  Uni'ijersiít-  de  GaHd.—Gaiid,  1S99. 

(2)  Mendoza  (Lib.  XVI,  Cap.  l\\\  traí  la  traducción  española  del  texto  francés  de  la  Pa- 
cificación de  Gante. 
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ripecias  que  son  naturales  en  períodos  revolucionarios.  El  más  dra- 
mático de  todos  esos  episodios  fué  el  sitio  de  la  ciudadela,  con  la 
heroica  defensa  que  hicieron  de  ella  los  soldados  españoles,  man- 
dados por  el  teniente  de  Mondrag-ón,  Antonio  de  Álamos  Maldo- 
nado,  y  enardecidos  por  la  misma  mujer  del  castellano,  Guillemette 
de  Chastelet. 

No  hemos  de  referir  aquí  este  asedio,  cuya  narración  hicieron 
ya  perfectamente  Mendoza,  Strada,  Bentivoglio  y  demás  historia- 
dores clásicos  de  las  guerras  de  Flandes,  habiendo  además  muchos 
pormenores  en  las  historias  locales  de  Gante,  y  en  las  nacionales 
de  Bélgica  (1).  Baste  con  apuntar  lo  más  importante.  Agitado  el  ele- 
mento popular  en  Gante,  por  el  temor  á  los  soldados  españoles 
amotinados  y  dueños  de  Alost,  muy  justificado  sin  duda,  pero  tam- 
bién extremado  para  los  fines  de  la  revolución  que  se  proyectaba, 
se  armó  y  organizó  en  seis  banderas  ó  compañías,  cosa  relativa- 
mente fácil  existiendo  una  regular  milicia  ciudadana,  ó  concejil 
como  se  decía  en  España;  desde  luego  trataron  los  ganteses  de  ocu- 
par la  ciudadela,  pretextando  que  los  españoles  que  la  presidiaban, 
abrirían  las  puertas  á  los  amotinados  de  Alost,  para  que  saqueasen 
la  ciudad.  Como  no  se  accedió  á  sus  pretensiones,  rodearon  ense- 
guida el  Castillo ,  tanto  por  la  parte  interior  de  la  población  como 
por  la  del  campo,  y  empezó  el  sitio. 

La  guarnición  española  era  de  doscientos  hombres.  En  ausen- 
cia de  Mondragón  mandábala  su  teniente  Antonio  de  Álamos,  el 
cual  sería,  según  todas  las  probabilidades,  sobrino  carnal  del  Co- 
ronel, hijo  de  su  hermana  María  y  del  capitán  Juan  de  Álamos, 
que  figura  en  el  testamento  de  Mencía  de  Mercado  (2),  porque  aun- 
que usaba  de  segundo  apellido  Maldonado,  y  no  Mondragón,  es  sabi- 
dísimo que  en  el  siglo XVI no  se  observaban  en  esto  de  los  apellidos 
las  reglas  fijas  actuales.  Otros  sobrinos  carnales  del  Coronel  mili- 
taban también  en  Flandes,  á  las  órdenes  de  su  tío:  Alonso,  el  hijo 
de  Magdalena,  servía  desde  1571,  y  D.  Luis  de  Beaumonte  ó  de 


(1)  Vlaeftesche  Kroti3  'le  of  Daglef^is  te  (1566-1585) ,  van  Plide  Kempcnacie.  —  Gatid 
ia39.—CoHrs  d'  histoii  e  ttationale,  par  M.  /'  ahhé  Natueihc.  Ha  tenido  la  bondad  de  remitir- 
nos un  extracto  de  la  parte  más  interesante  de  esta  ultima  historia,  referente  al  sitio  de  la  ciu- 
dadela de  Gante,  el  Rdo.  P.  Dominico  beljra  Fr.  Josa  Vuss,  del  Convento  de  Aubange,  á  quien 
enviamos  desde  aquí  la  expresión  pública  de  nuestro  reconocimiento.  Mr.  Paul  Fredericq  nos 
ha  mandado  íl  su  vez  lo  substancial  de  la  Notice  sur  la  défettse  sostettue  au  ntáteau  de  Gatid, 
par  madavie  de  Mondragón  en  1576,  publicada  en  el  Boletín  do  la  Academia  Real  de  Bélgi- 
ca, tomo  XXIU.— Bruselas,  1856. 

(2)  Vtíase  el  articulo  III. 
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Beamonte,  hijo  ó  nieto  probablemente  de  Juan  de  Mondragón  (1),  el 
cual,  años  adelante,  según  refiere  Osorio  (2),  reclutó  en  Medina 
trescientos  infantes,  los  más  naturales  de  la  villa,  y  con  ellos  fué  á 
Flandes,  tomando  parte  muj^  activa  en  la  guerra  de  Francia  (3). 

El  Castillo,  aunque  tan  fuerte,  como  le  había  mandado  construir 
Carlos  V,  tenía  por  este  tiempo  muchas  deficiencias  para  resistir 
con  ventaja  en  un  obstinado  asedio.  Consigna  Mendoza  que  los  si- 
tiados tuvieron  que  improvisar  parapeto  en  las  murallas,  porque  no 
lo  había;  que  el  foso,  de  malas  condiciones  en  la  parte  que  miraba 
al  arrabal  de  San  Bavón,  era  todo  él  de  suerte  que  podía  sangrar- 
se, y  quedar  seco,  como  lo  hicieron  los  flamencos  abriendo  hondos 
cauces  por  dicho  arrabal;  y,  finalmente,  que  había  casas  altas  has- 
ta en  el  mismo  borde  del  foso,  y  desde  varias  de  estas  casas,  así 
como  desde  algunos  campanarios  y  torres  de  la  ciudad,  se  regis- 
traba todo  el  interior  de  la  fortaleza.  Añade  Strada  que  cogieron 
los  sucesos  al  castillo  de  Gante  mal  proveído  de  municiones  y  vi- 
tuallas. 

A  pesar  de  todo,  los  doscientos  hombres  de  Antonio  de  Álamos, 
no  sólo  se  sostuvieron  gallardamente  contra  los  milicianos  de 
Gante,  sino  que  dominaban  el  arrabal,  y  no  dejaban  aproximarse 
al  castillo  á  los  enemigos,  los  que  habían  de  contentarse  con  hacer 
fuego  á  distancia,  de  poco  ó  ningún  efecto  en  aquel  siglo.  Pero 
pronto  cambió  esta  situación.  De  todos  los  puntos  de  Flandes  acu- 
dieron milicianos  }'  soldados,  de  los  que  hasta  entonces  habían 
peleado  con  los  nuestros;  del  regimiento  de  Mondragón  fueron  á 
Gante  desde  Zierikzée  varias  banderas,  y  los  defensores  de  la 
ciudadela  tuvieron  contra  sí,  no  una  milicia  concejil  numerosa  y 
bien  armada,  sino  un  ejército.  El  Conde  de*  Reulx,  buen  católico, 
y  hasta  este  tiempo  amigo  de  españoles,  era  su  general  en  jefe,  y 
la  fuerza  de  que  disponía  para  tomar  el  castillo,  estaba  distribuida 
en  m.ás  de  treinta  y  cinco  banderas  (4),  con  un  tren  de  caballería 
formidable  para  la  época.  Atrincheró  el  Conde  cinco  compañías  en 
el  arrabal  de  San  Bavón  (5  ,  empezó  los  trabajos  de  ingeniería  para 


(11  Hijo  de  Martín  de  Beamonte.  que  lo  era  á  su  vez  de  Juan  de  Mondragón  j  de  doña  Bea- 
triz de  Beamonte,  según  el  testamento  de  la  madre  del  Coronel. 

(2)  Cap.  XV' III  del  lib.  III  (pág.  277  de  la  Htst.  del  Sr.  Rodríguez). 

(3)  Siendo  capitán  cuando  las  guerras  de  Francia,  es  natural  que  en  1576  fuera  ya  soldado. 

(4)  De  35  á  40.  dicp  Mendoza. 

(5)  Cuando  empezó  este  atrincheramiento.  Alamos  envió  al  sargento  Quirós  con  cuatro 
soldados  á  preguntar  que  con  qué  orden  hacíase  aquéllo,  y  los  flamencos  respondieron  que  no 
«rapara  atacar  el  castillo,  sin»  para  poner  á  cubierto  la  ciudad  de  los  amotinados  de  Alost, 
<iue  podían  entrar  por  aquella  parte. 
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dejar  el  foso  en  seco,  y  por  tres  partes  colocar  su  artillería,  batien- 
do tan  bien  el  interior  del  castillo,  que  no  podía  caminarse  por  él 
sin  notorio  riesgo.  Pero  nada  desanimó  á  los  doscientos  héroes  allí 
encerrados,  que,  como  dice  Mendoza,  no  podían  apartarse  un  mo- 
mento de  sus  puestos,  por  ser  tan  pocos,  y  serles  necesario  estar 
siempre  con  las  armas  en  la  mano  á  la  guardia  y  defensa  de  las 
murallas. 

Tan  enérgica  y  prolongada  era  la  defensa,  que  el  Conde  de 
Reulx  y  los  ganteses,  desesperando  de  poder  rendir  la  ciudadela 
con  más  de  veinte  mil  hombres,  entre  milicianos  y  soldados,  que 
tenían  empeñados  en  la  empresa,  prescindiendo  de  todo  escrúpulo, 
llamaron  en  su  auxilio  á  los  orangistas,  y  entregándoles  la  villa  de 
Nieuport  en  rehenes,  obtuvieron  de  ellos  poderoso  socorro  de  ar- 
tillería y  nueve  compañías  de  infantes.  Así  la  revolución  iba,  como 
*  ■      * 

todas,  haciendo  su  camino,  y  cayendo  rápidamente  del  lado  á  que 

se.  inclinó  desde  su  principio;  los  flamencos  católicos  no  podían  por 
sí  solos  arrojar  á  los  españoles,  sino  que  huyendo  de  ellos,  caían 
fatalmente  en  manos  de  los  holandeses  protestantes. 

Con  el  refuerzo  de  los  holandeses  fué  combatido  el  castillo  con 
cuantos  elementos  y  medios  podían  ser  empleados  en  el  siglo  XVI 
para  expugnar  plazas  de  guerra.  En  la  noche  del  7  al  8  de  Noviem- 
bre, ya  enteramente  seco  el  foso,  y  batida  la  muralla  desde  altas 
plataformas,  dieron  un  furioso  asalto,  moviendo  al  efecto  nueve 
mil  hombres.  Los  defensores  eran  tan  pocos,  que  en  cada  batería 
sólo  se  contaban  veinticuatro,  en  los  baluartes  un  cabo  de  escua- 
dra con  ocho  soldados,  y  en  cada  cortina  del  muro  un  soldado  de 
centinela,  que  era  muy  poca  g^enic  (dice  Mendoza.)  para  guardar 
las  baterías  y  tan  gran  plajsa,  principalmente  siendo  la  distan- 
cia que  había  de  la  una  batería  á  la  otra  de  más  de  mil  y  quinien- 
tos pasos ^  y  sin  poderse  ver  de  una  parte  á  la  otra.  A  pesar  de 
todo,  los  nuestros,  no  sólo  rechazaron  el  asalto  de  la  noche  del 
7  al  8,  que  duró  hasta  las  tres  de  la  madrugada,  sino  otro  terrible 
que  dieron  el  8,  que  duró  dos  horas. 

Pero  esta  hermosísima  victoria,  como  suele  ocurrir  á  las  de  su 
clase,  no  podía  ser  definitiva.  La  ciudadela  de  Gante,  aislada  é  in- 
comunicada del  resto  del  país,  sin  ninguna  esperanza  de  socorro, 
faltándole  la  pólvora,  y  á  punto  de  acabarse  también  los  víveres, 
hubo  de  capitular  el  día  11  de  Noviembre,  es  decir,*  después  de  ha- 
berse firmado  en  la  ciudad  la  famosa  Pacificación.  Mientras  que 
los  abades,  señores  y  burgueses,  reunidos  en  Estados  Generales,. 
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Prisión  de  la  majer  é  hijos  de  Mondragón  en  la  oiudadela  de  Gante. 

í  <,rahario  de  la  época/. 
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acordaban  y  subscribían  el  célebre  documento,  especie  de  carta 
magna  de  la  revolución  belga,  tenía  lugar  el  segundo  asalto,  re- 
chazado, como  el  anterior,  por  los  Sitiados. 

No  aparece  más  en  la  historia  este  capitán  Antonio  de  Álamos 
Maldonado;  pero  esta  página  de  la  defensa  del  castillo  de  Gante 
que  escribió,  es  de  las  más  bellas  de  las  guerras  de  Flandes,  y,  por 
tanto,  de  los  anales  militares  de  nuestra  raza;  es  también,  como  la 
de  los  vadeos  de  Mondragón,  de  las  que  no  se  han  olvidado.  Los 
Álamos  de  Medina  del  Campo  eran,  según  ya  se  ha  dicho  en  este 
estudio,  de  las  familias  verdaderamente  nobles,  no  sólo  de  la  villa, 
sino  de  España  en  el  siglo  XVI.  Sancho  Panza,  para  ponderar  la 
principalía  de  aquel  hidalgo  de  su  pueblo  que  convidó  á  comer  al 
labrador  que  no  quería  sentarse  á  la  cabecera  de  la  mesa,  por  lo 
que  tuvo  que  oir  aquello  de  sentdos,  majagrausaSy  que  adonde 
quiera  que  yo  me  siente  será  vuestra  cabecera,  dice  de  él:  un  hidal- 
go muy  rico  y  principal]  porque  venia  de  los  Alamos  de  Medina 
del  Campo.  De  la  misma  cepa  brotó  el  heroico  defensor  de  la  ciu- 
dadela  de  Gante. 

Mendoza  no  cita  más  en  tal  concepto  que  á  Álamos;  pero  todos 
los  demás  historiadores  ponen  á  su  nivel,  y  algunos  más  alta,  á  la 
mujer  de  Mondragón.  Strada  afirma  de  un  modo  resuello  que  la  mu- 
jer del  caudillo  fué  alma  de  aquella  brillante  defensa,  y  Bentivoglio 
dice  en  una  nota:  La  mujer  de  Mondragón,  que  se  hallaba  en  el  Cas- 
tillo cuando  lo  atacaron  las  tropas  de  los  Estados,  se  defendió  con 
un  valor  heroico,  reemplazando  á  su  marido  de  una  manera  ex- 
traordinaria en  su  sexo  (1).  Las  historias  flamencas  conceden  el 
primer  puesto  á  Guillemette  de  Chastelet,  y  muy  significativo  es 
el  hecho  de  que,  ajustada  en  la  capitulación  la  libre  salida  de  los 
españoles  sitiados,  y  cumplida  esta  cláusula  por  los  vencedores  (2), 
no  quisieran  éstos,  sin  embargo,  soltar  á  la  esposa  del  Coronel;  por 
lo  contrario,  es  hecho  contado  por  todos  y  que  dice  muy  poco  en 
favor  del  Conde  de  Reulx,  que  la  ilustre  y  valerosa  señora  fué  lle- 
vada y  paseada,  como  un  trofeo,  por  las  principales  ciudades  de 
Flandes,  celebrando  el  populacho  su  cautiverio  é  insultando  su  in- 
fortunio con  la  insolencia  y  la  crueldad  propias  de  las  pasiones  po- 


(1>  No  podemos  afirmar  categóricanicnte  si  esta  nota  es  de  Bentivoglio  ó  del  canónigo  de 
Orleáns,  Mr.  Loiseau.  traductor  france's  del  Cardenal  itali.-»no,  puesto  que  se  halla  en  la  edi" 
ción  francesa  de  1770. 

(2)    La  guarnición  con  armHS  y  bagajes  fut'  conducida  ba>ta  la  frontera  de  Francia. 
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líticas,  excitadísimas  en  aquéllos  terribles  días  de  entusiasmo  y  de 
odio  (1). 

El  grabado  de  Hogenberg  que  publicamos,  también  debido  á  la 
amabilidad  de  Mr.  Paul  Fr edericq,  representa  el  momento  de  la  ca- 
pitulación del  Castillo,  en  que  salen  los  soldados  y  son  hechas  pri- 
sioneras por  los  flamencos  la  mujer  y  las  dos  hijas  de  Mondragón. 
M.  Prudetvan  Duyse,  en  su  Notice  sur  la  défense  sostenue  au  Cha- 
teau  de  Gand,  par  Mme.  Mondragón  en  1576,  refiere,  basado  en 
documentos  de  la  época,  que,  una  ves  que  hubo  capitulado  mada- 
me  de  Mondragón,  y  fué  sacada  del  Castillo,  se  confiscaron  sus 
dos  vajillas  de  oro  y  de  plata,  y  se  dispuso  sacarlas  á  pública  su- 
basta; pero  habiendo  llegado  al  país  D.  Juan  de  Austria,  reclamó 
de  los  Estados  'Generales  la  suspensión  de  la  venta,  y  que  las  va- 
jillas fueran  devueltas  á  su  dueña,  en  recuerdo  de  la  heroica  de- 
fensa que  había  hecho  en  el  Castillo. 

¿Qué  había  sido  entretanto  de  Mondragón?  Las  Memorias  Anó- 
nimas puntualizan  que  su  regimiento  hallábase  en  Amberes  el  13 
de  Noviembre  de  1576,  donde  hizo  acto  solemne  de  adhesión  á  los 
Estados  Generales,  lo  que  no  quiere  decir  ciertamente  que  de  mu- 
cho antes  no  hubiese  abrazado  dicha  causa,  y  sin  fijar  fecha,  dice: 
el  Capitán  Dragón  fué  sorprendido  por  el  Conde  de  Hohenloe,  so- 
bre el  Martens-Dyck.  Estos  dos  datos  inducen  á  creer  que  mien- 
tras se  desarrollaban  los  sucesos  de  la  revolución  en  las  provincias 
de  Flandes,  los  valones,  si  no  juntos,  por  compañías,  fueron  aban- 
donando á  Zierikzée,  y  que  Mondragón  se  vendría  también,  ó  solo, 
ó  con  una  escolta  de  soldados  fieles,  quizá  alemanes,  siendo  dete- 
nido en  el  camino  por  el  Conde  de  Hohenloe  (2).  Lo  que  parece 
cierto  de  todo  punto  es  que  nuestro  héroe  no  fué  en  esta  ocasión  á 
verse  con  D.  Juan  de  Austria,  sino  que  estuvo  prisionero,  aunque 
no  quepa  precisar  si  de  los  belgas  ó  de  los  orangistas. 

Es,'  pues,  absolutamente  inverosímil  la  arenga  ó  parlamento 
que  Lope  de  Vega  puso  en  labios  de  Mondragón  despidiéndose  de 
D.  Juan  de  Austria;  discurso,  por  otra  parte,  poco  en  armonía  con 
el  carácter  seco  del  Coronel,  y  que  sólo  demuestra,  por  tanto,  el 
desconocimiento  de  dicho  carácter  por  el  gran  poeta.  Creemos,  sin 
embargo,  que  agradará  recordarlo  aquí: 


(1)  Del  Río  lo  cuenta  así:  í  n  titulado  de  Flaitdcs.  antes  de  dar  libertad  á  la  mujer  del 
Castellano  (Mondragín)  la  llevó  por  algunas  villas,  como  en  triunfo,  por  seAal  de  la  vic- 
toria. 

(2)  Cabrera  de  Córdoba  refiere  que  Mondragón  y  su  mujer,  presos  de  os  Estados,  fueron 
canjeados  al  darse  el  Edloto  Perpetuo. 
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Ved,  señor,  cual  vuestra  Alteza 
ordena,  dispone  y  manda 
salgamos  los  españoles 
de  Flandes  para  ir  á  España, 
las  rodelas  en  las  fundas, 
las  espadas  en  las  vainas, 
las  trompetas  en  los  hombros, 
en  los  bagajes  las  cajas. 
Ya  se  libró  la  cerviz 
Flandes,  de  la  dura  carga 
de  la  opresión  española 
que  tanto  la  ofende  y  cansa; 
ya  quedan  con  vuestra  Alteza, 
encargados  de  su  guarda, 
sus  fuerzas  en  sus  presidios, 
con  sus  soldados  sus  plazas: 
lloremos,  que  vuestra  Alteza 
es  prenda  importante  y  cara, 
del  Rey  vuestro  señor  es, 
del  honor  de  España  el  alma; 
es  el  sol  de  la  milicia, 
el  laurel  guardado  de  Austria, 
gran  defensor  de  la  fe, 
mar  de  nuestras  esperanzas, 
y  queda  el  mar  suelto  al  viento 
y  el  sol  entre  nubes  pardas,  "' 

y  la  prenda  en  un  empeño 
de  sospechosa  ganancia  (1). 

Bien  es  cierto  que  ni  Mondragón  ni  ningún  español  se  despidió 
de  Don  Juan,  como  supone  Lope  de  Vega,  porque  precisamente 
cuando  partieron  de  Flandes,  no  para  España,  sino  para  Italia,  el 
mayor  sentimiento  que  llevaban;  según  Del  Río,  es  no  haber  visto 
al  Señor  Don  Juan.  Certísimo  es  también  que  Mondragón  no  se 
fué  con  los  españoles.  Ni  Del  Río,  ni  Mendoza,  ni  ninguno  de  los 
contemporáneos  lo  cita  entre  los  que  partieron.  Es  lo  probable, 
casi  lo  seguro,  que  una  vez  publicado  el  Edicto  Perpetuo,  y  libres, 
en  su  virtud,  nuestro  héroe  y  su  familia,  retiraríanse  á  la  Lorena, 
de  donde  era  Guillemette  y  tenía  sus  posesiones  familiares.  Aun- 
que mu3'  en  breve  había  de  volver  Cristóbal  á  los  Países  Bajos,  ya 
no  había  de  volver  á  pisar  aquel  Archipiélago  de  Zelanda,  donde 
había  hecho  tan  grandes  cosas,  y  dejado,  no  sólo  la  memoria  in- 


(l)    Comedia  Don  Juan  de  Austria  en  Flatides. 


236  EL  CORONEL  CRISTÓBAL  DE  MONDRAGÓN 

marcesible  de  sus  hazañas,  sino  también  su  espada,  si  hemos  de 
creer  á  la  tradición  popular.  Edmundo  de  Amicis,  en  efecto,  al 
enumerar  las  rarezas  y  singularidades  que  observa  el  viajero  en 
las  misteriosas  islas  zelandesas,  dice:  ¿En  qué  otro  país,  como  en 
Wameldinge,  la  espada  del  Capitán  español  Mondr  agón  sirve  de 
pararrayos- á  una  torre?  (1). 

Ángel  Salcedo  y  Ruiz. 

(Continuará). 
(1)    Holanda. 


ÉTICA.,.   ¿CIENTÍFICA? 


(Á    PROPÓSITO  DE  UN   LIBRO)  '" 

[l  Sr.  Verdes  Montenegro,  Profesor  del  Instituto  de  Ali- 
cante, acaba  de  publicar,  y  se  ha  dignado  enviamos,  un 
Boceto  de  Ética  científica,  acaso  el  primero  de  su  género 
en  España,  aunque  calcado  en  otros  ensayos  del  extranjero.  El 
primero,  decimos,  no  porque  las  doctrinas  en  él  sustentadas  ofrez- 
can alguna  novedad,  pues  le  sucede  lo  que  suele  suceder  á  las  se- 
ñoritas de  aldea  y  á  los  escritores  españoles  de  nuestros  días,  que 
siempre  andan  unos  cuantos  años  atrasados  de  modas,  y  nos  traen 
acá  novedades  ya  desechadas  por  viejas  en  París,  como  sucede,  por 
ejemplo,  con  el  llamado  modernismo  en  Literatura  y  con  el  positi- 
vismo en  Filosofía;  el  primero,  repetimos,  en  cuanto  á  la  preten- 
sión de  ser  un  tratado  metódico  y  completo  de  la  materia.  Acerca 
de  él  hemos  de  emitir  nuestro  leal  y  sincero  parecer,  como  desea 
el  autor;  parecer  que  si  es,  como  no  puede  menos  de  ser  desfavo- 
rable, culpe  el  Sr.  Verdes  Montenegro  á  la  gravedad  de  las  doc- 
trinas que  sustenta,  y  no  á  animosidad  ninguna  contra  su  persona, 
á  la  cual  profundamente  respetamos  y  cuyas  dotes  de  ingenio  }• 
laboriosidad  sinceramente  reconocemos. 

¿Ética  científica? — preguntará  con  mucha  razón  el  lector.— 
Pero,  ¿es  que  la  Ética  no  es  por  naturaleza  una  ciencia,  y  que  una 
ciencia  ha  podido  e;scribirse  jamás  de  otro  modo  que  científicamen- 
te? Es  verdad;  pero  nuestros  positivistas  lo  han  arreglado  de  otro 
modo:  ya  no  son  ciencias  la  Teología,  la  Metafísica,  ni  ninguna  de 
las  racionales;  no  hay  más  ciencia  que  la  suya,  y  los  mortales  que 
todavía  creemos  que  hay  para  el  ejercicio  del  pensamiento  huma- 
no algo  más  que  puros  hechos  y  que  leyes  mecánicas,  no  somos 
científicos,  es  decir,  somos  unos  solemnísimos  ignorantes.  Pase- 


(1)  Boceto  de  Etica  científica,  por  José  Verdes  Montenegro  y  Montoro.  Catedrático  del 
Instituto  General  y  Ttícnico  de  Alicante.— Alicante:  Imprenta  de  Such.  Serra  y  C",  19<D5.— 
Un  volumen  de  más  de  3iX'  páginas,  en  8.". 
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mos  por  ello,  y  vamos  á  ver  la  quisicosa  con  que  se  nos  viene  el 
Sr.  Verdes  Montenegro. 

Éttca  científica,  en  el  lenguaje  positivista  que  adopta — ¡y  ojalá 
sólo  adoptase  el  lenguaje!— el  docto  profesor  del  Instituto  de  Ali- 
cante, significa  Ética  experimental ,  Ética  sin  metafísica.  Pero 
aquí  se  ofrece  una  dificultad  muy  seria.  ¿No  versa  la  experimen- 
tación exclusivamente  acerca  de  lo  que  es?  ¿No  versa  la  Éttca  ex:- 
clusivamente  acerca  de  lo  que  debe  ser?  Lo  que  es  ¿no  pertenece 
exclusivamente  al  orden  real  y  físico,  y  lo  que  debe  ser  exclusiva- 
mente al  orden  ideal  y  metafísico?  Primer  tropiezo:  el  Sr.  Verdes 
Montenegro  nos  quiere  dar  una  Éttca  sin  metafísica,  que  es  lo 
mismo  que  el  famoso  chocolate  de  las  patronas,  sin  cacao,  ó  como 
el  no  menos  famoso  cocido  de  garbanzos  sin  garbanzos.  Pero  va- 
mos adelante:  ¿por  dónde  ni  cómo  el  ideal,  lo  que  debe  ser,  puede 
someterse  á  la  experimentación,  si  ya  no  se  le  supone  realizado, 
existente,  y  realizado  y  existente  en  el  orden  material  de  los  he- 
chos, á  que  se  limita  el  campo  de  la  experimentación?  Segundo 
tropiezo:  el  Sr.  Verdes  Montenegro  no  ha  podido  experimentar  lo 
que,  según  él  mismo,  no  existe,  ya  que  con  insistencia  digna  de 
mejor  causa,  niega  la  existencia  de  la  ley  moral.  Cierto  que  ad- 
mite leyes  morales;  pero  tales  como  las  expone,  estas  leyes,  que 
compara  con  las  de  la  Física  y  de  la  Biología,  no  expresan,  como 
no  puede  expresar  ninguna  ley  de  pura  observación,  sino  el  he- 
cho de  que  así  proceden  los  seres  inteligentes,  dejando  intacta  la 
cuestión  de  cómo  deben  proceder.  Cabría,  sin  embargo,  como  ha 
cabido  siempre,  aun  en  la  Ética  más  impregnada  de  espíritu  meta- 
físico,  una  parte  experimental,  si  el  hecho  de  proceder  de  una  ma- 
nera uniforme  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  las  individualidades  y 
las  colectividades  humanas,  se  fecunda  con  el  principio  escolás- 
tico: quod  semper,  quod  ubique,  quod  ab  ómnibus;  pues  en  tal  su- 
posición, la  uniformidad  de  acción  tiene  por  base  la  unidad  de  la 
naturaleza  y  el  dictamen  universal  de  la  razón;  pero  el  Sr.  Verdes 
Montenegro  incluye  tambión  esa  unidad  natural  y  esa  razón  co- 
lectiva, consideradas  como  normas  y  fuentes  de  la  moralidad,  en- 
tre los  mitos  metafísicos. 

Sin  embargo,  el  autor,  «evolucionista  convencido»,  como  él 
mismo  se  llama,  no  vacila,  para  salir  del  atolladero,  en  metafist- 
qucar  por  todo  lo  alto;  porque,  digan  él  y  digan  los  positivistas  lo 
que  quieran,  todo  eso  del  evolucionismo,  de  la  lucha  por  la  vida, 
de  la  adaptación,  del  progreso  indefinido,  es  en  puridad  una  mctafí- 
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sica  inventada  para  negar  la  Metafísica;  ya  que  no  se  trata  de  he- 
chos absolutamente  comprobados  a  postertort  é  incontrovertibles; 
sino  de  teorías,  de  concepciones  apriorísticas  á  las:  cuales  se  amol- 
dan luego  los  hechos,  siempre  complacientes,  á  poca  habilidad  que 
se  tenga  para  escogerlos,  con  todas  las  hipótesis  y  con  las  aberra- 
ciones mismas  del  espíritu  humano.  Y  es  que  la  inteligencia  huma- 
na no  puede  vivir  sin  ambiente  metafisico,  y  hasta  para  negar  la 
Metafísica  tiene  que  crearse  una,  siquiera  sea  tan  prosaica,  bajuna 
y  sanchopancesca  como  la  positivista.  Merced  á  ella  puede  el  señor 
Verdes  Montenegro  salir,  aunque  sea  á  costa  de  una  inconsecuen- 
cia, del  corral  absolutamente  cerrado  de  los  puros  hechos,  y  permi- 
tirse tal  cual  vuelo,  que,  no  por  culpa  suya,  pues  ingenio  no  le 
falta,  sino  de  su  ruin  sistema  filosófico,  no  pasa  de  vuelo  de  gallina. 
La  norma  de  la  moral  es  el  progreso,  no  individual,  sino  social. 
Perfectamente,  aunque  conste  que  eso  ya  no  es  experimentar,  sino 
franco  y  resuelto  teorizar;  eso  ya  no  es  ciencia,  sino  metafísica 
monda  y  lironda.  Perfectamente,  repetimos,  sin  embargo;  pero  el 
progreso,  según  reconoce  el  mismo  autor,  no  consiste  solamente  en 
el  movimiento,  sino  en  la  dirección;  no  es  un  fin,  sino  un  medio;  no 
es  un  punto  de  parada,  sino  simplemente  un  camino.  Por  consi- 
guiente, el  simple  hecho  del  movimiento  no  basta  para  saber  que 
progresamos,  ni,  por  lo  tanto,  que  obramos  como  se  debe:  necesita- 
mos saber,  además,  á  dónde  vamos  y  si  al  movernos  seguimos  la 
verdadera  dirección.  Conforme  á  ello,  el  Sr.  Verdes  Montenegro 
nos  dice  que  el  progreso  es  el  camino  hacia  el  bien.  Perfectamente 
dicho,  aunque  repito  que  estamos  ya  en  plena  metafísica  y  á  cien 
leguas  de  la  experimentación;  pero,  ¿y  qué  es  el  bien?  El  Sr.  Ver- 
des Montenegro  no  lo  sabe,  ni  cree  que  nadie  lo  sepa,  á  no  ser  que 
se  reduzca,  como  parece  á  veces  reducirlo,  ni  más  ni  menos  que 
Epicuro,  al  placer,  como  el  mal  al  dolor.  Tenemos,  pues.'que,  ó  la 
única  morarposible  es  la  moral  epicúrea,  ó  no  sabiendo  en  qué  con- 
siste el  bien,  tampoco  podemos  saber  si  vamos  en  su  dirección  ó  en 
la  opuesta,  si  progresamos  ó  atrasamos,  si  obramos  bien  ó  mal.  ¿A 
qué  entonces  cansarse  los  cascos  en  escribir  Eticas  científicas  de 
las  que  resulta  que  no  sabemos  palabra  acerca  de  lo  que  debe  ser? 
h,  falta  de  ello,  la  Ética  positivista  del  Sr.  Verdes  Montenegro, 
que  no  admite  nada  eterno  é  inmutable  fuera  de  las  leyes  físicas, 
se  arregla  con  un  modiis  vivendi  reducido  á  atenerse  para  la  cali- 
ficación del  bien  ó  del  mal,  de  la  moralidad  ó  la  inmoralidad  de  las 
acciones,  á  la  opinión  pública.  De  manera  que  el  antropófago  que, 
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siguiendo  la  opinión  pública  de  su  tribu,  se  come  un  niño  para  al- 
morzar y  un  adolescente  para  comer;  el  reyezuelo  que,  siguiendo 
las  costumbres  de  su  raza,  ahorca  á  los  que  no  le  prestan  adora- 
ción; el  cacique  negro  que  vende  por  millares  á  sus  subditos  como 
esclavos;  cuantos  monstruos  de  la  historia  han  realizado  verdade- 
ros horrores  aplaudidos  ó  permitidos  por  la  opinión  pública  de  su 
tiempo,  han  sido  más  morales  que  los  héroes,  que  han  tenido  siem- 
pre que  luchar  con  la  opinión  y  á  veces  han  sucumbido  á  ella;  más 
morales  que  Colón,  el  sublime  loco  que  triunfó  de  la  opinión  públi- 
ca de  Europa  entera;  más  morales  que  Jesucristo,  que  en  el  gran- 
dioso sermóQ  del  monte  lanzaba  soberbio  reto  á  la  opinión  pública 
del  mundo  entero  y  transformaba  á  la  humanidad  en  nombre  de  lo 
que  la  opinión  pública  de  entonces  llamaba  la  locura  de  la  crus! 
Si  Ética  semejante  no  fuera,  más,  mucho  más  que  científica,  pro- 
fundamente impía  é  inmoral,  aún  merecería  enérgica  reprobación 
por  lo  rastrera  y  pedestre.  No  le  bastaba  al  positivismo  negar  la 
metafísica  y  la  poesía;  necesitaba  además  establecer  como  un  de- 
ber la  vulgaridad  y  el  rebajamiento  moral. 

Es  decir,  no;  hay  un  medio  muy  sencillo  de  distinguirse  de  la 
generalidad.  Constituido  el  único  objetivo  moral  en  que  los  hom- 
bres, al  vivir  en  sociedad,  sienten  la  necesidad  de  convivir  unos 
con  otros  del  mejor  modo  posible,  no  tiene  uno  más  que  irse  á  vivir 
solo  á  las  islas  de  los  Lagartos,  y  cátalo  libre  de  todo  yugo  mo- 
ral. El  autor  rechaza  esta  deducción  en  virtud  de  no  sé  qué  vaga, 
imaginaria  y  ultrametafísica  sociedad  á  la  que  gratuitamente  su- 
pone afiliado  á  todo  ser  Humano,  aunque  sea  un  Robinsón;  pero 
como  en  esa  sociedad  no  hay  hombres  de  carne  y  hueso  con  quie- 
nes convivir^  y  el  autor  niega  los  deberes  para  consigo  mismo  y  ni 
menciona  siquiera  los  deberes  para  con  Dios,  no  es  posible  eludir 
la  consecuencia.  Demos,  sin  embargo,  que  se  eluda;  aún  queda 
otro  medio  de  sustraerse  á  los  deberes  de  la  Ética  científica:  el  de 
ser  un  monstruo  y  no  sentir  la  necesidad  de  convivir  del  mejor 
modo  posible  con  los  demás  hombres;  el  aborrecer  á  la  humanidad 
y  no  considerar  apetecible  la  vida:  en  tal  caso,  según  reconoce  el 
mismo  Sr.  Verdes  Montenegro,  á  quien  así  sintiera  «le  sería  ente- 
ramente inútil  el  conocimiento  de  la  Ética  cientijica^  puesto  que 
ningún  provecho  le  reportarían.  El  autor  se  consuela  de  esta  con- 
fesión suponiendo  que  no  existe  un  hombre  semejante,  y  aunque 
nosotros  también  lo  creemos  así,  ¿qué  derecho  asiste  al  Sr.  Verdes' 
Montenegro  para  poner  en  duda  hi  sinceridad  de  los  que  así  se  ex- 
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presan,  como  Schopenhauer  y  Hartmann,  y  menos  aún  de  los  que 
así  proceden,  como  los  anarquistas  y  los  nihilistas?  Nosotros,  que 
admitimos  una  naturaleza  y  una  razón  hntnana,  de  la  cual  no  se 
sustrae  el  hombre  colectiva  ni  individualmente,  tenemos  derecho 
á  negar  la  existencia  de  sentimientos  sinceros  incompatibles  con 
esa  naturaleza  y  con  esa  razón,  fuera  del  caso  de  verdadera  locu- 
ra; quien  rechaza  ambos  principios  carece  de  base  para  negar  la 
posibilidad  de  un  monstruo  semejante,  y  debe  creer  á  los  que  ta- 
les se  proclaman. 

Y  aquí  tenemos  verdaderas  excepciones  de  las  supuestas  leyes 
científicas  de  la  Ética,  excepciones  efectivas,  reales,  y  no  imagi- 
narias, como  las  que  el  autor  supone  en  nuestra  ley  moral ^  y  en 
cuya  virtud  rechaza  su  carácter  de  eterna  é  inmutable  y  hasta 
niega  su  existencia.  En  efecto:  cita  el  Sr.  Verdes  Montenegro  al- 
gunas aberraciones  morales  admitidas  en  otros  siglos  por  la  opi- 
nión pública,  como  podía  añadir  otras  muchas  de  nuestro  siglo,  que 
por  la  moral  positivista  retrocede  á  la  barbarie,  y  cree  demostrar 
con  ello  que  la  moral  es  variable.  Cierto,  si  tuviera  por  fundamento 
la  opinión  pública;  pero  suponiéndole  un  fundamento  objetivo  dis- 
tinto é  independiente  de  la  opinión,  la  variedad  de  juicios  morales 
en  el  tiempo  y  en  el  espacio  prueba  contra  la  inmutabilidad  y  eter- 
nidad de  la  ley  moral  lo  mismo  que  otras  aberraciones  científicas 
prueban  contra  la  eternidad  é,  inmutabilidad  de  la  ciencia.  Porque 
la  humanidad  ha  profesado  primero  el  sistema  de  Ptolomeo,  luego 
el  de  Copéruico  y  más  tarde  el  moderno,  sujeto  aún  en  nuestros 
días  á  modificaciones  como  las  introducidas  por  el  estudio  de  la  di- 
rección retrógrada  de  algunos  satélites  y  las  introducibles  por  los 
misterios  que  todavía  encierran  el  curso  y  la  naturaleza  de  los  co- 
metas, ¿vamos  á  suponer  mudables  las  leyes  astronómicas?  Porque 
la  humanidad  ha  creído  mucho  tiempo  en  el  horror  al  vacio,  ¿vamos 
á  negar  la  constancia  de  las  leyes  de  la  gravedad?  Y  en  una  pala- 
bra, porque  en  todos  los  siglos  han  abundado  y  abundan  aún,  mucho 
más  que  las  aberraciones  morales,  los  más  groseros  errores  cien- 
tíficos, ¿vamos  á  negar  la  perseverancia  de  esas  leyes  físicas,  á  las 
que  atribuye  el  autor  esa  inmutabilidad  y  esa  eternidad  que  con 
menos  fundamento  niega  á  las  leyes  morales? 

Pero  el  Sr.  Verdes  Montenegro,  añade:  una  ley  «que  se  infringe, 
¿es  una  verdadera  ley?  Claro  que  no  lo  es  en  el  sentido  físico;  pero 
lo  es  en  el  sentido  moral,  en  el  propio,  genuino  y  primitivo  signi- 
ficado de  la  palabra  ley,  que  no  ha  pasado  del  orden  físico  al  orden 
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moral,  sino  al  revés.  La  ley  fué  primitivamente,  y  sigue  siendo 
ante  todo,  la  regla  de  orden  moral  para  uniformar  la  conducta  de 
seres  libres,  que,  en  consecuencia,  podían  infringirla,  y  de  este 
sentido  se  tomó  metafóricamente  su  aplicación  al  modo  uniforme 
de  obrar  de  los  agentes  físicos  necesarios.  Y  ahora,  invirtiendo  los 
términos,  se  supone  qué'  es  esencial  á  la  ley  el  no  poderse  infrin- 
gir. ¿Admitirían  los  positivistas  que  arguyendo  nosotros  al  revés, 
para  lo  cual  nos  da  mayor  derecho  el  primitivo  concepto,  negáse- 
mos el  título  y  carácter  de  leyes  á  las  del  orden  físico,  precisamen- 
te porque  no  admiten  infracción?  En  eso  precisamente  se  diferen- 
cian una  y  otra:  en  que  la  física  se  funda  en  la  necesidad,  y  la  moral 
supone  la  libertad.  Sin  embargo:  la  infracción  deja  intacta  é  inmu- 
table la  ley,  que  no  consigna  hechos,  sino  ideales:  no  es  una  excep- 
ción de  la  ley,  que  expresa  sólo  deberes,  prescindiendo  del  hecho 
de  su  cumplimiento.  El  que  comete  un  asesinato  infringe  la  ley  en 
el  sentido  de  que  no  la  cumple  en  el  orden  de  los  hechos;  no  la  in- 
fringe en  el  sentido  de  que  en  aquel  caso  cese  de  regir  la  ley,  que 
antes  como  durante  como  después  del  asesinato,  sigue  inalterable- 
mente diciendo:  No  matarás.  Y  sólo  en  este  orden  absoluto,  gene- 
ral, objetivo,  metafísico,  que  queda  intacto  por  los  hechos,  es  don- 
de la  Ética  metafísica  establece  la  eternidad  y  la  inmutabilidad  del 
orden  moral  y  de  las  leyes  morales;  orden  que  abarca  á  todos  los 
hombres  por  vía  de  obligación  á  la  que  pueden  faltar,  no  por  vía  de 
necesidad  física  á  que  no  puedan  sustraerse.  Es  claro  que,  conce- 
bidas las  leyes  morales  en  la  misma  forma  que  las  físicas,  y  siendo 
imposible  la  infracción^  desaparece  la  libertad,  tal  como  de  hecho 
se  ejercita  en  este  mundo.  El  Sr.  Verdes  Montenegro  no  se  atre- 
ve á  decirlo  claro,  antes  elude  la  cuestión  diciendo  con  la  mayor 
frescura  que  la  libertad  no  es  necesaria  para  la  responsabilidad, 
pues  de  hecho — ¡siempre  el  hecho  como  prueba  del  derecho;  siem- 
pre lo  que  es  confundido  con  lo  que  debe  scr~\2i  sociedad  exige 
responsabilidades  prescindiendo  de  la  libertad.  Tal  vez  ocurra  así 
algunas  veces  por  deficiencias  de  medios  en  la  sociedad  para  ave- 
riguar el  interior  de  las  conciencias;  pero  la  sociedad  procede  así 
cabalmente  en  virtud  de  suponer  como  ley  general  la  libertad;  y 
sentar  lo  contrario  como  principio  constituye  la  justificación  de  la 
más  brutal  de  las  tiranías,  la  sustitución  del  derecho  por  la  fuerza 
bruta;  el  atropello  del  débil  por  el  fuerte:  la  barbarie,  en  fin,  que 
aplasta  al  que  cae  debajo  prescindiendo  de  su  culpabilidad  y  por  el 
simple  hecho  de  pensar  ó  proceder  inocentemente,  puesto  que  no 
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está  en  su  mano  hacerlo  de  otra  manera,  en  contradicción  con  el 
pensar  ó  el  proceder  de  las  mayorías.  El  mundo  se  convierte  así 
en  una  casa  de  fieras,  donde  sólo  el  débil  es  culpable,  donde  el  que 
lucha  solo  es  quien  sucumbe,  donde  no  hay  más  razones  valederas 
que  las  zarpas  y  los  colmillos.  ¡Cuánto  más  alta  y  más  noble  es  la 
concepción  metafísica,  donde.sólo  es  responsable  quien  libremente 
delinquió,  y  donde,  si  la  sociedad,  que  no  ve  los  corazones,  puede 
castigar  al  inocente,  hay  por  encima  de  ella  un  tribunal  divino  que 
le  absuelve  y  que  le  premia! 

En  resumen:  el  Sr.  Verdea  Montenegro,  autor  de  una  Psicolo- 
gía Científica,  en  la  que  encontramos  muchas  cosas  que  alabar  y 
algunos  reparos  que  poner,  ha  segundado  con  una  Élica  científica  y 
á  la  cual  nos  vemos  precisados  á  condenar  enérgicamente  desde  la 
cruz  á  la  fecha.  Supone  el  autor  su  Ética  conciliable  con  todas  las 
religiones,  sin  duda  porque  concretamente  no  habla  ni  siquiera  de 
la  religión  en  general,  á  pesar  de  ser  uno  de  los  hechos  morales  de 
mayor  universalidad;  pero  podemos  y  debemos  hacer  constar  que 
la  doctrina  establecida  en  este  libro  es  absolutamente  inconci- 
liable con  la  Religión  católica.  Y  hemos  de  censurarlo  con  tanta 
mayor  energía  cuanto  que  el  Sr.  Verdes  Montenegro  no  se  ha  con- 
tentado con  exponer  sus  ideas  en  un  libro  que  pueda  leer  el  que 
quiera  y  dejarlo  el  que  lo  tenga  por  conveniente;  sino  que  las  ha 
explicado  en  clase  y  las  ha  consignado  en  un  libro  de  texto  que  tie- 
nen que  adquirir  y  estudiar  inocentes  alumnos  incapaces  de  juz- 
gar por  cuenta  propia  y  sugestionados  además  por  la  autoridad  v 
el  prestigio  que  á  los  ojos  de  los  niños  reviste  siempre  la  palabra 
de  un  profesor.  Y  esto  es  abusar  de  la  posición  en  nombre  de  una 
absurda  libertad  de  enseñanza,  que  si  es  libertad  para  uno,  el  pro- 
fesor, es  una  atroz  tiranía  para  muchos,  los  alumnos  y  sus  padres 
católicos,  precisados'  á  enviar  á  sus  hijos  á  donde  se  destruva  la 
obra  de  educación  del  hogar.  Esto  podrá  ser  lícito  en  la  Ética 
científica;  pero  no  se  puede  tolerar  en  la  Ética  universalmente  ad- 
mitida por  todos  los  hombres  honrados;  esto  podrá  hacerlo  un  pro- 
fesor que  se  anuncie  claramente  como  heterodoxo  y  funde  una  cá- 
tedra laica;  no  se  puede  permitir  en  un  profesor  oficial  y  en  un 
Centro  oficial  de  enseñanza,  donde  lo  menos  que  puede  exio-irse  es 
el  respeto  á  la  Religión  oficial  y  á  la  conciencia  católica'' de  los 
alumnos  y  de  sus  padres. 

P.  Conrado  Muiños  Síenz, 

o.  S.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Importantes  consultas  hechas  á  la  Sagrada  eongregación  del 
Concilio  acerca  del  decreto  «^Ut  debita». 

En  la  sesión  de  27  de  Febrero  de  este  año  1905,  dicha  Sagrada  Con- 
gregación contestó  á  las  siguientes  consultas,  hechas  de  diferentes 
puntos: 

PRIMERA  CONSULTA.— Leo/o/Z^w— El  Arzobispo  de  Lemberg 
(Austria),  propuso  las  cinco  dudas  siguientes:  1.*  Si,  según  el  art.  2°  del 
decreto  Ut  debita,  los  términos  para  la  celebración  de  las  Misas  pueden 
establecerse  en  la  forma  siguiente:  para  10  Misas,  un  mes;  para  20,  dos 
meses;  para  40,  tres  meses;  para  60,  cuatro;  para  80,  cinco,  y  para  100, 
seis  y  así  sucesivamente',  añadiendo  por  cada  20  Misas  un  mes.— 2.*  Si 
estos  términos  se  entienden  separadamente  (seorsim)  para  cada  uno 
que  ofrece  algún  estipendio,  ó  pueden  entenderse  también  en  conjun- 
to (cuniulative)  para  todos  los  que  los  ofrecen  en  cualquiera  ocasión, 
V.  gr.:  en  alguna  solemnidad;  de  tal  manera,  que  si  en  este  caso  se 
ofrecen  estipendios  de  100  Misas  por  otras  tantas  personas,  todas  estas 
Misas  pueden  aplicarse  en  el  término  de  seis  meses.— 3.*  Si  en  el  caso 
del  art.  7.**,  para  los  Sacerdotes  que  reciben  los  estipendios  del  Ordi- 
nario, los  términos  corren,  no  desde  el  día  en  que  los  oferentes  dieron 
los  estipendios,  sino  desde  el  día  en  que  se  los  da  el  Ordinario.— 4.*  Si 
estos  estipendios,  aunque  primariamente  hayan  sido  dados  por  mu- 
chos oferentes,  en  el  caso  del  art.  7.",  pueden  considerarse  como  dados 
por  uno  solo  que  es  el  Obispo.— 5.*  Si  puede  el  Ordinario  señalar  á  to- 
das estas  Misas  una  intención  común  general  (ad  intentionetn  dan- 
íiumj,  aunque  hubiesen  sido  señaladas  intenciones  especiales  por  los 
primitivos  oferentes. 

Y  la  Sagrada  Congregación  respondió:  A  la  1.'  duda:  Que  lo  deja  A 
'la  discreción  y  conciencia  de  los  Sacerdotes,  según  el  decreto  y  las 
reglas  dadas  por  probados  autores.— A  la  2.'  Afirmativamente  á  la  1.* 
parte,  y  negativamente  á  la  2.*,  siempre  que  no  conste  otra  cosa  de  la 
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voluntad  de  los  oferentes.— A  la  3.*  Afirmativamente,  esto  es,  que  la 
obligación  empieza  desde  el  día  en  que  los  Sacerdotes  reciben  del  Or- 
dinario el  encargo  de  celebrar  las  Misas.— A  la  4.*  Que  el  Ordinario 
procure  que  en  cuanto  pueda  ser,  las  Misas  recibidas  de  muchos,  sean 
aplicadas  por  muchos  Sacerdotes  en  el  tiempo  debido.— A  la  5.*  Basta 
que  los  Sacerdotes  apliquen  según  la  intención  del  Obispo,  el  cual,  sin 
embargo,  debe  formar  intención  por  cada  uno  dé  los  oferentes,  según 
las  reglas  dadas  por  probados  autores  de  Teología  Moral.  Y  sería  me- 
jor si  manifestasen  á  los  Sacerdotes  las  intenciones  formadas  ó  ^tqs- 
critas.— Vicente,  Cardenal  Prenest.  Prefecto.— Cayetano  de  Lai,  Se- 
cretario. 

Comentarios. —P/'nwfra  respuesta.  Acerca  de  la  primera  res- 
puesta en  que  la  Sagrada  Congregación  deja  á  la  discreción  y  con- 
ciencia de  los  Sacerdotes  el  determinar  el  número  de  Misas  que  han 
de  tomar,  ateniéndose  al  decreto  y  á  las  reglas  dadas  por  probados 
autores,  como  éstas  aún  no  son  conocidas,  parece  que  lo  más  seguro 
,  es  atenerse  al  decreto,  según  la  misma  Sagrada  Congregación  indica, 
puesto  que,  en  último  término,  los  probados  autores  no  harán,  ni  pue- 
den hacer  otra  cosa,  que  interpretar  el  sentido  de  las  palabras  del  mis- 
mo, según  la  norma  que  en  él  se  da.  Ahora  bien;  las  palabras  del  de- 
creto objeto  de  la  duda,  son  las  siguientes:  cEl  tiempo  útil  para  cumplir 
con  la  obligación  de  las  Misas  manuales,  es  un  mes  para  una  Misa,  un 
semestre  para  100,  y  un  espacio  de  tiempo  más  largo  ó  más  corte, 
poco  más  ó  menos,  según  el  mayor  ó  menor  número  de  Misas».  (Art.  2.") 
Según  estas  palabras,  los  dos  plazos  que  se  fijan  de  un  mes  para  una 
Misa  y  de  seis  para  100,  dan  la  norma  para  determinar  el  número  de 
Misas  que  en  diferente  espacio  de  tiempo  pueden  proporcionalmente 
recibirse;  pues  que  el  mismo  decreto  dice  que  éste  ha  de  ser  poco  más 
ó  menos,  según  el  mayor  ó  menor  número  de  Misas.  Y  como  el  núme- 
ro proporcional  de  un  mes  y  seis  meses,  y  de  una  Misa  y  100  Misas,  es 
poco  más  ó  menos  el  de  tres  días  para  dos  Misas,  resulta  poco  más  ó 
menos  el  número  de  Misas  que  en  la  consulta  se  expresa;  y  sin  duda 
porque  no  es  ni  mucho  más  ni  mucho  menas  que  el  número  que,  según 
la  regla  dada  por  el  mismo  decreto,  puede  calcularse,  hecha  la  debida 
proporción,  es  por  lo  que  la  Sagrada  Congregación  ha  dejado  al  juicio 
prudente  y  á  la  conciencia  de  los  Sacerdotes  el  determinar  el  número 
de  Misas  que  han  de  tomar,  porque  si  hubiera  habido  mucha  diferen- 
cia, ya  la  hubiera  hecho  notar.  Así  que,  á  nuestro  juicio,  pueden  ate- 
nerse los  Sacerdotes  al  número  de  Misas  y  de  meses  que  se  indica  en 
la  1.*  duda  de  la  presente  consulta,  excepto  el  primer  número,  como 
veremos  después.  Y  este  cómputo  es  el  que  han  hecho  algunos  cano- 
nistas que  han  hablado  ya  de  es;a  materia. 

Segunda  r espttest a.  ~  Vero  íXMX\<\yxe,  en  general,  pueden  los  Sacerdo- 
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tes  atenerse  á  esta  regla  en  la  aceptación  de  las  Misas,  en  la  práctica 
aún  quedan  algunas  dudas:  y  la  primera  es  la  que  en  segundo  lugar 
propone  la  presente  consulta:  esto  es,  si  esos  términos  señalados  se  han 
de  entender  separadamente  por  cada  uno  que  encargue  las  Misas,  ó 
en  conjunto  para  todos  los  que  las  encarguen.  Y  esta  duda  hemos  visto 
que  la  resuelve  la  Sagrada  Congregación,  diciendo  que  se  entienden 
separadamente,  esto  es,  por  cada  uno  que  encargue  las  Misas;  de 
modo  que  si  fueran  seis,  y  encargan  cada  uno  diez  Misas  en  el  mismo 
día,  no  podría  aceptarlas  el  Sacerdote  sin  advertírselo  al  menos  á  los 
dos  últimos;  porque  el  plazo  para  aplicar  diez  Misas  es  de  cuarenta  y 
cinco  días,  según  el  cómputo  antes  hecho;  esto  es,  para  una  Misa  un 
mes,  y  luego  cada  Misa  más  que  encargue  el  mismo  oferente  en  gl 
mismo  día,  á  razón  de  tres  días  por  cada  dos  Misas,  que  son  para  diez 
quince  días;  así,  que  el  Sacerdote  del  caso  na  podría  encargarse  más 
que  de  40,  que  son  las  que  próximamente  puede  aplicar  en  el  plazo 
que  dan  las  diez  Misas  de  cada  uno  de  los  cuatro  primeros  oferen- 
tes; porque,  según  la  respuesta,  ha  de  entenderse  separadamente  para 
cada  uno.  Y  ese  mismo  Sacerdote  que  no  podría  recibir  las  60  Mi- 
sas de  los  seis  oferentes  en  el  mismo  día,  ó  del  mismo  oferente  en 
diferentes  días,  si  era  corta  la  distancia,  podría  encargarse  de  ellas  si 
fueran  ofrecidas  por  uno  solo  y  en  el  mismo  día,  porque  entonces  tenía 
un  plazo  de  cuatro  meses.  Pero  lo  ordinario  no  es  que  en  un  día  en- 
carguen varias  personas  cierto  número  de  Misas,  sino  en  diferentes 
días,  y  aun  la  misma  persona;  por  lo  cual  necesitan  los  Sacerdotes  lle- 
var bien  y  con  mucha  exactitud  el  registro  ó  libro  de  entradas  de 
Misas,  y  ahora  más  que  antes,  para  proceder  con  más  seguridad,  y  no 
exponerse  á  recibir  mayor  número  del  que  pueden  aplicar  en  el  tiem- 
po debido.  Para  mayor  claridad  pongamos  un  ejemplo:  Si  á  un  Sacer- 
dote encarga  una  persona  .el  1.°  de  Mayo  20  Misas,  sin  advertencia 
ninguna,  tiene  tiempo  para  aplicarlas  hasta  el  30  de  Junio;  si  esa  mis- 
ma persona  le  encarga  el  día  3  dos  Misas,  debe  aplicarlas  antes  del  ^) 
de  Junio,  sin  poder  englobarlas  con  las  20  anteriores;  si  los  días  5  y  15 
le  encargan  otros  dos  20  Misas  más  cada  uno,  puede  aplicarlas  hasta 
el  5  y  15  de  Julio,  respectivamente;  y  si,  por  último,  el  16  de  Mayo  le 
encarga  otro  una  Misa,  debe  aplicarla  antes  del  17  de  Junio,  aunque  la 
haya  encargado  después;  de  modo  que  en  dos  meses  y  medio  ha  de 
aplicar  las  63  Misas  de  que  se  ha  hecho  cargo;  y  si  el  primer  oferente 
se  las  hubiera  encargado  todas  el  primer  día,  hubiera  tenido  cuatro 
meses  de  plazo.  Esta  es  la  diferencia  que  hay  de  entender  los  términos 
señalados  separadamente,  á  entenderlos  en  conjunto  ó  cumulativa- 
mente; teniendo  presente  que  no  se  pueden  reunir  ó  acumular  las  Mi- 
sas ni  cuando  son  distintos  los  oferentes,  aunque  las  ofrezcan  el  mismo 
día,  ni  cuando  es  el  mismo  oferente,  si  lo  hace  en  diferentes  días;  sino 
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<iue  para  cada  encargo  rige  un  término  ó  plazo,  que  es  el  día  en  que 
se  hace,  salvo  siempre  la  voluntad  de  los  oferentes,  como  el  decreto 
indica. 

Otra  dificultad  surge  de  la  comparación  del  art.  2."  con  el  3.*,  y  aun 
con  el  1.°  Dice  éste  que  nadie  puede  recibir  más  Misas  que  las  que 
probablemente  puede  celebrar  dentro  de  los  términos  abajo  estable- 
cidos; en  el  2."  establece  dos  términos,  uno  fijo,  que  es  el  menor  nú- 
mero de  Misas  y  el  plazo  más  corto  de  tiempo,  á  saber,  una  Misa  y  un 
mes;  y  otro  que  no  es  fijo,  sino  variable,  en  proporción  del  número  de 
Misas,  y  son  100  Misas  y  seis  meses,  ó  un  plazo  más  largo  ó  más  corto, 
poco  más  ó  menos,  según  el  mayor  ó  menor  número  de  Misas,  dice  el 
decreto;  de  modo  que  éste  no  es  el  término  establecido,  ó  fijo,  á  que  se 
refiere  el  art.  1.^  El  plazo  fijo  sumo  está  determinado  en  el  art.  3.*,  que 
dice:  «Nadie  puede  recibir  más  Misas  que  las  qjie  probablemente  pue- 
da celebrar  dentro  de  un  año,  desde  el  día  en  que  las  recibió.»  Como 
se  ve,  el  art.  S."  limita  y  determina  la  extensión  del  2.",  porque,  según 
éste,  se  podrían  tomar  indefinidamente  todas  las  Misas  que  ofrecieran, 
guardando  la  proporción  de  180  días  para  100  Misas;  y,  por  consiguien- 
te, para  un  año  se  podrían  tomur  220;  ó  sea,  aumentando  á  razón  de  20 
Misas  por  cada  mes;  aunqu"?  en  proporción  aritmética  serían  sólo  200; 
y  aun  podría  traspasar  los  límites  del  año  y  tomar  300  Misas,  con  el 
tiempo  proporcional,  que  serían  dieciséis  meses.  Pero  como  esto  podía 
ser  para  los  Sacerdotes  una  tentación  de  avaricia,  ó  desconfianza,  y 
sucedería  muchas  veces  que  no  podrían  celebrar  tan  crecido  número 
de  Misas,  el  art.  3  "  determina  ese  plazo  indefinido,  diciendo  que,  á  pe- 
sar de  la  facultad  que  en  el  artículo  anterior  se  concede,  «nadie  puede 
recibir  más  Misas  que  las  que  probablemente  pueda  celebrar  en  el 
año»,  atendidas  las  circunstancias  de  salud,  edad  y  obligaciones  del 
Sacerdote.  De  modo  que,  aunque  según  el  art.  2.'',  podría  recibir  220, 
si  por  su  estado  de  salud,  por  su  edad  ó  por  sus  obligaciones  cree  pro- 
bable que  no  puede  celebrarlas,  no  puede  recibirlas  sin  avisar  al  ofe- 
rente; y  viceversa,  también  el  art.  3."^  queda  limitado  por  el  2.**,  porque, 
aunque  probablemente  pueda  celebrar  más  de  220  Misas  al  año,  por  ser 
joven,  gozar  de  buena  salud  y  no  tener  obligación  alguna,  no  puede 
recibir  más  que  las  220  que  proporcionalmente  corresponden  á  las  100 
por  180  días.  Y  viene  luego  confirmando  esta  limitación  del  art.  3.'  lo 
que  dice  el  art.  4."  Éste,  haciendo  suyo  lo  dispuesto  por  el  decreto  Vi- 
gilanti,  que  manda  á  los  Sacerdotes  que  á  fin  de  año  entreguen  al 
Ordinario  las  Misas  que  no  hayan  aplicado,  dice  «que  para  las  Misas 
manuales  esta  obligación  empieza  después  de  un  año,  á  contar  desde 
el  día  en  que  aceptó  el  encargo,  si  ha  sido  un  número  considerable  de 
Misas.>  Así,  que,  con  esta  disposición  del  art.  4.^,  quedan  en  la  práctica 
resueltas  todas  las  du  ias;  porque,  según  él,  todas  las  Misas  sobrantes 
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deben  entregarse  al  Ordinario  al  año  de  haberse  recibido,  si  ha  sido 
en  número  considerable  y  de  un  mismo  oferente;  porque  en  las  peque- 
ñas cantidades,  dice  el  mismo  art.  4.*',  queda  en  vigor  lo  anteriormente 
dispuesto;  esto  es,  que  el  Sacerdote  debe  celebrarlas  en  el  tiempo  de- 
terminado, sin  que  pueda  retenerlas  un  año,  sino  que  debe  procurar 
que  se  celebren  por  otros  en  el  tiempo  debido,  si  él  no  puede.  Debiendo 
advertir  que,  á  nuestro  juicio,  aunque  el  decreto  no  lo  dice,  puede  el 
Sacerdote,  al  hacer  la  entrega  de  las  Misas  sobrantes,  reservarse  unas 
veinte,  para  no  quedarse  sin  aplicación  en  los  primeros  días  siguien- 
tes; aunque  esto  pocas  veces  ó  nunca  sucederá,  porque  como  no  deben 
entregar  todas  las  Misas  sobrantes  en  un  día  determinado,  por  ejem- 
plo, el  último  día  del  año,  sino  las  que  no  haya  celebrado  en  un  año,  á 
contar  desde  el  día  en  que  se  recibieron,  sucederá  ordinariamente 
que  aunque  entregasen  las  sobrantes  del  año  ó  que  cumplen  en  aque- 
lla fecha,  aún  les  quedarán  otras  que  no  cumplan,  y  que  pueden  ir 
aplicando. 

Tercera  respuesta.— Como  en  el  art.  4.*'  manda  el  decreto  á  los 
Sacerdotes,  Beneficiados,  Colectores,  Administradores  eclesiásticos  ó 
Seglares  y  testamentarios,  que  las  Misas  que  tengan  sin  aplicar  ó  en- 
cargar á  ñn  de  año  las  entreguen  al  Ordinario,  ó  Prelado  secular  ó 
regular  (según  la  declaración  última  de  la  Sagrada  Congregación  que 
luego  expondremos);  y* cómo,  por  otra  parte,  dice  el  art.  3.°  que  el 
tiempo  hábil  para  aplicar  las  Misas  encargadas  es  el  de  un  año  á  con- 
tar desde  el  día  en  que  se  encargaron,  ocurre  la  duda,  que  es  la  ter- 
cera de  la  presente  consulta,  si  el  plazo  ó  tiempo  hábil  para  celebrar- 
las el  Sacerdote  que  posteriormente  las  recibe,  empieza  á  correr  des- 
de el  día  en  que  el  oferente  hizo  el  encargo,  ó  desde  aquel  en. que  el 
Prelado  le  entregó  el  estipendio;  porque  puede  haber  mucha  diferen- 
cia de  tiempo  hábil  para  celebrarlas.  Y  ya  hemos  visto  que  la  Sagra- 
da Congregación  ha  respondido  que  empieza  desde  el  día  en  que  el 
Sacerdote  recibe  el  estipendio  ó  encargo  del  Prelado.  Hemos  incluido 
arriba  á  los  testamentarios,  aunque  el  decreto  no  los  nombra  expre- 
samente, porque  también  están  comprendidos  en  las  palabras  genéri- 
cas que  emplea  el  decreto  en  el  párrafo 2*  del  art.  6.":  Qtd  vero  Mis- 
sas  á  fidelibus  susceptas,  auí  utcumque  siiae  fidei  commissas.  Y 
éstos,  además  de  la  obligación  general  que  tienen  de  entregar  al  Pre- 
lado las  Misas  que  por  cualquier  motivo  no  han  mandado  celebrar  en 
un  año,  á  contar  desde  el  día  en  que  se  hicieron  cargo  de  la  testamen- 
taría, ó  del  estipendio  correspondiente  á  las  Misas  dejadas  en  el  tes- 
tamento, tienen  desde  luego  la  obligación  de  distribuir  inmediatamen" 
te  las  Misas  entre  varios  ó  muchos  Sacerdotes  para  que  se  celebfen 
lo  más  pronto  posible,  y  aun  en  un  mes,  si  el  número  de  Misas  no  es 
extraordinario,  sin  que  ellos  puedan  dar  prórroga  á  los  Sacerdotes,  ni 
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darles  tampoco  más  Misas  que  las  que  pueden  celebrar  en  un  raes, 
porque  ésta  es  atribución  que  sólo  íla  el  decreto  á  los  oferentes,  y 
ellos  realmente  no  lo  son,  como  realmente  no  son  los  que  dan  el  esti- 
pendio, sino  simplemente  ejecutan  la  voluntad  del  testador.  Y  si  por 
no  saberlo,  ó  sabiéndolo,  dan  á  los  Sacerdotes  mayor  número  de  Misas 
del  que  pueden  celebrar  en  un  mes,  éstos  están  obligados  á  entregar- 
las inmediatamente  á  otros  Sacerdotes  que  las  celebren  pronto,  seg-ún 
la  mente  del  testador,  ó  darlas  al  Prelado.  Y  en  este  caso,  á  nuestro 
juicio,  ni  aun  el  Prelado  podría  encargarlas  á  un  solo  Sacerdote,  ó  á 
varios,  de  modo  que  no  pudieran  celebrarlas  todas  dentro  de  un  mes, 
á  no  ser  que  fuera  un  número  extraordinario  de  Misas,  como  antes 
hemos  dicho;  porque  en  este  caso  podía  suponerse  que  la  mente  del 
testador  era  que  se  había  de  tardar  algún  tiempo,  aunque  no  muy  lar- 
go, en  aplicarlas  todas,  lo  que  no  puede  suponerse  cuando  el  número 
de  Misas  es  pequeño,  ó  regular. 

Con  esta  cuestión  está  muy  relacionada  la  de  la  cuarta  funeral,  en- 
tendiendo por  ésto,  no  la  que  estableció  el  derecho  común  general, 
sino  la  que  ha  establecido  el  derecho  particular  de  algunas  diócesis  de 
España,  ó  el  derecho  consuetudinario  de  otras,  según  el  cual  la  cuarta 
parte  de  las  Misas  que  dejó  el  testador  para  bien  de  su  alma  deben 
celebrarse  en  la  propia  parroquia.  Ahora  bien;  supongamos  que  en 
una  paiToquia  en  que  no  hay  más  que  el  Párroco  y  dos  Coadjutores 
deja  un  feligrés  dos  mil  Misas,  sin  hacer  advertencia  alguna,  ó  seña- 
lar tiempo;  según  su  derecho  ó  costumbre,  corresponden  á  la  parro- 
quia quinientas,  que  se  deben  aplicar  en  un  mes,  que  es  el  tiempo  se- 
ñalado por  los  autores  y  por  los  Romanos  Pontífices,  cuando  las  Misas 
son  por  un  difunto  reciente:  y  como  los  tres  Sacerdotes  de  la  parro- 
quia á  lo  más  podrían  aplicar  ochenta  y  seis,  resulta  que  tendría  el 
Párroco  que  encargar  las  restantes  inmediatamente,  porque  adver- 
tírselo á  los  herederos  ó  testamentarios,  para  que  éstos  les  diesen  un 
plazo  más  largo,  no  podría  ser,  puesto  que,  como  hemos  dicho,  éstos 
'no  son  realmente  los  oferentes. 

Cuarta  respuesta.— Aún  quedaba  otra  duda  por  resolver,  produci- 
da por  el  modo  en  que  hayan  sido  primeramente  encargadas  las  Misas 
que  se  reciben  del  Prelado,  si  cu»iielative  ó  seorsim:  esto  es,  si  por 
uno  ó  por  muchos,  y  si  en  un  día  ó  en  diferentes  días;  porque  ya  hemos 
visto  que  puede  haber  mucha  diferencia  para  aceptarlas  y  aplicarlas. 
Y  la  Sagrada  Congregación  ha  resuelto  que  las  Misas  recibidas  del 
Prelado,  aunque  originariamente  hayan  sido  encargadas  por  muchos 
y  en  diferentes  días,  se  deben  considerar  como  si  hubieran  sido  en- 
cargadas par  uno  solo  y  en  un  mismo  día. 

Quinta  respuesta.— For  último,  ocurre  la  duda  de  la  intención  que 
se  ha  de  formar  al  aplicar  las  misas  recibidas  de  los  Prelados,  puesto 
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que  pueden  haber  sido  encargadas  por  muchos;  y  la  Sagrada  Congre- 
gación ha  contestado  que  basta  que  los  celebrantes  apliquen  las  misas 
por  la  intención  de  los  Prelados,  los  cuales  á  su  vez,  si  no  pueden  in- 
dicar las  intenciones  prescritas,  lo  cual  sería  mejor,  deben  formar  la 
intención  según  las  reglas  dadas  por  los  probados  autores  de  Teología 
Moral.  Y  como  éstos  dan  la  regla  general  de  la  prioridad  de  tiempo 
para  la  aplicación  de  las  misas,  según  el  principio  de  derecho:  qui 
prior  est  tempore,  potior  est  iure,  habiendo  remitido  los  colectores 
ó  encargados  la  lista  de  las  Misas  por  el  orden  con  que  han  sido  encar- 
gadas, como  deben  hacerlo,  y  las  intenciones  de  las  personas  que  las 
eacargaron,  fácil  es  que  los  Prelados  puedan  hacer  las  indicaciones 
que  la  Sagrada  Congregación  les  recomienda;  á  no  ser  que  hayan  sido 
muchos  los  oferentes,  lo  cual  ordinariamente  no  sucede,  excepto  en 
las  Misas  que  se  recogen  en  los  Santuarios  ó  en  los  cepillos  de  las  Ani- 
mas; y  aun  en  estos  casos,  también  dicen  los  autores  que  se  puede  se- 
guir la  misma  regla  de  la  prioridad  de  tiempo. 


SEGUNDA  QO^^\5\JlK.  —  CongregaUonis  Spiritus  Sanctt. -El 
Superior  de  la  Congregación  del  Espíritu  Santo  propuso  el  mismo 
día,  27  de  Febrero,  á  dicha  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  las 
dos  dudas  siguientes:  1.*  Si  en  el  art.  7."  del  decreto  Ui  debita,  bajo  el 
nombre  de  Ordinarios,  se  comprenden  también  los  Prelados  Regula- 
res para  sus  respectivos  subditos.— 2.*  Si  los  Obispos  diocesanos  y  los 
Prelados  Regulares  que  encargan  Misas,  con  su  limosna,  á  otros  Obis- 
pos ó  Prelados  Regulares,  quedan  libres  de  toda  responsabilidad  de- 
lante de  Dios  y  de  la  Iglesia,  ó  siguen  con  la  misma  responsabilidad 
hasta  que  estén  seguros  de  que  se  han  celebrado  las  misas.— Y  la  Sa- 
grada Congregación  contestó:  A  la  I.**  Afirmativamente.  A  la  2.*  Afir- 
mativamente á  la  primera  parte,  y  Negativamente  Á  la  2.*  De  esta  se- 
gunda respuesta  se  deduce  que  cuando  los  Prelados  seculares  ó  Re- 
gulares encargan  las  Misas  á  Sacerdotes  particulares,  sean  subditos  ó 
no  lo  sean,  siguen  con  la  responsabilidad  delante  de  Dios  y  de  la  Igle- 
sia, hasta  que  tengan  seguridad  de  que  las  han  celebrado,  como  el 
mismo  decreto  expresa  en  el  art.  7.°,  refiriéndose  á  la  regla  dada  en 
el  6.°;  lo  cual  está  conforme  con  la  respuesta  que  dio  la  Sagrada  Con- 
gregación el  mismo  día  27  de  Febrero,  á  la  duda  4."  de  la  Congrega- 
ción del  Santísimo  Salvador,  que  luego  se  expondrá. 


TERCERA  C0NSULTA.-5aMC//  Deodaíi— El  Obispo  de  San  Deo- 
dato,  Francia,  propuso  el  mismo  día,  27  de  Febrero,  á  dicha  Sagrada 
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Congregación  del  Concilio,  las  dos  dudas  siguientes:  1.*  Si  se  puede 
lícitamente  sostener  la  costumbre  que  hay  en  su  Diócesis  de  que  los 
Coadjutores  que  residen  con  el  Párroco  en  la  casa  rectoral,  en  vez  de 
pagar  el  hospedaje  en  dinero,  le  ceden  la  limosna  de  la  Misa  diaria, 
sea  rezada  ó  cantada.— 2.*  Si  es  lícita  la  concesión  que,  siguiendo  la 
costumbre  de  sus  tres  antecesores,  ha  hecho  á  los  Sacerdotes  de  su 
Diócesis  de  no  entregar  en  la  Curia  Episcopal  más  que  la  tasa  sinodal, 
ó  sea  lira  y  media,  cualquiera  que  sea  la  limosna  que  reciban  por  la 
segunda  Misa  que  digan  en  los  días  de  precepto,  ó  por  las  Misas  de  las 
fiestas  suprimidas;  puesto  que  en  virtud  de  muchos  Indultos  Pontifi- 
cios, el  Obispo  de  aquella  Diócesis  puede  autorizar  á  los  referidos 
Sacerdotes  para  recibir  la  limosna  de  dichas  Misas,  siempre  que  se 
aplique  á  obras  piadosas  de  la  Diócesis.— Y  la  Sagrada  Congregación 
respondió:  A  la  1.*  Afirmativamente ,  siempre  que  no  resulte  algún  ex- 
ceso en  el  modo  de  hacerlo,  ó  cualquiera  otro  abuso;  sobre  lo  que  vi- 
gilará el  Ordinario.— A  la  2.*  Negativamente. 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  QonciWo,— Meten. — 

El  11  de  Noviembre  de  1904,  el  Obispo  de  Metz,  con  objeto  de  reunir 
fondos  para  edificar  un  nuevo  Seminario,  pidió  á  Su  Santidad  le  auto- 
rizase para  conceder  á  los  Párrocos  y  demás  Sacerdotes  de  su  Dióce- 
sis la  facultad:  1.*  De  recibir  el  estipendio  por  la  segunda  Misa  que 
muchos  Sacerdotes  celebran  los  domingos  y  días  festivos  por  el  pue- 
blo.—2.*  De  recibir  el  estipendio  y  aplicar  la  Misa  por  la  intención  del 
oferente  eiv  los  días  festivos  suprimidos,  en  vez  de  aplicarla  por  el 
pueblo;  con  la  obligación,  en  uno  y  otro  caso,  de  remitir  íntegro  al 
Obispo  el  estipendio  así  recioido,  ya  de  las  Misas  rezadas,  ya  de  las 
cantadas,  para  la  edificación  del  referido  Seminario,  reteniendo  úni- 
camente, si  hay  algunos,  los  derechos  adventicios  ó  parroquiales;  y  á 
la  vez  suplicó  á  Su  Santidad  que  del  Tesoro  de  la  Iglesia  se  dignase 
suplir  por  las  Misas  pro  populo  al  efecto  no  aplicadas.— Y  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  con  la  autorización  de  Su  Santidad  Pío  X, 
en  atención  á  lo  expuesto,  le  concedió  benignamente  la  licencia  que 
pedía,  sólo  por  tres  años.— Día  11  de  Noviembre  de  1904.—  Vincentius, 
Card.  Ep.  Praenest.  Praef. 


CUARTA  COSSULT A.—Societatis  Sancíissiniis  Salvatoris.— El 
Rdo.  P.  Pancracio  Pfejfter,  Procurador  general  de  la  Congregación 
del  Santísimo  Salvador,  expuso  á  Su  Santidad:  Que  la  Congregación 
del  Divino  Salvador  recibe  todos  los  años  gran  número  de  Misas,  que 
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ordinariamente  no  puede  aplicar  por  solos  sus  Sacerdotes.  Hasta  aquí, 
dicha  Congregación  tenía  el  privilegio  de  poder  aplicarlas  en  seis  me- 
ses, excepto  las  más  urgentes,  y  las  que  no  podía  aplicar  por  sus 
Sacerdotes,  podía  entregarlas  á  la  Sagrada  Congregación  de  la  Visita 
Apostólica  con  la  reducción  de  una  lira  del  estipendio,  entregando  la 
cuarta  parte  de  las  Misas  con  sus  estipendios  íntegras;  y  como  la  Con- 
gregación, que  necesita  mucho  de  la  ayuda  de  los  amigos  y  bienhecho- 
res, no  puede,  sin  grave  daño  é  incómodo,  rehusar  las  Misas  que  ordi- 
nariamente le  encargan  por  cartas,  suplica  encarecidamente:  1.°  Que 
la  referida  Congregación  pueda  en  lo  sucesivo  recibir  todas  las  Misas 
que  le  encarguen,  aunque  prevea  que  no  puede  celebrarlas  por  sus 
Sacerdotes.— 2.°  Que  pueda  satisíacer  á  las  obligaciones  de  las  Misas 
en  el  plazo  de  fres  meses,  excepto  las  más  urgentes,  y  aquellas  que  re- 
cibe para  ser  celebradas  inmediatamente.— 3."  Que  el  recibo  que  dé  la 
Congregación  de  las  Misas  aceptadas,  aunque  no  se  hayan  aplicado,  le 
releve  de  toda  obligación  y  responsabilidad  delante  de  Dios  y  de  la 
Iglesia.— 4.*"  Por  último,  suplica  humildemente  el  orador  que  la  Con- 
gregación pueda  retener  alguna  parte  del  estipendio  de  las  Misas,  la 
que  Su  Santidad  establezca,  en  favor  del  Colegio  Mariano  Romano  de 
la  misma  Congregación.  Y  la  Sagrada  Congregación,  e'n  virtud  de  las 
facultades  concedidas  por  Su  Santidad  Pío  X,  juzgó  responder:  A 
lo  1.**  Afirmativamente;  pero  prohibida  toda  estudiada  colectai 
esto  es,  de  tal  manera,  que  pueda  recibir  las  Misas  que  espontánea- 
mente le  ofrezcan,  pero  de  ningún  modo  pedirlas  á  los  Obispos,  ó  á  los 
Sacerdotes.— A  lo  2°  Concedido  en  la  forma  que  se  pide.— A  lo  S.*, 
Afirmativamente ^  por  las  Misas  entregadas  á  la' Santa  Sede,  ó  á  los 
Obispos  diocesanos,  ó  á  los  Superiores  generales  de  las  Ordenes  ó 
Congregaciones  Religiosas;  Negativamente,  por  las  entregadas  á  los 
Sacerdotes  particulares;  y  obsérvese  la  disposición  del  decreto  De  ob- 
servandis.—A  lo  4.**  Por  gracia  pueden  retener  el  dos  por  ciento.  Va- 
liendo las  presentes  por  cinco  años.— Card.  Vincentius,  Ep.  Praenest., 
Praefectus.— CaíV/a«í/s  de  Lai,  Secretarius. 


QUINTA  CONSULTA.— Jrtrmcowew.— En  la  sesión  pública  de  18 
de  Marzo  de  este  año,  1905,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  re 
solvió  conceder  por  gracia,  por  cinco  <iño^,  Jacto  verbo  ann  Sanctissf- 
mo,  que  el  Colector  de  Misas  de  la  Archidiócesis  de  Tarragona  pueda 
retener  en  el  caso  presente  el  tres  por  ciento  del  estipendio  de  las  Misas 
que  colecte  en  el  año,  por  retribución  del  traljajo,  por  los  gastos  de 
oficina  y  correos,  y  por  la  pérdida  de  las  monedas  falsas  que  puedan 
darle. 
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Historia  de  la  causa.— Rn  la  Archidiócesis  de  Tarragona  hay  nom- 
brado un  Sacerdote  con  el  título  de  Colector  de  Misas,  que  bajo  la  ins- 
pección del  Arzobispo,  recoge  las  Misas  manuales  y  las  distribuye  en- 
tre los  Sacerdotes  de  la  Diócesis,  al  cual  se  abona  el  cinco  por  ciento 
del  estipendio  recogido  por  los  conceptos  arriba  indicados;  cantidad 
que  no  se  disminuye  del  número  de  Misas,  sino  del  estipendio  de  las 
mismas.  Pero,  con  motivo  del  decreto  Ut  debita,  el  Colector  no  estaba 
tranquilo  en  su  conciencia, y  para  asegurarse, elevó  humildes  preces  al 
Romano  Pontífice  pidiendo  la  facultad  de  continuar  saltetn  ad  tempus, 
con  la  costumbre  hasta  allí  observada,  no  obstante  dicho  novísimo  de- 
creto. Estas  preces  iban  recomendadas  por  el  Sr.  Arzobispo,  diciendo 
éste,  además,  que  las  Misas  así  colectadas  se  celebran  dentro  de  la  mis- 
ma Diócesis,  y  suelen  ser  anualmente  unas  4  850,  como  consta  en  la 
nota  que  el  Colector  ha  presentado  del  último  decenio,  y  de  las  cuales 
da  todos  los  años  cuenta  exacta  al  Ordinario;  y  que  con  esas  Misas  el 
Arzobispo  remedia  la  gran  penuria  del  clero  de  su  Diócesis,  por  la  fal- 
ta de  Migas  que  había  antes  de  tomar  esta  determinación  de  nombrar 
el  Colector  diocesano;  así  que  este  nombramiento  resulta  muy  útil  al 
clero. 

Esta  petición,  dice  el  teólogo  consultor,  parece  que  debe  ser  des- 
pachada favorablemente,  atendida  la  justicia  y  la  máxima  del  Evan- 
gelio: Dignus  est  operarius  mercede  sua.  Porque  teniendo  el  Colector 
que  recoger  y  distribuir  las  Misas  para  toda  la  Diócesis,  pone  cierta- 
mente un  trabajo  que  bajo  ningún  otro  título  está  obligado  á  poner,  y, 
por  consiguiente,  debe  ser  recompensado.  Y  el  decreto  Ut  debita,  al 
mandar  en  el  art.  9.°  que  el  estipendio  de  las  Misas  manuales  y  á  ma- 
nera de  manuales  no  se  disminuya,  sino  que  se  entregue  íntegro  al 
celebrante,  no  afecta  al  caso  presente,  en  que  se  trata  de  la  justa  re- 
compensa por  el  trabajo  y  gastos  de  administración;  lo  cual  está  con- 
forme con  lo  que  generalmente  enseñan  los  autores:  que  si  alguno  í'.v 
ojficio  recoge  y  distribuye  la  limosna  de  las  Misas,  puede  exigir  y 
retener  una  moderada  recompensa  por  el  trabajo,  si  realmente  la 
merece.  Y  no  se  debe  oponer  la  respuesta  negativa  de  esta  Sagrada 
Congregación  in  Compostellana  de  1.°  de  Septiembre  de  1894;  porque 
allí  se  trataba  de  los  Párrocos  y  del  Oficial  de  la  Curia  Episcopal  lla- 
mado depositario  de  los  fondos  píos,  que  retenían  algo  de  las  limosnas, 
y  en  realidad  consta  que  el  depositario,  por  su  mismo  cargo,  debe 
tener  cuidado  de  los  fondos,  y  el  Párroco  también  por  su  oficio  debe 
cuidar  de  las  ofrendas  de  los  fieles.  Añádase  que  habiendo  en  la  Dió- 
cesis de  Tarragona  mucha  escasez  de  Misas,  el  cargo  de  Colector 
presta  un  gran  servicio  á  los  Sacerdotes  de  la  misma,  á  los  cuales 
solamente  se  encargan  para  que  las  celebren;  y  de  este  modo,  como 
dice  el  señor  Arzobispo,  se  remedian  muchas  necesidades  del  clero. 
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Teniendo,  pues,  en  cuenta  todo  esto,  y  debiéndose  realmente  al  Colec- 
tor alguna  recompensa,  parece  que  el  mejor  modo  de  dársela  es  el 
que  se  viene  observando  por  la  costumbre  ya  antigua.  Pero,  por  otra 
parte,  dice  el  mismo  teólogo,  parece  que  no  se  debe  retraer  nada  del 
estipendio  de  las  Misas;  porque  además  de  los  muchos  decretos  y  res- 
puestas de  esta  Sagrada  Congregación  que  pueden  verse  in  Bredanen, 
de  25  de  Febrero  próximo  pasado;  «el  novísimo  decreto  Uí  debita,  en 
el  art.  9."  ya  citado,  prohibe  expresamente  que  se  disminuya  en  nada 
el  estipendio  de  las  Misas»,  revocadas  y  anuladas  todas  las  declara- 
ciones, indultos,  privilegios  y  rescriptos,  ya  perpetuos,  ya  tempora- 
les, concedidos  dondequiera  que  hayan  sido,  bajo  cualquier  título  y 
forma,  y  por  cualquiera  autoridad,  que  sean  contrarios  á  esta  ley».  Y 
como  el  mismo,  al  terminar,  encarga  á  los  Obispos  que  procuren  que 
en  todas  las  Iglesias  haya  los  libros  correspondientes  en  que  se  anoten 
con  cuidado  y  por  orden  las  Misas  encargadas,  así  como  su  aplicación, 
parece  que  en  particular,  ni  por  el  trabajo  que  supone,  ni  por  los 
libros  que  se  emplean,  puede  retraerse  nada  del  estipendio  de  las 
Misas;  porque  este  es  cargo  que  incumbe  á  los  Párrocos  ó  Rectores  de 
las  Iglesias,  bajo  la  vigilancia  de  los  Obispos.  Y  si  en  la  Diócesis  hay 
un  Sacerdote  encargadqde  recoger  y  distribuir  las  Misas  por  utilidad 
y  comodidad  de  los  demás  Sacerdotes,  no  por  eso  se  ha  de  disminuir 
el  estipendio  de  las  Misas,  contra  lo  que  dispone  el  decreto,  sino  que 
se  le  ha  de  retribuir  ese  servicio  y  trabajo  de  otra  manera,  en  la  for- 
ma que  el  Obispo  determine.  Todo  lo  cual  puede  confirmarse  con  la 
respuesta  antes  citada  de  esta  Sagrada  Congregación  /«  Cotnpostella- 
na.  Se  le  preguntó:  1.°,  si  los  Párrocos  y  Capellanes  podían  recibir 
hasta  el  10  por  100  por  la  recolección,  conservación  y  venta  délas 
ofrendas;  2.°,  si  el  Oficial  llamado  depositario  de  fondos  píos  podía 
legítimamente  recibir  el  5  por  100  por  la  custodia  del  dinero  que  tenía 
en  su  poder;  y  la  respuesta  fué  negativa  á  ambas  preguntas,  «según  se 
habían  propuesto».  Y  aunque  allí  el  depositario  estaba  obligado  por  su 
oficio  á  conservar  el  dinero,  y  el  Párroco  á  llevar  la  administración 
de  las  ofrendas  de  los  fieles,  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  ponían  más 
trabajo  que  en  el  caso  presente;  porque  las  ofrendas  ordinariamente 
se  hacían  en  especie,  que  había  que  conservar  y  vender;  y  además, 
aquellas  ofrendas  eran  hechas  por  los  fieles  en  general  en  honor  y 
para  el  culto  de  los  santos;  no  eran  propiamente  limosnas  de  Misas,  de 
cuya  administración  cuida  con  más  solicitud  la  Iglesia,  porque  de  suyo 
debe  ser  tratada  con  mayor  veneración  y  respeto.  De  todos  modos,  en 
el  caso  presente,  aun  admitido  que  se  retraiga  algo  del  estipendio  de 
las  Misas  por  el  trabajo  y  gastos,  la  cantidad  de  5  por  100  que  se  retrae 
parece  algo  excesiva;  mucho  más  teniendo  en  cuenta  el  número  con- 
siderable de  Misas  que  anualmente  se  recogen,  unas  4.850,  que  ya  dan 
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al  Colector  una  o^anancia  más  que  regular.  Expuesto  lo  que  antecede 
de  una  y  otra  parte,  vuestras  eminentísimas,  s»gún  su  acostumbrada 
sabiduría  y  equidad,  resolverán  lo  que  más  convenga  en  el  caso.  Por 
lo  que...  V  los  señores  Cardenales  respondieron:  «Concedida  por  cinco 
años  la  gracia  de  retener  el  3  por  \00:  fació  verbo  cum  Sanctissimo.y 
Con  esta  importante  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  queda  casi  plenamente  resuelta  la  cuestión  de  las  colecturías 
diocesanas  y  de  los  colectores,  los  cuales  no  pueden  ya  por  este  con- 
cepto retener  (si  antes  lo  han  retenido),  parte  alguna  del  estipendio  de 
las  Misas  que  ingresen  en  colecturía  sin  especial  indulto  de  la  Santa 
Sede.  Más  todavía:  á  nuestro  juicio,  con  el  presente  decreto  y  su  au- 
téntica interpretación,  quedan  de  hecho  suprimidas  todas  las  colectu- 
rías propiamente  dichas,  al  menos  como  hasta  aquí  han  funcionado, 
aun  prescindiendo  de  que  disminuyan  ó  no  el  estipendio  recibido  por 
derechos  de  comisión;  porque,  recomendando  tanto  el  Romano  Pon- 
tífice á  los  Obispos,  al  final  del  decreto,  que  en  todas  las  iglesias  de 
sus  diócesis  haya  los  libros  correspondientes  donde  se  anoten,  por  or- 
den y  con  cuidado,  todas  las  Misas  encargadas  y  celebradas,  con  el 
estipendio  recibido,  el  deseo  y  la  voluntad  expresa  del  Romano  Pon- 
tífice es  que  no  se  detenga  ninguna  Misa,  sobre  todo  de  las  manuales, 
que  son  las  más;  sino  que  inmediatamente,  y  por  el  orden  con  que  las 
van  encargando,  se  vayan  aplicando  ó  mandando  aplicar;  y  que  éste 
sea  cargo,  no  de  una  persona  determinada  y  nombrada  de  oficio,  sino 
de  los  Párrocos  y  Rectores  de  las  iglesias,  ó  de  las  Curias  eclesiásti- 
cas, bajo  la  inmediata  inspección  y  vigilancia  de  los  Obispos,  á  les 
cuales  recomienda  el  Papa  en  el  art.  7."  del  decreto  que  procuren  con 
mucho  interés  que  las  Misas  se  celebren  cuanto  antes.  De  modo  que 
las  colecturías  diocesanas  no  lo  han  de  ser  en  adelante  más  que  de 
nombre,  porque  en  realidad  no  deben  ser  más  que  depósitos  provisio- 
nales, digámoslo  así,  y  muy  breves:  sólo  mientras  los  Obispos,  con 
mtccho  interés  y  cuidado,  procuran  encargar  ó  que  se  encarguen  las 
Misas  que  entran  en  dichos  depósitos,  que  como  de  veras  lo  quieran 
y  con  interés  lo  procuren,  y  sus  órdenes  sean  fielmente  ejecutadas, 
poco  tiempo  estarán  en  ellas,  si  es  que  antes  de  entrar  no  están  pedi- 
das, como  en  muchas  partes  y  muchas  veces  sucederá.  Ésta  ha  sido,  á 
nuestro  juicio,  una  disposición  providencial  para  muchos,  para  la  ma- 
yor parte  de  los  curas  rurales,  que  pasan  gran  parte  del  año  sin  tener 
intención. 

Y  esto  que  decimos  de  las  colecturías  diocesanas,  con  mucha  ma- 
yor razón  debe  decirse  de  las  parroquiales  y  de  las  iglesias  particu- 
lares: porque,  según  el  espíritu  y  la  letra  del  decreto,  los  Párrocos  y 
Sacerdotes  que  reciben  Misas,  especialmente  las  manuales,  deben  ce- 
lebrarlas en  el  tiempo  debido,  ó  términos  establecidos  en  el  mismo  de- 
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creto;  y  si  no  pueden  ellos,  deben  encargarlas  á  otros  para  que  se  ce- 
lebren en  dicho  tiempo,  sin  que  puedan  voluntaria  y  deliberadamente 
diferir  su  celebración  ó  encargo  hasta  el  fin  de  dichos  términos,  por- 
que así  se  podría  ir  prorrogando  indefinidamente  la  celebración  de 
las  referidas  Misas;  sino  que  en  caso  de  que  prevean  que  no  pueden 
aplicarlas  en  el  tiempo  debido,  deben  encargarlas  como  urgentes  para 
que  se  celebren  á  su  tiempo,  ó  se  difiera  poco  su  celebración;  y  en  este 
caso  de  las  colecturías,  que  llamamos  depósitos  particulares,  no  debe 
ni  puede  aplicarse  la  regla  establecida  por  la  declaración  de  la  Sa- 
grada Congregación  in  Leopolien\  duda  tercera,  antes  citada;  á  saber, 
que  los  términos  corren  desde  el  día  en  que  los  Ordinarios  encargan 
las  Misas,  que  es  lo  que  se  ha  preguntado,  sino  que  deben  correr  desde 
el  día  en  que  el  oferente  hizo  el  encargo  y  entregó  la  limosna;  lo  cual 
debe  saberse  fijamente  si  se  llevan  bien,  como  deben  llevarse,  los  li- 
bros de  entradas  de  Mijas. 


Como  ha  podido  verse  en  las  diferentes  resoluciones  y  respuestas 
de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  que  anteceden,  queda  con- 
firmada la  resolución  y  la  respuesta  al  Obispo  de  Breda,  en  Holanda, 
que  expusimos  y  comentamos  en  la  Revista  anterior.  (Véase  pág.  61  de 
este  mismo  volumen).  Allí  dijimos  que  la  mente  del  decreto  Ut  debita, 
y  de  la  Sagrada  Congregación,  al  interpretarle  en  el  sentido  de  que 
los  Párrocos  no  podían  retener  la  cantidad  que  retenían  por  anunciar 
y  encargar  las  Misas,  era  por  ser  excesiva;  que  si  hubiera  sido  mode- 
rada y  razonable,  no  la  hubiera  prohibido,  conforme  á  la  doctrina  co- 
munmente enseñada  por  los  autores,  y  hoy  vemos  confirmada  esta  in- 
terpretación por  las  dos  últimas  declaraciones  y  concesiones  de  la 
misma  Sagrada  Congregación,  al  Arzobispo  de  Tarragona  y  á  la  Con- 
gregación del  Santísimo  Salvador;  y  aunque  se  lo  concede  por  gracia 
y  por  cinco  años,  de  todos  modos  prueba  que  no  es  contra  la  mente  del 
decreto,  sino  que  cuando  hay  algún  título  extrínseco,  puede  dismi- 
nuirse algo  el  estipendio  recibido  por  las  Misas  que  se  aceptan  y  lue- 
go se  encargan  para  que  sean  celebradas.  Igualmente  aparece  confir- 
mada la  otra  resolución  in  Brcdanen.  de  poder  conmutar  la  limosna 
de  la  Misa  por  la  sustentación  del  celebrante,  como  se  ve  por  la  res- 
puesta al  Obispo  de  San  Deodato,  y  conforme  á  la  mente  aquí  expresa- 
da, de  que  no  resulten  abusos  en  el  modo,  sobre  lo  que  vigilará  el  Or- 
dinario, que  es  el  sentido  en  que  allí  dijimos  que  había  sido  permitido 
por  la  Sagrada  Congregación. 

Finalmente:  por  esta  serie  de  aclaraciones  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio,  qiie  de  propósito  hemos  querido  poner  reunidas 
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para  comodidad  de  nuestros  lectores,  y  otras  que  en  las  anteriores  Re- 
vistas hemos  expuesto  (1),  se  ve  que  la  Sagrada  Congregación  va  re- 
solviendo algunas  dudas,  y  aclarando  algunos  puntos  algo  obscuros, 
que  desde  luego  se  advirtieron,  y  que  era  de  esperar  que  la  Sagrada 
Congregación  aclararía,  ó  motu  propio,  ó  á  petición  de  los  interesa- 
dos, que  no  habían  de  faltar,  como  en  efecto  se  ve  que  no  faltan.  V 
esta,  sea  dicho  de  paso,  fué  la  razón  por  que  nosotros  nos  abstuvimos 
de  hacer  desde  luego  comentarios  sobre  el  decreto  Ut  debita,  como 
fué  nuestro  primer  pensamiento  y  deseo,  porque  esperábamos  que  no 
tardarían  en  venir  los  mejores  comentarios  de  tan  importante  docu- 
mento, que  son  las  interpretaciones  auténticas  del  legislador;  comen- 
tarios que  en  obsequio  de  nuestros  lectores  seguiremos  publicando  con 
diligente  cuidado,  según  la  misma  Sagrada  Congregación  los  vaya 
-dando. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


(1)    Véase  vol.  LXVI,  pág.  594  y  vol.  LXVH,  pij.  61. 
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Teología  Pastoral,  por  Juan  María  Grimm,  Sacerdote  de  la  Misión.— Parte  primera.  La- 
persona  del  Pastor.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1905.— B.  Herder,  librero  editor 
Pontificio. — 2  francos. 

En  mejor  ocasión  no  ha  podido  salir  al  público  este  libro.  Ahora 
que  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X  excita  en  hermosa  Encíclica  á 
todos  los  Sacerdotes  y  Obispos  del  orbe  católico  á  que  se  dediquen  á 
ilustrar  á  los  fieles  en  la  doctrina  cristiana  y  enseñarles  las  obliga- 
ciones que  tienen  para  con  Dios,  para  con  el  prójimo  y  para  consigo 
mismos,  aparece  esta  obra  del  P.  Juan  M.  Grimm,  Sacerdote  de  Jla 
Misión,  exponiendo  detalladamente  la  manera  de  formar  al  Sacerdote 
desde  los  primeros  años  del  Seminario  hasta  el  complemento  de  su 
ordenación  al  Episcopado.  Es  corto  en  páginas,  pues  el  primer  fas- 
cículo, de  los  tres  que  formarán  la  obra,  no  contiene  más  que  ochenta 
y  tres;  pero  en  estas  cortas  páginas  dice  muchas  y  muy  buenas  cosas, 
especialmente  en  el  párrafo  octavo  de  la  introducción,  en  el  cual  ex- 
pone la  literatura  de  la  Pastoral,  y  hace  una  reseña  de  las  principales 
obras  de  los  Santos  Padres  que  más  han  contribuido  al  esclarecimien- 
to de  los  dogmas  católicos  y  han  sido  y  serán  siempre  fuente  inagota- 
ble de  erudición,  de  doctrina  y  de  buen  gusto.  Esperamos  con  im- 
paciencia Jos  dos  fascículos  que  faltan  para  completar  la  obra,  en  los 
cuales  el  autor  tratará  del  oficio  y  de  la  dirección  Pastoral,  y  á  los  que 
dará  más  extensión,  según  anuncia  en  el  primero. 

Con  esto  podrá  el  librero,  Sr.  B.  Herder,  presentar  al  público  una 
obra  de  suma  utilidad  para  todo  Sacerdote,  y  aumentar  el  nutrido  y 
apreciable  catálogo  de  sus  publicaciones.— P.  V.  M. 


Método  práctico  para  los  Párrocos  eu  la  reclamación  de  Memorias-Aitifcrsarios,- 
y  rrivíHilicacióii  Je  hieiies  de  Caf^c/lfiiiia<,  por  D.  Francisco  Riiíz  Je  Velasco  y  Martínez, 
Abogado  de  los  Tribunales  del  Reino  y  Auditor  del  Supremo  Tribunal  de  la  Rota.— Un 
tomo  en  4."  de  5i)0  páginas.— Madrid,  1905.  Baena  Hermanos,  Impresores.  Colegiata,  14;  y 
de  venta,  librería  de  Hernández,  Paz,  6.— Precio  en  rústica,  dos  pe.sctas. 

Habíamos  tenido  el  gusto  de  leer  algunos  de  los  importantísimos 
capítulos  de  la  presente  obra  en  algún  Boletín  Eclesiástico,  y  nos 
habían  parecido  de  mucha  utilidad  para  los  Párrocos  en  la  difícil  y 
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laboriosa  tarea  y  cargo  de  conciencia  que  sobre  ellos  pesa  de  reclamar 
y  exigir  el  cumplimiento  de  las  Memorias  v  Obras  pías  que  radiquen 
en  sus  Iglesias;  pero  ahora  que  leemos  todo  el  conjunto  de  la  obra,  y 
vemos  el  perfecto  desarrollo  del  plan  que  el  Sr.  Ruiz  de  Velasco  se 
propuso,  nos  parece  de  mucha  mayor  importancia  y  utilidad  práctica 
para  los  Párrocos,  que  muchas  veces  no  hacen  la  indicada  reclama- 
ción por  no  saber  cómo  han  de  hacerla,  ó  por  no  chocar  con  los»  feli- 
greses, y,  sobre  todo,  con  los  tribunales  civiles,  en  que  ordinariamen- 
te son  condenados  con  mucho  perjuicio  y  desprestigio,  y  sin  utilidad 
ninguna  para  las  almas  de  los  fundadores,  y  aun  algunas  veces  con 
perjuicio  de  los  mismos,  por  resolverse  en  contra  los  expedientes 
que  debían  haberse  resuelto  en  favor,  ó  en  que  hubiera  quedado  sin 
resolver  el  asunto,  de  no  haber  hecho  la  reclamación,  con  esperanza 
de  mejor  resolución  cuando  se  hiciese  en  debida  forma  ó  ante  el  tri- 
bunal competente.  Con  el  presente  Método  práctico  pueden  los  Párro- 
cos, antes  de  dar  un  paso  en  el  asunto,  ni  hacer  indicación  alguna  que 
pueda  comprometerles,  enterarse  bien  de  la  tramitación  que  han  de 
dar  al  expediente,  de  la  cual  pende  muchas  veces  la  resolución,  y 
siempre  evitar  los  funestos  resultados  de  las  gestiones  mal  hechas,  y, 
por  último,  proceder  con  seguridad,  ó  al  menos  con  muchas  probabi- 
lidades de  buen  éxito,  ó  al  contrario,  abstenerse  de  dar  paso  alguno,  si 
por  los  datos  é  instrucciones  que  en  la  presente  obra  pueden  adquirir, 
conocen  que  es  comprometido,  y  en  vez  de  ganar,  pierden;  en  vez  de 
adelantar,  atrasan  en  muchos  sentidos.  De  todos  modos,  la  presente 
obra  les  puede  orientar  para  poner  el  asunto  en  conocimiento  del 
diocesano,  á  quien  compete  entender  en  cuestiones  tan  espinosas  y 
tan  comprometidas;  por  lo  cual  sabido  es  que  hay  en  todas  las  Dióce- 
sis un  delegado  de  Capellanías  y  cargas  pías  nombrado  por  el  Obispo, 
y  que  hace  sus  veces,  al  cual  deben  acudir  los  Párrocos  en  las  dudas 
que  tengan  y  dificultades  que  encuentren  en  el  cumplimiento  de  su 
deber,  antes  de  hacer  gestión  alguna  por  sí  mismos  cerca  de  los  in- 
teresados, y  atenerse  á  sus  instrucciones;  de  ese  modo  se  evitarán 
muchos  conflictos  y  muchos  disgustos  con  los  feligreses.  Y  para  todo 
eso,  para  que  procedan  con  acierto,  les  es  muy  útil  y  aun  necesario 
saber  la  legislación  canónica  civil,  ó  concordada,  y  las  resoluciones 
de  los  Tribunales  sobre  la  misma,  las  cuales  se  exponen  con  exten- 
sión, claridad  y  buen  método  en  la  presente  obrita. 

Si  ésta  es  muy  útil  para  los  Párrocos,  es  de  excepcional  utilidad 
para  los  delegados  de  Capellanías;  porque  en  ella  ha  reunido  el  ilus- 
trado autor  cuanto  se  ha  escrito  y  resuelto  sobre  el  particular,  y  á  la 
vez  el  modo  práctico  de  hacer  valer  los  derechos  ante  los  Tribunales 
civiles,  poniendo  como  complemento  de  la  obra  formularios  para  todos 
los  casos  que  en  la  presente  cuestión  puedan  ocurrir.  No  dudamos, 
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pues,  recomendar  este  interesante  y  bien  escrito  trabajo,  en  general  á 
todos  los  que  deseen  enterarse  de  lo  que  hay  legislado  sobre  el  asun- 
to, y  en  particular  á  los  Párrocos  y  Delegados  de  Capellanías,  á  quie- 
nes es  casi  necesario.  Felicitamos  muy  de  veras  al  Sr.  Ruiz  de  Velasco 
por  su  buen  pensamiento,  y  por  el  acierto  con  que  le  ha  relizado. 

La  parte  editorial  es  buena,  con  letra  gruesa  y  clara,  y  buen  papel, 
que  hace  la  lectura  amena;  y  por  último,  el  precio  es  sumamente  redu- 
cido, dada  la  importancia  y  extensión  de  la  obra.— P.  C.  A. 


Neo'Confesarius  practlce  instructus,  a  P.  loanne  Reuter,  S.  J.,  Edltlo  novaemen- 
dataetaucta  cura  Augustini  Lehmkuhl,  S.  J. — Friburgi  Brisgoviae.  Sumptibus  Herder, 
edltoris  pontificíi,  1905. —  Un  tomo  en  4."  menor  de  XII-408  páginas.— Precio:  5  francos  en 
rústica  y  6  en  pasta. 

Con  esta  nueva  edición  corregida  y  aumentada  de  la  excelente  obra 
del  P.  Reuter,  ha  hecho  el  P.  Lehmkuhl  un  servicio  notable  á  los  nue- 
vos confesores; porque  corrigiendo  ó  explicando  algunas  doctrinas  que 
por  el  transcurso  del  tiempo  se  han  dilucidado  más,  ó  han  cambiado, 
como  cambian  las  costumbres  de  los  hombres,  las  ha  acomodado  á  los 
tiempos  y  á  las  costumbres  actuales;  así  que  ahora  resulta  una  obra 
mucho  más  útil,  porque  en  ella  se  encuentra  muy  compendiada  y  apli- 
cada á  la  práctica  toda  la  teología  moral,  que  se  puede  repasar  y  con- 
sultar fácilmente  por  su  brevedad  y  concisión. 

Contemporánea  esta  obra  de  la  célebre  Práctica  del  Confesonario 
de  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  coinciden  en  el  título  y  en  el  modo  de 
exponer  y  aplicar  la  doctrina  moral,  con  la  diferencia  de  que  la  prime- 
ra es  eminentemente  práctica,  por  estar  basada  en  el  profundo  cono- 
cimiento que  el  Santo  Doctor  tenía  del  corazón  humano,  adquirido  en 
el  continuo  y  prolongado  ejercicio  del  Ministerio  del  confesonario,  y 
la  segunla  es  teórico-práctica,  y  puede  decirse  que  participa  más  de 
lo  primero  que  de  lo  segundo;  sin  embargo,  puede  ser  muy  útil  tam- 
bién á  los  nuevos  confesores  para  saberse  gobernar  en  los  principios 
de  su  difícil  Ministerio,  porque  sigue  en  gran  parte  el  mismo  método 
que  el  inmortal  autor  de  la  Práctica  del  Confesonario,  que  tanto  se  ha 
extendido  y  hasta  popularizado  para  bien  y  utilidad  de  todos. 

Dividida  la  obra  en  tres  partes,  en  la  primera,  trata  el  P.  Reuter  de 
las  cosas  generales  que  debe  observar  en  la  práctica  el  confesor;  en  la 
segunda,  de  las  que  ha  de  observar,  ya  en  general  acerca  de  los  peca 
dos  más  comunes,  ya  en  particular  acerca  de  las  diferentes  personas 
por  su  edad,  sexo,  estado  y  condiciones;  y  en  la  tercera,  de  lo  que  debe 
hacer,  y  cómo  se  ha  de  conducir  con  los  penitentes  sujetos  á  diferen- 
es  vicios,  pecados  y  defectos,  ya  físicos,  ya  morales,  concluyendo  con 
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un  largo  capítulo  de  40  páginas,  acerca  de  la  dirección  de  los  escru- 
pulosos. Y  completa  esta  nueva  edición  la  obra  con  un  índice  alfabéti- 
co de  materias,  muy  minucioso  y  muy  útil  para  el  uso  de  la  misma.  No 
dudamos,  pues,  recomeadurla  á  nuestros  lectores,  en  la  seguridad  de 
que  en  ella  encontrarán  algunas  cosas  que  no  se  encuentran  en  la 
Práctica  del  Confesonario  ó  se  encuentran  tratadas  de  diferente  ma- 
nera, y  siempre  es  grato  y  muy  útil  ver  unas  mismas  materias  trata- 
das de  diferente  modo. 

Lo  material  de  la  edición  es  inmejorable  en  todo;  en  el  papel,  que 
es  excelente;  en  los  tipos,  que  son  claros,  y  en  la  impresión,  que  es  ní- 
tida y  muy  esmerada,  como  todas  las  de  la  acreditada  casa  de  Her- 
der.-F.  C.A. 


npologfa  del  eristianismo  desde  el  panto  de  vista  de  las  eostambres  y  de 
la  clvilizacida,  obra  escrita  en  alemán  por  el  Rdo.  P.  Albrto  María  Weiss,  O.  P.  y  tra- 
ducida por  el  Rdo.  P.  Dionisio  Fierro  Gasea,  escolapio.  —  Dos  vols.  en  4."  de  492  -h  415 
páginas,  incluyendo  los  índices.— Barcelona,  Juan  Gilí,  editor,  1905  (Cortes,  581)  (1). 

El  profundo  pensador  y  valiente  apologista  Dominico  P.  Alberto 
María  Weiss,  ha  alcanzado  fama  europea  por  sus  valiosos  escritos  en 
defensa  del  cristianismo.  Nuestros  lectores  conocen  el  mérito  científi- 
co de  sus  obras,  puesto  que  La  Ciudad  de  Dios  ha  publicado,  en  parte, 
una  de  ellas,  La  sabiduría  en  la  jnano,  traducida  del  alemán  por  Su 
Alteza  la  Infanta  Paz.  Hoy  nos  cabe  la  honra  de  ofrecerles  la  magis- 
tral Apología  del  Cristianismo,  que  constituye  la  obra  maestra  del  sa- 
ber y  laboriosidad  del  P.  V/eiss. 

El  punto  de  partida  de  este  grandioso  monumento  de  sabiduría,  lo 
constituye  el  hombre  en  su  estado  natural,  á  quien  los  sistemas  filosó- 
ficos y  científicos  de  la  escuela  sin  Dios  pretenden  regenerar,  decre- 
tando su  encumbramiento  hasta  la  glorificación  del  egoísmo  idolátri- 
co, por  medio  de  sistemas  utópicos  y  absurdos,  con  tendencia  á  sacu- 
dir toda  ley,  todo  precepto  y  consejo,  cual  si  fuera  insoportable  escla- 
vitud. Pretende  el  hombre  reinar  sobre  la  naturaleza  y  regirse  por  los 
dictámenes  de  su  propia  inteligencia,  é  inventar  sistemas  y  teorías 


(1)  Condiciones  de  la  publicación.  La  obra  consta  de  5  partes,  de  2  tomos  cada  tina,  ó 
sea,  10  voluminosos  tomos  en  4.'  La  edición  castellana  se  publicará  con  toda  regularidad,  es- 
meradamente Impresa  en  tipos  claros  y  nuevos,  en  excelente  papel  y  con  todo  el  esmero  que 
-ra  Casa  pone  en  sus  producciones.  Cada  parte,  compuesta  de  dos  voluminosos  tomos  en  4.°, 
•  ale  12  pesetas  en  rústica  y  Ib  lujosamente  encuadernada.  El  precio  total  de  la  obra  será  de  W) 
pesetas  en  rústica  y  Sti  encuadernada.  Las  partes,  á  medida  que  se  vayan  publicando,  se  remi- 
tirán francas  de  porte  y  certificadas  á  los  suscriplores.  Pago  anticipado.— \  los  que  se 
suscriban  á  la  obra  y  anticipen  el  importe  total  de  la  misma,  se  les  librará  el  recibo  correspon- 
diente y  se  les  hará  una  importante  rebaja,  esto  es,  les  costara  la  obra  completa  5ü  pesetas  en 
rústica  y  70  encuadernada,  cantidad  que  deberán  remitir  al  editor. 


262  BIBLIOGRAFÍA 

que  al  par  que  eleven  su  dignidad  á  las  serenas  regiones  de  la  ciencia, 
ensanchen  el  abismo  irreductible  que  separa  al  pensador  modernista  y 
orgulloso  del  pensamiento  civilizador  de  la  antigüedad  cristiana.  Y  una 
vez  que,  imitando  á  Satanás,  se  ha  complacido  en  su  propia  hermosu- 
ra, ha  hecho  público  alarde  del  defecto  común  á  todas  las  herejías,  el 
orgullo,  carácter  peculiar  de  cuantos  esfuerzos  emplea  el  incrédulo 
para  justificar  la  holgura  de  su  conducta  y  la  aplicación  anticientífica 
de  métodos  tendenciosos  al  estudio  de  la  filosofía  de  la  historia.  De  aquí 
proviene  ese  terrible  afán  por  descubrir  antagonismos  entre  la  cien- 
cia y  la  religión,  entre  la  naturaleza  y  la  gracia,  entre  los  descubri- 
mientos íísicos-y  el  dogma,  entre  el  orden  social  y  la  moral  cristiana, 
para  deducir  en  consecuencia  la  obligación  imperiosa  de  declarar  fra- 
casada la  religión  de  Jesucristo  ante  el  majestuoso  progreso  de  las  so- 
ciedades contemporáneas.  Con  semejantes  doctrinas,  afirman  no  pocos 
qae  la  sociedad  se  ennoblecerá  por  sus  propias  fuerzas,  prescindiendo 
del  orden  sobrenatural,  cuya  existencia  no  ha  sido  sorprendida  en  el 
laboratorio  del  químico,  ni  en  el  minucioso  análisis  que  el  fisiólogo  ha 
practicado  del  organismo  del  hombre.  La  vida  procede  de  cierta  com- 
binación misteriosa  obrada  en  la  célula,  ó  protoplasma,  ó  batibins,  6 
llámese  como  se  quiera,  puesto  que,  descubierto  el  principio  vital,  es 
suficiente  para  la  explicación  de  todas  sus  manifestaciones  la  evolu- 
ción, ó  bien  acuden  á  las  fuerzas  desconocidas  de  la  materia,  ó  á  la  ma- 
teria y  la  fuerza;  en  suma,  torturan  su  entendimiento  per  averiguar  el 
medio  más  propio  de  librarse  de  extrañas  imposiciones,  sean  morales 
ó  dogmáticas.  Con  ser  censurables  y  vitandas  estas  tendencias,  aún 
podemos  descubrir  en  ellas  un  principio  susceptible  de  dirección  mo- 
ral; este  principio  es  el  amor  del  hombre  á  sí  mismo,  á  cuya  perfección 
consagra  todas  sus  iniciativas,  las  energías  todas  de  su  entendimiento. 
Lo  importante  es  demostrar  que  el  catolicismo  no  es  contrario  á  los 
sentimientos  naturales  del  individuo;  que  no  existe  oposición  sistemá- 
tica entre  la  virtud  natural  y  la  virtud  cristiana;  muy  por  lo  contrario, 
la  doctrina  católica,  lejos  de  excluir  y  suprimir  lo  que  es  verdadera- 
mente humano,  lo  exige  y  lo  favorece:  mientras  que  cualquiera  otra 
civilización,  ni  se  adapta  á  la  naturaleza  humana,  ni  á  la  verdadera 
humanidad,  puesto  que  la  perjudica,  el  cristianismo,  tomando  al  hom- 
bre tal  como  es,  le  ennoblece  y  perfecciona.  «No  dudamos,  dice  el  Pa- 
dre Weiss,  afirmar  que  es  necesario  ser  verdaderamente  hombre  para 
ser  verdaderamente  cristiano. . .  Se  trata  de  dirigir  una  mirada  al  hom- 
bre natural,  á  sus  facultades,  á  sus  destinos,  y  ver  cómo  los  explican 
de  un  lado  las  enseñanzas  de  los  filósofos,  y  de  otro  lado,  la  doctrina 
del  Cristianismo.»  ¡Admirable  punto  de  partida  de  la  Apología  moder- 
na! Pero  si  el  apologista  católico  se  limitase  á  la  confrontación  cientí- 
fica entre  las  doctrinas  filosóficas  y  cristianas,  para  concluir  que  aqué- 
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lias  empequeñecen  al  rey  de  la  creación,  mientras  éstas  le  dignifican 
y  se  adaptan  de  modo  perfecto  á  todas  sus  naturales  exigencias,  su  la- 
bor, con  ser  meritísima,  resultaría  imperfecta;  por  donde  el  P.  Weiss 
completa  su  obra  dilucidando  la  cuestión  del  hombre  elevado  al  orden 
sobrenatural. 

Respecto  á  la  maestría  con  que  el  sabio  Dominico  alemán  desarro- 
lla su  programa,  no  hemos  de  juzgarlo  nosotros,  ya  que  escritores  de 
gran  saber  han  colocado  su  nombre  al  lado  de  los  más  célebres  apo  - 
logistas  católicos  del  siglo  XIX.  Brilla  en  el  cielo  de  la  apologética 
como  un  astro  de  primera  magnitud,  cuyos  destellos  luminosos  escla- 
recen los  más  abstrusos  problemas  contemporáneos,  resolviéndolos 
después  de  haber  demostrado  la  bancarrota  de  la  ciencia,  que  preten- 
de salvar  á  la  humanidad,  entontecida  por  sus  efímeros  alardes  de  re- 
generación, estableciendo  la  apoteosis  de  la  moral  cristiana  ante  )m. 
estéril  moral  laica.  Cierto  que  la  empresa  es  colosal;  mas  el  Padre 
Weiss,  entendimiento  gigante,  posee  vastísima  cultura,  talento  analí- 
tico de  primer  orden,  y  una  penetración  tan  profunda,  que  al  estudiar 
las  cuestiones,  las  desmenuza  y  da  con  el  punto  vulnerable  de  las  teo- 
rías más  aparatosas,  poniendo  en  evidencia  su  insípida  significación 
moral,  Y  derruidos  los  cimientos  del  deslumbrante  palacio  levantado 
por  la  ciencia  anticristiana,  emprende  resuelto  la  edificación  grandio- 
sa del  templo  de  la  verdad,  sobre  los  vetustos  y  sólidos  pilares  de  la 
doctrina  católica,  exhortando  á  todos  los  extraviados  á  ampararse 
bajo  la  sombra  bienhechora  de  ese  monumento  inconmovible,  que  ha 
•\-isto  estrellarse  ante  sus  rocosos  muros  todas  las  tempestades  agita- 
das por  el  error.  Para  terminar,  diremos  que  el  ínclito  Dominico  ha 
desplegado  en  la  ejecución  de  su  incomparable  obra,  sus  vastos  cono- 
cimientos de  teólogo  profundo,  filósofo  perspicaz,  prosista  consumado, 
historiador  concienzudo  é  inspirado  poeta. 

La  casa  editorial  Gilí  merece  los  más  calurosos  plácemes,  por  la 
publicación  de  esta  meritísima  obra,  traducida  en  nuestra  hermosa 
lengua.— P.  L.  C. 


1.a  Inmaculada,  Disertación  filosófica  é  histórica,  por  el  Lie.  D.  Francisco  Elguero.— 
México:  Talleres  tipográficos  de  E¡  Tiempo,  Primera  de  Mesones,  núm.  18, 1905.— Un  volu- 
men en  4.°  de  314  páginas. 

La  católica  República  de  Méjico,  aleccionada  por  España,  conserva 
arraigada  devoción  á  la  Virgen  en  su  Inmaculada  Concepción,  y  al  ce- 
lebrarse el  semi-centenario  de  la  definición  de  este  dogma,  los  católi- 
cos mejicanos  aportaron  su  concurso  al  universal  concierto  de  ala- 
banzas con  que  el  mundo  católico  festejaba  tan  hermoso  acontecimien- 
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to,  celebrando  espléndidas  solemnidades  religiosas  y  certámenes  lite- 
rarios en  honor  de  Miría  Inmaculada.  El  libro  que  brevemente  vamos 
á  examinar,  no  es  más  que  el  desarrollo  científico  de  uno  de  los  temas 
propuestos  por  los  organizadores  del  certamen  literario  celebrado  en 
Morelia  con  motivo  del  quincuagésimo  aniversario  de  la  definición  de 
la  Inmaculada. 

Son,  en  verdad,  numerosos  y  meritísimos  los  estudios  publicados 
acerca  del  mismo  asunto;  pero  si  revelan  arraigada  devoción  á  María 
concebida  sin  pecado  original,  no  todos  satisfacen  las  justas  exigen- 
cias de  la  crítica  sabia,  ya  que  algunos  resucitan  controversias  insí- 
pidas y  tradiciones  piadosas  destinadas  á  desaparecer  bajo  la  influen- 
cia de  la  investigación  inteligente.  Por  fortuna,  el  libro  del  Sr.  Elguero 
merecidamente  recompensado  por  los  jueces  del  Certamen,  no  adole- 
ce de  los  defectos  indicados;  antes  bien,  se  distingue  por  la  selección 
atinada  de  las  fuentes  documentales  en  que  apoya  todas  sus  aprecia- 
ciones, hasta  el  punto  de  que  las  citas  textuales  y  los  apéndices  cons- 
tituyen la  parte  más  principal  de  la  obra.  Tan  considerable  es  el  nú- 
mero de  obras  y  documentos  utilizados  por  el  Sr.  Elguero  para  com- 
pilar su  libro  La  Inmaculada,  en  cuya  distribución  y  encauzamiento 
lógico  del  pensamiento  capital  adviértese  á  veces  el  desorden  y  la 
confusión  propias  de  trabajos  redactados  con  precipitación.  Aparte 
de  este  insignificante  defecto  y  de  la  incongruencia  de  algunos  capí- 
tulos de  la  tercera  parte  (v.  gr.,  Una  palabra  acerca  de  la  Escolástica. 
Filosofía  de  Santo  Tomás),  la  obra  que  anunciamos  comprende  un  aná- 
lisis filosófico  de  las  consecuencias  reformadoras  que  entraña  la  de- 
finición de  la  Inmaculada,  conforme  con  la  histórica  ley  de  las  com- 
pensaciones y  reacciones,  que  debiera  llamarse  con  más  exactitud 
ley  de  contraposición  doctrinal.  Porque,  en  efecto,  cuando  el  exce- 
so de  malicia  y  de  errores  invade  la  sociedad,  amenazando  ahogarla 
en  medio  de  una  atmósfera  deletérea  y  asfixiante,  y  los  remedios  pro- 
puestos por  la  ciencia  sólo  sirven  de  calmantes  fugaces,  cuya  efica- 
cia nominal  no  penetra  hasta  la  raíz  de  la  dolencia,  entonces  la  Igle- 
sia, divinamente  conducida  por  el  Espíritu  Santo,  por  medio  de  su  in- 
falible magisterio  presenta  ante  los  fieles  el  error  en  toda  su  descon- 
soladora fealdad,  indicando  el  camino  seguro  que  deben  seguir  para 
destruirle  y  arrancarle  de  las  inteligencias,  y  lograr  por  este  medio 
la  victoria  del  cristianismo,  verdad  única,  doctrina  cierta  y  salvadora 
del  individuo  y  de  la  sociedad  en  sus  variadísimas  manifestaciones. 
Cada  vez  que  el  Pontífice  romano  habla  á  la  Iglesia  universal,  ó  define 
algún  dogma,  brilla  espléndida  la  luz  entre  la  obscuridad  que  proyec- 
tan los  errores  modernos  en  el  mundo  intelectual,  económico,  social  y 
legislativo.  Tal  es  el  pensamiento  que  ha  desarrollado  el  Sr.  Elguero» 
en  su  preciosa  obra  La  Inmaculada. 
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¿Cuál  ha  sido  el  carácter  reformador  de  la  definición  de  este  dogma? 
No  se  trata  tan  sólo  de  añadir  á  la  doctrina  católica  un  nuevo  tesoro 
dogmático,  vacío  de  alcance  reformista,  sino  por  lo  contrario,  de  pre- 
sentar al  amor  y  culto  de  los  buenos  el  ideal  de  toda  hermosura  embe- 
llecido con  las  más  delicadas  virtudes,  divinizado  por  la  acción  de  la 
gracia,  en  el  que  los  fieles  contemplen  como  en  síntesis  la  más  perfec- 
ta realización  del  ideal  evangélico,  con  el  fin  de  que  eviten  los  extra- 
víos y  aberraciones  de  las  modernas  herejías.  Convenía,  por  consi- 
guiente, trazar  un  cuadro  exacto  de  los  errores  reinantes  en  la  época 
elegida  por  Pío  IX,  para  coronar  á  la  Virgen  definiendo  dogma  su  In- 
maculada, y  poder  apreciar  la  verdadera  transcendencia  de  aquel 
acto  incomparable.  Así  lo  ha  practicado  el  Sr.  Elguero  en  la  parte  se- 
gunda de  su  libro,  al  delinear  la  silueta  descarnada  y  fría  del  positi- 
vismo, el  socialismo,  el  neo-paganismo,  el  divorcio,  el  suicidio,  el  es- 
piritismo ó  magia  antigua,  el  abandono  de  la  niñez  y  la  masonería; 
asuntos  admirablemente  tratados  y  en  cuyo  desarrollo  manifiesta  el 
Sr.  Elguero  copiosa  lectura  y  un  talento  cultivado  en  la  difícil  empre- 
sa de  la  apologética.  El  método  utilizado  es  el  positivo  histórico,  toma- 
do como  base  de  su  argumentación;  pero  también  manifiesta  el  escri- 
tor mejicano  sólidos  conocimientos  de  la  filosofía  cristiana,  principal- 
mente tomista,  y  cierta  práctica  en  la  dialéctica,  tan  necesaria  para 
descubrir  y  refutar  los  extravíos  de  la  humana  inteligencia;  por  lo 
cual,  no  se  satisface  con  describir  los  errores,  sino  que  los  refuta  ma- 
gistralmente. 

Nos  complacemos  en  consignar  en  nuestra  publicación  estas  lauda- 
torias apreciaciones  de  un  libro  escrito  por  el  Sr.  Elguero,  pertene- 
ciente á  la  República  de  Méjico,  íntimamente  unida  á  la  madre  patria 
por  los  lazos  de  la  religión  y  del  lenguaje.— P.  L.  C. 


BI  Bienaventurado  Tomás  Morot  su  vida,  virtudes  y  muerte  gloriosa,  por  Bernar- 
dino  Legarraga,  Presbítero. —Madrid,  Librería  Religiosa  de  Enrique  Hernández,  Paz,  b.  I9(b. 
En  8.",  pasta,  de  356  páginas. 

Beatificado  por  el  Papa  León  XIII  el  mártir  Tomás  Moro,  se  le  ha 
presentado  en  otras  naciones  á  los  cristianos  como  modelo  de  virtudes 
heroicas.  En  España  acaba  de  darle  á  conocer  en  ese  sentido  el  Pres- 
bítero Sr.  Legarraga.  El  Bienaventurado  Tomás  Moro,  Gran  Canciller 
de  Inglaterra,  es  una  de  las  figuras  políticas  de  más  relieve  de  su 
tiempo.  Como  tal  se  le  ha  estudiado  mucho,  y  aún  queda  mucho  que 
hacer.  También  como  sabio  ha  merecido  universales  elogios.  Aparte 
de  sus  sólidas  virtudes  practicadas  en  oculto  y  dentro  de  su  casa,  el 
período  más  glorios )  de  la  vida  del  Bienaventurado  Tomás  Moro  fué 
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el  de  las  persecuciones.  Fué  de  los  pocos  que  se  mantuvieron  firmes 
en  la  íe  y  en  la  adhesión  á  la  Iglesia  católica  en  tiempo  de  Enrique  VIH, 
fundador  del  anglicanismo,  terminando  su  carrera  con  la  corona  del 
martirio.  El  Sr.  Legarraga  no  ha  intentado  estudiarle  como  personaje 
histórico,  sino  tan  sólo  proponerle  como  modelo  4.e  virtudes  cristianas. 
Si  alguna  vez  describe  algún  cuadro  histórico,  es  para  apreciar  mejor 
las  virtudes  del  Beato.  Acomoda,  y  á  nuestro  juicio  con  oportunidad 
y  acierto,  la  vida  del  mártir  á  las  circunstancias  presentes  de  debili- 
dad y  cobardía  de  los  cristianos,  que  tienen  en  aquél  un  ejemplo  de  va- 
lor y  de  firmeza,  digno  de  ser  imitado  por  todos. 

Todas  las  obras  encaminadas  á  la  edificación  de  los  fieles  no  nece- 
sitan elogios  ni  recomendaciones;  son  buenas  en  sí  mismas  por  su  fin 
y  por  sus  saludables  enseñanzas.— P.  G.  A. 


©s  primores  do  ehristianistno,  por  el  P.  Teófilo  B.  Salgado,  Tomo  I.— Río  <Je  Ja- 
neiro, Casa  Guimaraes  C.  Ferdinando.  rúa  do  Ouvidor,  núna.  35.  1901.  —Un  vo\.  en  8."  de  518 
páginas,  con  el  retrato  del  autor. 

Primores  del  Cristianismo  es  el  epígrafe  de  una  hermosa  colección 
de  sermones,  en  los  cuales  su  erudito  autor  desarrolla  la  doctrina  ca- 
tólica acerca  del  Sacramento  de  la  Penitencia,  y  desoribe  con  pinto- 
resca frase,  riqueza  de  imágenes  y  abundancia  de  noticias  históricas, 
la  admirable  sabiduría  que  resplandece  en  la  confesión,  su  armonía 
con  las  exigencias  del  entendimiento  humano,  los  frutos  que  su  prác- 
tica produce  en  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  social,  y,  final- 
mente, los  motivos  teológicos,  escripturísticos  y  tradicionales  que  co- 
rroboran la  institución  divina  de  tan  consolador  Sacramento.  En  todas 
las  páginas  del  libro  adviértese  un  ardoroso  entusiasmo  propio  de  los 
celosos  apóstoles  del  Evangelio,  que  sacrificando  á  veces  el  rigor  ló- 
gico del  discurso  al  provecho  de  las  almas,  hinchen  sus  sermones  de 
reflexiones  piadosas,  tiernas  exclamaciones  de  admiración,  que  pro- 
nunciadas con  entonación  robusta,  mueven  los  afectos  del  ánimo  al 
d  )lor  de  los  pecados  y  enmienda  de  la  vida.  Ese  aroma  del  cielo,  lla- 
mado celo  santo  y  unción  evangélica,  caracteriza  á  los  discursos  del 
P.  Salgado,  á  quien  nos  atrevemos  á  suplicar  complete  su  obra,  para 
lo  cual  le  sobran  la  instrucción  y  el  entusiasmo.— P.  L.  C. 


Les  ©ontemporalns.— Ving-si(5me  serie.— París:  il/a«.so«  de  la  Bonuc  Presse, 
ruc  Bayard,  5.— En  folio. 

Nada  tenemos  que  añadir  en  elogio  de  esta  obra,  cuyo  mérito  lite- 
rario y  artístico  es  reconocido  por  cuantos  tienen  alguna  noticia  del 
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saber,  actividad  y  grandiosas  iniciativas  de  los  Padres  Agustinos  de 
la  Asunción  y  de  su  gigantesca  empresa,  la  Casa  de  la  Buena  Prensa, 
de  París,  orgullo  del  catolicismo  francés  y  conquista  incomparable  de 
la  Prensa  católica  moderna.  El  presente  volumen  contiene  un  sumario 
tan  atractivo  é  interesante  como  el  de  los  anteriores:  Madama  Isabel, 
hermana  de  Luis  XVI.— Enrrque  de  Bornier,  poeta  francés.— Burke, 
estadista  de  Inglaterra.— William  Herschel,  astrónomo.— Mgr.  Ber- 
neux,  Vicario  Apostólico  en  Corea.— Baveuf,  revolucionario  comunis- 
ta,—Guillermo  IV,  Rey  de  Inglaterra.— Glinka,  compositor  ruso. — 
Duque  de  Morny.— Fox,  orador  y  estadista  inglés.— Mariscal  Gouvion- 
Saint-Cyr.— Delille,  poeta  francés.— MUe.  Bergunion  (R.  M.  Saint- 
Paul).— Villemain,  literato  y  político.— Rdo.  P.  Gratry.— J.  B.  Isabey, 
pintor  miniaturista.— Don  Pedro  I,  Emperador  del  Brasil.— Barón 
Hüe,  ayuda  de  cámara  de  Luis  XVI  y  de  Luis  XVIIL— Marqués  de 
Fontanes.  —  Enrique  Giffard,  inventor.  — La  Duquesa  de  Touzzei.— 
Buffet,  estadista.— El  General  Hoche.— Rdo.  P.  Colin,  fundador  d^e  los 

Maristas.— P.  L.  C. 

V 


Sermones  en  honor  del  Sacratísimo  Gorazón  de  Jesús,  escritos  por  cl  reveren- 
do P.  Juan  García.— Segunda  edición.— Madrid;  Enríqi^e  Hernández,  Paz,  6.  19i>5.— En  S.**, 
de  211  páginas. — Precio,  1,75  pesetas. 

Este  libro  ha  adquirido  en  poco  tiempo  notable  difusión,  quizá  por- 
que, hallándose  tan  extendida  la  devoción  al  Sacratísimo  Corazón  de 
Jesús,  viene  á  ser  un  poderoso  auxiliar  á  los  predicadores  en  las  fies- 
tas que  muchos  pueblos  consagran  al  esplendor  de  su  culto.  Pero,  á 
más  de  la  utilidad  práctica  de  estos  Sermones,  merecen  la  aceptación 
del  clero  por  su  carácter  sencillo  y  profundamente  piadoso,  sin  que  se 
descubra  en  ellos  pretensión  alguna  literaria,  ni  tampoco  ese  estilo 
ampuloso  plagado  de  galicismos,  ripios  y  términos  tan  ridículos  como 
superfinos.  El  P.  García  comprende  perfectamente,  y,  lo  que  tiene  más 
mérito,  practica  las  reglas  dictadas  por  la  Santa  Sede  respecto  á  la 
predicación,  y  expone  las  verdades  católicas  con  apostólica  sencillez, 
signo  manifiesto  de  su  adaptación  completa  á  todas  las  condiciones 
sociales.  ¡Quiera  el  Señor  inspirar  á  los  oradores  cristianos  el  mere- 
cido desprecio  hacia  el  espíritu  del  mundo,  que,  con  apariencias  de 
erudición  científica  y  esmero  del  lenguaje,  penetra  en  la  oratoria  sa- 
grada, esterilizando  los  más  hermosos  esfuerzos!— F.  L.  C. 
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La  moderación  de  la  libídine,  por  el  Dr.  D.  José  Blanc  y  Benet Folleto  de  102  pá- 
ginas en  4.",  rústica,  con  censura  y  aprobación  del  Ordinario.— Imprenta  de  la  Casa  Provin- 
cial de  Caridad.— Barceloua,  1905.— Pre:io:  1,50  pesetas. 

Ahora  que  tanto  se  habla  y  escribe  acerca  de  los  planteados  y 
perpetuos  problemas  de  regeneración  social,  nos  parece  muy  opor- 
tuna la  publicación  de  este  libro,  que  trata  de  un  asunto  capitalísimo, 
por  donde  cabalmente  debe  comenzar  la  obra  bienhechora  que  tiende 
á  prevenir  la  decadencia  de  las  razas  humanas,  enseñando  á  criar  y 
mantener  sanos  y  robustos  los  organismos,  conforme  á  la  famosa  y  co- 
nocida sentencia  de  Juvenal,  expresada  en  esta  írase  lacónica:  tnens 
sana  in  corpore  sano.  A  todos  convienen  las  enseñanzas  higiénicas  en 
estos  tiempos  en  que,  por  obra  de  máximas  corruptoras  y  de  aberra- 
ciones incalificables,  todo  se  falsifica,  se  desmoraliza  y  se  pervierte. 
Y  como  de  los  males  más  arraigados  y  extendidos  en  las  sociedades 
cultas,  uno  de  los  más  temibles  y  espantosos  es  el  de  la  inmoralidad 
que  amenaza  acabar  con  ellas,  minándolas  por  sus  cimientos,  no  puede 
menos  de  aplaudirse  la  buena  voluntad  que  ha  animado  al  Sr.  Blanc 
al  emprender  este  útilísimo  trabajo.  Y  no  se  vaya  á  creer  pof  eso  que 
la  ejecución  no  corresponde  á  la  idea;  muy  al  contrario,  diríase  que  el 
ilustre  médico  de  Barcelona  es  maestro  consumado  en  el  arte  dificilí- 
simo de  exponer  con  acierto  y  delicadeza  estas  materias  tan  escabro- 
sas, puesto  que  tales  son  la  mesura,  prudencia  y  miramiento  con  que 
las  trata,  que  no  parece  sino  que,  temiendo  tergiversaciones  y  daña- 
das intenciones,  ha  pensado,  calculado  y  medido  las  palabras  que  em- 
plea en  el  discurso  de  su  obra.  Así  es  que  nadie  venga  aquí  con  ima- 
ginación diabólica  y  ávido  de  novedades  pecaminosas  y  se  entre  por 
sus  páginas  en  busca  de  curiosidades  y  cosas  desconocidas  y  ocultas 
que  halagan,  seducen  y  corrompen;  porque  aquí  se  combate  y  reprue- 
ba con  rigor  y  valentía  las  pasiones  que  embrutecen  y  encanallan,  y  se 
demuestra  con  argumentos  irrebatibles  la  necesidad  de  la  continencia 
en  todos  los  estados  de  la  sociedad.  Este  «ensayo  de  higiene  especial»^ 
como  le  titula  modestamente  su  autor,  es  un  tratadito  cofVipleto  sobre 
la  materia  indicada,  bien  pensado  y  expuesto  con  método,  claridad  y 
circunspección,  desde  los  puntos  de  vista  moral,  fisiológico  y  terapéu- 
tico. Y  como  en  el  desarrollo  de  su  plan  ha  tenido  que  examinar  erro- 
res, prácticas  y  enseñanzas  muy  censurables,  el  pundonoroso  escritor 
rebate  y  condena  razonadamente  y  con  energía  todo  lo  ilícito  y  repro- 
bado por  la  razón  y  la  ciencia;  y  á  este  propósito,  para  deshacer  un 
prejuicio  destituido  en  absoluto  de  fundamento,  imitando  al  Sr.  Blanc » 
nos  apropiamos  con  gusto  las  autorizadas  palabras  del  Dr.  Surbled, 
dignas  de  repetirse  muy  alto,  y  son  las  siguientes:  «Los  males  de  la  in- 
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continencia  son,  por  desdicha,  harto  conocidos,  por  nadie  negados; 
los  que  diz  que  provoca  la  continencia  son  supuestos,  imaginarios.  La 
prueba  la  tenemos  en  que  se  han  dedicado  un  gran  número  de  obras 
sabias,  voluminosas,  á  exponer  los  primeros,  y  en  cambio  los  últimos 
aguardan  todavía...  su  historiador.  Sobre  este  particular  no  se  en- 
cuentran sino  algunas  líneas  de  vagas  alegaciones  que  se  procura 
disimular  vergonzosamente  en  los  libros,  asertos  que  suelen  deslizar- 
se de  improviso  en  las  conversaciones,  pero  que  no  darían  materia  su- 
ficiente para  un  tratado  y  no  resisten  la  claridad  del  día>  {l),—P.  F.  M. 


(1)    Dr.  Surbled,  La  Afórale  dans  ses  rapports  avec  la  Medicine  et  l'Hygiene,  tomo  I, 
página  50. 
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Madrid-Escorial  1."  de  Junio  de  1905. 


EXTRANJERO 

Roma.— La  figura  del  Kaiser  alemán  se  agiganta  de  día  en  día,  y  los 
efectos  de  su  política  siéntense  por  todas  partes,  no  sólo  en  Europa, 
sino  en  todo  el  mundo.  La  desgracia  es  que  no  en  toda  su  extensión  es 
plausible  la  política  alemana,  aunque  en  la  superficie  no  aparezca  más 
que  la  altiva  y  caballerosa  figura  de  Guillermo  II.  Pueden  pasar  las 
contiendas  sobre  Marruecos,  pues  cada  nación  tiene  sus  legítimos  inte- 
reses; lo  mismo  se  puede  afirmar  del  protectorado  de  Oriente,  ya  que 
Francia  lo  abandona;  de  la  alianza  con  Rusia,  de  las  gestiones  con  el 
Mikado,  la  penetración  lenta  pero  segura  en  Turquía  y  otras  mil  cosas 
que  no  olvida  la  certera  y  flemática  política  de  Berlín;  todo  esto,  deci- 
mos, puede  pasar,  ya  que  no  rebasa  los  límites  de  los  intereses  huma- 
nos que  Dios  entregó  á  las  disputas  de  los  hombres:  lo  que  no  puede 
pasar  sin  protesta  de  todo  buen  católico  es  la  acción  de  la  política  ale- 
mana en  el  imperio  austríaco,  su  influencia  disolvente  en  las  filas  cató- 
licas de  dicho  imperio  con  motivo  de  las  modernas  teorías  pangerma- 
nistas.  Sabido  es  que  los  católicos  son  buenos  patriotas  y  que  en  Aus- 
tria son  fieles  subditos  de  Francisco-José.  Pues  bien:  al  ver  que  Ale- 
mania se  levanta  con  gran  poderío  sobre  todas  las  naciones  de  Euro- 
pa, que  su  comercio  aumenta  y  su  industria  supera  á  la  inglesa  en  per- 
fección y  seguridad,  un  movimiento  de  germanismo  se  ha  iniciado  en 
Austria;  pero  como  la  religión  católica  es  un  obstáculo  poderoso  á  la 
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infidelidad,  los  germanistas  tratan  de  apostatar  de  Roma  con  el  fin  de 
ingresar  en  el  Imperio  alemán.  Con  el  nombre  de  Los  von  Room,  y 
acaudillados  por  Schoenerer,  han  escrito  en  su  bandera  el  grito  de 
romper  con  Roma  y  su  acción  se  extiende  por  todo  el  Imperio  austría- 
co, haciendo  grandes  prosélitos  entre  estudiantes  y  obreros,  que  en 
masa  renuncian  á  la  religión  de  sus  padres.  Guillermo  II  mira  con  ojos 
de  codicia  este  movimiento  revolucionario,  y  permite  que  en  las  igle- 
sias protestantes  de  su  Imperio  se  hagan  colectas,  cuyos  productos  han 
de  servir  para  corromper  la  fe  y  el  patriotismo  de  los  subditos  del  Em- 
perador Francisco.  Hace  tiempo  que  en  Roma  se  tenía  conocimiento 
de  esta  dolorosa  deserción  del  Austria,  y  el  Papa,  en  cartas  y  confe- 
rencias particulares,  no  había  cesado  de  estimular  el  celo  del  episco- 
pado austríaco;  mas  hoy,  viendo  que  el  mal  crece  de  día  en  día  y  su 
extensión  toma  ya  proporciones  alarmantes,  S.  S.  se  ha  dignado  llamar 
la  atención  de  los  Obispos,  á  fin  de  que  con  ahinco  trabajen  por  que 
los  amados  hijos  de  Austria  no  abandonen  la  religión  de  sus  padres 
Y  se  entreguen  en  brazos  del  protestantismo  germánico. 

—En  números  anreriores  hemos  hablado  ya  del  próximo  Congreso 
eucarístico  que  el  día  6  de  Junio  y  siguientes  se  ha  de  celebrar  en 
Roma.  Los  preparativos  son  muchos,  y  en  las  sesiones,  que  prometen 
revestir  gran  solemnidad,  habrá  numerosas  representaciones,  en  es- 
pecial de  Bélgica,  Francia  y  España.  Para  mayor  esplendor  del  Con- 
greso, y  á  fin  de  que  los  congresistas  tengan  acierto  en  sus  resolucio- 
nes, sé  ha  invitado  á  todas  las  parroquias  de  Roma  en  donde  se  practi- 
can los  ejercicios  del  mes  de  María,  á  celebrar  un  solemne  triduo  en 
honor  del  Santísimo  Sacramento.  En  las  iglesias  especialmente  consa- 
gradas á  la  adoración  perpetua  del  Santísimo  Sanramento,  se  celebra- 
rán ceremonias  especiales,  que  serán  presididas  por  algunos  Eminen- 
tísimos Cardenales.  Las  señoras  del  Cenáculo  se  ocupan  en  preparar, 
dice  El  Universo^  á  centenares  de  niños  para  la  primera  comunión, 
acto  que  se  celebrará  este  año  con  pompa  y  solemnidad  extraordina- 
rias. Un  apóstol  celoso  de  la  infancia,  el  sacerdote  M.  Henry  Durand, 
ha  pedido  á  Su  Santidad  Pío  X  una  bendición  especial  para  los  jóvenes 
que  hagan  diariamente  alguna  oración  por  el  feliz  éxito  de  un  Congre- 
so tan  importante,  y  el  Padre  Santo,  que  tanto  ama  á  la  Sagrada  Eu- 
caristía y  á  los  niños,  se  ha  dignado  escribir  de  su  puño  y  letra,  al  pie 
de  la  instancia  del  presbítero  Durand,  las  siguientes  palabras:  «A 
nuestro  querido  hijo  Henry  Durand  y  á  todos  los  niños  que  en  los  días 
del  Congreso  Eucarístico  de  Roma  recen  durante  cinco  minutos,  ante 
el  Santísimo  Sacramento,  Xós  concedemos,  con  la  bendición  apostólica, 
cien  días  de  indulgencias.— P/o  X,  Papa».  Terminadas  las  sesiones  del 
Congreso,  se  realizará  una  gran  peregrinación  á  la  Catedral  gótica  de 
Orvieto,  en  la  cual,  después  de  un  estupendo  milagro,  se  venera  el  Sa- 
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cramento  de  una  manera  permanente,  y  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
se  ha  convertido  en  un  centro  á  donde  convergen  los  acoradores  de 
la  Eucaristía.  Por  lo  que  hemos  apuntado  se  podrá  comprender  que 
el  Padre  Santo,  en  su  fervor  hacia  el  Sacramento,  se  muestra  ansioso 
de  que  el  Congreso  resulte  con  toda  la  solemnidad  posible.  Quiera 
Dios  que  sus  decisiones  sean  frutos  de  bendición  que  se  derramen  por 
todo  el  mundo  y  contribuyan  á  despertar  la  fe^  hoy  tan  apagada  por 
las  influencias  del  materialismo. 

—En  Roma  se  ha  celebrado  durante  la  quincena  un  Concilio  de 
Obispos  eslavos,  pertenecientes  á  las  provincias  Goritz,  Eslavonia  y 
Dalmacia,  cuyo  objeto  era  dirimir  las  diferencias  que  por  cuestiones 
de  liturgia  se  habían  suscitado  en  dichas  provincias.  Habíales  conce- 
dido León  XIII,  en  decreto  de  8  de  Abril  de  1898,  el  uso  de  la  litur- 
gia eslava  siempre  que  antes  demostraran  que  en  dichas  regiones 
se  usaba  el  eslavo  por  lo  menos  en  un  período  de  treinta  años  anterior; 
mas  este  detalle  insignificante  ha  servido  para  resucitar  viejas  cues- 
tiones de  raza,  y  tan  grande  ha  sido  la»  polvareda,  que  el  Papa  se  ha 
visto  en  la  precisión  de  llamar  á  los  Obispos  á  Roma,  y  allí,  bajo  la 
presidencia  del  Cardenal  Vannutelli,  obligarles  á  que  expongan  sus 
quejas  y  arreglen  el  asunto  de  la  mejor  manera  posible. 

—Nuevamente  los  periódicos,  entre  ellos  algunos  italianos,  han 
vuelto  á  hacerse  eco  de  la  cuestión  referente  á  las  Sedes  vacantes 
francesas,  y  aunque  el  rumor  no  merecía  la  pena  de  ser  desmentido 
por  el  origen  sospechoso  de  donde  provenía,  otra  vez,  sin  embargo,  el 
Osservatore  ha  publicado  una  nota  en  la  cual  se  desmienten  semejan- 
tes noticias,  declarando  á  la  vez  que  los  obispados  franceses  que  hoy 
se  hallan  vscantes  serán  provistos  en  cuanto  el  Gobierno  presente 
Sacerdotes  dignos  de  ser  promovidos  á  la  dignidad  episcopal. 

—Hace  tiempo  que  las  Repúblicas  de  Sud-América  desean  contar 
entre  sus  Obispos  un  Cardenal,  y  la  Santa  Sede,  teniendo  en  cuenta 
que  todos  aquellos  Gobiernos  y  pueblos  son  católicos,  deseaba  com- 
placerles, ya  que  la  América  del  Norte,  con  ser  protestante  en  su 
mayoría,  tiene  su  Cardenal;  pero  al  tratar  de  nombrar  la  persona  que 
había  de  ser  promovida  á  tan  alta  dignidad,  han  surgido  no  pequeñas 
dificultades;  pues  lo  mismo  el  Brasil  que  la  República  Argentina, 
Chile  y  Perú,  reclaman  el  mejor  derecho,  unas  por  ser  más  grandes, 
otras  por  estar  más  adelantadas,  y  otras,  en  fin,  por  ser  más  nobles; 
lo  cierto  es  que  la  Santa  Sede  ha  tenido  que  desistir  por  ahora  de  su 
propósito,  mientras  los  sudamericanos  no  se  pongan  de  acuerdo,  lo 
cual  nos  parece  que,  según  las  muestras  de  buena  inteligencia  que 
entre  sí  vienen  dando  los  pueblos  americanos,  será  seguramente  ad 
kalendas  graecas. 

Italia.— La  política  italiana  sigue  su  curso  marso  y  sin  ruido.  Des- 
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pues  de  las  contiendas  con  \os  ferrovieri ,  que  por  cierto  hubieron  de 
perder  mucho  con  sus  huelgas  y  protestas  exageradas,  las  disensiones 
en  las  Cámaras  han  perdido  interés,  y  es  casi  seguro  que  el  Gobierno, 
si  no  ocurre  algún  incidente  inesperado,  podrá  sacar  adelante  sus  pre- 
supuestos. A  título  de  curiosidad,  más  bien  que  por  otro  motivo,  cita-  • 
remos  la  interpelación  del  diputado  Fusinato,  quien  ha  preguntado  al 
Gobierno  sobre  la  cuestión  de  Marruecos.  El  Gobierno,  como  es  lógi- 
co, ha  contestado  que  los  intereses  italianos  quedan  en  salvo  á  pesar  de 
la  penetración  pacífica  de  Francia;  pero  aunque  no  hubiera  contesta- 
do el  Gobierno,  para  nadie  es  un  misterio  que  ni  la  nación  italiana  ni 
otra  alguna  tiene  que  temer  á  Francia;  pues  sus  negociaciones  es  evi- 
dente ya  que  han  resultado  un  fracaso  por  obra  y  gracia  de  Guiller- 
mo ü. 

El  día  29  del  mes  pasado  se  inauguró  en  Roma  el  Congreso  inter- 
nacional de  Agricultura.  Fué  proclamado  presidente  M.  Titoni,  quien 
leyó  un  discurso  muy  bien  fundado  de  inauguración,  y  parece  ser  que 
los  trabajos  y  conferencias  de  los  representantes  de  las  distintas  na- 
ciones han  sido  todos  de  carácter  práctico  y  que  son  de  esperar  buenos 
frutos  de  dicho  Congreso.  Ha  quedado  establecido  de  un  modo  provi- 
sional el  Instituto  internacional  de  Agricultura,  á  cuyo  sostenimiento 
contribuye  el  Rey  Víctor  Manuel  con  una  renta  perpetua  de  300.000 
francos,  impuesta  sobre  una  posesión  de  la  Corona;  por  esta  causa  y 
el  haber  sido  el  iniciador  del  pensamiento,  ha  sido  nombrado  presi- 
dente honorario  de  dicho  Instituto, 

Inglaterra.— Dos  clases  esperan  á  nuestro  joven  Monarca  en  el 
Reino  Un?do:  los  protestantes  ingleses,  fríos  é  indiferentes,  si  no  mal 
impresionados  por  las  recientes  manifestaciones  de  Don  Alfonso  XIU, 
al  Cardenal  Casañas,  que  esperan  al  Rey  de  España  como  un  hués- 
ped de  muy  alta  categoría,  pero  que  al  fin  es  huésped,  y  á  quien,  por 
tanto,  hay  que  recibir  con  cortesía;  y  otro  grupo,  formado  por  los  ca- 
tólicos de  Inglaterra  y  los  habitantes  de  la  Verde  Erín,  tan  desgracia- 
dos como  valientes  y  leales  á  la  religión  católica.  Los  católicos  ingle- 
ses recibirán  á  Don  Alfonso  con  dos  partes  de  cariño  y  una  de  indife- 
rencia; pues  aunque  pertenecen  á  la  misma  religión,  aunque  tienen  las 
mismas  creencias  y  están  unidos  con  todos  los  católicos  por  el  vínculo 
de  la  caridad  cristiana,  que  en  cierto  y  nobilísimo  sentido  borra  las 
fronteras  de  la  patria,  al  fin  y  al  cabo  son  hijos  de  los  climas  destem- 
plados de  Inglaterra,  son  por  temperamento  huraños  y  egoístas,  inca- 
paces de  ponderar  las  cosas  si  no  es  por  libras  esterlinas,  y  sobre  todo, 
ahora  son  señores  del  mundo,  y  ese  hasta  cierto  punto  noble  orgullo  de 
la  patria  va  en  la  masa  de  la  sangre  y  no  se  puede  ocultar  por  comple- 
to. Quienes  recibirán  con  cariño  á  Don  Alfonso,  quienes  conservan 
gratos  recuerdos  de  España  y  nos  miran  como  á  hermanos  del  alma, 
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son  los  irlandeses,  los  pobres  irlandeses,  que  por  espacio  de  tres  siglos 
han  estado  soportando  los  ultrajes  de  Inglaterra  con  un  valor  y  una 
constancia  tan  grandes,  como  no  se  ha  conocido  en  niguna  época  y  de 
ningún  pueblo.  Los  irlandeses  no  olvidarán  que  en  los  momentos  de 
.  persecución,  y  cuando  España  era  la  primera  nación  del  mundo,  de 
ella  recibieron  auxilios  para  luchar  por  su  religión  y  su  independen- 
cia; que  Felipe  II  fundó  colegios  para  que  sus  sacerdotes  recibieran  la 
conveniente  educación,  y  que  en  nuestra  patria  han  tenido  siempre  un 
puesto  en  la  milicia,  y  cariñoso  abrigo  en  nuestros  hogares. 

De  política  muy  poco  ó  nada  nuevo  podemos  comunicar  á  nuestros 
lectores.  En  el  interior  continúan  las  discusioftes  con  toda  tranquili- 
dad en  las  Cámaras,  sobre  presupuestos,  defensa  de  la  India,  inmigra- 
ción y  otros  asuntos  de  menor  cuantía.  En  el  exterior  desengaños  en 
la  cuestión  de  Marruecos  y  ojo  atento  á  los  grandes  triunfos  de  los  ja- 
poneses, de  quienes  tal  vez,  andando  el  tiempo,  habrán  de  recibir  se- 
rios disgustos,  en  justa  recompensa  de  los  servicios  prestados  ahora. 

Alemania.— La  corte  de  Berlín  rebosa  hoy  de  alegría,  no  ya  sola- 
mente por  la  próxima  boda  del  Kromprinz,  sino  también  por  otros  va- 
rios motivos  de  política  internacional  que  colocan  á  Guillermo  II  como 
político  á  inmensa  altura  sobre  los  de  las  demás  naciones  del  conti- 
nente europeo.  Los  fracasos  de  M.  Delcassé,  permiten  á  Alemania  des- 
arrollar su  industria  y  su  comercio;  la  entrega  de  la  gran  cruz  del 
Santo  Sepulcro  al  Kaiser  por  el  Cardenal  Kopp  en  nombre  de  Pío  X, 
refuerzan  su  esperanza  de  obtener  el  protectorado  de  Oriente,  y  la  casi 
definitiva  derrota  de  las  armas  rusas  coloca  á  Francia  á  los  pies  del 
Imperio  alemán.  ¿Qué  más  podía  desear  Guillermo  II  para  celebrar 
con  todo  sosiego  y  alegría  las  próximas  bodas  de  su  primogénito?  Así 
que  las  fiestas  nupciales  del  Kromprinz  van  á  ser,  no  ya  una  fiesta  de 
familia,  sino  un  triunfo  del  Kaiser  y  una  garantía  de  la  paz.  De  todas 
las  regiones  del  imperio  y  de  naciones  extranjeras,  han  acudido  Prín- 
cipes y  Princesas  con  regalos  de  boda  costosísimos  para  obsequiar  á 
los  novios,  y  Francia,  por  iniciativa  propia,  ha  enviado  una  Comisión 
especial  que  tendrá  la  doble  significación  de  Embajada  de  cortesía  y 
de  paz.  En  la  boda  del  Príncipe  Guillermo  con  la  Duquesa  Cecilia  de 
Mecklemburgo,  se  observarán  las  fiestas  de  tradición  en  la  corte  ale- 
mana. Habrá,  pues,  banquete,  marcha  de  las  antorchas,  acompaña- 
miento de  los  jóvenes  desposados  á  sus  habitaciones,  fiestas  y  regoci- 
jos públicos;  todo  lo  que,  en  una  palabra,  es  costumbre  en  tales  acon- 
tecimientos. Sólo  un  pequeño  disgusto  ha  podido  amargar  las  fiestas 
de  la  boda:  la  futura  Princesa  se  ha  educado  en  Francia,  donde  nació 
uno  de  sus  hermanos  y  donde  murió  su  padre.  De  ahí  es  que  su  madre, 
como  es  natural,  ha  hecho  los  pedidos  de  ropas  á  sus  proveedores  or- 
dinarios de  París;  mas  la  prensa  alemana  lo  ha  llevado  tan  á  mal,  que 
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ha  levantado  no  pequeño  alboroto,  produciendo  en  la  familia  imperial 
el  consiguiente  disgusto.  Para  cortar  semejantes  algaradas,  que  al  íin 
y  al  cabo  no  tienen  gran  fundamento,  pues  tan  judíos  son  los  grandes 
talleres  de  costura  y  bordado  de  París  como  los  de  Alemania,  el  traje 
de  boda  se  ha  confeccionado  en  la  capital  bajo  la  inteligente  dirección 
de  un  gran  dibujante  Ijerlinés. 

—En  el  Reichstag  ha  fracasado  en  estos  días  una  moción  del  Centro 
católico,  en  la  cual  se  pedía  la  reducción  de  las  horas  de  trabajo  á  diez. 
Ya  en  otra  ocasión,  dicho  Centro,  de  acuerdo  con  el  partido  socialista, 
había  hecho  la  misma  petición;  mas  el  partido  conservador,  con  increí- 
ble ceguera,  no  quiso  acceder  á  la  primera  moción,  y  cuando  ha  que- 
rido recordar  ya  era  tarde;  porque  los  socialistas,  dispuestos  á  conse- 
guirlo todo  ó  nada,  han  votado  en  contra.  El  abate  Cetty,  párroco  de 
Mulhausen,  decía  en  la  Revista  La  Asociación  Católica,  á  propósito  de 
esta  cuestión:  «La  jornada  de  diez  horas  para  los  obreros  hubiera  sido 
un  inmenso  bien  social.  En  1.°  de  Octubre  de  1902,  había  en  las  diferen- 
tes ramas  de  la  industria  alemana  813.560  obreros  ocupados  en  38.70(5 
establecimientos.  La  industria  textil  solamente,  contaba  348.538  obre- 
ros, ó  sea  el  43  por  100.  De  los  814.560  había  379.555  obreros  trabajando 
más  de  diez  horas  por  día,  figurando  la  industria  textil  por  246.765 
obreros.  La  mayor  parte  de  los  inspectores  de  fábricas  se  pronuncia 
ban  claramente  por  el  trabajo  de  diez  horas,  en  nombre  de  la  salud  del 
obrero,  en  nombre  de  su  hogar  doméstico,  en  nombre  de  la  materni- 
dad de  la  mujer.»  El  Centro  católico  alemán  ha  organizado  asociacio- 
nes profesionales  para  hombres  y  para  mujeres,  colocando  al  lado  de 
cada  Centro  socialista  un  Centro  católico,  y  atendiendo,  no  solamente 
á  la  parte  económica,  sino  también  á  la  que  pudiéramos  llamar  de  ilus- 
tración, con  las  llamadas  Universidades  populares,  en  donde  se  for- 
man los  obreros  oradores,  tal  vez  mucho  más  aptos  en  la  vida  moder- 
na para  combatir  el  socialismo  y  demás  sectas  anárquicas,  que  los 
Sacerdotes  y  los  sabios  burgueses,  contra  los  cuales  sienten  los  obre- 
ros vivas  preocupaciones  y  desconfianza.  Este  movimiento  de  propa- 
ganda, sostenido  en  Alemania  por  la  Liga  popular,  que  consta  de  más 
de  500.000  miembros,  ha  sido  imitado  en  Francia  por  la  Sociedad  titu- 
lada el  Sillóti,  formada  por  jóvenes  animosos,  á  los  cuales  ha  enviado 
el  Papa  su  bendición  con  vivas  muestras  de  su  beneplácito.  En  Italia 
•se  sigue  el  mismo  ejemplo,  y  sólo  en  España  no  tenemos  nada  pareci- 
do, porque  el  clero,  digámoslo  con  franqueza,  á  quien  pertenece  dar  el 
ejemplo  en  ese  sentido,  permanece  hasta  ahora,  en  general,  apartado 
de  esas  cuestiones.  En  Crónicas  anteriores  hemos  dicho  que  el  Gobier- 
no estaba  dispuesto  á  dar  una  ley  de  minas  por  la  cual  se  concediera 
á  los  obreros  la  mayor  parte  de  las  peticiones  que  formularon  en  la 
terrible  huelga  de  Weáifalia.  El  Lantag  prusiano,  temeroso  de  que  el 
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Reichstag  se  adelantara  con  medidas  más  radicales,  ha  formulado  un 
proyecto  de  ley  en  cuya  virtud  se  favorece  algo  á  los  obreros,  aunque 
no  se  satisface  ni  con  mucho  á  todas  sus  pretensiones.  Sin  embargo, 
los  que  se  juzgan  bien  enterados  creen  que,  por  ahora,  los  obreros  de- 
ben aceptar  la  ley,  aunque  más  adelante  hagan  otro  pequeño  esfuerzo 
para  recabar  por  completo  lo  que  en  justicia  les  pertenece. 

Francia.— Todo  París  está  preocupado  ahora  con  la  visita  de  Al- 
fonso XIII,  para  la  cual  se  han  hecho  grandes  preparativos,  tanto  por 
el  Gobierno,  como  por  sociedades  particulares.  El  entusiasmo  crece  de 
día  en  día,  y  todo  promete  que  la  recepción  en  París  ha  de  ser  brillan- 
tísima. Alguien  ha  creído,  al  ver  tanto  agasajo,  que  había  en  secreto 
algo  que  no  se  revelaba  en  la  superficie;  es  decir,  que  Francia  exigi- 
ría con  el  tiempo  en  compromisos  lo  que  ahora  gasta  en  percalinas  y 
flores;  pero  aunque  por  p^rte  del  Gobierno  existan  propósitos  más  ó 
menos  fundados  de  atraerse  á  España,  es  natural  que  en  París  excite 
la  curiosidad  y  el  entusiasmo  la  visita  de  un  Rey  tan  joven  como  Al- 
fonso XIII,  y  del  cual  los  periódicos  franceses  han  hablado  en  repeti- 
das ocasiones  favorablemente. 

Rusia.— Por  fin  ha  tenido  lugar  entre  ambas  escuadras  beligeran 
tes  el  encuentro  que  con  tanta  ansiedad  se  esperaba.  La  derrota  de  los 
rusos  ha  sido  espantosa  y  casi  incomprensible,  á  no  reconocer  en  la  ofi- 
cialidad moscovita  una  torpeza  rayana  en  la  estupidez.  La  escuadra 
rusa  entraba  en  el  estrecho  de  Corea  el  sábado  27  formada  en  dos  di- 
visiones, una  de  cruceros  y  otra  de  acorazados.  Apenas  divisaron  los 
japoneses  cerca  de  Okoskima  á  ía  escuadra  rusa,  rompieron  el  fuego 
con  tal  vigor  y  rapidez,  que  los  rusos  desde  el  primer  momento  vacila- 
ron y  se  confundieron,  dando  ya  por  perdida  virtualmente  la  batalla. 
La  escuadra  rusa  procuró  dividirá  la  japonesa;  mas  ésta,  simulando 
movimientos  de  vacilación, atrajo  á  lacontraria  hasta  la  isla  Iki,  y  cuan- 
do ésta  avanzó  en  hilera  á  dicha  isla,  la  escuadra  japonesa  de  frente  y 
de  flanco,  disparó  con  admirable  puntería  hacia  la  línea  de  flotación  de 
los  rusos;  á  medio  día  comenzaron  á  decaer  los  fuegos,  y  á  las  cuatro 
de  la  tarde  se  hundían  algunos  buques  rusos  y  otros  quedaban  con  gra- 
ves averías.  La  batalla  no  había  concluido,  sin  embargo.  A  las  ocho 
de  la  noche,  una  escuadrilla  formada  por  unos  70  torpederos  que  se 
hallaba  escondida  en  la  costa  se  lanzó  al  combate,  y  como  una  banda 
de  mosquitos  cruzaban  y  recruzaban  con  rapidez  vertiginosa  por  en- 
tre la  escuadra  rusa,  acosando  á  buques  y  acorazados  hasta  que  echa- 
ron algunos  á  pique  y  otros  los  separaban  de  la  línea  de  combate.  El 
domingo  continuó  la  derrota  y  el  lunes  quedaron  los  japoneses  dueños 
del  campo.  No  se  ha  visto  una  derrota  más  grande  ni  más  vergonzosa. 
Dieciséis  buques  rusos  se  perdieron  entre  hundidos  y  apresados:  de 
los  que  pudieron  escapar,  sólo  dos  han  llegado  á  Wladivostok,  y  los 
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restantes,  ó  se  han  perdido  en  el  camino,  ó  se  han  refugiado  en  los 
puertos  de  Filipinas.  Los  japoneses  han  perdido  solamente  varios  tor- 
pederos y  han  tenido  averías  de  pequeña  consideración.  La  impresión 
dominante  es  que  Rusia,  después  de  tamaña  derrota,  pedirá  la  paz. 


II 


ESPAÑA 

Con  extraordinaria  pompa  y  magnificencia,  ante  un  inmenso  con- 
curso de  peregrinos  de  toda  España,  y  en  presencia  del  Sr.  Arzobispo 
de  Zaragoza,  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  el  Obispo  de  Madrid-Alcalá, 
el  de  Sión,  el  de  Lérida,  representantes  de  la  Casa  Real  y  distinguidas 
familias  de  la  aristocracia,  se  celebró  el  20  del  pasado  mes  la  corona- 
ción de  la  Virgen  del  Pilar.  Iniciada  la  idea  en  humilde  artículo  de 
El  Universo,  ha  encontrado  resonancia  en  todos  los  ámbitos  de  la  Pe- 
nínsula, y  de  todas  partes  han  acudido  gentes,  primero,  á  depositar 
sus  joyas  ó  su  pequeña  limosna,  más  preciosa  todavía  á  los  ojos  de 
Dios,  para  la  fabricación  de  las  coronas  de  oro,  cuyo  valor  asciende 
á  600.000  francos,  y  después  á  Zaragoza,  para  dar  ante  el  mundo  so- 
lemne manifestación  de  la  piedad  española.  Más  de  20.000  peregrinos 
acudieron  los  días  de  la  coronación  á  Zaragoza,  y  aún  siguen  concu- 
rriendo de  todas  las  provincias  de  España  nutridas  peregrinaciones 
ansiosas  de  rendir  tributo  de  adoración  á  la  Reina  de  los  ángeles,  Pa- 
trona  del  catolicismo  en  España  y  símbolo  inmortal  de  nuestra  Patria 
y  de  nuestra  fe. 

Prolijo  sería  enumerar  aquí  todos  los  detalles  de  los  solemnísimos 
cultos  celebrados  en  Zaragoza,  el  entusiasmo  de  los  peregrinos,  los 
discursos  del  Obispo  de  Sión  y  otros  Prelados,  y  las  manifestaciones 
de  fe  de  que  durante  estos  días  ha  sido  teatro  el  histórico  templo  del 
Pilar;  bástenos  saber  que  ha  sido  una  manifestación  grandiosa  de 
la  piedad  española,  en  la  cual  ha  resplandecido  la  fe  de  los  tiempos  de 
la  Edad  Media,  y  el  generoso  entusiasmo  que  organizó  las  Cruzadas 
alentó  el  valor  de  nuestros  antepasados  contra  las  huestes  agarenas  y 
los  llevó  hasta  la  conquista  de  Granada.  ¡Quiera  Dios  que  esta  impo- 
nente manifestación,  por  todos  conceptos  nacional,  aunque  la  prensa 
impía  haya  querido  hacer  el  vacío  en  tomo  de  ella,  sea,  como  en  otro 
tiempo  Covadonga,  el  comienzo  del  glorioso  resurgir  de  la  fe  de  Es- 
paña! 

—En  otro  orden  de  sucesos,  hemos  de  hacer  mención  de  un  hecho 
ocurrido  en  la  ciudad  de  Valencia,  y  en  el  cual,  por  olvido,  no  nos  he- 
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tnos  ocupado  en  la  Crónica  anterior:  la  asamblea  de  las  Corporacio- 
nes católico-obreras.  Hace  tiempo  que  en  los  Congresos  católicos  se 
venía  prestando  atención  al  movimiento  social,  y  se  proponían  como 
remedio  á  la  propaganda  socialista  y  la  plaga  de  la  usura,  los  sindi- 
catos agrícolas,  cajas  de  ahorros,  bancos,  círculos  de  obreros;  todo  lo 
que,  en  una  palabra,  se  halla  ya  implantado  en  las  naciones  extranje- 
ras, y  con  evidencia  se  conoce  ser  de  inmensa  utilidad  práctica  y  de 
resultados  inmediatos;  pero  las  contiendas  políticas,  la  pereza  y  des- 
confianza que  nos  caracterizan  y  la  grandísima  ignorancia  que  reina 
entre  nosotros  acerca  de  estas  cuestiones,  han  esterilizado  toda  inicia- 
tiva, y  de  todos  estos  organismos  de  carácter  práctico  que  en  Fran- 
cia, Bélgica  y  Alemania  sostienen  con  vigor  la  pequeña  industria  y  la 
agricultura,  aniquilando  casi  porcompleto  la  clase  intermediaria, nada 
ó  muy  poco  tenemos  en  España.  Algunas  cajas  de  ahorros,  cuyos  re- 
sultados se  notan  ya  en  los  puntos  en  que  se  hallan  establecidas,  y  mu 
chos  círculos  de  obreros,  que  por  su  carácter  puramente  teórico  no 
reportan  á  la  sociedad  todos  los  bienes  que  de  t  líos  eran  de  esperar. 
En  las  reuniones  habidas  últimamente  en  Valencia  se  ha  tratado  de 
aunar  las  fuerzas  de  todos  estos  organismos  que  hoy  se  hallan  implan- 
tados en  Cataluña,  Aragón,  Navarra  y  Valencia,  lo  cual  sería  de  gran- 
dísimo provecho,  no  ya  solamente  para  el  adelanto  de  la  industria  y 
agricultura,  sino  para  restar  fuerzas  al  socialismo  y  reunir  en  un  solo 
y  apretado  haz  las  fuerzas  del  Catolicismo. 

—De  política  se  ha  ofrecido  en  esta  quincena  no  poco  de  que  hablar. 
Estaba  el  Sr.  Villa  verde  tan  alegre  preparando  el  viaje  de  Don  Alfon- 
so al  extranjero,  cuando  comenzó  á  correr  el  rumor  de  que  la  mayo- 
ría no  le  apoyaría  en  las  Cortes,  que  por  momentos  se  echan  encima. 
Al  parecer  iba  de  veras,  y  Villaverde  en  tal  situación  quiso  dimitir,  y 
parece  ser  que  la  Corona  llamó  á  Maura  por  si  quería  aceptar  el  po- 
der; pero  este  hombre  público  no  quiso  en  las  presentes  circunstan- 
cias aceptarle,  y  prometió  apoyar  con  toda  su  energía  al  Sr.  Villaver- 
ve  á  fin  de  legalizar  la  situación,  y  que  en  principio  de  año  entraran 
los  liberales  con  dos  años  por  lo  menos  de  presupuesto.  Ya  parecía 
que  todo  iría  bien,  cuando  he  aquí  que  la  mala  estrella  del  ilustre  ha- 
cendista español  ha  querido  que  muriese  el  Sr.  Silvela,  y  la  cuestión 
de  la  jefatura  del  partido  se  viniera  encima  de  una  manera  improrro- 
gable, con  lo  cual  la  situación  del  Sr.  Villaverde  está  cada  vez  más 
comprometida,  si  Maura,  usando  de  su  prudencia,  no  consigue  aplazar 
la  cuestión. 

—El  día  29  del  pasado  mes,  á  las  siete  de  la  tarde,  abandonó  esta  vid.i 
el  ilustre  hombre  público,  jefe  del  partido  conservador,  D.  Francisco 
Silvela,  rodeado  de  su  familia  y  de  sus  amigos,  después  de  haber  re- 
cibido con  fervor  cristiano  y  en  pleno  conocimiento  los  Santos  Sacra- 
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mentos.  Educado  en  la  Universidad  de  Madrid,  en  período  aciago  para 
las  buenas  doctrinas,  aunque  de  corazón  ferviente  católico,  sus  teorías 
carecieron  de  base  firme,  y  de  sus  discursos  y  aun  de  su  norma  políti- 
ca se  podían  deducir  algunos  errores  de  bulto;  pero  su  cristiana  muer- 
te ha  corrido  un  velo  sobre  todo  lo  que  haya  podido  ser  falta  más  ó 
menos  consciente,  y  la  prensa  le  hace  justicia  al  reconocer  en  él  un 
hombre  de  sanas  intenciones,  cuya  norma  en  política  fué  siempre  lle- 
var el  sentimiento  de  la  honradez  y  la  justicia  á  los  cargos  del  Esta- 
do. Nació  en  Madrid  el  15  de  Diciembre  de  1843,  hizo  su  carrera  de 
abogado  en  la  Universidad  Central,  emprendió  la  carrera  política  en 
1H68  y  se  afilió  al  partido  conservador.  A  la  muerte  de  Cánovas,  le  su- 
cedió en  la  jefatura  del  partido,  hasta  que  hace  próximamente  dos 
años  se  retiró  de  la  política,  con  el  fin  casi  evidente  de  dejar  su  puesto 
á  Maura.  En  esta  preparación  es  cuando  la  muerte  ha  venido  á  sorpren 
derle,  al  parecer  muy  bien  dispuesto.— (R.  I.  P.) 
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XIX 


ANTECEDENTES  DEL  GOLPE  DE  ESTADO  DE  NAMUR. — LLAMA^^ENTO  A 
LOS  ESPAÑOLES.— ALEJANDRO  FARNESIO  EN  FLANDES. — MONDRAGÓN. 
SU  AUTORIDAD  EN  ESTA  ÉPOCA. 

« 

[s  fácil  hacer  una  revolución;  muy  difícil  regularla,  y  con- 
tener sus  efectos  en  los  límites  consentidos  por  la  reali- 
dad histórica.  Los  católicos  belgas  creyeron  de  buena  fe 
«n  el  establecimiento  de  la  libertad  religiosa  y  de  la  autonomía  po- 
lítica de  sus  provincias,  bajo  Ja  autoridad,  más  honoraria  que  efec- 
tiva, del  Rey  de  España,  representada  por  su  Gobernador  general 
en  los  Países  Bajos,  y  ni  una  cosa  ni  otra  era  posible  en  las  cir- 
-cunstancias  que  á  la  sazón  atravesaban. 

En  lo  religioso  comenzaron  á  practicar  la  libertad  de  concien- 
■cia  con  un  alcance  y  descaro  no  consentido  por  los  términos  de  la 
Pacificación  de  Gante,  y  que  escandalizó  profundamente  á  D.  Juan 
de  Austria.  Por  policía  y  convemenaa,  escribía  D.  Juan  al  Rey, 
J)ara  que  creciese  el  trato  y  comercio  de  que  se  snbstentan,  era  ne- 
cesaria esta  libertad,  y  como  son  tan  interesados,  generalmente 
abracan  todo  aquello  que  se  encamina  á  este  fin,  sin  acordarse  de 
Dios  ni  de  V.  M.  (1).  Escobedo  añadía:  Veo  ciegos  prelados,  los  clé- 
rigos olvidados  de  todo  lo  que  no  es  beber  y  vivir  en  libertad;  los 


(1)    Don  Juan  á  Felipe  II.— Carta  de  26  de  Mayo  de  loT!. —Corresponda/:ce,  tomo  V. 
La  Ciudad  de  Dios.— ASo  XXV Ndm.  772.  19 
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caballeros,  muy  aficionados  á  sus  abadías;  los  artesanos^  que  si^ 
Dios  y  su  Madre  es  solo  el  trato.  Y  está  esto  admitido  en  tanta  ma- 
nera^ que  con  saber  ellos  quién  es  hereje,  sin  ningún  escrúpulo,  ca- 
san sus  hijos  los  unos  con  los  otros  sin  distinción,  como  lo  de  la 
hacienda  se  acomode,  que  es  el  tlltimo  mal  á  que  se  puede  llegar,, 
porque  los  unos  y  los  otros,  con  ésto,  muestran  claro  que  no  creerte 
en  nada,  sino  en  hacienda  (1). 

Pero  los  mayores  enemigos  de  esta  libertad  de  conciencia  con 
que  soñaban  tan  á  deshora  los  católicos  de  Flandes,  eran  los  pro- 
testantes. Había  entre  los  rebeldes  dos  partidos  ó  tendencias:  uno, 
el  sectario  propiamente  dicho,  que  tenía  por  jefe  al  lúgubre  y  feroz- 
calvinista  Felipe  Marnix  de  Santa  Aldegonda;  el  otro,  el  político, 
dirigido  por  el  Príncipe  de  Orange.  Ambos  estaban  conformes  en 
no  respetar  la  tolerancia,  tan  querida  por  los  católicos;  uno,  por 
odio  sectario,  y  el  otro,  por  temer  que  la  paz  destruiría  su  influen- 
cia revolucionaria.  Santa  Aldegonda  quería  que  fuesen  condena- 
dos á  muerte,  no  sólo  los  católicos,  sino  los  anabaptistas.  El  Prín 
cipe  era,  por  sus  mismos  parciales,  acusado  de  ateo,  y  es  induda-^ 
ble  que  profesaba  un  cristianismo  yago  y  acomodaticio  á  sus  pa- 
siones y  á  sus  intereses;  si  hubiera  nacido  en  tiempos  como  los 
actuales,  en  qiJfe  el  escepticismo  ambiente  relega  las  cuestiones  re- 
ligiosas á  segundo  término,  él  hubiera  unido  á  católicos  y  protes- 
tantes en  un  solo  estado,  y  constituido  una  gran  potencia  con  los 
Países  Bajos;  en  el  siglo  XVI  sólo  alcanzó  á  separar  á  unos  de  otros 
para  siempre.  Cuantas  fórmulas  discurriéronse  entonces,  y  se  han 
ideado  luego  para  juntar  la  parte  católica  y  la  parte  protestante 
han  sido  infructuosas.  A  últimos  del  siglo  que  rió  la  emancipación 
de  Holanda,  un  gran  político  holandés,  Oldenbarnevelt,  convenci- 
do ya  de  que  no  podrían  nunca  marchar  unidos,  formuló  un  plan, 
que  no  se  ha  realizado  hasta  mediados  del  siglo  XIX:  constituir  al 
Norte  una  república  holandesa  protestante,  y  al  Mediodía,  una  re- 
pública belga  católica.  Guillermo  de  Orange  tenía  dos  hijos:  el 
mayor,  enviado  al  principio  de  las  alteraciones,  como  prisionero  6 
rehén,  á  España,  por  el  Duque  de  Alba,  había  sido  educado  muy 
católicamente  por  los  Padres  Jesuítas,  en  la  Universidad  de  Alcalá; 
el  menor  era  Mauricio  de  Nassau.  Oldenbarnevelt  se  lisonjeó  con 
la  idea  de  que  el  hijo  católico  de  Guillermo  fuera  stadhoudcr  de 
la  Bélgica  católica,  mientras  que  Mauricio,  el  hijo  protestante,  lo- 


(1)    ídem,  ídem. 
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fuese  de  la  protestante  Holanda  (1).  Pero  no  era  tiempo  todavía 
para  que  pudieran  realizarse  estas  cosas. 

Los  protestantes  holandeses  no  querían  ser  libres,  sino,  como 
los  jacobinos  de  la  revolución  francesa  y  de  nuestros  días,  domina- 
dores y  tiranos;  sus  predicantes  les  presentaban  á  los  católicos 
como  cananeos  idólatras,  usurpadores  de  la  Tierra  prometida,  que 
ellos,  el  pueblo  escogido  de  la  Nueva  Alianza,  debían  exterminar, 
sin  que  hubiera  perdón  ni  para  los  niños  de  teta.  Segfún  la  doctri- 
na calvinista,  un  pueblo  que  oía  misa  no  tenia  derecho  á  la  liber- 
tad [2).  Así,  los  Estados  Generales  de  Holanda  se  apresuraron  á 
pedir  á  Guillermo  el  juramento  de  no  tolerar  en  ninguna  parte  el 
culto  católico.  Las  más  atroces  persecuciones  empezaron  en  segui- 
da: en  Alkmar,  un  rico  burgués  que  había  permanecido  fiel  á  la 
Religión  Católica,  fué  sometido  al  tormento  con  tanta  barbarie, 
que  murió  en  él;  su  hijo  fué  descoyuntado  en  la  tortura,  y  se  le  dejó 
luego  seis  semanas  en  la  cárcel  para  que  recobrase  fuerzas,  al  cabo 
de  las  cuales,  se  le  sacó  otra  vez  al  suplicio,  se  le  tendió  en  el  sue- 
lo, le  pusieron  sobre  el  vientre  una  caja  que  la  carne  del  desgra- 
ciado cerraba,  llena  de  ratas  hambrientas;  las  mordeduras  le  hicie- 
ron padecer  horriblemente,  pero  no  le  mataron,  y  para  que  con- 
cluyese, se  le  quemó  vivo  (3).  A  tan  cristianos  (?)  entretenimientos 
se  abandonaban  en  todas  las  ciudades  de  que  eran  amos  aquellos 
implacables  libertadores  (?)  que  tanto  habían  declamado  contra  la 
Inquisición  española. 

Los  católicos  belgas  que  en  busca  de  libertad  y  tolerancia  se 
habían  ido  con  los  rebeldes,  y  abandonado  á  sus  naturales  aliados 
y  defensores  los  españoles,  viéronse  chasqueados,  y  no  bien  triun- 
fó la  Revolución,  empezó  en  los  espíritus  un  movimiento  de  reac- 
ción, vago  y  lento  al  principio;  pero  que  el  tiempo  y  los  sucesos  y 
desengaños  ulteriores  fueron  aumentando  y  precipitando  cada  vez 


(1)  Este  plan  fué  reproducido  en  el  siglo  XVII  por  el  gran  Pensionario  de  Witt,  y  en  el 
fondo,  es  el  realizado  después  de  la  revolución  belga  de  1830,  con  el  Reino  de  Bélgica,  bajo  una 
monarquía  católica,  y  el  de  Holanda,  bajo  otra  protestante.  Y  véase  cómo  persisten  los  caracte- 
res históricos:  el  reino  católico  es.  políticamente,  más  liberal  que  el  protestante.  Véase  Fruin. 
catedrático  de  Historia  nacional  en  la  Universidad  de  Leyden,  Kxplicaciótt  sobre  Witt  y  si- 
tuación de  Holanda  en  1660,  en  la  citada  obra  de  M.  Paul  Fredericq  (pág.  179). 

(2)  Macaulay,  exponiendo  la  conducta  de  los  puritanos  •  calvinistas  ingleses,  en  sus  rela- 
ciones con  los  irlandeses  católicos.  Según  el  gran  historiador  inglés,  hasta  fines  dd  siglo  XVUI 
no  empezó  á  declinar  la  feroz  intolerancia  de  los  discípulos  de  Calvino.— Véase  Hist.  de  Gui- 
Uertno.  caps.  VII,  XLIX. 

(3)  Forneron,  á  pesar  de  su  parcialidad  anticatólica  y  antiespañola,  cuenU  este  hecho 
(Hist.  de  Felipe  II),  tomándolo  de  documentos  de  la  época. 
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más.  Este  movimiento  determina  la  segunda  época  de  las  guerras 
de  Flandes,  tan  gloriosa  como  la  primera  en  el  orden  militar,  y 
harto  más  cuerda  en  el  político;  porque  ya  no  se  trató,  como  en  el 
gobierno  férreo  del  Duque  de  Alba,  de  españolizar  á  los  flamencos, 
sino  de  ayudar  á  los  católicos  de  aquellos  países  en  su  empresa  de 
libertarse  de  los  herejes  que  trataban  de  tiranizarlos,  y  de  resta- 
blecer allí  el  orden  con  un  gobierno  respetuoso  hasta  el  escrúpu- 
lo de  los  fueros  y  libertades  políticas  tradicionales.  Alejandro  Far- 
nesio  fué  quien  llevó  á  Flandes  este  sentido  y  espíritu  de  pacifica- 
ción, y  por  eso,  no  menos  que  por  sus  proezas  militares,  merece 
los  más  justos  elogios  de  la  posteridad;  pero  injusto  sei  ía  no  reco- 
nocer, como  reconoce  Mr.  Gachard,  que  el  impulso  iba  de  Madrid; 
era  del  Rey  Felipe  II.  Y  exige  también  la  justicia  declarar  que 
.esta  política  que  tanta  gloria  dio  á  Farnesio,  no  pudo  ser  la  políti- 
ca del  Duque  de  Alba;  porque  en  tiempo  del  Duque  los  flamencos 
católicos  alimentaban  la  ilusión  de  la  libertad  religiosa,  principio 
con  el  que  nunca  quiso  transigir  Felipe  II,  ój  mejor  dicho,  la  na- 
ción española;  y  en  el  tiempo  de  Farnesio  la  libertad  religiosa  era 
para  los  católicos  de  Flandes  una  ilusión  cruelmente  desvanecida, 
esto  es,  un  amargo  desengaño.  Prodújose,  pues,  espontáneamente, 
no  por  fórmulas  de  diplomáticos,  sino  por  la  fuerza  misma  de  las 
cosas,  una  profunda  conciliación,  renunciando  loa  flamencos  cató- 
licos á  sus.inoportunos  pujos  de  tolerancia  religiosa,  y  Felipe  II  á 
sus  intentos  de  hacer  á  sus  subditos  de  Flandes  españoles  ó  semi- 
españoles,  y  la  paz  fué  un  hecho,  quedando  únicamente  fuera  de 
ella,  y  como  enemigos  de  unos  y  de  otros,  los  rebeldes  protes- 
tantes. 

Todo  esto,  que  sintéticamente  se  cuenta  en  tan  pocas  palabras, 
tardó  en  desenvolverse  y  verificarse  muchos  años,  y  fué  resultado 
de  una  evolución  de  sucesos  larga  y  complicada  que  no  nos  incum- 
be referir  á  nosotros.  Bástanos  con  indicar  aquellas  etapas  del 
proceso  histórico  en  que  tocó  intervenir  á  Cristóbal  de  Mon- 
dragón. 

Partidos  los  españoles  de  Flandes,  el  grueso  á  Italia  y  algunos 
sueltos  á  las  regiones  limítrofes,  quedándose  también  varios  más 
ó  menos  ocultos  en  el  país  (1),  D.  Juan  de  Austria  permaneció  en 
Bruselas  intentando  gobernar  á  gusto  de  los  Estados  generales. 


(1)    Los  Estados  pidieron  á  D.  Juan  que  cometiese  el  cargo  de  buscar  d  los  forasteros 
que  de  secreto  estaban  en  Flandes  y  no  podian  estar,  (Del  Rio.  Libro  III). 
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Pero  en  aquellas  circunstancias  las  facciones  triunfantes  no  que- 
rían un  gobernador,  sino  un  juguete,  y  no  era  hombre  D.  Juan 
para  prestarse  á  papel  semejante.  Yo  ando  entre  ellos— escñbia.— 
corno  pelota  en  el  Juego,  que  uno  me  toma,  otro  me  deja  (1).  El 
vencedor  de  Lepanto  se  queja,  con  modestia  suma,  de  que  los  ho- 
landeses conserv^an,  á  pesar  de  la  pacificación  de  Gante,  auxiliares 
extranjeros,  ingleses  y  alemanes.  Giullermo  de  Orange  responde 
cínicamente:  ¿No  conserva  el  Sr.  D.  Juan  á  Escobedo  á  pesar  de 
que  la  pacificación  excluye  á  los  españoles?  (2).  Los  holandeses 
preparan  otra  revolución:  el  populacho  de  Bruselas,  excitado  por 
agentes  orangistas,  acomete  á  los  mosqueteros  de  la  guardia  de 
D.  Juan,  y  los  desarma,  mientras  que  el  gobernador  estaba  en 
un  banquete  (3).  En  varios  lugares  á  la  vez  se  conspira  para  coger 
á  D.  Juan  y  reducirle  á  cautiverio  en  Holanda.  Entretanto  cunde 
con  suma  rapidez  la  anarquía,  y  la  gran  ciudad  de  Amberes  se  de- 
clara en  cantón  independiente  (4). 

Don  Juan  tuvo  un  arranque  digno  de  su  genio.  Con  pretexto  de 
ir  á  cumplimentar  á  la  Princesa  Margarita  de  Valois,  que  tomaba 
los  baños  de  Spa,  salió  de  Bruselas,  fué  á  Lieja,  y  organizó  con  su 
fiel  Berlaymondt  y  algunas  compañías  valonas,  la  sorpresa  de  la 
ciudad  de  Namur.  Encontró  á  la  Princesa  cerca  de  Lieja,  y  tan 
galante  como  siempre,  quiso  diferir  el  golpe  de  Estado;  pareció 
que  era  bien  dejarlo  para  después  que  la  dicha  Princesa  fuese 
partida  pot  hacer  con  ella  el  cumplimiento  que  era  rasón  (5).  En- 
tró en  Xanjur,  y  mientras  comía  con  el  gobernador  belga,  los  sol- 
dados de  Berlaymondt,  mandados  por  los  hijos  de  éste,  apoderá- 
ronse, primero  de  las  puertas,  y  en  seguida  de  toda  la  ciudad  (6). 
Namur,  situada  en  el  punto  de  confluencia  del  Sambra  con  el 
Mosa,  era  en  el  siglo  XVI  una  de  las  plazas  que,  por  su  posición 
geográfica  y  la  fortaleza  de  su  castillo,  á  que  sirven  de  foso  los  dos 
anchos  y  profundos  ríos,  pasaban  por  inexpugnables.  Con  los  po- 


(1)  Gachard:  Correspondance,  tomo  V,  pág.  248. 

(2)  Id.  (pág.  810).  Esta  respuesta  demuestra  la  escrupulosidad  con  que  fué  observada  por 
nuestra  parte  la  pacificación;  porque  se  ve  que  Orange  no  podía  echar  en  cara  á  D.  Juan  la 
permanencia  en  el  país  de  otro  español  que  su  Secretario. 

(3)  Cabrera  de  Córdoba.— Coiec.  Groen-  Van  /ViMs/frcr.— Fomeron. 

(4)  Memorias  Anónimas. 

(5)  Colee,  de  Morel-Fatio,  pág.  145.  ca^ta  de  D.  Juan  de  Austria. 

(6)  Ésta  sorpresa  ó  golpe  de  Estado  de  Namur  fué  uno  de  los  acontecimientos  que  más 
llamaron  la  atención  por  su  alre%imiento  y  traza  novelesca  en  el  siglo  XVI,  y  que  más  real- 
zaron la  figura  legeudaria  de  D.  Juan  de  Austria.  Todos  los  escritores  contemporáneos  lo  cuen- 
tan, pero  no  hay  dos  que  ehtén  contestes  en  los  detalles  ó  pormenores. 
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eos  valones  de  Berlaymondt  estaba  Donjuán  allí  seguro  de  un  gol- 
pe de  mano.  Jerónimo  y  Alonso  de  Curiel,  banqueros  españoles  de 
París,  suministráronle  fondos  (1),  y  la  fidelísima  provincia  de  Lu- 
xemburgo  soldados  y  territorio.  Don  Juan  en  Namur  era  un  poder 
pequeño  y  débil,  pero  era  un  poder,  y  no  un  juguete  de  las  faccio- 
nes como  en  Bruselas.  Desde  Namur  dirigió,  á  15  de  Agosto  de  1577> 
aquella  famosa  carta  á  los  soldados  españoles  idos  á  Italia,  supli- 
cándoles que  volviesen  á  Bélgica,  carta  que  comienza  con  las  tan 
citadas  palabras:  A  los  magníficos,  amados  y  amigos  míos,  los 
capitanes  y  soldados  de  la  infantería  española  que  salió  de  los 
Estados  de  Flandes.  Los  españoles  acudieron  al  llamamiento  del 
romancesco  Príncipe  como  una  banda  de  caballeros  andantes,  sa- 
liendo entusiasmados  de  Lombardía,  para  cuyos  habitantes  eran 
una  plaga,  el  día  15  de  Octubre. 

Llamó  igualmente  Don  Juan  á  cuantos  caudillos  y  guerreros 
podían  serle  útiles  en  aquella  ocasión,  y  á  ninguno  con  el  amor  y 
vehemencia  que  á  su  sobrino  Alejandro  Farnesio.  Nacido  en  Roma, 
en  1544,  hijo  de  Octavio  Farnesio  y  de  Margarita  de  Austria,  otra 
bastarda  de  Carlos  V,  Alejandro  se  había  educado  en  Madrid  con 
su  tío  Don  Juan  y  su  sobrino  el  infortunado  Príncipe  Don  Carlos, 
y  salió  tan  español,  según  escribía  Tomás  Armentero  á  Gonzalo 
Pérez,  que  no  sólo  por  la  lengua  (hablaba  en  castellano  siempre) , 
sino  por  sus  maneras  y  costumbres,  no  parecía  educado,  sino  na- 
cido en  España  (2).  El  11  de  Noviembre  de  1565  casó  en  Bruselas 
con  la  Infanta  María  de  Portugal,  hija  del  Príncipe  Eduardo  y  nie- 
ta del  Rey  Don  Manuel,  y  seis  años  más  tarde,  teniendo  él  veinti- 
siete, comenzó  á  guerrear;  su  bautismo  de  fuego  no  pudo  ser  más 
glorioso:  fué  en  Lepanto  (3). 

La  invitación  de  si|  tío  don  Juan  cogió  al  nieto  de  Carlos  V  en 
el  Palacio  de  Parma,  é  inmediatamente,  sin  hacer  provisiones,  ni 
preparativos  de  ninguna  especie,  ni  avisar  á  nadie,  se  puso  en  ca- 
mino para  Flandes.  Reducíase  su  comitiva  al  capitán  español  Pedro 
de  Castro,  entretenido  suyo  (4),  al  barbero  Tudesquin  y  al  maestro 


(1)  Documentos  inidüos,  tomo  LI. 

(2)  Gachard:  Correspondance  d'Alcxandre  Fafttese.—Prcmiére  partlc— Introducción. 

(3)  Saltó  á  una  galera  turca,  y  como  los  suyos  no  pudieran  seguirle  inmediatamente,  que- 
dando aislado  en  la  nave  enemiga,  á  fuerza  de  audacia,  valor  y  fuerza  física  se  apoderó  de 
ella. 

(4)  Se  llamaban  entonces  capitanes  entretenidos  A  los  que  sin  tener  mando  de  oompaftía, 
estaban  á  las  órdenes  Inmediatas  ó  servicio  especial  de  un  General  ó  Príncipe,  como  los  actua- 
les ayudantes.  Conviene  advertir  que  esta  comisión,  considerada  hoy  como  indispensable,  y 
que  lo  es  efectivamente,  era  mirada  como  una  corruptela  por  los  tt'cnicos  del  siglo  XVL 
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•de  postas  de  Plasencia.  «Iba  el  Príncipe  tan  en  particular— dice 
Alonso  Vázquez,— que  en  Alejandría,  estando  en  la  posada  rezan- 
do de  rodillas  ante  una  imagen,  como  era  su  costumbre,  el  mochi- 
lero del  alférez  vizcaíno  Orrio  le  tomó  por  un  ladrón  que  había  ro- 
bado á  su  amo  un  herreruelo.  Avisado  el  Alférez,  preséntase  ante 
Alejandro,  y  le  dice:  Me  habéis  robado  el  herreruelo,  y  voto  á  tal, 
que  me  lo  habéis  de  pagar.  Con  suma  modestia  respondió  Farne- 
sio:  Busque  á  quien  se  lo  haya  hurtado,  porque  yo  no  soy  ladrón. 
El  alférez  salió  del  aposento  á  llamar  á  la  justicia  para  que  detu- 
viese al  forastero,  y  mientras  tanto,  éste  se  bajó  á  la  calle;  había 
delante  de  la  posada  un  corrillo  de  oficiales  españoles,  y  Alejandro 
-se  acercó  á  ellos  y  les  preguntó  si  tenían  nuevas  de  Flandes,  sobre 
todo  si  había  aún  paz  en  aquellos  Estados. 

¡Paz! — exclamó  el  alférez  Chavarría,  también  vizcaíno. — ¡Por 
vida  de  tal,  que  moriría  desesperado  si  no  me  hallase  en  quemar 
d  la  villaje  Bruselas  con  todos  los  herejes  que  hay  dentro  della! 
Replicó  el  Príncipe:  ¿Y cómo,  queriéndolos  tan  mal,  no  se  ha  ido 
con  la  infantería?  Contestó  el  alférez  que  por  falta  de  salud,  di- 
neros y  licencia,  y  Alejandro  le  dijo  entonces:  Salud  no  os  la  pue-, 
do  dar;  pero  le  llevaría  conmigo  á  Flandes  de  muy  buena  gana. 
El  alférez  se  volvió  á  sus  camaradas,  exclamando:  ¡Por  vida  de 
i  al,  que  éste  dcbs  ser  espía  de  los  Países  Bajos,  y  sino,  miradle 
las  lechuguillas,  que  las  trae  á  la  flamenca. 

Llegó  en  esto  al  corro  el  capitán  Pedro  de  Castro,  y  le  dijo 
Farnesio:  «-A  buen  punto  he  comenzado  mi  jornada,  pues  en  el  me- 
són me  han  tenido  por  ladrón,  y  estos' señores  por  espía.*  No 
había  terminado  de  decirlo,  cuando  se  presentaron  allí  la  justi- 
cia, llamada  por  el  alférez  Orrio,  y  el  capitán  D.  Diego  de  Cór- 
doba, gobernador  de  la  ciudad.  Reconocido  el  Príncipe,  quedaron 
-confusísimos  cuantos  habían  equivocado  su  persona  tan  desgra- 
ciadamente; p.ero  Chavarría  acreditó  que  no  eran  fanfarrona- 
das sus  dichos  de  querer  ir  á  Flandes,  porque  allí  mismo  pidió  y 
obtuvo  acompañar  á  Farnesio,  y  éste  (añade  Vázquez)  le  hizo 
merced. 

Llegó  Alejandro  á  Luxemburgo,  donde  á  la  sazón  se  hallaba 
k  D.  Juan  de  Austria,  el  17  de  Diciembre.  Era  tan  de  mañana,  que 
D.  Juan,  aunque  gran  madrugador,  no  estaba  levantado  todavía,  y 
-salió  á  la  escalera  en  camisa,  y  abrazó  á  su  sobrino,  jurándole  que 
jamás  había  experimentado  alegría  igual  á  la  que  le  producía  su 
llegada.  « Vistióse  de  prisa  D.  Juan,  y  fuéronse  juntos  á  misa; 
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vueltos  á  casa,  comieron  con  suma  brevedad,  como  los  dos  lo  teniarr 
por  costumbres  (1). 

Encontró  Farnesio,  repartidos  entre  Luxemburgo  y  Namur,  á- 
los  soldados  españoles  que  habían  vuelto  de  Italia,  en  número  de 
unos  seis  mil  combatientes,  y  con  ellos  otros  valones,  alemanes  é 
italianos,  que  completaban  un  ejército,  si  bien  inferiorísimo  numé- 
ricamente al  que  tenían  los  Estados,  de  muy  superior  calidad.  Allí 
se  hallaba  también  nuestro  Cristóbal  de  Mondragón,  que  debió  de 
ser  de  los  primeros  en  acudir  al  llamamiento  de  D.  Juan  de  Austria, 
desde  la  Lorena  ó  desde  el  punto  en  que  pasara  la  temporada  de 
ostracismo,  y  que,  á  pesar  de  sus  sesenta  y  ocho  años,  venía  á  em- 
prender esta  nueva,  difícil  y  larga  campaña,  con  el  entusiasmo  de 
un  mozo;  acompañábale  su  amigo  y  antiguo  subordinado  Verdugo,, 
diecisiete  años  más  joven  que  él,  y  también  coronel  de  valones,  que 
había  estado,  durante  la  época  de  la  expulsión  de  los  españoles,, 
guarneciendo  la  villa  y  fortaleza  de  Thionville,  en  el  Luxemburgo, 
con  su  regimiento  de  valones,  que  no  se  había  deshecho  (2).  Entre 
Mondragón  y  Verdugo  existía,  no  sólo  una  gran  semejanza  de  ca-^ 
racteres  y  de  carrera,  sino  el  vínculo  de  una  amistad  entrañable^ 
robustecida  por  el  agradecimiento;  ambos  estuvieron  en  el  Luxem- 
burgo  con  el  Conde  Pedro  Ernesto  de  Mansfeld,  hasta  la  llegada 
del  Duque  de  Alba,  y  cuando  se  levantó  el  regimiento  de  valones,, 
de  que  fué  coronel  Mondragón,  Verdugo  fué  capitán  de  una  de  sus 
compañías.  Y  mandándola  estuvo  hasta  la  época  del  sitio  de  Har- 
leu,  en  que  ocurrió  lo  que  cuenta  el  biógrafo  contemporáneo  j 
anónimo  de  Verdugo,  en  estos  términos: 

«Quiso  el  Duque  de  Alba,  para  esta  jornada,  crear  un  nuevo- 
cargo  en  la  milicia,  no  visto  hasta  entonces,  que  era  sargento  ma- 
yor de  todo  el  campo  y  ejército;  y  aunque  pudiera  el  Duque  fiar  de 
sí  mismo  la  elección  de  la  persona  que  fuese  á  propósito  para  regir 
este  ministerio,  ó  por  favorecer  al  coronel  Mondragón,  ó  por  lo  que 
fiaba  de  su  buen  consejo,  ó  por  todo  junto,  que  sería  lo  más  cierto,, 
le  comunicó  este  su  deseo  y  le  dio  cuenta  del,  ordenándole  le  avi- 
sase quién  juzgaba  que  cumpliría  con  las  obligaciones  del  nuevo 
oficio  con  la  puntualidad  que  pedía  cosa  tan  importante.  Respondió 


(1)  Vázquez:  Sucesos  de  Flandes,  del  que  hemos  extr<ictado  estas  aiKícdotas  y  pormeno- 
res del  viaje  de  Farnesio. 

(2)  Esta  circunstancia,  que  consta  por  la  biografía  anónima  de  Verdugo,  publicada  por  el. 
Sr.  Rodríguez  Villíi,  permite  sospechar  que  tampoco  Mondragón  saldría  de  los  Países  Bajos, 
quedándose,  como  él,  en  Luxemburgo. 
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Mondragón  á  S.  E.  que  fiaba  tanto  de  las  buenas  partes  del  capitán 
Francisco  Verdug-o,  que  en  primer  lugar  se  lo  proponía  para  que 
echase  mano  del  para  aquella  ocupación,  y  que  no  sabía  de  otro 
más  á  propósito.^  Verdugo  fué  sargento  mayor  por  esta  recomen- 
dación de  su  coronel,  y  el  ascenso  sirvióle  de  puente,  y  no  largo, 
para  pasar  él  también  á  coronel  de  valones. 

Quien  no  se  hallaba  en  aquellos  momentos  con  D.  Juan  de  Aus- 
tria y  Alejandro  Farnesio  era  el  Conde  Pedro  Ernesto  de  Mansfeld, 
porque  Juan  Octavio  Gonzaga,  buen  militar,  pero  envidioso  é  in- 
trigante, deseoso  de  obtener  el  mando  en  jefe  de  la  caballería,  le 
había  indispuesto  con  D.  Juan,  hasta  el  punto  de  tenerle  éste  por 
traidor,  y  pensar  en  castigarle  secretamente.  Ya  se  sabe  lo  que  en 
el  siglo  XVI  significaba  en  política  esto  de  castigar  secretamente 
d  un  traedor;  pero  Alejandro  Farnesio,  más  sereno  y  reposado  que 
su  heroico  y  romancesco  tío,  templó  la  cólera  de  D.  Juan,  dice 
Vázquez,  evitando  á  su  gloria  una  mancha  repugnante,  y  prestan- 
do inestimable  servicio  á  la  causa  española:  no  había  flamenco  más 
leal  á  la  Corona  que  el  insigne  Conde. 

Algunos  historiadores  modernos  suponen  á  Mondragón  y  Ver- 
dugo, y  aun  á  Mansfeld,  mandando  la  infantería  española  en  este 
ejército  de  D.  Juan  de  Austria,  reunido  en  Namur  y  Luxembur- 
go  (1).  No  es  exacto.  Mansfeld  no  se  hallaba  en  el  campo  entonces; 
Verdugo  seguía  al  frente  de  su  regimiento  valón,  con  el  que  había 
guarnecido  á  Thionville,  en  el  año  de  1577,  y  Mondragón  conti- 
nuaba también  con  el  título  y  oficio  de  coronel  de  valones.  La  in- 
fantería española,  que  había  sufrido  durante  su  ausencia  dos  pér- 
didas irreparables  de  caudillos:  la  de  Sancho  de  Avila,  llamado  á 
España,  y  la  de  Julián  Romero,  muerto  de  una  caída  de  caballo  en 
Cremona,  venía  bajo  la  conducta  de  sus  jefes  naturales:  á  Julián 
Romero,  sucedió  en  el  mando  del  Tercio  viejo  D.  Fernando  de  To- 
ledo, apodado  el  Tío,  por  serlo  del  Duque  de  Alba;  y  figuraban  allí 
también  el  celebérrimo  Francisco  de  Valdés,  D.  Gabriel  Niño  y, 
D.  Pedro  de  Paz  y  otros  maestres  de  campo  muy  notables,  á  los  que 
pronto  se  unió  D.  Lope  de  Figueroa,  que  habiendo  hecho  tantas 
cosas  grandes  en  la  guerra,  debe,  sin  embargo,  la  inmortalidad,  no 


(1)  Así,  V.  gr.:  Forneron,  cuya  ligereza  no  será  nunca  bastante  censurada.  (Hist.  de  Feli- 
pe II,  parte  II,  caps.  UVI).  Barado  {Sitio  de  Aciberes,  pág.  60),  también  dice:  Mottdragón, 
Verdugo,  Mansfeld  figuraban  al  frente  de  nuestra  infantería;  pero  conviene  advertir  que 
Barado  sólo  traza,  en  esta  parte  de  su  interesante  y  precioso  libro,  un  cuadro  sintético  de  los 
antecedentes  del  sitio  de  Amberes,  y  no  hay,  por  tanto,  que  exigirle  una  rigurosa  exactitud 
en  los  pormenores  de  cada  periodo  ó  momento  de  la  guerra. 
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á  SUS  hazañas,  sino  al  genio  de  Calderón  de  la  Barca  que  lo  puso 
en  frente  del  Alcalde  de  Zalamea.  Como  coronel  de  alemanes  iba 
un  portugués  ilustre:  Gaspar  de  Robles,  Barón  de  Velli, 

Pero  ninguno  de  estos  caudillos  tenía  entonces  la  autoridad  é 
importancia  de  Mondragón.  Después  de  D.  Juan  y  de  Alejandro 
Farnesio,  era  él  la  primera  figura  del  ejército;  nada  se  hacía  sin 
consultarle  previamente,  y  donde  no  se  hallaban  D.  Juan  y  Farne- 
sio, mandaba  él  en  jefe. 


XX 


DESPROPORCIÓN  DE  FUERZAS  AL  EMPEZAR  LA  CAMPAÑA  DE  1578. — BA- 
TALLA DE  GEMBLOUX. — IMPORTANCIA  DE  MONDRAGÓN  EN  EL  EJÉRCI- 
TO.— TOMA  DE  LIMBOURG.— VOLADURA  DEL  CASTILLO. 

La  campaña  que  iba  á  empezarse  con  el  año  de  1578,  era  de  aque- 
llas en  que  aparecen  tan  desiguales  las  fuerzas  respectivas  de  los 
beligerantes,  que  nadie,  en  su  cabal  juicio,  puede  augurar  al  más 
débil  la  victoria.  De  las  trece  provincias  ó  regiones  que,  según 
Mendoza  (1), componían  los  Países  Bajos,  sólo  una,  el  Luxemburgo, 
nos  pertenecía  por  completo,  y  en  otra,  el  condado  de  Namur,  do- 
minábamos la  capital,  es  decir,  que  nuestra  posición  reducíase  al 
rincón  sudoeste  de  los  Estados,  y  teniendo  allí  fronterizos,  á  Fran- 
cia, siempre  recelosa  y  envidiosa  de  nuestra  dominación  en  Flan- 
des,  y  al  imperio  alemán,  donde  nos  odiaban  los  protestantes  por 
católicos,  y  los  católicos  por  exagerados  en  nuestro  celo  religioso. 
En  el  reducido  territorio  en  que  se  apoyaban  nuestras  armas,  ha- 
bía cinco  plazas  fuertes  (en  el  siglo  XVI  lo  eran  todas  las  ciuda- 
des y  villas  de  alguna  importancia),  y  dos  que  lo  eran  verdadera- 
mente— Luxemburgo  y  Namur,— aseguraban  nuestra  posición  de- 
fensiva. El  ejército  con  que  contaba  D.  Juan  de  Austria  no  pasaba 
dQ  10.000  hombres  entre  españoles,  valones,  alemanes,  borgoño- 
nes  é  italianos;  su  calidad  era,  en  cambio,  inmejorable;  lo  mejor  de 
lo  mejor  que  en  aquella  época  cabía  juntar.  La  penuria  económica, 
característica  de  nuestro  siglo  de  oro,  estaba  por  el  momento  re- 


(1)    Decimos  según  Mendoza;  porque  en  la  numeración  de  los  Estados  Bajos  hay  singulares 
discrepancias  en  los  autores  del  siglo  XVI. 
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mediada  con  los  fondos  que  los  banqueros  españoles  de  París  ha- 
bían suministrado  patrióticamente,  seg-ún  se  dijo  ya  en  el  número 
anterior,  á  D.  Juan  de  Austria. 

"  En  frente  de  tan  reducidos  elementos,  ofrecían  las  once  provin- 
cias sublevadas  una  fuerza  inmensa  en  territorio,  plazas  fuertes, 
recursos,  soldados  del  país,  auxiliares  extranjeros— ingleses,  ale- 
manes y  franceses,— milicianos  bien  organizados  y  muy  aptos  para 
defender  las  ciudades,  y  en  entusiasmo  y  ardor  por  la  causa  que 
habían  abrazado.  El  odio  contra  los  españoles  y  contra  la  política 
y  el  gobernador  español,  y  contra  todo  lo  que  oliese  á  España,  era 
vivísimo,  lo  mismo  en  los  holandeses  que  en  los  brabanzones,  en 
los  católicos  que  en  los  protestantes.  Pero  un  observador  sagaz 
hubiese  advertido  que  tal  bloque  presentaba  ya  más  de  una  grieta, 
y  que  á  poco  que  se  le  zarandease,  se  resquebrajaría:  los  nobles  ca- 
tólicos que,  á  últimos  de  1576,  mostráranse  tan  decididos  por  la  li- 
bertad religiosa,  veían  claramente  á  principios  de  1578,  que  tal 
libertad  no  había  sido  más  que  un  puente  para  pasar  de  la  intole- 
rancia católica  á  la  protestante,  todavía  más  dura  que  aquélla,  por 
ser  irregular  y  demagógica,  y  fieles  á  su  fe,  si  no  volvían  aún  los 
ojos  á  los  españoles,  apartábanlos  3'a  de  los  holandeses.  Sintiendo 
este  desvío,  Orange  buscaba  el  apoyo  de  la  plebe,  y  de  aquí  la  de- 
magogia triunfante  en  todas  las  ciudades  de  Bélgica:  de  muchas  ha- 
bíase apoderado  ya  la  anarquía  más  desenfrenada,  y  gemían  otras 
bajo  innobles  y  violentísimas  dictaduras  plebeyas.  A  la  ilusión  de 
que  la  salida  de  los  españoles  significase  la  pacificación  del  país, 
había  sucedido  el  desengaño,  y  he  aquí  el  punto  de  apoyo  que  de- 
bían encontrar  en  su  empresa  los  10.000  veteranos  reunidos  entre 
Namur  y  Luxemburgo,  á  las  órdenes  del  heroico  bastardo  de 
Carlos  V. 

Lo  más  urgente  era  desembarazar  los  alrededores  de  Namur 
del  ejército  de  los  Estados.  Era  este  ejército  numeroso,  compuesto 
de  católicos  y  protestantes;  tenía  un  cuerpo  auxiliar  excelente  de 
fanáticos  calvinistas  escoceses,  mucha  y  buena  caballería  y  un 
magnífico  tren  de  batir;  Juan  de  Nassau,  en  carta  al  Ladgrave  de 
Hesse,  decía  que  era  el  ejército  de  Israel,  y  su  general,  el  señor  de 
Goignies,  no  escaseaba  las  bravatas  y  fanfarronadas  en  sus  partes 
á  Bruselas:  nada  menos  se  proponía  que  tomar  á  Namur  y  arrojar 
del  Luxemburgo  al  Sr.  D.  Juan  y  á  cuantos  con  él  estaban;  pero  al 
observar  que  las  columnas  realistas,  lejos  de  esquivar  su  encuen- 
tro, avanzaban  resueltas  de  Luxemburgo  á  Namur,  lo  primero  que 
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se  le  ocurrió^  fué  levantar  el  imperfecto  bloqueo  que  tenía  estable- 
cido en  torno  de  Namur,  y  retirarse  un  poco  en  busca  de  mejor  po- 
sición defensiva. 

No  eran  D.  Juan  y  Farnesio  caudillos  que  dejasen  escapar  las 
ocasiones  favorables,  y  así  sorprendieron  al  ejército  de  Israel  en  su 
movimiento  de  retroceso,  y  en  el  momento  y  paraje  más  adecuados 
para  batirlo.  Alejandro,  que  iba  persig-uiéndolos  al  frente  de  la  ca- 
ballería, apreció,  con  la  clarividencia  del  genio,  el  instante  en  que 
la  configuración  del  terreno  tenía  en  hondo  ala  infantería  enemiga, 
y  á  la  caballería,  empeñada  parte  en  una  pendiente,  y  otro  trozo  en 
la  cúspide  del  gran  barranco  áque  tenían  todos  que  bajar.  Dio  inme- 
diatamente la  orden  de  carga,  y  aunque  sólo  llevaba  consigo  cien 
jinetes,  lanzóse  á  su  cabeza,  espada  en  mano:  la  carga  fué  de  las 
buenas  que  se  han  dado' en  el  mundo,  y  su  éxito  inmenso;  los  escua- 
drones enemigos,  no  viendo  al  grueso  de  su  ejército,  juzgándose 
abandonados,  se  arremolinaron  y  huyeron,  atropellando  en  su  fuga 
á  los  milicianos  belgas.  Llegaron  pronto  el  resto  de  nuestra  ca- 
ballería y  los  infantes,  y  la  victoria  fué  tan  rápida  como  decisiva; 
sólo  los  escoceses  se  batieron  bien  al  abrigo  de  unas  huertas;  mu- 
rieron de  los  enemigos  seis  mil,  y  perdieron  los  cañones,  las  ban- 
deras y  todo  el  bagaje.  Tal  fué  la  batalla  de  Gembloux,  librada 
el  31  de  Enero  de  1578. 

Para  D.  Juan  de  Austria,  tan  espléndida  victoria  fué  un  laure 
digno  de  Lepanto;  para  Farnesio,  su  prestigio  de  gran  guerrero  y 
gran  capitán;  los  soldados  habían  de  seguirle  ya  con  esa  entusiasta 
confianza  que  sólo  ponen  los  buenos  veteranos  en  los  caudillos  dig- 
nos de  su  valer;  para  Orange  y  el  Archiduque  Matías,  jefes  á  la 
sazón  de  los  rebeldes,  el  descrédito  como  militares,  pues  huyeron 
de  Bruselas,  temerosos  del  ejército  vencedor,  buscando  refugio  en 
Amberes;  para  la  causa  española  en  general,  la  victoria  era  la  pri- 
mera piedra  puesta  en  la  obra  de  su  difícil  reconstrucción.  Aún  ha- 
bía que  colocar  muchas  sobre  ella;  pero  el  sillar  era  de  los  que  so- 
portan todo  el  peso  que  se  quiera. 

No  vamos  nosotros  á  relatar,  siquiera  sea  ligeramente,  las  glo- 
riosas campañas,  á  la  vez  políticas  y  militares,  de  Alejandro  Far- 
nesio, ese  gran  capitcm,  como  escribió  Chateaubriand,  que  fijó  el 
moderno  arle  de  la  guerra.  Nos  limitaremos  á  indicar  la  interven- 
ción que  tuvo  en  las  principales  etapas  de  ellas  nuestro  Cristóbal 
de  Mondragón. 

Después  de  la  batalla  de  Gembloux ,  el  ejército  mandado  por 
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D.  Juan  de  Austria,  su  jefe,  se  dividió  en  dos  trozos:  uno  diri;?idc) 
por  Octavio  Gonzag^a,  y  otro  á  las  órdenes  de  Alejandro  Farnesio, 
que  atacó  y  tomó  una  porción  de  ciudades  circunvecinas,  muchas 
de  las  cuales  resistieron  heroicamente.  Admira  el  valor  con  que  se 
defendían  los  holandeses,  flamencos  y  brabanzones,  sólo  compara- 
ble al  de  los  nuestros  en  el  ataque;  pero  apena  el  relato  de  las  inau- 
ditas crueldades  que  se  cometían,  como  cosa  corriente  y  ordinaria, 
en  aquellas  campañas  del  siglo  XVI.  Farnesio,  que  nunca  pasó  por 
cruel,  ni  ha  dejado  mala  fama  en  este  punto,  cuando  decía:  cUld 
voy,  no  se  quedaba  atrás  de  ninguno. 

Véase,  por  ejemplo,  lo  que  hizo  en  la  pequeña  ciudad  de  Sichen, 
y  no  contado  el  suceso  por  los  enemigos,  sino  por  Alonso  Vázquez, 
capitán  español  y  entusiasta  panegirista  de  Alejandro.  Indignado 
porque  la  guarnición  no  se  había  rendido  antes  del  asalto,  no  quiso 
acceder,  como  pretendieron,  á  que  capitulasen  á  su  merced,  sino  á 
la  de  la  soldadesca,  y  luego  que  abrieron  las  puertas  del  castillo, 
mandó  que  todos  los  prisioneros  entrasen  en  una  sala,  y  se  pusie- 
ran en  hilera,  y  que  con  una  gran  maza  les  fuesen  dando  en  las 
sienes,  hasta  matarlos  á  todos.  Así  perecieron  más  de  trescientos, 
y  algunos  pocos,  huyendo  de  tan  bárbaro  suplicio,  se  tiraron  de 
cabeza  al  foso,  donde  murieron  ahogados.  Al  gobernador  subieron 
á  lo  alto  de  la  torre  para  ahorcarle;  él  envió  á  decir  á  Farnesio  que 
como  caballero  pedía  que  le  cortasen  la  cabeza;  pero  no  estaba  el 
general  aquel  día  en  ánimo  de  hacer  mercedes,  y  no  accedió;  el  in- 
feliz entonces  se  tiró  de  la  torre  abajo,  cayendo  en  el  foso  lleno  de 
agua,  y  no  se  mató.  Volvieron  á  subirle,  y  ya  tenía  el  cordel  al 
cuello^  cuando  le  propusieron  que  se  confesara.  Respondió  que  no, 
que  el  traía  en  el  pecho  quien  había  de  consolarle  en  el  último  tran- 
ce, y  sacó  un  retrato  de  su  dama,  que  miró  y  besó  bruscamente,  y 
arrojó  en  seguida  en  el  foso,  diciendo  al  verdugo  que  cumpliera  su 
oficio. 

Lo  más  triste  para  la  naturaleza  humana  es  que,  leyendo  aten- 
tamente la  historia,  se  saca  la  dolorosa  convicción  de  ser  estas 
atrocidades  útiles,  no  sólo  á  la  causa  que  se  defendía,  sino  en  cier- 
to modo  á  la  humanidad  misma,  porque  intimidaban  á  los  enemi- 
gos, espantándoles  de  caudillos  capaces  de  obrar  de  esa  suerte,  y 
les  quitaban  el  ánimo  para  extremar  su  defensa.  Así  se  vio  en  el 
sitio  de  Limbourg,  plaza  más  importante  que  Sichem,  y  cabeza  del 
condado  de  su  nombre,  que  ya  tomada  la  ciudad,^!  entrar  en  el 
castillo  el  emisario  de  Farnesio  á  proponer  la  rendición,  halló  al 
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gobernador  y  su  mujer  muy  turbados^  temerosos  de  ser  tratados 
como  los  de  Stchem,  y  Farnesio,  aprovechando  este  pavor,  ordenó 
que  Mondragón  asegurase  á  todos  los  sitiados  las  vidas,  como  lo 
hizo,  con  lo  que  capitularon  en  seguida,  evitándose  así  con  el  ho. 
rror  de  la  matanza  de  Sichem,  el  horror ,  que  hubiera  podido  ser  ma- 
yor en  cantidad,  de  la  matanza  del  asalto  de  Limbourg.  Quizás  la 
guerra  no  sea  más  cruel  cuando  se  hace  con  más  crueldad,  sino  al 
contrario;  porque  dependiendo  esta  calamidad  llamada  guerra,  en 
alguna  parte  al  menos,  de  la  voluntad  de  los  hombres,  todo  aque- 
llo que  aterre  á  esta  voluntad  es  adecuado  para  impedirla,  quitan- 
do el  deseo  de  promoverla;  y  al  revés,  las  guerras  humanitarias, 
caballerescas  y  románticas,  excitan  los  ánimos  á  seguirlas  con  el 
bello  y  atrayente  espectáculo  de  la  lucha,  en  sí  misma  peligrosa, 
pero  no  horrible  y  repugnante.  Los  amantes  de  la  paz  no  deben 
apetecer  sino  que  las  guerras  sean  cada  vez  más  mortíferas,  cos- 
tosas y  bárbaras;  así  habrá  menos. 

La  toma  de  Limbourg  es  importante  en  la  biografía  de  Mondra- 
gón.  Llegó  el  ejército  delante  de  la  plaza  el  día  9  de  Junio,  y  acam- 
pó, por  orden  de  Farnesio,  donde  indicó  Mondragón,  d  quien  Ale- 
jandro quería  mucho  y  respetaba  por  su  edad ,  valor  y  experien- 
cia (1).  Rendido  el  castillo  el  día  15,  quedó  en  él  alojado  el  Coronel, 
y  llegada  la  noche,  quedóse  profundamente  dormido.  Mientras 
tanto  unos  criados  suyos  andaban  revolviendo  por  las  cámaras  y 
estancias  en  busca  de  despojos,  y  con  una  vela  entraron  en  el  pol- 
vorín ,  donde  había  dieciocho  barriles  de  pólvora;  cayó  una  chis- 
pa en  uno  de  los  barriles,  y  se  produjo  la  más  espantosa  explosión; 
voló  todo  el  edificio,  quedando  en  pie  únicamente  la  pieza  en  que 
dormía  Mondragón,  aunque  sin  techumbre. 

El  ejército,  que,  cansado  de  las  faenas  diurnas,  dormía  en  sus 
alojamientos  á  pierna  suelta,  despertó  sobresaltado  y  se  lanzó  á  la 
calle  arma  al  brazo,  creyendo  quizás  en  una  sorpresa  del  enemigo. 
Acudiendo  todos  al  castillo,  vieron  allí  el  espectáculo  de  un  in- 
menso montón  de  ruinas,  de  que  salían  como  humaredas  grandes 
nubes  de  polvo.  Farnesio,  que  fué  de  los  primeros  en  llegar,  púso- 
se á  llamar  á  Mondragón  á  voces,  y  con  general  sorpresa,  oyóse 
la  voz  del  Coronel  saliendo  de  las  ruinas,  y  diciendo:  estoy  vivo, 
pero  no  puedo  bajar  de  donde  estoy  porque  me  hallo  desnudo  y. 
no  hay  escalera.  Llevaron  una  de  mano  y  un  traje,  y  descendió 

(1)    Vázquez. 
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Cristóbal  del  paraje  en  que  milagrosamente  se  había  salvado. 

Farnesio  le  recibió  en  el  suelo  con  los  brazos  abiertos  y  pre- 
guntó qué  había  ocurrido.  Respondió  Mondragón  que  uo  sabía 
más,  sino  que  se  acostó  en  su  cama  debajo  de  techo  y  se  despertó' 
ba  viendo  el  cielo  raso,  y  sin  ver  pared  ni  suelo  en  que  ponerse  de 
pie  (1).  Maravillóse  Farnesio,  y,  más  cuando  subió  él  mismo  á  ver 
el  lugar  en  que  estaba  la  cama  del  Coronel;  dijo  á  éste  que,  pues 
Dios  le  había  librado  de  tan  grave  peligro,  es  que  le  guardaba 
para  mayores  cosas,  y  que  le  diese  gracias.  Moudragóyt  fuese  á 
la  iglesia  y  no  se  hartaba  de  darlas  d  Nuestro  Señor  (2). 

Todavía  se  conservan  los  restos  del  castillo  en  que  sucedió  tan 
singular  incidente,  y  que  era  entonces  una  de  las  venerables  ciu- 
dades las  belgas  de  la  Edad  Media  (3).  El  suceso  de  la  voladura  hizo 
mucho  ruido,  y  los  rebeldes  sacaron  de  él  el  partido  posible.  «La 
fama  del  caso  (escribió  Cabrera  de  Córdoba)  aumentada,  y  el  he- 
cho crecido  por  los  rebeldes,  alharaquientos,  invencioneros  y  men- 
tirosos, verdaderamente  discípulos  del  más  astuto  que  valiente 
Príncipe  de  Orange,  para  sacar  dinero  y  hacer  olvidar  la  pérdida 
de  Limbourg  y  la  cota  de  los  franceses  cerca  de  Chinmay,  lo  exten- 
dieron por  librillo  impreso,  refiriendo  que  mató  el  estrago  al  Prín- 
cipe de  Parma,  á  Mondragón  y  á  los  más  principales  del  ejército 
del  Rey.  Del  librillo  ó  folleto  impreso  por  los  rebeldes  con  la  falsa 
noticia  de  la  muerte  de  Farnesio  y  Mondragón,  hablan  también 
Vázquez  y  todos  los  demás  historiadores  de  las  guerras  de  Flan- 
des.  Coloma  confundió  indudablemente  las  circunstancias  del  he- 
cho, al  referir,  en  la  breve  biografía  de  Mondragón  inserta  en  sus 
Anales,  que  llegó  la  buena  suerte  del  Coronel  á  volarse  una  ve3  el 
castillo  de  Damvillers,  de  donde  era  gobernador  €«  el  ducado  de 
Luxemburgo,  y  quedar  él  sano  y  salvo  en  el  hueco  de  una  venta- 
na, de  donde  fué  menester  gran  trabajo  y  tiempo  para  sacarlo,  sin 
quedar  ofendido  del  fuego  ni  de  las  ruinas.  No  es  verosímil  que  la 
ocurrencia  de  volarse  el  castillo  que  habitaba,  se  repitiera  en  la 
vida  de  Mondragón;  hay  que  creer,  por  tanto,  que  esta  voladura 
que  Coloma  refiere  al  castillo  de  Damvillers,  fuese  la  que  ocurrió 
en  Limbourg;  y  falso  debe  ser  también,  que  la  mujer  de  Mondra- 


(1)  Vázquez. 

(2)  ídem. 

(3)  Limbourg  fué  arrasada  por  los  franceses  en  16"5,  quedando  sólo  la  ciudad  ó  barrio  alto 
donde  están  las  ruinas  del  castillo.  Reedificada  luego,  tomó  el  nombre  de  Dclhain;  pero  el  ba- 
rrio alto  sigue  llamándose  Limbourg. 
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ofón  le  acompañara  en  este  caso,  sucedido  en  la  noche  inmediata  á 
la  toma  de  una  ciudad;  además  de  que  Alonso  Vázquez,  actor  en 
el  sitio  de  Limbourg,  y  por  consiguiente,  testigo  presencial,  nada 
dice  de  la  mujer  de  Mondragón  (1). 

Ángel  Salcedo  y  Ruiz. 

(Continuará.) 


(1)  Cuenta,  en  cambio,  varios  incidentes  .curiosos  de  la  catástrofe,  v.  gr.,  que  al  volarse  el 
castillo  entraba  en  Limbourg  una  mujer  enferma,  llevada  en  una  silla  por  cuatro  hombres,  y 
lá  lluvia  de  cascote  que  parecía  caer  del  cielo,  mató  á  los  cuatro,  dejando  en  salvo  á  la  mujer. 
Cabrera  de  Córdoba  (lib.  XII-V),  asegura,  en  cambio,  que  la  voladura  sólo  costó  la  vida  á  dos 
personas;  cosa  inverosímil,  pues  en  el  castillo  no  estaría  alojado  únicamente  un  jefe  de  la  ca- 
tegoría de  Mondragón. 


ABUSO  DE  LAS  "METÁFORAS,, 

EN   LAS  CIENCIAS   PSICOLÓGICAS 


I 


fjONsiSTE  la  metáfora,  según  el  Diccionario  de  la  Academia, 
"en  trasladar  el  sentido  recto  de  las  voces  á  otro  figurado, 
en  -virtud  de  una  comparación  tácita?.  No  vamos  á  hablar 
aquí  de  las  metáforas  de  lenguaje,  sino  de  las  metáforas  de  pensa- 
miento, que  consisten  en  trasladar  conceptos  é  ideas  de  un  orden 
de  objetos  á  otro  diferente,  con  el  cual  guardan  ciertas  analogías, 
siquiera  éstas  no  sean  más  que  imaginarias  y  aparentes. 

Pensamos  comúnmente  más  con  la  imaginación  que  con  la  in- 
teligencia; nuestros  conceptos  abstractos  se  acompañan  siempre 
de  símbolos  imaginarios  y  concretos;  y  no  solamente  en  la  vida 
ordinaria,  también  en  la  ciencia  se  emplean  conceptos  suplemen- 
tarios y  simbólicos,  y  no  pocas  veces  el  sabio,  lo  mismo  que  el  vul- 
go, toma  el  símbolo  por  la  verdadera  realidad.  En  especiallas  cien- 
cias de  la  conciencia,  psicológicas,  morales  y  sociales,  están  hoy 
plagadas  de  conceptos  metafóricos  de  orden  físico;  desde  que  emu- 
lando la  exactitud,  el  rigor  y  la  precisión  de  las  ciencias  físicas,  se 
entró  en  el  período  de  imitación,  con  tendencia  á  construirlas  so- 
bre el  mismo  tipo,  plan  y  métodos  de  las  ciencias  de  la  naturaleza, 
con  los  procedimientos  fueron  transplantados  conceptos  é  ideas 
sin  equivalente  en  el  orden  psicológico,  y  que  en  términos  de  con- 
ciencia son  puras  metáforas  ó  símbolos  sin  sentido  real. 

Cuando  en  el  conocimiento  científico  de  la  naturaleza  nos  ocu- 
rre tropezar  con  obscuridades  \'  dificultades  que  no  podemos  alla- 
nar, ó  no  queremos  tomarnos  la  molestia  de  vencer  por  ahorrar 
tiempo  y  trabajo,  ó  por  pereza  intelectual,  sustituj'e  á  la  inteligen- 

20 
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cia  la  imaginación,  ofreciendo  espontáneamente  hechos  concretos^ 
semejantes  ya  conocidos  y  explicados,  de  donde  tomamos  los  ele- 
mentos que  nos  faltaban  para  llenar  las  lagunas,  y  halagar  así 
nuestro  amor  propio  con  la  satisfacción  de  haber  hallado  explica- 
ción cumplida.  Puede  en  tal  caso  suceder  que  los  dos  hechos  per- 
tenezcan á  un  mismo  orden  y  sean  de  la  misma  naturaleza,  habien- 
do entonces  adaptación  perfecta  de  los  conceptos  explicativos;  el 
enlace  es,  no  simplemente  imaginario,  sino  también  lógico,  y  la 
explicación  real  y  verdadera.  Pero  también  puede  ocurrir  que  en- 
tre ellos  no  haya  comunidad  de  naturaleza,  sino  que  la  asociación 
proceda  de  semejanzas  aparentes,  y  en  tal  caso  solamente  hay  sus- 
titución de  conceptos  que  lógicamente  no  explican  nada;  es  una 
explicación  ficticia  é  ilusoria  que  para  el  análisis  puro  de  la  inte- 
ligencia carece  de  valor  real;  y  sin  embargo,  quedamos  frecuente- 
mente tan  satisfechos  de  haber  explicado  cumplidamente  las  cosas. 

Semejante  manera  de  discurrir  y  pensar  pudiera  creerse  propia 
del  vulgo,  cuya  falta  de  hábitos  intelectuales  le  induce  á  tomar  las 
apariencias  por  realidad;  pero  no  es  así,  pues  los  profesionales  de 
la  ciencia  piensan  y  discurren  también  con  la  imaginación  más 
quizá  que  con  la  inteligencia;  especialmente  es  comunísimo  este 
modo  de  pensar  irreflexivo  entre  los  muchísimos,  y  hoy  constitu- 
yen legión,  que  han  invadido  los  dominios  de  las  ciencias  psico- 
lógicas, morales  y  sociales,  con  hábitos  de  estudios  sobre  la  natu- 
raleza física  y  con  escasa  ó  ninguna  preparación  filosófica.  De  los 
numerosos  trabajos  de  Psicología  hechos  por  fisiólogos  de  profe- 
sión, pocos  se  encontrarán  cuya  principal  labor  no  consista  en 
transplantar  términos  y  conceptos  de  fisiología  á  la  esfera  de  la 
conciencia,  términos  y  conceptos  que  aquí  no  expresan  ni  repre- 
sentan nada:  libros  y  escritos  hay,  y  no  en  escaso  número,  con  la 
etiqueta  de  psicológicos,  que  son  pura  y  simplemente  de  fisiología 
nerviosa. 

Es  el  lenguaje  con  que  expresamos  los  fenómenos  de  la  vida 
interior,  casi  todo  él  metafórico;  de  ahí  el  peligro,  cuando  faltan 
hábitos  lógicos  y  de  reflexión,  de  cambiar  el  símbolo  físico  por  la 
realidad  consciente.  Apenas  se  encontrarán  en  ninguna  lengua 
palabras  cuya  raíz  primitiva  exprese  directanjente  alguna  forma 
psicológica  de  la  conciencia;  todo  el  lenguaje  en  su  origen  primi- 
tivo es  representativo  de  objetos,  formas  ó  propiedades  de  orden 
físico.  Si  nos  remontamos  á  las  etimologías  de  las  palabras  que  ex- 
presan las  ideas  superiores  de  orden  psicológico,  metafísico,  moral 
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y  religioso,  como  las  de  ser,  conocimiento,  inteligencia,  sabiduría; 
las  de  virtud,  relación,  deber,  derecho,  justicia,  y  por  fin  las  de 
alma,  espíritu  y  Dios,  se  liega  siempre  á  nociones  cun'o  sentido 
propio  y  directo  es  material.  Las  conclusiones  generales  de  la  filo- 
logía tienden  á  establecer  que  las  raíces  primitivas  de  las  lenguas 
expresan  todas  ellas  conceptos  materiales  (1).  Y  es  que  la  primera 
época  de  los  individuos  y  de  los  pueblos  es  irreflexiva:  el  conoci- 
miento se  limita  al  exterior,  á  los  objetos  del  mundo  físico,  que  son 
el  objeto  primario  y  espontáneo  del  pensamiento;  al  llegar  al  perío- 
do de  la  reflexión,  el  lenguaje  estaba  ya  formado,  y  hubo  de  expre- 
sarse el  mundo  nuevo  de  ideas  con  palabras  que  expresaban  con- 
ceptos de  orden  físico  semejantes.  De  estas  palabras,  unas  perdie- 
ron su  significación  primitiva,  pasando  á  designar  propia  y  direc- 
tamente las  nuevas  ideas,  otras  conservaron  las  dos  significaciones, 
y  una  gran  parte  del  lenguaje,  sobre  todo  el  psicológico,  sólo  ex- 
presa los  modos  y  formas  de  la  conciencia  en  sentido  metafórico. 

Hay  además  otro  origen  de  errores  y  confusiones  en  el  estudio 
de  la  conciencia,  y  es  nuestra  constitución  mental.  Nuestra  inteli- 
gencia, aun  en  las  más  elevadas  especulaciones,  necesita  para  fijar 
las  ideas  simbolizarlas  en  imágenes  sensibles,  y  ordinariamente  en 
formas  físicas,  que  son  las  más  concretas  y  de  líneas  precisas;  y 
como  la  vida  psicológica  es  una  realidad  original  «sin  semejanza 
concebible"  con  la  realidad  física,  de  aquí  resulta  que  los  conceptos 
intelectuales  y  las  imágenes  físicas  que  los  acompañan  á  manera 
de  símbolos  concretos,  tampoco  tengan  entre  sí  relación  lógica  y 
objetiva;  las  imágenes  serán  aquí  representación  puramente  meta- 
fórica de  las  ideas,  no  habiendo  entre  unas  y  otras  comunidad  ni 
relación  de  naturaleza.  Constantemente  aplicamos  á  los  fenómenos 
psicológicos  los  conceptos  de  fuerza,  energía,  intensidad,  movi- 
miento y  otros  semejantes,  que  en  la  imaginación  se  hallan  repre- 
sentados por  otros  equiv^alentes  de  orden  físico.  Al  concepto  psi- 
cológico de  idea,  representación,  ó  imagen,  que  en  cuanto  fenóme- 
nos internos  son  simples  é  inextensos,  sin  relación  con  el  espacio, 
corresponden,  vagando  por  la  imaginación,  imágenes  y  represen- 
taciones de  orden  físico  con  direcciones,  líneas  y  planos  determi- 
nados en  el  espacio.  De  aquí  resulta  que  cuando  no  hay  hábitos  de 


(1)  Un  filólogo  de  gran  renombre,  Max  MüUer,  reduce  á  121  las  raices  primitivas  de  las 
lenguas  indo-europeas,  y  todas  ellas  expresan  ideas  de  objetos  materiales.  Estas  conclusiones 
de  la  filología  están  en  armonía  perfecta  con  las  conclusiones  de  la  ideología  aristotélico- 
escolástica.  (V.  Mercier;  Psychologie,  págs.  ¿13-344,  quinta  edición,  1899.— Lovaina). 
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análisis  filosófico,  sea  difícil  distinguir  el  símbolo  imaginario  de  la 
realidad  expresada  por  la  idea,  ó  se  tome  el  uno  por  la  otra.  Aun 
entre  gentes  de  cultura  científica,  tales  confusiones  son  frecuentí- 
simas. Hay  muchos,  por  ejemplo,' que  al  oir  hablar  de  psico-física, 
y  de  cantidad  y  medida  de  las  sensaciones,  y  de  que  aquí  se  em- 
plean cálculos  matemáticos,  creen  que  se  trata  de  algo  mensurable 
en  metros  ó  gramos,  ó  de  fuerzas  reductibles  á  kilográmetros. 

La  ciencia  es  como  la  vida  humana,  y  no  nos  referimos  aquí  á 
la  ciencia  real  y  positiva,  sino  al  aspecto  subjetivo  é  histórico  va- 
riable. Hay  en  la  vida  épocas  de  inconsciencia,  de  imitación,  de 
espontaneidad  irreflexiva,  en  donde  no  se  piensan  otras  ideas  ni  se 
concibe  otro  tipo  de  realidad  que  el  exterior.  La  conciencia  del» 
niño  y  del  salvaje  no  contiene  otros  conceptos  que  los  de  la  natu- 
raleza física;  su  lenguaje  sólo  expresa  formas  físicas,  y  su  vida  es 
pura  imitación  del  exterior;  la  vida  interior,  el  fondo  psicológico 
de  ideas,  sentimientos  y  afecciones  que  constituyen  su  propio  ser,. 
y  del  cual  depende  el  valor  de  la  realidad  exterior,  no  tienen  para 
ellos  significación  ninguna.  Del  mismo  modo  hay  también  en  la 
ciencia  ciertos  períodos  de  irreflexión  y  de  imitación,  en  que  pare- 
ce justificarse  esta  inconsciencia  primitiva,  regulando  y  concibien- 
do toda  la  realidad  según  el  tipo  exterior.  La  supuesta  renovación 
de  las  ciencias  psicológicas  y  de  sus  derivadas  las  morales  y  socia- 
les, abandonando  el  estudio  positivo  y  directo  de  los  hechos  para 
modelarlas  sobre  las  ciencias  físicas,  sin  tener  en  cuenta  la  oposi- 
ción é  irreductibilidad  de  las  dos  realidades  psicológica  y  física,  es 
un  caso  fulminante  de  inconsciencia  científica  y  de  imitación  irre- 
flexiva é  infantil.  Métodos  matemáticos,  análisis  cuantitativos, 
procedimientos  experimentales,  leyes  y  teorías,  el  espíritu  general 
y  hábitos  intelectuales  empleados  en  las  ciencias  físicas,  han  sido 
transplantados  á  las  psicológicas  y  sociales;  y  como  semejantes 
moldes  prestados  no  podían  ajustarse  á  una  realidad  de  tipo  origi- 
nalmente diverso,  ha  sido  preciso  mutilar,  romper  y  desnaturalizar 
la  realidad  nueva;  y  cuando  esto  no  era  posible,  modificar  los  mol- 
des, ó  hacerlos  nuevos,  pero  siempre  según  el  patrón  y  conser- 
vando las  líneas  generales  de  las  ciencias  físicas.  Así,  en  lugar  de 
ciencia  positiva,  directa,  construida  sobre  la  misma  realidad  cons- 
ciente, ha  resultado  una  psicología  artificial,  una  ciencia  de  prés- 
tamo; al  análisis  lógico  ha  sustituido  la  imitación;  en  lugar  de 
estudiar  la  vida  psicológica  en  sí  misma,  empleando  procedimien- 
tos propios  para  fundar  leyes  extraídas  directamente  de  la  reali- 
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dad,  el  prejuicio  sistemático  ha  impuesto  el  procedimiento  cómodo 
de  transplantar  unos  y  otras  ya  hechos  de  las  ciencias  vecinas.  De 
donde  ha  resultado  una  psicología  metafórica,  una  ciencia  de  imi- 
tación, cuyas  leyes,  conceptos  y  lenguaje  no  expresan  la  realidad. 
En  la  introducción  de  su  obra  De  la  Méthode  dans  i  a  psycholo- 
gic  dessentimetits,  escribe  F.  Rauh  estas  frases  severas,  pero  muy 
justas,  á  propósito  del  abuso  de  conceptos  y  lenguaje  fisiológicos 
en  psicología.  «Preciso  es  confesarlo —  dice;  —  durante  mucho 
tiempo  se  han  figurado  los  de  esta  escuela  (fisiológica),  que  con 
traducir  en  lenguaje  de  una  fisiología  hipotética  unos  cuantos  datos 
de  observaciones  superficiales,  tenían  ya  construida  la  psicología; 
hubo  un  tiempo  en  que  las  diferentes  clases  de  afasias  eran  traídas 
y  llevadas  sin  cesar  triunfalmente  como  una  prueba  de  la  ciencia 
nuev^a.  Se  ha  vislo  á  estos  psicólogos,  á  la  primera  noticia  del  me- 
nor descubrimiento  de  histología  ó  de  fisiología  nerviosas,  acapa- 
rarle apenas  nacido,  explotarle  y  anunciarle  al  mundo  como  una 
conquista  psicológica,  con  la  temeridad  infantil  é  indiscreta  de 
gentes  que  especulasen  sobre  capital  ajeno.  Así  es  que,  apenas 
se  podrían  citar,  durante  los  cuarefnta  últimos  años,  algunos  nom- 
bres de  psicólogos  franceses  propiamente  dichos.  Si  bien  se  obser- 
va, las  teorías  fisiológicas,  en  lugar  de  esclarecer  los  hechos,  sólo 
sirven  para  embrollarlos.  En  vez  de  analizar  los  hechos  en  sí  mis- 
mos, sólo  se  busca  una  transcripción  metafórica  de  la  conciencia 
en  lenguaje  fisiológico;  y  decimos  metafórica,  porque  al  faltar  los 
hechos,  se  inventan;  la  imaginación  lo  hace  todo.  De  este  modo  es 
como  C.  Richet  ha  podido  presentar  la  hipótesis  del  reflejo  fisioló- 
gico, como  medio  de  explicar  todos  los  fenómenos  psicológicos, 
desde  el  estornudo  á  las  más  altas  con'cepciones  filosóficas.  Seme- 
jante psicología  no  ha  hecho  más  que  reproducir  las  formas  vacías 
del  siglo  XVIII;  no  es,  en  resumen,  otra  cosa  que  un  artificial  es- 
quematismo. Una  ciencia  verdaderamente  positiva  ha  de  servirse 
libremente  de  conceptos,  no  prestados,  sino  propios,  tomados 
directamente  de  la  realidad,  y  esto  es  lo  que  constituye  su  autono- 
mía. Y  la  psicología,  tal  como  la  entienden  los  fisiologistas,  se  vale 
de  conceptos  ajenos  para  definir  y  explicar  los  propios,  habiendo 
quedado  así  en  el  período  de  imitación;  y  cuando  una  ciencia  se 
modela  sobre  otra  ya  constituida,  vienen  indispensablemente  los 
conceptos  indiscretos  y  vacíos,  el  calco  servil  y  la  pedantería^  (1). 


(1)    F.  Rauh,  De  la  Metlt.  dans  la  psyc/i.  des  sentimenís,  p.  6  y  sig.— Alean.  Paris.  189^ 
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Pasó  ya,  es  cierto,  la  época  heroica  del  fisiologismo,  en  que  la 
psicología  era  pura  y  simplemente  un  capítulo  de  fisiología  nervio- 
sa; cuando  el  pensamiento  salía  del  cerebro  «como  la  orina  de  los 
ríñones»,  y  las  actividades  conscientes  y  la  psicología  social  eran 
concebidas  y  expresadas  en  términos  de  estática  y  de  dinámica;  en 
que  A-.  Comte  aceptaba,  á  título  de  ciencia,  las  arbitrarias  y  pronto 
sepultadas  en  el  descrédito  localizaciones  psíquicas  de  Gall,  y  con 
aparato  y  tono  de  suficiencia  científica,  y  con  aplomo  y  seguridad 
ridicula  y  pueril  eran  vinculadas  en  el  cerebro  las  facultades  del 
alma,  distribuyendo  por  todo  él,  como  las  parcelas  de  una  fauna 
agrícola,  los  pensamientos,  las  afecciones,  las  pasiones,  vicios  y 
virtudes;  y,  finalmente,  en  que,  como  dice  Bertrand,  «todo  el  mun- 
do tenía  derecho  á  ser  psicólogo,  excepto  el  que  hacía  profesión  de 
.  estudiar  el  alma  por  la  conciencia.»  De  entonces  acá  los  entusias- 
mos fisiologistas  han  disminuido,  los  fracasos  han  venido  sucedién- 
doseuno  después  de  otro,  sin  interrupción:  llegado  el  período  más 
sereno  de  la  reflexión,  se  ha  visto  que  los  conceptos  fisiológicos  no 
expresan  nada  en  psicología;  los  psicólogos  de  profesión  hoy  todos 
convienen,  sean  ¿  no  experimentalistas,  en  que  entre  lo  físico  y  lo 
mental  no  hay  semejanza  ni  punto  de  comparación  posibles,  y  en 
que  el  conocimiento  más  completo  y  acabado  de  fisiología  é  histo- 
logía cerebrales  no  podrá  jamás  explicarnos  ni  darnos  la  menor 
idea  del  hecho  más  simple  de  conciencia.  Uno  de  los  más  renom- 
brados psicólogos  de  laboratorio,  Münsterberg,  fisiologista  y  mate- 
rialista de  profesión,  y  por  lo  mismo  nada  sospechoso  de  parciali- 
dad, escribe  á  este  propósito  lo  siguiente:  «Hay  quien  afirma  ser 
posible  llegar  á  un  conocimiento  exacto  de  los  fenómenos  psíqui- 
cos por  medio  del  análisis  fisiológico  del  cerebro;  pero  ¿acaso  cono- 
cemos mejor  los  fenómenos  cerebrales  que  los  de  nuestra  auto- 
observación  inmediata  de  la  conciencia?  ¿Acaso  es  posible  obtener 
en  el  conocimiento  de  los  fenómenos  psíquicos,  resultados  más  ri- 
gurosamente exactos  por  otros  métodos,  que  por  los  de  introspec- 
ción perfeccionados?  Y  esta  y  no  otra  es  la  orientación  actual  de  los 
estudios  de  nuestros  laboratorios  de  psicología  experimental,  donde 
son,  ó  deben  permanecer  ignorados  los  métodos  de  histología  y  ana- 
tomía, de  patología  y  vivisección,  indispensables  en  psicofisiología. 
La  esperanza  de  obtener  por  estos  procedimientos  un  conocimien- 
to más  completo  de  los  fenómenos  psíquicos,  es  una  ilusión"  (1). 


(1)    V.  GViWa:  La  questton  íie  »n<tliodes  en  psychologi'a.  Xrt.  áüla.  Rev.  scient.    de  Pa- 
rís, 1900,  vol.  II.  pág.  357. 
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Esto  no  obstante,  son  hoy  numerosos  los  que,  ignorantes  ó  mal 
informados  sobre  la  orientación  y  los  resultados  adquiridos  por  la 
moderna  psicología  experimental,  admiten  como  verdad  indiscuti- 
■ble  y  trivial  que  los  estudios  de  psicología  de  laboratorio  se  hallan 
fundados  única  y  exclusivamente  en  la  observación  exterior,  esto 
es,  en  los  datos  fisiológicos  ó  psico-patológict)s:  especialmente  esta 
creencia  es  universal  entre  los  médicos  y  fisiólogos  de  profesión, 
que,  faltos  de  preparación  filosófica,  y  á  causa  de  sus  hábitos  inte- 
lectuales de  observación  física,  se  hallan  frecuentemente  incapa- 
citados para  apreciar  el  valor  y  la  transcendencia  de  los  problemas 
de  la  vida  consciente.  Los  prejuicios  filosóficos,  el  vicio  de  origen, 
los  hábitos  intelectuales  de  sus  cultiv^adores,  la  mayor  parte  de  los 
cuales  han  pasado  del  campo  de  las  ciencias  físicas  sin  preparación 
filosófica  suficiente:  he  aquí  las  causas  principales  de  que  la  mo- 
derna psicología  experimental  viva  envuelta  y  sofocada  por  una 
atmósfera  fisiologista,  plagada  de  conceptos  físicos  y  de  teorías  que 
no  significan  ni  expresan  nada  en  el  mundo  de  la  conciencia. 

El  prejuicio  sistemático  es,  sin  duda,  la  principal  causa  de  este 
vicio  fundamental  de  la  psicología  moderna.  Se  admite  como  pos- 
tulado la  síntesis  mecánica  del  universo,  y  como  consecuencia,  y 
á  despecho  de  chocar  con  la  realidad,  se  supone  a  prion\  prescin- 
diendo de  lo  que  pueda  resultar  del  estudio  positivo  de  los  hechos, 
que  todos  los  fenómenos  del  universo  deben  reducirse  á  términos 
materiales,  átomos,  movimientos,  fuerzas;  pero  semejantes  con- 
ceptos y  términos  sólo  expresan  algo  hasta  cierto  límite:  al  llegar 
á  la  conciencia  hay  que  substituirlos  por  otros;  el  lenguaje  y  con- 
-ceptos  de  la- materia  aquí  no  expresan  nada,  son  simples  metáforas 
vacías  de  realidad.  De  aquí  resulta  que  la  explicación  de  la  vida 
-consciente  se  reduce  á  una  transposición  de  conceptos  y  teorías 
arrancada  ""e  la  naturaleza  física;  toda  la  labor  consistirá  en  bus- 
car analogía^,  cuándo  no  se  hallen,  se  inventan,  y  por  último,  ya 
no  queda  más  que  copiar  fielmente.  La  conciencia  se  compondrá 
de  elementos  últimos  que  se  llamarán  átomos;  de  la  combinación 
de  átomos  psíquicos  resultará  la  molécula  psíquica;  éstas  asocia- 
das constituirán  las  células  psíquicas;  la  agrupación  de  células 
constituirá  los  organismos  psicológicos,  y  de  estos  organismos  re- 
lacionados resultarán  los  organ'smos  sociales.  Después,  y  siguien- 
do la  metáfora,  se  dota  á  los  átomos  \  moléculas  psíquicos  de  fuer- 
zas como  á  los  físicos,  de  movimientos,  atracciones  y  repulsiones, 
y  á  las  células  y  organismos  psicológicos  de  propiedades  análogas 
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á  los  organismos  físicos,  y  ya  tenemos  una  explicación  cumplida 
de  todos  los  fenómenos  psicológicos.  ¿Que  el  análisis  positivo  y  di-^ 
recto  de  la  conciencia  no  encuentra  semejantes  átomos,  ni  molécu- 
las, ni  movimientos,  ni  fuerzas  que  semejen  en  nada  á  los  físicos? 
No  importa;  si  no  es,  así  debe  ser.  ¿Que  la  relación  de  los  diversos 
fenómenos  y  actividades  psicológicas  en  la  unidad  absoluta  de  la 
conciencia,  no  es  nada  que  se  parezca  á  los  organismos  físicos,  y 
que  las  leyes  por  que  se  rige  la  conciencia  humana,  las  leyes  inte- 
lectuales, morales  y  sociales  no  tienen  equivalencia  ni  semejanza 
con  las  leyes  de  los  organismos  naturales?  Tampoco  importa;  la 
síntesis  mecánica  así  lo  exige;  es  preciso  explicarlo  todo  por  áto- 
mos y  movimientos;  es  preciso  que  la  estática  y  la  dinámica  rijan 
el  universo  entero;  y  si  la  estática  y  la  dinámica  no  tienen  aplica- 
ción posible  á  la  conciencia,  es  necesario  sustituir  la  metáfora 
por  la  realidad. 

¿Se  trata,  v.  gr.,de  determinar  el  concepto  de  fenómeno  psíqui- 
co? Como  éste  no  tiene  «semejanza  visible  ni  concebible»  con  el  fe- 
nómeno físico,  será  preciso,  en  la  hipótesis  mecánica,  designarle,  ó- 
con  palabras  sin  sentido,  ó  por  medio  de  conceptos  metafóricos  que 
no  expresan  nada  en  la  esfera  de  la  conciencia.  Para  unos  será  un 
epifenómeno  sobrepuesto  al  físico,  aunque  físico  también;  otros  le 
WavcvAXk^  fosforescencia  del  fenómeno  nervioso;  otrosle  explicarán 
diciendo  que  lo  psíquico  y  lo  físico  son  dos  aspectos  de  una  misma 
función  cerebral,  como  los  lados  cóncavo  y  convexo  de  una  super- 
ficie esférica;  Huxley  dirá  que  la  conciencia  es  la  expresión  del  fe- 
nómeno físico,  como  la  campana  que  da  la  hora,  ó  la  sombra  que 
sigue  al  caminante;  y  para  decir  éstas  y  otras  semejantes  vacieda- 
des, sería  más  acertado  decir  con  Soriau,  que,  "el  lenguaje  que  de- 
signa la  conciencia  está  vacío  de  sentido»,  porque  los  conceptos  tí- 
sicos no  representan  nada  en  el  orden  psicológico.  Si  buscamos  la 
última  unidad  de  la  sensación,  el  átomo  de  conciencia,  de  la  cual 
resultan  las  más  altas  especulaciones  intelectuales,  Spencer  nos 
dirá  que  es  el  choque  nervioso;  las  impresiones  sensoriales,  al  reco- 
rrer y  propagarse  por  las  fibras  cerebrales  en  direcciones  diver- 
sas, pasarán  por  ciertas  células,  donde  adquirirán  la  fosforescen- 
cia consciente;  no  se  sabe  cuáles  sean  estas  células,  ni  cómo  un  ór- 
gano físico  transforma  en  consciente  la  excitación  nerviosa,  cuan- 
do, al  decir  del  mismo  Spencer,  no  hay  entre  los  dos  fenómehos 
^semejanza  visible  ni  concebible»;  pero  así  debe  ser,  y  según 
sean  el  núm.ero  y  los  grados  de  viveza  é  intensidad  de  los  choques- 
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nerviosos,  las  direcciones  y  complejidad  de  los  movimientos  y  el 
número  y  combinación  de  células  que  entren  en  función,  los  fenó- 
menos intelectuales  serán  diversos;  y  podrán  resultar  obras  inmor- 
tales como  la  Iliada  y  el  Quijote,  ó  las  Aventuras  de  RocatnboUy 
y  constituciones  mentales  como  Alejandro  y  Napoleón,  ó  como  el 
Garibaidí  áe  las  calles  de  Madrid. 

¿Se  trata  de  explicar  los  fenómenos  de  la  memoria,  cómo  el  pa- 
sado está  presente  á  la  intuición  de  la  conciencia?  Pues  muy  senci- 
llo: la  memoria  es  un  fenómeno  biológico  acompañado  de  fosfores- 
cenc  ia  psicológica;  consiste  en  impresiones,  residuos  ó  vestigios 
latentes  conservados  en  las  células  nerviosas,  y  que  forman  aso- 
ciaciones espontáneas  y  estables  en  número  prodigioso.  ¿Que  el 
concepto  de  memoria  es  exclusivamente  psicológico,  sin  equiva- 
lencia alguna  en  el  orden  físico,  \-  que  el  fenómeno  físico  no  tiene 
ptra  realidad  que  la  presente,  ni  se  puede  concebir  cómo  ha  de  con- 
tener el  pasado?  Xo  importa  tampoco:  así  debe  ser  también;  es  pre- 
ciso—la síntesis  mecánica  así  lo  exige,— expresar  lo  inexpresable 
en  términos  físicos,  concebir  lo  inconcebible  según  el  tipo  de  la 
realidad  física. 

¿Se  quiere  explicar  la  unidad  indivisible  de  la  conciencia,  fun- 
damento de  la  personalidad  humana?  Pues  los  organismos  de  la 
naturaleza  nos  prestarán  explicación  cumplida.  La  conciencia  es 
un  organismo,  y  con  transplantar  á  la  esfera  de  la  conciencia  los 
modos  y  formas  de  los  organismos  fisiológicos,  está  hecho  todo. 
El  organismo  fisiológico  es  una  agrupación  de  células;  pues  es  ne- 
cesario hacer  de  la  conciencia  general  única  é  indivisible  una  re- 
sultante de  conciencias  celulares;  la  conciencia  del  hombre  no  es 
una,  sino  un  agregado  de  millones  de  conciencias  elementales,  así 
como  el  organismo  se  compone  de  millones  de  células.  ¿Que  la  in- 
tuición directa  no  encuentra  esa  danza  macabra  de  conciencias  fe- 
noménicas elementales,  sino  una  sola  indivisible  é  incomunicable.^ 
No  importa:  el  prejuicio  sistemático  exige«que  así  sea,  y  así  debe 
ser.  Las  mismas  leyes,  las  mismas  líneas  generales,  idénticos  pro- 
cedimientos constructivos  han  de  regir  lo  psíquico  y  lo  físico;  toda 
la  labor  de  la  ciencia  psicológica  consistirá  en  buscar  analogías 
entre  la  conciencia  y  el  organismo,  y  con  declarar  ilusorios  los 
hechos  que  no  se  presten  á  la  asimilación,  con  acentuar  las  seme- 
janzas y  borrar  las  diferencias,  ya  tenemos  una  ciencia  del  alma 
construida  toda  ella  con  materiales  de  préstamo. 

Abrase  una  cualquiera  de  tantas  obras  de  psico- fisiología^ 
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sobre  todo  las  escritas  por  fisiólogos  de  profesión,  y  el  lenguaje, 
los  conceptos,  los  procedimientos,  las  leyes,  son  tomadas  de  las 
ciencias  físicas;  la  imitación,  la  metáfora,  sustituyen  al  estudio  di- 
recto de  la  realidad. 

Véase  un  ejemplo  de  esta  clase  de  literatura  científica,  de  entre 
los  mil  que  pudieran  elegirse.  Trata  Ferriére  de  hacer  ver  que  la 
unidad  del  yo  es  una  ilusión;  que,  como  la  unidad  orgánica,  es  con- 
junto de  elementos  asociados,  una  resultante,  y  cree  haberlo  de- 
mostrado de  la  siguiente  manera  original:  «Durante. largos  siglos 
— dice,— la  luz  blanca  fué  considerada  como  una  y  simple,  y  con  el 
prisma  se  la  ha  descompuesto  en  siete  colores;  después,  haciendo 
pasar  estos  siete  colores  por  una  lente  convergente,  se  ha  recom- 
puesto la  luz  blanca;  aquí  tenemos  la  experiencia  y  la  prueba;  la 
demostración  es  completa.  La  unidad  simple  de  la  luz  era  una  ilu- 
sión; el  yo  luminoso  es  una  resultante.  Durante  muchos  siglos- 
sigue  diciendo,— fué  tenida  el  agua  como  una  y  simple:  colocada 
en  un  voltámetro,  se  la  ha  descompuesto  en  hidrógeno  y  oxígeno, 
y  reuniendo  estos  dos  elementos  por  medio  de  la  chispa  eléctrica, 
se  recompone  otra  vez  el  agua.  Tenemos  el  análisis  y  la  síntesis; 
la  demostración  es  completa.  La  unidad  simple  del  agua  era  una 
ilusión;  el  yo  del  agua  es  una  resultante.  Lo  mismo  que  en  el  a^ua 
y  en  la  luz  ocurre  en  la  conciencia  humana;  su  unidad  simple  es 
una  ilusión;  el  yo  humano  es  una  resultante.  Lo  que  el  prisma  hace 
con  la  luz  y  la  electricidad  voltaica  con  el  agua,  eso  hacen  las  en- 
fermedades nerviosas  con  el  yo  humano.  Las  enfermedades"  ner- 
viosas dividen  el  yo,  la  curación  le  recompone  fsicj.^  No  dice  aquí 
si  la  demostración  es  completa;  pero  no  debía  de  estar  el  fisiólogo 
muy  seguro  de  que  fuera  concluyente,  y  la  conciencia,  sin  duda, 
no  le  dejó  mentir.  Porque  nadie  sabe  hasta  aquí  que  la  química, 
allá  en  el  fondo  misterioso  de  sus  matraces,  las  ciencias  fisiológi- 
cas, patológicas  ó  alguna  otra  ignorada  del  vulgo  y  de  los  sabios, 
hayan  descubierto,  en  el  fondo  de  sus  ocultos  arcanos,  algún  pro- 
cedimiento maravilloso,  algún  reactivo  químico,  ó  algún  fluido 
imponderable  capaz  de  hacernos  el  análisis  y  la  síntesis  del  yo  hu- 
mano. ¡Y  que  así  se  abuse  del  lenguaje  de  la  cienciajpara  engañar 
al  vulgo  ignorante!  "^ 

Se  dice  también  con  frecuencia,  aun  por  científicos  de  cier- 
ta cultura,  que  la  conciencia  es  función  del  cerebro,  y  no  en  el 
sentido  de  correlación  simplemente  matemática  de  dependencia, 
sino  en  el  sentido  propio  de  función  fisiológica,  afirmación  que 
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encontramos  escrita  ó  supuesta  en  cada  página  de  ciertos  manua-. 
les  de  psicología  y  en  casi  todos  los  tratados  de  fisiología  nervio- 
sa; y  sin  embargo,  semejante  proposición  carece  de  sentido.  El 
concepto  fisiológico  de  función,  como  son  todas  las  cerebrales, 
aplicado  á  la  conciencia,  es  una  metáfora  sin  valor  real.  Cuando 
decimos,  por  ejemplo,  que  la  contracción  es  función  del  músculo, 
sólo  queremos  expresar  una  determinada  forma  y  estado  del 
músculo  en  movimiento.  La  contracción  muscular  consiste  esen- 
cialmente en  un  desplazamiento  de  moléculas,  es  decir,  en  un  cam- 
bio de  forma,  que  resulta  de  los  cambios  químicos  y  físicos  del  te- 
jido muscular.  De  igual  modo,  el  cerebro  en  reposo,  lo  mismo  que 
en  movimiento  ó  en  función,  es  esencialmente  material  y  objetivo, 
sólo  accesible  á  la  percepción  externa  de  los  sentidos,  y  el  resulta- 
do de  la  función  es  igualmente  objetivo  y  material.  Para  aplicar  el 
concepto  de  función  cerebral  á  los  fenómenos  psíquicos,  que  care- 
cen de  forma  y  movimiento  en  el  espacio,  es  necesario  desnatura- 
lizar el  concepto  de  función  cerebral,  que  esencialmente  es  fisioló- 
gica, y  darle  una  significación  distinta  y  contradictoria.  "Cuando 
el  fisiologismo— escribe Hoffding— atribuye  al  cerebro  la  capacidad 
de  elaborar  el  pensamiento,  ó  le  supone  órgano  productor  de  las 
manifestaciones  conscientes,  se  coloca  en  un  terreno  imaginario  y 
puramente  fantástico»  (1),  «Ningún  cambio,  ningún  movimiento 
imaginable  de  partículas  materiales— dice  Dubois-Reymond— pue- 
de ayudarnos  á  comprender  el  dominio  de  la  conciencia.  ¿Qué  se- 
mejanza puede  concebirse  entre  los  movimientos  especiales  de  áto- 
mos verificados  en  el  cerebro  y  los  hechos  de  conciencia  indefini- 
bles en  términos  físicos,  como  el  dolor  y  el  placer,  la  sensación 
agradable  cuando  gusto  el  azúcar  ó  cuando  percibo  el  perfume  de 
la  rosa?  Es  imposible  explicar  por  medio  de  las  combinaciones 
mecánicas,  cualesquiera  que  ellas  sean,  por  qué  un  acorde  musical 
me  produce  placer,  y  por  qué,  al  contrario,  el  contacto  de  un  hierro 
caliente  me  causa  dolor.  Es,  pues,  imposible  hoy,  y  lo  será  siempre, 
comprender  y  explicar  los  procesos  conscientes  por  medio  de  con- 
ceptos tomados  de  la  mecánica  cerebral;  es  ésta  una  verdad  que 
no  necesita  demostración»  (2). 

«Los  sistemas  que  pretenden  explicarlo  todo  por  cuattít'dades  y 
por  relaciones  entre  cuantidades,  escribe  A.  Fouillée,  son  quimé- 

(1)  H.  Hoffding,  Esquisse  d'  una  psych.  fondee  sur  V  experience.  pág.  77 Traducción 

írancesa  1900,  París. 

(2)  Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  general  de  Naturalistas  de  Leipzig  de  1872. 
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ricos.»  Y  refiriéndose  á  las  tentativas  de  síntesis  mecánica  de 
H.  Spencer,  dice:  «Esta  hipótesis  explica  el  curso  de  los  fenóme- 
nos cósmicos  en  términos  materiales— átomos,  movimientos,  fuer- 
zas, atracciones,  repulsiones,  etc.,— hasta  cierto  límite,  á  partir  del 
cual  el  lenguaje  materialista  no  expresa  nada;  entonces  aparece 
el  lenguaje  de  la  conciencia — sensaciones,  ideas,  sentimientos, — 
como  necesario  para  expresar  conceptos  nuevos.  El  filósofo  co- 
mienza sus  explicaciones  con  un  sólo  lenguaje  y  se  ve  obligado  á 
terminarlas  con  dos.  Esto  es  lo  que  ha  hecho  Spencer  en  sus  Pri- 
meros principios  y  en  su  Biología;  la  naturaleza,  una  primero, 
se  dobla  y  toma  dos  aspectos  enteramente  diversos  al  aparecer  la 
conciencia.  Spencer,  en  el  número  de  los  datos  iniciales,  ha  colo- 
cado solamente  las  «atracciones  y  repulsiones  moleculares»;  des- 
cribe toda  la  evolución  biológica  con  solos  estos  términos  materia- 
les; pero  cuando  llega  al  animal  y  al  hombre,  se  encuentra  con  una 
regilidad  nueva,  la  psicológica,  en  donde  el  lenguaje  y  conceptos 
de  la  materia  no  tienen  significación  alguna»  (1). 

Puesto  que  la  psicología  es  ciencia  de  lo  real,  ha  de  fundarse 
sobre  el  análisis  positivo  y  directo  de  los  hechos,  sobre  la  intuición 
inmediata  de  la  conciencia.  Es  necesario  abandonar  los  procedi- 
mientos de  imitación,  los  símbolos  y  conceptos  suplementarios  de 
orden  físico,  si  ha  de  tener  vida  propia  é  independiente.  Es  nece- 
sario, sobre  todo,  desterrar  los  conceptos  de  espacio,  que  bajo  to- 
das sus  formas, cuantidad,  grandor,  extensión,  número,  movimien- 
to, fuerza,  etc.,  han  invadido  como  un  mal  genio  la  esfera  de  la 
conciencia.  Los  fenómenos  conscientes,  ideas,  pensamientos,  afec- 
ciones, ni  ocupan  espacio,  ni  se  mueven  á  derecha  ó  izquierda^ 
hacia  arriba  ó  hacia  abajo,  ni  se  miden  por  metros,  ni  por  gramos» 
ni  por  kilográmetros,  ni  son  redondos,  cuadrados,  cúbicos,  largos, 
anchos,  ni  profundos,  en  el  sentido  propio  y  material  de  estas  pala- 
bras. Esta  idea  de  desterrar  de  la  psicología  todo  concepto  suple- 
mentario de  orden  físico,  se  va  abriendo  paso  de  día  en  día  entre 
los  psicólogos  modernos,  sobre  todo  en  los  estudios  más  recientes, 
como  los  de  HOffding  y  Villa;  y  de  un  modo  especial  se  ha  impues- 
to la  tarea  de  demostrar  esta  posición  falsa  de  la  psicología  moder- 
na el  genial  Bergson  en  su  obra  Les  donnécs  inmédiatcs  de  la 
conscience . 

P.  Marcelino  ArnAiz, 

(Continuará).  0.  S.  A. 


(1)    A,  Foulllde:  L'evoluíionisiiic  des  it/écs /orces. 


Diseasión  de  las  fórmalas  generales 

DE  LOS   SISTEMAS   DE   PRIMER  GRADO  di 


I.  La  noción  del  determinante,  facilita  notablemente  la  resolu- 
ción de  los  sistemas  lineales  y,  por  una  consecuencia  natural,  sim- 
plifica también  de  un  modo  considerable  la  discusión  de  las  fórmu- 
las ofenerales,  introduciendo  en  el  discurso  un  leng^uaje  más  breve 
y  más  apropiado  que  el  empleado  en  los  métodos  ordinarios  de  eli- 
minación, y  que  permite,  por  tanto,  conservar  en  la  memoria  los 
resultados  de  un  modo  más  permanente. 

Ante  todo,  comenzaremos  por  establecer  una  propiedad  notable 
de  las  ecuaciones  adjuntas,  que  por  §í  sola  constitU5'e  una  nueva 
demostración  de  la  primera  parte  del  teorema  de  Rouché,  en  rela- 
ción más  estrecha  con  la  naturaleza  íntima  del  sistema. 

Teorema.— Jo^^  ecuación  uo  principal  de  un  sistema,  es  una 
adjunta  de  las  ecuaciones  principales  ó  incompatible  con  ellas, 
según  que  el  determinante  característico  correspondiente  sea  nulo 
ó  no. 

Sean  el  sistema  [1]  de  n  ecuaciones  x:on  m  incógnitas  y  la  ma- 
triz [M]  de  sus  coeficientes 
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(1)    Véase  la  página  «9,  volumen  LX VI. 
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1    2 
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a'k 

1 
a 

2     2 

2    2 
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1     2 

a   a    
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p    P 

1     2 

rt    a    

P    P 
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r     r 

r     r 

el  determinante  principal  del  sistema  y  el  característico  corres- 
pondiente á  la  ecuación  no  principal  del  lug-ar  r,  es  decir,  el 
que  tiene  la  orla  horizontal  formada  por  los  coeficientes  de  esta 
ecuación. 

Desarrollado  este  característico  D  por  los  elementos  de  su  últi- 

r 

ma  vertical,  cuyos  complementos  «  ,  «^  ,  .  •  ,  "    ,  ^  ,  figuran  á  Su 

1        2  p 

derecha,  dará  la  ecuación 

k  a  -\-  k    a.    4- 
11  2    'A 


-j-  k   a   -{-  k  d=  D  ; 

p    p  r  r 


y  reemplazando  los  elementos  de  esta  última  vertical  por  sus  co- 
rrespondientes de  la  vertical  del  lugar  5  en  la  matriz  [M],  se  tendrá, 
para  todos  los  valores  de  s  de  1  á  w,  la  ecuación 


11  2     2 


p   p  r 
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porque  para  valores  de  s  que  no  excedan  á  p,  este  primer  miembro 
es  el  resultado  nulo  de  reemplazar  en  D^  su  última  vertical  por  al- 
guna de  las  precedentes,  y  para  valores  superiores,  resulta  un  de- 
terminante del  grado/)  -h  /  deducido  de  la  matriz  [M],  que  también 
es  nulo  por  hipótesis. 

De  la  segunda  de  estas  dos  ecuaciones  se  deduce 

s  s  s 

g  a    a   -\-  a    *   -\- H-a    « 

[2]    a    =  -  -L_ » 22 p_p^    (s=l,2, ,m); 

r  a 

y  de  la  primera,  haciendo 


[3] 

K    = 

r 

yfe     a    4-  ife     «    4- 

11             2     2 

P     P 

d 

se  obtiene 

[4] 

D 

r               T             d 

Formando  ahora  la  adjunta  de  las  ecuaciones  ppncipales  del 
sistema  [1],  correspondiente  á  los  multiplicadores  que  figuran  á  la 
izquierda,  se  tendrá  en  virtud  de  las  fórmulas  [2]  y  [3], 

12  s  m 

a    X  -\-  a   X   -r- -\-  a   x   -h -f-a  x     =  K   ; 

rlr2  rs  rmr 

por  consiguiente,  en  virtud  de  la  fórmula  [4],  según  que  el  deter- 
minante característico  D  sea  nulo  ó  no,  la  ecuación  no  principal 

r 

correspondiente  será  idéntica  á  dicha  adjunta  ó  incompatible  con 
ella  y,  por  tanto,  con  las  ecuaciones  principales  (Determ.  116). 

II.     De  aquí  se  deduce  inmediatamente  la  primera  parte  del  teo- 
rema de  Rouché: 

Para  que  un  sistema  de' ecuaciones  lineales  con  cualquier  nú- 
mero de  incógnitas  sea  compatible,  es  necesario  y  suficiente  que  no 
admita  determinantes  característicos  ó  que  todos  sean  nulos. 

Cuando  se  cumple  esta  condición,  el  sistema  [1]  queda  reducido 
á  sus  ecuaciones  principales  (Determ.  116),  en  donde  los  coeficien- 
tes de  las  incógnitas  principales  forman  un  determinante  diferente 
de  cero,  por  hipótesis;  por  consiguiente,  las  fórmulas  de  Cramer 
(Determ.  118  y  119),  dan  la  segunda  parte  de  dicho  teorema: 

Cuando  es  satisfecha  la  condición  de  compatibilidad,  si  todas 
las  incógnitas  son  principales,  el  sistema  admite  una  solución 
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tínica  y  es  determinado;  si  no  son  todas  principales,  admite  infini- 
dad de  soluciones  y  es  indeterminado  (*). 

III.  Discusión  de  las  fórmulas  generales.— ^u'pongdim.o?,  que  el 
sistema  [1]  de  n  ecuaciones  contiene  ahora  el  mismo  número  n  de 
incóg^nifas,  y  que  sus  coeficientes  literales  son  susceptibles  de  re- 
cibir valores  numéricos  arbitrarios,  independientes  entre  sí.  Cada 
vez  que  el  determinante  de  estos  valores  sea  diferente  de  cero, 
constituirá  el  determinante  principal  del  sistema,  y  éste  carecerá 
de  determinantes  característicos,  siendo  principales  todas  las  in- 
cógnitas; por  consiguiente,  en  virtud  del  teorema  de  Rouché,  el 
sistema  admitirá  entonces  una  solución  única  y  siempre  bien  deter- 
minada por  las  fórmulas  de  Cramer 

Ik    b    ...  I  \  (a    k>  ...  l\  ía    b    ..  k  \ 

[5]     X     =  \-2-l ^,      X  =   LJ_2 rj^    ...    X=   '-L^ ^'. 

1       ía    b    ...  I  \       2       (a    b    ...  I  \  n       U    b    ...    l\ 

\    1      2  n/  \     1      2  nf  '     1      2  n/ 

Pero  si  el  determinante  A  —  (^^  b^  ..  ^„^de  los  coeficientes 

del  sistema  es  nulo,  las  fórmulas  de  Cramer  [5]  ya  no  son  deduci- 
bles  del  sistema  [1]  bajo  la  forma  actual  (Determ.  118),  y  la  presen- 
te discusión  tiene  por  objeto  poner  de  acuerdo  con  las  soluciones 
del  sistema,  las  formas  singulares  con  que  aparecen  entonces  estas 
fórmulas,  para  ciertas  hipótesis  hechas  con  los  valores  de  los  coe- 
ficientes. 

Examinaremos  sucesivamente  tres  casos  principales,  dentro  de 
la  hipótesis  A  =  0. 

1.*^  Si  al  mismo  tiempo  es  diferente  de  cero  alguno  de  los  nume- 
radores de  las  fórmulas  [5],  por  ejemplo,  el  que  corresponde  á  la 

primera  incóg'nita  x ,  la  expresión  del  valor  de  esta  incógnita  se 
1 

reducirá  ala  formáis,  que  carece  en  absoluto  de  toda  significa- 
ción numérica. 

Por  otra  parte,   siendo  diferente  de  cero  dicho  numerador 

(k^  b^  . .  /^  Y  uno,  por  lo  menos,  de  los  complementos  relativos  á 


(1)  La  discusión  de  las  fórmulas  generales  se  va  á  apoyar  en  el  teorema  de  Rouchí;  y  aun- 
•que  he  dado  ya  una  demostración  de  este  valioso  teorema  en  mi  artículo  anterior,  he  creído  útil, 
sin  embargo,  presentarla  aquí  bajo  este  nuevo  punto  de  vista,  que  ofrece  la  ventaja  de  penetrar 
más,  digámoslo  así,  en  la  estructura  del  sistema,  y  de  poner  en  evidencia  las  circurrstancias 
con  que  se  presenta  siempre  la  compatibilidad  ó  la  incompatibilidad  de  un  sistema,  que  es  el  olí- 
jeto  principal  de  la  discusión  en  que  vamos  á  entrar. 
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-SU  primera  vertical  será  un  determinante  principal  (*),  y  el  carac- 
terístico que  entonces  admitirá  el  sistema,  prescindiendo  del  signo, 
-será  ig-ual  á  este  mismo  numerador;  por  consiguiente,  la  ecuación 
-correspondiente  á  dicho  característico  (I)  será  incompatible  con  las 
.n  —  1  principales  del  sistema  [1],  y  éste  será,  por  tanto,  incompa- 
tible. 

2.°  Si  con  A  =  O  se  anulan  simultáneamente  todos  los  numera- 
dores de  las  fórmulas  [5],  las  expresiones  de  los  valores  de  las  in- 
cógnitas se  reducirán  todas  á  la  forma,  también  insignificativa,  —  • 

Por  otra  parte,  si  al  mismo  tiempo  el  determinante  principal  es 
del  grado  n  —  /,  es  evidente  que  el  característico  que  entonces 
admitirá  el  sistema,  excepción  hecha  del  signo,  será  igual  á  uno  de 
los  numeradores;  por  consiguiente,  la  ecuación  correspondiente  á 
dicho  característico  (I)  será  una  adjunta  de  las  n  —  1  principales 
del  sistema  [1],  á  las  cuales  quedará  reducido  éste,  y  admitirá  infi- 
nidad de  soluciones  (Determ.  119). 

3.°  Si  el  determinante  principal  del  sistema  es  de  vin  grado 
p  <H  —  1,  todas  las  expresiones  [5]  se  reducirán  también  á  la  for- 

ma-('). 

Ahora,  es  evidente  que  si  uno  de  los  w  —  p  característicos  que 
admite  entonces  el  sistema,  es  diferente  de  cero,  la  ecuación  co- 
rrespondiente será  incompatible  (I)  con  las/)  principales  del  siste- 
ma, el  cual  será  á  su  vez  incompatible;  pero  si  estos  característicos 
son  todos  nulos,  las  ;/  —  p  ecuaciones  correspondientes  serán  ad- 
juntas de  las  p  principales  del  sistema,  á  las  cuales  quedará  redu- 
cido éste^  siendo,  por  tanto,  indeterminado. 

Es  claro  que  esta  discusión  comprende  todos  los  casos  particu- 
lares en  que  varios  coeficientes  pueden  ser  nulos,  y  excluye  aquél 
en  que  lo  son  todos.  En  este  último  caso  las  ecuaciones  serán  iden- 
tidades ó  absurdas,  según  que'los  segundos  miembros  sean  nulos 
ó  no. 

Resulta,  pues,  que  en  un  sistema  de  //  ecuaciones  lineales  con  n 
incógnitas,  cuando  el  vqlor  de  alguna  incógnita  se  presenta  bajo 

la  Jornia  i^,  las  ecuaciones  son  incompatibles.  Cuando  todos  los 


(1)  Porque  si  todos  estos  complementos  fuesen  nulos,  lo  sería  igualmente  dicho  numerador 
lo  que  es  contra  la  hipótesis. 

(2)  Porque  es  evidente  que  si  todos  los  menores  de  cierto  grado  de  una  matriz  son  nulos,  lo 
serán  necesariamente  todos  los  de  grado  superior. 

21 
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valores  de  las  incógnitas  aparecen  bajo  la  forma  — -  al  misma 

tiempo  que  el  determinante  principal  es  del  grado  n  —  1,  el  siste- 
ma se  reduce  d  sus  n  —  /  ecuaciones  principales  y  hay  una  inde- 
terminación de  primer  orden.  Cuando  todos  los  valores  de  las  in- 
cógnitas son  de  la  forma  —  al  mismo  tiempo  que  el  determinan- 
te principal  es  de  un  grado  p  <  n  —  1^  las  ecuaciones  son  incom- 
patibles si  alguno  de  los  característicos  correspondientes  es  dife- 
rente de  cero;  el  sistema^  por  el  contrario,  se  reduce  á  sus 
p  ecuaciones  principales  y  hay  una  indeterminación  del  orden 
n  —  p,  5z  todos  estos  caracteristicos  son  nulos  ('). 

IV.  Sistema  de  dos  ecuaciones  con  dos  incógnitas. — En  este 
caso  particular  se  simplifican  las  conclusiones  precedentes. 

Cuando  el  determinante  ¡^  de  los  coeficientes  del  sistema  es  di- 
ferente de  cero,  las  fórmulas  de  Cramer  dan  en  todo  caso,  como  se 
ha  visto,  la  única  solución  que  posee  el  sistema. 

Cuando  A  =  o,  el  determinante  principal  (que  estará  formado 
aquí  por  un  solo  coeficiente)  será  siempre  del  grado  n  —  1,  y  no  se 
podrán  presentar  más  que  los  dos  primeros  casos  de  la  conclusión 
anterior: 

1.°  Si  el  valor  de  una  incógnita  aparece  bajo  la  forma  ^,  las 
dos  ecuaciones  son  incompatibles. 


(1)    Aunque  las  formas  -— -  y   —  vienen  siempre  acompañadas  de  una  incompatibilidad  ó  de 

una  indeterminación  en  el  sistema,  debemos  abstene  is  de  considerar  uno  de  estos  hechos 
como  consecuencia  inmediata  del  otro;  según  acabamos  de  ver,  son  dos  manifestaciones  simul- 
táneas que  provienen  directamente  de  la  existencia  de  determinantes  característicos  en  el  sis- 
tema. También  sería  un  error  grosero  atr'bufrá  estas  formas  singulares,  llamadas  so/;/ ciOMfs 
infinitas  y  soluciones  ptdeíerminadas,  valor  numérico  alguno,  ni  grande  ni  pequeño;  la  di- 
visión cuando  el  divisor  es  nulo,  es  una  operación  que  no  tiene  sentido  alguno. 

Cuando  para  valores  particulares  de  los  coeficientes  del  sistema,  la  expresión  del  valor  de 

una  incógnita  toma  la  forma -—-,  si  damos  á  estos  coeficientes  incrementos  arbitrarios  infi- 
nitamente pequeños  é  independientes  entre  sí,  es  decir,  que  no  estén  sujetos  á  satisfacer  á  con- 
dición alguna,  es  evidente  que  en  el  nuevo  sistema  que  así  se  obtenga  su  determinante  A  ser. i 

;;/ 
diferente  de  cero  y  dicha  incógnita  adquirirá  un  valor  numérico    ——     bien    determinado 

A 

por  la  regla  de  Cramer.  Ahora,  al  tender  hacía  cero  estos  ihcrcmentos,  es  claro  que  el  nuevo 
sistema  obtenido  tendrá  por  límite  el  primitivo,  al  mismo  tiempo  que  A    tiende  hacia  cero  y 

"'^  hacia  m;  por  consiguiente,  al  pasar  del  caso  general  al  particular  propuesto,  el  valor  de 

la  referida  Incógnit.i  ha  desaparecido  después  de  crecer  indcfinidamento.  En  las  aplicaciones 
clel  Algebra  á  la  Geometría,  es  muy  útil  tener  en  cuenta  el  modo  con  que  ha  desaparecido  esu- 

valor  de  la  incógnita,  y  en  tal  concepto  ae  dice  que  la  forma——  es  una  solución  infinita, 

pero  sin  atribuir  á  esta  forma  valor  numérico  alguno,  del  cual  carece  en  absoluto. 
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2°  Si  los  valores  de  ambas  incógnitas  se  presentan  bajo  la 
forma  -^^  una  de  las  ecuaciones  es  adjunta  de  la  otra,  es  decir,  son 
equivalentes,  y  el  sistema  se  reduce  á  una  sola  de  ellas,  siendo  así 
indeterminado. 

También  es  útil  observar  que  si  ninguno  de  los  coeficientes  es 
nulo,  ambos  valores  de  las  incógnitas  se  presentan  á  la  vez  bajo 

la  forma  ",  ó  bajo  la  forma  ^ . 

En  efeeto,  aplicando  la  regla  de  Cramer  al  sistema 


a     X 

1 

-  b 

y 

— 

k  ^ 

a     X 

2 

~      ^r 

y  = 

= 

kj 

se  obtienen  las  fórmulas 

- 

k 

1 

b 

1 

a 

1 

k 

5 

A 

X 

k 

2 

b 

2 

>  y 

= 

A 

y 
A     ~ 

a 

2 

k 

2 

~   A 

\a 

b 

a 

b 

1 
b  i 


ahora,  de  la  condición  A  =  a    b    _  a    b  =^  o,   se  deduce  inme- 


diatamente 


-^)  y  llamando  r  al  valor  común  de  estas  rela- 


ciones, se  tendrá  a=rb,a=rb,y  por  sustitución, 

112  2 


A    = 


I     2 


b 

k 

k 

b 

1 

1 

1 

1 

i       =  ^ 

=  - 

-  r 

i 

1 

b 

k 

k 

b 

i 

2 

2 

2 

2 

-  r  A    , 


lo  que  manifiesta  que  ambos  numeradores  son  á  la  vez  nulos  ó  di- 
ferentes de  cero. 


Guillermo  Fernández  de  Prado, 

Profesor  en  el  Real  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  Atustinos 
del  EsCOrial. 
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III 


¡ARA  demostrar  que  el  inmortal  autor  del  Quijote,  si  por  la 
alteza  de  su  poderoso  genio  era  el  más  grande  de  los  es- 
pañoles de  su  siglo,  por  sus  ideas  y  sentimientos  era  tan 
castizo  español,  es  decir,  tan  "católico  cristiano»  como  el  que  más 
de  su  tiempo,  no  se  necesita,  como  para  suponer  lo  contrario,  re- 
currir á  secretas  intenciones,  ocultos  sentidos,  abstrusas  alego- 
rías, simbolismos  enmarañados  ni  á  ninguno  de  los  cavilosos  pro- 
cedimientos que  en  su  misma  sutileza  y  complicación  llevan  el 
sello  de  la  mentira  laboriosamente  amañada:  basta  referir  hechos 
y  alegar  citas  con  la  absoluta  sencillez  que  constituye  uno  de  los 
más  genuinos  caracteres  de  la  verdad. 

Nacido  Cervantes  en  el  seno  de  una  familia  cristiana,  como  lo 
eran  entonces  todas  las  familias  españolas,  y  hasta  piadosa,  como 
lo  indica  el  hecho  de  haber  ofrecido  á  Dios,  durante  la  niñez  mis- 
ma del  gran  ingenio,  á  su  hermana  Luisa,  monja  carmelita  en  Al- 
calá de  Henares;  educado  en  las  primeras  letras  y  en  los  sentimien- 
tos cristianos,  según  algunos  sospechan,  por  los  Padres  Jesuítas  de 
Sevilla,  á  quienes  tan  cumplidamente  elogia  en  el  Coloquio  de  los 
perros  (2),  y  literariamente  por  el  único  maestro  que  con  toda  se- 
guridad se  le  conoce,  el  eclesiástico  madrileño  Juan  López  de  Ho- 
yos, que,  con  solemne  ocasión,  le  llamaba  su  «caro  y  anlado  discí- 
pulo", y  que  probablemente  coronó  esta  muestra  de  confianza  y 
aprecio  encomendándole  el  cargo  de  auxiliar  en  su  estudio  (3);  ha- 


(1)  Véase  la  pág.  10  del  volumen  LXVII, 

(2)  Véase  Rodríguez  Marín:  Cervatttes  estudió  en  SíviV/o.—íSevilla,  1901.) 

(3)  Así  lo  Indica  Fítzmaurice-Kellj':  Historia  de  la  Literatura  Española,  cap.  IX,  pági- 
na 291,  y  á  lo  mismo  se  inclina  el  Sr.  Cotarelo  Morí  en  sus  Efemérides  CervantinaSy^pág.  33. 
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hiendo  vivido  siempre  en  buena  amistad,  á  veces  en  servicio  y  fre- 
cuentemente bajo  la  protección  de  personas  eclesiásticas,  desde 
el  Legado  y  después  Cardenal  Julio  Aquaviva,  entre  cuya  servi- 
dumbre pasó  á  Roma  en  1568,  hasta  su  último  generosísimo  pro- 
tector el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas, 
todo  induciría  á  creer,  aun  á  falta  de  otros  datos  positivos,  y  á  no 
suponer  á  Cervantes  un  monstruo  de  ingratitud,  por  no  correspon- 
der á  los  beneficios  largamente  recibidos,  y  un  monstruo  de  hipo- 
cresía para  hacerse  estimar  de  sus  protectores  eclesiásticos;  todo 
induciría  á  creer,  repetimos,  que  en  medio  de  los  variados  trances 
de  su  azarosa  y  novelesca  existencia,  y  á  pesar  de  sus  no  livianos 
desfallecimientos  morales,  conservó  siempre  arraigadas  las  creen- 
cias heredadas  de  sus  padres  y  consolidadas  por  sus  maestros. 

Ni  sus  comprobados  amoríos  con  Ana  Franca,  ó  más  bien  Ana 
Francisca  (1),  ni  aunque  se  demostrasen  sus  supuestas  irregulari- 
dades en  el  cobro  de  los  impuestos,  su  intervención  en  la  muerte 
de  Ezpeleta,  sus  aventuras  en  las  casas  de  juego  de  Valladolid  y 
no  pocas  indicaciones  maliciosas  recientes  acerca  de  la  vida  que 
se  llevaba  en  su  casa  de  la  misma  población,  nada  probarían  con- 
tra su  acendrada  fe  y  la  pureza  de  sus  sentimientos  cristianos  (2). 
Así  eran  los  españoles  de  entonces,  y  así  son  hasta  cierto  punto 
los  de  ahora;  mejor  dicho,  así  ha  sido,  es  y  será  la  humanidad  de 
todos  los  tiempos  y  países;  contradicción  viviente  y  fluctuacióa 
constante  entre  las  altas  convicciones  del  espíritu  y  las  groseras 
inclinaciones  de  la  carne.  Poco  entienden  de  achaques  de  mise- 
ria humana  los  que,  imaginándose  una  humanidad  absolutamente 
lógica,  ó  quieren  negar  las  convicciones  porque  la  conducta  no 
siempre  se  ajuste  á  ellas,  ó  extrañan  como  anomalía  peculiar  de 
los  tiempos  de  Cervantes  la  mezcla  de  devoción  y  de  bellaque- 
ría; ó  lo  que  es  todavía  peor,  suponen  la  relajación  de  costumbres 
como  autorizada  por  la  misma  devoción.  San  Pablo,  que  conocía 
algo  mejor  el  corazón  humano,  hizo  notar  ya  cómo  se  podía  ver  el 


(1)  "Cal  era  el  verdadero  nombre  de  la  llamada  Ana  Franca,  madre  de  Isabel  de  Saavedra, 
según  ha  probado  el  Sr.  Cox.at€[o.— Efemérides  Cervantinas,  pág.  178  y  siguientes. 

(2)  El  8r.  Cotarelo  no  encuentra  probado  ninguno  de  los  desfalcos  de  que  se  acusó  á  Cervan- 
tes, y  sólo  reconoce  en  él  que  tenia  respecto  á  rendir  cuentas  la  misma  morosidad  que  siem- 
pre tuvo  para  escribir  y  publicar  sus  escritos;  le  vindica  cumplidamente  con  los  documentos 
á  la  vista,  de  su  intervención  en  la  muerte  de  Ezpeleta;  atribuye  á  otro  Miguel  de  Cervantes, 
pues  se  sabe  que  hubo  varios,  las  aventuras  de  juego,  y  demuestra  que  las  indicaciones  sobre 
la  moralidad  de  Cervantes  en  Valladolid  no  tienen  más  fundamento  que  el  testimonio  único 
de  una  vecina  chismosa,  no  confirmado  por  los  demás  vecinos  que  declararon  en  la  causa  de 
Ezpeleta. 
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bien,  aprobarlo,  y,  á  pesar  de  ello,  dejarse  llevar  por  el  atraxítivo 
del  mal:  Video  meliora  prohoque,  deteriora  autem  sequor.  En  ma- 
yor ó  menor  grado  y  bajo  una  ú  otra  forma,  eternos  son  el  tipo  de 
Monipodio,  que  organizaba  á  todos  los  ladrones  y  asesinos  de  Se- 
villa en  forma  de  cofradía,  hacía  celebrar  misas  por  el  buen  re- 
sultado de  sus  infames  negocios,  y  encargaba  naufragios,  como  él 
decía,  por  los  cofrades  difuntos;  el  de  la  Pipota,  «que  dejaba  la  ca- 
nasta de  colar  hurtada  guardada  en  su  casa,  y  se  iba  á  poner  las 
candelillas  de  cera  á  las  imágenes»  (1);  el  del  bandido  Roque  Gui- 
nart,  que  robaba  á  los  ricos  y  daba  limosna  á  los  pobres,  y,  «en  la 
mitad  del  laberinto  de  sus  confusiones,  no  perdía  la  esperanza  (2) 
en  Dios,  ejemplar  reproducido  frecuentísimamente  en  los  bandi- 
dos de  Calabria  y  de  Sierra  Morena;  el  de  Maritornes,  «que  aun- 
que estaba  en  aquel  trato,  tenía  unas  sombras  y  lejos  de  cristia- 
na» (3),  y  que,  en  efecto,  por  la  salud  de  Don  Quijote,  «prometió 
de  rezar  un  rosario,  aunque  pecadora»  (4),  y  el  de  la  bruja  Cañiza- 
res, no  menos  ducha  en  teologías  que  en  hechizos,  y  que  á  pesar  de 
una  vida  de  nefandas  iniquidades,  y  «ya  que  no  podía  ayunar  por 
la  edad,  ni  rezar  por  los  vaguidos,  ni  andar  romerías  por  la  flaque- 
za de  sus  piernas,  ni  dar  limosna  porque  era  pobre,  ni  pensar  en 
bien  porque...  siempre  sus  pensamientos  habían  de  ser  malos;  con 
todo  esto,  sabía  que  Dios  es  bueno  y  misericordioso...  y  le  bas- 
taba» (5). 

La  extrañeza  que  hoy  nos  causan  estos  tipos  honra  poco  á  nues- 
tra época,  pues  no  nace  de  que  seamos  más  morales,  sino  de 
que  somos  menos  religiosos.  Nuestros  criminales  son  hoy  menos 
inconsecuentes  porque  son  más  perversos  y  corrompidos;  porque 
han  perdido  de, ordinario  hasta  lo  poco  bueno  que  aquéllos  conser- 
vaban, los  lejos  y  sombras  de  cristianos,  los  asomos  de  devoción 
que,  si  á  veces  podían  ser  refinada  hipocresía  y  nuevo  medio  de 
engaño,  constituían  de  ordinario  una  esperanza  de  regeneración 
moral.  Y,  sin  embargo,  la  extrañeza  tampoco  nace  de  que  ni  aun 
en  la  maldad  sea  hoy  el  espíritu  humano  más  lógico  que  entonces, 
sino  de  que  han  variado  los  términos  de  la  contradicción.  Enton- 
ces se  creía  á  machamartillo,  y  cuando  se  obraba  mal,  se  hacía  así 


(1)  Riitconete  y  Cortadillo. 

(2)  Don  Quijote,  II  parte,  cap.  LX. 
(3,  Don  Quijote,  parte  I,  cap.  XVII. 

(4)  Don  Quijote,  parte  1.  cap.  XXVIII. 

(5)  Coloquio  de  los  perros. 
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reconociéndolo  y  lamentándolo,  como  Roque  Guinart;  ó  arrostran- 
do estoicamente  las  consecuencias,  como  Monipodio,  ó  confiando 
en  el  perdón  de  la  misericordia  divina,  como  la  Pipota  y  la  Cañi- 
zares: hoy  existen  doctrinas  y  teorías  para  todos  los  gustos,  y  el 
malvado  y  el  canalla  desecha  fácilmente  como  carga  molesta  las 
loctrinas  y  las  prácticas  religiosas,  y  escoge  entre  las  teorías  co- 
rrientes la  que  mejor  pueda  justificar  su  conducta.  Cierto  que  no 
todos  logran  convencerse,  que  no  en  vano  puso  Dios  en  el  alma  la 
razón  y  la  conciencia,  ni  en  vano  se  ha  recibido  educación  cristia- 
na que  deja  muy  hondas  raíces;  pero  quizás  los  menos  convencidos 
son  los  que  en  público  más  alardean  de  convicciones  que  acaso 
desmientan  y  lloren  en  el  secreto  de  la  alcoba  y  á  solas  con  su  con- 
ciencia. La  vejez,  y  sobre  todo  la  hora  terrible  de  la  muerte,  sue- 
len descubrir  muchas  de  estas  almas  torturadas  que  han  cruzado 
el  mundo  disfrazando  con  sonrisas  ó  tratando  de  borrar  á  fuerza 
Je  locuras  sus  secretas  inquietudes.  Merced  á  la  efectiva  perver- 
sión de  las  ideas  en  unos  y  de  la  habilidad  con  que  la  fingen  los 
otros,  ha  desaparecido  en  gran  parte,  en  parte  nada  más,  pues  si- 
gue subsistiendo  en  el  vulgo,  sin  excluir  el  de  levita,  aquella  mez- 
cla, que  hoy  nos  parece  tan  extraña,  de  severos  principios  y  con- 
ducta relajada;  pero  la  falta  de  lógica  que  entonces  existía  entre 
las  creencias  y  las  obras,  se  ha  trasladado  á  las  creencias  mismas 
entre  sí,  ó  entre  ellas  y  sus  manifestaciones  externas.  ¿Quién  no  co- 
noce el  tipo  del  librepensador  ridiculamente  supersticioso,  y  el  del 
furioso  anticlerical  que  encomienda  álos  religiosos  la  educación 
de  sus  hijos?  Monipodio  se  ha  vestido  de  levita  y  de  sombrero  de 
copa;  pero  sigue  alternando  con  los  Chiquiznaques  y  los  Manife- 
rros  y  las  Gananciosas  y  las  Carihartas  del  siglo  XX,  y  en  sus  li- 
bros de  memoria,  ho^'  convertidos  en  perfumados  carnets,  aún  po- 
drían alternar  las  partidas  por  un  día  de  la  novena  de  cualquier 
santo  con  otras  por  una  manifestación  callejera  y  una  pedrea  á  un 
<:onvento.  Unas  veces  por  desgracia,  y  otras  veces  por  fortuna,  la 
falta  de  lógica  es  y  ha  sido  y  será  siempre,  bajo  una  ú  otra  forma, 
patrimonio  de  esta  pobre  humanidad  mezcla  de  ángel  y  de  barro. 
Pudo,  pues,  tener  Cervantes  cuantas  debilidades  se  quiera,  no 
tantas  ni  tan  graves  seguramente  como  las  que  se  han  probado  al 
gran  Lope;  mas  en  uno  y  en  otro  demostrarán  solamente  que  eran 
hombres,  no  que  dejaran  un  momento  de  ser  firmes  creyentes  y 
católicos  cristianos.  No  hemos  de  alegar,  por  lo  que  toca  al  Prínci- 
pe de  los  Ingenio?,  cien  rasgos  de  su  vida  que  así  lo  prueban,  como 
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aquéllas  Horas  de  Nuestra  Señora  que  con  las  poesías  de  Garcila— 
so  constituían,  según  el  mismo  Sr.  Navarro  Ledesma,  todo  su  equi- 
paje al  salir  para  Roma;  sus  visitas  á  los  más  célebres  santuarios  de- 
España é  Italia;  la  profunda  veneración  que  entonces  concibió  y 
siempre  manifestó  á  la  ciudad  de  los  mártires  y  de  los  Pontífices; 
las  numerosas  poesías  religiosas  incluidas  en  sus  obras  ó  dispersas^ 
en  justas  y  certámenes;  no  hablaremos  de  su  particular  devoción , 
descubierta  recientemente  por  un  docto  sevillano,  al  santo  Cristo- 
de  San  Agustín  de  Sevilla;  ya  que  algunas  de  estas  cosas  son  deta- 
lles aislados  y  de  escasa  importancia,  y  otras  tienen  propio  lugar 
en  el  examen  de  sus  obras.  Hay  dos  épocas  de  la  vida  de  Cervan- 
tes en  que  dio  especiales  y  señaladísimas  muestras  de  lo  firme  de 
sus  creencias  religiosas:  una  en  su  juventud,  durante  el  cautiverio 
en  Argel,  y  otra  en  su  ancianidad,  cuando,  reconociendo  que  «no 
estaba  ya  para  burlarse  con  la  otra  vida»  (1),  se  recogió  á  enmen- 
dar los  pasados  yerros  con  la  penitencia  y  las  prácticas  piadosas.. 
Es  creencia  general,  fundada  en  no  pocos  pasajes  de  sus  obras, 
y  por  nadie  desmentida,  que  la  mayor  parte  de  los  episodios  que 
se  complace  en  referir  Cervantes  acerca  del  cautiverio  en  Argel, 
son  hechos,  más  ó  menos  exornados,  de  su  propia  vida,  ó  presen- 
ciados por  él  y  en  que  tomó  activa  parte.  Él  mismo  se  retrató,  has- 
ta con  uno  de  sus  apellidos,  ei  de  Saavedra,  en  El  Trato  de  Argel' 
y  en  El  gallardo  español,  y  con  el  mismo  nombre  pone  en  labios- 
del  cautivo  del  Quijote  ponderaciones  de  sus  hazañas  plenamente 
confirmadas  por  fehacientes  documentos.  Existe  en  particular  un 
testimonio  de  gran  valer:  el  del  P.  Haedo,  en  cuyas  apreciaciones 
no  pudo  influir  la  gloria  literaria  de  Cervantes,  alcanzada  muy 
posteriormente,  y  que,  sin  embargo,  en  su  Topografía  de  Argel, 
habla  con  especial  entusiasmo  del  pobre,  desconocido  y  estropea- 
do soldado  español,  de  cuyos  hechos  pudiera  hacerse  una  parti- 
cular historia,  y  tal  seguramente  que  justificaría  las  palabras  del 
cautivo  del  Quijote:  «Si  no  fuera  porque  el  tiempo  no  da  lugar,  yo- 
dijera  algo  de  lo  que  este  soldado  hizo,  que  fuera  parte  para  en- 
treteneros y  admiraros  harto  mejor  que  con  el  cuento  de  mi  his- 
toria» (2).  Asombro  causa,  en  efecto,  la  tenacidad  y  el  valor  cor» 
que  el  insigne  manco,  á  pesar  de  repetidos  fracasos  y  negras  trai- 
ciones, organizaba  uno  y  otro  conato  de  fuga,  siempre  en  compa— 


(1)  Prólogo  á  las  Novelas  ejemplares. 

(2)  Quijote,  parte  I,  cap.  XL. 
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nía  de  otros  cautivos  que  deseaba  salvar;  la  audacia  verdadera- 
mente inaudita  con  que  pretendió  nada  menos  que  un  levantamien- 
to general  de  los  miles  de  cristianos  cautivos  que  se  alzasen  con 
Argel  en  nombre  de  España;  la  grandeza  de  alma  con  que  en  todos 
los  fracasos,  y  á  pesar  de  tener  bien  conocida  y  confirmada  con 
atroces  suplicios  que  presenció,  la  espantosa  crueldad  de  los  moros 
argelinos,  siempre  asumió  la  exclusiva  responsabilidad  de  las  fra- 
casadas aventuras,  y  no  menos  asombra  que  el  bárbaro  Rey,  que 
no  consideraba  seguro  su  reino  mientras  viviera  en  él,  aun  sujeto 
entre  cadenas,  el  estropeado  español,  le  perdonase  la  vida,  cuando 
«por  la  menor  cosa  de  muchas  que  hizo — dice  el  cautivo,— temía- 
mos todos  que  había  de  ser  empalado,  y  así  lo  temió  él  más  de  una 
vez"  (1). 

Expliqúese  como  se  quiera,  por  un  alto  ascendiente  moral  del 
gran  ingenio,  ó  por  la  esperanza  del  crecido  rescate  que  á  sus  amos 
hicieron  concebir  las  cartas  de  Don  Juan  de  Austria  y  del  Duque 
de  Sesa  que  le  encontraron,  el  constante  respeto  que  le  guardó,  á 
pesar  de  sus  audacias,  el  tirano  á  quien  Cervantes  retrata  como 
un  monstruo  de  crueldad  con  los  cristianos,  que  «cada  día  ahorca- 
ba al  uno,  empalaba  á  éste,  desorejaba  á  aquél,  }•  esto  por  tan  poca 
ocasión  ó  tan  sin  ella,  que  los  turcos  conocían  que  lo  hacía  no  más 
de  por  hacerlo,  y  por  ser  natural  condición  suya  ser  homicida  de 
todo  el  género  humano";  semejante  respeto  de  hombre  semejante 
demuestra  el  altísimo  prestigio  de  que  gozaba  el  obscuro  soldado 
de  Lepanto,  y  da  la  clave  de  los  verdaderos  móviles  de  sus  haza- 
ñas. No  se  reducían  éstos  al  natural  amor  de  la  libertad:  hombre 
de  tal  valer  y  en  tan  alto  concepto  tenido  hubiera  podido  fácilmen- 
te lograrla,  y  con  ella  honores,  riquezas  y  altos  puestos,  como,  se- 
gún su  propio  testimonio,  los  consiguieron,  inclusos  los  honores 
reales,  como  su  propio  amo  Azán  Bajá,  otros  cristianos  menos 
prestigiosos,  sin  más  trabajo  que  el  de  renegar,  como  tantos  rene- 
gaban, atraídos  por  los  halagos  ó  aterrados  por  los  tormentos,  de  la 
fe  de  Jesucristo.  Cervantes  señala  esta  tentación  como  uno  de  los 
mayores  infortunios  del  cautiverio: 

Tiene  el  cielo,  conjurado 
con  nuestra  suerte  contraria, 
nuestros  cuerpos  en  cadenas 
y  en  gran  peligro  las  almas  (2); 


(1)  Quijote,  parte  I,  cap.  XL. 

(2)  El  Trato  de  Argel. 
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pero  supo  arrostrar  los  tormentos,  supo  sobreponerse  á  los  hala- 
gos, despreció  profundamente  á  los  cobardes  ó  ambiciosos  que  re- 
negaban, tanto  como  compadeció  á  los  que  arrepentidos  querían 
volver  al  seno  de  la  Iglesia,  y  no  sólo  perseveró  firme  en  su  fe,  sino 
que  consta  positivamente  que  para  perseverar  en  ella  sostuvo  á  los 
débiles  con  su  consejo  y  su  apoyo  y  facilitó  la  vuelta  á  los  arre- 
pentidos. 

Cuantas  veces  se  refiere  al  cautiverio,  ó  en  general  á  los  mo- 
ros, siempre  es  la  cuestión  religiosa  la  clave  principal  de  sus  rela- 
tos: así  en  El  Trato  de  Argel,  donde  el  cautivo  Saavedra,  en  quien 
se  retrató  el  mismo  Cervantes,  rechaza  los  poco  escrupulosos  me- 
dios con  que  otro  compañero  aliviaba  su  triste  situación,  y  mani- 
fiesta su  propósito 

De  dejarse  morir  antes  que  pase 
Un  punto  al  modo  del  vivir  honesto, 

y  en  el  amargo  trance  á  cuerpo  y  alma  peligroso,  busca  única- 
mente consuelo  en  la 

Virgen  bendita  y  bella, 
Remediadora  del  linaje  humano, 

á  quien  dirige  sentidísima  plegaria  que  acredita  á  Cervantes  como 
poeta  mariano;  así  en  El  Amante  liberal^  donde,  para  facilitar  la 
libertad  de  Ricardo  y  Leonisa,  utiliza  el  arrepentimiento  del  rene- 
gado Mahamut,  en  cuyos  labios  pone  estas  palabras:  «no  ignoras  el 
deseo  encendido  que  tengo  de  no  morir  en  este  estado  que  parece 
que  profeso,  pues  cuando  más  no  pueda,  tengo  de  confesar  y  pu- 
blicar á  voces  la  fe  de  Jesucristo,  de  quien  me  apartó  mi  poca  edad 
y  menos  entendimiento,  puesto  que  sé  que  tal  confesión  me  ha  de 
costar  la  vida,  que  á  trueco  de  no  perder  la  del  alma  daré  por  bien 
■empleado  perder  la  del  cuerpo»;  así  en  El  gallardo  español,  donde 
Saavedra  se  presenta  con  iguales  sentimientos  que  los  manifesta- 
dos en  El  Trato  de  Argel;  así  en  el  Pcrsilcs,  donde  pinta  á  la  mo- 
risca Rafala,  que,  libre  del  asalto  de  los  turcos,  se  presenta  con  una 
cruz  de  caña  en  las  manos,  diciendo  á  voces:  "■¡cristiana,  cristia- 
na!«  (1);  así  en  la  Calatea,  én  que  pintando  otro  asalto  de  turcos,  lo 
que  más  le  indigna  es  que  «la  fiera  y  endiablada  canalla...  se  atre- 
vieron á  entrar  en  los  sagrados  templos,  y  poner  las  descomulga- 


(1)    I'erstíes,  cap.  XI. 
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das  manos  en  las  santas  reliquias,  poniendo  en  el  seno  el  oro  con 
que  guarnecidas  estaban,  y  arrojándolas  en  el  suelo  con  asqueroso 
menosprecio  (i);»  así  en  el  Quijote,  donde  nos  presenta  la  hermosa 
figura  de  la  morisca  Ana  Félix,  que  vuelve  á  España  disfrazada  de 
hombre,  sólo  para  poder  morir  como  cristiana,  y  no  de  las  fingi- 
das y  aparentes,  sino  de  las  «verdaderas  y  católicas"  (2);  así,  final- 
mente, en  la  primorosa  y  profundamente  cristiana  novela  del  ca- 
pitán cautivo,  cuyo  principal  asunto  es  la  conversión  de  la  hermo- 
sa mora  Zoraida,  que  saca  una  cruz  de  caña  para  comunicarse  con 
los  cautivos;  que  invoca  á  Lela  Marien  para  obligar  al  capitán; 
que  abandona  á  su  patria  y  deja  con  lágrimas  á  su  padre  sólo  para 
hacerse  cristiana;  que  reducida  á  la  pobreza  en  un  asalto  de  pira- 
tas, encuentra  en  el  capitán  el  mismo  generoso  acogimiento  y 
amor;  que  rechaza  con  encantadora  viveza  el  nombre  de  Zoraida  y 
quiere  la  llamen  con  el  de  María ^  y  á  cuyo  alrededor  se  agrupan 
las  no  menos  interesantes  figuras  del  capitán,  de  los  cautivos  y  del 
renegado  que  para  inspirarles  confianza  saca  del  pecho  un  cruci- 
fijo, y  jura  besándole  con  muchas  lágrimas  su  propósito  de  «redu- 
cirse al  gremio  de  la  Santa  Iglesia  su  Madre,  de  quien  como  miem- 
bro podrido  estaba  dividido  y  apartado  por  su  ignorancia  y  peca- 
do".  Todas  estas  escenas,  copiadas  indudablemente  del  natural,  in- 
dican perfectamente  los  sentimientos  que  dominaban  en  el  alma  de 
Cervantes  durante  su  cautiverio,  y  que  reproduce  cada  vez  que  se 
ofrece  ocasión  en  la  mayor  parte  de  sus  obras.  A  la  época  del  cau- 
tiverio se  atribuyen  muchas  de  sus  poesías  religiosas,  y  aun  hay 
sospechas  de  que,  como  su  contemporáneo  el  Venerable  Agustino 
Fr.  Tomé  de  Jesús,  cautivo  de  los  moros  de  Marruecos  en  la  bata- 
lla de  Alcazarquivir,  compuso  comedias  que  representaban  en  el 
baño  los  cautivos,  y  en  que  el  arte  y  la  religión  se  juntaban  para 
hacerles  llevadero  el  yugo  del  cautiverio  y  evitarles  la  caída. 

Del  mismo  espíritu  dan  testimonio  las  amistades  mantenidas 
por  Cervantes  con  piadosos  é  ilustres  cautivos  eclesiásticos,  cuyo 
íntimo  trato  y  la  admiración  de  sus  virtudes  heroicas  debieron  de 
contribuir  á  sostenerle  durante  los  cinco  años  de  prisión  con  per- 
severancia verdaderamente  admirable  en  el  cumplimiento  del  de- 
ber. En  El  Trato  de  Argel  retrató  la  noble  figura  de  un  religioso 
martirizado,  y  á  su  lado  pudo  admirar  al  santo  Fr.  Jorge  del  Oli- 


(1)  Ga/a/í?(3.  libro2.» 

(2)  Quijote,  parte  II,  cap.  LXIII, 
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var,  religioso  mercenario  que  gestionó  su  rescate  y  el  de  otros 
cautivos,  y  falto  de  medios  para  conseguirlo,  logró  salvar  algunos 
quedándose  él,  viejo  y  enfermo,  en  rehenes  por  aquellos  cristianos 
y  soportando  durante  años  horribles  dolores  y  penalidades  sin 
cuento.  Su  más  íntima  amistad  en  Argel  fué  con  el  venerable  doc- 
tor Antonio  de  Sosa,  apostólico  varón  que  gozaba  de  extraordina- 
rio prestigio  por  su  saber  y  virtudes  entre  todos  los  cautivos,  á 
quien  Cervantes  tomó  por  director  y  consejero,  y  con  quien  co- 
municó sus  proyectos  de  fuga,  muy  especialmente  enderezados  á 
salvarle,  conmovido  por  los  duros  tratamientos  de  que  le  hicieron 
víctima  sus  verdugos  en  odio  á  su  carácter  sacerdotal,  hasta  se- 
pultarle en  una  profunda  y  hedionda  mazmorra  de  donde  tres  ve- 
ces le  sacaron  por  muerto.  Allí,  finalmente,  conoció  y  trató  al  tri- 
nitario Fr.  Juan  Gil,  el  que  logró  rescatarle  por  500  ducados  de 
oro,  y  á  quien  guardó  justísima  gratitud,  manifestada  á  la  Orden 
Trinitaria  por  el  insigne  escritor  en  varios  hechos  de  su  vida  y  pa- 
sajes de  sus  obras,  y  en  particular  á  su  libertador  en  el  elogio  que 
con  su  propio  nombre  le  dedica  en  El  Trato  de  Argel. 

La  conducta  religiosa  de  Cervantes  durante  su  cautiverio  ob- 
tuvo una  sanción  pública  y  solemne  al  recobrar  la  libertad.  Al  lado 
de  las  hermosas  figuras  de  Fr.  Juan  Gil,  del  Dr.  Antonio  de  Sosa 
y  del  mártir  Fr.  Jorge  del  Olivar,  todos  amigos  del  Príncipe  de  los 
ingenios,  forma  doloroso  contraste  la  odiosísima  de  su  encarniza- 
do enemigo  el  exdominico  Dr.  Juan  Blanco  de  Paz,  que  no  sola- 
mente se  rebajó  hasta  delatar  al  rey  moro  el  último  proyecto  de 
fuga  de  Cervantes,  sino  que  trató  de  impedir  su  rescate  con  una 
infame  calumnia,  y  aun,  según  suponen  algunos,  conservó  su  odio 
largos  años,  ocultándose  con  el  pseudónimo  de  Licenciado  Avella- 
neda que  lleva  al  frente  el  falso  Quijote.  No  es  muy  verosímil,  y 
aun  hoy  está  completamente  desacreditada,  esta  última  suposición; 
pero  lo  que  no  cabe  duda  es  el  hecho  de  la  delación  primero,  y  el 
de  haberse  presentado  á  Fr.  Juan  Gil,  cuando  tenía  adelantadas 
sus  gestiones  para  la  libertad,  fingiéndose  Comisario  del  Santo 
Oficio  y  requiriendo  su  ayuda  para  abrir  informaciones  contra  al- 
gunos cautivos  sospechosos  en  la  fe,  y  en  particular  contra  Cer- 
vantes, Paró  oportunamente  el  golpe  el  venerable  y  prestigioso 
Dr.  Sosa,  á  quien  en  vano  quiso  poner  de  su  parte  el  malvado  ca- 
lumniador; pero  no  satisfecho  Cervantes  con  que  su  honra  pudiera 
quedar  empañada  con  la  más  ligera  sombra  de  duda,  apenas  reco- 
bró la  libertad,  pidió  se  hiciese  la  información,  que  dio  por  resul- 
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tado  la  más  completa  y  brillante  vindicación  de  su  buen  nombre 
de  cristiano  con  el  unánime  testimonio  de  sus  compañeros  de  cau- 
tiverio, al  cual  agregaron  los  suyos  por  escrito  el  Dr.  Sosa  y  el 
mismo  Fr.  Juan  Gil. 

La  otra  época  de  fervor  religioso  de  Cervantes  fueron  los  últi- 
mos años  de  su  vida,  los  más  fecundos  también  de  su  producción 
literaria.  Publicada  en  16051a  primera  parte  de  su  novela  inmortal, 
alcanzó  desde  luego  popularidad  inmensa  de  que  hay  claros  testi- 
monios en  la  anécdota  del  Rey  Felipe  III,  que  al  ver  á  un  estudian- 
te con  un  libro  en  la  mano  hacer  extraordinarias  manifestaciones 
de  regocijo,  supuso  que  estaba  loco  ó  estaba  leyendo  el  Quijote;  en 
el  hecho  referido  por  el  mismo  Cervantes  del  estudiante,  que  al 
tropezarse  con  él  por  el  camino  de  Esquivias,  le  saludó  entusias- 
mado con  los  nombres  de  «manco  sano  y  regocijo  de  las  musas»  (í); 
en  las  frecuentes  citas  de  todos  los  literatos  contemporáneos,  y 
■sobre  todo  en  las  numerosas  ediciones,  seis  nada  menos  en  el  pri- 
mer año,  que  se  hacían  de  la  obra  en  todos  los  dominios  españoles, 
en  Madrid,  Valencia,  Barcelona,  Milán,  Lisboa  y  Bruselas;  popu- 
laridad que  se  extendió  rápidamente  al  extranjero,  principalmcn- 
re  á  Francia,  donde  en  los  años  1608  y  609  se  hicieron  dos  traduc- 
ciones y  una  imitación  de  la  novela  de  El  Curioso  impertinente, 
y  de  donde  vinieron  aquellos  discretos  caballeros  que  formaban 
el  séquito  del  embajador  francés,  y  que  según  testifica  el  Licen- 
ciado Márquez  Torres  en  su  calurosa  aprobación  de  la  segunda 
parte  del  Quijote,  extrañaron  sobremanera  que  "á  tal  hombre  no 
le  tuviese  España  muy  rico  y  sustentado  del  Erario  público.» 
Protegíale  además  el  Cardenal  de  Sevilla  Niño  de  Guevara,  para 
cuya  distracción  coleccionó  el  Licenciado  Porras  de  la  Cámara 
varias  obras  de  entretenimiento,  entre  ellas  algunas  de  las  Novelas 
ejemplares  (2)  que  Cervantes  quizás  pensó  dedicarle,  aunque  lo 
impidió  la  muerte  del  Prelado,  ocurrida  en  1609,  Hacemos  notar 
estas  circunstancias  para  desvanecer  la  maligna  indicación  del  se- 
ñor Navarro  Ledesma,  según  el  cual,  Cervantes  se  hizo  devoto  «co- 
nociendo... cuan  necesaria  iba  siendo  la  demostración  pública  de 
los  sentimientos  religiosos"  para  obtener  la  protección  de  los  pró- 


(1)    Prólogo  del  Per  siles. 

(?)  El  manuscrito  del  Licenciado  Porras  de  la  Cámara,  que  poseyó  Gallardo,  se  ha  perdido, 
pot  desgracia,  lo  cual  es  muy  de  sentir  en  general  para  las  letras  españolas,  y  en  particular 
para  las  agustinianas;  pues  en  él  se  conservaban  curiosísimos  cuentos  del  ingenioso  y  fes- 
• ',  vo  poeta  agustino  sevillano  Fr.  Juan  Farfán. 
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ceres  eclesiásticos.  Sin  esa  protección  alcanzó  extraordinario  éxito 
el  Quijote,  y  con  la  del  Abad  de  Santa  Sofía,  Ascanio  Colonna,  no 
la  alcanzó  la  Calatea;  y  antes  de  hacerse  devoto  Cervantes,  á  lo 
menos  con  la  asiduidad  y  fervor  de  sus  últimos  años,  había  alcan- 
zado ya  la  protección  decidida  de  no  pocos  eclesiásticos.  Idea  pa- 
recida indicó  Quintana,  mirando  con  cierta  desdeñosa  compasión 
las  últimas  manifestaciones  de  la  piedad  de  Cervantes,  que  sólo  se 
explicaba  por  influjo  de  la  moda. 

No  hacen  mucho  favor  al  gran  ingenio,  ni  se  muestran  muy 
consecuentes  que  digamos  Quintana^  Navarro  Ledesma  y  cuantos, 
como  ellos,  alaban  como  es  justo  la  nobleza  del  alma  de  Cervantes 
y  exageran  su  independencia  y  despreocupación  de  carácter  hasta 
pintarle  como  el  censor  de  todas  las  preocupaciones  de  su  tiempo, 
y  aun  de  todas  las  preocupaciones  de  la  raza,  para  venir  á  atribuir- 
le luego,  ó  el  acto  de  más  refinada  y  calculada  hipocresía,  ó  un 
mezquino  servilismo  para  con  las  preocupaciones  corrientes.  No: 
prescindiendo  de  que  todo  hombre,  y  mucho  más  los  hombres  como 
Cervantes,  tienen  derecho  á  que  se  crea  en  la  sinceridad  de  sus  ac- 
tos, las  nobilísimas  declaraciones  del  Prólogo  de  las  Novelas  y  de 
la  dedicatoria  del  Persiles,  éstas  últimas  escritas  al  borde  del  se- 
pulcro 3'  con  plena  conciencia  de  la  proximidad  de  su  muerte,  jun- 
tamente con  todos  los  pormenores  conocidos  de  esta  época  de  su 
vida,  no  permiten  dar  á  este  fenómeno,  que  si  desde  el  punto  de 
vista  moral  puede  llamarse  la  conversión  de  Cervantes,  desde  el 
punto  de  vista  religioso  no  fué  sino  la  exaltación  de  sentimientos 
que  abrigó  toda  su  vida,  otra  explicación  que  la  natural  y  corrien- 
te en  su  tiempo  y  en  el  nuestro.  La  edad,  los  desengaños,  las  des- 
gracias de  familia,  la  soledad  del  hogar  obligan  á  volver  los  ojos  á 
Dios,  á  quien  se  olvida  fácilmente  en  la  prosperidad  y  la  dicha;  la 
nieve  de  las  canas  va  apagando  el  ardor  de  las  pasiones  y  dejando 
la  cabeza  libre  para  entregarse  á  los  graves  pensamientos,  5'  la  ve- 
cindad de  la  muerte  obliga  á  prepararse  en  serio  para  el  tremendo 
viaje  de  la  eternidad.  El  mismo  Quintana  lo  experimentó,  aunque 
tarde.  Un  gran  pensador  cristiano  lo  ha  dicho:  «á  la  hora  de  la 
muerte  los  católicos  estamos  en  mayoría»;  y  aplicándolo  al  caso, 
podíamos  añadir:  «en  el  siglo  XX,  como  en  el  siglo  XVII,  á  la  hora 
de  la  muerte,  el  fervor  religioso  siempre  es  de  moda».  Cervantes, 
que  pudo  ser  pecador,  pero  siempre  fué  creyente,  trató  de  ajusta r 
su  conducta  á  sus  creencias  y  aun  á  compensar  con  una  vida  ejem- 
plar sus  juveniles  devaneos,  cuando  se  convenció,  según  él  mistno 
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declara  en  un  pasaje  ya  citado,  de  que  «su  edad  no  estaba  ya  para 
burlarse  con  la  otra  vida." 

En  160S  fundaba  el  Ministro  de  la  Orden  Trinitaria,  Fray  Alon- 
so de  la  Purificación,  en  la  Iglesia  de  su  Convento  de  Madrid,  una 
Hermandad  y  Congreg-ación  de  Esclavos  del  Santísimo  Sacra- 
mento, como  desagravio  á  los  sacrilegios  cometidos  el  año  anterior 
en  Londres  contra  la  Sagrada  Eucaristía.  Patrocinada  la  Herman- 
dad por  el  gentilhombre  de  Cámara  y  regio  aposentador  D.  An- 
tonio de  Robles  y  Guzmán,  pronto  se  inscribió  en  ella  todo  lo  más 
florido  que  en  la  sangre  y  en  las  letras  encerraba  la  corte,  }-  entre 
is  nombres  gloriosos  que  figuraban  en  sus  listas,  aparecen  los  de 
Salas  Barbadillo,  Vicente  Espinel,  Quevedo,  Paravicino  y  el  gran 
Lope  de  Vega,  á  más  del  inmortal  de  Cervantes,  que  fué  el  primer 
literato  inscrito,  antes  de  cumplir  cuatro  meses  de  existencia  la 
Hermandad,  en  17  de  Abril  de  1609.  «Desde  aquel  punto— dice  el 
señor  Fernández  Guerra,  que  averiguó  este  dato  importantísimo 
del  autor  de  Don  Quijote— jsLmás  esquivó  molestia  Cervantes,  ni 
rehusó  fatiga,  ni  encargo  piadoso  ú  oficioso,  ni  olvidó  la  menor 
obligación  de  esclavo  fiel  y  verdadero  de  la  Ijívina  Majestad.  Pro- 
metió recibir  el  escapulario  de  la  Trinidad  Santísima,  y  con  reli- 
giosidad suma  vino  á  cumplirlo  durante  los  siete  años  que  le  res- 
taron de  vida:  oir  Misa  cada  día,  hacer  en  todos  ellos  por  la  noche 
examen  de  conciencia,  comulgar  dignamente  en  el  primer  domin- 
go de  cada  mes,  rezar  en  este  medio  tiempo  la  corona  de  flores,  no 
faltar  nunca  á  los  ejercicios  de  oración  y  disciplina  que  se  tenían 
lunes,  miércoles  y  viernes  en  la  Capilla  de  la  Congregación,  visi- 
tar los  hospitales  y  acompañar  el  cadáver  de  todo  hermano,  hon- 
rándole el  día  del  entierro»  (1).  En  las  actas  de  la  Congregación 
suena  más  de  una  vez  el  nombre  de  Cervantes,  sobre  todo  con  en- 
cargos literarios,  como  el  de  escribir  treinta  jeroglíficos  para  la 
solemne  función  celebrada  en  13  de  Mayo  de  1612,  y  á  las  justas  y 
Certámenes  promovidos  por  la  Asociación  contribuyó  con  poesías 
en  loor  del  Sacramento,  una  de  las  cuales  obtuvo  premioen  1609  (2), 
En  las  mismas  actas  se  hace  constar  que  con  humildad  extraordi- 


(1)  Cervantes  esclavo  del  Santísimo  Sacramento,  artículo  de  D.  Aureliano  Fernández 
Guerra  y  Orbe,  publicado  en  varias  Revistas  y  reproducido  por  el  Excmo.  P.  Cámara  en  la 
Revista  Agustiniana  (hoy  La  Ciudad  de  Dios),  vol.  IV,  18S2. 

(2)  En  la  Revista  Ae^nstiniana,  lugar  citado,  publicó  el  llorado  P.  Cámara  varias  poesías 
inéditas  al  Santísimo  Sacramento,  que  el  Sr.  Fernández-Guerra  ilustró  con  notas  y  atribuyó  á 
Cervantes.  El  Sr.  Cotarelo  cree,  sin  embargo,  que  se  equivocó  en  esta  atribución  el  doctísimo 
académico.  Véanse  las  Efemérides  Cervantinas,  pág.  230- 
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naria  rehuía  todos  los  carg-os  honoríficos,  hasta  el  punto  de  que 
sólo  faltaba  á  una  Junta  cada  año,  la  de  la  elección  de  oficios,  y  que 
entre  los  cuatrocientos  esclavos  de  la  Majestad  Divina,  era  Cer- 
vantes "uno  de  los  treinta,  pocos  más,  que  con  su  santo  celo  y  g^ran 
devoción  acuden  así  á  las  fiestas,  como  á  lo  demás  que  se  ofrece  á 
la  Cong-regación.» 

No  era  esta  devoción  gazmoña  ni  pesimista,  sino  serena  y  refle- 
xiva, como  lo  prueba  el  hecho  de  haber  conservado  en  medio  de 
ella  toda  la  frescura  y  lozanía  de  su  regocijado  ingenio.  Alternan- 
do con  sus  prácticas  devotas  escribía  la  segunda  parte  del  Quijote, 
muy  superior  á  la  primera,  y  si  no  escribía  también  del  todo,  lima- 
ba y  daba  á  la  estampa  las  Novelas  ejemplares,  las  Comedias,  los 
Entremeses  y  el  Vtaje  al  Parnaso,  amén  del  Perstles,  que  dedi- 
caba al  Conde  de  Lemos 

Puesto  ya  el  pie  en  el  estribo, 
con  las  ansias  de  la  muerte, 

al  día  siguiente  de  recibir  la  Extremaunción,  y  cuatro  antes  de  ex- 
pirar. Al  terrible  tráhce  se  preparó  el  gran  ingenio  con  resigna- 
ción tranquila,  sin  perder  un  átomo  de  su  buen  humor,  que  demues- 
tra todavía  en  esa  misma  notabilísima  dedicatoria,  y  más  aún  en  el 
regocijado  Prólogo  del  Persiles,  con  la  descripción  del  estudiante 
pardal  que  le  abrazó  en  el  camino  de  Esquivias,  descripción  in- 
concebible sin  la  resignación  cristiana  en  quien  se  veía  morir  y 
terminaba  diciendo:  «Adiós  gracias,  adiós  donaires,  adiós  regoci- 
jados amigos,  que  yo  me  voy  muriendo  y  deseando  veros  presto 
contentos  en  la  otra  vida.»  Pocos  días  antes,  el  2  de  Abril  de  1616, 
había  profesado,  postrado  ya  en  el  lecho  de  muerte,  en  la  venera- 
ble Orden  tercera  de  San  Francisco,  con  cuyo  hábito  fué  conduci- 
do el  cadáver  á  la  hoy  desconocida  sepultura  del  convento  de  las 
Trinitarias. 

Así,  cristianamente  fortalecido  con  los  últimos  sacramentos  de 
su  Santa  Madre  la  Iglesia,  recibiendo  en  el  lecho  de  muerte  las  úl- 
timas liberalidades  de  uno  de  sus  representantes  más  ilustres,  el 
Arzobispo  de  Toledo,  D.  Bernardo  de  Sandoval;  tranquilo  y  hasta 
jovial,  como  quien  confía  en  las  eternas  misericordias,  entregó  su 
espíritu  al  Señor  el  escritor  ilustre  gloria  de  España,  tan  grande 
por  su  cristiana  muerte  como  por  sus  imperecederos  escritos. 

P.  Conrado  Muiños  S.^enz, 

(Coiüinuaid).  O.  S.  A. 


REVISTA  CIENTÍFICA 
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FISIOLOGÍA  ALIMENTiaA.— LA  TUBERCULOSIS 


Al  llegar  á  este  punto,  aunque,  para  no  ser  molestos,  desistimos  de 
enumerar  otras  enfermedades  contagiosas  que  pueden  venimos  tam- 
bién por  el  mismo  conducto  que  las  apuntadas  anteriormente,  no  debe- 
mos pasar  en  silencio  la  importantísima  y  transcendental  cuestión  de  la 
tuberculosis,  no  tanto  porque  se  relaciona  muchísimo  con  nuestro  tema, 
según  lo  hemos  de  ver,  cuanto  porque  es  asunto  de  actualidad  perma- 
nente, que  no  pasará  de  moda,  si  así  puede  decirse,  ni  mucho  menos 
caerá  en  el  olvido  por  espacio  de  incontables  años.  Por  lo  que  á  Espa- 
ña toca,  la  materia  reviste  novedad  de  palpitante  interés,  puesto  que 
bien  poco  hace  que  la  Junta  central  de  la  Asociación  general  antitu- 
berculosa española  convocó  á  la  flor  y  nata  de  la  aristocracia  madri- 
leña y  á  los  más  conspicuos  representantes  de  la  política  y  de  la  medi- 
cina, para  celebrar  en  el  Teatro  Real  una  reunión,  con  el  fin  de  trazar 
algunas  líneas  generales  de  propaganda  antituberculosa  y  de  producir 
con  ese  objeto  entusiasmo  en  las  personas  públicas  de  acción  y  de  in- 
fluencia. Por  lo  mismo  que  vamos  á  la  zaga  de  las  naciones  cultps 
europeas  respecto  de  la  propaganda  antituberculosa,  ahora  que  se  ad- 
vierte el  generoso  despertar  de  profundo  letargo,  después  que  la  evi- 
dencia se  nos  entra  por  los  ojos,  es  de  todo  punto  necesario  no  desper- 
diciar esta  ocasión  para  infundir  en  el  ánimo  de  los  hombres  de  buena 
voluntad  el  convencimiento  de  que  todos  tenemos  gravemente  ame- 
nazada la  salud,  porque  el  peligro  nos  rodea  y  aguarda  en  todas  par- 
tes, y  en  él  nos  va  la  vida,  si  á  tiempo  no  tratamos  seriamente  de  con- 
jurarle con  empeñada  resolución.  Pues  es  certísimo  que,  según  la  idea 
que  nos  hayamos  formado  de  una  enfermedad  infecciosa,  respecto  de 
su  gravedad  y  contagio,  así  suele  ser  la  viveza  de  la  aprensión  que  nos 
asalta  á  vista  de  su  presencia  inesperada;  por  eso,  cuando  aparece  de 
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improviso  el  cólera  sembrando  el  exterminio  en  alguna  ciudad,  sus?- 
habitantes,  si  pueden,  huyen  presurosos,  jadeantes  de  desaliento  y  so~ 
brecogidos  de  terror;  y  no  digamos  nada  si  importada  por  un  barco, 
arriba  á  cualquier  puerto  la  terribilísima  y  espantosa  peste  bubónica, 
porque  entonces,  puestas  en  agitada  conmoción  las  naciones  circun- 
vecinas al  lugar  donóle  ha  surgido  la  pestilencia,  se  aperciben  tan  es- 
tudiosamente á  la  lucha,  tomando  todas  las  precauciones  posibles  para 
ahogar  al  monstrua  pestilencioso  con  las  primeras  víctimas,  como  si  se 
prestaran  á  detener  y  á  afrontar  á  una  imponente  y  asoladora  irrup- 
ción de  bárbaros;  y  bien  se  sabe  que  de  ese  modo  se  ha  logrado  algu- 
nas veces  reprimir  la  propagación  de  tan  mortífera  peste. 

El  buen  criterio  del  vulgo,  que  suele  ser  muy  observador,  ha  reco- 
nocido desde  tiempo  inmemorial  que  la  tisis  es  de  suyo  pegajosa,  como 
familiarmente  se  dice;  pero  no  obstante  de  comprobarlo  bien  clara- 
mente la  experiencia,  casi  todos  los  médicos  de  las  centurias  pasadas, 
apoyados  con  ciega  fe  en  los  inseguros  dogmas  de  la  ciencia  positiva 
contemporánea,  que  nació,  vive  y  se  nutre  de  numerosas  hipótesis,  de- 
fendieron que  aquella  enfermedad  no  era  pegadiza;  y  fué  necesario 
que  descubrimientos  posteriores  patentizaran  de  tal  modo  su  etiología 
y  patogenia,  que  dieran  al  traste  con  la  antigua  opinión;  y  aun  así  y 
todo,  no  falta  en  el  día  algán  incrédulo  rezagado.  Al  gran  Laennec, 
que  en  su  Traite  de  V  auscultation  medíate  (1816),  enseñó  y  preconizó 
ese  método',  tan  natural  como  instructivo,  de  diagnóstico,  se  debe  la 
creación  (1819)  de  la  nosografía  (del  gr.  voaoír,  enfermedad,  y  vf°'?^'^.  des- 
cribir) de  la  enfermedad  tuberculosa,  cuya  unidad  estableció  sólida- 
mente, probando  que  su  producto  patológico,  denominado  tubérculo, 
puede  desarrollarse  en  todos  los  órganos  del  cuerpo;  así  que  se  halla 
haciendo  necropsias,  lo  mismo  en  los  pulmones  y  en  el  peritoneo  que 
en  el  cerebro,  en  el  hígado  y  en  el  bazo.  Y  en  este  punto  hay  que  re- 
conocer la  egregia  figura  del  eminente  médico  nombrado,  que  dio  tal 
impulso  á  la  nosología  de  la  tuberculosis,  que  todos  sus  incontables 
sucesores,  no  solamente  no  la  hicieron  adelantar  un  paso,  á  pesar  de 
conocer  los  grandes  progresos  anatomopatológicos  y  dedicarse  á  las 
nacientes  investigaciones  microscópicas,  sino  que  el  célebre  Virchow 
la  hizo  retroceder,  rompiendo  su  unidad  nosográfica  establecida  por 
Laennec,  para  distinguir  dos  especies  de  tuberculosis:  la  forma  caseo- 
sa y  la  forma  tuberculosa  propiamente  dicha;  y  como  el  prestigio  dci 
fundador  de  la  patología  celular  era  tan  grande  y  estaba  universal- 
mente  reconocido,  los  médicos  abrazaron  ciegamente  y  defendieron 
con  fidelidad  su  opinión  errónea.  Calcúlese  lo  aferrados  que  á  esta 
doctrina  falsa  estarían  los  patólogos  y  cuál  sería  la  fuerza  de  la  opi- 
nión común  que  negaba  el  contagio  de  la  tuberculosis,  cuando  en  18(\"), 
con  motivo  de  haber  inoculado  esputos  de  tísicos  á  conejos  que  de  re- 
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sultas  murieron  tuberculosos,  comunicaba  Villemin,  gozoso  de  entu- 
siasmo, sus  halagüeñas  y  afortunadas  experiencias  á  la  Real  Academia 
de  Medicina  de  París;  sus  miembros  no  sólo  oyeron  con  frialdad  la  co- 
municación de  Villemin,  sino  que  la  condenaron  todos  por  anticientí- 
fica y  revolucionaria,  distinguiéndose  entre  los  académicos  por  lo  ru- 
damente que  la  combatieron  Pidoux,  Béhier,  Piorry,  Guéneau  de  ^fu- 
ssy  y  Hardy.  Y  tan  pegados  estaban  á  las  antiguallas  de  una  tradición 
infundada,  y  tan  enemigos  eran  de  novedades  científicas,  que,  además 
de  levantarse  los  contemporáneos  á  protestar  contra  las  nuevas  ense- 
ñanzas de  Villemin,  hicieron  encarnizada  guerra  á  la  teoría  microbia- 
na de  las  enfermedades  infecciosas,  que  acababa  de  fundamentar  el 
celebérrimo  Pasteur,  siendo  los  más  significados  en  esta  oposición 
Peter  y  Pidoux,  cuyas  refutaciones  fueron  tan  extremosas  y  tan  faltas 
de  lógica  y  de  raciocinio,  que,  de  ser  la  tisis  contagiosa,  escribía  Peter 
que  «ni  habría  estudiantes  de  medicina,  ni  enfermos,  ni  enfermeros; 
pues  no  quedaría  viviente  y  las  ciudades  serían  vastos  cemente- 
rios» (¡!);  así  como  opinaba  Pidoux  que  eran  «nefastas  las  ideas  de  Pas- 
teur y  que  si  cada  enfermedad  tiene  por  causa  un  germen  específico, 
habría  también  su  vacuna  correspondiente  y  cesaría  entonces  el  pro- 
greso de  la  medicina. >  Pero  como  al  fin  y  al  cabo  la  verdad  llega  siem- 
pre á  triunfar,  aunque  los  no  contagionistas  se  conservaban  firmes  en 
su  parecer,  á  pesar  de  que  todas  las  experiencias  efectuadas  con  ese 
objeto  daban  resultados  manifiestamente  contrarios,  tuvieron,  por  úl- 
timo, que  rendirse  á  la  evidencia;  pues  Roberto  Roch,  siguiendo  las 
doctrinas  pasteurianas,  descubrió  en  1882  el  microbio  patógeno  de  la 
tuberculosis;  y  este  descubrimiento  memorable,  á  la  vez  que  afianza- 
ba definitivamente  la  opinión  de  los  contagionistas,  representada  por 
Villemin,  dirimía  para  siempre  una  contienda  estéril. 

Xts  hemos  detenido  de  propósito  á  reseñar  brevemente  la  historia 
de  la  etiología  de  la  tuberculosis,  más  que  por  los  curiosos  episodios 
que  la  amenizan  y  dan  útiles  enseñanzas  psicológicas,  por  acabar  de 
convencer  á  los  que  duden  todavía  del  contagio  de  esta  enfermedad. 

El  bacilo  de  Koch  es  de  la  forma  de  un  filamento,  que  tiene  3  á  ó  u. 
de  largo  y  0,3  ¡j-  á  0,4  ¡x  de  grueso,  que  carece  de  movilidad  propia,  se 
reproduce  por  esporos  y  que  puede  producir  tubérculos  en  todos  los 
órganos  de  la  economía.  Téngase  muy  en  cuenta  que  lo  mismo  que  la 
inmensa  mayoría  de  los  microbios,  es  muy  fecundo:  pues  baste  decir 
que  Marschall  Ward,  examinando  un  bacilo  del  agua,  le  vio  fragmen- 
tarse en  treinta  y  cinco  minutos,  de  tal  manera  que  al  cabo  de  doce  ho  - 
ras  un  solo  individuo  puede  engendrar  á  ese  paso  4.000.000  de  bacilos; 
y  apoyan  este  procedimiento  experimental  de  cálculo  Buchner,  Lon- 
gard  y  Riedlin,  que  han  estudiado  con  igual  propósito  el  vibrión  colé- 
rico que,  según  las  condiciones  de  cultivo  le  sean  más  ó  menos  favo- 
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rabies,  emplea  sólo  de  una  generación  á  la  siguiente  de  diecinueve  á 
cuarenta  minutos.  A  semejanza  de  muchos  microorganismos  patóge- 
nos que  dan  origen  á  sendas  infecciones,  envenenando  el  órgano  que 
invaden,  conforme  á  la  fórmula  clásica:  el  microbio  produce  la  enfer- 
medad por  medio  de  su  toxina,  fórmula  bastante  limitada,  según  las 
experiencias  de  A.  Charrin,  el  bacilo  de  Koch,  penetrando  como  pa- 
rásito en  un  organismo,  le  causa  una  verdadera  toxhemia,  que  en  bre- 
ve le  conduce  á  la  anemia  y  á  la  consunción;  pues  las  toxinas  bacteria- 
nas suelen  ser  tan  activas.y  enérgicas,  que  una  milésima  de  miligra- 
mo de  toxina  tetánica  basta  para  dar  la  muerte  á  un  hombre  de  60 
kilos. 

(Continuará). 


El  veneno  de  las  abefas.— Nadie  duda  que  las  abejas  tienen  por 
arma  defensiva  un  agudísimo  aguijón  venenoso,  que  parece  una  saeta 
enherbolada,  pues  cualquiera  sabe  que,  á  consecuencia  de  su  dolorosa 
punzadura,  sobreviene  de  seguida  la  hinchazón,  que,  con  los  efectos 
que  la  acompañan,  confirma  de  modo  inequívoco  la  creencia  general 
de  que  aquellos  insectos  melíferos  poseen  funciones  envenenadoras. 
Su  incansable  laboriosidad,  su  perfecta  organización  social,  sus  sa- 
pientísimos instintos  y  la  utilidad  de  sus  productos,  han  llamado  po- 
derosamente la  atención  de  los  hombres  observadores,  y  en  todos  los 
tiempos  han  contemplado  muchos  sabios  las  ordenadas  repúblicas  de 
las  solícitas  abejas,  para  ver  prácticamente  resueltos  intrincados  y 
muy  difíciles  problemas  de  Matemáticas,  de  Economí?,  áe.  Higiene  y 
de  Meteorología;  por  eso  dedicaron  sus  desvelos  á  su  curioso  y  atrac- 
tivo estudio  Pappus  en  el  siglo  IV  antes  de  la  Era  cristiana,  Maraldi- 
Réaumur,  Mac-Laurin,  Castillon  y  Lhuillier,  en  el  siglo  XVIII,  y  pos- 
teriormente Brougham,  Terquem,  Francisco  Huber,  Dzierzon,  John 
Lubbock,  Hermann  MüUer,  Pérez,  Gastón  Bonnier,  G.  de  Layens, 
H.  Fabre,  Wheeler,  Leuckart,  Forel,  Siebold,  Petrunkewitsch,  etc. 
Pero,  sin  duda,  las  facultades  prodigiosas  de  estos  himenópteros  lian 
absorbido  la  atención  de  los  pensadores  de  modo  que  se  ha  dado  poca 
importancia  al  estudio  de  su  venenosidad;  así  es  que  vamos  á  dar  cuen- 
ta de  las  conclusiones  que  Phisalix  ha  formulado  sobre  este  punto, 
aunque  no  ha  llevado  todavía  hasta  el  último  término  sus  experiencias 
y  análisis. 

El  veneno  de  los  ápidos  se  atribuye  generalmente  al  ácido  fórmi- 
co, el  cual  no  solamente  les  sirve  de  defensa,  sino  que  como  antipú- 
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trido  y  antiíermentescible  que  es,  dicen  que  contribuye  á  preservar 
la  miel  de  la  fermentación.  Suponen  P.  Bert,  Cloez  >  Lauger  que  el 
-principio  activo  del  veneno,  tanto  de  la  abeja  ordinaria  CApis  mellifi- 
ca),  como  de  la  Xilócopa  (del  griego  $óaov,  madera,  y  /.órito,  cortar,  ta. 
ladrar)  (Xilócopa  violácea),  tiene  una  composición  de  forma  básica, 
que  es  soluble  en  los  ácidos  y  que  se  precipita  con  el  amoniaco;  Phi- 
salix  opina,  en  cambio,  que  debe  de  ofrecer  mayor  complejidad,  pre- 
cisamente porque  dimana  de  dos  glándulas  distintas;  y  á  comprobar 
su  manera  de  ver  ha  dirigido  sus  investigaciones,  siguiendo  un  mé- 
todo fisiológico.  La  circunstancia  de  ser  el  gorrión  muy  sensible  á  la 
picadura  de  abeja,  ha  movido  á  Phisalix  á  elegirle  como  víctima  de 
sus  crueles  experiencias;  y,  al  efecto,  concebido  y  realizado  el  modo 
de  que  varias  abejas  clavaran  á  uno  el  pecho  con  sus  penetrantes  agui- 
jones, se  manifestaron  bien  pronto  en  el  mísero  pajarillo  síntomas  cla- 
ros de  intoxicación,  pues  le  sobrevino  una  paresia  progresiva,  le  en- 
traron temblores  que  le  agitaban  todo  el  cuerpo,  le  acometió  profundo 
sopor,  le  petrificó  la  parálisis,  y  sin  hacerse  esperar  vino  en  menos  de 
tres  horas  la  muerte,  causada  por  asfixia.  La  autopsia  descubrió  luego 
que  estaba  negra  la  sangre  del  corazón,  lo  cual  confirmaba  que  el  ve- 
neno había  atacado  al  sistema  nervioso,  y  principalmente  al  centro 
respiratorio.  Una  vez  estudiados  los  efectos  fisiológicos  de  la  substan- 
cia venenosa,  era  preciso,  para  llevar  á  cabo  la  obra  comenzada,  ana- 
lizar la  composición  de  aquélla,  y  para  eso,  el  citado  toxicólogo,  luego 
de  extraído  el  aparato  venenoso,  previa  la  anestesia  clorofórmica  de 
algunas  abejas,  le  sumergió  en  agua  destilada,  por  la  que  no  tardó  en 
difundirse  el  tóxico,  que  le  comunicó  tinte  lechoso.  Esta  disolución 
así  preparada,  que  parece  neutra,  en  cuanto  que  azula  el  tornasol, 
inoculándosela  al  passer  domesticus,  aparecen  las  tres  fases  indica- 
das de  envenenamiento:  parética,  convulsiva  y  paralítica,  correspon- 
dientes á  sendos  principios  tóxicos. 

Para  pader  distinguir  por  separado  la  acción  de  cada  una  de  las 
tres  substancias  activas,  Phisalix  ha  sometido  la  disolución  venenosa 
á  diferentes  grados  de  temperatura,  é  inoculándola  en  cada  caso  á  un 
gorrión,  ha  observado  los  efectos  fisiológicos.  En  efecto,  calentado  el 
líquido  de  prueba  hasta  100  grados  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora, 
ni  produce  paresia,  ni  ocasiona  la  muerte;  sometido  al  mismo  calor 
durante  media  hora,  también  desaparecen  particularmente  los  fenó- 
menos convulsivos;  pero  en  ambos  casos  queda  en  actividad  la  fase 
paralítica,  la  cual  no  se  presenta,  cuando  la  substancia  inyectada  ha- 
bía sido  previamente  sometida,  por  espacio  de  quince  minutos,  á  un  ca- 
lentamiento de  150°  en  un  tubo  cerrado,  porque  entonces  el  vene- 
no queda  completamente  neutralizado  é  inactivo.  De  donde  se  sigue 
que  son  tres  los  principios  tíficos,  á  saber:  el  ñogógeno,  el  convulsivo 
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y  el  paralizante;  pero  debe  advertirse  que  el  primero  suele  manifestar- 
se sólo  por  su  acción  urente  en  el  hombre,  porque  de  hecho  le  produce 
ardorosa  hinchazón,  y  los  otros  dos  no  se  neutralizan  entre  sí,  á  causa 
de  que  no  obran  simultáneamente.  Y  puesto  que  las  substancias  vene- 
nosas, por  lo  visto,  son  tres  y  las  glándulas  productoras  no  son  más 
que  dos,  era  necesario  determinar  la  procedencia  de  aquéllas  para 
•completar  el  estudio  fisiológico  emprendido;  y  para  lograrlo,  una  vez 
sabido  que  dichas  glándulas  dan  respectivamente  productos  ácidos  y 
productos  alcalinos,  y  en  consecuencia,  aislados  é.tos  para  experimen- 
tar sus  propiedades,  el  mencionado  Phisalix  dedujo  de  sus  experien- 
cias que  la  glándula  acida  segrega  por  de  pronto  la  substancia  flogó- 
gena y  el  principio  narcótico;  así  es  que  supuso  por  remoción  que  el 
producto  convulsivo  proviene  de  la  glándula  alcalina. 

Contra  la  picadura  de  abeja  se  han  señalado  varios  remedios,  al- 
gunos que  pudiéramos  llamar  caseros,  que  á  poca  costa  se  pueden  te- 
ner á  mano,  y  otros  de  carácter  químico:  entre  los  primeros  se  cuen- 
tan jugo  de  adormidera,  de  tabaco  y  de  algunas  plantas  aliáceas,  agua 
con  vinagre,  ron,  aguardiente,  agua  de  Seltz,  arcilla,  etc.,  y  entre  los 
segundos  se  recomiendan  disolución  al  5  por  100  de  clorhidrato  de  co- 
caína para  aplacar  el  dolor,  inyecciones  de  una  disolución  de  perman- 
ganato  de  potasa  al  2  ó  3  por  100,  acetato  de  alúmina,  y  principalmen- 
te amoniaco  disuelto  en  agua  en  una  proporción  de  10  por  100;  pero  sa- 
bido es  que  antes  de  aplicar  esos  ú  otros  remedios  á  la  herida,  se  debe 
sacar  de  ella  el  aguijón.  Como  de  apéndice  de  lo  dicho  y  digamos  que 
como  para  endulzorar  la  materia,  á  trueque  de  que  no  se  nos  arguya 
que  sólo  hablamos  de  la  cualidad  antipática  de  las  abejas,  siendo  así 
que  todas  sus  habilidades  se  caracterizan  por  lo  útiles  y  admirabilísi- 
mas, vamos  á  apuntar  rápidamente  las  últimas  conclusiones  que  aca- 
ba W.  A.  Selser  de  deducir  de  los  trabajos  que  ha  hecho  acerca  de  la 
composición  de  la  miel.  Esta  substancia  semilíquida,  de  color  amari- 
llo típico,  formada  de  glucosa  dextrógira,  de  azúcar  de  caña  y  de  azú- 
car invertida  y  que  contiene  además  ácidos  libres  y  materias  aromá- 
ticas, es  un  producto  característicamente  dulce  que  las  abejas  fabri- 
can, mediante  laboraciones  digestivas,  con  el  néctar  que  liban  de  las 
flores.  Stegún  los  recientes  estudios  del  químico  inglés  citado,  el  jugo 
azucarado  que  los  insectos  melíferos  extraen  de  los  nectarios,  es  líqui- 
do de  poca  fragancia,  que  luego  de  ingerido  en  el  buche  de  la  abeja, 
experimenta  algunas  transformaciones  químico-ñsiológicas;  pues  en 
dicho  estómago  se  producen  levulosa  y  dextrosa  á  expensas  de  las  se- 
creciones que  proceden  de  las  glándulas  de  la  cabeza  y  del  tórax  del 
laborioso  insectillo,  dando  como  último  producto  la  miel,  pero  no  en  el 
mismo  estado  en  que  la  vemos  ordinariamente,  porque  después  que  ha 
sido  depositada  por  la  abeja  en  las  celdillas  de  la  cera,  se  va  evapo- 
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rando  á  impulsos  de  la  accióa  mecánica  de  las  alas  de  las  obreras, 
hasta  que  pierde  50  por  100  de  su  peso;  y  en  esta  forma  encerrada  en 
los  alveolos  del  panal,  queda  la  miel  constituida  de  una  pasta  sólida  en 
la  proporción  de  75  á  85  por  100  y  de  cierta  cantidad  de  agua  que  re- 
presenta el  resto  de  la  masa. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 


REVISTA  DE  REVISTAS 


Razón  y  Pe.— Junio  de  1905.— Madrid. 

Cuestiones  apologéticas.  Sistemas,  por  Modesto  Fernández . —En  el 
presente  artículo,  introducción  á  un  trabajo  sobre  la  Inmanencia,  ex- 
pone su  autor  el  concepto  verdadero  de  apologética,  que  distingue  del 
de  apotbgia.  No  debe  llamarse  apologética  cualquier  tratado  que  de- 
fienda las  verdades  religiosas  contraías  impugnaciones  de  los  herejes, 
sino  más  bien  apología;  pues  los  Apóstoles,  entre  ellos  San  Pedro,  y 
los  Santos  Padres,  como  San  Justino,  así  la  llamaron.  La  apologética 
no  se  refiere  á  la  defensa  de  estas  verdades  en  particular,  sino  que 
trata  la  cuestión  defendiendo  la  causa  del  catolicismo  y  cristianismo 
en  sus  fundamentos,  y  así  puede  definirse  Scientia  fundamentorum 
verae  religionis.  Por  consiguiente,  la  defensa  qiie  hace  la  apologética 
es  de  una  manera  general,  tratando  los  dogmas  considerados  en  con- 
junto, exponiendo  razones  más  filosóficas  que  teológicas,  las  cuales 
puedan  convencer  á  los  incrédulos  y  confirmar  á  los  creyentes.  La  di- 
ferencia, pues,  que  existe  entre  apologética  y  apología,  es  puramente 
accidental;  se  refiere  solamente  al  modo  de  tratarla  cuestión;  presen- 
tando la  apologética  los  argumentos  fundados  en  las  excelencias  in- 
trínsecas del  cristianismo,  en  la  completa  armonía  de  las  verdades 
que  enseña  con  los  descubrimientos  de  las  ciencias,  y,  por  último,  en 
la  rápida  propagación  del  cristianismo.  De  aquí  se  deduce  una  dife- 
rencia casi  esencial  con  relación  á  la  teología,  porque  ésta  discute  las 
opiniones,  presenta  las  verdades  y  defiende  los  dogmas  con  argumen- 
tos todos  fundados  en  la  revelación;  en  cambio,  la  apologética  exami- 
na si  esa  revelación  ó  tradición  es  de  origen  divino  ó  puramente  hu- 
mano. 

Después  trata  á  la  ligera  las  principales  soluciones  que  los  autores 
han  dado  sobre  el  método  de  Inmanencia  de  M.  Blondel,  sistema  funda- 
do en  este  principio:  «nada  puede  admitir  el  hombre  que  no  salga  del 
mismo  hombre  y  que  de  alguna  manera  no  corresponda  á4a  necesidad 
de  expansión  de  su  espíritu;  de  suerte  que  no  hay  hecho  histórico,  ni  en- 
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señanza  tradicional,  ni  precepto  venido  de  fuera,  que  deba  admitirse, 
ni  como  verdad,  ni  como  obligación,  si  de  algún- modo  no  es  autónomo». 
No  pudiendo  explicar  Blondel  con  este  principio  lo  sobrenatural,  ni 
divino,  lo  considera  como  una  exigencia  del  pensamiento  y  que  «el 
progreso  de  nuestra  voluntad  nos  obliga  á  confesar  nuestra  insufi- 
ciencia, nos  conduce  á  sentir  la  necesidad  de  un  auxilio  y  nos  hace  ap- 
tos, no  á  producirlo  y  definirlo,  sino  á  reconocerlo  y  recibirlo». 


Revista  de  Hrchivos,  Bibliotecas  y  Museos.— Marzo-Abril,  de  1905.— Madrid. 

Leyendas  del  último  Rey  Godo,  por  Juan  Menéndez  Pidal.— Exami- 
nado en  artículos  anteriores,  de  alguno  de  los  cuales  hemos  dado  cuen- 
ta ya,  cómo  nació  y  ha  ido  desarrollándose  con  el  tiempo  la  famosa  le- 
yenda de  D.  Rodrigo  y  la  Caba,  estudia  en  el  presente  el  Sr.  Menéndez 
Pidal  la  Crónica  de  1344,  donde  se  aumentan  mucho  los  detalles  y  cir- 
cunstancias de  aquella  leyenda.  Según  dicha  Crónica,  se  sabe  cómo 
D.  Rodrigo  se  enamoró  de  Alataba;  ésta  tenía  una  amiga  llamada  Al- 
quila, que  le  preguntó  lo  que  le  ocurría,  y  Alataba  puso  á  su  amiga  al 
cabo  de  todo,  y  no  fió  poco  de  ella,  pues  ni  á  su  padre  había  revelado 
aquel  secreto,  por  temor  de  que  la  desamparase,  creyéndola  culpada. 
La  convenció  Alquifa  Je  que  era  necesario  enterar  al  Conde  del  asun- 
to, y  entre  las  dos  redactaron  una  carta  «Al  honrrado,  sesudo  é  pres 
(,iado  e  temido  señor  padre,  conde  don  Julliano».  Apenas  lee  Julián  la 
carta,  sin  manifestar  á  nadie  el  caso,  se  viene  á  Toledo,  recoge  á  su 
hija,  y  ambos  se  embarcan  para  Ceuta.  Reúne  el  Conde  allí  amibos, 
confidentes  y  deudos  para  exponer  á  su  consideración  la  afrenta  reci- 
bida; y  cuando  en  ello  estaban,  aparece  en  la  sala  del  consejo  la  Con- 
desa, sabedora  ya  del  hecho  afrentoso  por  confesión  de  su  hija,  é  in- 
dignada y  llorosa  increpa  á  su  marido  estimulando  su  encono,  y  pro- 
voca á  todos  á  la  venganza.  Pídeles  Julián  que  le  aconsejen  cómo 
obrará  mejor;  parientes  y  amigos,  se  miran  unos  á  otros,  sin  saber  qué 
decir,  considerando  la  gravedad  del  trance,  y  sólo  el  Príncipe  extran- 
jero Ricaldo,  que  por  amor  de  la  hija  del  Conde  servía  á  éste  con  cien 
caballeros,  se  puso  en  pie  y,  sañudo  el  semblante,  dijo  que  iba  á  hablar 
ya  que  los  otros  callaban;  hostigó  al  Conde  para  que  moviese  guerra 
al  Rey,  y  se  ofreció  á  seguirle  con  doscientos  hijosdalgo.  No  pudo  es- 
cucharle en  silencio  don  Xinion,  hombre  sesudo  y  diestro  en  las  ar- 
mas, el  cual,  con  prudentes  razones,  justifica  su  parecer  de  que  el 
Conde  debería  fiar  su  derecho  sólo  á  Dios  y  no  tomar  venganza  por  sí 
mismo  quebrantando  las  promesas  de  fidelidad.  Este  discurso  encien- 
de aún  más  los  odios  de  la  madre  de  Alataba,  que  se  revuelve  contra 
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don  Ximon:  dirígese  después  con  ánimo  varonil  á  su  marido  para  su- 
plicarle que  la  deje  á  ella  volver  por  sa  honra;  y  pone  en  sus  palabras 
tanta  pasión,  que  cae  desmayada  al  suelo.  Confórtgila  su  primo-herma- 
no Anrique.  Como  las  circunstancias  eran  poco  favorables  para  se- 
guir tratando  del  negocio,  disponen  de  común  acuerdo  la  reunión  para 
el  día  siguiente,  y  en  ella  el  Conde  D.Julián,  con  2.000  caballeros,  de- 
cide al  fin  guerrear  contra  su  soberano.  Esto  es,  en  resumen,  lo  que 
dice  la  Crónica  de  1344. 

Cree  el  Sr.  Menéndez  Pidal  que  esta  relación  es  fragmentaria,  pues 
de  otro  modo  no  se  explica  que,  dando  nombre  á  todos  los  personajes 
que  intervienen,  solamente  calle  el  de  la  Condesa.  Tampoco  trae  el 
capítulo  de  las  bodas.  Cree  también  que  esta  relación  procede  del  mis- 
mo origen  que  la  inserta  en  la  Crónica  del  moro  Rasis  y  de  la  misma 
se  valió  el  canciller  Ayala  para  su  Crónica  del  Rey  D.  Pedro,  en  que 
habla  de  la  invasión  de  los  árabes.  Llama  á  la  Condesa  Frandina, 
pero  va  en  contra  del  origen  común  al  decir  que  era  hermana  del  Ar- 
zobispo D.  Opas,  y  que  D.Julián  era  de  linaje  romano.  Esto  parece  in- 
dicar que  había  otra  fuente  común,  puesto  que  lo  mismo  dijeron  des- 
pués, sin  consultar  la  obra  de  Ayala,  Rodríguez  de  Almela  y  Lope 
García  de  Salazar.  Cree  igualmente  el  articulista  que  tales  relaciones 
proceden  de  cantares  épicos,  aunque  faltan  elementos  de  juicio  para 
afirmarlo  ó  negarlo  en  general  de  un  modo  absoluto.  No  obstante,  el 
matrimonio  de  D.  Rodrigo  con  la  hija  del  Rey  de  África  parece  tener 
relación  con  el  Anséis  de  Cartago,  y  en  cuanto  al  consejo  y  delibera- 
ción que  D.  Julián,  después  de  volver  al  África,  celebra  con  sus  par- 
ciales, véase  el  siguiente  juicio  del  Sr.  Menéndez  Pelayo:  «Todo  lo  que 
el  Conde  y  su  mujer  y  sus  amigos  dicen  en  este  consejo,  tiene  un  sabor 
muy  pronunciado  de  cantar  de  gesta,  y  aun  me  parece  notar  en  algu- 
nos puntos  rastros  de  versificación  asonantada.»  Y  en  efecto,  en  la  re- 
lación de  la  Crónica  de  1344  abundan  las  series  de  asonantes,  como  lo 
demuestra  el  articulista. 

Otra  fase  notable  sufrida  por  la  relación  de  D.  Rodrigo,  fué  en  los 
siglos  XIV  y  XV",  en  que  predomina  la  influencia  llamada  monacal.  En 
general  se  disculpa  á  D.  Rodrigo,  y  la  catástrofe  nacional  de  la  inva- 
sión de  los  árabes,  se  hace  caer  sobre  el  malvado  y  cruel  Witiza.  Así 
lo  hacen  San  Pedro  F^ascual,  Díaz  Gámez,  el  autor  de  la  Estoria  de  los 
godos  y  otros.  Se  comparó  con  los  relatos  bíblicos  de  David  y  Salomón, 
acomodándoles  en  todas  sus  circunstancias. 


La  Quinzainc— 16  de  Mayo  de  1905.— París. 

El  problema  de  Asia,  por  Carlos  Dupuis.— Los  destinos  del  Asia 
son  desconocidos,  y  teniendo  en  cuenta  la  apatía  guerrera  de  los  chi- 
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nos  y  su  estancamiento  tradicional,  no  era  difícil  conjeturar  su  próxi- 
ma repartición  entre  las  potencias  europeas.  Pero,  á  partir  del  choque 
formidable  que  estalló  entre  el  Japón  y  Rusia,  y  el  alarde  enorme  que 
•aquella  nación  ha  manifestado  de  energías  y  pericia  militar,  ha  cam. 
biado  profundamente  el  aspecto  del  porvenir  de  China,  pues  las  victo- 
rias inesperadas  del  Imperio  del  Sol  naciente,  le  colocan  en  condicio- 
nes de  influir  de  modo  preponderante  en  el  porvenir  del  Celeste  Impe- 
rio, educándole  en  los  métodos  y  táctica  militar  modernos.  Hoy  existe 
visible  aproximación  entre  chinos  y  nipones  respecto  á  la  educación 
intelectual  y  guerrera  de  los  hijos  del  Celeste  Imperio,  instruidos  mu- 
chos de  ellos  en  las  Universidades  de  Tokio  y  Kioto;  delegados  japone- 
ses y  oficiales  de  su  ejército  aleccionan  á  los  chinos,  quienes,  impresio- 
nados por  las  victorias  de  su  antigua  rival,  conciben  esperanzas  de 
verse  libres  del  odiado  europeo,  sin  retroceder  un  paso  en  el  camino 
comenzado  del  progreso  moderno,  puesto  que  los  japoneses  han  demos- 
trado aptitudes  y  competencia  para  instruirles  en  las  artes  industriales 
de  Europa.  Esta  alianza  de  China  y  el  Japón  ha  de  ser  perjudicial  á  las 
naciones  de  Europa,  ya  que  el  solo  hecho  de  su  aproximación  consti- 
tuye una  lección  amarga  contra  la  interesada  política  occidental,  y 
señala  el  principio  de  su  futura  expulsión  de  los  mares  de  China.  La 
derrota  de  Rusia  es  la  derrota  de  Europa,  el  desastre  de  la  política  de 
la  raza  blanca,  humillada  por  la  raza  amarilla. 

La  diplomacia  del  Japón  no  se  satisface  con  derrotar  á  Rusia,  sino 
que,  como  afirma  el  Conde  Kodama,  pretende  hacer  de  Formosa  punto 
de  partida  hacia  el  Sur,  amenazando  á  los  pueblos  europeos  que  tienen 
posesiones  en  Asia:  si  difiere  la  conquista  de  la  Indo-China  sólo  es 
hasta  que  Francia  termine  por  organizaría.  En  caso  de  ser  derrotados 
por  los  rusos,  habrían  demostrado  á  Europa  la  existencia  de  un  nuevo 
factor  en  las  cuestiones  internacionales,  dirigirían  sus  ambiciones  á 
la  Indo-China,  Filipinas,  Borneo,  Sumatra,  sin  que  Inglaterra  se  opu- 
siera, porque  alejaba  de  sí  el  peligro  que  ella  misma  siente  próximo. 
Las  naciones  de  Europa  pueden  contrarrestar  con  ventaja  el  peligro; 
pero  sus  divisiones  presagian  sus  futuros  desastres  en  los  mares  de 
China.  Los  anglo-sajones  no  creen  en  el  peligro  arairillo,  sino  en  el 
peligro  ruso;  confían  en  la  amistad  comercial  y  financiera  con  el  Japón, 
y  esperan  que  el  día  de  la  repartición  de  China  serán  privilegiados; 
pero  se  engañan  por  completo:  los  intereses  del  Japón  exigen  que  des- 
aparezca la  bandera  europea  de  los  mares  de  China;  lo  único  que  se  les 
concederá  será  que  sean  los  postreros  en  abandonar  aquellos  mares; 
pero  entonces  comprenderán  cuánto  más  les  perjudica  el  triunfo  del 
Japón  que  la  presencia  de  los  cosacos  en  la  Mandchuria.  Inglaterra  es 
la  enemiga  secular  de  Rusia,  puesto  que  sus  intereses  desde  el  Bosforo 
hasta  el  extremo  de  Corea  son  contrarios  á  los  del  Imperio  moscovita. 
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Basta  para  convencerse  ver  las  luchas  comerciales  de  penetración 
pacífica  ensayadas  por  Rusia  é  Inglaterra  en  Persia  y  el  Golío  Pérsico, 
en  el  Turkestán  occidental  y  el  Pamir,  cuya  conquista  por  las  armas 
rusas  amenazaría  á  la  India;  en  el  Turkestán  oriental,  que  invadido* 
económicamente  por  Rusia,  suscita  el  rencor  de  Inglaterra,  que  tiene 
puestos  sus  ojos  en  las  provincias  fértiles  de  la  China  meridional,  y, 
finalmente,  la  influencia  que  desde  la  Mongolia  ejerce  sobre  Pekín,  in- 
quieta sobremanera  al  Gobierno  británico.  Por  toda  esta  serie  de  con- 
quistas, intrigas  políticas  y  religiosas,  de  operaciones  económicas, 
Rusia  amenaza  la  India  y  la  China,  y  apoyándose  en  el  ferrocarril 
transmandchuriano,  llega  hasta  Port  Arthur,  engrandeciéndose  coa 
peligro  de  los  ingleses.  Para  contrarrestar  la  ambición  rusa,  firmó  In- 
glaterra en  1902  la  alianza  con  el  Japón;  pero  éste  no  ha  luchado  para 
favorecer  á  Inglaterra,  sino  por  su  propio  provecho,  y  aun  con  peligro 
de  los  interese  s  británicos,  ya  que  á  la  influencia  rusa  en  China  ha  re- 
emplazado la  del  Japón,  más  perjudicial  que  la  moscovita.  Inglaterra, 
sin  embargo,  ha  conseguido  la  victoria  humillando  á  su  enemiga  tra- 
dicional, Rusia,  y  asegurando  por  el  momento  su  supremacía  en  el 
Extremo  Oriente  y  en  la  India,  sin  temor  cercano  á  invasiones,  ni  á 
concurrencia  comercial. 

El  mayor  enemigo  de  Inglaterra  es  Alemania,  que  unida  con  Rusia, 
pueden  dirigir  sus  ambiciones  al  Golío  Pérsico,  y  quién  sabe  si  unidos 
sus  ejércitos  podrían  acabar  con  el  imperialismo  británico  en  el  Ex- 
tremo Oriente.  A  juzgar  por  las  energías  que  ha  desarrollado  el  Japón 
y  la  distancia  de  los  mares  de  China,  de  creer  es  que  Francia  no  podrá 
defender  á  su  colonia  de  Indo-China  de  un  ataque  nipón,  ya  porque 
los  soldados  franceses  verían  con  desagrado  luchar  por  una  colonia, 
ya  también  por  la  desproporción  de  oponer  á  los  japoneses  soldados 
indígenas  bastantes  para  resistir  su  empuje.  La  prudencia  aconseja 
una  alianza  de  las  potencias  para  contener  en  sus  límites  la  ambición 
del  Japón.  Ni  Holanda,  Alemania  y  los  Estados  Unidos,  ni  la  misma  In- 
glaterra pueden  individualmente  luchar  con  el  Japón,  ayudado  más  ó 
menos  por  la  China.  La  alianza  anglo-japonesa  destruyó  á  la  franco 
rusa:  no  cabe  pensar,  por  tanto,  en  una  alianza  sincera  entre  Inglate-^ 
r'ra  y  'Francia,  que  sería  dirigida  contra  Alemania;  pero  entonces  la 
protección  de  la  Indo-China  costaría  cara  á  la  República,  pues  tendría 
que  defender  en  el  continente,  contra  el  Imperio  alemán,  los  intereses, 
universales  de  la  Gran  Bretaña. 


Btude».— Sdcjunlode  J905.— Paris 


Las  mentiras  de  la  riiHura^  ó  1901  y  1905,  por  Juan  Lefaure.— 
Aún  existen  espíritus  cuya  candidez  no  les  permite  reconocer  en  la 
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masonería  al  implacable  enemigo  de  la  religión  católica;  pero  los  he- 
chos repetidos  demuestran  que  no  es  simplemente  una  sociedad  filan- 
trópica, sino  una  secta  que  profesa  doctrinas  inconciliables  con  lá 
Iglesia,  cuya  destrucción  procura  á  todo  trance.  Los  francmasones 
franceses  son  radicalmente^  impíos  en  su  mayoría;  se  proclaman  libre, 
pensadores  hasta  el  ateísmo  y  el  materialismo,  y  por  consiguiente,  con- 
servan odio  reconcentrado  á  toda  idea  religiosa,  y  muy  especialmente 
al  catolicismo.  Prueba  el  articulista  esta  opinión  citando  varios  testi- 
monios confesionales  de  masones.  Para  conseguir  la  destrucción  del 
catolicismo  en  Francia,  la  masonería  ejecuta  con  precisión  su  progra- 
ma, comenzando  por  inutilizar  toda  acción  social  de  la  Iglesia,  quitán- 
dole hoy  un  prestigio  y  mañana  otro,  suscitando  dificultades  á  su  mi- 
sión, mermando  sus  intereses  hasta  reducirla  á  la  impotencia.  En  1901 
se  aprobó  la  ley  contra  las  Congregaciones.  Es  preciso  no  olvidar  que 
la  masonería  gobierna  á  Francia  hace  veinticinco  años,  y  que  las  ma- 
yorías de  las  Cámaras  están  formadas  de  masones,  quienes  reciben  de 
la  Dirección  general  de  la  secta  órdenes  imperiosas  para  que  aprue- 
ben, v.  gr.,  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  la  expulsión  de  los 
10.000  religioso^  que  han  sido  arrojados  de  la  República,  etc. 

Conoce  la  francmasonería  que  la  mayor  parte  de  la  nación  francesa 
es  católica,  y  por  eso  su  contraria;  es  preciso,  por  tanto,  disimular  y 
engañar  al  pueblo  con  palabras  y  leyes  al  parecer  liberales.  Según 
ésto,  cuando  se  aprobó  la  ley  contra  las  Congregaciones  religio- 
sas (1901),  dijeron  los  ministros  que  era  una  ley  equitativa,  de  sanos 
principios  de  libertad.  Hoy,  que  se  trata  de  la  separación  de  la  Iglesia 
y  del  Estado,  sigue  igual  procedimiento,  por  lo  cual  conviene  no  olvi- 
dar los  principios  que  profesa  la  masonería  para  juzgar  de  sus  inten- 
ciones >  propósitos.  La  francmasonería,  que  todo  lo  dirige,  mira  á  la 
religión  católica  como  un  mal,  que  ella  quiere  destruir.  Pero  á  fin  de 
poder  salir  con  su  empeño,  se  ve  precisada  á  negar,  á  ocultar  sus  pro- 
pósitos, servirse  de  la  astucia  y  proceder  gradual  y  sucesivamente. 
Así  se  explican  sus  contradicciones  y  tortuosos  sistemas  de  descatoli- 
zación á  Francia.  El  nombre  separación  no  tiene  su  significado  obvio, 
sino  el  de  supresión  de  la  Iglesia  en  el  Estado;  al  inscribir  en  el  artícu- 
lo primero  que  «La  República  asegura  la  libertad  de  conciencia  y  ga- 
rantiza el  ejercicio  libre  de  los  cultos»,  se  contradice  con  los  propósi- 
tos de  la  secta  que  tiene  como  un  mal  al  catolicismo  y  procura  su  des- 
trucción. 

Para  resumir,  transcribiremos  al  pie  de  la  letra  la  conclusión  que 
con  abundantes  datos  demuestra  el  articulista.  «Quizá  diga  alguno  que 
tan  brutales  infamias  son  imposibles.  Fijémonos  en  la  ley  de  1901.  Si 
entonces  se  hubiera  dicho  que  en  virtud  de  una  ley  tan  liberal  serían 
expulsados  centenares  de   religiosos  y  suprimidos  hasta  diecisiete 


342  REVISTA  DE  REVISTAS 

mil  escuelas  y  centros  congregacionistas,  quizá  nadie  lo  hubiera  creí- 
do, y  sin  embargo,  los  hechos  confirman  esta  triste  realidad  y  la  eje- 
cución del  principio  masónico:  los  religiosos,  en  virtud  de  sus  votos,. 
son  seres  criminales  y  malhechores;  por  tanto,  la  masonería  decreta 
su  supresión  y  extrañamiento  del  territorio  patrio.  Conste  que  para  el 
masonismo,  la  religión  católica  es  mala,  enemiga  del  progreso,  es  lo- 
cura y  peste;  la  Iglesia  es  una  asociación  criminal  de  corruptores  y 
explotadores.  La  masonería,  que  admite  este  principio,  trabaja,  en  con- 
secuencia, por  combatir  á  la  Iglesia  y  suprimirla  en  Francia.  El  único 
remedio  á  tamaño  mal  consiste  en  arrojar  del  poder  á  los  hombres  del 
Bloc,  en  las  elecciones  dé  1906.  Todo  el  que  n.)  desee  la  ruina  de  la  re- 
ligión y  de  la  patria  votará  en  contra  de  ellos. » 


Revue  augustinlenne.— Mayo  1905.— Lovaina. 

La  causalidad  de  los  Sacrarnentos.  II.  Producción  directa  é  inme- 
diata de  la  gracia,  por  Aurelio  Unterleidner.— Después  de  una  bri- 
llante exposición  del  pensamiento  teológico  de  las  escuelas  tomista  y 
escotista,  acerca  de  la  causalidad  de  la  gracia  por  los  Sacramentos,  y 
de  refutar  la  opinión  del  jesuíta  P.  Billot,  quien  afirma  que  los  Sacra- 
mentos no  confieren  directamente  la  gracia,  y  que  la  causalidad  física 
debe  ser  reemplazada  en  las  discusiones  escolásticas  por  la  causali- 
dad intencional  y  dispositiva,  resume  el  autor  de  este  concienzudo 
estudio  su  opinión  en  las  siguientes  proposiciones:  1.*  Es  muy  proba- 
ble y  aun  moralmente  cierto  que,  por  lo  menos,  á  partir  de  la  época 
en  que  Santo  Tomás  escribió  su  tratado  De  Veritate,  el  doctor  Angé- 
lico manifestó  predilección  á  la  teoría  de  la  causalidad  perfectiva. 
2.*  La  causalidad  física  perfectiva,  lejos  de  implicar  en  sí  contradic- 
ción alguna,  añade  doble  valor  á  la  causalidad  física  ordinaria.  3.*  La 
causalidad  física  dispositiva  no  puede  ser  justificada  por  ningún  ejem- 
plo admisible  tomado  de  la  naturaleza;  no  explica  satisfactoriamente 
cómo  los  Sacramentos  sean  causa  de  la  gracia,  y  los  hechos  en  los 
cuales  se  ha  intentado  apoyarla  no  sirven  más  que  para  poner  de  re- 
lieve la  condición  limitada  de  los  Sacramentos  como  causas  instru- 
mentales, y  por  lo  mismo  realizan  su  analogía  patente  con  las  demás 
causas  instrumentales  naturales,  todas  las  cuales  son  perfectivas  del 
efecto  del  agente  principal.  4.*  Los  Sacramentos  son,  por  consiguien- 
te, causas  perfectivas  de  la  gracia. 
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La  Sociologie  eathoIIque.-^Mayo- Junio  de  1905.— Monlpellier. 

Los  progresos  de  losjóvene^  católicos  de  Francia,  por  el  P.  Rivoi- 
re.— Comparadas  las  actuales  Asociaciones  de  jóvenes  católicos  de 
Francia  con  las  que  han  existido  allí  en  otros  tiempos,  se  ven  los  gran- 
des progresos  hechos  por  aquéllas  sobre  éstas.  Hoy  son  más  en  núme- 
ro, más  valientes  en  su  acción  social  y  pública  y  más  instruidos  por  lo 
general.  Las  circunstancias  de  los  tiempos  han  obrado  esta  transfor- 
mación. Antes  no  había  tantas  luchas  ni  persecuciones,  y  en  cierto 
modo,  puede  decirse  que,  aunque  muchos  jóvenes  no  pertenecieran 
de  hecho  á  ninguna  Asociación,  todos  de  derecho  formaban  una  Aso- 
ciación general.  Hoy  es  necesario  alistarse  á  fin  de  saber  el  número  y 
fuerzas  con  que  se  ha  de  combatir.  Los  jóvenes  no  católicos  forman 
también  su  ejército.  Hoy  pública  y  descaradamente  trabajan  los  ene- 
migos de  Dios  y  de  la  Sociedad,  y  de  ahí  que  los  jóvenes  católicos  ten- 
gan que  defender  la  Religión  allí  donde  se  la  ultraja,  desengañando  á 
los  pobres  incautos,  va  de  palabra,  ya  por  eScrito.  Muchos  tienen  va- 
lor para  ir  repartiendo  por  cárceles,  plazas  y  clubs,  ejemplares  de  los 
periódicos  católicos;  de  esta  manera  hacen  mucho  bien.  Siempre  ha 
sido  un  deber  defender  doctrinalmente  á  la  Iglesia,  y  de  ahí  la  urgen- 
te necesidad  de  estudiar;  pero  hoy  lo  es  de  un  modo  especialísimo, 
porque  la  lucha  es  científica  y  de  ideas.  No  basta  tener  valor,  se  nece- 
sita también  saber  defender  á  la  Iglesia.  Dado  el  estado  de  las  Juven- 
tudes católicas,  concluye  el  articulista  diciendo  que  son  la  esperanza 
de  la  Iglesia  en  Francia. 


Revue  eatholique  des  Institutions  et  du  Oroit.— Mayo  19':i5.— Lyon. 

Los  acreedores  de  las  Congregaciones  no  autorizadas,  por  E.  Go^ 
defroy.— Desde  el  punto  de  vista  penal,  la  aplicación  de  la  ley  de  1901 
ha  dado  origen  á  una  especial  jurisprudencia.  El  Tribunal  de  Casación 
se  ha  visto  obligado  á  dictaminar  acerca  de  continuas  dudas  suscita- 
das por  las  condiciones  especiales  á  que  han  llegado  por  la  dispersión 
y  secularización,  las  antiguas  Congregaciones.  De  todo  ese  cúmulo 
de  decisiones,  podría  hasta  elaborarse  una  teoría  más  ó  menos  jurídi- 
ca, y  aun  quizá  no  faltarían  quienes,  al  hacerlo,  aprovechasen  la  oca- 
sión para  proclamar  las  ventajas  de  basar  el  derecho  francés  en  la 
más  amplia  libertad  de  conciencia.  Pero,  en  lo  que  se  refiere  á  los 
bienes  pertenecientes  á  las  Congregaciones  no  autorizadas,  sobre  los 
cuales  los  liquidadores  han  puesto  las  manos,  continúan  existiendo 
muchas  dudas.  Es  verdad,  que  cada  Tribunal  se  esfuerza  en  acomo- 
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darse  á  la  jurisprudencia  sentada  por  el  Tribunal  de  Casación  al  re- 
solver casos  anteriores;  pero  no  lo  es  menos  que  aquélla  varía  mu- 
chísimo. El  asunto  interesa  por  igual  á  los  liquidadores  y  á  los  aeree' 
dores,  si  tanto  unos  como  otros  sostienen  tesis  distinta.  Dicen  los 
primeros:  no  teniendo  existencia  la  Congregación  no  autorizada,  por 
ningún  concepto  podrá  conferir  derecho  alguno  real  ó  personal,  ni  por 
sí  misma  ni  por  un  intermediario.  A  lo  que  contestan  los  acreedores 
interesados:  el  razonamiento  anterior  no  tiene  ni  puede  tener  aplica- 
ción respecto  de  terceras  personas  de  buena  fe  que  han  adquirido  sus 
derechos  de  personas  morales  de  apariencia  regular,  y  por  lo  mismo 
propietarios  aparentes.  A  seguir  la  jurisprudencia  aplicada  por  el 
Tribunal  del  Sena,  desde  el  4  de  Agosto  de  1904,  la  tesis  de  los  acree- 
dores será  la  que  prevalezca. 


Revue  de  Pribourg.— Abril  de  1905.— Friburgo  (Suiza). 

La  educación  de  la  familia  y  la  Liga  nacional  belga.— Esta  Asocia- 
ción, fundada  en  Bélgica  con  objeto  de  «vulgarizar  las  ciencias  prácti- 
cas, pedagógicas  y  sociológicas  en  la  familia»,  principalmente  por 
medio  de  las  madres,  se  prepara  á  celebrar  sus  triunfos  y  á  conmemo- 
rar el  séptimo  año  de  su  fundación  con  un  Congreso  internacional  que 
se  celebrará  en  Lieja,  bajo  la  presidencia  del  Ministro  de  Justicia  de 
Bélgica. 

Comienza  el  articulista  haciendo  notar  que  el  fin  de  los  fundadores 
no  fué  el  de  formar  mujeres  sabias,  llenándoles  la  cabeza  de  idealida- 
des científicas  y  artísticas,  que  después  les  fueran  inútMes  para  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  prácticos  en  el  seno  de  la  familia,  sino  más  bien 
darles  una  educación  conforme  á  los  nuevos  y  múltiples  conocimien- 
tos que  nos  suministran  las  ciencias  modernas,  como  la  biología,  la  hi- 
giene, la  sociología,  etc.  Y  á  la  verdad,  es  lastimoso  ver  á  tantas  ma- 
dres de  familia  que  han  pasado  sus  mejores  tiempos  en  el  estudio  de  las 
lenguas  muertas,  de  las  ciencias  y  artes  de  la  antigüv'dad,  es  decir,  en 
todo  lo  pasado,  abandonando  lo  presente;  cuando  todo  ese  tiempo  hu- 
bieran podido  emplearlo  mejor  en  el  conocimiento  indispensable  de 
las  lenguas  modernas,  y  sobre  todo  en  un  sin  fin  de  aplicaciones  prác- 
ticas que  nos  muestran  la  higiene  física  y  moral,  la  fisiología  y  la  pa- 
tología modernas;  con  cuyos  estudios  podrían  las  madres  extinguir  en 
sus  hijos  gran  número  de  causas  de  su  perversión  y  de  sus  enfermeda- 
des del  cuerpo  y  del  alma,  y  unido  á  ésto  todo  lo  que  inspira  el  amor 
maternal,  seguramente  alcanzarían  de  sus  hijos  asombrosos  efectos. 
Con  este  objeto  se  publica  en  Bélgica  la  Revue  de  la  Ligue  nationale 
de  Bruxclles,  donde  aparecen  artículos  sobre  la  higiene,  historia  na- 
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-taral,  pedagogía,  medicina,  etc.,  muchos  de  ellos  entresacados  de  las 
mejores  revistas  de  Europa,  y  arreglados  para  vulgarizar  estos  cono- 
cimientos, principalmente  entre  las  madres  de  familia  y  sus  hijas  jó- 
venes, que  desean  instruirse  para  algún  día  ser  útiles  á  la  familia  y  á 
la  sociedad.  En  ellos  se  hace  ver  cómo  muchas  veces  la  ignorancia  de 
las  leyes  naturales  más  provechosas  en  las  madres  de  familia,  contri- 
buye á  la  perversión  de  los  hijos,  al  aumento  de  sus  enfermedades  y 
al  desarrollo  de  sus  locas  ilusiones. 

Una  de  las  faltas  más  comunes  que  se  cometen  en  la  familia,  es  sin 
duda,  el  someter  á  los  hijos  á  un  régimen  demasiado  intenso  y  exci- 
tante, con  lo  cual  se  consigue  que  en  lugar  de  dejar  trabajar  á  la  na- 
turaleza, se  desarrollen  con  precocidad  y  se  exciten  sobremanera  las 
pasiones.  Por  lo  que  el  autor  del  artículo  defiende  que  el  uso  diario  del 
alcohol,  aunque  sea  en  forma  de  vino,  es  un  conato  de  suicidio  para 
los  hombres  que  trabajan  más  con  la  inteligencia  que  con  los  miem- 
bros, sacando  en  consecuencia  la  prudencia  y  sabiduría  de  la  Iglesia, 
en  lo  que  toca  á  los  ayunos  y  abstinencias.  Este  y  otros  mil  conocimien- 
tos, tanto  ó  más  prácticos,  que  nos  enseñan  las  ciencias  naturales,  de- 
muestran la  necesidad  que  hay  de  dar  preferencia  al  estudio  de  los 
agentes  de  destrucción  ó  desmoralización  de  nuestro  organismo,  so- 
bre el  estudio  de  la  literatura  y  bellas  artes.  Estas  últimas  podrán  em- 
bellecer y  hacernos  dulce  la  vida;  pero  no  podrán  prolongarla,  ni  po- 
drán restituir  la  salud  de  su  hijo  á  una  madre  que  asiste,  impotente  con 
todos  sus  conocimientos  artísticos,  á  la  agonía  del  pedazo  de  su  cora- 
zón, á  quien  hubiera  podido  detener  en  el  progreso  de  su  mal,  si  á  su 
tiempo  le  hubiere  aplicado  los  buenos  principios  de  higiene  y  de  las 
ciencias  naturales. 

Concluye  el  notable  articulista  invitando  á  los  que  quieran  intere- 
sarse en  dicha  obra,  á  que  se  hagan  acreedores  del  título  de  miem- 
bros del  Congreso  internacional  de  educación  y  protección  á  la  infan- 
cia, enviando  su  adhesión  y  la  cuota  de  diez  francos  al  Comité  central, 
establecido  en  la  rué  Rubens  44,  Bruselas,  y  expone  un  amplio  y  her- 
moso programa  que  piensa  desarrollar  dicho  Congreso. 


La  eiviltá  eattoliea.— 20  de  Mayo  de  1905.— Roma. 

El  catecismo^universal. —  Ventajas  y  dificultades.— Tznto  el  Con- 
cilio Vaticano  como  el  de  Trento,  indicaron  la  necesidad  de  redactar 
un  catecismo  universal;  pero  el  Vaticano  no  pudo  realizar  su  empeño, 
y  el  de  Trento  sólo  dio  por  resultado  el  Catechismus  ad  parochos  de 
San  Pío  V.  Clemente  XIII  encargó  á  Belarmino  redactara  un  catecis- 
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mo,  que  fué  obligatorio  en  los  Estados  de  la  Iglesia  solamente,  puesto- 
que  las  recomendaciones  de  Benedicto  XIV",  Clemente  XIII  y  Pío  IX 
no  fueron  seguidas  por  el  mundo  católico.  Al  presente  se  habla  de  re- 
solver esta  cuestión,  y  parece  ser  que  Pío  X  satisfará  el  deseo  de  la 
Iglesia,  mandando  formar  y  promulgar  el  deseado  catecismo  único.  La  . 
necesidad  de  establecerle  proviene  del  movimiento  considerable  de 
población  que  existe  en  las  modernas  sociedades,  lo  cual  produce  ver- 
dadera confusión  doctrinal,  cuando  los  individuos  han  estudiado  por 
textos  diversos;  por  donde  el  catecismo  único,  á  más  de  facilitar  el  tra- 
bajo y  hacer  homogéneos  los  conocimientos  del  cristianismo,  impide 
las  modificaciones  introducidas  á  voluntad  en  su  relación;  se  aprende- 
rá mejor  la  unidad  y  pureza  de  la  doctrina,  revestirá  el  carácter  de 
autoridad  mayor  para  los  ñeles,  ya  que  estará  prescrito  por  el  Pontífi- 
ce; vendrá  á  ser,  en  suma,  un  fundamento  seguro  para  toda  la  litera- 
*tura  católica  militante,  y  estrechará  los  lazos  de  unión  entre  la  cris- 
tiandad y  Roma. 

Proviene  la  dificultad  de  formar  un  catecismo  único,  de  no  ser  adap- 
table á  las  diversas  condiciones  religiosas,  de  capacidad  y  diversidad 
de  lenguas  de  todos  los  pueblos.  Cierto  que  las  condiciones  religiosas 
no  son  iguales  en  todos  ellos;  pero  también  lo  es  que  el  proyecto  de 
catecismo  universal  ha  de  contener  únicamente  los  puntos  esenciales, 
y  en  lo  demás  pueden  los  Obispos  introducir  aquellas  reformas  que 
crean  necesarias  al  bien  de  sus  fieles;  á  más  de  que,  exceptuando  el 
paganismo,  las  condiciones  de  los  países  casi  son  iguales,  en  fuerza  de 
la  rápida  propagación  de  las  ideas  y  errores  de  la  época  actual.  Me- 
nos importancia  reviste  la  dificultad  fundada  en  el  vario  alcance  de 
los  niños,  porque,  en  realidad,  no  es  tan  grande  como  se  afirma,  y  las 
experiencias  de  los  misioneros  nos  dicen  que  aun  los  africanos  apren- 
den perfectamente  el  catecismo  cuando  tienen  un  catequista  celoso. 
Pero  aun  concedido  todo  su  valor  al  argumento,  es  soluble  con  sólo 
distinguir,  por  medio  de  signos,  lo  sustancial  y  necesario  de  lo  acci- 
dental, y  obligar  á  los  niños  á  instruirse  en  lo  primero,  dejando  al  maes- 
tro las  ampliaciones.  Los  inconvenientes  que  pueden  originarse  de  ser 
traducido  á  todas  las  lenguas,  pueden  ser  resueltos  teniendo  en  cuen- 
ta en  la  redacción  primaria  del  catecismo,  el  precisar  con  rigor  cien- 
tífico los  conceptos,  evitar  todo  circunloquio  innecesario,  así  como  el 
empleo  de  metáforas  y  giros  peculiares  de  un  país,  logrando  por  este 
medio  que  las  traducciones  sean  exactas  y  fáciles. 
s. 

3  de  Junio  de  1905. 

El  catecismo  en  las  escuelas.— Mxrma.  el  articulista  que  algunos 
católicos,  al  leer  la  última  Encíclica  del  Papa  acerca  de 'la  instrucción 
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religiosa,  han  creído  que  se  dirigía  exclusivamente  á  los  sacerdotes; 
pero,  como  es  fácil  comprobar  con  textos  del  documento  pontificio,  se 
dirige  también  á  los  fieles  en  general,  á  los  padres,  maestros  y  superio- 
res laicos,  los  cuales  tienen  obligación  de  instruir  á  sus  iniferiores  en 
la  doctrina  cristiana.  Examina  también  el  autor  la  situación  legal  ita- 
liana acerca  de  la  enseñanza  del  catecismo  en  las  escuelas. 

—Las  ideas  medias  en  el  movimiento  social.— Xñrma.  Loria  que  si 
fijamos  nuestra  atención  en  la  lucha  de  las  escuelas  y  sistemas  doctri- 
nales, observamos  siempre  el  triunfo  de  las  ideas  medias,  v.  gr.,  las  de 
Lutero  entre  las  de  León  X  y  Wickleff,  reduciéndose  todo  á  la  trico- 
tomía hegeliana,  según  la  cual,  de  la  mutua  destrucción  de  la  tesis  y 
de  la  antítesis,  nace  la  síntesis  vencedora.  El  medismo,  sin  embargo, 
no  constituye  la  verdad— continúa  el  mismo  escritor;— es  tan  sólo  un 
acomodamiento  con  la  idea  extrema,  una  tortuosa  desviación;  son,  en 
definitiva,  los  cuarenta  años  del  desierto,  que  separan  con  su  monóto- 
na esterilidad  la  esclavitud  de  Egipto,  de  la  libertad  y  las  delicias  de 
la  tierra  de  Canaán,  La  verdad  está  en  las  ideas  extremas,  último  tér- 
mino del  desarrollo  mental.  En  resumen,  Loria  afirma  q*ue  las  ideas 
medias  vencen  siempre  en  la  realidad  de  la  vida;  que  tal  victoria  no 
demuestra  ni  su  excelencia  ni  la  perpetuidad  de  su  triunfo;  que  la  vic- 
toria teórica  y  el  triunfo  práctico  del  concepto  medio  redundan  en  be- 
neficio exclusivo  del  extremo;  que  la  verdad  reside  en  los  extremos; 
que  el  triunfo  de  la  idea  media  es  imperfecto,  que  estamos  en  época 
de  transición;  que  la  verdadera  historia  es  la  de  las  ideas  extremas. 

Nosotros— dice  el  articulista,— que  hemos  defendido  el  justo  medio, 
debemos  resolver  estas  dificultades  para  afianzamiento  de  las  doctri- 
nas que  hemos  expuesto.  Al  tratar  de  lucha  entre  ideas,  se  trata  de 
oposición,  que  puede  ser  negativa,  de  contradicción  (ser  y  no  ser)  pri- 
vativa ó  de  privación  (vista  ó  ceguera);  positiva  ó  de  contrariedad  (blan- 
co ó  negro)  y  relativa  (padre  é  hijo).  En  el  campo  de  las  ideas  puede 
existir  esta  oposición  respecto  al  derecho  al  trabajo,  su  organización, 
etcétera.  Mas  si  bi^  es  cierto  que  existe  verdadera  oposición  entre 
los  conceptos  de  los  problemas  sociales  actuales,  también  lo  es  que 
entre  ambos  extremos  existen  tendencias  é  ideas  medias;  v.  gr.,  entre 
el  individualismo  y  el  socialismo,  existe  el  solidarismp  cristiano,  y  aun 
en  el  mismo  solidarismo  existen,  por  una  parte,  los  conservadores,  por 
otra  los  demócratas  cristianos,  y  entre  ambos,  los  reformadores.  ¿Es 
cierto  que  la  verdad  esté  siempre  en  los  extremos,  como  afirma  Loria? 
Entendemos  por  verdad  lo  que  es  preferible  por  sí  mismo,  como  lo 
mejor  en  teoría  y  en  práctica.  Stgún  esto,  los  que  defienden  las  ideas 
extremosas  poseen  la  verdad  y  son  mejores;  pero  la  práctica  enseña 
lo  contrario,  porque  la  verdad  de  todo  objeto  consiste  en  su  concor- 
dancia con  la  regla,  y  todo  lo  que  por  exceso  ó  defecto  no  se  acomoda 
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á  la  regla  no  es  bueno;  hasta  la  verdad  de  nuestro  entendimiento  se 
mide  por  la  cosa  conocida,  y  en  cuanto  una  teoría  concuerda  con  la 
regla  y  no  la  excede  ni  por  una  ni  por  otra  razón,  dícese  buena.  Por  don- 
de la  virtud  no  está  en  los  extremos,  sino  en  el  medio  justo,  virtus  in 
medio.  Bourdaloue  afirma  que  la  ley  cristiana  es  justa,  racional  y  uni- 
versal, porque  ocupa  el  medio  entre  los  dos  extremos,  formados  por 
los  que  afirman  ser  excesivamente  sublime  y  los  que  sostienen  ser  ex- 
cesivamente natural.  Lo  mismo  puede  decirse  de  los  sistemas  y  teo- 
rías actuales,  porque  la  pasión  de  sus  fundadores  ó  mantenedores  hace 
que  exageren  siempre  en  algún  sentido,  y  por  tanto,  caigan  en  el  ex- 
tremo, apartándose  de  la  regla  y  norma  prudencial,  que  es  el  justo 
medio. 

Si  se  considera  la  verdad  y  bondad  de  una  cosa  objetivamente,  cla- 
ro que  es  preciso  afirmar  que  consiste  en  los  extremos,  esto  es,'  la  con- 
formidad ó  no  conformidad  con  el  objeto.  La  misma  regla  es  aplicable 
á  un  sistema  ó  doctrina;  pero  requiere  que  el  extremo  se  conforme  á 
la  regla  de  la  recta  razón,  que  en  la  práctica  es  el  justo  medio,  evitan- 
do la  exageración  y  el  defecto.  «Así,  la  idea  verdadera  y  perfecta  es 
extrema  por  respecto  á  su  valor  objetivo  fundado  en  la  conformidad 
con  la  razón,  y  media  refiriéndose  á  la  justa  medida  respecto  á  la  ma- 
teria y  á  las  circunstancias.  De  otro  modo,  por  cuanto  la  idea  no  és 
media  por  un  lado,  no  puede  ser  extrema  por  otro.»  Que  cada  indivi- 
duo tiene  derecho  al  trabajo  es  una  idea  verdadera,  y  por  tanto  extr?- 
ma;  pero  conferir  al  Estado  el  deber  de  ejercitar  todos  los  oficios  y 
proporcionar  al  médico  enfermos,  etc.,  es  absurdo.  Por  tal  motivo,  l;i 
idea  extrema,  en  cuanto  á  su  cuantidad  absoluta,  no  es  media  en  la 
aplicación  á  la  materia,  y  por  lo  mismo  excede  los  límites  de  la  razón 
y  pierde  su  valor.  Otra  condición:  que  cuando  la  idea  extrema  es  ver- 
dadera por  la  cuantidad  y  media  por  la  materia  y  las  circunstancias, 
es  decir,  preferible  en  la  práctica,  su  actuación  inmediata  no  debe  im- 
pedir un  bien  mayor.  Puede  darse  el  caso  de  que  una  idea  óptima  en 
sí  misma,  y  por  tanto  extrema,  en  fuerza  de  las  circunstancias  que  la 
rodean,  sea  media,  no  se  pueda  realizar  completamente  sin  perjuicio 
de  otra  más  general  y  de  mayor  transcendencia.  En  tal  caso,  lo  que  en 
sí  es  excelente  viene  á  ser  indirectamente  contrario  á  los  intereses 
más  elevados,  y  por  tanto,  excesivo  por  una  ú  otra  razón. 

En  otro  artículo  promete  el  articulista  aplicar  estos  principios  al 
movimiento  católico  social. 


Rlvlsta  Storico'eritiea  delle  Sclenze  TeoloQlche.— Abril  de  1905.— Roma. 

La  Epiclesis  en  la  antigua  liturgia  romana  y  su  valor  consecra- 
torio,  por  G.  Zattoni.— Sabido  es  que  los  griegos  colocan  después  de 
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las  palabras  hoc  est  cor  pus  tneum,  hic  est  catix  sanguinis  ntei,  una 
invocación  al  Espíritu  Santo  que  parece  significar  cierta  concurren- 
cia con  las  palabras  transcritas  para  la  consagración.  Los  teólogos 
occidentales  conceden  poca  importancia  á  la  citada  invocación  ó  Epi- 
clesis,  fundándose  en  que  es  un  uso  puramente  oriental  y  desconocido 
en  Roma.  Veamos  si  es  cierta  esta  opinión.  Hoppe  afirma  que  le  Sup- 
pliceste  rogamits,  oninipoteni  Deus,  etc.,  constituye  una  fórmula  pa- 
recida á  la  de  la  Epiclesis;  pero  como  carece  de  valor  consecratorio, 
tiene  escaso  alcance  esta  teoría.  La  crítica  ha  descubierto,  sin  embar- 
go, que  San  Gelasio  I,  escribiendo  á  Elpidio  de  Volterra,  le  dice:  Nain 
quomodo  ad  divini  mysterii  coxsecratioxem  caelestis  Spiritus  i.nvoca- 
Tus  ADVENIET,  SÍ  saccrdos  et  qui  eitm  adesse  deprecatiir,  criniinosis 
plenus  acíionibtis  reprobatur?  Este  testimonio  parece  afirmar  que  la 
invocación  del  Espíritu  Santo,  ó  Epiclesis,  tiene  íntima  corresponden- 
cia con  la  transformación  de  la  substancia  del  pan  en  el  cuerpo  del 
Señor;  tenemos,  por  consiguiente,  en  la  antigua  liturgia  romana,  una 
forma  consecratoria  parecida  en  todo  á  la  Epiclesis  de  los  griegos. 

Demuéstrase  por  la  historia  eclesiástica  que  las  fórmulas  sacra- 
mentales no  estaban  redactadas  en  la  antigüedad  con  la  precisión  teo- 
lógica con  que  hoy  las  conocemos;  por  donde  debemos  admitir  que  en 
algún  tiempo  se  creyó  que  la  consagración  se  efectuaba  con  la  aplica- 
ción de  las  palabras  de  Jesucristo  y  la  invocación  del  Espíritu  Santo, 
como  al  presente  lo  creen  y  practican  los  griegos.  Así,  algunos  erudi- 
tos sostienen  que  en  el  siglo  I  la  consagración  eucarística  careció  de 
una  fórmula  general,  y  que  los  Apóstoles  consagraban  en  virtud  de  la 
repetición  dramática  de  los  hechos  del  Salv^ador.  Con  la  época  de  los 
apologistas  comienzan  á  establecerse  las  líneas  generales  del  canon; 
pero  San  Ireneo  y  San  Justino  no  convienen  en  la  fórmula  consecrato" 
ria.  En  el  siglo  IV  ya  existe  la  Epiclesis,  tenida  como  fórmula  efectiva 
de  la  consagración  eucarística  por  la  liturgia  griega  de  San  Basilio,  la 
de  San  Marcos  de  Alejandría,  la  de  Santiago,  adoptada  en  las  iglesias 
siriacas,  en  Jerusalén;  lo  cual  está  perfectamente  concorde  con  el  sig- 
nificado literal  de  la  Epiclesis,  que  indica  efectuarse  la  trausubstan- 
ciación  en  fuerza  de  la  invocación  del  Espíritu  Santo  que  contiene,  y 
con  los  testimonios  de  San  Basilio,  San  Cirilo  de  Jerusalén,  San  Efrén 
sirio,  y  San  Fulgencio  de  Ruspe.  Según  esto,  demostrada  la  semejanza 
del  canon  actionis  de  Rama  con  el  de  Jerusalén,  como  ha  demostrado 
Baumstark,  debemos  admitir  que  en  la  antigua  liturgia  romana  se 
practicó  la  Epiclesis  como  fórmula  de  la  consagración  eucarística,  de 
igual  modo  que  la  practican  hoy  las  iglesias  orientales. 

No  tratamos  de  sostener  cuál  sea  la  verdadera  fórmula,  pues  des- 
pués del  Concilio  de  Florencia  no  cabe  la  discusión;  sino  de  indagar 
los  datos  que  la  historia  nos  presenta  acerca  de  la  Epiclesis  romana. 


350  REVISTA    DE   REVISTAS 


La  Scuola  eattolica.— Mayo  de  1905 — Milán. 

César  Cantú,  por  B.  Nogara.— Cúmplese  este  año  el  décimo  de  la 
muerte  de  este  infatigable  investigador  de  la  historia,  y  con  tal  motivo 
la  ciudad  de  Milán  se  prepara  á  celebrar  dignamente  su  memoria, 
mientras  sus  restos  mortales  son  trasladados  al  cementerio  de  Brivio. 
Roma  también  ha  hecho  solemne  conmemoración  del  ilustre  historia- 
dor, decretando  la  colocación  de  una  lápida  conmemorativa  que  se  ha 
de  fijar  en  la  Casa  del  Popólo  cuando  esté  concluida  en  1907.  «Sin  te- 
mor de  ilusión  ó  intemperancia— dice  el  P.  Sario— podemos  agregar  su 
nombre  á  la  serie  nobilísima  de  esclarecidos  ingenios  católicos,  que 
por  virtud  del  cristianismo  y  del  Pontificada  romano,  como  bajo  la  in- 
ñuencia  de  privilegiado  rayo  de  sol,  nacieron  y  se  educaron  en  nues- 
tro país,  desde  Santo  Tomás  á  Alighieri,  Colón,  Volta  y  Manzoni.> 
Refiere  á  continuación  la  bibliografía  de  Cantú,  haciendo  mérito  de 
algunas  de  sus  obras,  puesto  que  hablar  de  todas  es  imposible,  ya  que 
asciende  su  número  á  514.  Cantú  se  manifiesta  en  todas  sus  obras  cam- 
peón del  romanticismo,  por  oposición  á  la  escuela  clásica  de  Foseólo 
y  Monti,  quienes  sostenían  que  el  principio  fundamental  de  la  litera- 
tura y  el  arte  consiste  en  la  utilidad  como  fin,  la  verdad  como  objeto 
y  la  belleza  como  medio. 

Merece  especial  mención  una  carta  de  César  Cantú  que  forma 
parte  de  este  artículo,  en  la  cual  expone  el  célebre  historiador  la  con- 
veniencia de  acudir  ú  las  urnas  electorales. 


Míscellanea  de  Storia  e  enltura  Bcleslastica.— Mayo  1905.— Roma. 

Acerca  de  las  bulas  papales:  las  principales  notas  paleogrdftcas  de 
las  bulas,  por  D.  A.  Melampo.— Por  bula  papal  entendemos  una  carta 
del  Papa  que  versa  acerca  de  asunto  espiritual  ó  temporal,  expedida 
per  vie  diverse ^  compilada  con  determinada  forma  y  autorizada  con  el 
sello  pontificio  en  la  Cancillería  Apostólica.  A  su  formación  concurren 
el  autor,  que  es  siempre  el  Papa,  aunque  estén  Redactadas  en  las  di- 
versas oficinas;  el  destinatario  y  el  rogatorio;  ó  sea,  la  compilación,  su 
escritura  y  la  autorización  con  el  sello,  que  siempre  tiene  lugar  en  la 
Cancillería  Apostólica,  mientras  que  su  despacho  se  ejecuta  por 
vías  diversas.  Es  sabido  por  qué  se  ILiman  bulas,  y  aunque  su  nombre 
no  es  anterior  al  siglo  XIII,  consérvanse  hasta  del  tiempo  de  Pas- 
cual I  (819).  Su  materia  fué  el  papiro  hasta  el  siglo  XI  (Benedicto  VIII, 
1020-1022),  y  el  pergamino  desde  aquella  época  hasta  el  presente.  De 
las  primeras  existen  23,  según  afirma  Amont.  Sin  embargo,  Juan  XVIII 
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jpublicó  una  bula  en  pergamino  en  1007.  El  pergamino  de  las  bulas  es 
grueso  y  mal  preparado  y  escrito  en  la  parte  interior,  mientras  que 
las  de  papiro  tienen  la  íórmula  rectangular,  las  membranáceas  son 
apaisadas,  escritas  ambas  clases  por  un  lado,  formando  excepción  las 
bulas  en  forma  de  cuaderno  que  adoptan  el  rectángulo  vertical  y  están 
escritas  y  ligadas  por  ambos  lados.  Su  escritura  es  cursiva  hasta 
el  X-Xl,  minúscula  desde  esta  fecha  hasta  hoy,  y  en  el  siglo  XVI  con 
las  variantes  que  el  humanismo  produjo,  y  el  empleo  de  la  escritura 
gótica  en  el  XVI,  que  dura  todavía.  La  historia  de  los  caracteres  em- 
pleados en  la  redacción  de  las  bulas  abraza  tres  períodos:  1.**,  del  819 
al  siglo  XI;  2.",  siglos  XI-XVI;  3.*,  XVU-1878.  La  del  primer  período 
es  llamada  lombarda  ó  longobarda,  curial,  curial  romana,  y  por  su 
antigüedad  y  el  tipo  vario  que  comprende  curial  antigua,  cursiva, 
curial  nueva,  ninúscula  curial,  etc.  Al  segundo  grupo  pertenece  la 
tninúscula  curial,  minúscula  gótica,  y  para  los  tres  primeros  siglos 
especialmente  minúscula  diplomática,  minúscula  Carolina,  minúscula 
francesa,  romana,  minúscula  redonda,  al  3.°;  la  leclática,  letra  de  San 
Pedro,  teutónica,  etc.  En  el  siglo  XI  se  escribían  en  cursiva,  ó  minúscu- 
las, prevaleciendo  este  uso.  Los  signos  ortográficos  de  puntuación 
comienzan  á  desaparecer  á  fin  del  siglo  XV  y  no  vuelven  á  usarse 
hasta  la  reforma  de  León  XIII  en  1878.  El  sello,  con  el  cual  están  auto- 
rizadas, es  de  plomo  por  lo  general,  y  pende  de  una  cuerda  de  cáñamo 
blanco  ó  de  seda  al  margen  inferior  del  documento.  Se  exceptúan  las 
bulas  en  forma  de  cuaderno,  las  cerradas,  las  expedidas  per  riam 
'Cancellariae,  con  algunas  excepciones  más,  como  cuando  algunos  Pa- 
pas agregaron  á  su  sello  el  de  los  Obispos  presentes  en  algún  Concilio. 


Rivista  ínternazionale  di  Scienz«  sociali.— Mayo  de  1%3.— Roma. 

La  Agricultura,  la  Industria  y  el  Comercio  e^n  Bélgica,  por  S.  de 
Signore.— Causa  admiración  ver  á  un  pueblo  tan  pequeño  como  Bél- 
gica, de  territorio  y  población  tan  exiguos,  ocupar  un  puesto  tan  im- 
portante entre  las  naciones  industriales  del  mundo.  El  camino  reco- 
rrido en  este  sentido  por  los  belgas  durante  los  cincuenta  últimos  años 
es  de  tal  magnitud,  que  puede  servir  de  ejemplo  á  las  que,  careciendo 
de  la  fuerza  é  importancia  que  dan  los  grandes  ejércitos,  anhelan  un 
puesto  preponderante  en  el  concierto  de  las  naciones.  Para  hacer  ver 
el  gran  desarrollo  alcanzado  por  ese  minúsculo  Estado,  el  articulista 
se  limita  á  exponer  en  breve  reseña  los  datos  suministrados  por  el 
profesor  de  la  Universidad  de  Lieja,  Eugenio  Prost,  en  su  magnífica 
obra  titulada  La  Belgiquc  agricolc,  industrielle  ct  commerciale,  afir- 
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mando,  por  lo  que  al  comercio  se  refiere,  que  si  éste  es  superado  por 
Inglaterra,  Alemania  y  los  Estados  Unidos,  se  debe,  entre  otras  razo- 
nes, á  la  falta  de  colonias  y  también  al  poco  desarrollo  de  la  marina 
mercante  belga,  punto  este  último  que  deplora  Prost,  confiando  sea 
remediado  en  lo  sucesivo. 

—Es  igualmente  digno  de  atento  estudio  el  trabajo  de  L.  Olivi, 
Emigrantes  y  emigrados,  donde  con  la  competencia  de  que  ha  dado 
pruebas  en  tantas  ocasiones,  analiza  el  fenómeno  social  de  la  emigra- 
ción, que  tanto  preocupa  á  los  pensadores  modernos.  Le  estudia  en  sus 
causas  y  en  sus  efectos,  tanto  para  el  país  de  donde  nace  como  para 
el  de  destino,  y  principalmente  para  los  mismos  interesados,  por  lo 
que  á  las  diversas  manifestaciones  de  la  vida  se  refiere . 


The  eatholic  University  Bulletin.— Abril  de  1905.— Washington.  ,. 

Historia  é  Inspiración^  por  Henry  A.  Poels.— Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo no  escribió  nada.  Tampoco  mandó  escribir  á  sus  Apóstoles,  sino 
que  solamente  consta  que  les  mandó  predicar  el  Evangelio.  No  obstan- 
te, en  un  sentido  lato  puede  decirse  que  les  mandó  escribir,  puesto 
que  la  escritura  es  también  un  modo  de  predicar.  Es  admitido  hoy  por 
todos  que  el  origen  de  los  libros  del  Nuevo  Testamento  es  circunstan- 
cial, en  cuanto  que  se  escribieron  á  petición  de  los  cristianos.  Así,  que 
fueron  escritos  para  confirmar  á  los  cristianos  en  la  fe  recibida  y  para 
darles  reglas  de  vida  práctica,  y  no  para  convencer  á  los  infieles  de  la 
veracidad  de  la  íe  que  enseñaban  los  Apóstoles.  Esta  circunstancia  ex- 
plica la  forma  en  que  están  escritos,  y  es  necesario  tenerla  en  cuenta 
para  su  recta  interpretación. 

La  inspiración  cesó  con  los  Apóstoles;  pero  éstos  tuvieron  suceso- 
res oficiales  que  continuaron  enseñando  al  mundo  la  doctrina  de  Jesu- 
cristo. Fuera  de  la  Sagrada  Escritura,  ningún  otro  libro  se  puede  tener 
como  inspirado;  pero  Jesucristo  prometió  á  su  Iglesia  la  asistencia  del 
Espíritu  Santo  hasta  el  fin  de  los  siglos,  para  que  no  errara  en  las  co- 
sas de  íe  y  costumbres.  Los  sucesores  de  los  Apóstoles  en  la  conser- 
vación del  depósito  de  la  fe,  aparte  de  la  Iglesia  que  es  la  que  guarda 
ese  depósito,  son  también  los  Santos  Padres.  El  Concilio  Tridentino 
decretó,  y  después  ha  confirmado  el  Vaticano,  que  en  las  cosas  de  íe  y 
costumbres  se  ha  de  seguir  el  unánime  consentimiento  de  los  San- 
tos Padres  en  la  interpretación  de  la  Sagrada  Escritura.  Y  la  ra- 
zón es  porque  los  Santos  Padres  entonces  son  la  representación  de  la 
Iglesia.  Los  Santos  Padres,  al  interpretarla  Sagrada  Escritura,  lo  ha- 
cían como  teólogos,  no  como  críticos,  en  el  sentido  que  hoy  se  da  á  esta 
palabra.  Estudiaban  la  Sagrada  Escritura,  no  como  un  libro  de  cien— 
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cias,  sino  como  palabra  de  Dios;  y  de  ahí  que  casi  siempre  busquen  en 
ella  su  significación  doctrinal  ó  moral.  Es  cierto  que  algunas  veces  se 
equivocaron  al  ajustar  los  Libros  santos  con  las  ciencias  profanas; 
pero  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  en  aquellos  tiempos  las  ciencias  no 
se  estudiaban  ni  conocían  con  la  exactitud  de  hoy.  En  la  oposición  en- 
tre la  Sagrada  Escritura  y  las  ciencias,  ellos  siempreestaban  por  aqué- 
lla. La  oposición  era  aparente,  porque  es  ciertísimo  que  toda  verdad, 
de  cualquier  orden  que  sea,  procede  de  Dios,  que  no  puede  contrade- 
cirse á  sí  mismo. 

La  moderna  crítica  bíblica,  en  cuanto  á  la  conclusión  fundamental, 
sigue  el  principio  de  los  Santos  Padres,  es  decir,  que  la  Sagrada  Es- 
critura no  contiene  errores;  pero  sus  procedimientos  son  bastante  di- 
versos de  los  empleados  por  aquéllos. 
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EXTRANJERO 

Roma.— El  día  2  del  presente  mes  se  inauguró  en  la  iglesia  de  los 
Apóstoles  de  Roma  el  decimosexto  Congreso  internacional  eucarís- 
tico.  A  la  invitación  de  Su  Santidad  Pío  X  han  respondido  todas  las  na- 
ciones del  viejo  continente  y  aun  del  nuevo,  mandando  nutridas  repre- 
sentaciones, que  habrán  de  contribuir  á  la  solemnidad  de  las  sesiones 
y  luego  á  los  resultados  felices  de  los  acuerdos  tomados  en  esta  magna 
reunión  de  la  piedad  cristiana.  La  nación  española,  cuya  devoción  al 
Sacramento  del  altar  es  reconocida  en  todo  el  mundo,  que  desde  el  si- 
glo XVI  cuenta  ya  con  magníficas  fiestas  dedicadas  á  la  Eucaristía,  que 
€s  la  única  en  poseer  todo  un  ramo  de  la  poesía  y  del  teatro  en  que 
ejercitaron  su  ingenio  los  artistas  más  grandes  de  nuestro  siglo  de  oro, 
que  guarda  en  sus  catedrales  y  colegiatas,  como  recuerdo  hermoso  de 
nuestra  riqueza  y  poderío,  las  carrozas  triunfales  del  Sacramento,  de 
plata  y  oro  todas  ellas,  y  en  las  cuales  hicieron  gala  de  su  ingenio  y  de 
su  exquisita  manufactura  nuestros  incomparables  artífices  de  orfebre- 
ría, hasta  el  punto  de  dar  origen  á  todo  un  orden  de  arquitectura,  llama- 
do plateresco,  tal  vez  el  único  genuinamente  español;  que,  en  fin,  cuen- 
ta desde  antiguo  con  numerosas  cofradías,  casi  en  todas  las  ciudades  y 
pueblos  de  la  Península,  debiera  ser  tal  vez  la  que  en  las  presentes  cir- 
cunstancias se  llevara  la  palma  en  este  Congreso;  mas  nuestra  deca- 
dencia, que  trasciende  á  todos  los  órdenes  y  se  deja  ver  en  todas  las 
manifestaciones  de  la  vida  nacional,  también  aquí  se  revela.  No  ha  de- 
caído, sin  embargo,  por  completo  el  antiguo  fervor,  y  aún  parece  que 
muestra  viva  esperanza  de  renovarse,  como  se  puede  ver  por  el  estado 
floreciente  de  la  adoración  nocturna  y  perpetua,  y  la  nutrida  y  distin- 
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guida  concurrencia  congregada  en  Roma,  la  cual,  aunque  tal  vez  no 
pueda  competir  con  la  de  otras  naciones,  ha  merecido,  sin  embargo, 
honorífica  distinción  por  su  entusiasmo,  los  recuerdos  que  evoca,  la 
nación  que  representa  y  las  esperanzas  risueñas  que  promete. 

Pronunció  el  discurso  de  apertura  el  Cardenal  Vicario,  y  á  conti- 
nuación los  representantes  de  cada  nación  pronunciaron  discursos, 
siendo  de  notar  el  pronunciado  por  uno  de  los  oradores  franceses; 
igualmente  rayó  á  gran  altura  el  orador  español  D.  Juan  TaltavuD. 
En  la  segunda  sesión,  bajo  la  presidencia  de  Mons.  Heylen,  hacen  uso 
de  la  palabra  distintos  oradores,  entre  los  cuales  mencionaremos  á 
Ignudi,  Procurador  general  de  los  Conventuales;  el  Sr.  Taltavull,  que 
en  un  discurso  hermoso  y  bíen  pensado,  hace  la  relación  de  los  Con- 
gresos Nacionales;  Someraud,  quien  al  relatar  el  florecimiento  de  las 
Asociaciones  eucarísticas  en  España,  pide  que  en  todas  las  diócesis 
haya  un  sacerdote  que,  con  aprobación  del  respectivo  Prelado,  se  en- 
cargue de  las  obras  eucarísticas;  Mons.  VandenBosch,  Arzobispo  de 
Agrá  en  la  India,  da  cuenta  de  los  sacerdotes  que  en  aquellas  apar- 
tadas regiones  se  dedican  á  las  obras  eucarísticas;  y,  por  último,  el 
Sr.  Taltavull  expone  la  brillante  historia  de  la  revista  eucarística  La 
Lámpara  del  Santuario,  y  al  terminar,  propone  la  fundación  de  un 
periódico  internacional  eucarístico  que  venga  á  ser  como  el  resumen 
de  la  obra  eucarística  en  el  mundo.  En  sesión  anterior  habían  tomado 
parte  el  P.  Lechieu,  de  la  Compañía  de  Jesús,  leyendo  una  memoria 
sobre  los  retiros  de  obreros,  como  base  de  la  restauración  de  las  pa- 
rroquias; el  P.  Yansen,  benedictino,  disertó  sobre  la  Eucaristía,  como 
centro  del  arte  cristiano;  el  abogado  M.  Goblet  hizo  constar  que  la  fe 
en  la  Eucaristía  constituye  el  medio  adecuado  para  levantar  el  cora- 
zón del  moderno  positivismo  y  libertarlo  de  la  masa  opresora  de  la  in- 
dustria sin  Dios  y  las  ideas  anárquicas  que  hoy  pululan  en  la  masa 
obrera.  Terminada  esta  sesión,  trasladáronse  los  congresistas  á  las  ca- 
tacumbas, en  donde  el  Comendador  Marucchi,  con  palabra  fácil  y  elo- 
cuente, hizo  desfilar  pDr  su  memoria  el  recuerdo  de  aquellos  gloriosos 
tiempos  en  que  los  cristianos,  para  dar  culto  á  su  Dios,  se  escondían 
en  las  entrañas  de  la  tierra,  y  allí,  en  las  paredes  de  obscuras  galerías, 
dejaban  grabado  el  testimonio  de  su  amor  profundo  á  Jesús  Sacra- 
mentado. 

—La  Orden  Agustiniana  tendrá  muy  pronto  la  honra  de  ver  á  otro 
de  sus  hijos  exaltado  al  honor  de  los  altares.  En  el  domicilio  del  Emi- 
nentísimo Cardenal  Pierrotti,  ponente  de  la  causa,  se  ha  celebrado  la 
Congregación  antepreparatoria,  para  decidir  acerca  de  las  virtudes 
del  venerable  Bartolomé  Menochio,  de  la  Orden  de  los  Ermitaños  de 
San  Agustín,  Obispo  titular  de  Porfirio  y  Sacristán  de  los  Palacios 
Apostólicos. 
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—El  Capítulo  general  de  los  Cartujos,  reunido  en  la  Gran  Cartuja 
de  Farneta,  situada  en  las  inmediaciones  de  Luca,  ha  elegido  general 
de  la  Orden  al  Rdo.  P.  D.  Renato  María  Herbaut,  Procurador  general 
en  Roma  y  Secretario  que  fué  del  Rdo.  P.  D.  Anselmo,  en  la  Gran  Car- 
tuja del  Delfinado. 

—Entre  las  personas  recibidas  últimamente  por  el  Soberano  Pontí- 
fice, figuran  el  Eminentísimo  Cardenal  Callegari,  Obispo  de  Padua  y 
Monseñor  Sueur,  Arzobispo  de  Avignon.  También  se  dignó  S.  S.  reci- 
bir á  los  niños  de  las  parroquias  de  Roma  que  han  recibido  la  primera 
comunión,  y  á  quienes  bendijo  y  dirigió  fervorosa  plática.  El  Eminen- 
tísimo Cardenal  Agliardi,  Obispo  de  Albano  y  Vicecanciller  de  la  Igle- 
sia romana,  ha  presentado  al  Papa  una  numerosa  peregrinación  de  su 
diócesis  suburvicaria.  Pío  X  acogió  á  todos  con  paternal  benevolen- 
cia; pero  con  especialísimo  agrado  á  los  peregrinos  de  Castel-Gandol- 
fo,  donde  se  encuentra  la  villa  pontificia,  emplazada  en  las  pintorescas 
orillas  del  lago.  El  Pontífice,  que  para  todos  los  peregrinos  tuvo  una 
frase  de  cariño,  recordó  á  los  habitantes  de  Castel-Gandolfo  la  obliga- 
ción que  tenían  de  servir  á  la  Iglesia  y  especialmente  á  la  Santa  Sede. 

Francia.— El  reciente  viaje  de  D.  Alfonso  al  extranjero  ha  suspen- 
dido por  un  momento  los  comentarios  sobre  política.  El  recibimiento 
en  Francia  no  ha  podido  ser  ni  más  cariñoso  ni  más  entusiasta.  El  29 
del  mes  pasado,  por  la  noche,  transponía  el  Re^'  las 'fronteras  de  la  pa- 
tria, y  desde  entonces,  el  telégrafo  no  ha  cesado  un  momento  de  trans- 
mitir noticias  del  creciente  entusiasmo  que  en  Francia  ha  despertado 
nuestro  Rey,  sobre  todo  en  París,  donde  parece  ser  que  su  juventud, 
sus  ademanes  resueltos  y  su  aire  distinguido,  han  logrado  conquistar, 
no  ya  los  aplausos  oficiales,  sino  también  el  cariño  y  entusiasmo  del 
pueblo,  en  cuya  alma  noble  todavía  resuenan  con  entonación  vigorosa 
los  recuerdos  y  afectos  de  la  monarquía  francesa.  Todos  los  periódicos 
de  buen  sentido  hacen  notar  esta  manifestación  del  pueblo  francés.  A 
las  manifestaciones  de  entusiasmo  y  simpatía  del  pueblo,  para  quien 
D.  Alfonso  resultaba  un  verdadero  parisiense,  deben  añadirse  los  ar- 
tículos de  la  prensa,  que  sin  distinción  de  colores,  ha  tributado  un  ca- 
luroso elogio  al  Monarca  español  y  á  la  Reina  madre,  que  tan  bien  ha 
sabido  formar  el  corazón  del  joven  Rey.  La  prensa  católica,  que  ve  en 
D.  Alfonso  un  representante  de  la  católica  España  y  un  soberano  que 
no  hace  alarde  de  impiedad,  antes  por  el  contrario,  se  manifiesta  pia- 
doso y  amante  de  la  Religión  católica,  ha  extremado  sus  muestras  de 
simpatía  y  cariño,  ensanchándoles  el  alma  cuando  hablan  del  Roi  Al- 
Jonse  XIII. 

La  reseña  detallada  de  los  festejos  y  ovaciones  tributadas  á  D.  Al- 
fonso, sería  interminable;  trataremos,  sin  embargo,  de  resumir  en 
corto  espacio  el  programa  de  festejos  realizado  en  París.  El  Rey  se 
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alojó  en  el  palacio  de  Negocios  extranjeros,  en  el  cual  los  artistas 
franceses  habían  realizado  una  gran  labor  de  decoración.  El  día  31 
Hvisitó  el  Rey  el  antiguo  y  famoso  cuartel  de  Inválidos,  en  donde  fué 
recibido  por  el  general  Desiriez.  A  D.  Alfonso  llamaron  la  atención 
los  recuerdos  gloriosos  de  las  victorias  obtenidas  por  el  ejército  fran- 
cés, contenidos  en  dicho  cuartel,  sobre  todo  en  la  Capilla,  en  donde  se 
guardan  las  banderas  tomadas  al  enemigo,  y  multituB  de  inscripciones 
en  que  se  recuerdan  las  mii  gloriosas  victorias  del  ejército  francés. 
D.  Alfonso  pasó  después  á  contemplar  la  tumba  de  Napoleón;  ante  ella 
se  detuvo  largo  rato,  y  seguramente  el  recuerdo  de  la  historia  del 
gran  capitán  del  siglo  XIX  se  agolpó  á  su  mente  y  por  su  joven  fanta- 
sía desfilaron  ensueños  de  gloria.  Terminada  la  visita  al  cuartel  de  In- 
válidos, D.  Alfonso  se  dirigió  á  la  Catedral,  en  donde  fué  recibido  por 
el  Arzobispo  de  París  y  el  Cabildo,  asistiendo  á  un  Te  Deum.  La  re- 
cepción del  Ayuntamiento,  la  visita  á  los  mercados  y  al  panteón  en 
que  yacen  los  restos  de  los  que  en  vida,  protegidos  por  las  queridas  de 
Luis  XV,  prepararon  las  sangrientas  escenas  de  la  Revolución  fran- 
cesa: Voltaire,  Rousseau,  etc,  la  recepción  en  la  Embajada  española, 
y  la  función  de  gala  en  la  Opera  consumieron  el  primer  día.  El  segun- 
do, hubo  un  número  más  en  el  programa  de  fiestas:  el  atentado  anar- 
quista contra  el  Rey  en  la  calle  de  Rohan.  Es  ya  tan  ordinario  y  co- 
rriente, se  registran  tantas  salvajadas  anarquistas,  que  ya  se  pudiera 
afirmar  que  no  causa  impresión  un  atentado  más:  como  dijo  el  Rey  en 
un  arranque  de  buen  humor,  las  bombas  anarquistas  forman  parte  del 
equipaje  de  los  Reyes.  La  noticia,  sin  embargo,  circuló  con  la  rapidez 
del  rayo  por  toda  la  Península,  y  hubo  de  causar  gran  consternación  en 
Palacio,  hasta  que  el  mismo  D.  Alfonso  habló  á  su  madre  por  teléfono. 

Lo  cierto  es  que,  si  el  atentado  alcanza  su  objetivo,  la  situación  de 
España  hubiera  sido  desesperada.  Dios  no  lo  ha  querido  así  por  ahora, 
y  todo  ello  ha  resultado  en  bien  del  Monarca  español;  pues  con  tal 
motivo  D.  Alfonso  se  ganó  por  completo  las  simpatías  de  todo  París, 
no  sólo  porque  siempre  inspira  simpatía  el  que  es  objeto  de  semejan- 
tes crímenes,  sino  porque  en  tal  ocasión  ha  demostrado  Alfonso  XIII 
que  posee  el  valor  y  sangre  fría  que  debe  tener  un  Rey.  El  atenta- 
do ocurrió  á  las  doce  y  quince  de  la  madrugada  del  día  1.°,  y  de  él  re- 
sultó muerto  un  caballo,  al  cual,  según  parece,  alcanzaron  la  mayor 
parte  de  los  cascos  de  la  bomba.  Resultaron  heridos,  aunque  no  de 
suma  gravedad,  los  capitanes  Schneider  y  Garnier  y  varios  oficia- 
les de  la  escolta.  Al  público  entusiasmó  que  D.  Alfonso,  lejos  de  aco- 
bardarse, se  levantara  animoso  á  gritar:  /  Viva  Francia! 

En  este  día  tuvo  lugar  la  revista  del  ejército  en  los  campos  de  Cha- 
lons,  que  resultó  brillante,  y  de  la  cual  quedó  muy  satisfecho  el  Rey. 
El  día  2  visitaron  el  Rey  y  Loubet  la  escuela  militar  de  Saint-Cyr,  y  á 
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continuación  se  marcharon  á  Versalles,  donde  por  largo  rato  estuvie- 
ron admirando  las  bellezas  que  aquellos  palacios  y  jardines,  en  otro 
tiempo  reales,  contienen.  Una  gran  parte  de  la  historia  moderna  de 
Francia  tiene  grabado  su  recuerdo  en  aquellos  magníficos  palacios  en 
que  se  celebraron  las  fiestas  semipaganas  del  Rey  Sol  y  de  Luis  XV". 
AHÍ  ocurrieron  las  aventuras  amorosas  de  la  Pompadour  y  la  Du 
Barry,  pasaron  Luis  XVI  y  María  Antonieta  los  días  angustiosos  que 
precedieron  á  las  sangrientas  jornadas  de  la  revolución;  represen' 
tó  sus  comedias  Moliere,  habitó  la  Maintenon  y  establecieron  su  cuar- 
tel general  los  prusianos;  allí,  en  una  palabra,  está  resumido  el  último 
período  de  la  monarquía  francesa  con  todo  su  boato, su  carácter  frivolo 
y  afeminado.  Sus  jardines,  trazados  por  Le  Notre,  representan  figuras 
geométricas  de  variada  complicación  de  líneas  que  se  cruzan,  se  pier- 
den y  vuelven  á  encontrar  en  armonioso  conjunto.  Son  de  notar,  sobre 
todo,  los  jardines  del  Gran  Trianón,  morada  espléndida  de  la  mística 
confidente  de  Fenelón,  en  que  resplandece  por  todas  partes,  en  las  es- 
tatuas, mascarones,  conchas  y  surtidores,  el  gusto  de  aquella  época, 
aparatosa  y  hueca,  con  rasabios  de  paganismo  y  sentencias  de  ilumi- 
nados; y  el  pequeño  Trianón,  en  que  vivió  la  Du  Barry,  cuyos  jardines 
son  del  tipo  inglés  y  en  cuyas  puertas  y  estatuas  se  nota  ya  la  deca- 
dencia afeminada.  Hoy  Versalles  está  convertido  en  Museo  nacional 
y  allí  se  pueden  admirar  multitud  de  cuadros  de  diferentes  artistas ^ 
estatuas,  el  hermoso  y  opulento  decorado  de  los  grandes  salones  del 
Consejó  de  la  Paz,  de  la  Guerra,  de  Venus,  de  los  Relojes,  etc.;  nom- 
bres todos  que  evocan  el  recuerdo  casi  detallado  y  completo  de  los 
planes,  intrigas  y  aventuras  de  la  corte  aparatosa  y  corrompida  de  los 
monarcas  franceses.  La  biblioteca  encierra  unos  75.000  volúmenes,  y 
en  la  galería  de  retratos  figura  un  cuadro  de  las  Navas  de  Tolosa. 

Don  Alfonso  recorrió  todos  aquellos  inmensos  Palacios,  vio  el  salón 
de  la  Paz,  las  habitaciones  de  la  Reina,  y,  por  último,  entró  en  la  in- 
mensa y  lujosa  galería  de  los  Espejos, profusamente  adornada  con  már- 
moles y  bronces,  y  desde  la  cual  se  domina  todo  el  parque,  cuyo  es- 
pléndido panorama  se  detuvo  el  Rey  un  momento  á  contemplar.  Visitó 
después  la  Capilla,  el  Teatro  de  Aqua,  la  Estrella,  las  Cien  calles,  el 
Gran  Trianón,  y,  por  último,  el  petit  Trianón,  morada  preferida  por 
María  Antonieta,  donde  se  sirvió  al  Rey  y  al  Presidente  de  la  Re- 
pública un  lunch,  con  el  cual  terminó  la  visita  á  Versalles.  Por  la  no- 
che asistió  el  Rey  á  las  fiestas  del  Elíseo.  El  día  3  hubo  revista  de 
tropas  en  Vincennes;  el  4,  función  en  la  Comedia,  y,  por  último,  el  día  5 
embarcaba  Alfonso  XIII  en  Cherburgo  en  el  Victoria  and  Albert 
con  rumbo  á  Inglaterra. 

Los  católicos  franceses  recuerdan  con  cariño  la  piedad  sencilla  del 
joven  Monarca,  y  no  olvidan  la  reverente  delicadeza  con  que  Don  Al- 
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fonso  daba  su  brazo  al  anciano  Cardenal  Richard,  Arzobispo  de  París, 
para  ayudarle  á  bajar  las  escalerillas  de  Notre  Dame.  Ahora  bien:  la 
visita  de  Don  Alfonso  á  Francia,  ;ha  sido  el  prólogo  de  una  alianza 
franco-española,  como  algunos  pretenden,  y  parece  ser  que  se  deduce 
de  los  discursos  de  Alfonso  XIII  en  París?  Desde  luego,  la  visita  del 
Rey  ha  sido  un  motivo  de  aproximación  que  las  relaciones  comercia- 
les y  la  cuestión  de  Marruecos  podrán  aumentar;  mas,  por  hoy,  no 
creemos  que  haya  ningún  pacto  oficial  que  comprenda  otras  cosas  que 
la  ya  envejecida  cuestión  Marruecos.  Apenas  se  alejó  el  Rey  de  las 
costas  de  Francia,  el  telégrafo  nos  comunicaba  la  caída  de  M.  Delcas- 
sé,  fracasado  zurcidor  de  la  política  internacional  francesa.  Desde  el 
punto  y  hora  en  que  Guillermo  II  se  determinó  á  intervenir  en  la  cues- 
tión de  Marruecos,  estaba  ya  descontada  la  caída  de  M.  Delcassé,  por 
lo  cual  no  ha  sorprendido  á  nadie  ni  ha  metido  gran  estrépito;  sin  em- 
bargo, el  Gobierno  francés  va  comprendiendo  que  su  política  es  des- 
dichada, no  sólo  en  Marruecos,  sino  en  Oriente,  y  parece  ser  que  ya 
no  se  da  tanta  prisa  en  la  aprobación  del  proyecto  de  separación  de 
la  Iglesia  y  el  Estado.  Los  jacobinos,  los  de  la  extrema  izquierda,  los 
partidarios  de  Jaurés,  y  sobre  todo  los  endemoniados  servidores  de 
Combes,  no  quieren  ceder,  y  á  todo  trance  quieren  el  aniquilamiento 
de  la  Iglesia,  aunque  para  ello  haya  que  despedazar  á  Francia.  ¡He 
aquí  á  los  fieles  amantes  de  la  República  francesa! 

Inglaterra.— El  día  5  embarcó  Don  Alfonso  en  el  Victoria  and 
Albert  con  dirección  á  Inglaterra,  con  el  fin  ya  conocido  de  nuestros 
lectores,  de  visitar  la  corte  del  Reino  Unido,  y,  según  decían  los  pe- 
riódicos, aunque,  al  parecer,  sin  fundamento,  con  el  propósito  de  co- 
nocer á  su  prometida  y  ultimar  los  preparativos  de  la  boda.  Hemos 
dicho  que,  al  parecer,  sin  motivo,  y  á  decirlo  así  nos  mueve  el  silencio 
de  la  Corte  y  los  embrollos  que  sobre  el  asunto  de  la  boda  se  han  amon- 
tonado. Se  creyó  siempre  que  la  Princesa  Victoria  Patricia  era  la  des- 
tinada para  compartir  el  Trono  de  España  con  Don  Alfonso,  y  así  lo 
dijeron  los  periódicos;  mas,  de  pronto,  corrió  la  noticia  de  que  la  mano 
de  la  Princesa  Victoria  estaba  pedida  para  el  Príncipe  Eitel,  y  que 
para  contentar  á  Don  Alfonso  se  vistió  de  largo  á  toda  prisa  á  Ja  Prin- 
cesa Eva  de  Battemberg,  sobrina  muy  estimada  de  Eduardo  VII,  y  que 
por  sus  dotes  de  incomparable  hermosura  y  su  carácter  sencillo,  ale- 
gre y  simpático,  pudiera  ser  la  felicidad  de  nuestro  Rey;  pero  la  noti- 
cia produjo  un  desencanto,  por  no  considerarse  á  dicha  Princesita  del 
rango  de  Don  Alfonso,  y  se  dejaba  sentir  además  algo  parecido  al  bo- 
chorno de  un  desaire.  Parece  ser  que  al  fin  se  ha  negado  todo,  y,  en 
resolución,  no  se  sabe  nada  en  concreto;  lo  cierto  es  que  en  la  Corte 
de  Eduardo  VII  no  se  ha  realizado  ningún  acto  por  el  cual  se  p  eda 
deducir  ningún  propósito  de  enlace  de  la  Casa  Real  española  con  la 


360  CRÓNICA  GENERAL 

inglesa.  De  la  conveniencia  de  dicha  boda  también  se  ha  dicho  mucho, 
y,  como  es  natural,  hay  para  todos  los  gustos  y  temperamentos.  Unos 
juzgan  con venientísima  la  aproximación  á  Inglaterra;  otros,  por  el 
contrario,  temen  la  astucia  proverbial  del  Reino  Unido;  quiénes  repa- 
ran en  la  distinta  religión  de  la  prometida,  y  se  llevan  las  manos  á  la 
cabeza,  y  quiénes,  aun  reconociendo  en  ese  punto  la  dificultad,  con- 
ceptúan posible  un  cambio  de  religión  que,  seguramente,  aunque  no 
tuvies^undamento,  haría  recordar  á  n^uchos  la  célebre  frase  de  En- 
rique IV  en  París.  Nosotros  depositamos  nuestra  confianza  en  el  tiem- 
po y  en  el  Gobierno  y  la  Casa  Real,  que  seguramente  han  de  tener  la 
prudencia  necesaria  para  buscar  en  lo  posible  los  intereses  de  la  Pa- 
tria y  no  lastimar  los  sentimientos  católicos  de  la  Nación. 

El  recibimiento  de  D.  Alfonso  en  Londres  ha  sido,  no  sólo  cortés, 
sino  además  cariñoso.  Las  lluvias  y  nieblas  que  envuelven  continua- 
mente á  la  suntuosa  capital  de  Inglaterra,  no  han  permitido  ni  los  fes- 
tejos aparatosos  de  la  calle  ni  la  manifestación  risueña  y  cariñosa  del 
pueblo  de  París;  pero  en  lo  interior  de  los  palacios  y  salones,  la  aris- 
tocracia inglesa  ha  manifestado  á  D.  Alfonso  muestras  claras,  aunque 
serias,  de  su  aprecio.  Las  inmensas  riquezas  recogidas  de  todo  el  mun- 
do en  casa  de  los  lores;  los  brillantes,  las  diademas,  collares,  los  cres- 
pones, rasos,  tisús,  vajillas  de  oro  y  los  vasos  y  candelabros  de  un  va- 
lor inmenso  han  salido  á  relucir,  y  las  damas  inglesas  han  demostrado 
en  varios  rigodones  que  ya  no  trotan  cuando  bailan,  como  por  lo  visto 
hacían  en  el  siglo  XVI.  El  Príncipe  de  Gales  recibió  á  D.  Alfonso  en 
Portsmouth,  y  en  la  estación  Victoria  de  Londres  le  esperaba  la  fami- 
lia real.  La  residencia  de  D.  Alfonso  en  Londres  fué  el  palacio  de  Bu- 
ckingham,  situado  en  la  extremidad  del  Parque  de  San  Jaime,  y  en  el 
cual  vivió  la  Reina  Victoria  durante  algún  tiempo,  á  partir  de  1837.  La 
construcción  es  de  estilo  pesado,  tiene  tres  puertas  cimbradas  y  el  in- 
terior se  halla  adornado  con  columnas  de  orden  dórico  y  estatuas;  la 
escalera  principal  es  de  mármol  blanco,  y  ha  sido  decorada  por  Gru- 
nez  y  Towsend;  la  sala  del  trono  mide  20  metrqs  de  longitud,  está  tapi- 
zada de  seda  color  carmesí,  y  alrededor  de  ella  corre  un  friso  de  már- 
mol blanco,  cuyos  bajorrelieves  representan  episodios  de  la  guerra  de 
las  Dos  Rosas.  La  galería  de  escultura  contiene  bustos  de  la  familia 
real  y  en  la  galería  de  pinturas  existen  cuadros  de  Rembrant,  Rubens, 
Teniers,  Carvache,  P.  de  Hooghe,  Steen,  J.  V.  Ortade,  Pottes  y  otros. 
Contiguo  al  palacio  hay  un  Parque  de  16  hectáreas,  cerrado  por  altas 
paredes,  y  en  el  cual  se  extiende  un  hermoso  lago,  en  cuyas  orillas  se 
levanta  un  pabellón,  adornado  con  alminares,  estatuas  y  frescos  de 
afamados  pintores.  D.  Alfonso  visitó  el  Guildhall (Ayuntamiento), situa- 
do en  la  extremidad  King-Street,  siendo  recibido  por  el  Lord  mayor, 
y  constando  su  visita  en  las  actas  del  Ayuntamiento.  El  histórico  edifi- 


CRÓNICA   GEXERAL  361 

cío  del  Guildhall,  lué  construido  en  1411,  está  situado  en  la  parte  de 
la  ciudad  llamada  City,  y  lo  más  notable  de  él  son  dos  salas  laterales, 
destinadas  generalmente  á  Exposiciones  de  pinturas,  la  Biblioteca,  sa- 
lón gótico  de  aspecto  de  capilla  y  el  salón  colosal  de  46  metros  de  lar- 
go por  15  de  ancho  y  17  de  altura,  que  sirve  para  elecciones,  grandes 
Juntas,  y  el  banquete  anual,  que  por  tradición  se  celebra  el  9  de  No- 
viembre, al  tomar  posesión  de  su  cargo  el  Lord  mayor  ó  Alcalde  de 
Londres.  En  este  salón  se  hallan  las  estatuas  de  Gog  y  Magog,  símbo- 
lo sin  duda  de  Inglaterra,  esculpidas  en  madera  por  Sanders  en  1708, 
y  las  de  Nelson,  Wellington,  Pitt,  Disraeli  y  Gladstone,  y  en  él  cele- 
bró la  Corporación  Municipal  un  banquete  en  honor  de  D.  Alfonso.  La 
City  es  la  cuna  de  Londres,  conserva  el  carácter  típico  de  los  tiempos 
medioevales  y  en  ella  están  el  Banco  de  Inglaterra,  la  Administración 
de  Correos,  la  Casa  de  la  Moneda,  la  Bolsa,  los  Bancos  particulares  y 
las  oficinas  de  los  más  ricos  negociantes,  de  los  \\2iVc\B.áos  principes  del 
Comercio^  las  redacciones  de  casi  todos  los  periódicos,  excepto  The  Ti- 
mes; muchas  iglesias,  entre  ellas  la  Catedral  de  San  Pablo,  y  los  gran- 
des Docks.  Es,  por  tanto,  la  parte  de  Londres  más  concurrida,  la  de 
más  movimiento  y  barullo;  sus  calles  están  siempre  atestadas  de  ca- 
rros, coches,  carretas,  volquetes,  todo  lo  que  es  indicio  de  un  movi- 
miento comercial  intensísimo,  presentando  aquéllo  el  aspecto  de  un  re- 
sumen de  doce  siglos  de  vida,  de  progreso  lento,  pero  continuo  (1),  Don 
Alfonso  visitó  además  la  Catedral  de  Wetminster,  en  donde  fué  reci- 
bido por  el  Arzobispo  Southwark;  el  castillo  de  Windsor,  residencia 
real  no  menos  célebre  por  su  historia  que  por  la  magnificencia  de  sus 
salones,  la  belleza  incomparable  de  sus  extensos  jardines,  parques  y 
su  lago,  lodo  él  circuido  de  numerosos  rododendros.  Tales  son  los  pun- 
tos culminantes  de  Inglaterra  que  visitó  D.  Alfonso.  Unida  á  ésto  la 
revista  militar  de  Aldershot,  los  banquetes  y  bailes  de  Malbourgh- 
House  y  de  Buckingam,  tendremos  el  programa  completo,  ya  mencio- 
nado en  otra  parte,  del  viaje  regio  á  Inglaterra. 

Alemania.— Terminadas  las  fiestas  nupciales  del  Kromprinz,  los 
desposados  han  emprendido  su  viaje  al  castillo  Hubertu-Stock,  situa- 
do en  la  Marche  de  Brandeburgo,  que  por  ahora  será  su  residencia. 
Los  Príncipes  y  Comisiones  extranjeros  han  regresado  también  á  su 
país.- Las  fiestas  han  sido  turbadas  por  la  muerte  del  Príncipe  Leopol- 
do de  HohenzoUern,  candidato  que  fué  de  Prim  para  ocupar  el  trono 
español.  Era  jefe  de  la  rama  primogénita  católica  de  la  Casa,  y  la 
muerte  le  sorprendió  en  casa  de  la  Princesa  María  Teresa  de  Borbón, 
nuera  suya,  y  á  la  cual  había  ido  á  visitar. 


(1)    Los  apuntes  para  dar  noticia  á  nuestros  lectores  de  aquellos  puntos  que  más  resaltan 
en  el  viaje  de  D.  Alfonso  á  Inglaterra  los  hemos  tomado  de  La  Época, 
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—Parece  ser  que  los  presupuestos  no  satisfacen  ya  las  ambiciones 
crecientes  de  Alemania,  y  por  todDS  medios,  aunque  ya  no  restan  mu- 
chos, se  trata  de  obtener  nuevas  rentas  para  elevar  el  presupuesto 
de  8.494  millones  de  francos,  cinco  más  que  Francia,  á  mayor  altura. 
La  Ger manía  asegura  con  tal  motivo  que  el  Reichstag  tratará  en  las 
próximas  sesiones  de  una  reforma  de  la  Hacienda  del  Imperio.  Tam- 
bién estudiará  los  Tratados  de  comercio  y  nuevos  aumentos  de  la  es- 
cuadra. 

—La  política  internacional  vuelve  á  ponerse  obscura  en  lo  que  se 
refiere  á  Marrueco.'?.  Francia  y  Alemania  parece  ser  que  se  dirigen  á 
una  inteligencia,  á  la  cual  asentirá  Inglaterra,  y  entonces  sí  que  peli- 
gra la  situación  de  España  en  este  asunto,  cuya  ventaja  consistía  prin- 
cipalmente en  la  discordia  de  las  naciones  aspirantes  á  la  posesión  del 
Imperio  del  Mogreb. 

Rusia.— El  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  Roosevelt,  ha  ofreci- 
do á  Rusia  su  mediación  para  llegar  á  la  paz.  Aunque  reconociéndose 
ya  vencida  Rusia  hasta  cierto  punto,  le  duele  mucho  resolverse  á  una 
paz  impuesta  por  los  japoneses,  á  quienes  hasta  hoy  llamábamos  mo- 
nos del  Oriente;  pero  tales  se  han  ido  poniendo  las  cosas,  tantas  han 
sido  las  desgracias,  que  los  rumores  de  paz  aumentan,  y  no  sería  difí- 
cil que  se  llegase  á  ella  siempre  que  el  Japón  modere  sus  pretensio- 
nes, que  por  lo  visto  son  inmensas.  El  Japón  reclama  como  indemniza- 
ción de  guerra  1.250  millones  de  rublos,  exige  la  devolución  de  la 
Mandchuria  á  China,  bajo  el  protectorado  administrativo  militar  del 
Japón,  protectorado  del  Japón  sobre  Corea,  cesión  de  Port-Artur  y  en- 
trega al  Japón  de  todos  los  buques  rusos  refugiados  en  puertos  neutra- 
les desde  el  comienzo  de  la  guerra,  apertura  del  transiberiano  al  trá- 
fico internacional,  desarme  de  Vladivostok,  c  jmpromiso  formal  de 
Rusia  de  no  mandar  ninguna  escuadra  al  Extremo  Oriente  y  ocupa- 
ción por  los  japoneses,  de  Vladivostok  y  de  las  provincias  Marítima  y 
de  Amur,  hasta  el  completo  pago  de  la  indemnización  de  guerra. 
Como  se  ve,  las  condiciones  son  terribles,  y  no  es  fácil  que  Rusia  las 
admita.  El  Imperio  moscovita  no  está  aniquilado,  y  aún  puede  conti- 
nuar la  guerra  de  un  modo  indefinido.  Por  de  pronto,  parece  ser  que 
la  indemnización  se  ha  negado  en  redondo  Rusia  á  pagarla,  y  si  los 
japoneses  no  moderan  su  ambición,  es  m.iy  posible  que  la  guerra  con- 
tinúe. El  general  Linievitchha  telegrafiado  al  Czar  diciendo  que  la 
guerra  debe  continuar,  que  las  tropas  se  hallan  en  buena  disposición  y 
que  el  ejército  ruso  no  se  considera  todavía  fracasado.  Es,  en  conse- 
cuencia, muy  posible  que  la  guerra,  aunque  iniciados  los  preliminares 
de  la  paz,  continúe,  y  que  si  la  fortuna  diera  un  triunfo  á  los  moscovi- 
tas, las  cosas  cambiaran  por  completo  de  aspecto. 

SüECiA  Y  Noruega.— Hace  algún  tiempo  que  las  relaciones  entre 
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Suecia  y  Noruega  se  venían  agriando  cada  vez  más,  hasta  el  punto  de 
optar  Noruega  por  la  ruptura  de  la  unión  y  separación  de  Suecia.  El 
día  19,  por  fin,  con  gran  selemnidad  y  ante  un  concurso  de  unas  30.000 
personas  ebrias  de  entusiasmo,  se  arrió  la  bandera  de  la  unión  y  se  co- 
locó la  bandera  de  Noruega,  que  ondea  en  la  cindadela  Akarsus,  en 
todos  los  edificios  públicos  de  la  capital  de  los  noruegos.  Con  este  mo- 
tivo el  Parlamento  de  Stokolmo  ha  sido  convocado  para  el  20  de  Junio, 
y  el  Embajador  de  Suecia  y  Noruega  en  Madrid,  que  era  noruego,  ha 
presentado  su  dimisión,  que  ha  sido  admitida  por  los  Gobiernos  de  su 
país. 

Japón.— Para  que  se  vea  hasta  dónde  llega  la  soberbia  japonesa  y  lo 
mucho  que  puede  dar  que  hacera  las  potencias  europeas  con  el  tiem- 
po, vamos  á  copiar  de  un  periódico  unos  párrafos  que  éste  á  su  vez 
toma  de  la  importante  revista  de  Tokio  El  Taiyo:  «Inglaterra— dice — 
tendrá  que  organizar  definitivamente  sus  colonias  de  África,  de  Aus- 
tralia y  de  América,  lo  que  le  impedirá  representar  un  papel  prepon- 
derante en  el  Extremo  Oriente,  á  menos  que  no  se  vea  forzada  á  ello 
por  algún  conflicto  general,  en  que  no  querrá  perder  su  parte  de  botín, 
como  sucedió  á  fines  del  siglo  pasado.  Esta  eventualidad  se  hace  cada 
vez  menos  probable  á  consecuencia  de  la  victoria  del  Japón  y  de  la 
protección  que  piensa  conceder  á  los  intereses  chinos.  Por  consiguien- 
te, dirigirá  sus  miradas  á  otra  parte:  preservar  á  la  India  de  las  tenta- 
tivas exteriores,  tal  será  su  objeto.  En  cuanto  á  Alemania,  es  imposi- 
ble considerarla  como  un  factor  serio  en  la  solución  de  los  problemas, 
relacionados  con  el  porvenir  de  la  China.  Verdad  es  que  hace  á  In- 
glaterra, en  Extremo  Oriente,  una  competencia  bastante  feliz  en  el  te- 
rreno comercial;  pero  deben  renunciar  á  ella  con  el  Japón.  Los  japo- 
neses están  tan  bien  dotados  como  los  alemanes  en  cuanto  á  la  idiosin- 
crasia y  la  educación;  tienen  la  inmensa  ventaja  de  que  China  está  á 
sus  puertas  y  de  trabajar  á  muy  bajo  precio.  Después  de  nuestra  vic- 
toria sobre  los  rusos,  la  desproporción  se  aumentará  más  aún;  todo  se 
calculará,  tratando  de  aumentar  la  fuerza  del  Japón,  y  Alemania  po- 
drá pretender,  cuando  mucho,  un  papel  secundario  en  los  destinos  de 
China.  Hay  quienes  temen  los  progresos  de  Francia  en  Asia  y  recelan 
verla- anexionarse  las  provincias  del  Sur  y  del  Oeste;  pero  esos  temo- 
res nos  parecen  sin  fundamento.  Francia  no  es  ya  lo  que  antes  era. 
A  pesar  del  brillo  exterior  de  su  civilización,  tiene  el  corazón  entera- 
mente podrido;  puede  envidiársele  su  refinamiento,  sus  bellas  artes  y 
su  riqueza;  pero  su  energía  comercial  está  agotada.  Su  población  dis- 
minuye de  día  en  Jía,  y  es  razonable  que  desaparecerá  del  puesto  de 
las  grandes  naciones  hacia  el  fin  de  este  siglo.  Por  consiguiente,  todas 
sus  empresas  de  colonización  en  Asia  están  condenadas  á  un  fracaso 
total.»  ¿Qué  tal  el  articulito?... 
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II 
ESPAÑA 

El  día  13  hizo  su  entrada  en  Madrid  el  Rey,  siendo  recibido  con  vi- 
vas muestras  de  entusiasmo  por  el  pueblo  y  la  aristocracia,  que  uni- 
dos en  un  común  sentimiento  de  cariño  al  Monarca,  de  indignación 
por  el  inicuo  atentado  de  París,  y  de  orgullo  por  las  muestras  de  va- 
lor con  que  en  tal  ocasión  ha  dejado  bien  puesto  ante  una  nación  ex- 
tranjera el  honor  de  la  raza,  le  prepararon  una  manifestación  verda- 
deramente triunfal,  como  no  ha  visto  otra  ni  aun  en  los  días  mismos 
de  la  coronación.  El  Rey,  apenas  puso  el  pie  en  Madrid,  se  dirigió  ante 
todo  á  la  Iglesia  del  Buen  Suceso,  para  dar  gracias  á  la  Virgen  por 
haber  salido  ileso  del  atentado,  y  después  de  oir  allí  una  misa  y  de 
cantarse  un  Te  Deurn  y  una  Salve,  recorrió  varias  calles  de  Madrid 
entre  estruendosos  aplausos  y  vivas,  una  verdadera  lluvia  de  flores, 
revuelos  de  palomas  arrojadas  á  su  paso  y  las  más  ardientes  demos- 
traciones del  cariño  y  del  entusiasmo  de  su  pueblo,  que  le  siguió  has- 
la  Palacio,  donde,  al  asomarse  al  balcón,  se  repitió  centuplicada  la 
calurosa  ovación  de  los  madrileños.  Por  delante  del  Rey  desfiló  el 
ejército,  entre  los  aplausos  de  la  inmensa  multitud.  Y  con  esto  ha  ter- 
minado el  viaje  de  Don  Alfonso  al  extranjero,  del  cual  mucho  se  pue- 
de esperar,  si  las  relaciones  contraídas  se  cultivan  con  esmero,  pero 
que  también  por  incuria  ó  torpeza  pudieran  no  servir  absolutame  Ue 
de  nada,  cuando  no  de  perjuicio. 

De  política  casi  no  es  posible  adivinar  lo  que  va  á  suceder,  dado  el 
caos  inmenso  en  que  se  ha  hundido  desde  que  Maura  abandonó  el  po- 
der en  Diciembre.  Con  la  muerte  de  Silvela  el  desconcierto  es  mayor, 
si  cabe;  pues  la  cuestión  de  jefatura  que  en  vida  de  aquel  hombre  pú  • 
blico  estaba  relativamente  aplazada,  y  aun  definitivamente,  se  hubiera 
tal  vez  resuelto  sin  grandes  dificultades,  ahora  se  halla  sobre  el  tapete. 
Roto  el  lazo  común  de  unión,  Villaverde  se  ha  crecido,  fiado  en  la  pre- 
rrogativa de  la  Corona,  y  Maura,  resentido  porque  se  han  despreciado 
sus  servicios,  no  cede  en  su  actitud.  Así  es  que  sólo  Dios  sabe  lo  que 
va  á  suceder.  Para  hacerse  cargo  de  la  situación  es  preciso  recordar 
algo  de  historia.  Cuando  el  último  Ministerio  de  gran  altura  formado 
por  Silvela,  se  suscitó  la  crisis  en  que  salió  Villaverde,  se  originó  la 
tempestad  que  ahora  va  A  estallar  en  las  Cortes;  los  que  entonces  for- 
maban el  Ministerio  con  Silvela  no  llevaren  á  bien  la  retirada  de  Vi- 
llaverde, comprendieron  que  algo  masque  la  cuestión  de  presupues- 
tos le  lanzaba  del  Gabinete,  y  aquellos  hombres  que  habían  subido  al 
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poder  sacrificando  intereses,  que  ayudaban  á  Silvela,  no  ya  solamente 
por  amor  á  la  patria,  sino  además  por  cariño  personal,  hubieron  de 
aborrecer  y  despreciar  al  que  al  día  siguiente  de  formarse  un  Gobier- 
no conservador  y  antes  de  abrirse  las  Cortes,  debilitaba  la  vida  de  un 
partido  que  en  tales  circunstancias  hubiera  podido  hacer  mucho  por  la 
regeneración  de  la  patria.  Desde  entonces  data  el  desvío  que  la  mayo- 
ría siente  por  el  ilustre  hacendista,  cuyos  méritos  en  su  debido  orden, 
no  por  eso  dejan  de  ser  reales  y  positivos.  Así  es  que  cuando  subió 
Villaverde  y  Silvela  anunció  su  retirada,  los  conservadores  se  volvie- 
ron á  Maura,  como  al  hombre  de  sus  esperanzas;  su  misma  habilidad 
ó  desinterés,  que  no  hemos  de  ser  nosotros  quien  lo  deslinde,  manifes- 
tado en  aquel  famoso  discurso  sobre  la  impersonalidad  de  la  mayoría, 
demostró  á  Villaverde  que  su  posición  era  falsa,  que  no  estaba  en  ca- 
mino de  la  jejatura,  como  tal  vez  había  soñado,  á  pesar  de  sus  presti- 
gios de  hacendista  que  tanto  ha  ponderado.  Así  las  cosas,  subió  Mau- 
ra, y  el  empeño  de  entorpecerle  el  camino,  de  colocar  sin  cierto  disi- 
mulo ante  sus  pies  sus  proyectos  de  hacendista,  han  distanciado  más  á 
Villaverde  de  la  gente  seria  y  casi  le  redujeron  á  jefe  de  aquella  famosa 
banda  de  cadetes  que  convirtió  el  Parlamento  en  un  gallinero,  en  donde 
se  respiraban  miasmas  de  enconos  y  apasionamientos.  ;Cómo,  pues, 
ahora,  al  subir  al  poder,  va  á  contar  con  esa  mayoría  á  la  cual  hostigó 
casi  sin  piedad,  y,  sobre  todo,  sin  ningún  disimulo? ¿Cómo  va  á  quejarse 
de  que  Maura  no  le  apoye,  siendo  así  que  él  le  combatió  casi  sin  reparo? 
Y  lo  peor  es  que  la  jefatura  del  partido  conservador  se  le  va  ya  de  en- 
tre las  manos  y  se  dará  el  caso  inaudito  y  bochornoso  de  tener  que  estar 
en  el  banco  azulsostenido  por  obra  y  gracia  de  su  amigo  delahna  señor 
Maura;  pues  apenas  Silvela  recibía  cristiana  sepultura,  Dato,  Azcárra- 
ga,  Sánchez  Toca,  los  proceres  del  partido  conservador,  han  dado  á  en- 
tender que  reconocen  la  jefatura  de  Maura.  Verdad  es  que  los  Pídales 
todavía  no  le  han  reconocido;  pero  si  el  movimiento  es  general,  se  irán 
también  con  la  corriente,  y  Villaverde,  con  sus  magníficos  presupues- 
tos, cuyo  mérito  no  dejamos  de  reconocer,  tendrá  que  retirarse  ó  salir 
á  humillación  por  día.  Tanto  más,  cuanto  que  de  antemano  le  avisaron 
que  abriese  pronto  las  Cortes  y  no  se  comprometiera  á  una  obra  para 
la  cual  tal  vez  no  tenía  fuerzas  suficientes.  El  revuelo,  pues,  es  grande, 
y  en  la  primera  sesión  se  ha  visto  ya  el  Gobierno  solo,  aislado  de  la 
mayoría,  que  abandonaba  los  bancos  cercanos  al  banco  azul,  y  á  Maura 
rodeado  de  numerosos  amigos  en  el  banco  de  Silvela  y  que  las  mino- 
rías se  aprestaban  al  combate,  no  tanto  para  derribar  al  Gobierno, 
como  para  ver  el  pugilato  de  Maura  y  Villaverde.  Los  ministros  si- 
guen tan  contentos,  y  de  la  primera  sesión,  en  que  Romanones  ha  roto 
el  íuego,  dicen  que  nada  se  deducirá  hasta  la  siguiente. 


L-d  ISOEL  AlSTE  A. 


Dada  la  importancia  excepcional  del  asunto,  creemos  conveniente, 
y  hasta  necesaria,  la  difusión  de  la  siguiente  respuesta  emanada  de  la 
Comisión  Bíblica  constituida  por  León  XIII  para  los  estudios  bíblicos. 
Versa  la  respuesta  acerca  de  la  debatida  cuestión  de  las  citas  implíci- 
tas que  á  juicio  de  algunos  críticos  existen  en  los  libros  santos  y  de 
una  manera  muy  particular  en  el  Antiguo  Testamento.  Tomamos  este 
importante  documento  del  número  perteneciente  á  Abril  de  la  publi- 
cación La  Revue  Biblique,  órgano  oficial  y  autorizadísimo  de  la  men- 
cionada Comisión.  Transcribiremos  íntegro  el  luminoso  documento: 

«Cum  ad  normam  directivam  habendam  pro  studiosis  Sacrae  Scrip- 
turae  proposita  fuerit  Commissioni  Pontiñciae  de  re  bíblica  sequens 
quaestio,  videlicet:— Utrum  ad  enodandas  difficultates  quae  occurrunt 
in  nonnullis  Sacrae  Scripturae  textibus,  qui  facta  histórica  referre  vi- 
dentur,  liceat  exegetae  catholico  asserere  agí  in  his  de  citatione  tacita 
vel  implícita  documenti  ab  auctore  non  inspirato  conscripti,  cuius  as- 
serta  omnia  auctor  inspiratus  minime  adprobare  aut  sua  faceré  inten- 
dit,  quaeque  ideo  ab  errore  immunia  haberi  non  possunt? 

»Praedicta  Commissio  respondendum  cens\yxi:—Negative,  excepto 
casu  in  quo,  salvis  sensu  et  iudicio  Ecclesiae,  solidis  argumentis  pro- 
betur:  1.°  Hagiograptum  alterius,  dicta  vel  documenta  revera  citare; 
2."  eadem  nec  probare,  nec  sua  faceré,  ita  ut  jure  censeatur  non  pro- 
prio  nomine  loqui. 

»Die  autem  13  Februarii,  Sanctissimus,  referente  me  infrascripto 
consultore  ab  actis,  praedictum  responsum  adprobavit  atque  publici 
juris  ñeri  mandavit.»— Fr.  David  Fleming,  O.  F.  M.,  Consultor  ab 
Actis. 
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CARTA  ENCÍCLICA 


DE 


NUESTRO  SANTÍSIMO  SEXOR 

Fío 

POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA 
flli  EPISCOPADO    ITflliIflHO   SOBRE   Iifl    RCCIOH    CATÓblCft''^ 


VENERABLES  HERMANOS:  SALCD  Y  BENDICIÓN  APOSTÓLICA 

L  firme  propósito  que  .hicimos  desde  los  comienzos  de 
Nuestro  Pontificado  de  emplear  todas  las  fuerzas  que  la 
bondad  del  Señor  se  dignó  concedernos  en  la  restaura- 
ción de  todas  las  cosas  en  Cristo,  despierta  en  Nuestro  corazón 
suma  confianza  en  la  poderosa  gracia  divina,  sin  la  cual  no  pode- 
mo;8  pensar  ni  acometer  aquí  abajo  cosa  alguna  grande  y  fecunda 
para  la  salud  de  las  almas;  y  á  la  vez,  3"  con  más  viveza  que  nun- 
ca, sentimos  la  necesidad  de  vernos  secundado  unánime  y  cons- 
tantemente en  esta  santa  empresa  por  vosotros,  Venerables  Her- 
manos,' llamados  á  participar  de  Nuestro  pastoral  ministerio;  por 
todos  los  miembros  del  clero  y  por  cada  cual  de  los  fieles  encomen- 
dados á  vuestra  vigilancia.  En  efecto;  todos  en  la  Iglesia  de  Dios  es- 
tán llamados  á  formar  el  cuerpo  único  cuya  cabeza  es  Cristo,  cuer- 
po firmemente  trabado,  como  enseña  el  Apóstol  (2),  y  perfectamente 
conexo  en  todas  sus  articulaciones  y  esto  en  virtud  de  la  operación 
propia  de  cada  miembro,  de  donde  el  cuerpo  recibe  el  crecer  y  va 


(1)  Adoptamos,  con  algunas  leves  correcciones,  la  traducción  publicada  por  la  prensa  ca- 
tólica diaria  por  no  demorar  la  publicación  de  est«  importantísimo  documento,  cuyas  sabias 
enseñanzas,  aunque  especialmente  dirigidas  á  los  italianos,  son  de  interés  y  aplicación  uni- 
versal, y  muj'  en  particular  á  España.— La  Dirección. 

(2)  Efesios,  IV,  16. 

La  Ciudad  de  Dios— ASo  XXV.— Ním.  773  •>:; 
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perfeccionándose  poco  á  poco  mediante  los  lazos  de  la  caridad. 
Y  si  en  esta  obra  de  la  edificación  del  cuerpo  místico  de  Cristo  (1) 
Nuestra  primera  obligación  consiste  en  enseñar  é  indicar  el  cami- 
no recto  que  se  ha  de  seguir  y  proponer  los  medios  para  andarlo, 
también  es  obligación  de  todos  Nuestros  amados  hijos,  dispersos 
sobre  la  haz  de  la  tierra,  recibir  Nuestra  enseñanza,  aplicarla  des- 
de luego  á  sí  mismos  y  concurrir  eficazmente  á  aplicarla  á  los  de- 
más, y  esto  lo  ha  de  hacer  cada  uno  según  la  gracia  que  recibe  de 
Dios,  según  su  estado  y  oficio,  según  el  celo  en  que  se  sienta  abra- 
sado. 

Aquí  sólo  queremos  hacer  mérito  de  las  múltiples  obras  de  celo 
santo  que  miran  al  bien  de  la  Iglesia,  de  la  sociedad  y  de  los  indi- 
viduos, llamadas  generalmente  con  el  nombre  de  acción  católica, 
que,  mediante  la  divina  gracia,  en  todas  partes  florecen  y  también 
en  Nuestra  Italia  abundan.  Bien  sabéis,  Venerables  Hermanos, 
cuan  caras  deben  seros  y  cuan  de  lo  íntimo  del  corazón  deseamos 
v^erlas  aseguradas  y  favorecidas,  y  no  solamente  hemos  hablado 
de  ellas  en  repetidas  ocasiones  con  algunos  de  vosotros  y  con  sus 
principales  representantes,  cuando  acudían  á  tributarnos  el  home- 
naje de  su  adhesióji  y  amor  filial,  sino  también  publicado  Nos  mis- 
mo, ó  hecho  publicar  con  Nuestra  autoridad,  varios  documentos, 
que  ya  conocéis.  Cierto  que  algunos  de  estos  documentos  iban  di- 
rigidos, como  lo  pedían  las  circunstancias,  á  remover  los  obstácu- 
los que  se  oponían  al  más  rápido  desenvolvimiento  de  la  acción 
católica  y  á  condenar  ciertas  tendencias  á  la  indisciplina,  que  iban 
insinuándose  con  grave  daño  de  la  causa  común;  mas  por  eso  mis- 
mo deseábamos  con  mayores  ansias  dirigiros  á  todos  palabras  de 
paternal  estímulo  y  exhortación,  para  que,  libre  ya  el  terreno  de 
obstáculos  en  cuanto  de  Nos  depende,  continúe  obrándose  y  crez- 
ca el  bien  abundantemente.  Gratísimo  Nos  es,  por  consiguiente, 
dirigíroslas  para  consuelo  de  todos  en  las  presentes  Letras,  seguro 
de  que  todos  han  de  oír  y  guardar  dócilmente  Nuestras  palabras. 
Dilatadísimo  es  el  campo  de  la  acción  católica,  la  cual,  de  suyo, 
no  excluye  absolutamente  nada  de  cuanto  de  algún  modo,  directo 
ó  indirecto,  pertenece  á  la  divina  misión  encomendada  á  la  Iglesia. 
Fácilmente  se  descubre  la  necesidad  del  concurso  individual  en 
obra  de  tanta  importancia,  no  sólo  para  la  santificación  de  nues- 
tras almas,  sino  para  extender  y  ensanchar  el  reinado  de  Dios  en 
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los  individuos,  las  familias  y  la  sociedad,  procurando  cada  uno, 
se£:ún  sus  fuerzas,  el  bien  del  prójimo,  la  difusión  de  la  verdad 
revelada,  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas  y  las  obras  de  ca- 
ridad y  misericordia  corporales  ó  espirituales.  Tal  es  la  conducta 
digna  de  Dios  que  nos  exhorta  á  seguir  San  Pablo,  agradándole 
en  todo,  produciendo  frutos  en  toda  especie  de  obras  buenas  y  ade- 
lantando en  la  ciencia  de  Dios.  Ut  ambuletís  digne  Deo  per  omnia 
plácenles:  i  n  omne  opere  bono  fructificantes,  el  crescentes  in  scicn- 
tia  Dei  (1). 

Además  de  estos  bienes,  hay  buen  número  de  otros  que  perte- 
necen al  orden  natural  y  no  son  fin  directo  de  la  misión  encomen- 
dada á  la  Iglesia;  pero  que  á  modo  de  natural  consecuencia  se  de- 
rivan de  la  propia  misión.  Tan  intensa  es  la  luz  de  la  revelación 
católica,  que  se  derrama  vivísima  sobre  toda  ciencia;  tan  grande 
la  virtud  de  las  máximas  evangélicas,  que  los  preceptos  de  la  ley 
natural  arraigan  con  su  auxilio  más  profundamente  3'  adquieren 
fuerza  mayor;  tan  grande,  por  último,  la  eficacia  de  la  verdad  y 
de  la  moral  enseñadas  por  Cristo,  que  ayuda  y  favorece  aun  el 
bienestar  material  de  los  individuos,  las  familias  y  la  sociedad. 
Predicando  á  Jesucristo  crucificado,  escándalo  y  locura  para  el 
mundo  (2),  la  Iglesia  ha  sido  primerísima  inspiradora  y  propaga- 
dora de  la  civilización;  la  llevó  á  dondequiera  que  predicaron  sus 
Apóstoles,  conservando  y  perfeccionando  los  elementos  utilizables 
de  las  antiguas  civilizaciones  paganas,  sacando  de  la  barbarie  y 
amaestrando  para  una  constitución  civilizada  de  la  sociedad  á  los 
pueblos  nuevos  que  en  su  seno  maternal  se  ampararon,  é  impri- 
miendo á  la  sociedad  entera,  si  bien  poco  á  poco,  de  modo  seguro 
y  siempre  progresivo,  el  sello  esplendente  que  universalmente 
conserva  todavía.  La  civilización  del  mundo  es  una  civilización 
cristiana,  tanto  más  real,  más  durable  inás  fecunda  en  ricos  fru- 
tos cuanto  es  más  francamente  crisiiana;  tanto  m.ás  decadente  con 
mayor  detrimento  del  bien  social,  cuanto  más  se  aparta  de  la  idea 
cristiana.  Por  lo  cual,  en  lo  tocante  á  la  virtud  intrínseca  de  las 
cosas,  la  Iglesia  viene  todavía  á  ser,  de  hecho,  guardadora  y  pro- 
tectora de  la  civilización  cristiana;  hecho  que  en  otras  edades  fué 
reconocido  y  admitido  y  que  forma  aún  el  fundamento  inconmo- 
vible de  la  legislación  civil.  Sobre  este  hecho  se  apoyaron  las  re- 
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laciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  el  reconocimiento  público  de 
la  autoridad  de  la  Iglesia  en  cuantas  materias  tocan  de  algún  modo 
á  la  conciencia;  la  subordinación  de  todas  las  leyes  de  los  Estados 
á  la  divina  ley  del  Evangelio;  la  concordia  entre  la  potestad  ecle- 
siástica y  la  civil  para  procurar  en  tales  condiciones  al  bien  tem- 
poral de  los  pueblos  que  no  perjudique  al  eterno  bien. 

No  tenemos  necesidad  de  deciros,  Venerables  Hermanos,  qué 
prosperidad  y  bienandanza,  qué  paz  y  concordia,  qué  respetuosa 
sumisión  ala  autoridad  y  qué  excelentes  gobiernos  se  alcanzarían 
y  conservarían  en  el  mundo  si  se  pudiera  realizar  enteramente  el 
perfecto  ideal  de  la  civilización  cristiana;  mas,  dada  la  continua 
lucha  de  la  carne  contra  el  espíritu,  de  las  tinieblas  cortra  la  luz, 
de  Satán  contra  Dios,  no  puede  esperarse  tanto  bien,  por  lo  menos 
en  toda  esta  medida.  Así  es  como  se  ve  que  sin  cesar  se  está  arran- 
cando algo  á  las  pacíficas  conquistas  de  la  Iglesia,  pérdida  tanto 
más  dolorasa  y  funesta  cuanto  más  tiende  la  humana  sociedad  á 
gobernarse  por  los  principios  opuestos  al  concepto  cristiano,  y  aun 
á  apostatar  enteramente  de  Dios. 

Mas  éste  no  es  motivo  para  acobardarse.  Sabe  la  Iglesia  que  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella;  pero  sabe,  además, 
que  el  mundo  la  ha  de  oprimir,  que  sus  apóstoles  serán  enviados 
como  cordel  os  entre  lobos;  que  sus  fieles  se  verán  llenos  de  des- 
precio y  odio,  como  se  vio  colmado  de  odio  y  desprecio  su  divino 
Fundador.  Entretanto  la  Iglesia  prosigue  adelante,  y  mientras  ex- 
tiende el  reino  de  Dios  á  las  regiones  donde  aún  no  había  sido  pre- 
dicado, procura  por  todos  los  medios  reparar  las  pérdidas  habidas 
en  el  reino  ya  conquistado.  Instaurare  omni a  in  Christo  fué  siem- 
pre ^l  lema  de  la  Iglesia,  y  es  singularmente  el  Nuestro  en  los  te- 
rribles días  que  atravesamos;  restaurarlo  todo,  no  en  cosa  cual- 
quiera, sino  eñ  Cristo;  quae  in  coelis  et  quac  in  térra  sunt  in 
ipso  (1),  añade  el  Apóstol;  restaurar  en  Cristo,  no  sólo  lo  que  pro- 
piamente pertenece  á  la  divina  misión  de  la  Iglesia,  que  es  condu- 
cir á  las  almas  á  Dios,  sino  también,  como  lo  hemos  explicado, 
cuanto  se  der^iva  naturalmente  de  esta  divina  misión:  la  civilización 
cristiana  en  el  conjunto  de  todos  sus  elementos  y  en  cada  uno  de  los 
que  la  constituyen. 

Y  no  deteniéndonos  sino  sólo  en  esta  última  parte  de  la  apete- 
cida restauración,  bien  veis,  Venerables  Hermanos,  qué  auxilio 
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aportan  á  la  Iglesia  las  escogidas  huestes  de  católicos  que  se  pro- 
ponen especialmente  juntar  todas  sus  fuerzas  vivas  para  combatir, 
por  todo  medio  justo  y  legal,  á  la  civilización  anticristiana;  reparar 
por  todos  los  medios  los  desórdenes  morales  que  de  esa  civilización 
se  derivan;  restaurar  á  Cristo  Jesús  en  la  familia,  en  la  escuela,  en 
la  sociedad;  restablecer  el  principio  de  la  autoridad  humana  c©mo 
representante  de  la  de  Dios;  defender  con  decidido  empeño  los  in- 
tereses de  la  clase  popular  y,  singularmente,  de  los  operarios  y 
labradores;  no  sólo  inculcando  en  los  corazones  de  todos  el  princi- 
pio religioso,  único  verdadero  manantial  de  consolaciones  en  los 
trabajos  de  la  vida,  sino  esforzándose  en  enjugar  sus  lágrimas,  en- 
dulzar sus  penas  y  mejorar  su  condición  económica  merced  á  bien 
entendidas  disposiciones;  emplearse  en  hacer  que  las  leyes  públi- 
cas sean  conforme  á  la  justicia  y  en  que  se  modifiquen  ó  deroguen 
las  que  le  son  contrarias;  defender,  por  último,  y  sostener,  con  es- 
píritu verdaderamente  católico,  los  derechos  de  Dios  en  toda  cosa 
y  los  no  menos  sagrados  de  su  Iglesia. 

El  conjunto  de  todas  estas  obras,  sostenidas  y  propagadas,  en 
gran  parte,  por  los  fieles  seglares,  y  diversamente  entendidas  se- 
gún las  necesidades  propias  de  cada  nación  y  las  circunstancias 
particulares  de  cada  pueblo,  no  es  más  sino  aquello  precisamente 
que  se  designa  de  ordinario  con  el  nombre  especial  y  nobilísimo 
de  acción  católica  ó  acción  de  los  católicos,  la  cual  ha  concurrido 
en  todos  los  tiempos  á  auxiliar  á  la  Iglesia,  que  siempre  acogió 
favorablemente  este  auxilio  y  siempre  lo  bendijo,  aunque  se  rea- 
lizó diversamente  en  cada  época,  conforme  á  las  necesidades  de 
cada  una.  ' 

En  llegando  aquí  conviene  no  pasar  adelante  sin  observar, desde 
luego,  que  no  es  posible  volver  á  hacer  de  la  misma  manera  que  se 
hizo  cuanto  fué  útil  }'  aun  eficaz  en  los  siglos  pasados:  tantas  son 
las  radicales  modificaciones  que  el  correr  de  los  tiempos  ha  produ- 
cido en  la  sociedad  y  la  vida  pública,  y  tan  grandes  las  necesidades 
nuevas  que  el  cambiar  de  las  circunstancias  origina  continuamen- 
te. Pero  en  el  largo  transcurso  de  su  Historia,  la  Iglesia  siempre, 
y  en  todos  los  casos,  ha  demostrado  luminosamente  que  posee  la 
maravillosa  virtud  de  adaptarse  á  las  variables  condiciones  de  la 
sociedad  civil,  y  de  tal  modo,  que  la  inmutabilidad  é  integridad  de 
la  fe  y  la  moral  quedan  siempre  á  salvo,  y  salvando  asimismo  los 
sagrados  derechos,  se  pliega  y  acomoda  fácilmente  á  cuanto  es  ac- 
cidental y  contingente  en  las  vicisitudes  de  los  tiempos  y  las  nue- 
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vas  exigencias  de  la  sociedad.  La  virtud— dice  San  Pablo, — sirve 
para  todo,  como  que  trae  consigo  la  promesa  de  la  vida  presentey  de 
la  futura.  Pietas  autem  ad  omnia  utihs  est,  promissionem  habens 
vüae,  quae  niinc  est^  et  futurae  (1).  Pues  de  la  misma  manera,  la 
acción  católica,  aunque  cambia  oportunamente  las  formas  exterio- 
res y  los  medios  de  que  se  sirve,  siempre  es  la  misma  en  los  prin- 
cipios que  la  dirigen  y  el  fin  nobilísimo  que  se  propone,  y  para  que 
al  propio  tiempo  sea  eficaz,  convendrá  indicar  esmeradamente  las 
condiciones  que  á  sí  misma  se  impone,  si  se  considera  bien  su  na- 
turaleza y  su  objeto. 

Antes  que  nada,  ha  de  grabarse  profundamente  en  los  ánimos 
esta  idea:  que  todo  instrumento  es  inútil  si  no  es  adecuado  á  la  obra 
que  se  quiere  ejecutar.  Como  resulta  evidentemente  de  cuanto  ya 
va  dicho,  desde  el  momento  en  que  se  propone  restaurar  todas  las 
cosas  en  Cristo,  la  acción  católica  se  convierte  en  verdadero  apos- 
tolado en  honor  de  la  gloria  del  mismo  Jesucristo.  Para  bien  des- 
empeñarlo, se  requiere  la  divina  gracia,  que  no  se  concede  al  após- 
tol que  no  está  unido  á  Jesucristo;  por  consiguiente,  sólo  cuando 
hayamos  instaurado  á  Cristo  dentro  de  nosotros  mismos,  podremos 
llevarle  más  fácilmente  á  las  familias  y  á  la  sociedad.  Por  lo  cual, 
todos  los  que  están  llamados  á  dirigir  ó  se  emplean  en  promover  la 
actividad  católica,  deben  ser  católicos  á  toda  prueba,  bien  conven- 
cidos de  su  fe,  sólidamente  instruidos  en  las  cosas  de  la  Religión, 
sinceramente  sumisos  á  la  Iglesia,  especialmente  á  esta  suprema 
Cátedra  apostólica  y  al  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra;  y  han  de  jun- 
tar con  la  piedad  verdadera,  virtudes  varoniles,  pureza  de  costum- 
bres, y  vida  tan  limpia  que  á  todos  sirvan  de  eficaz  ejemplo.  Cuan- 
do así  no  se  regule  su  espíritu,  no  sólo  será  difícil  promover  el  bien 
ajeno,  pero  será  casi  imposible  proceder  con  rectitud  de  intención, 
y  faltará  energía  para  soportar  con  perseverancia  los  trabajos  que 
trae  consigo  todo  apostolado,  la  calumnia  de  los  adversarios,  á  ve- 
ces hasta  la  envidia  de  los  mismos  amigos  y  compañeros  de  acción, 
excusables,  es  cierto,  en  atención  á  lo  flaco  de  la  naturaleza  huma- 
na, pero  también  sumamente  perjudiciales  y  causa  de  discordias, 
conflictos  y  luchas  intestinas.  Solamente  una  virtud  paciente  y  fir- 
me en  el  bien,  y  á  la  par  suave  y  delicada,  es  capaz  de  salvar  ó 
disminuir  estas  dificultades  de  manera  que  la  obra  en  que  se  em- 
plean las  fuerzas  católicas  no  se  vea  comprometida.  Esta  es  la  vo- 
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luntad  de  Dios— decía  San  Pedro,— que  obrando  bien,  tapéis  la  boca 
de  la  ignorancia  de  los  hombres  necios.  St'c  est  voluntas  Dei,  ut 
henefacientes  obmustcscere  faciatis  imprudenitutn  hontirmtn  íg- 
norantiam  (1). 

Importa,  además,  definir  bien  las  obras  en  que  deben  emplear- 
se con  toda  energía  y  constancia  las  fuerzas  católicas.  Estas  obras 
han  de  ser  de  tan  evidente  importancia,  han  de  responder  tan  per- 
pectamente  á  las  necesidades  de  la  actual  sociedad,  han  de  ajustar- 
se de  tal  modo  á  los  intereses  morales  y  materiales,  señaladamen- 
te del  pueblo  y  de  las  clases  pobres,  que,  comunicando  mayor  ac- 
tividad á  los  promovedores  de  la  acción  católica  por  el  copioso  y 
seguro  fruto  que  prometen,  sean,  al  propio  tiempo,  fácilmente  en- 
tendidas por  todos  y  voluntariamente  recibidas.  Precisamente  por- 
que los  graves  problemas  de  la  vida  social  en  nuestros  días  exigen 
pronta  y  segura  solución,  se  excita  en  todos  el  mayor  interés  por 
conocer  los  diversos  modos  con  que  estas  soluciones  se  ofrecen  en 
la  práctica.  Las  discusiones  en  uno  ú  otro  sentido  surgen  cada  vez 
más  numerosas  y  se  propagan  fácilmente  por  medio  de  la  prensa, 
y  es  de  la  mayor  importancia  que  la  acción  católica  aproveche  el 
momento  oportuno,  se  adelante  valerosamente,  proponga  también 
su  solución  y  la  haga  prevalecer  mediante  una  propaganda  vigo- 
rosa, activa,  inteligente,  disciplinada,  capaz  de  oponerse  directa- 
mente á  la  propaganda  contraria.  La  bondad  y  justicia  de  los  prin- 
cipios cristianos,  la  recta  moral  que  profesan  los  católicos,  su  com- 
pleto desinterés  en  las  cosas  suyas  propias,  no  deseando  franca  y 
sinceramente  sino  el  verdadero,  el  sólido,  el  supremo  bien  del  pró- 
jimo; por  último,  su  evidente  capacidad  para  fomentar  mejor  que 
nadie  los  verdaderos  intereses  materiales  del  pueblo,  es  imposible 
que  no  penetren  en  el  entendimiento  y  el  corazón  de  cuantos  les 
escuchen  y  no  hagan  más  nutridas  sus  filas,  hasta  convertirlas  en 
un  cuerpo  robusto  y  compacto,  capaz  de  resistir  gallardamente  el 
ímpetu  contrario  y  de  hacerse  respetar  de  los  enemigos. 

Plenamente  conoció  esta  suprema  necesidad  Nuestro  Predece- 
sor León  XIII,  de  santa  memoria,  señalando,  especialmente  en  su 
Encíclica  Rerum  novarnni  y  en  otro^  documentos  posteriores,  el 
objeto  á  que  había  de  tender  principalmente  la  acción  católica;  á 
saber:  la  solución  práctica,  según  los  principios  cristianos,  de  la 
cuestión  social.  Nos  también,  acomodándonos  á  tan  sabias  normas, 
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con  Nuestro  Motti  proprio  de  18  de  Diciembre  de  1903,  hemos  dado 
á  la  acción  popular  cristiana,  que  abarca  en  sí  misma  todo  el  mo- 
vimiento católico-social,  un  estatuto  fundamental,  que  fuese  como 
regla  práctica  de  la  actividad  de  todos  y  vínculo  de  caridad  y  con- 
cordia. Así,  pues,  en  este  terreno,  y  con  este  santísimo  y  muy  ne- 
cesario objeto,  deben  agruparse  y  afirmarse  las  obras  católicas, 
varias  y  múltiples  en  la  forma,  pero  todas  igualmente  encamina- 
das á  promover  con  eficacia  el  mismo  bien  social. 

Mas  para  que  esta  acción  social  se  mantenga  y  prospere  con  la 
cohesión  necesaria  de  las  diversas  obras  de  que  se  compone,  es  so- 
bremanera importante  que  los  católicos  procedan  entre  sí  con 
ejemplar  concordia,  la  cual  de  ningún  modo  se  conseguirá  nunca 
si  no  hay  en  todos  unidad  de  pensamiento.  Sobre  esta  necesidad 
no  puede  caber  duda  de  ningún  género:  tan  claras  y  francas  son 
las  enseílanzas  de  esta  Cátedra  Apostólica;  tan  viva  la  luz  de  que 
las  han  rodeado  con  sus  escritos  los  católicos  más  insignes  de  cada 
nación;  tan  laudable  el  ejemplo,  por  Nos  mismo  varias  veces  se- 
ñalado, de  los  católicos  de  otras  naciones,  los  cuales,  precisamen- 
te por  esta  concordia  y  unidad  de  pensamiento,  en  breve  espacio 
han  conseguido  frutos  fecundos  y  muy  consoladores. 

Para  asegurar  su  consecución,  entre  las  varias  obras,  dignas 
igualmente  de  alabanza,  hase  visto  fuera  de  aquí  ia  especial  efica- 
cia de  una  institución  de  carácter  general  que,  con  el  nombre  de 
Unión  popular,  tiene  por  objeto  unir  á  los  católicos  de  todas  las 
clases  sociales,  y  especialmente  á  la  mult^itud  de  los  del  pueblo,  en 
derredor  de  un  centro  común  de  doctrina,  propaganda  y  organi- 
zación social.  Esta  Unión  responde  á  una  necesidad  que  en  todas 
partes  se  deja  sentir;  su  sencilla  organización  nace  de  la  misma 
naturaleza  de  las  cosas,  tal  como  se  presentan  en  casi  todas  las 
naciones;  de  donde  puede  decirse  que  esta  institución  no  es  menos 
adecuada  á  una  nación  que  á  otra,  sino  que  conviene  á  todas  aque 
lias  en  que  se  manifiesten  las  mismas  necesidades  y  surjan  los  mis- 
mos peligros.  Su  carácter  popular  la  hace  grata  y  aceptable  para 
todos,  no  perturba  ni  estorba  á  ninguna  otra  institución,  antes 
bien,  aumenta  el  vigor  de  todas  y  les  da  cohesión,  porque  con  or- 
ganización estrictamente  personal,  á  todos  estimula  á  afiliarse  en 
las  instituciones  particulares,  los  forma  para  el  trabajo  práctico  y 
verdaderamente  eficaz^  y  une  á  todos  los  ánimos  en  un  mismo  sen- 
tir y  en  un  mismo  querer. 

Establecido  así  este  centro  social,  todas  las  otras  instituciones 
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de  carácter  económico  y  destinadas  á  resolver  prácticamente,  en 
sus  diferentes  aspectos,  el  problema  social,  resultan  como  ag-rupa- 
das  espontáneamente  para  el  fin  general  á  que  todas  se  dirigen,  y, 
al  mismo  tiempo,  adoptan  formas  diversas  y  se  valen  de  medios 
particulares,  conforme  á  la  variedad  de  sus  atenciones  y  las  exi- 
gencias del  fin  especial  de  cada  una.  Llegando  aquí,  Nos  es  suma- 
mente grato  expresar  Nuestra  satisfacción  por  el  mucho  bien  que 
en  este  orden  de  cosas  ya  se  ha  conseguido  en  Italia,  y  manifestar 
al  mismo  tiempo  Nuestra  firme  esperanza  de  que,  con  el  favor  de 
Dios,  será  mayor  el  que  se  consiga  en  lo  porvenir,  que  se  asegu- 
rará el  bien  ya  conseguido  y  se  difundirá  con  celo  más  grande 
cada  vez.  En  lo  cual  se  ha  hecho  grandemente  benemérita  la  Obra 
de  los  Congresos  y  Juntas  católicas,  gracias  á  la  ilustrada  activi- 
dad de  los  hombres  eminentes  que  la  dirigían  y  se  destinaron  á 
esas  particulares  instituciones,  ó  que  la  dirigen  aún.  Y  así  como 
tal  centro,  ó  unión,  de  obras  de  índole  económica  fué  por  Nos  ex- 
presamente conservado  al  cesar  la  susodicha  Obra  de  los  Congre- 
sos, también  habrá  de  continuar  en  lo  sucesivo,  bajo  la  diligente 
dirección  de  las  personas  que  ahora  la  rigen. 

Con  todo,  para  que  la  acción  social  tenga  eficacia  en  cuantos 
aspectos  ofrece,  no  basta  que  sea  proporcionada  á  las  necesidades 
sociales  del  día  de  hoy,  sino  que  conviene,  además,  darle  su  entero 
valor^  apelando  á  los  medios  prácticos  de  que  surten  el  adelanto 
de  los  estudios  sociales  y  económicos,  la  experiencia  adquirida  en 
otros  pueblos,  las  condiciones  de  la  sociedad  civil  y  aun  la  vida 
pública  de  los  diversos  Estados.  Lo  contrario  sería  exponerse  á 
prolongar  la  investigación  á  tientas  de  cosas  nuevas  y  atrevidas, 
teniendo  á  mano  otras  buenas  y  seguras  que  j'a  han  sido  ensaya- 
das, ó  correr  el  riesgo  de  fundar  instituciones  y  servirse  de  méto- 
dos, propios  acaso  de  otros  días,  mas  hoy  incomprensibles  para  el 
pueblo;  ó  finalmente,  ponerse  en  peligro  de  haber  de  pararse  á  mi- 
tad de  la  jornada  por  no  servirse,  en  la  medida  lícita,  de  los  dere- 
chos del  ciudadano  que  las  modernas  Constituciones  reconocen  á 
todos,  y,  por  consiguiente,  á  los  católicos.  Y,  deteniéndonos  en 
este  punto,  cierto  es  que  la  actual  Constitución  de  los  Estados 
otorga  indistintamente  á  los  ciudadanos  la  facultad  de  influir  en  la 
cosa  pública,  y  los  católicos,  sin  traspasar  los  límites  establecidos 
por  la  ley  de  Dios  y  los  preceptos  de  la  Iglesia,  pueden  ejercitarla 
con  toda  tranquilidad  de  conciencia,  para  demostrar  que  tanto,  y 
aun  más  que  los  otros  ciudadanos,  pueden  cboperar  al  bienestar 
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material  y  civil  del  pueblo,  y  adquirir  por  tal  modo  aquella  auto- 
ridad y  aquel  respeto  que  les  haga  asimismo  posible  la  defensa  y 
desenvolvimiento  de  bienes  superiores,  que  son  los  del  alma. 

Estos  derechos  civiles  son  varios  y  de  diferente  índole,  y  abar- 
can hasta  el  de  participar  directamente  de  la  vida  política  de  l;i 
nación,  mediante  la  representación  popular  en  las  asambleas  legis- 
lativas. Gravísimas  razones,  Venerables  Hermanos,  Nos  disuaden 
de  apartarnos  de  la  norma  trazada  por  Nuestro  Predecesor,  de 
santa  memoria.  Pío  IX,  seguida  luego  por  Nuestro  Predecesor 
León  XIII,  de  santa  memoria,  durante  todo  su  largo  Pontificado, 
norma  conforme  á  la  cual  está  generalmente  prohibido  á  los  cató- 
licos italianos  el  formar  parte  del  poder  legislativo.  Por  otro  lado, 
razones,  también  gravísimas,  referentes  al  bien  supremo  de  la  so- 
ciedad, que  hay  que  salvar  á  toda  costa,  pueden  exigir,  en  casos 
particulares,  que  la  ley  se  dispense,  singularmente  cuando  vos- 
otros. Venerables  Hermanos,  reconozcáis  la  estricta  necesidad  de 
ello  en  bien  de  las  almas  y  de  los  supremos  intereses  de  vuestras 
iglesias,  y  lo  solicitéis. 

Pues  bien;  la  posibilidad  de  esta  benigna  concesión  Nuestra  im- 
plica para  todos  los  católicos  el  deber  de  prepararse  formal  y  pru- 
dentemente á  la  vida  política,  para  el  caso  en  que  se  les  mande 
acudir  á  ella.  Por  lo  cual  importa  mucho  que  la  misma  actividad, 
laudablemente  empleada  por  los  católicos  en  prepararse,  mediante 
una  buena  organización  electoral,  á  la  vida  administrativa  en  los 
municipios  y  las  Corporaciones  provinciales,  se  extienda  también 
á  prepararse  convenientemente  y  á  organizarse  para  la  vida  polí- 
tica, como  oportunamente  se  recomendó  por  la  Presidencia  gene- 
ral de  las  Obras  económicas  en  Italia  en  la  Circular  del  3  de  Di- 
ciembre de  1904.  Al  mismo  tiempo  habrán  de  inculcarse  y  cum- 
plirse en  la  práctica  los  altos  principios  que  regulan  la  conciencia 
de  todo  buen  católico,  que  ha  de  acordarse  antes  que  de  nada  de 
ser  y  mostrarse  en  toda  ocasión  verdadero  católico,  entrando  en 
los  oficios  públicos  y  ejerciéndolos  con  el  firme  y  constante  propó- 
sito de  promover  cuanto  le  sea  posible  el  bien  social  y  económico 
de  la  patria,  y  particularmente  del  pueblo,  conforme  á  las  máxi- 
mas de  la  civilización  francamente  cristiana,  y  defender  al  mismo 
tiempo  los  supremos  intereses  de  la  Iglesia,  que  son  los  de  la  Reli- 
gión y  la  justicia. 

He  ahí.  Venerables  Hermanos,  los  caracteres,  el  objeto  y  las 

diciones  de  la  acción  católica,  considerada  en  su  parte  más  im- 
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portante,  que  es  la  solución  del  problema  social,  merecedor,  por 
consiguiente,  de  que  á  él  se  apliquen  con  la  mayor  energía  y  cons- 
tancia todas  las  fuerzas  católicas.  Lo  cual  no  obsta  para  que  se  fa- 
vorezcan y  promuevan  otras  obras  de  distinto  género  y  diversa  or- 
ganización; pero  todas  igualmente  destinadas  á  procurar  esteló 
aquel  bien  particular  de  la  sociedad,  ó  del  pueblo,  y  el  refloreci- 
miento de  la  civilización  cristiana  en  sus  varios  y  determinados 
aspectos.  Es  lo  ordinario  que  estas  obras  nazcan  del  celo  de  algu- 
nas personas  particulares  y  que  se  difundan  en  cada  diócesis  y  á 
veces  se  agrupen  en  federaciones  más  amplias.  Ahora  bien;  siem- 
pre que  sea  laudable  el  fin  que  se  propongan,  y  seguros  los  princi- 
pios cristianos  que  sigan,  y  justos  los  medios  á  que  apelen,  tam- 
bién merecen  que  se  las  alabe  y  fomente  de  todas  maneras.  Y  aun 
deberá  dejárselas  cierta  libertad  de  organización,  no  siendo  posi- 
ble que  donde  se  juntan  multitud  de  personas  se  modelen  todas 
conforme  el  mismo  tipo,  ó  se  concentren  bajo  una  misma  dirección. 
La  organización  debe  nacer  espontáneamente  de  las  mismas  obras; 
de  otra  suerte  se  tendrán  edificios  bien  trazados,  pero  faltos  de  ci- 
miento y,  por  lo  tanto,  efímeros.  Conviene  también  tener  en  cuen- 
ta la  índole  de  cada  población.  Lo  que  importa  es  que  se  edifique 
sobre  buenos  cimientos,  con  solidez  de  principios,  con  fervor  y 
constancia,  y  si  esto  se  consigue,  el  modo  y  la  forma  que  adopten 
las  diferentes  obras  son  cosas  accidentales,  y  de  ahí  no  pasan. 

Finalmente,  para  renovar  y  acrecer  en  todas  las  obras  católicas 
indistintivam^ente  la  actividad  necesaria  y  dar  ocasión  á  los  pro- 
movedores é  individuos  de  las  mismas  para  verse  y  mutuamente 
conocerse,  para  animarse  unos  á  otros  con  celo  más  dispuesto 
cada  vez  á  la  acción  eficaz,  y  para  proveer  á  la  mejor  solidez  y  di- 
fusión de  las  mismas  obras,  convendrá  sumamente  que,  de  tiempo 
en  tiempo,  y  según  las  reglas  dispuestas  por  esta  Sede  Apostólica, 
haya  Congresos  generales  ó  particulares  de  católicos  italianos, 
que  deberán  ser  solemne  manifestación  de  fe  católica  y  fiesta  co- 
mún de  la  concordia  y  la  paz. 

Réstanos  hablar,  Venerables  Hermanos,  de  un  punto  de  suma 
importancia,  conviene  á  saber,  la  relación  que  todas  las  obras  de 
acción  católica  deben  tener  con  la  autoridad  eclesiástica.  Si  bien 
se  considera  la  doctrina  que  hemos  expuesto  en  la  primera  parte 
de  estas  Letras,  fácilmente  se  deducirá  que  todas  aquellas  obras 
que  directamente  se  ocupan  en  auxiliar  al  ministerio  espiritual  y 
pastoral  de  la  Iglesia,  y  que,  por  consiguiente,  se  proponen  un  fin 
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religioso  con  la  mira  de  procurar  el  bien  de  las  almas,  hasta  en  las 
cosas  más  pequeñas,  deben  hallarse  supeditadas  á  la  autoridad  de 
la  Iglesia  y,  por  consiguiente,  á  la  autoridad  de  los  Obispos,  pues- 
tos por  eV Espíritu  Santo  para  regir  la  Iglesia  de  Dios  en  las  dióce- 
sis que  les  están  asignadas.  Pero  las  demás  obras  que,  como  hemos 
dicho,  se  han  fundado  principalmente  para  restaurar  en  Cristo  y 
promover  la  verdadera  civilización  cristiana,  obras  que,  en  el  sen- 
tido ya  explicado,  constituyen  la  acción  católica,  no  pueden  tam- 
poco concebirse,  en  manera  alguna,  independientes  del  consejo  y 
la  alta  dirección  de  la  autoridad  eclesiástica;  especialmente  por 
cuanto  todas  deben^acomodarse  á  los  principios  de  la  doctrina  y  la 
moral  cristiana;  y  mucho  menos  pueden  concebirse  en  oposición, 
más  ó  menos  franca,  á  la  misma  autoridad.  Cierto  que  tales  obras, 
supuesta  su  índole,  deben  moverse  con  la  conveniente  y  racional 
libertad,  recayendo  sobre  ellas  mismas  la  responsabilidad  de  su  ac- 
ción, sobre  todo  en  los  asuntos  temporales  y  económicos,  y  en 
aquellos  que  pertenecen  á  la  vida  pública  administrativa  ó  política, 
ajena  al  ministerio  puramente  espiritual;  mas  como  los  católicos 
enarbolan  siempre  la  bandera  de  Cristo,  por  lo  cual  enarbolan  la 
bandera  de  la  Iglesia,  conveniente  es  que  la  reciban  de  manos  de 
la  Iglesia  y  que  la  Iglesia  cuide  de  que  se  conserve  sin  mancha  y 
que  á  esta  vigilancia  maternal  se  sometan  los  católicos  como  dóci- 
les y  amantes  hijos. 

Así  queda  patente  cuan  mal  aconsejados  estuvieron  aquellos, 
pocos  en  verdad,  que  en  Italia  y  á  nuestra  misma  vista  quisieron 
arrogarse  una  misión,  que  de  Nos  no  habían  recibido  ni  de  ningu- 
no de  Nuestros  Hermanos  en  el  Episcopado,  y  que  comenzaron  á 
ejercer,  no  sólo  sin  el  respeto  debido  á  la  autoridad,  sino  en  abier- 
ta hostilidad  para  con  ella,  tratando  de  legitimar  su  desobediencia 
con  frivolas  distinciones.  También  decían  que  levantaban  bandera 
en  nombre  de  Cristo;  mas  tal  bandera  no  podía  ser  de  Cristo,  por- 
que no  iba  envuelta  en  sus  pliegues  la  doctrina  del  Divino  Reden- 
tor que,  aun  en  este  caso,  se  ha  de  aplicar:  El  que  os  escucha  d 
vosotros,  me  escucha  á  mi,  y  el  que  os  desprecie  á  vosotros,  á  mi 
me  desprecia  (1);  quien  no  está  por  mi,  está  contra  mi,  y  quien  no 
recoge  conmigo,  desparrama  (2),  que  es  doctrina  de  humildad,  de 
sumisión,  de  filial  respeto.  Con  profunda  amargura  de  Nuestro  co- 


(•)    San  Lucas,  X,  16. 
(2)    San  Liuas;  XT. '_';!. 
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razón  hubimos  de  condenar  semejante  inclinación  y  detener  auto- 
ritativamente  el  pernicioso  movimiento  que  se  iniciaba.  Y  era  ma- 
yor Nuestro  disgusto  por  cuanto  veíamos  seguir  incautamente 
tan  extraviada  senda  á  buen  número  de  jóvenes,  á  Nos  carísimos, 
muchos  de  ellos  de  escogido  ingenio  y  celo  fervoroso,  capaces  de 
realizar  el  bien  cuando  rectamente  se  les  guíe. 

Al  señalar  á  todos  la  recta  norma  á  que  la  acción  católica  ha  de 
sujetarse,  no  podemos  ocultaros.  Venerables  Hermanos,  el  grave 
peligro  á  que  expone  actualmente  al  clero  la  condición  de  los  tiem- 
pos, el  cual  peligro  consiste  en  dar  excesiva  importancia  á  los  in- 
tereses materiales  del  pueblo,  descuidando  los  intereses  harto  más 
graves  del  sagrado  ministerio. 

Colocado  por  encima  de  los  demás  hombres  para  cumplir  la 
misión  que  ha  recibido  de  Dios,  el  Sacerdote  debe  permanecer 
asimismo  por  encima  de  todos  los  intereses  humanos,  de  todos  los 
conflictos,  de  todas  las  clases  sociales.  El  campo  suyo  propio  es  la 
Iglesia,  donde,  embajador  de  Dios,  predícala  verdad  y,  juntamen- 
te con  el  respétela  los  derechos  de  Dios,  inculca  el  respeto  á  los 
derechos  de  todas  las  criaturas.  Procediendo  así,  no  se  expone  á 
ninguna  oposición,  no  se  presenta  como  hombre  de  partido,  fautor 
de  unos  y  adversario  de  otros;  ni  para  no  chocar  con  ciertas  ten- 
dencias y  no  irritar  los  ánimos  excitados  se  pondrá  en  peligro  de 
disimular  la  verdad', -ó  callarla,  faltando  con  lo  uno  ó  lo  otro  á  su 
deber;  con  esto  más:  que  debiendo  tratar  con  frecuencia  de  cosas 
materiales,  podría  resultar  responsable  solidariamente  de  obliga- 
ciones dañosas  para  su  persona  y  la  dignidad  de  su  ministerio.  Por 
consiguiente,  nunca  tomará  parte  en  asociaciones  de  este  género 
sin  primero  meditarlo  maduramente,  ponerse  de  acuerdo  con  su 
Prelado  y  únicamente  en  el  caso  de  ser  manifiesto  que  su  concurso 
esté  exento  de  todo  riesgo  y  sea  de  evidente  utilidad. 

No  hay  que  imaginar  que  esto  sea  poner  trabas  á  su  celo.  El 
verdadero  apóstol  ha  de  hacerse  todo  para  todos  para  salvarlos  á 
todos  (1);  como  el  Divino  Redentor,  ha  de  compadecerse  entraña- 
blemente al  ver  á  la  muchedumbre  malparada  y  tendida  como 
ovejas  sin  pastor  (2).  Por  medio  de  la  propaganda  eficaz  de  la  pren- 
sa, la  viva  exhortación  de  la  palabra,  el  concurso  directo  en  las 
^  osas  antedichas,  empléese  en  mejorar,  dentro  de  los  límites  de  la 
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caridad  y  la  justicia,  la  condición  económica  del  pueblo,  favore- 
ciendo y  propagando  las  obras  que  tienden  á  este  fin,  aquéllas, 
sobre  todo,  que  tienen  por  objeto  disciplinar  á  la  muchedumbre 
contra  la  tiranía  invasora  del  socialismo,  y  que  la  salvan  á  la  vez 
de  la  ruina  económica  y  de  la  desorganización  moral  y  religiosa. 
De  esta  suerte,  la  colaboración  del  clero  en  las  obras  de  acción 
católica  tendrá  un  fin  altamente  religioso,  y  nunca  será  obstáculo, 
antes  bien,  secundará  su  ministerio  espiritual,  cuyo  campo  irá  en- 
sanchando y  cuyos  frutos  multiplicará. 

He  aquí,  Venerables  Hermanos,  cuanto  anunciábamos  exponer 
é  inculcar  acerca  de  acción  católica,  según  debe  promoverse  y 
sostenerse  en  nuestra  Italia;  pero  no  basta  mostrarlo,  sino  que  es 
indispensable  llevarlo  á  la  práctica,  á  lo  cual  ayudarán  grande- 
mente vuestras  inmediatas  y  paternales  exhortaciones  á  bien 
obrar.  Los  comienzos  podrán  ser  humildes;  mas  con  tal  de  que 
tengan  principio,  la  divina  gracia  les  hará  desarrollarse  y  pros- 
perar en  breve  tiempo.  Que  todos  nuestros  amados  hijos  que  se 
emplean  en  la' acción  católica  atiendan  una  vez  más  las  palabras 
que  espontáneamente  salen  de  Nuestro  corazón.  En  las  amarguras 
de  que  diariamente  Nos  vemos  rodeado,  si  hay  para  Nos  alguna 
consolación  en  Cristo,  si  algún  refrigerio  de  parte  de  vuestra  ca- 
ridad, si  alguna  unión  entre  vosotros  por  la  participación  de  un 
mismo  espíritu,  si  tenéis  entrañas  de  compasión,  diremos  con  el 
Apóstol  San  Pablo  (1),  haced  cumplido  Nuestro  gozo  por  vuestra 
concordia,  por  vuestra  caridad,  por  vuestro  idéntico  sentir,  por 
vuestra  humildad  y  debida  sumisión;  buscando,  no  vuestro  propio 
interés,  sino  el  bien  general,  trasfundiendo  á  vuestros  corazones 
los  mismos  afectos  que  abrigaba  Cristo  Redentor  nuestro.  Él  sea 
principio  de  todas  vuestras  empresas:  Cuanto  hagáis,  sea  de  pa- 
labra ú  obra,  ¡tacedlo  iodo  en  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to (2);  Él  sea  fin  de  todas  vuestras  operaciones:  Todas  las  cosas  son 
de  Él,  y  todas  son  por  Él,  y  todas  existen  en  Él;  d  Él  sea  la  glo- 
ria por  siempre  jamás  (3j.  Y  en  este  fausto  día,  que  recuerda  á  los 
Apóstoles  cuando,  llenos  del  Espíritu  Santo,  salieron  del  cenáculo 
á  predicar  al  mundo  el  reino  de  Cristo,  descienda  también  sobre 
todos  vosotros  la  virtud  del  mismo  Espíritu  y  pliegue  toda  dureza, 


(1)  FlUpenses,  II,  1-5. 

(2)  Colosenses,  III,  17. 

(3)  Romanos,  XI,  36. 
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temple  lo  que  está  frío  y  vuelva  al  recto  sendero  cuando  se  halla 
extraviado:  Flecte  qnod  est  rigidum,  fove  quod  es  frigidum,  rege 
quod  est  devium. 

En  tanto,  sea  auspicio  del  favor  divino  y  prenda  de  Nuestro  es- 
pecialísimo  afecto  la  Bendición  Apostólica  que  de  lo  íntimo  del 
corazón  os  concedemos  á  vosotros,  Venerables  Hermanos,  á  vues- 
tro clero  y  al  pueblo  italiano. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  en  la  fiesta  de  Pentecostés,  á  11 
de  Junio  del  afto  de  1905,  segundo  de  Nuestro  Pontificado, 

PÍO  PAPA  X. 


LA  FOTOGRAFÍA  ASTRONÓMICA 


UNQUE  Niepce  y  Daguerre  lle,^asen  probablemente  á  co- 
lumbrar en  lontananza  el  alcance  de  su  descubrimiento 
fototípico,  bien  puede  asegurarse  que  no  llegaron  á  ima- 
ginarse en  toda  su  extensión  el  inmenso  desarrollo  y  las  variadí- 
simas aplicaciones  que  anotes  de  medio  siglo  había  de  alcanzar  el 
arte  fotográfico,  cuando  en  1827,  por  primera  vez,  á  la  Sociedad 
Real  de  Londres,  y  luego,  en  1839,  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
París,  fué  presentado  con  los  humildes  atavíos  de  los  primeros  en- 
sayos y  resultados  prácticos  del  fotograbado.  Sería  empresa  de 
mayor  empeño,  impropia  de  este  lugar,  describir  ahora,  siquiera 
fuese  sólo  en  compendio,  las  vicisitudes  y  no  interrumpidos  ade- 
lantos déla  fotografía,  desde  sus  albores,  hasta  llegar  á  la  perfec- 
ción en  que  se  encuentra  y  á  la  facilidad  de  sus  procedimientos, 
que  la  han  transformado,  no  sólo  en  objeto  de  industrias  importan- 
tes y  de  justa  especulación  por  los  fotógrafos  de  oficio,  sino  tam- 
bién en  laudable  solaz  y  entretenimiento  del  ánimo  para  los  sim- 
ples aficionados,  no  menos  que  en  auxiliar  poderoso  en  el  ejercicio 
(le  multitud  de  profesiones. 

Las  aplicaciones  de  la  fotografía  puede  afirmarse  que  no  tienen 
número,  porque  se  extienden  á  cuantos  asuntos  y  objetos  sensibles 
puedan  imaginarse,  relacionados  con  los  tres  elementos  principa- 
les: materia  física,  substancias  impresionables  por  la  acción  foto- 
química y  la  luz,  siquiera  ésta  sea  utilizada  en  la  forma  singularí- 
sima de  los  rayos  X.  La^artes  plásticas  y  decorativas  en  todas  sus 
manifestaciones,  las  ciencias  naturales  en  todos  sus  ramos  en  don- 
de intervenga  el  estudio  de  la  materia,  inclusas  las  cirugía  y  la 
medicina;  la  industria,  el  comercio,  la  navegación  por  el  agua  y 
por  el  aire,  las  profesiones  civiles  y  demás  relaciones  sociales,  et- 
cétera, etc.,  encuentran  en  la  fotografía  concurso  eficaz  para  su 
respectivo  desarrollo,  progreso  y  perfección. 
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Como  auxiliar  científico  de  los  más  importantes  y  de  resultados 
prácticos  más  seguros,  la  aplicación  de  la  fotografía  al  estudio  de 
los  mundos  astronómicos  es  de  los  más  recientes,  bien  que  la  idea 
de  esta  aplicación  naciese  con  las  primicias  del  arte  fotográfico  en 
la  mente  de  los  astrónomos.  De  este  ramo  especial  de  la  fotografía 
científica  vamos  á  tratar  brevemente  en  los  siguientes  párrafos, 
sin  más  pretensiones  que  la  de  dar  una  idea  sucinta  de  su  objeto  y 
procedimientos. 

Lo  imperfecto  de  estos  últimos,  empleados  al  principio,  la  falla 
de  instrumentos  apropiados  al  objeto  que  se  intentaba  y  lo  rudimen- 
tario de  los  conocimientos  que  entonces  se  tenían  de  las  substan- 
cias sensibles  á  la  acción  de  la  luz,  hicieron  que  las  primeras  ten- 
tativas de  fotografía  astronómica,  aplicadaespecialmente  á  la  luna, 
diesen  resultados  tan  poco  satisfactorios,  que  el  mismo  Arago,  uno 
de  los  principales  favorecedores  de  la  idea,  llegó  á  consignar  en  su 
Astronomía  Popular,  que  por  cuanta  se  había  intentado,  no  había 
sido  posible  obtener  efectos  apreciables  de  la  acción  luminosa  de 
nuestro  satélite  sobre  las  substancias  entonces  reconocidas  por  las 
más  sensibles. 

La  idea,  sin  embargo,  acogida  favorablemente  desde  el  princi- 
pio, ya  no  fué  abandonada  por  los  astrónomos,  á  pesar  de  los  resul- 
tados tan  poco  brillantes;  y  desde  el  1840,  ya  no  cesaron,  puede  de- 
cirse, las  pruebas  y  ensayos  repetidos  que  habían  de  conducir  á  la 
fotografía  de  los  astros  á  la  perfección,  habiendo  sido  las  mismas 
dificultades  sucesivamente  encontradas,  el  estímulo  3-  causa  prin- 
cipal del  progreso  con  que  paralelamente  vinieron  perfeccionándo- 
se los  métodos  de  ejecución,  los  instrumentos  y  las  preparaciones 
de  las  substancias  fotogénicas.  Dicho  progreso  y  creciente  des- 
arrollo se  acentuaron  grandemente  desde  que  en  1850  comenzó  el 
procedimiento  llamado  al  colodión,  que  aún  hoy  se  utiliza  en  algu- 
nas operaciones. 

Según  el  objeto  á  que  se  destina,  la  fotografía  astronómica  pue- 
de dividirse  en  secciones.  Ateniéndonos  á  las  principales,  conside- 
raremos con  la  brevedad  posible  la  fotografía  solar  y  de  la  luna; 
de  los  planetas  mayores  y  asteroides  ó  telescópicos;  cometas  y  ne- 
bulosas celestes,  y  por  úHimo,  la  fotografía  de  las  estrellas  fijas. 
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El  sol. — No  era  ciertamente  la  poca  sensibilidad  de  las  substan- 
cias fotogénicas  la  que  dificultaba  al  principio  la  fotografía  del  as- 
tro central  de  nuestro  sistema  planetario,  sino  más  bien  la  caren- 
cia de  instrumentos  apropiados  á  la  naturaleza  singular  de  la  obra 
que  se  intentaba  realizar.  La  falta  de  sensibilidad  indicada  era  fá- 
cilmente subsanada  por  la  mayor  intensidad  de  la  luz  solar .  Las  de- 
ficiencias de  los  instrumentos  tenían  por  necesidad  que  irse  elimi- 
nando poco  á  poco,  no  sólo  en  la  fotografía  del  sol,  sino  también,  y 
con  mayor  motivo,  en  la  aplicada  á  las  demás  secciones.  Resultan- 
do después  la  acción  lumínica  del  sol  excesivamente  intensa,  era 
preciso  atenuarla,  mediante  obturadores  rapidísimos  en  modo  que 
la  impresión  de  la  placa  fuera  verdaderamente  instantánea  con  ilu- 
minación uniforme.  Los  obturadores  circulares,  por  rápidos  que 
sean,  si  llenan  la  primera  condición,  no  pueden  satisfacer  á  la  se- 
gunda. La  dificultad  fué  completamente  superada  con  el  obturador 
en  forma  de  guillotina,  reducido  en  su  parte  esencial  á  una  rendija 
ó  pasaluB  rectangular  que  puede  graduarse  según  convenga,  de- 
jando el  paso  más  ó  menos  amplio  á  los  rayos  luminosos.  Así  se 
provee  á  la  uniformidad  de  iluminación  en  la  placa  sensible,  por- 
que ésta  no  es  á  la  vez  impresionada  en  toda  su  extensión  de  la  ima- 
gen del  sol,  sino  por  partes  y  sucesivamente  en  el  brevísimo  tiem- 
po que  la  rendija  del  obturador  pasa  por  delante,  iluminando  una 
franja  de  la  placa,  mientras  el  resto  permanece  á  obscuras.  Estre- 
chando la  rendija  y  acelerando  su  movimiento,  la  impresión  puede 
ser  tan  rápida  como  se  desee  ó  sea  conveniente. 

Además  de  la  cámara  obscura,  los  instrumentos  empleados  para 
fotografiar  el  sol,  constan  de  dos  objetivos  como  órganos  principa- 
les; uno  es  el  propiamente  astronómico;  lalmagen  del  sol  formada 
por  este  primer  objetivo  en  el  plano  focal,  es  recogida  por  el  otro 
objetivo  amplificador  de  la  misma,  que  más  ó  menos  agrandada,  se 
proyecta  sobre  el  plano  focal  correspondiente,  y  en  donde  se  colo- 
ca la  placa  sensible.  El  obturador  ^e  emplaza  ordinariamente  en- 
tre la  imagen  del  objetivo  astronómico  y  el  objetivo  de  amplifica- 
ción, porque,  más  recogido  allí  el  haz  luminoso,  el  espacio  que  debe 
recorrer  la  abertura  del  obturador  es  más  corto,  aumentando  de 
este  modo  la  rapidez  de  la  impresión.  El  fondo  de  la  cámara  puede 
ser  fijo,  en  cuyo  caso  el  segundo  objetivo  ha  de  ser  movible  en  la 
dirección  del  eje  óptico;  ó  viceversa:  si  el  objetivo  se  supone  ,fijo, 
la  cámara  deberá  ser  piovible  para  poder  enfocar  en  el  uno  ó  en  el 
otro  caso. 
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El  interés  principal  de  la  fotografía  solar  refiérese  especialmen- 
te á  las  manchas,  fáculas,  protuberancias,  y  al  espectro  del  astro; 
y  adquiere  capital  importancia  durante  los  eclipses,  sobre  todo 
totales,  en  la  fotografía  de  las  diversas  fases  del  fenómeno  y  de  la 
brillante  corona  que  circunda  al  astro  cuando  su  disco  se  halla  to- 
talmente cubierto  por  el  de  la  luna.  Para  la  fotografía  del  espectro, 
claro  está,  se  necesita  adaptar  al  instrumento  el  espectroscopio 
correspondiente. 

El  sistema  llamado  heliostálico  es  el  que  resulta  más  práctico  y 
más  cómodo  en  esta  parte  de  la  fotografía  astronómica.  En  tal  sis- 
tema, el  instrumento  principal,. con  sus  dos  objetivos  y  cámara 
obscura,  está  ñjo  en  posición  horizontal,  y  á  sus  lentes  se  dirigen 
los  rayos  solares  reflejados  en  un  grande  espejo  plano  que  gira  si- 
guiendo el  movimiento  aparente  del  astro. 


La  luna.— La  impresión  de  su  imagen  sobre  la  placa  no  puede 
ser  instantánea  como  la  del  sol,  porque  la  acción  fotoquímica  es 
mucho  más  débil.  V  en  razón  á  que  el  movimiento  del  satélite  de 
la  tierra  á  través  de  las -constelaciones,  compuesto  con  el  movi- 
miento diurno  aparente,  da  por  resultado  otro  movimiento  menos 
regular  que  en  los  demás  astros,  la  diticultad  ma5'or  consiste  en 
acomodar  la  marcha  del  aparato  fotográfico  lo  más  exactamente 
posible,  al  movimiento  de  la  luna,  de  modo  que  cada  ray^o  de  luz 
hiera  constantemente  en  el  mismo  punto  de  la  placa,  mientras  dura 
la  impresión  fotogénica;  el  cual  tiempo  debe  regularse  en  armonía 
con  la  sensibilidad  de  la  emulsión  empleada  y  con  la  edad  de  la 
luna,  con  la  cual  cambia  constantemente  la  intensidad  luminosa. 

Así  como  respecto  del  sol  las  mejores  fotografías  son  las  que  se 
han  obtenido  siguiendo  los  procedimientos  ideados  y  puestos  en 
práctica  por  Jansens,  astrónomo  especialista  en  esta  materia,  asi- 
mismo, respecto  de  la  luna,  el  trabajo  más  completo  es  el  realizado 
por  el  Director  Mr.  Laevy  y  por  el  astrónomo  Mr.  Puiseux,  del 
observatorio  de  París.  Débese  á  la  pericia  del  primero  haber  adap- 
tado, bajo  su  dirección  inmediata,  la  gran  ecuatorial  acodada  de 
aquel  observatorio  á  la  fotografía  lunar;  habiendo  los  dos  astróno- 
mos llevado  á  término  una  obra  grandiosa,  un  atlas  monumental, 
en  cuyas  grandes  láminas  quedan  registrados  por  la  fotografíalos 
pormenores  de  relieve,  planicies  y  asperosidades  de  la  accidentada 
superficie  de  la  reina  de  la  noche. 
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No  está  todavía  definitivamente  resuelta  la  duda  de  si  en  dicha 
superficie  se  realizan  ó  no  nuevas  transformaciones,  de  si  ha  ce- 
sado por  completo  ó  quedan  aún  restos  de  actividad  interna  que 
produzca  en  el  exterior  movimientos  y  alteraciones  del  terreno. 
Por  los  últimos  estudios  de  los  dos  astrónomos  franceses  arriba  ci- 
tados y  de  observaciones  realizadas  por  el  americano  Pickering, 
parece  deducirse  la  existencia  real  de  dichas  modificaciones  en  la 
topografía  lunar.  Como  qxiiera  que  sea,  y  dejando  la  cuestión  en  el 
mismo  estado,  es  lo  cierto  que  las  fotografías  hechas  servirán  en  lo 
futuro  para  resolver  enteramente  el  problema  propuesto,  cuando 
las  nuevas  fotografías  que  se  hagan  más  tarde,  de  las  mismas  re- 
giones lunares,  sean  cotejadas  en  todos  sus  pormenores,  con  las 
que  desde  ahora  quedarán  custodiadas  en  observatorios,  archivos  y 
bibliotecas.  Cerciorados  los  habitantes  de  la  tierra  de  que  en  su  ve- 
cina la  luna  aún  se  realizan  cambios  y  trastornos,  movimientos  de 
terrenos,  etc.,  les  quedará  todavía  para  ejercicio  de  su  curiosidad 
el  saber  si  las  causas  que  producen  aquellas  modificaciones  son  in- 
ternas ó  externas  al  mismo  astro,  ó  si  todo  ello,  aun  admitida  la 
realidad  de  dichos  fenómenos,  sólo  es  el  efecto  necesario  producido 
en  la  superficie  de  la  luna  por  las  oscilaciones  térmicas,  tan  amplias 
como  hace  creer  la  acción  que  el  calor  del  sol  allí  ejerce  durante  el 
largo  espacio  de  un  día  y  de  una  noche  lunares. 


Planetas  y  asteroides.— Cuando  su  imagen  en  el  plano  focal 
presenta  un  diámetro  apreciable,  el  procedimiento  fotográfico  em- 
pleado no  difiere  esencialmente  de  lo  dicho  para  la  luna,  siempre 
y  cuando  el  instrumento  pueda  acomodarse  exactamente  al  movi- 
miento del  planeta.  Dado  esto,  y  supuesto  además  que  el  astro  es 
claramente  visible  en  el  anteojo  buscador,  para  poder  seguirlo  en 
su  marcha,  el  defecto  de  intensidad  luminosa  se  suple,  como  ire- 
mos viendo  respecto  de  los  demás  astros  fuera  del  sol  y  de  la  luna, 
con  prolongar  el  tiempo  de  la  impresión  fotográfica;  circunstancia 
acerca  de  la  cual,  sólo  el  ejercicio  y  la  mucha  práctica-pueden  dar 
reglas  seguras  al  fotógrafo. 

Otra  de  las  dificultades  prácticas,  no  exclusiva  de  esta  sección, 
sino  más  bien  común  á  todas  las  demás  de  fotografía  astronómica, 
consiste  en  determinar  exactamente  el  foco  químico  de  las  imáge- 
nes, el  cual  no  coincide  con  el  foco  lumínico;  y  siendo  aquél  ¡nvi- 
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sible  en  el  plano  focal,  tampoco  aquí,  después  de  la  primera  aproxi- 
mación dada  por  el  foco  luminoso,  hay  más  reglas  que  la  constan- 
cia y  repetición  de  pruebas,  hasta  que  los  pequeños  detalles  de  las 
imágenes  se  presenten  claros  y  netos  en  las  placas.  En  todo,  ade- 
más, interviene  como  factor  esencial,  el  tiempo  justo  de  la  expo- 
sición fotográfica;  pues  en  las  placas  sensibles  sucede  algo  pareci- 
do á  lo  que  acontece  con  nuestra  retina,  la  cual,  según  los  casos, 
necesita  un  cierto  tiempo  para  acomodarse  á  la  intensidad  lumino- 
sa y  apreciar  ó  ser  debidamente  impresionada  por  los  detalles  de- 
licados de  las  imágenes,  Ordinariamente,  la  fotografía  directa  de 
los  planetas,  aun  de  los  principales,  suministra  imágenes  muy  pe- 
queñas de  los  mismos;  pero  fácilmente  admiten  el  poder  ser  agran- 
dados por  los  métodos  ordinarios  hasta  el  tamaño  que  más  conven- 
ga, siempre  que  la  negativa  original,  aunque  de  corto  diámetro, 
sea  neta  }'  perfecta. 

Los  asteroides  ó  planetas  pequeños  que  giran  como  numeroso 
enjambre  entre  Marte  y  Júpiter,  pueden  á  su  vez  dividirse  en  dos 
grupos:  el  uno,  de  aquellos  cuya  posición  }'  órbita  son  ya  conoci- 
das ó  en  que  puede  calcularse  la  primera  para  el  momento  de  hacer 
la  fotografía;  el  otro  grupo  constituido  por  todos  los  demás  plane- 
tas pequeños  cuya  posición  no  se  conoce,  siendo  eventual  su  des- 
cubrimiento. Los  del  primer  grupo,  lo  mismo  que  se  ha  dicho  para 
los  planetas  mayores,  pueden  ser  fotografiados,  siempre  y  cuando 
se  desee  y  las  condiciones  atmosféricas  lo  permitan.  Calculado  el 
punto  del  cielo  que  debe  ocupar  el  planeta,  basta  dirigir  hacia  él 
el  instrumento,  el  cual  se  supone  que  puede  moverse  y  acompañar 
en  su  marcha  al  movimiento  del  planeta,  para  que  la  imagen  de 
éste  aparezca  después  en  la  placa  como  un  punto  negro  circular, 
más  ó  menos  extenso,  según  las  dimensiones  reales  del  astro,  la 
intensidad  de  su  luz  y  el  tiempo  de  la  exposición. 

Más  que  en  el  estudio  de  estos  planetas  telescópicos,  de  posi- 
ción y  órbita  conocidos,  la  fotografía  planetaria  ha  sido  especial- 
mente fecunda  en  el  descubrimiento  de  los  planetas  menores  du- 
rante los  últimos  15  ó  20  años,  cuando  los  astrónomos  se  han  con- 
sagrado metódica  y  ordenadamente  á  explorar  los  espacios  me- 
diante la  fotografía  estelar.  El  número  de  planetas  así  encontrados 
•  es  muy  considerable.  Compréndese  fácilmente  que  si  en  el  mo- 
mento de  fotografiar  una  región  del  cielo,  se  inmoviliza  el  instru- 
mento de  modo  que  no  acompañe  á  las  estrellas  en  el  movimiento 
diurno  de  la  esfera  celeste,  cada  una  de  aquéllas,  por  lo  menos  las 
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de  luz  suficiente,  irá  dejando  sobre  la  placa  sensible  un  rastro  de 
impresión  fotoquímica,  que  al  desarrollarla,  aparecerá  como  un 
trazo  ó  línea  al  lado  de  las  correspondientes  á  las  demás  estrellas. 
Estos  trazos  proporcionales  en  su  longitud  al  tiempo  ó  ángulo  co- 
rrespondiente de  rotación  y  en  su  ancho  á  la  intensidad  luminosa, 
resultan  paralelos  entre  sí,  rectos  ó  más  ó  menos  curvos,  según  la 
región  del  cielo  á  que  correspondan.  Al  contrario,  si  el  aparato 
fotográfico  acompaña  á  las  estrellas  en  su  movimiento  angular,  las 
imágenes  de  éstas  serán  puntos  ó  pequeños  círculos:  y  si  en  la  úl- 
tima hipótesis  durante  el  mismo  tiempo,  algún  otro  astro,  de  mo- 
vimiento distinto  se  encuentra  en  la  misma  región  dentro  del  cam- 
po del  objetivo  fotográfico,  ese  astro  trazará  en  la  placa  una  línea 
más  ó  menos  larga.  Este  es  el  hecho  fundamental  que  ha  servido 
de  guía  en  el  descubrimiento  de  multitud  de  pequeños  planetas 
nuevos  que,  por  su  pequenez,  quizá  por  siempre  se  habrían  ocul- 
tado á  las  investigaciones  de  los  astrónomos,  aun  provistos  de  los 
mejores  instrumentos  de  observación  directa.  Recientemente,  la 
fotografía  nos  ha  dado  á  conocer  también  los  últimos  satélites  de 
Júpiter  y  de  Saturno,  sin  contar  los  trabajos  importantísimos  acer- 
ca del  planeta  Eros,  con  el  fin  de  corregir  ó  de  cerciorarse  del  valor 
admitido  para  la  paralaje  solar,  porque  dicho  planeta  es,  de  los  lla- 
mados superiores,  el  más  próximo  á  la  tierra. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 
o.  s.  A. 

Director  del  Observatorio  dol  Vaticano. 
CContinuaraJ 
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VIII 


LA  ASOCIACIÓN    CATÓLICA 

RANDES  fueron  las  divergencias  de  opiniones  entre  O'Con- 
nell  y  Grattan  á  propósito  de  la  cuestión  del  Veto;  pero 
no  por  esto  dejaron  estos  dos  grandes  patriotas  de  servir 
la  causa  nacional.  Católico  el  primero  y  protestante  el  segundo, 
no  podían  mirar  desde  el  mismo  punto  de  vista  los  intereses  reli- 
giosos de  Irlanda:  para  O'Connell  la  cuestión  religiosa  era  la  cues- 
tión á  la  cual  debían  subordinarse  todas  las  demás  cuestiones,  y  si 
se  había  metido  á  político  y  rechazaba  la  «Unión»,  era  principal- 
mente por  salvar  la  fe  del  pueblo;  para  Grattan  el  principal  objeti- 
vo consistía  en  la  pacificación  de  los  espíritus,  aun  á  costa  de  que 
la  Iglesia  católica  renunciase  á  varios  de  sus  derechos,  no  advir- 
tiendo que  en  una  población  eminentemente  religiosa,  como  era 
la  de  Irlanda,  la  pacificación  era  imposible  rebajando  el  derecho  y 
el  prestigio  de  la  Iglesia  Romana.  Fué  ésta  una  equivocación  que 
conservó  Grattan  hasta  el  último  día  de  su  vida  y  que  acaso  con- 
tribuyó no  poco  á  esterilizar  gran  parte  de  sus  esfuerzos.  Desde 
su  lecho  de  muerte  suplicaba  encarecidamente  á  sus  amigos  que 
ayudasen  y  sostuviesen  la  política  de  Castlereagh:  «He  servido— 
decía— la  causa  de  mi  patria  con  la  fidelidad  de  la  desesperación; 
he  luchado  en  favor  de  la  independencia  del  Parlamento  de  Dublín; 
he  sido  un  adversario  de  lord  Castlereagh;  pero  hoy  las  circuns- 
tancias han  cambiado;  la  «Unión"  es  un  hecho  consumado,  y  á  mi 
parecer,  conviene  para  el  bien  y  la  prosperidad  de  Irlanda  que 
Castlereagh  siga  siendo  Ministro...  En  los  primeros  años  de  mi 
vida  política  encontré  Ministros  sistemáticamente  hostiles  á  mi 
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Patria,  y  no  he  tenido  inconveniente  en  decirlo  claro  desde  la  tri- 
buna parlamentaria;  pero  hoy  que  es  imposible  echar  abajo  la 
"Unión«,  la  prudencia  aconseja  sacar  de  ella  el  mejor  partido  po- 
sible». -^ 

Claro  está  que,  tratándose  de  un  hombre  que  pensaba  de  esta 
manera  sobre  la  situación  política  de  Irlanda,  la  armonía  entre  él 
y  O'Connell  era  de  todo  punto  imposible;  mas  como,  á  pesar  de 
esta  divergencia,  estaba  animado  Grattan  de  rectas  intenciones  y 
de  un  ardentísimo  amor  á  su  país,  no  dejó  de  servirlo  hasta  los 
últimos  días  de  su  vida.  Conocida  era  la  oposición  de  la  Cámara  de 
los  Lores  á  toda  idea  de  libertad  relig-iosa:  de  sobra  sabía  Grattan 
que  aun  admitido  en  los  Comunes  un  Bill  favorable  á  la  emanci- 
pación católica,  sería  seguramente  rechazado  en  la  Alta  Cámara, 
gracias  al  fanatismo  intolerante  de  Lord  Eldon;  pero  también  sabía 
que  un  Bill  podría  ser  desechado  una,  dos  ó  tres  veces,  y  que 
entretanto  la  idea  de  libertad  se  iría  abriendo  camino;  y  ¿quién 
podría  asegurar  que  encontrándose  Inglaterra  en  algún  apuro,  no 
concedería  á  la  fuerza  lo  que  se  obstinaba  en  negar  libremente? 
Quedaba  todavía  una  incógnita:  en  la  Cámara  de  los  Comunes 
contaba  Grattan  con  muchas  simpatías  y  amistades  personales; 
pero  ¿llegaría  esta  amistad  hasta  sacrificar  los  supuestos  derechos 
de  la  Iglesia  nacional  y  entrar  por  el  recto  camino  de  la  equidad  y 
de  la  justicia?  Grattan,  que  había  sido  el  oráculo  del  Parlamento 
de  Dublín  y  que  contaba  con  indiscutibles  triunfos  en  la  misma 
aula  de  Westminster,  ¿querría  comprometer  su  fama  exponiéndose 
á  un  fracaso?  En  Grattan  el  amor  de  patria  fué  superior  á  estas 
consideraciones  del  egoísmo  humano,  y  á  pesar  de  las  terribles  in- 
certidumbres  en  que  se  encontraba,  depositó  en  la  mesa  del  Spea- 
ker el  primer  Bill  en  favor  de  la  Emancipación  católica.  El  Bill 
fué  rechazado  por  solos  dos  votos  de  mayoría.  Materialmente  fué 
un  fracaso;  pero  resultó  una  de  las  más  hermosas  victorias  morales 
que  alcanzó  jamás  ningún  Diputado  inglés  ¡Qué  lejos  se  estaba  de 
aquella  época  en  que  Jorge  III  no  podía  sufrir  que  se  mencionase 
en  público  la  palabra  Emancipación!  No  solamente  se  pudo  discu- 
tir en  el  Parlamento  un  asunto  contra  el  cual  se  habían  estrellado 
Pitt  y  Fox,  los  dos  primeros  hombres  de  Estado  que  tuvo  Ingla- 
terra á  fines  del  siglo  XVIII  y  á  principios  del  XIX,  sino  que  ade- 
más encontró  en  su  favor  una  minoría  enorme  y  que  no  debía  tar- 
dar en  convertirse  en  mayoría. 

Este  fué  el  último  servicio  prestado  por  Grattan  á  su  patria:  al 
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año  sig^uiente  murió,  llorado  por  sus  mismos  enemigos,  y  el  Go- 
bierno inglés,  interpretando  los  votos  de  toda  la  nación,  le  dio  se- 
pultura en  la  célebre  abadía  de  Westminster,  y  además  le  erigió 
una  estatua  en  la  galería  de  San  Esteban,  en  el  palacio  del  Parla- 
mento. William  Plunket,  amigo  del  finado,  y  acaso  el  orador  más 
elocuente  de  los  Comunes,  se  resolvió  á  recoger  la  herencia  polí- 
tica del  gran  patriota.  Alentado  por  los  amigos  de  éste  y  por  los 
propios,  y  contando  además  con  que  la  minoría  anterior  podía  ir 
reclutando  nuevos  adeptos,  presentó  el  día  3  de  Marzo  de  1821  un 
nuevo  Bill  de  emancipación.  Dividíase  en  dos  partes:  la  primera, 
llamada  Relie/  Bill,  Ley  de  alivio,  declaraba  á  los  católicos  capa- 
ces de  ocupar  todos  los  cargos  y  empleos,  civiles  ó  militares,  ex- 
ceptuando los  de  Lord-Canciller  y  de  Lord-Lugarteniente  de  Ir- 
landa; la  segunda  daba  algunas  garantías  á  las  susceptibilidades  de 
los  protestantes.  El  Bi¿¿  de  Plunket  era,  en  cuanto  al  fondo,  la  re- 
petición de  las  mismas  condiciones  que  quiso  imponer  Grattan  á 
los  católicos  en  1813,  cuando  Irlanda  ardía  por  la  célebre  cuestión 
del  Veto.  Consultado  O'Connell  sobre  la  línea  de  conducta  que  de- 
bían observar  los  católicos  en  esta  circunstancia,  repitió  lo  que 
había  dicho  ocho  años  antes:  que  no  se  debía  pedir  la  emancipación 
como  una  gracia,  sino  como  un  derecho  imprescri^ítible,  y  en  tal 
concepto  no  se  debían  admitir  condiciones  ni  excepciones  de  nin- 
guna clase;  y  como  en  la  segunda  parte  del  Bill  de  Plunket  se 
hallaba  un  juramento  que  debían  prestar  los  sacerdotes  católicos, 
cosa  que  algunos  de  éstos  juzgaron  no  se  podía  hacer  con  tranqui- 
lidad de  conciencia,  declaró  que  este  Bill  en  su  conjunto  era  una 
ley  horrible  y  cuyas  consecuencias  serían  el  rebajamiento  del  clero 
y  la  disminución  de  la  fe  católica  en  Irlanda.  Por  otro  lado,  el  Mi- 
nisterio, sabiendo  de  sobra  que  este  Bill  no  sería  nunca  aprobado 
por  la  Cámara  de  los  Lores,  y  deseando  evitar  un  conflicto  entre 
las  dos  asambleas,  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas  á  su  votación 
en  los  Comunes;  pero  gracias  al  esfuerzo  gigantesco  de  Plun- 
ket, coadyuvado  por  Canning,  Mackintosh  y  Wilterforce,  logró 
una  mayoría  de  once  votos  (254  contra  243).  Era  más  de  lo  que  se  po- 
día esperar;  el  Ministerio  quedó  aterrado,  puesto  que  el  conflicto  tan 
temido  se  le  echaba  encima;  y  en  efecto,  la  Cámara  de  los  Lores  re- 
chazó el  Bill  por  treinta  y  nueve  votos  de  mayoría  (159  contra  120). 
Además  del  conflicto  entre  las  dos  asambleas,  los  ministros  y  el 
mismo  rey  se  encontraron  en  una  situación  tan  difícil,  que  sería 
inútil  describirla. 
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Juzgue  el  lector.  El  rechazo  del  Bill  ocurrió  en  los  primeros 
meses  de  1821  y  la  irritación  que  éste  produjo  en  Irlanda  fué  tan 
grande,  que  se  temieron  graves  y  generales  disturbios:  el  19  de 
Junio  del  mismo  año  fué  coronado  el  Rey  Jorge  IV,  de  triste  me- 
moria, y  se  decidió  que  á  principios  de  Agosto  del  mismo  año,  ha- 
ría el  soberano  un  viaje  á  Irlanda.  Mal  escogido  estaba  el  momen- 
to; pero  era  necesario  distraer  la  atención  de  la  opinión  pública  y 
en  especial  de  la  nobleza,  irritadísimas  contra  la  persona  del  Rey 
por  el  repugnante  y  escandaloso  proceso  que  había  intentado  con- 
tra su  desdichada  esposa  la  reina  Carolina,  y  se  creyó  que  un  via- 
je á  Irlanda  y  las  fiestas  oficiales  extraordinarias  proyectadas  obra- 
rían el  efecto  deseado.  Pero  parecía  que  la  fatalidad  se  ensañaba 
contra  este  desvergonzado  soberano;  los  disgustos  aceleraron  la 
muerte  de  la  reina  Carolina,  que  falleció  el  día  7  de  Agosto,  y  el  12 
del  mismo  mes  emprendió  el  Rey  su  viaje  á  Irlanda.  Echó  pie  á  tie- 
rra en  un  estado  de  completa  embriaguez,  después  de  haber  hecho 
la  travesía  engullendo  pasteles  y  bebiendo  aguardiente  sin  medida. 
Los  católicos,  para  no  dar  pretextos  á  represalias,  se  abstuvieron 
de  toda  manifestación  hostil,  y  O'Connell,  venciendo  su  natural  re- 
pugnancia, se  presentó  al  Rey  á  la  cabeza  de  una  Diputación  y  ofre- 
cióle una  corona  de  laurel.  La  conducta  prudente  de  O'Connell,  y 
en  general  la  de  todos  los  católicos,  facilitó  al  Ministerio  la  solu- 
ción de  una  parte  de  las  dificultades  pendientes.  Los  periódicos 
londinenses,  obedeciendo  á  una  consigna,  exageraron  el  entusias- 
mo de  los  irlandeses,  y  el  Gobierno  para  premiar  estas  manifesta- 
ciones de  lealtad,  hizo  algunos  nuevos  nombramientos  en  la  admi- 
nistración de  Irlanda  que  contrabalanceaban  el  mal  efecto  del  re- 
chazo del  Bill.  Plunket  fué  nombrado  attorney  general,  y  el  Mar- 
qués de  Wellesley,  conocidísimo  por  su  ideas  amplias  y  tolerantes, 
recibió  el  título  de  virrey.  De  esta  manera  el  Ministerio  apaciguaba 
algo  los  ánimos  más  exaltados,  y  alejando  del  Parlamento  á  Plun- 
ket, alejó  al  mismo  tiempo  la  posibilidad  de  nuevos  choques  entre 
las  dos  Cámaras  y  de  nuevas  interpelaciones  favorables  á  los  ca- 
tólicos. 

Las  buenas  disposiciones  de  estos  dos  altos  personajes  no  fue- 
ron suficientes  para  calmar  del  todo  la  irritación  del  pueblo:  una 
torpeza  cometida  por  el  Marqués  de  Willesley,  con  ocasión  del  ani- 
versario de  la  batalla  de  la  Boyne,  despertó  los  antiguos  rencores, 
contribuyendo  á  atizar  el  fuego  del  espíritu  revolucionario,  al  cual 
O'Connell  esforzábase  por  sustituir  con  la  agitación  legal.  Los 
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White-Bots,  los  mozos  blancos,  de  los  cuales  hablamos  ya  en  estu- 
dios anteriores,  tuvieron  en  jaque  al  Gobierno  por  bastante  tiempo: 
no  entraban  nunca  en  lucha  con  la  fuerza  armada;  pero  hacían  una 
í^uerra  sin  cuartel  á  los  propietarios  que  trataban  con  rigor  á  sus 
colonos.  Cuando  menos  lo  pensaba,  encontraba  el  culpable  un  ataúd 
vacío  á  la  puerta  de  su  morada,  lo  cual  era  señal  de  haber  sido  con- 
denado á  muerte  por  la  sociedad;  é  infaliblemente,  algunos  días 
más  tarde  caía  bajo  el  puñal  de  los  asesinos,  los  cuales,  gracias  al 
terror  que  inspiraban  ó  también  á  la  complicidad  de  la  población, 
quedaban  ocultos  é  impunes.  Los  grandes  propietarios  estaban 
aterrados,  las  tropas  organizaron  batidas  sin  resultados,  logrando 
solamente  restablecer  un  orden  relativo:  algunos,  para  librarse  de 
este  miedo,  dejaron  sus  tierras  abandonadas  ó  las  convirtieron  en 
pastos,  necesitando  así  un  personal  mucho  más  reducido  para  sus 
fincas.  Todo  esto  concurría  á  aumentar  el  descontento  y  malestar 
generales,  cuando  de  repente  estalló  una  plaga  terrible,  el  ham- 
bre. No  hemos  de  estudiar  las  causas  por  las  cuales  los  agriculto- 
les  irlandeses  sustituyeron  al  de  los  demás  productos  el  cultivo  de 
la  patata:  el  hecho  es  que  hacía  algunos  años  que  ésta'  formaba  la 
base  casi  única  de  la  alimentación  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
irlandeses.  El  aldeano  que  podía  comer  unas  cuantas  patatas  una 
ó  dos  veces  al  día,  podía  considerarse  como  afortunado.  Por  pri- 
mera vez,  en  el  otoño  del  año  1821,  una  enfermedad  misteriosa  in- 
vadía este  tubérculo,  la  cose<:ha  fué  nula  y  el  hambre  fué  general, 
espantosa.  Según  verídicos  cálculos  hechos  entonces,  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  habitantes  de  las  ciudades  y  las  cinco  sextas 
partes  de  los  de  los  pueblos,  se  encontraron  en  la  necesidad  de 
mendigar;  este  exceso  de  miseria  engendró  el  tifus,  y  la  población 
disminuía  espantosamente.  En  el  condado  de  Clare  más  de  cien 
mil  personas,  y  ciento  veinte  mil  en  el  de  Cork  estuvieron  á  cargo 
de  la  caridad  pública,  y  se  daban  por  contentos  cuando  podían  en- 
contrar algunas  mondas  de  patatas:  otros,  para  calmar  los  horro- 
rosos calambres  de  los  estómagos  vacíos,  comían  césped  y  tierra, 
y  la  mayor  parte  perecieron  de  inanición.  La  paz  europea,  que  abrió 
el  mercado  británico  á  la  competencia  de  las  naciones  extranjeras, 
y  cuya  consecuencia  inmediata  fué  la  despreciación  de  los  produc- 
tos agrícolas,  agravó  la  situación,  ya  insostenible,  de  Irlanda. 

Como  nuestros  lectores  pueden  fácilmente  imaginar,  era  impo- 
sible conservar  el  orden  cuando  por  toda  la  isla  circulaban  cente- 
nares de  millares  de  hombres  famélicos,  y  el  primer  cuidado  de  un 
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buen  Gobierno,  para  evitar  desórdenes  y  alborotos,  debía  haber 
sido  exportar  á  Irlanda  suficiente  cantidad  de  comestibles  para  ob- 
viar á  las  necesidades  más  perentorias.  Inglaterra  no  hizo  nada  de 
esto:  su  primera  idea  fué  poner  á  Irlanda  en  estado  de  sitio,  decre- 
to que  fué  aplicado  con  tantg,  brutalidad,  que  ocasionó  protestas 
é  interpelaciones  en  el  Parlamento.  Prescindiendo  de  las  protestas 
de  los  diputados  irlandeses,  que  para  algunos  podrían  parecer  in- 
teresadas ó  exageradas,,  nos  referiremos  solamente  á  la  de  un  dipu- 
tado que,  después  de  la  administración  de  Peel,  desempeñó  por  es- 
pacio de  dos  años  el  cargo  de  Secretario  para  Irlanda.  Adicto  antes 
á  la  política  del  Ministerio,  cuando  presenció  las  repugnantes  in- 
justicias á  las  cuales  estaba  sometida  la  Verde  Erín,  mudó  de  pa- 
recer y  abrazó  ideas  más  liberales.  Cuando  estalló  el  hambre  y  se 
decretó  el  estado  de  sitio,  Mr.  Charles  Grant,  que  así  se  llamaba 
el  diputado,  protestó  en  el  aula  de  Westminster  con  estas  palabras: 
«Entre  las  causas  que  más  eficazmente  han  contribuido  á  producir 
el  estado  presente  y  pasado  de  Irlanda,  la  principal  de  todas  es  el 
sistema  de  leyes  coercitivas  á  las  cuales  ha  recurrido  el  Gobierno 
en  cada  crisis.  ¿Y  cuál  ha  sido  el  resultado?  ¿La  seguridad  pública? 
No:  esta  política  sólo  ha  servido  para  excitar  los  sentimientos  de 
odio  y  de  venganza.  Ha  hecho  entrar  en  el  espíritu  de  las  clases 
inferiores  la  convicción  de  que  la  ley  está  fundada  en  principios 
hostiles  al  pueblo  y  que  el  Gobierno  inglés  se  cree  autorizado  para 
acudir,  en  todo  lo  referente  á  Irlanda,  á  medidas  inconstituciona- 
les que  no  se  atrevía  á  poner  en^práctica  en  Inglaterra.» 

Los  católicos  irlandeses  estaban  demasiado  desilusionados  para 
creer  que  el  suicidio  de  lord  Castlereagh,  creado  poco  antes  Mar- 
qués de  Londonderry,  influyera  para  mejorar  algo  su  situación; 
verdad  es  que  la  muerte  de  este  político  permitió  á  Canning  en- 
trar en  la  combinación  ministerial  de  lord  Liverpool;  pero  el  ami- 
go de  Grattan  tuvo  que  hacer  concesiones  y  adquirir  compromi- 
sos, entre  ellos  el  de  no  exigir  que  la  Emancipación  católica  figu- 
rase en  el  programa  del  Gobierno.  Accedió  Canning  á  ello;  pero 
pudo  lograr  que  esta  Emancipación  fuese  considerada,  según  el 
lenguaje  de  entonces,  como  una  «cuestión  abierta»,  es  decir,  una 
cuestión  sobre  la  cual  no  existía  solidaridad  ministerial  y  que  cada 
miembro  del  Gabinete  estuviese  en  absoluta  libertad  de  votar  en 
pro  ó  en  contra  de  ella,  según  el  dictamen  de  su  conciencia.  Esto 
fué  lo  único  que  pudo  hacer  Canning;  preocupado  por  las  múlti- 
ples cuestiones  pendientes,  á  las  cuales  deseaba  dar  solución,  que- 
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lía  asee^urarse  ante  todo  suficiente  mayoría;  pero  como  ofrecía 
poca  cohesión  y  seg^uridad,  difería  de  año  en  año,  y  no  tenía  muchas 
ganas  de  comprometer  su  posición,  volviendo  á  agitar  un  asunto 
que  necesariamente  pondría  otra  vez  en  conflicto  á  las  dos  Cáma- 
ras. Convencióse  una  vez  más  O'Connell  de  que  no  había  que  es- 
perar nada  de  la  prudencia  y  de  las  buenas  palabras  de  los  gober- 
nantes, y  que  era  de  absoluta  necesidad  que  los  católicos  reclama- 
sen y  defendiesen  por  sí  mismos  sus  propios  derechos,  Pero  aquí 
estaba  precisamente  la  gran  dificultad:  ;cómo  alcanzar  este  fin, 
cuando  el  Gobierno  ponía  en  práctica  todos  los  medios  para  impe- 
dirlo? Una  idea  genial  brotó  en  la  mente  de  O'Connell:  quiso  con- 
vertir á  todos  los  habitantes  de  Irlanda  en  una  especie  de  formida- 
ble palanca,  merced  á  la  cual  podía  desafiar  las  iras  de  sus  enemi- 
gos. Meses  enteros  dedicó  á  estudiar  y  madurar  el  plan  hasta  en 
sus  más  insignificantes  detalles.  A  fuer  de  abogado  consumado 
y  jurisconsulto  sutil,  preveía  todas  las  dificultades  legales  en  que 
necesariamente  tropezaría,  y  comenzó  por  estudiar  el  modo  de  elu- 
dir el  Convention  Act,  que  desde  la  «Unión»  era  en  manos  de  Ingla- 
terra un  medio  eficacísimo  de  impedir  todo  movimiento  concerta- 
do de  los  católicos.  En  virtud  de  este  Convention  Act,  estaba  rigu- 
rosamente prohibida  toda  reunión  de  delegados,  tanto  de  una  re- 
gión determinada  como  de  una  categoría  cualquiera  de  ciudadanos; 
toda  reunión  de  este  género  era  ilegal  y  caía  bajo  el  rigor  de  las 
leyes.  Inglaterra  había  tomado  todas  las  precauciones,  y  no  era 
cosa  fácil  deshacer  las  estrechas  mallas  de  la  red  legal  en  la  cuál 
tenía  encerrados  los  movimientos  de  los  católicos. 

Esta  era  la  dificultad  teórica,  pero  quedaba  la  práctica,  es  decir, 
cómo  podría  O'Connell  explicar  su  idea  á  toda  Irlanda  sjn  acudir 
al  sistema  de  los  delegados,  y  lo  que  era  más  difícil  aún,  cómo  po- 
dría convencer  á  todos  los  irlandeses  de  la  necesidad  de  ir  todos  á 
una,  de  obedecer  ciegamente  las  consignas  que  emanarían  de  la 
Junta  que  deseaba  fundar,  cuando  precisamente  carecía  de  todos 
los  medios  eficaces  para  ello.  Es  justo  reconocer  que  estas  dificul- 
tades eran  de  naturaleza  tal  que  bastaban  para  asustar  á  cualquie- 
ra; pero  O'Connell,  cuanto  más  inesperables  ias  encontraba,  tanto 
más  parecía  agigantarse. 

A  principios  de  1823  estaba  O'Connell  en  Glencullen,  con  mon- 
sieur  Sheil,  un  colega  suyo,  en  casa  de  O'Maza,  amigo  íntimo  de 
entrambos.  Durante  una  comida,  á  la  cual  asistieron  distinguidas 
personalidades  católicas,  expuso  O'Connell  por  primera  vez  el  fru- 
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to  de  sus  largas  meditaciones.  Propuso  la  fundación  de  una  Aso- 
ciación Católica,  en  la  cual  cada  socio  no  podría  representar  más 
que  á  sí  mismo;  pero  todo  católico  y  todo  irlandés,  aunque  no  fue- 
ra católico,  podía  formar  parte  de  ella,  con  la  condición  de  aceptar 
y  obedecer  las  cláusulas  de  esta  misma  Asociación.  La  idea  era 
grandiosa;  mas  para  llevarla  á  buen  fin  era  necesario  disponer  de 
una  autoridad,  una  popularidad  y  una  confianza  sin  límites.  Apro- 
bado el  plan  general  por  todos  los  presentes,  puso  O'Connell  in- 
mediatamente manos  á  la  obra,  y  coadyuvado  por  su  amigo  Sheil, 
el  día  12  de  Mayo  del  mismo  año  convocó  un  mitin  para  echar  las 
bases  de  esta  vasta  Asociación,  Presidido  por  lord  Killen,  el  mitin 
fué  animadísimo,  y  el  gran  tribuno  explicó  su  idea  y  la  manera 
como  la  Asociación  Católica  debía  funcionar.  "El  fin  que  me  he 
propuesto — decía— es  el  de  defender  los  intereses  de  todos  los  ca- 
tólicos de  Irlanda,  librarlos  de  su  esclavitud  política  y  llevar  sus 
quejas  hasta  el  mismo  Parlamento.  Comprenderá  (la  Asociación) 
dos  clases  de  socios:  los  titulares,  que  pagarán  una  guinea  (veinti- 
cinco pesetas)  al  año,  y  los  socios  ordinarios,  que  pagarán  solamen- 
te un  chelín  (una  peseta  y  veinte  céntimos)  anual.  Para  comenzar, 
pensaré  en  los  titulares,  porque  es  menester  que  exista  una  cabeza 
directora,  é  invito  á  todos  para  que  se  subscriban  como  tales."  La 
primera  falange  de  este  futuro  ejército  se  compuso  de  cuarenta  y 
siete  miembros;  á  los  pocos  días  había  recibido  la  adhesión  de  va- 
rios pares  del  reino  y  de  algunos  obispos.  La  primera  semilla  ya 
estaba  echada:  ya  tenía  O'Connell  personal  suficiente  para  discu- 
tir el  reglamento  de  la  Asociación,  y  dándose  por  satisfecho  de 
este  primer  esfuerzo,  convocó  á  los  nuevos  titulares  en  la  casa  de 
Mr.  Coyne,  un  librero  que  vivía  en  Capel  Street,  núm.  4. 

En  estas  reuniones,  luchando  con  las  ideas  preconcebidas  de 
sus  compatriotas^  fué  donde  se  manifestó  con  todo  su  resplandor 
el  genio  organizador  de  O'Connell.  La  Asociación  Católica,  según 
sus  planes,  debía  incluir  á  todos  los  católicos;  pero  no  quería  que 
fuese  exclusiva  para  los  católicos:  deseaba  que  estos  últimos  fue- 
sen en  mayoría;  mas  no  quería  que  sus  puertas  estuviesen  cerra- 
das para  los  no  católicos  animados  de  un  verdadero  amor  patrio  y 
de  justicia.  La  previsión  de  O'Connell  llegó  hasta  el  punto  de 
otorgar  á  esta  categoría  de  protestantes  una^  cuántas  ventajas  de 
que  no  disfrutarían  los  católicos  tibios  ó  indiferentes.  No  todos  los 
primeros  titulares  de  la  nueva  Asociación  estaban  dotados  de  la 
misma  previsión  y  amplitud  de  miras  que  O'Connell;  así  es  que 
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tuvo  que  hacer  un  verdadero  derroche  de  elocuencia  para  hacer- 
les tocar  con  la  mano  las  ventajas  positivas  de  su  plan.  No  es  de 
extrañar  que  el  primer  artículo  del  reglamento  de  la  Asociación 
Católica  fuese  votado  después  de  vivísima  discusión;  pues  estaba 
redactado  en  los  términos  siguientes:  «Los  católicos  que  no  for- 
man parte  de  la  Asociación^  serán  rigurosamente  excluidos  de  las 
reuniones;  sin  embargo,  se  permitirá  á  los  protestantes  que  pue- 
dan asistir  á  ellas;  pero  no  tendrán  derecho,  ni  á  usar  de  la  palabra, 
ni  á  tomar  parte  en  ninguna  votación».  A  esta  situación  privile- 
giada concedida  á  los  protestantes,  se  opusieron  los  vocales;  pero 
O'Connell,  interrumpiendo  á  todos,  dijo:  «Señores,  en  las  luctuo- 
sas circunstancias  de  Irlanda,  un  católico  que  no  sabe  desprender- 
se de  una  guinea,  no  podrá  ser  nunca  de  los  nuestros.  En  cuanto 
á  los  no  católicos,  el  caso  es  distinto;  en  ese  campo  cont4mos  con 
bastantes  simpatías,  necesitamos  conservarlas  y  multiplicarlas  lo 
más  posible.  Conviene  que  facilitemos  á  los  protestantes  todos  los 
medios  para  que  puedan  presenciar  nuestros  trabajos  y  juzgarnos 
con  verdadero  conocimiento  de  causa.» 

El  primer  artículo  fué  adoptado,  el  segundo  no  presentó  meno- 
res dificultades,  y  era  precisamente  el  reverso  de  la  medalla  en 
favor  del  clero  católico.  Hemos  visto  en  artículos  anteriores,  cuál 
era  la  situación  político-religiosa  del  clero,  y  cuan  grande  era  la 
autoridad  y  el  prestigio  de  que  gozaba.  O'Connell,  que  había  estu- 
diado minuciosamente-  el  estado  psicológico  del  irlandés,  sabía 
hasta  qué  punto  había  llegado  la  confianza  del  pueblo  en  sus  sacer- 
dotes. De  esta  confianza  tenía  elocuentísimos  ejemplos:  cuando  por 
el  exceso  de  la  persecución  y  de  la  miseria  brotaron  casi  espontá- 
neamente numerosas  Sociedades  secretas,  éstas  se  hicieron  tan 
populares,  que  cada  habitante,  voluntaria  ó  involuntariamente,  se 
había  convertido  en  encubridor  de  los  ejecutores  de  las  venganzas 
sectarias;  pero  bastó  una  acción  común  del  clero  para  acabar  con 
ellas  en  muy  poco  tiempo. 

Tener  á  todo  el  clero  en  masa  favorable  ó  contrario  á  la  Aso- 
ciación Católica^em  para  O'  Connell  cuestión  de  vida  ó  muerte.  Es- 
tos sentimientos  de  profunda  veneración  que  profesaba  en  favor 
del  clero,  y  la  importancia  capital  que  atribuía  á  su  intervención 
en  los  asuntos  públicos,  ya  los  había  manifestado  en  distintas  cir- 
cunstancias, y  más  particularmente  el  año  anterior  en  un  discurso 
que  pronunció  en  Dublín,  y  del  cual  sólo  traduciremos  un  párrafo: 
"Señores — decía:— tenemos  á  nuestro  favor  á  una  fuerza  que  hasta 
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ahora  no  hemos  sabido  aprovechar:  una  fuerza  que  obligará  4  In- 
glaterra á  hacernos  justicia,  y  esta  fuerza  es  el  sacerdocio  de  Ir- 
landa. Teniéndolo  estrechamente  unido  á  nosotros,  dispondremos 
de  buenos  consejeros,  de  ejemplos  de  virtud  que  imitar,  de  virtud 
é  influencia  que  no  posee  en  el  mismo  grado  ninguna  categoría  de 
ciudadanos.  Sih  nuestros  sacerdotes  no  lograremos  ningún  éxito 
feliz;  para  vencer  es  necesario  que  estemos  unidos  con  ellos,  y  el 
día  en  que  se  verifique  esta  unión,  os  diré:  ¡Adelante!" 

Dada  esta  disposición  de  ánimo,  y  también  para  quitar  toda  sos- 
pecha posible  de  que  la  Asociación  Católica  trabajara  en  las  tinie- 
blas y  tuviera  algo  que  ver  con  las  sociedades  secretas  arriba 
mencionadas,  quiso  O'Connell  que  la  Asociación  Católica  girase 
sobre  un  doble  eje:  el  alistamiento  de  un  gran  ejército  en  una  po- 
derosa organización  y  la  adhesión  activa  del  clero  católico  á  este 
movimiento  nacional.  Para  lograr  este  último  efecto  era  necesario 
dar  garantías  al  clero,  y  como  prueba  de  buena  fe  y  de  licitud  de 
todos  los  medios  que  la  Asociación,  católica  tenía  intención  de  em- 
plear, puso  O'Connell  como  artículo  del  reglamento,  que  todo 
sacerdote  católico  sería  de  derecho  miembro  honorario  de  la  Aso- 
ciación. La  oposición  fué  viva;  pero  O'Connell  supo  hacer  valer  to- 
das estas  razones,  deshizo  todas  las  dificultades,  y  después  de  una 
discusión  bastante  prolongada,  consiguió  ver  este  artículo  votado 
casi  por  unanimidad. 

Tal  era,  en  términos  generales,  el  espíritu  de  la  Asociación  Ca- 
tólica. No  hemos  de  indicar  las  precauciones  tomadas  por  O'Con- 
nell para  evitar  que  el  nuevo  parto  de  su  inteligencia  cayera  bajo 
la  ley  inglesa,  pues  para  ello  necesitaríamos  hacer  un  estudio  de- 
tallado de  la  legislación  entonces  vigente,  cosa  pesada  é  inútil  para 
nuestro  propósito.  Diremos  solamente  que  la  Asociación,  recibida 
con  entusiasmo  general,  fué  como  un  reguero  de  pólvora  que  puso 
fuego  á  la  isla  entera.  Irlanda  se  dividió  de  la  noche  á  la  mañana 
en  dos  campos  muy  desigualmente  repartidos: ochocientas  mil  per- 
sonas obedecían  á  las  logias  orangistas  y  se  organizaron  para  des-* 
acreditar  la  obra  de  O'Connell;  del  otro  lado,  cinco  millones  de 
irlandeses  obedecían  ciegamente  las  consignas  de  este  gran  tribu- 
no. Desde  1823,  O'Connell  era  el  verdadero  rey  de  Irlanda.  En  ul- 
teriores artículos  veremos  cómo  funcionaba  esta  Asociación  Ca- 
tólica. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 

(Centitm»rá.) 


.    EL  COBONEL  CfilSTÓBAL  DE  NIONDRAGÚN 


XXI 


TOMA  DE  DALHEM.  —  HUMANIDAD  DE  MONDRAGOX.  —  SITIO  DE  MAES- 
TRICHT.— ÚLTIMO  \TAJE  DEL  CORONEL  A  ESPAÑA.  — MONDRAGÓ.V,  CON- 
SEJERO DE  FARNESIO. 

s  curioso  el  episodio  que  cuenta  Vázquez  respecto  del 
nombramiento  de  Mondragón  para  gobernador  de  la  villa 
y  ducado  de  Limbourg,  hecho  por  Farnesio  en  el  mismo 
día  del  memorable  accidente  que  acaba  de  referirse.  Dice  que  en 
cuanto  nuestro  Cristóbal  salió  de  la  iglesia,  que  sería  probable- 
mente la  de  San  Jorge,  primorosa  joya  del  arte  ojival  no  ha  mu- 
cho entonces  restaurada,  de  dar  gracias  á  Dios  por  haberle  salva- 
do de  la  voladura  del  castillo,  fuese  al  palacio  ó  alojamiento  de 
Alejandro,  y  que  éste,  queriendo  empezar  á  premiar  los  dilatados 
servicios  del  Coronel,  díjole  que  iba  á  escribir  inmediatamente 
á  D.  Juan  de  Austria,  participándole  la  victoria,  y  que  le  dejaba  á 
él  por  gobernador  de  todo  aquel  estado  de  Limbourg,  mientras 
que  S.  A.  no  dispusiese  otra  cosa.  "Mondragón  le  besó  las  manos 
por  la  honra  y  merced  que  le  hacía;  pero  le  rogó  que  no  le  encar- 
gase del  gobierno  hasta  que  S.  A.  confirmase  la  merced,  y  para  que 
fuese  más  cumplida,  se  la  hiciese  de  pedirla  á  S.  M."  No  gustaba, 
por  lo  que  se  ve,  nuestro  castellano  viejo  de  los  cargos  interinos, 
ni  se  satisfacía  con  cualquier  cosa,  y  él,  que  había  disputado  con 
el  Duque  de  Alba,  resistiéndose  á  ceder  en  lo  que  juzgaba  de  su 
interés  legítimo,  tampoco  se  dejaba  seducir  por  el  genio  y  encan- 
to juvenil  de  Farnesio;  quería  las  cosas  bien  hechas,  positivas,  y 
accidentes  como  el  del  castillo  no  eran  suficientemente  poderosos 
para  modificar  ó  ablandar  su  carácter.  Farnesio  prometióle  hacer 
cuanto  exigía;  pero  le  rogó,  no  sólo  que  tomase  posesión  desde  lue- 
go del  gobierno,  sino  que  saliese  al  punto  á  campaña,  para  termi- 
nar la  conquista  del  Ducado  de  Limbourg  que  aún  no  estaba  re- 
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matada.  Aún  poseían,  en  efecto,  los  rebeldes  el  fuerLe  castillo 
de  Dalhem,  construido  en  alto,  sobre  peña  viva,  en  posición  in- 
expugnable casi  para  los  elementos  de  guerra  del  siglo  XVI. 
Sobre  Dalhem  marchó  Mondragón  con  el  más  numeroso  trozo  del 
ejército  y  tres  cañones  de  sitio:  llevaba  la  orden  de  ver  de  apode- 
rarse de  la  enriscada  fortaleza  por  un  golpe  de  mano,  y  si  no  podía 
conseguirlo  en  tres  ó  cuatro  días,  volverse  rápidamente  á  Lim- 
bourg,  sin  dar  tiempo  al  ejército  enemigo,  que  no  andaba  lejos,  de 
cortarle  ía  retirada. 

Llegó  Mondragón  al  frente  de  las  tropas  de  diferentes  naciones 
puestas  á  sus  órdenes,  y  con  su  celeridad  de  siempre,  abrió  las  trin- 
cheras y  puso  baterías;  pero  pronto  hubo  de  advertirse  ló  inútil  del 
empeño;  porque  las  balas  rebotaban  en  la  peña  que  servía  de  ci- 
miento y  aun  de  muro  al  castillo.  Mandó  suspender  el  cañoneo,  y 
andaba  dando  la  vuelta  al  recinto  para  sorprender  su  punto  débil, 
cuando  sucedió  el  más  singular  é  imprevisto  incidente;  sin  saberse 
por  qué  se  armó  gran  gritería  en  el  campo  de  los  españoles^  y  cre- 
yendo los  de  Dalhem  que  se  trataba  de  dar  el  asalto,  acudieron 
en  gran  número  á  aquel  paraje  de  la  muralla;  pero  el  Barón  de  Gi- 
brao,  coronel  del  regimiento  borgoñón  acampado  en  la  parte  opues» 
ta  del  recinto,  también  oyó  las  voces  y  también  creyó  en  el  inme- 
diato asalto,  y  envidioso  de  la  gloria  y  botín  que  iban  á  ganar  los 
nuestros,  ordena  á  los  suyos  que  á  escalas  vistas  suban  á  la  mura- 
lla. Este  golpe  de  inconsciente  audacia  tuvo  un  éxito  completo;  en 
menos  que  se  cuenta  quedó  la  villa  por  los  borgoñones;  derramá- 
ronse por  las  calles,  y  aquéllo  fué  un  horror  de  saqueo  y  matanza: 
cadáveres  de  mujeres  y  niños,  bárbaramente  degollados,  veíanse 
por  todas  partes.  Un  borgoñón  que  era  criado  del  Coronel,  abrió 
por  dentro  la  puerta  que  caía  frente  al  campo  de  Ins  españoles,  y  ■ 
entraron  éstos  también  á  participar  de  aquellos  salvajes  excesos. 

Pero  en  aquellas  circunstancias  resplandeció  la  humanidad  de 
Mondragón.  Quedó  contento  del  suceso  dice  Vázquez, — pero  le 
pesó  que  hubiese  sido  d  costa  de  tanta  sangre  inocente.  Y  puso  tér- 
mino enérgicamente  á  los  desmanes  de  la  soldadesca,  mandando 
enterrar  á  los  muertos  y  curar  á  los  heridos.  Sacó  al  ejército  de 
Dalhem,  dejando  un  presidio  mandado  por  uno  de  sus  sobrinos 
que  iban  con  él;  probablemente  sería  Gaspar,  que  no  sabemos  de 
cuál  de  los  hermanos  del  Coronel  era  hijo;' pero  sí  que  nació,  como 
su  tío,  en  Medina  del  Campo,  fué'alférez  del  maestre  D.  Sancho 
Martínez  de  Ley  va,  ascendido  á  capitán  por  Farncsio,  y  que  des- 
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pues  de  haber  servido  muy  bien  en  Flapdes,  desempeñó  en  Oran 
«el  importante  cargo  de  sargento  mayor  (1). 

Es  también  de  notar  que,  tomada  Dalhem,  no  volvió  Mondragón 
Á  Limbourg,  sino  que  se  fué  á  Namur,  donde  residía  D.  Juan  de 
Austria,  lo  que  parece  indicar  que  seguía  en  sus  trece  de  ho  pose- 
-sionarse  del  Gobierno,  para  que  había  sido  designado  por  Farne- 
sio,  sin  un  nombramiento  superior  3'  en  toda  regla.  Y  más  digno 
de  mención  lo  que  ya  observaron  los  historiadores  católicos  anti- 
guos de  las  guerra?  de  Flandes,  y  fué  que  cuando  salió  el  lí brillo 
que  dice  Cabrera,  ó  ¿as  relaciones  impresas  que  dicen  Bentivoglio 
y  Vázquez,  con  que  los  rebeldes  anunciaban  la  muerte  de  Mondra- 
gón en  la  voladura  del  castillo  de  Limbourg,  había  ya  tomado  el 
■supuesto  volado  y  muerto  otro  castillo:  el  de  Dalhem. 

Da  Namur  salió  el  Coronel  con  todo  el  ejército,  acaudillado  en 
persona  por  D.  Juan  de  Austria,  el  20  de  Julio.  Los  enemigos  es- 
taban en  este  tiempo  más  fuertes  que  á  principios  de  año,  cuando 
se  libró  la  batalla  de  Gembloux;  porque,  no  sólo  habían  reorgani- 
zado sus  tropas  con  auxiliares  de  todas  las  naciones,  sino  que  con- 
taban con  el  ejército  alemán  del  Duque  Casimiro  y  con  el  ejército 
francés  del  Duque  de  Alen^on.  Después  de  una  gran  batalla  inde- 
■cisa,  y  que  si  nuestros  enemigos  hubieran  sido  más  emprendedo- 
>,  pudiera  haber  sido  desastrosa,  hubo  que  tomar  posiciones  en 
un  campo  atrincherado,  no  muy  lejos  de  Namur.  Allí  sufrieron 
nuestros  soldados  penalidades  sin  cuento;  para  ir  de  una  barraca  á 
-otra,  era  menester  meterse  en  el  lodo  hasta  las  rodillas,  y  para 
buscar  el  sustento  había  que  merodear  en  trece  ó  catorce  leguas 
de  contorno.  En  esta  triste  temporada  murió  en  Namur  D.  Juan 
de  Austria  (2). 

Al  año  siguiente  (1579),  Alejandro  Farnesio,  gobernador  gene- 
ral]desde  la  muerte  de  su  tío,  y  contando  ya  con  un  ejército  de  más 


(1)  Vázquez  dice  que  Mondragón  dejó  por  gobernador  de  Dalhem  á  Fulano  de  iíondragóM. 
-«u  sobrino;  pero  compulsando  los  tiempos  y  circunstancias  personales,  parece  que  este  Fula- 
fto  debió  de  ser  Gaspar,  y  no  Alonso,  el  hijo  de  Magdalena,  y  después  yerno  de  Cristóbal,  qae 
por  esta  ¿poca  no  debía  de  estar  tan  adelantado  en  su  carrera. 

(2)  El  2  de  Octubre,  según  Vá2quez;  pero  la  Relación,  inserta  en  la  Coleccióu  de  Documen- 
Jos  Inéditos,  tomo  VII,  pág.  543,  dice  que  fué  el  1.":  ¡a  enfermedad  de  S.  A  fui  de  tabardi- 
llo ó  modorra,  y  una  almorrana  que  le  cortaron,  de  que  murió  á  1."  de  Octubre  de  1578. 
■después  de  diecisiete  de  enfermedad.  El  maldiciente  Brántome  apunta  que  el  Principe  murió 
de  ¡a  peste  que  habia  tomado  de  la  Marquesa  de  Havre.  Esto,  como  lo  de  haber  sido  enve- 
nenado por  medio  de  unas  botas  jjerfumadas,  no  son  más  que  consejas.  V  conseja  debe  ser  tam- 
bién lo  referido  por  Strada  (libro  V)  de  que  trajeron  su  cuerpo  al  Escorial  dividido  en  trozos. 

¡  -cada  trozo  encomendado  á  un  caballero,  y  que  en  el  Escorial  se  recompuso  el  cadáver,  vlstién- 
.dolo  de  gala,  para  que  lo  viese  Felipe  II. 


404  EL  CO.^ONEL  CRISTÓBAL  DE  MONDRAGÓN 

de  25.000  hombres,  derrotó  en  batalla  campal  al  Duque  Casimiro, 
y  puso  sitio  y  tomó  la  ciudad  de  Maestricht.  Monografía  especial 
merece  este  célebre  asedio,  que  duró  cuatro  meses,  y  fué  conclui- 
do por  un  terrible  asalto  victorioso  el  ^9  de  Junio,  suceso  notable 
por  todos  conceptos,  hasta  por  el  literario,  puesto  que  fué  argu- 
mento para  Lope  de  Vega  de  una  de  sus  mejores  comedias  nacio- 
nales ó  patrióticas  (1). 

Nosotros  hemos  de  limitarnos  á  indicar  la  parte  principalísima 
que  tocó  á  Mondragt3n  en  esta  gran  empresa  militar.  Maestricht 
e3tá  situado,  como  saben  nuestros  lectores,  sobre  el  Mosa;  la  ciu- 
dad propiamente  dicha,  se  asienta  en  la  ribera  izquierda  del  cau- 
daloso río,  y  en  la  derecha  se  levanta  el  arrabal  de  Wyk;  comuni- 
cando ambas  orillas,  ó  sea  la  ciudad  y  el  arrabal,  hay  un  puente 
de  nueve  arcos,  obra  del  siglo  XIII,  aunque  hoy  aparece,  según  la 
reformó,  en  el  XVIII,  el  famoso  hermano  dominico  Fr.  Román,  que 
era  de  Maestricht,  constructor  del  puente  real  de  París.  Maestricht 
ha  sido  desde  los  más  remotos  tiempos  uno  de  los  principales  paso4 
del  Mosa;  los  romanos  la  llamaban  por  este  concepto  Trajectmir 
superms,  distinguiéndola  de  Utrech  que  era  el  Trajectum  inferius. 

La  mayor  dificultad  que  ofrecía  para  Farnesio  el  asedio  de 
Maestricht  era  esta  posición  topográfica;  no  era  posible  mantener 
la  unidad  ni  el  contacto  del  ejército  sitiador,  cortado  en  dos  mita- 
des por  el  río,  y  si  se  ceñía  el  sitio  á  la  ribera  izquierda,  los  sitia- 
dos recibirían  constantemente  socorros  por  la  derecha,  y  aunque 
fueran  dosalojados  de  la  ciudad,  siempre  les  quedaría  el  puente 
para  huir,  y  aun  para  fortificarse  en  él,  privando  al  vencedor  de  la- 
principal  ventaja  que  le  podía  reportar  aquella  conquista,  que  era 
la  posesión  de  un  paso  seguro  sobre  el  Mosa.  No  había,  pues,  más- 
remedio  que  dividir  en  dos  el  ejército,  encomendando  á  uno  de  los 
trozos  el  ataque  de  la  ciudad,  y  al  otro  el  de  Wyk. 

Así  lo  hizo  Alejandro,  reservándose  las  tropas  destinadas  á  ope- 
rar en  la  ribera  izquierda  y  enviando  á  Mondragón  á  la  derecha 
con  un  conjunto  de  soldados  valones,  borgoñones  y  alemanes;  para- 
gobernar  esta  gente  y  sostenerla  en  la  comarca  donde  iban  á  acam- 
par, se  le  dio  ei  título  de  gobernador  del  país  viás  allá  del 
Mosa  (2),  región  donde  nada  poseíamos,  dominándola  en  absoluta 
los  enemigos;  Mondragón  tenía,  pues,  que  mantenerse  allí,  por  de- 


(1)  El  asalto  de  Mastrique  por  el  P>  ittcipc  de  Parma. 

(2)  Cabrera  do  Córdoba. 
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<:irlo  así;  en  el  aire,  mu}'  pegaáo  al  arrabal  de  Maestricht  para  te- 
nerlo en  vigoroso  bloqueo,  y  en  las  posiciones  convenientes  para 
impedir  y  prevenir  los  intentos  de  socorro  del  enemigo,  que  preci- 
samente por  la  orilla  derecha  tenían  lugar.  Sólo  un  jefe  de  la  ini- 
ciativa é  inagotables  recursos  de  Mondragón,  era  capaz  de  desem- 
peñar con  lucimiento  comisión  semejante,  comer  sólo  un  jefe  de^ 
temperamento  tan  adecuado  al  mando  de  gentes  diversas,  era  ca- 
paz de  sacar  partido  de  un  ejército  tan  heterogéneo,  como  el  que 
«e  le  había  dado  para  desempeñarla. 

No  hay  que  decir  lo  airoso  que  salió  nuestro  héroe  de  la  difícil 
comisión.  Ni  nadie  pudo  entrar  en  la  plaza  sitiada,  ni  salir  de  ella 
forzando  ó  burlando  la  línea  de  bloqueo,  y  el  día  del  asalto,  los  ene- 
migos, perdida  la  ciudad,  intentaron  continuar  la  defensa  en  Wyk; 
pero  las  gentes  de  Mondragón  asaltaron  á  su  vez  tan  oportunamen- 
te el  arrabal,  que  frustraron  la  tentativa.  La  entrada  en  Maestricht 
pareció  espantosa,  aun  á  los  que  llevaban  muchos  años  guerrean- 
do en  los  Países  Bajos,  y  habían  asistido  allí  á  muchas  tomas  de 
í  plazas;  el  saqueo  dicen  que  duró  nueve  meses,  y  los  soldados,  en- 
riquecidos, jugaban  en  las  calles  entre  los  escombros  de  los  edifi- 
■cios,  y  observados  por  los  grupos  famélicos  de  los  habitantes  redu- 
cidos á  la  mendicidad  (1). 

Mondragón  no  presenció  estos  horrores;  las  penalidades  del  ase- 
dio, que  soportó  como  cualquier  otro  soldado,  determinaron  en  Far- 
nesio  una  enfermedad  tan  grave,  que  se  le  creyó,  }'  lo  creyó  él,  á 
las  puertas  de  la  muerte;  sin  poder  salir  de  su  tienda,  tendido  en 
su  lecho  de  campaña,  hizo  el  heroico  Príncipe  confesión  general,  y 
.recibió  la  Extremaunción;  un  síncope  hizo  creerá  los  maestres  de 
!  campo,  coroneles  y  capitanes  que  le  rodeaban,  que  había  ya  muer- 
to; vuelto  en  sí,  hizo  señas  á  Mondragón  para  que  se  le  acercase, 
y  con  voz  muy  queda,  entrecortadas  las  palabras  por  la  fatiga,  que 
los  circunstantes  tomaban  por  estertor  de  agonía,  díjole  que  par- 
tiese cuanto  antes  á  España,  y  diese  cuenta  al  Rey  del  estado  de 
líos  Países  Bajos,  advirtiéndole  los  muchos  amigos  falsos  que  allí 
jtenía,  y  sobre  todo,  que  no  accediese  jamás  á  sacar  las  tropas  es- 
pañolas, como  seguían  pidiendo  los  brabanzones  y  flamencos,  y 
lun  poniéndolo  por  condición  de  someterse,  según  estaban  ya  ne- 
jociando.  ' 


1)    El  sitio  de  Maestricht  fué  tan  sargrientc,  lue  sólo  de  españoles  perecieron  más  de  1.500, 
-tre  ellos  26  capitanes  y  tres  sargtucos  mayorc. 
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En  camino  se  puso  inmediatamente  Mondragón,  pues  en  carta, 
de  Felipe  II  al  Duque  de  Parma,  fechada  en  el  Escorial,  el  12  de 
Septiembre  de  1579,  manifiesta  el  Rey  que  le  ha  hablado  Mondra- 
gón de  las  cosas  de  ahí  (1).  No  hay  otra  noticia  de  este  viaje  del  Co- 
ronel, que  fué  seguramente  el  último  que  hizo  á  España,  donde  ya 
no  debía  volver,  sino  su  cadáver,  y  es  lo  probable  que  no  pasó,  6 
al  menos  que  no  se  detuvo  esta  vez  en  Medina  del  Campo,  porque 
ningún  testigo  de  las  Informaciones  lo  dice,  aunque  varios,  según 
ya  queda  indicado,  se  refieren  á  su  estancia  en  1570,  más  antigua. 

Durante  este  viaje,  y  tanto  por  efecto  de  la  victoria  de  Maes- 
tricht,  como  de  la  política  del  Duque  de  Parma,  las  armas  del  Rey 
adelantaron  prodigiosamente  en  los  Países  Bajos.  Bien  es  verdad 
que  la  política  de  Farnesio  no  tuvo  que  hacer  sino  aprovecharse 
de  las  enormes  faltas  cometidas  por  los  protestantes  holandeses, 
los  cuales,  según  se  ha  dicho  ya,  en  cuanto  se  vieron  libres  y  vic- 
toriosos, empezaron  á  tratar  á  los  belgas  católicos  como  á  parias^  , 
pretendiendo  imponerles  su  religión,  y  encendiendo  en  su  país,  á 
modo  de  castigo  por  no  renegar  de  la  fe,  el  fuego  de  las  pasiones^ 
demagógicas.  En  el  primer  tercio  del  siglo  XIX,  después  de  la  caí- 
da de  Napoleón,  se  vio  á  belgas  y  holandeses  formar  un  reino  de 
los  Países  Bajos,  bajo  el  cetro  de  un  descendiente  de  Guillermo  el 
Taciturno:  los  belgas,  hartos  de  sucesivas  dominaciones  extranje- 
ras, acogieron  con  entusiasmo  aquella  unión;  pero,  á  poco,  el  espí- 
ritu intolerante  y  dominador  de  los  holandeses  provocó  en  Bélgic.i 
una  reacción,  y  parecieron  á  los  belgas  peores  amos  sus  hermam 
del  Norte,  qne  los  mismos  aborrecidos  extranjeros.  Este  drama,  de- 
arrollado  desde  1814  hasta  1834,  en  que  consiguió  Bélgica  emanci- 
parse y  constituir  el  pequeño  y  floreciente  Reino  que  admira  hoy 
el  mundo  entero  por  su  buen  gobierno  y  su  industria,  no  fué  sin 
pálida  reproducción  del  grande  y  terrible  drama  desarrollado  des- 
de 1576  hasta  1582;  entonces,  como  hace  setenta  y  tantos  años,  al 
entusiasmo  loco  por  la  unión  siguió  el  desengaño  reflexivo  de  la 
servidumbre,  y  fué  para  el  belga  su  hermano,  el  holandés,  el  sér 
más  aborrecible  de  la  tierra.  El  protestantismo  dividió  para  siem- 
pre á  los  Países  Bajos  en  dos  pueblos  irreconciliables;  ahora  mis- 
mo preferirían  los  belgas  una  dominación  francesa  á  una  unióa» 
con  Holanda. 

La  política  de  Farnesio  consistió  en  aprovechar  estas  circuns- 


(1)    Gachard,  Con-espondance  tV Alexaiidre  Faittcse,  pág.  129. 
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tandas  diestramente,  y  atraerse  á  los  católicos;  así,  debe  decirse 
que  si  la  cuestión  religiosa  contribuyó  á  hacernos  perder  los  Países 
Bajos  en  1576,  esa  misma  cuestión  nos  los  hizo  recobrar  aflos  des- 
pués, aunque  sólo  en  parte,  puesto  que  las  regiones  protestantes 
del  Norte  y  del  Oeste  quedaron  perdidas  para  siempre.  Pero  más 
que  á  la  biografía  de  Mondragón  pertenece  esto  á  la  de  Alejandro 
Farnesio  y  á  la  historia  general  de  las  guerras  de  Flandes.  Durante 
los  años  de  1580  y  1581  aparece  nuestro  Coronel  figurando  en  el  con- 
sejo del  Duque  de  Parma,  que  se  componía  de  diez  miembros,  todos 
principales  personajes;  á  la  cabeza  estaba  el  anciano  Conde  de 
Mansfeld,  y  el  segundo  era  Mondragón. 


XXII 


MONDRAGOX,  MAESTRE  DE  CAMPO  DEL  TERCIO  VIEJO.— LO  QUE  ERA  EL 
TERCIO  VIEJO. — SITIO  DE  XIOUV^E.— TOMA  DE  LIXQÜERQUE. — SITIO  DE 
AMBERES.  — ATAQUE  DE  LILLOI  SUS  CONSECUEN'CIAS  HISTÓRICAS. — 
TOMA  DE  AMBERES, 

Hsta  1582  siguió  Mondragón  mandando  su  regimiento  de  valo- 
nes, cosa,  en  el  siglo  XVI,  compatible  y  aun  base  natural  de  los 
oficios  de  general  y  consejero  que  también  venía  desempeñando; 
pero  en  el  citado  año,  habiendo  vacado,  por  regreso  á  España  de 
D.  Fernando  de  Toledo,  el  tío  del  Duque  de  Alba,  la  maestría  de 
campo  del  Tercio  viejo,  nombró  Farnesio  para  mandar  este  célebre 
cuerpo  á  nuestro  Coronel,  el  cual  dejó  así  de  ser  coronel  propia- 
mente dicho,  para  convertirse  en  maestre  de  campo,  ó  sea  jefe  de 
tercio  español.  Habíase  hecho  él  tan  famoso,  sin  embargo,  con  el 
título  de  coronel,  que  aunque  oficialmente  ya  no  lo  fué,  ni  en  el 
ejército,  ni  en  el  pueblo,  ni  en  la  historia  perdió  nunca  esta  deno- 
minación. 

El  Tercio  viejo,  que  mandó  Cristóbal  desde  1582  hasta  1588,  era 
la  flor  y  nata  de  la  Infantería  española.  Todos  los  cuerpos  de  infan- 
tes españoles  que  á  la  sazón  militaban  en  Flandes,  eran  viejos,  es 
decir,  de  antigua  creación,  y  merecían  el  apelativo,  no  sólo  por 
esto,  sino  por  llevar  dentro  de  sí  un  núcleo,  mayor  ó  menor,  pero 
en  todos  relativamente  numeroso,  de  soldados  viejos,  esto  es,  de 
gran  antigüedad  en  el  servicio,  núcleo  que  daba  carácter  ó  tono  al 
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conjunto.  Pero  el  antonomásicamente  llamado  Tercio  viejo,  era  por 
uno  y  otro  concepto  el  más  viejo  de  todos;  «el  tercio  viejo  se  llama 
así— dice  Herrera,— porque  en  él  había  banderas  del  tiempo  del 
Gran  Capitán,  del  Emperador  y  del  Duque  de  Alba»  (1),  en  lo  que 
se  advierte  que  no  se  computaba  entonces  la  antigüedad  de  los 
cuerpos  por  la  del  tercio  mismo,  sino  por  la  de  las  banderas  ó  com- 
pañías que  lo  formaban,  viniendo  á  ser  el  tercio,  por  este  y  otros 
aspectos  de  su  organización,  una  unidad  compuesta,  más  semejan- 
te á  las  actuales  brigadas  ó  divisiones  que  á  los  modernos  regi- 
mientos. Y  corto  se  quedó  Herrera  al  referir  la  antigüedad  de  al- 
gunas de  las  compañías  del  Tercio  viejo  á  la  época  del  Gran  Capi- 
tán; porque  Vázquez,  que  lo  conocía  mejor,  la  remonta  nada  menos 
que  al  reinado  de  Juan  II  (2).  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuera,  es  lo 
cierto  que  el  Tercio  viejo  mantuvo  hasta  que  fué  reformado  ó  di- 
suelto en  1590,  una  primacía  de  honor  indiscutible  sobre  todos  los 
demás  de  la  Infantería.  Refiriendo  su  reforma  escribió  Herrera: 
'^así  se  deshijo  la  más  antigua  y  valerosa  legión  que  jamás  hubo 
en  la  nación  española^ ;  y  algo  más  adelante  añade:  <j^era  la  verda- 
dera escuela  de  la  milicia  español a-f^;  y  Vázquez  por  su  parte  puso 
al  cuerpo  disuelto  este  hermosísimo  epitafio:  «-cuando  se  supo  en 
España  la  reforma  del  Tercio  viejo  no  jué  menor  el  sentimiento 
que  en  Flandes,  donde  los  herejes  de  Holanda  é  Inglaterra  hicie- 
ron muy  grandes  alegrías  de  ver  desarboladas  banderas  que  tanto 
les  habían  oprimido  y  sujetado  por  tan  largos  años.^  Coloma  llama 
al  Tercio  viejo  ^padre  de  todos  los  demás,  y  seminario  de  los  ma- 
yores soldados  qne  ha  visto  en  nuestro  tiempo  Europa.^ 

Los  tercios  no  tenían  por  esta  época  denominación,  título  ni 
aun  apodo  oficial;  en  el  período  inmediato  anterior  á  las  guerras 
de  Flandes  eran  designados  por  el  nombre  de  las  regiones  que 
guarnecían,  y  así,  los  cuatro  que  llevó  á  los  Países  Bajos  el  Duque 
de  Alba,  se  llamaban,  respectivamente,  de  Lombardía,  Ñapóles, 
Cerdeña  y  Sicilia  (3);  este  último  era  el  tercio  viejo,  entonces  man- 
dado por  Julián  Romero.  En  el  transcurso  deja  guerra,  pero  sin 
que  pueda  precisarse  cuándo,  sustitúyense  los  nombres  geográfi- 
cos por  los  de  los  maestres  de  campo  de  cada  uno,  siguiendo  en 
esto  el  uso  de  los  regimientos  valones  y  alemanes,  y  los  cuatro 
tercios  citados  se  llamaron  entonces  de  Londoño,  Ulloa,  Braca- 

(1)  Historia  General  Jet  mundo. 

(2)  *E<tas  banderas  —áice-estaban  las  más  deltas  arboladas  en  tiempo  de  Juan  //.• 

(3)  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo  IV,  pág;.  3íl. 
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Cristóbal  de  cnondragón 

Retrato  al  óleo,  poseído  por  los  descendieutes  de  Mondragón.  — (Foto- 
grafía del  Sr.  Zabalbum.  facilitada  para  so  publicación  por  el  Sr.  Kodri- 
gnez  Villa). 
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monte  y  Romero.  El  tercio  viejo,  ó  de  Romero,  fué,  á  la  muerte  de 
este  famoso  maestre  de  campo,  el  tercio  de  D.  Fernando  de  To- 
ledo, y  de  1582  á  1588,  el  Tercio  de  Mondragón. 

Así  se  le  designa  en  todos  los  documentos,  estados,  relaciones 
é  historias  de  la  época;  pero  los  soldados  tenían  por  costumbre 
distinguir  cada  tercio  por  un  mote  ó  apodo,  expresivo  de  la  cuali- 
dad ó  defecto  que  más  les  chocaba  en  él.  Al  tercio  viejo,  ó  de 
Mondragón,  apellidaban  Tercio  de  los  Vivanderos,  aludiendo  á  lo 
admirablemente  que  sabían  aquellos  veteranos  buscarse  la  comida 
y  cuanto  les  era  menester;  para  ellos  no  había  cerraduras,  ni  es- 
condrijos, ni  secretos  en  las  paredes,  ni  cuevas;  olíanlo  todo  como 
finísimos  sabuesos,  por  retirado  y  oculto  que  estuviese.  Con  este 
mote  alternaba  el  de  Tercio  de  los  Sacristanes,  y  era  esto  por  ves- 
tir de  negro  sus  soldados,  y  no  porque  tal  fuese  su  uniforme,  que  á 
la  sazón,  ni  en  mucho  tiempo  después,  se  conoció  tropa  uniforma- 
da (1),  sino  porque  se  hacían  el  traje  de  la  tela  usada  por  las  cam- 
pesinas flamencas  para  los  suyos;  tela  que  les  salía  baratísima, 
toda  vez  que  el  uso  inmemorial  del  Tercio  viejo  era,  como  dice 
Vázquez,  garbearla. 

Al  Tercio  de  Pedro  de  Paz  quiso  Alejandro  Farnesio  que  se  le 
apodase,  después  de  la  campaña  de  1583  en  que  cosechó  innumera- 
bles laureles,  Tercio  de  las  Victorias ;  pero  la  soldadesca  siguió 
llamándose  Tercio  de  los  AlmidonadoSf.\>ov  lo  mucho  que  cuidaban 
del  atavío  y  adorno  de  sus  personas,  especialmente  de  los  cuellos, 
y  también  Tercio  de  los  Pretendientes,  por  decirse  que  sus  hom- , 
bres  estaban  siempre  echando  memoriales}'  solicitudes.  Tercio  del 
Cañuto  era  el  de  Agustín  Idiáquez,  por  conservar  de  noche  en- 
cendidos en  unos  canutos  de  caña  las  cuerdas  ó  mechas  de  los  ar- 
cabuces, buena  costumbre  militar  adquirida  en  la  guerra  de  Por- 
tugal, y  que  no  perdió  en  la  de  Flandes.  Al  tercio  de  D.  Antonio 
Manrique  llamaron  de  La  Zarabanda,  por  haber  importado  este 
baile  á  los  Países  Bajos;  sus  soldados,  en  que  abundaban  los  anda- 
luces, eran  grandes  bailadores  y  guitarristas.  Los  del  Tercio  de 
D.  Antonio  de  Zúñiga  llegaron  á  Flandes,  haciendo  el  viaje  por 
Italia  y  Alemania,  sin  que  en  todo  el  larguísimo  camino  recibieran 
otro  socorro  que  un  ducatón  por  plaza  que  les  dieron  en  Milán; 
quejáronse  con  sus  camaradas  de  la  exigüidad  del  socorro;  pero 


(l)    Hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  XV'II  no  hubo  uniformidad  reglamentaria  en  el  traje 
de  la  tropa. 
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sólo  sacaron,  á  fuerza  de  repetir  lo  del  ducatón,  que  Tercio  del  du- 
catón  fuera  llamado  el  suyo  para  siempre. 

Estos  motes  no  indicaban  menosprecio  de  unos  soldados  á  otros, 
pues  leyendo  con  atención  las  relaciones  contemporáneas,  adviér- 
tese que  ni  siquiera  rivalidad  existía  entre  los  tercios;  todos  los 
infantes  españoles  formaban  como  un  solo  cuerpo,  unido  estrecha- 
mente por  el  vínculo  del  paisanaje  y  del  más  cariñoso  compañeris- 
mo; lo  que  había  que  temer  en  los  ejércitos  de  Flandes  era  la  exa- 
g"eración  de  este  mismo  espíritu  nacional,  y  la  rivalidad  entre  las 
diferentes  naciones.  Merodeaban  unos  soldados  nuestros  en  el  só- 
tano de  una  taberna,  y  revolviendo  los  trastos,  hallaron  doce  ca- 
dáveres de  compatriotas;  cogen  al  tabernero,  y  le  hacen  confesar 
que  aquellos  infelices,  yendo  heridos  camino  del  hospital,  habían 
sido  asesinados  por  los  villanos  de  un  lugar  vecino;  los  soldados 
dan  la  noticia  á  sus  camaradas  de  los  dos  tercios  de  Mondragón  y 
de  Paz,  y  aquella  noche,  cuando  todo  dormía  en  el  campamento, 
los  soldados  de  uno  y  otro  se  salen  uno  á  uno  sigilosamente,  bur- 
lando la  vigilancia  de  sus  oficiales  y  cabos;  reúnense  en  el  sitio  de- 
signado, van  al  lugar,  le  prenden  fuego  y  matan  á  todo  bicho  vi- 
viente. 

Al  frente  de  su  tercio  peleó  Mondragón  en  la  batalla  que  se  dio 
junto  á  Gante  al  ejército  del  duque  de  Alenzón,  en  1582.  Fué  tan 
recia  la  lucha,  y  anduvo  el^nuevo  maestre  de  campo  tan  metido  en 
ella,  que  le  mataron  el  caballo.  Vino  en  seguida  el  sitio  de  Niuove, 
famoso  por  el  hambre  que  allí  se  sufrió:  muchos  murieron  de  ina- 
nición; en  la  mesa  de  Farnesio  llegó  á  faltar  el  pan;  hubo  capitán 
que  dio  una  cadena  de  oro  de  doscientos  ducados  por  treinta  panes 
negros  con  que  sustentar  á  su  compañía;  D.  Sancho  Martínez  de 
Leiva  pagó  diez  .ducados  por  dos  tortas,  hechas  con  miel,  ajenji- 
bre,  clavos  y  canela,  que  solían  usarse  para  desayuno  en  aquellos 
países  y  época;  las  naciones  se  desbandaron,  y  sólo  triunfó  de  la 
terrible  prueba  la  constancia  española.  Siete  españoles  que  anda- 
ban forrajeando,  muy  apartados  del  campamento,  llegaron  á  un 
molino,  donde  hallaron  á  cincuenta  valones  comiendo,  y  aun  hol- 
gándose en  una  verdadera  francachela;  pídenles  los  nuestros  par- 
ticipación en  el  festín,  y  los  valones,  no  sólo  rehusan,  sino  que  los 
despiden  de  mala  manera;  los  españoles  se  marchan  bramando  de 
coraje,  pero  no  lejos.  Embóscanse  por  allí  cerca,  y  esperan  la  no- 
che, y  cuando  calcularon  que  ya  los  valones,  rendidos  al  beber  y 
al  cansancio,  dormían  á  pierna  suelta,  vuelven  al  molino,  le  pegan 
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fuego,  y  allí  concluyeron  aquellos  malos  camaradas,  unos  abrasa- 
dos, y  otros  que  se  despertaron  antes,  á  filo  de  espada. 

Pero  el  más  curioso  de  los  episodios  del  sitio  de  Niuove  es  éste: 
D.  Gonzalo  Girón,  sargento  mayor  del  tercio  de  Paz,  fué  al  aloja- 
miento de  Alejandro  á  recibir  la  cuotidiana  orden;  dejó  á  la  puerta 
el  caballo,  y  al  salir  hallóse  con  que  los  soldados  de  la  guardia  lo 
habían  matado,  y  3'a  lo  tenían  dividido  en  trozos  para  ponerlo  en 
las  parrillas.  Girón,  lejos  de  incomodarse,  pidió  su  ración  y  nada 
perdió,  pues  enterado  Farnesio  le  regaló  uno  de  sus  caballos. 

Tomada  la  plaza,  mandó  Farnesio  á  Mondragón  que  con  su  ter- 
cio, algunos  valones  y  alemanes  y  seis  cañones,  fuese  á  tomar  el 
castillo  de  Linquerque.  Hacía  tanto  frío,  que  se  heló  el  agua  del 
foso  de  este  castillo;  fácilmente  se  rindieron  los  doscientos  hom- 
bres que  lo  guarnecían.  Y  poco  después  empezaron  las  operacio- 
nes preliminares  del  sitio  de  Amberes,  la  gran  operación  militar 
del  siglo  XVI  que  el  italiano  Pedro  Fea  encuentra  sólo  comparable 
al  sitio  de  París  por  los  alemanes  en  1870  (1),  empresa  que  todavía 
estudian,  no  sólo  los  eruditos,  sino  los  profesionales  de  la  gue- 
rra, y  de  la  que  poseemos  excelentísimas  monografías  y  relacio- 
nes, desde  la  de  Lothrop  Motley  (2)  hasta  la  de  nuestro  insigne 
Barado, 

Xo  hemos  de  repetir,  ni  aun  de  extractar  lo  ya  contado  por  ta- 
les maestros;  únicamente  diremos  que,  como  en  el  sitio  de  Maes- 
tricht,  Mondragón  fué  destinado  á  completar  el  cerco  por  el  pasa- 
je más  peligroso,  ó  sea  por  la  ribera  derecha  del  Escalda;  la  hueste 
de  nuestro  medinés  había  de  operar  aquí,  sin  embargo,  en  condi- 
ciones harto  más  difíciles  que  en  Maestricht,  pues  estaba  encajo- 
nado entre  el  río  que  dominaban  los  enemigos  con  sus  escuadras, 
y  la  tierra  de  Holanda  que  dominaban  con  sus  fuerzas  terrestres, 
teniendo  además  que  conquistar  ó  que  neutralizar  la  acción  de  va- 
rios fuertes,  ó  construidos  ú  ocupados  por  los  holandeses  en  las  ri- 
beras del  Escalda.  Sostenerse  allí  con  cinco  mil  hombres,  y  no  sólo 
á  la  defensiva,  sino  cooperando  activa  y  eficazmente  á  la  toma  de 
Amberes,  era  cosa  únicamente  accesible  al  genio  y  á  la  consumada 
experiencia  de  un  caudillo  como  Mondragón. 


(1)  En  su  obra  Alexandre  í-arnese. 

(2)  'Histoire  des  Provinces-Unies  des  Pays-Bas  depuis  la  morí  de  Guillaume  le  Ta- 
cituriie  itisqiVá  la  la  trcve  des  donse  ans  (1584-1509).— Tradnit  de  l'anglats  par  Ernesí 
Rordy.  — París,  7570..— »La  narración  del  sitio  de  Amberes— dice  Fomeron— es  la  obra  maes- 
tra de  Lothrop  Motley.» 
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Entre  los  fuertes  de  que  acabamos  de  hacer  mención^  había  uno 
destinado  á  dejar  tristísimo  recuerdo  en  la  historia  de  Amberes,  y 
aun  de  toda  la  Bélgica;  tal  era  el  de  Lillo,  que  el  mismo  Mondra- 
gón  había  hecho  construir,  cuando  con  Sancho  Dávila  tenía  por 
misión  defender  contra  los  zelandeses  á  la  gran  ciudad  flamenca. 
Escogió  tan  admirablemente  el  lugar  para  edificarlo,  que,  no  sólo 
resultó  de  mucha  eficacia  para  impedir  á  escuadras  enemigas  el 
paso  por  el  río,  sino  inexpugnable  contra  cualquiera  que  lo  ataca- 
se, ya  por  agua,  ya  por  tierra.  Mondragón  había  de  comprobar 
ahora,  pero  á  costa  suya  y  de  la  causa  que  defendía,  el  valer  de  su 
fuerte.  Porque  lo  primero  que  le  previno  hacer  Farnesio  en  la  ribe- 
ra derecha  del  Escalda,  fué  tomar  á  Lillo,  por  rebato  ó  sorpresa, 
que  la  misma  noche  que  llegara  cerrase  con  el  castillo,  y  procura- 
se de  improviso  ganar  la  plasa,  sin  dar  lugar  á  que  los  rebeldes 
advirtieran  lo  que  debían  hacer  (1).  Órdenes  semejantes  se  dan  más 
fácilmente  que  se  ejecutan,  y  á  veces  lo  último  es  imposible.  Así 
ocurrió  entonces;  Lillo  no  pudo  ser  tomado  por  sorpresa  (2),  y  el 
ataque  en  regla  fué  infructuoso;  los  sitiados  apelaron  al  supremo 
recurso  defensivo  que  tenían,  cual  era  el  de  abrir  la  exclusa  del 
Escalda,  é  inundar  la  campiña  de  improviso,  soltando  el  agua  so- 
bre las  columnas  de  asalto.  Murieron  unos  dos  mil  soldados  de  los 
que  acaudillaba  Mondragón,  y  entre  ellos  los  capitanes  Luis  Tole- 
do y  Pedro  de  Padilla. 

Todo  induce  á  creer,  sin  embargo,  que  si  se  hubiera  insistido  en 
el  ataque,  Lillo  habría  caído  en  poder  de  los  nuestros,  cosa  que 
si  no  para  el  efecto  inmediato  del  sitio,  para  el  porvenir  de  Ambe- 
res y  de  todos  los  Países  Bajos,  habría  sido  de  suma  importancia. 
A  pesar  de  la  inundación,  nuestros  soldados  salvaron  sus  cañones 
llevándoselos  á  brazo,  buscaron  nuevas  posiciones,  y  ya  estaba 
todo  dispuesto  para  nuevo  asalto,  cuando  llegó  la  orden  de  Farne- 
sio de  abandonar  aquella  empresa,  y  fortificarse  un  poco  más 
abajo  de  Lillo,  incomunicando  á  este  fuerte  con  Amberes.  No 
debe  ser  calificada  de  errónea  esta  determinación  del  Duque  de 
Parma;  porque,  en  efecto,  para  el  objetivo  de  tomar  á  Amberes 


(1)  Vázquez. 

(2)  Decirlo  así  partícenos,  no  sólo  mrls  justo,  sino  más  verosímil,  teniendo  en  cuenta  el  ca- 
rácter de  Mondragón  y  las  circunstancias  gereralcs  de  la  camnaña,  que  lo  escrito  por  IJarado: 
#/  valor  de  Mondragón  no  corrió  esta  ves  parejas  con  su  diligencia,  y  á  causa  de  la  lenti- 
tud con  que  se  moviera,  diá  lu^iar  d  que  se  apercibieran  los  del  fuerte...  etc.  Nada  justifica, 
á  nuestro  entender,  esta  manera  de  apreciar  los  hechos. 

S 
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no  era  Lillo  indispensable;  y  para  impedir  la  navegación  por  el 
Escalda  mucho  más  eficaz  que  la  posesión  de  un  fuerte  ribereño 
que,  con  los  cañones  entonces  en  uso,  no  podía  señorear  la  cauda- 
losa corriente,  sino  de  un  modo  muy  imperfecto,  era  construir 
aquel  gran  puente  fortificado,  obra  maestra  del  genio  de  Farnesio. 
Pero  si  no  fué  verdadero  error  militar,  sí  fatal  en  sus  consecuen- 
cias históricas. 

Dejar  á  Lillo  en  poder  de  los  holandeses,  fué  matar  el  porvenir 
de  Amberes.  Llegamos  á  dominar  la  gran  ciudad;  pero  en  Lillo  si- 
guió tremolando,  y  cada  vez  más  fortificada  y  cada  vez  mejor  de- 
fendida por  cañones  de  más  alcance,  la  bandera  de  Holanda;  esta 
bandera  significó  allí  constantemente  la  clausura  del  Escalda  para 
la  navegación;  Amberes  fué  una  ciudad  secularmeiite  bloqueada. 
¿No  habían  de  decaer  su  comercio,  su  riqueza  }'  su  población?  En 
Amberes  no  entraban,  ni  salían  más  barcos  que  los  que  quería,  y 
con  el  cargamento  que  permitía  el  Gobierno  holandés.  Aun  en  1S30, 
cuando  los  belgas  emancipáronse  por  última  vez  de  los  holandeses, 
siguieron  éstos  prohibiendo  arbitrariamente  la  libre  navegación 
por  el  Escalda,  es  decir,  continuaron  utilizando,  contraía  prosperi- 
dad de  Amberes  y  de  toda  Flandes,  el  fuerte  que  Mondragón  hizo 
construir  en  1574,  y  que  no  pudo  tomar  en  1584.  Nueve  años  dura- 
ron las  negociaciones  diplomáticas  entre  Bélgica,  Holanda  y  las 
grandes  potencias,  acerca  de  la  libre  navegación,  y  hasta  1839  no 
se  arrió  de  Lillo  la  siniestra  enseña  de  la  servidumbre;  entonces, 
cuando  Lillo  dejó  de  ser  una  fortaleza  holandesa,  Amberes  respiró, 
y  volvió  á  encontrar  la  senda  de  su  asombrosa  prosperidad  mer- 
cantil de  los  siglos  XV  y  XVL,  volvió  verdaderamente  á  ser  Am- 
beres. 

Claro  es  que  nada  de  esto  podía  preverlo  Alejandro  Farnesio,  al 
ordenar  que  se  suspendiera  el  ataque  contra  Lillo;  pero  no  por  eso 
dejó  su  idea  de  tener  tan  larga  y  funesta  transcendencia.  iGravi- 
sima  responsabilidad  de  los  que  mandan  ejércitos  y  dirigen  impe- 
rios!... ¡Parece  mentira  que  haya  tantos  hombres  cegados  por  el 
espejismo  seductor  de  las  elevadas  posiciones,  en  que  se  toman  esas 
resoluciones  aparentemente  sencillas,  pero  que  pueden  transcen- 
der á  los  siglos  venideros! 

El  mismo  día  que  se  retiró  Mondragón  de  Lillo  (10  de  Julio 
de  1584)  fué  asesinado  en  Delf  el  Príncipe  de  Orange. 

La  intervención  de  nuestro  Cristóbal  en  todo  el  sitio  de  Ambe- 
res fué  activísima,  y  siempre  gloriosa.  El  4  de  Agosto  del  mismo 
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año  de  1584  obtuvo  en  el  Dique-maestro  aquella  magnífica  victo- 
ria en  que,  con  pérdida  de  veinte  muertos  y  treinta  heridos,  hizo 
mil  novecientas  bajas  á  los  rebeldes.  Por  su  consejo  se  construyó 
el  puente  ó  estacada  que  decidió  la  suerte  de  Amberes,  un  poco 
más  abajo  de  Lulo,  en  el  paraje  más  angosto  del  río.  Él,  finalmen- 
te, cerró  como  con  fortísima  cadena  las  comunicaciones  de  la  gran 
ciudad  flamenca  con  Holanda,  contribuyendo,  como  ninguno  de 
los  auxiliares  de  Alejandro,  á  la  conquista  de  Amberes. 

Llegó,  por  fin,  el  suspirado  día,  aquel  27  de  Agosto  de  1585,  en 
que,  con  pompa  de  vencedor  romano,  entró  en  la  rendida  Metró- 
poli aquel  romano  hispanizado  que  se  llamó  Alejandro  Farnesio. 
Pedro  de  Castro,  el  capitán  que  llevaba  siempre  consigo  Alejan- 
dro, su  ayudante  que  diríamos  hoy,  fué  quien,  puesto  á  caballo  en 
la  Plaza  Mayor,  delante  del  Ayuntamiento  y  dando  frente  á  la  ma- 
ravillosa Catedral  gótica,  gritó:  ¡Viva  el  Rey  Católico  nuestro 
Señor!,  y  como  si  el  eco  transmitiese  aquel  grito,  íbanlo  repitien- 
do por  todos  los  ámbitos  de  la  ciudad  los  ciudadanos  católicos,  la 
mayoría  de  la  población  indígena,  para  quienes  significaba  el  tér- 
mino de  un  verdadero  cautiverio  babilónico,  y  el  principio  de  una 
era  de  libertad;  Amberes,  dominada  por  el  feroz  calvinista  Marnix 
de  Santa  Aldegonda  y  por  una  turba  de  sectarios  forasteros  de 
todas  las  naciones,  se  sentía  libre  al  verse  conquistada;  salían  los 
burgueses  católicos  de  los  escondrijos  en  que  gimieron  tantos  años, 
siempre  temerosos  de  los  esbirros  del  Gobernador,  ó  de  los  desma- 
nes de  la  turba  cosmopolita,  que  había  sido  dueña  de  la  ciudad. 
Invadían  las  iglesias,  cerradas  ó  convertidas  en  capillas  protestan- 
tes, y  sin  aguardar  á  las  ceremonias  canónicas  de  la  bendición, 
volvían  á  poner  en  los  altares  las  santas  imágenes,  é  improvisaban 
TeDeums  y  otros  cánticos  de  triunfo.  Entonces  se  colocó  en  la  fa- 
chada del  Ayuntamiento  la  estatua  colosal  de  la  Virgen  Santísima, 
que  allí  está  todavía. 

Las  fiestas  triunfales  duraron  hasta  el  2  de  Septiembre.  No  fue- 
ron nuestros  soldados  quienes  menos  parte  tomaron  en  ellas.  An- 
tes, por  lo  contrario,  á  sí  mismos  se  excedieron  en  aqyella  ocasión 
memorable.  El  puente  ideado  por  Alejandro  para  cortar  el  Escal- 
da, máquina  portentosa  que  aún  admiran  los  ingenieros  militares, 
fué  convertido  por  los  infantes  que  lo  habían  construido,  en  her- 
moso salón  de  fiesta.  Los  castilletes  que  protegían  sus  entradas 
se  transformaron  en  arcos  de  triunfo,  y  otros  de  ramaje  adornaron 
la  plataforma,  cuyo  pavimento,  regado  con  tanta  sangre,  fué  al- 
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fombrado  ahora  de  ricas  telas,  y  de  hierbas  y  flores.  Columnas  y 
pirámides  de  madera  \'  cartón,  forradas  de  blanco  lienzo,  mostra- 
ban inscripciones,  jeroglíficos,  epigramas  y  sonetos  en  loor  de  Ale- 
jandro. Preparado  el  salón  en  pocas  horas,  empezó  la  fiesta,  que 
fué  toda  de  comida,  bebida,  canto  y  baile,  agasajando  los  vetera- 
nos á  las  beldades  del  país,  que  de  su  naturaleza  son  libres,  y  muy 
blancas,  rubias,  hermosas  y  corteses,  poco  limpias  en  el  comer, 
y  en  el  vestir  muy  aseadas  (1).  Sonaba  de  continuo  la  mosquetería 
disparada  en  salvas,  y  también  las  cajas,  pífanos  y  trompetas,  á 
que  se  reducían  las  charangas  entonces,  mezclándose  las  coplas 
de  la  patria  lejana  con  las  de  aquella  tierra  del  peligro  y  de  la 
gloria,  que  para  muchos  de  los  nuestros,  allí  casados  y  con  hijos, 
constituía  ya  una  segunda  patria. 

El  alegre  estruendo  atrajo  á  Farnesio,  y  agradándole  su  obra 
maestra  de  poliorceta  convertida  en  real  de  feria,  ideó  dar  en  ella 
un  gran  festival,  al  uso  flamenco,  á  las  damas  católicas  del  país. 
Despacháronse  al  punto  mensajeros  á  Gante,  Brujas,  Bruselas  y 
otros  lugares,  y  pronto  viéronse  sobre  la  plataforma  de  la  estaca- 
da más  de  ochocientas  señoras  principales,  lujosamente  vestidas, 
la  mayoría  de  negro  para  que  resaltase  mejor  la  blancura  brillan- 
te de  cuellos  y  manos,  y  aquel  color  de  las  mejillas,  mezcla  de  le- 
che con  hojas  de  rosa,  de  que  sólo  Rubens  había  de  sorprender  el 
secreto  artístico.  Tendiéronse  á  lo  largo  del  puente  mesas  con 
blancos  manteles  y  rica  vajilla  de  plata  y  oro,  }'  los  más  sabrosos 
manjares,  y  los  vinos  más  exquisitos  del  universo,  diéronse  cita 
en  aquellas  mesas  para  regalo  de  damas  y  galanes. 

No  haj'  que  maravillarse  de  ello;  porque  Flandes  era  en  aquel 
tiempo  la  tierra  clásica  de  los  festines  y  banquetes,  paraíso  de  glo- 
tones y  golosos.  Los  mercados  de  aquellas  ricas  ciudades  asom- 
braban á  los  viajeros  de  países  más  pobres  ó  más  sobrios;  veíanse 
allí  «liebres  que  costaban  tanto  como  un  cerdo,  pollas  cebadas  que 
valían  lo  que  cinco  pollos,  faisanes  de  preciodgual  á  un  carnero; 
un  centenar  de  ostras  costaba  lo  mismo  que  dos  faisanes,  y  un 
rombo,  un  salmonete  y  un  ciento  de  cangrejos,  más  que  tres  cer- 
dos» (2).  Amén  de  los  pescados  de  agua  salada  y  dulce,  que  eran 
objeto  de  activísimo  comercio,  y  de  las  ricas  carnes,  leche  y  quesos. 


(1)  Vázquez. 

(2)  Vaudenesse.— SMwariorfe  viajts. 
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productos  también  del  país,  los  barcos  holandeses  y  belgas  lleva- 
ban constantemente  á  Flandes  lo  mejor  de  lo  mejor  que  se  criaba 
en  todas  partes:  de  España  iban  el  aceite  de  Andalucía,  y  azúcar, 
higos,  pasas,  almendras,  piñones,  naranjas,  aceitunas,  alcaparras, 
clavos,  pimienta,  ajenjibre  y  canela;  de  vinos:  «el  de  Jerez,  Ala- 
nis,  Cazalla  y  Constantina,  y  Pedro  Ximénez  de  Málaga,  con  las 
rivadavias  de  Galicia  y  de  Canarias  y  otros  embarcados  en  San- 
lúcar  ó  Sevilla  y  llegados  á  Flandes,  son  mucho  mejores,  porque 
como  van  más  cerca  del  Norte,  la  frialdad  los  purifica  y  sazona 
mucho  mejor  que  donde  se  crían»  (1).  Costaban  entonces  allí  estos 
vinos  españoles,  menos  que  los  aloques  y  claretes  de  Francia  y 
que  el  vino  del  Rhin. 

Siempre,  naturalmente,  eran  caros,  y  para  los  soldados  inacce- 
sibles de  ordinario.  Su  bebida  usual,  como  para  el  común  de  los 
flamencos,  era  la  cerveza,  de  que  había  tres  clases:  la  doble,  «he- 
cha de  oblón  y  trigo,  que  es  rubia  como  lejía,  y  hace  espuma 
cuando  se  echa  en  las  vasijas»  (2);  la  entredoble  ó  de  cebada  y  la 
petitabiera,  confeccionada  con  salvado,  y  que  bebían  á  pasto  los 
habitantes  del  país.  Nuestros  soldados  echaban  de  menos  el  negro 
peleón  de  su  tierra.  Lope  de  Vega  nos  ha  dejado  también  epigra- 
fiado  este  sentir  de  la  soldadesca  española  de  Flandes,  poniendo 
en  labios  de  uno  de  nuestros  infantes: 

Aquí  (que  nunca  lo  viera) 
aquel  escudero  vi; 
aquí  fué  donde  bebí 
cerveza  por  vez  primera. 
Mal  agüero,  ó  el  peor, 
pues  desde  entonces  acá 
traigo  los  bigotes  ya 
á  lo  flandesco,  señor. 
¿Cuándo  beberé  con  nombre 
más  claro  que  el  mismo  sol, 
aquel  vinazo  español 
que  hace  barbinegro  un  hombre? 
¿Cuándo  aquel  licor  divino? 
¡Que  en  fin,  la  cerveza  es  mujer, 
y  el  vino  es  hombrel  (3). 


(1)  Vázquez. 

(2)  ídem. 

(3j    Comedia  PohreJta  no  es  xj/fía.  — Parlumtnto  d».  «Panduro» 
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En  las  mesas  del  puente  del  Escalda  había  de  cuanto  más  rico 
encerraba  Flandes  entonces.  Y  preparado  como  corresponde  á  un 
país  que  tenía  la  fama  justificadísima  de  poseer  los  mejores  cocine- 
ros. Felipe  n  había  escrito  á  Guillermo  de  Orange,  muy  poco  an- 
tes de  comenzar  las  revueltas,  rogándole  con  gran  encarecimiento 
que  le  cediese  su  cocinero  maese  Hermán,  de  quien  habían  dicho 
al  Rey  que  era  muy  hábil  en  su  oficio  (1). 

Sentadas  las  damas,  el  Duque  de  Parma  y  los  gentiles  hombres 
de  su  corte,  los  maestres  de  campo,  capitanes  y  alféreces  enveje- 
cidos en  todas  las  guerras  del  siglo,  y  nobles  y  aventureros  de  la 
cristiandad  entera,  trinchaban  las  viandas  y  escanciaban  el  vino, 
sirviendo  á  las  señoras  con  los  refinamientos  de  cortesía  propios 
de  una  época  tan  ceremoniosa.  No  alargaban  un  plato,  ni  un  jarro, 
sin  doblar  la  rodilla  y  sin  besar  la  blanca  mano  de  la  dama  ó  la 
seda  de  su  vestido.  Concluido  un  servicio,  tirábase  al  Escalda  la  va- 
jilla, y  era  de  mucho  contento  y  algazara  el  deporte  de  pescar  con 
redes  platos  y  vasos  para  utilizarlos  en  la  siguiente  tanda  de  man- 
jares. Duró  el  festín  tres  días  con  sus  noches,  que  hacían  también 
día  las  antorchas  y  hogueras,  encendidas  en  la  plataforma,  sobre 
los  castilletes  y  en  los  vecinos  campos;  de  lejos  parecía  un  gran 
incendio  reflejándose  fantásticamente  sobre  las  aguas  del  río.  La 
música  de  la  capilla  real  de  Bruselas,  compuesta  de  chirimías,  cla- 
rines y  cornetas,  tocaba  de  continuo,  á  la  vez  ó  alternando  con  las 
charangas  de  los  tercios  y  con  las  guitarras  de  los  soldados;  en  los 
intervalos  del  comer  y  beber,  se  bailaba;  «las  flamencas  son  gran- 
des bailadoras,  tan  amigas  de  danzar  como  ellos  de  beber..."  «Se 
están  danzando  dos  ó  tres  días  con  el  mayor  gusto  del  mundo,  y 
en  faltándoles  el  son,  lo  hacen  con  la  boca,  y  al  compás  de  él,  con 
algunas  canciones  amorosas  que  cantan,  se  entretienen  y  desve- 
lan, y  tan  embebecidas  en  esto  el  tiempo  que  dura,  que  perecen 
atarantadas."  Nuestros  guerreros  enloquecían  por  aquellas  belda- 
des del  Norte  que  parecían  hechas  de  la  nieve  más  pura  de  sus  in- 
viernos con  rosados  reflejos  de  aurora;  pero  la  candida  frialdad  de 
su  temperamento  enfadaba  á  hombres  conocedores  de  las  Doro- 
teas, Luscindas  y  Anas  Félix  de  su  tierra:  «son  tan  simples  en  su 
trato  y  conversación  amorosa  (escribió  el  capitíín  Vázquez,  de  quien 
son  la  mayor  parte  de  estos  pormenores),  que  no  se  les  conoce  mali- 
cia.» Y  los  matrimonios  de  conveniencia,  de  puro  interés,  estaban 


(1)    Gachard.J- Corrí spOMí/^/cia  de  Guillermo  el  Taciturno,  tomo  II. 
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allí  á  la  orden  del  día:  «Todo  su  amor,  añade  Vázquez,  es  como 
mercaduría  y  cosa  vendible;  el  que  más  da,  ese  goza  lo  que  desea, 
porque  jamás  ellas  se  enamoran  de  buen  talle,  discreción,  calidad, 
valor,  ni  nobleza,  sino  del  que  tiene  más  dinero." 

No  era  posible  una  unión  duradera,  perpetua,  entre  dos  razas 
de  complexión  tan  diferente.  Pero  en  aquella  brillante  concurren- 
cia del  puente  de  Amberes  fraternizaban  verdaderamente  flamen- 
cos y  españoles,  y  unos  y  otros  creían  que  aquella  hermosa  fiesta 
significaba  el  término  de  las  guerras  de  Flandes.  No  era  más  que 
una  ilusión;  pero  como  todas  las  que  son  halagüeñas,  alegraba  cual 
la  realidad  misma.  Brindábase  por  el  Papa,  por  el  Rey  de  España 
y  por  Alejandro  Farnesio;  se  comía,  se  bebía,  y  no  cesaban  la  mú- 
sica ni  el  bailé.  Hasta  el  viejo  y  adusto  Mondragón  debió  de  echar 
en  aquellos  alegres  días  algunas  canas  al  aire.  Vázquez  lo  apunta 
entre  los  galantes  servidores  de  las  damas  flamencas;  y. es  de  creer 
que  la  sequedad,  reparada  por  Coloma,  se  refrescase  y  dulcificase 
algún  tanto.  '' 

Ángel  Salcedo  y  Ruiz. 

(Continuará'. 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  de!  Concilio  sobre  la  obli- 
gación de  celebrar  y  aplicar  las  misas  de  un  Beneficio  y  sobre 
la  residencia  del  Beneficiado. 

En  la  sesión  pública  de  21  de  Enero  de  este  año  1905,  fueron  pro- 
puestas á  los  Emmos.  Padres  de  dicha  Sagrada  Congregación,  algunas 
dudas  acerca  de  la  interpretación  de  la  última  voluntad  del  fundador 
de  un  Beneficio,  ya  en  cuanto  á  la  celebración  y  aplicación  de  las  Mi- 
sas, ya  en  cuanto  á  la  residencia  y  otras  obligaciones  del  Beneficiado; 
y  los  Emmos.  Padres  resolvieron  que  la  interpretación  debe  hacerse 
según  la  mente  del  fundador  y  las  tablas  de  fundación. 

Historia  de  la  causa.— Pot  testamento  de  2  de  Octubre  de  1322,  San- 
tiago de  Casaris,  de  la  Diócesis  de  Módena,  en  su  nombre,  y  en  el  de 
su  esposa  Tomasina,  fundó  un  Beneficio  simple  en  la  Iglesia  Catedral 
de  dicha  ciudad  bajo  el  título  de  San  Egidio,  con  la  conveniente  asig- 
nación del  dote,  que  hoy  asciende  á  un  producto  líquido  de  1.328  liras. 
Las  condiciones  de  la  fundación  fueron  las  siguientes:  1.*  El  Beneficia- 
do está  obligado  á  residir  siempre  en  la  referida  ciudad,  sin  que  pue- 
dan darle  licencia  para  ausentarse  más  de  tres  días  y  dos  noches  al 
mes,  ni  los  herederos  del  fundador,  ni  los  Patronos  del  Beneficio.— 
2.*  Está  obligado  igualmente  á  asistir  todos  los  días  en  dicha  iglesia  á 
todos  los  oficios  divinos  y  exequias  por  los  difuntos  con  los  demás  Be- 
neficiados, y  prestar  en  ella  todos  los  servicios  según  lo  dispuesto  y 
ordenado  por  el  Obispo,  bajo  la  pena  impuesta  por  los  Estatutos  sino- 
dales.—3.*  Que  en  todas  las  festividades  principales  celebre,  según  la 
rúbrica,  la  Misa  y  todo  el  oficio  del  día.— 4.*  Que  en  los  días  feriales  ce- 
lebre las  misas  de  este  modo:  en  las  ferias  2.*  y  5.*  de  difuntos,  espe- 
cialmente por  el  alma  del  fundador,  la  de  su  mujer  y  de  sus  padres; 
en  la  feria  3.*  en  honor  de  San  Egidio;  en  la  4.*  de  San  Geminiano; 
en  la  6.*  de  la  Santa  Cruz,  y  el  sábado  de  la  Virgen.— 5.*  Que  celebre 
todos  los  años  solemnemente  la  festividad  de  San  Egidio  y  el  aniver- 
sario del  fundador,  y  que  dé  alguna  cantidad  á  los  sirvientes  de  la  Ca- 
tedral y  á  los  pobres  de  la  ciudad. 

Ahora  bien:  hace  ya  un  siglo  que  no  se  celebran  al  año  más  que  36 
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misas,  sin  que  conste  haber  obtenido  dispensa  de  la  autoridad  legíti- 
ma. Desde  el  mismo  tiempo  tampoco  asisten  á  coro  en  la  Catedral  los 
Beneficiados  de  San  Egidio,  por  lo  que  el  Cabildo  reclamó  en  1835 
y  1843,  y  los  Beneficiados  y  los  Patronos  contestaron  que  las  misas  has 
bían  sido  reducidas,  y  que  los  Beneficiados  de  ninguna  manera  esta- 
ban obligados  á  asistir  á  coro.  El  Beneficiado  actual,  aunque  parece 
admitir  la  obligación  de  celebrar  la  Misa  todos  los  días  en  la  Catedral, 
según  las  tablas  de  Fundación,  sostiene  que,  según  las  mismas,  no  está 
obligado  á  aplicarla  más  que  dos  días  á  la  semana,  y  aun  según  la  men- 
cionada costumbre  secular,  sólo  treinta  y  seis  al  año.  Reconoce  igual- 
mente la  obligación  diaria  del  servicio  coral;  pero  pide  á  la  Sagrada 
Congregación  que  la  facultad  concedida  por  el  fundador  para  ausen- 
tarse tres  días  y  dos  noches  cada  mes,  se  conmute  en  un  mes  entero 
cada  año,  y  aun  si  puede  ser,  que  se  extienda  á  los  tres  meses  conce  • 
didos  á  los  Canónigos.  Por  último,  en  cuanto  á  la  limosna  anual  á  los 
pobres,  dice  que  ninguno  de  sus  antecesores  la  ha  dado,  y  ese  caso  está 
comprobado  con  las  25  liras  que  da  todos  los  años  á  cierta  obra  pía  ti- 
tulada de  los  Pobres  de  Cristo.  El  Conde  Boschetti,  actual  Patrón  de  la 
Capellanía,  legalmente  interrogado,  ha  dicho  que  está  dispuesto  á  so- 
meterse plenamente  á  las  decisioaes  de  li  Sagrada  Congregación. 

Para  dilucidar  la  cuestión— dice  el  ponente  de  la  causa,— convie- 
ne exponer  las  razones  que  pueden  alegarse  de  una  y  otra  parte.  En 
primer  lugar,  parece  que  el  Capellán  de  San  Egidio  no  está  obligado 
á  celebrar  la  Misa  todos  los  días  en  la  Catedral  de  Módena;  porque  las 
palabras  del  testamento  no  se  deben  tomar  materialmente,  como  sue- 
nan, sino  según  la  mente  del  testador  y  el  contexto  de  la  Fundación, 
y  la  mente  del  testador  principalmente  fué  que  se  aumentase  el  culto 
de  la  Iglesia  Catedral,  como  el  mismo  Capítulo  confiesa;  lo  cual  puede 
conseguirse  con  la  asistencia  del  Capellán  á  los  oficios  divinos,  sin  que 
sea  necesario  que  celebre  allí  todos  los  días  la  Misa.  Pero  prescindien  - 
do  de  ésto,  hay  la  costumbre  más  que  secular,  de  no  celebrar  más  que 
treinta  y  seis  Misas  al  año,  como  atestiguan,  además  del  Capellán  y  el. 
Capítulo,  el  mismo  Obispo  de  Módena;  y  la  costumbre  secular  induce, 
si  no  la  prescripción,  de  que  hablaremos  después,  al  menos  la  presun- 
ción de  un  indulto  pontificio  legítimamente  impetrado  para  cambiar  la 
voluntad  del  testador,  pues  sabido  es  que  la  Santa  Sede  puede  hacer- 
lo. Y  además,  «en  cualquiera  costumbre,  siendo  racional  y  legítima- 
mente prescritas,  según  las  Decretales,  es  el  mejor  Título,  equivale  á 
un  indulto  pontificio,  y  puede  derogar  el  mismo  derecho  común».  Lo 
mismo  enseña  como  cosa  corriente  Benedicto  XIV  interpretándolas 
Decretales.  Y  aun  todavía  más:  según  estas  mismas  Decretales,  la 
costumbre  cuadragenaria  basta  para  prescribir  contra  las  iglesias,  las 
décimas  y  los  derechos  episcopales.  Ni  puede  oponerse  que  no  cabe 
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prescripción  racional  y  legítima  contra  la  carga  de  misas  según  el 
principio  de  derecho:  contra  non  valentem  agere,  non  currit  praes- 
criptio;  porque  la  prescripción,  según  los  principios  generales  de  de- 
recho, puede  correr  contra  cualquier  derecho  de  otro,  aunque  lo 
ignore,  á  no  ser  que  la  ley  haga  alguna  excepción,  y  la  ley  no  la  hace 
á  favor  del  testador;  y,  por  consiguiente,  puede  prescribirse  también 
contra  la  carga  de  misas.  Además,  la  Fundación  y  el  Beneficio  admi- 
ten prescripción,  como  se  deduce  del  cap.  5.*  de  las  Decretales  inó."; 
luego  á  Jortiori  la  admiten  las  cargas  impuestas  al  mismo  Beneficio. 
El  principio  de  derecho  admitido  parece  que  no  tiene  aplicación  en  el 
presente  caso,  porque  si  el  testador  no  puede  obrar  por  sí  mismo, 
puede  y  aun  debe  obrar  por  los  ejecutores  testamentarios,  por  los  he- 
rederos, por  los  patronos,  y  sobre  todo  por  los  Obispos,  <á  los  cuales 
obliga  el  Concilio  de  Trento  á  ser,  aun  como  delegados  de  la  Santa 
Sede  en  los  casos  concedidos  por  el  derecho,  los  ejecutores  de  las  dis- 
posiciones piadosas,  tanto  en  la  última  voluntad,  como  entre  vivos». 
Esta  doctrina  sostienen  muchos  y  graves  autores,  algunos  de  los  cua- 
les aseguran  que  hasta  la  misma  Rota  Romana  ha  seguido  esta  opi- 
nión. A  todo  lo  cual  hay  que  añadir  las  resoluciones  de  esta  Sagrada 
Congregación,  como  in  Perusiana  Capellaniae^  de  15  de  Septiembre 
y  24  de  Noviembre  de  1827;  en  las  cuales  fué  reconocida  una  prescrip- 
ción centenaria  de  celebrar  sólo  tres  Misas  á  la  semana  contra  la  fun- 
dación de  Misa  diaria.  Y  lo  mismo  resolvió  in  Imolen.  de  27  de  Febre- 
ro de  1858:  in  Oxomen.  de  26  de  Junio  de  1897,  y  en  otras.  El  Cardenal 
D'Annibale,  aunque  tiene  por  más  verdadera  la  opinión  de  los  que 
niegan  la  fuerza  de  la  costumbre  cuadragenaria  contra  las  cargas  de 
misas,  admite  la  de  la  costumbre  secular;  «porque— dice— está  casi  en 
lugar  de  título».  Ferraris,  después  de  exponer  las  razones  de  una  y 
otra  opinión,  se  abstiene  de  elegir  y  emitir  su  parecer,  de  donde  se  ha 
de  concluir  que  esta  cuestión  de  la  prescripción  contra  las  cargas  de 
misas,  por  lo  menos  es  muy  obscura  y  dudosa;  y  en  este  caso  tiene 
lugar  la  regla  del  derecho:  Setnper  in  obscuris  quod  minimum  est 
sequawur;  ó  sea,  que  no  se  debe  imponer  una  obligación  cierta  de 
celebrar  Misa  diaria,  no  constando  de  ella  ciertamente.  Dos  observa- 
ciones conviene  hacer  antes  de  concluir:  1.',  que  no  se  concilla  bien 
el  número  de  288  misas  que  reclamaba  el  Capítulo  en  su  carta  al  Obis- 
po de  Módena  de  10  de  Septiembre  de  1843,  como  asegura  el  actual 
Capítulo,  con  las  365,  ó  sea  con  la  Misa  diaria  que  exige  la  Fundación; 
2.*,  que  no  habiendo  sido  oídos  por  el  Obispo  los  Canónigos  de  enton- 
ces en  su  protesta  contra  el  Capellán  de  San  Egidio,  implícitamente 
fué  reconocido  por  él  el  número  de  misas  que  se  habían  de  celebrar, 
y,  por  consiguiente,  fué  reconocida  como  legítima  la  costumbre  con- 
tra la  que  protestaban. 
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Esto  no  obstante,  parece  que  hay  graves  razones  para  decir  que  el 
Capellán  de  San  Egidio  está  obligado  á  celebrar  todos  los  días  en  la  Ca- 
tedral de  Módena.  La  voluntad  del  testador  aparece  tan  clara,  que  no 
admite  duda  alguna,  como  consta  de  sus  mismas  palabras  arriba  cita- 
das. En  ellas  señala  la  Misa  y  el  rito  con  que  ha  de  celebrarla  el  Ca- 
pellán cada  uno  de  los  días  de  la  semana.  Además,  no  se  presenta  in- 
dulto alguno  pontificio  que  haya  reducido  á  36  el  número  de  misas  al 
año.  Esto  lo  atestigua  el  mismo  Obispo  de  Módena,  el  cual,  después  de 
admitir  el  hecho  de  la  celebración  de  las  36  misas,  hacía  ya  un  siglo, 
añade:  «sin  que  conste  de  la  reducción  pedida  y  obtenida  de  la  compe- 
tente autoridad».  En  cuanto  á  la  prescripción  de  que  arriba  se  habla, 
debe  advertirse  que  para  que  corra,  es  absolutamente  necesario  que 
esté  adornada  de  todas  las  condiciones  exigidas  por  el  derecho;  una 
de  las  cuales  es  que  sea  pacífica,  y  la  del  tema  no  lo  fué,  como  el  mis- 
mo Obispo  lo  atestigua  al  decir  que  el  Capítulo  reclamó  de  los  Cape- 
llanes y  de  los  patronos,  aunque  inútilmente.  Y  el  voto  del  Capítulo  es 
que  el  Capellán  de  San  Egidio  está  obligado  á  celebrar  la  Misa  todos 
los  días  en  la  Catedral.  Pero  prescindiendo  de  esto,  no  parece  que  se 
invoca  útilmente  la  prescripción  contra  la  carga  de  misas,  y  por  con- 
siguiente, se  ha  de  estar  á  las  tablas  de  fundación,  sin  que  obste  cual- 
quiera costumbre  en  contrario.  Lo  cual  prueban  con  muchas  razones 
los  teólogos  y  canonistas,  como  puede  verse  en  San  Ligorio,  lib.  VI, 
pág.  324;  pero  la  principal  es  la  regla  del  derecho  antes  citada:  €con- 
tra  non  valentent...^  Esta  regla  está  tomada  del  derecho  romano,  se- 
gún el  cual,  las  cosas  del  pupilo  no  podían  ser  prescritas  durante  su 
menor  edad,  como  c  msta  del  decreto;  y  también  del  Código,  que  dice: 
«Solamente  en  la  edad  pupilar,  mientras  está  bajo  la  defensa  del  tu- 
tor, se  ha  de  eximir  de  esta  ley,  esto  es,  de  la  prescripción  estableci- 
da en  ella;  porque  ¿quién  puede  acusar  á  uno  porque  no  haga  lo  que, 
aunque  quiera,  no  puede  hacer,  porque  la  ley  se  lo  impide?»  Esta  re- 
gla del  derecho  romano  pasó  al  derecho  canónico,  como  consta  de  los 
decretales  que  establecen  que  la  prescripción  no  corre  contra  la  Igle- 
sia Catedral  si  está  vacante,  ó  si  el  Obispo  es  cismático;  así  como  que 
tampoco  corre  en  tiempo  de  peste.  Y  á  las  almas  de  los  difuntos,  de 
ninguna  negligencia  se  las  puede  acusar;  porque,  como  dice  Ferraris, 
están  privadas  de  obrar,  no  sólo  por  la  ley,  sino  como  pupilas  hasta 
del  mismo  estado;  y  por  consiguiente,  así  como  la  negligencia  del  tu- 
tor no  puede  perjudicar  al  pupilo,  así  tampoco  la  de  los  herederos  ó 
patronos  á  las  almas  de  los  difuntos.  Y  D'Annibale,  dice  en  confirma- 
ción de  esto,  «que  las  Misas  aplicadas  fuera  de  la  intención  de  los  que 
las  han  dejado,  son  como  si  no  se  hubieran  aplicado».  Ni/sirve  decir 
que  no  se  encuentra  en  el  derecho  esta  excepción  á  favor  de  los  difun- 
tos, porque  la  regla  antes  citada  del  derecho  civil  y  canónico,  según 
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la  común  interpretación  de  los  doctores,  es  general,  y  por  lo  mismo 
nada  exceptúa.  Ni  tampoco  obsta  el  que  los  difuntos,  aunque  no  pue- 
dan obrar  por  sí,  pueden  obrar  por  otros;  esto  es,  por  los  herederos, 
patronos,  Obispos...,  porque  esto  no  se  tiene  en  cuenta  en  la  presente 
materia,  como  se  ve  por  las  reglas  citadas  del  derecho,  que  no  admi- 
ten prescripción  contra  los  pupilos,  aunque  tengan  tutores,  ni  contra 
la  Iglesia  Catedral  vacante,  aunque  tenga  Capítulo  y  Vicario  capi- 
tular. 

Otra  cuestión  hay  que  ventilar  además,  y  es  acerca  de  la  aplicación 
délas  misas  encargadas  por  el  testador,  ó  si  es  simple  celebración. 
De  las  tablas  de  Fundación  se  deduce  claramente  que  el  Capellán  está 
obligado  á  la  aplicación  en  las  ferias  2.*  y  5.*  de  cada  semana,  siempre 
que  no  lo  impida  alguna  fiesta:  en  los  demás  días  y  en  las  festividades 
habla  sólo  de  la  celebración;  pero  quiere  el  testador  que  se  celebren 
en  honor  de  ciertos  santos  que  él  indica,  Y  aquí  tiene  lugar  el  argu- 
mento que  se  llama  de  locución  discretiva.  Benedicto  XIV  dice:  «Si  el 
fundador  manda  que  se  apliquen  por  él  cierto  número  de  misas,  y  de 
las  demás  sólo  dice  que  se  celebren,  de  este  distinto  modo  de  hablar 
se  deduce  diferente  razón  y  distinta  interpretación:  por  lo  que  la  Sa- 
grada Congregación  responde  que  no  hay  obligación  de  aplicar  aque- 
llas misas  que  el  fundador  sólo  manda  que  se  celebren;  porque  se  su- 
pone que  así  como  dijo  expresamente  las  que  quería  que  se  aplicasen, 
así  las  demás  de  que  nada  dijo,  las  dejó  á  la  libre  aplicación  del  Sacer- 
dote celebrante.  (De  sacrificio  Missae,  libro  III,  cap.  IX,  núm.  3).  Con 
lo  cual  están  conformes  varias  resoluciones  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción: como  in  Collen.  de  28  de  Agosto  de  1683;  Romana,  de  8  de  Agos- 
to de  1711;  Ferrarien.  de  11  de  Junio  de  1729;  y  los  testimonios  de  Fe- 
rraris,  Gasparri,  Many...;  todos  los  cuales  convienen  en  que  el  diver- 
so modo  de  hablar  del  testador  acerca  de  las  misas,  manifiesta  su 
diferente  voluntad:  así  que  en  el  tema  parece  que  la  obligación  de 
aplicar  la  Misa  debe  concretarse  sólo  á  dos  días  en  semana.  Además, 
añade  Ferraris,  «que  si  el  Beneficio  es  de  los  antiguos,  en  los  que  por 
la  falta  de  sacerdotes  se  buscaba  principalmente  la  comodidad  del  pue- 
blo. Navarro,  Rosignoli  y  otros  sostienen  que  el  Capellán  no  está  obli- 
gado á  la  aplicación  de  la  Misa»;  y  el  Beneficio  del  tema,  no  sólo  es  de 
los  antiguos,  sino  de  los  antiquísimos,  pues  fué  fundado  á  principios 
del  siglo  XIV.  Convienen  además  con  esto  muchas  resoluciones  de 
esta  Sagrada  Congregación,  como  in  Brixien.  de  12  de  Junio  de  1858, 
en  que  declaró  que  la  obligación  de  celebrar  para  comodidad  del  pue- 
blo, no  siempre  lleva  consigo  la  obligación  de  aplicar  la  Misa  por  el 
fundador;  in  Mediolanen.  de  21  de  Noviembre  de  1903,  en  que  conce- 
dió ad  cautelam  la  dispensa  de  la  obligación  de  aplicar  la  Misa  por 
el  fundador,  y  últimamente  otra  de  Mediolanen.  de  19  de  Noviembre 
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de  1904,  en  que  contestó,  «que  se  atenga  á  la  práctica  abservada  hasta 
aquí>,  de  celebrar  todos  los  días,  pero  aplicando  la  Misa  sólo  tres  días 
á  la  semana.  En  el  tema,  el  piadoso  fundador,  no  sólo  tuvo  intención 
de  aumentar  el  culto  en  la  Catedral,  sino  también  de  honrar  á  los  san- 
tos que  designa,  y  principalmente  á  San  Egidio,  en  cuyo  honor  fundó 
el  Beneficio.  El  mismo  Capítulo  interpreta  el  testamento  in  casu  en  el 
sentido  de  que  al  menos  cuatro  días  á  la  semana  es  libre  la  aplicación 
de  la  Misa;  y  aun  añade  que  esa,  y  no  otra,  ha  sido  la  interpretación 
dada  por  sus  predecesores;  y  aduce  en  favor  de  esta  interpretación  la 
misma  regla  57  del  derecho  in  6°:  Contra  eunt,  qui  legem  dicere  po- 
tuit  apertius  est  interpretatio  facienda;  que  equivale  á  esta  otra:  cEl 
testador  lo  que  quiere  lo  expresa,  lo  que  no  quiere  no  lo  expresa»;  y 
aquí  el  testador  sólo  expresó  que  quería  la  aplicación  de  la  Misa  en 
dos  días.  Además,  aparece  esta  intención  de  la  misma  costumbre  secu- 
lar de  aplicar  sólo  36  misas  al  año;  porque  la  costumbre  est  óptima 
legum  interpres:  y  también  de  las  fundaciones,  que  son  leyes  particu- 
lares. Así  lo  interpretó  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  in  una  Mo- 
nasterien.  de  14  de  Junio  de  1845;  y  esta  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  in  Mediolanen.  antes  citada  de  1904.  A  lo  que  se  agrega  la 
práctica  más  que  secular  de  celebrar  y  aplicar  sólo  36  misas  al  año; 
práctica  que  supone,  si  no  una  observancia  preceptiva,  al  menos  pre- 
suntiva de  un  privilegio  apostólico. 

Por  último,  parece  que  de  ninguna  manera  se  debe  admitir  la  peti- 
ción del  Capítulo  sobre  la  obligación  del  Capellán  de  asistir  todos  los 
días  á  coro,  porque  ésta  le  fué  impuesta  sólo  de  un  modo  transitorio, 
y  ahora  no  hay  razón  alguna  suficiente  para  que  persevere;  ya  porque 
las  cargas  del  Beneficiado  no  son  dudosas,  como  quiere  insinuar  el  Ca- 
pítulo, sino  ciertas  y  determinadas,  como  consta  de  la  misma  Funda- 
ción; ya  porque  se  obraría  contra  la  voluntad  expresa  del  testador,  el 
cual  no  le  impuso  esa  obligación;  y  esto  no  puede  hacerse  sin  una  causa 
justa  y  muy  grave  ó  sumaria,  como  enseña  el  Concilio  de  Trento;  pues 
la  voluntad  del  testador  debe  respetarse  inviolablemente  en  todo  de  - 
recho,  y  de  comiin  sentir  de  los  doctores.  A  lo  sumo,  el  Capellán  está 
obligado  á  celebrar  las  36  misas  anuales,  según  la  antigua  práctica.  Y 
aunque  constase  la  obligación  de  la  aplicación  diaria,  parece  que 
se  le  ha  de  conceder  la  sanación  por  lo  pasado,  y  la  reducción  á  las 
36  misas  para  lo  futuro;  porque  es  pobre,  tiene  familia  pobre,  desem- 
peña gratuitamente  el  cargo  de  Custodio  del  Santuario  de  Santa  María 
del  Pópulo,  debe  sostener  todos  los  días  el  servicio  coral,  y  además  las 
necesidades  de  la  vida  aumentan  más  cada  día;  y  por  último,  se  com- 
promete á  celebrar  todos  los  días  la  Misa  en  la  Catedral,  lo  que  no  han 
hecho  sus  predecesores.  Sobre  todo,  parece  que  se  ha  de  conceder  esta 
reducción  de  misas,  porque  los  réditos  del  Beneficio  han  disminuido; 
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que  es  causa  suficiente,  como  consta  de  varias  resoluciones  de  esta  Sa- 
grada Congregación. 

Pero,  por  el  contrario,  puede  también  sostenerse  que  el  Capellán 
está  obligado,  no  sólo  á  la  celebración,  sino  también  á  la  aplicación 
diaria  de  la  misa,  por  las  siguientes  razones.  En  primer  lugar,  por  las 
mismas  palabras  del  testador,  el  cual,  además  de  la  celebración  diaria 
de  la  Misa,  prescribió  el  rito  diferente  con  que  habían  de  celebrarse; 
para  lo  cual  hay  que  tener  presente  que  antes  de  la  reforma  del  Misal 
Romano  hecha  por  San  Pío  V,  fuera  de  los  domingos  había  muy  pocos 
días  solemnes,  á  excepción  de  las  fiestas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
de  la  Virgen  y  de  los  Apóstoles;  los  demás  días  eran  feriales,  ó  como 
ahora  se  dice,  semidobles,  ó  simples;  así  que  no  debe  extrañar  que  el 
testador  mandase  que  las  misas  se  dijeran  de  difuntos,  ó  de  santos  de  • 
terminados,  y  que  se  aplicasen  por  los  primeros  y  en  honor  de  los  se- 
gundos. Y  hay  una  prueba  de  ello  en  las  siguientes  disposiciones  del 
testamento:  «en  todas  las  misas  arriba  citadas— dice— quiero,  y  en 
cuanto  puedo  mando,  que  inviolablemente  se  observe  el  que  el  Sacer- 
dote, bajo  juramento  que  ha  de  prestar,  en  el  canon  de  la  Misa,  don- 
de se  hace  conmemoración  de  los  difuntos,  pronuncie  los  nombres 
del  testador,  de  su  mujer  y  de  sus  padresi;  y  quiso  que  así  estén 
escritos  en  el  Misal  del  Beneficio.  Ahora  bien:  la  oración  que  el  tes- 
dor  prescribe,  per  se  implica  la  aplicación  de  la  misma  Misa,  como  se 
deduce  de  la  causa  Ventimilien.  de  27  de  Abril  de  1700,  que  cita  Be 
nedicto  XIV;  en  ella  se  preguntaba:  csi  el  Sacerdote  que  había  de  ce- 
lebrar la  Misa  estaba  obligado  á  aplicarla  por  el  alma  ó  intención  del 
testador,  cuando  éste  sólo  encargaba  que  se  rogase  por  él,  sin  hacer 
mención  de  la  aplicación;  porque  una  cosa  es  orar,  y  otra  aplicar  la 
misa.»  Y  la  Sagrada  Congregación  respondió:  <Sacerdoteni  teneri  ad 
aplicationetn  Missae.^  Además,  se  demuestra  por  la  palabra  cele- 
brar, que  se  usa  aun  en  casos  en  que  de  ninguna  manera  puede  ex- 
cluirse la  aplicación  de  la  Misa;  porque  al  ordenar  que  el  Beneficiado 
debe  hacer  el  aniversario,  dice  que  todos  los  presbíteros  en  aquel  día 
deben  celebrar  la  Misa  por  las  almas  de  los  anteriormente  dichos;  y 
aquí  evidentemente  celebrar  se  entiende  por  aplicar;  luego  a  pari, 
también  debe  entenderse  en  otros  lugares  en  que  se  muestra  la  pala- 
bra celebrar.  Más  aún;  el  mismo  Capellán  admite  la  aplicación  diaria 
de  la  Misa,  según  la  mente  del  testador,  aunque  por  otras  razones, 
tiene  motivos  para  dudar.  Y  el  Capítulo  admite  por  lo  menos  dos  días 
de  aplicación  á  la  semana. 

Esto  en  cuanto  al  hecho;  en  cuanto  al  derecho  se  ha  de  tener  pre- 
sente la  regla  general  de  que  cuando  en  una  fundación  de  Beneficio  se 
impone  la  obligación  de  celebrar  la  Misa  sin  añadir  más,  se  entiende 
que  impone  también  la  obligación  de  aplicarla;  porque  según  el  prin- 
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cipio  de  derecho:  in  obscuris  inspici  solet  quod  verisimiliu  est,  aut 
quod pleriimque  fieri  solet,  y  lo  más  verosímil  es  que  el  que  funda  un 
Beneficio  é  impone  la  celebración  de  la  Misa,  quiera  que  también  se 
aplique  por  él.  Tal  es  la  constante  jurisprudencia  de  esta  Sagrada 
Congregación,  como  consta  de  muchas  resoluciones,  y  enseñan  Bene- 
dicto XIV  y  Ferraris.  De  aquí  se  sigue  que  se  ha  de  pedir  á  la  Santa- 
Sede  la  sanación  por  las  misas  omitidas  hasta  aquí,  y  que  señale  las 
que  se  han  de  aplicar  en  lo  futuro;  porque  la  reducción  á  36  al  año, 
como  pide  el  Capellán,  parece  que  no  procede  por  no  haber  razón  ni 
causa  suficiente,  como  atestigua  el  mismo  Obispo,  cuyo  testimonio  es 
muy  atendible;  por  otra  parte,  los  réditos  que  ahora  tiene  el  Beneficio, 
de  1.328  liras,  son  bastantes  para  atender  á  las  necesidades  y  aun  co- 
modidades del  Beneficiado;  tanto  más  cuanto  que  el  actual  tiene  otros 
emolumentos  por  el  cargo  de  Coadjutor:  y  la  pobreza  de  la  familia  no 
es  razón  suficiente  para  la  reducción  de  las  misas.  Además,  la  reduc- 
ción, como  odiosa,  no  puede  hacerse  sino  por  causas  justas  y  necesa- 
rias, como  enseña  el  Concillo  de  Trento,  y  se  deduce  de  muchas  reso- 
luciones de  esta  Sagrada  Congregación,  la  cual  muchas  veces  prefirió 
suprimir  otras  cargas  piadosas,  porque  los  difuntos  reciben  mucho 
más  provecho  de  las  misas,  que  de  las  demás  cargas. 

Con  respecto  al  servicio  coral,  parece  que  el  Capellán  de  San  Egi- 
dio  no  está  obligado  á  él,  no  porque  las  tablas  de  la  Fundación  no  le 
obliguen,  sino  por  la  costumbre  secular  de  no  asistir,  como  lo  atesti- 
guan las  reclamaciones  del  Capítulo  en  1835  y  1843,  sin  que  los  Cape- 
llanes la  interrumpiesen.  Y  esta  costumbre  tiene  fuerza  preceptiva 
contra  la  Fundación,  ó  al  menos  presuntiva  de  algún  indulto  pontificio, 
como  se  dijo  al  hablar  de  la  celebración  de  las  misas.  Hay  además  la 
aquiescencia  del  Capítulo,  y  lo  que  tiene  más  fuerza,  de  la  misma  Cu- 
ria Diocesana,  que  debiendo  por  oficio  hacer  que  se  cumplan  fielmen- 
te las  cargas  piadosas,  acerca  de  ésto  guardó  profundo  silencio.  Pero 
aunque  el  Capellán  estuviera  obligado  á  asistir  á  coro,  de  ahí  no  se  se- 
guiría lo  que  piden  los  Canónigos,  á  saber,  que  se  sujete  á  la  puntatu- 
ra.  En  primer  lugar,  se  opone  el  Capellán,  fundado  en  la  voluntad  del 
testador,  que  excluye  toda  carga  y  exacción  que  trate  de  imponerse  al 
Capellán,  sea  bajo  el  concepto  que  sea.  Ni  obsta  el  que  el  Concilio  de 
Trento  concede  á  los  Obispos,  aun  como  delegados  de  la  Santa  Sede,  la 
facultad  de  establecer  las  distribuciones  cuotidianas  de  la  tercera  par- 
te de  todos  los  frutos  de  los  individuos  del  Cabildo,  y  que  deben  per- 
der los  que  no  asistan  á  coro;  porque  esta  disposición  se  refiere  á  los 
Beneficios  de  libre  colación,  no  á  los  de  patronato,  en  los  cuales  los  pa- 
tronos ó  fundadores  tienen  derecho  á  poner  en  la  fundación  condicio- 
nes opuestas  al  derecho  común,  como  sucede  en  el  caso  presente,  y 
mucho  más  siendo  como  es  la  prebenda  de  este  Beneficio  distinta  de  la 
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restante  masa  coral.  Por  el  contrario,  parece  que  el  Capellán  del  tema 
está  obligado  á  prestar  el  servicio  coral  en  la  Catedral,  por  las  mismas 
palabras  de  la  Fundación  al  principio  transcritas;  obligación  que  reco- 
noce el  mismo  Capellán,  con  el  cual  conviene  el  Capítulo.  Xo  obsta  la 
costumbre  secular  contraria,  porque  como  ya  se  ha  dicho,  no  puede 
prescribir  contra  la  Fundación,  por  no  ser  pacífica,  como  consta  de  las 
reclamaciones  del  Capítulo.  Ni  puede  tampoco,  ni  debe  suponerse  el 
indulto  pontificio,  porque  si  hubiese  existido,  el  Capítulo  no  hubiese 
reclamado  en  los  tiempos  pasados,  y  por  el  contrario,  consta  que  uno 
de  los  Capellanes  pidió  dispensa  para  no  asistir  á  coro,  la  cual  hubie- 
ra sido  superfina,  si  hubiera  existido  el  supuesto  indulto.  Parece  ade- 
más que  se  debe  oir  la  petición  del  Obispo  y  Capítulo,  de  que  el  Cape- 
llán de  San  Egidio  le  equiparase  á  los  demás  Mansionarios  con  todos 
los  cargos  y  derechos,  y  principalmente  que  se  sujete  á  la  puntatura; 
porque  en  primer  lugar,  de  la  falta  de  esta  tasa  proviene  el  que  los  Ca- 
pellanes de  San  Egidio  falten  con  tanta  frecuencia  al  coro.  Además,  el 
Concilio  de  Trento  dispone  que  todos  los  Beneficiados  pierdan  las  dis- 
tribuciones cuotidianas,  y  lo  que  es  lo  mismo,  se  sujeten  á  la  puntatu- 
ra, cuando  sin  causa  reconocida  en  derecho  no  asistan  á  los  Oficios  di- 
vinos, y  la  razón  es  por  que  las  distribuciones  ó  puntaturas  fueron 
puestas  y  establecidas  por  el  derecho,  <por  que  los  sujetos  al  servicio 
coral,  de  negligentes,  se  hagan  diligentes,  y  de  perezosos,  asiduos». 

Por  último,  el  Capellán  pide  á  esta  Sagrada  Congregación  que  la 
facultad  que  le  concede  el  fundador  de  ausentarse  por  tres  días  y  dos 
noches  cada  mes,  se  conmute  en  un  mes  continuo  al  año,  y  aun  si  pue- 
de ser,  que  se  extienda  á  los  tres  meses  que  tienen  los  Canónigos.  Y  no 
sin  razón;  porque  el  fundador,  al  imponer  ese  cargo,  prohibió  sola- 
mente á  sus  herederos  ó  patronos  el  que  concediesen  mayor  ausencia 
á  los  Capellanes,  y  de  esto  se  deduce  que  dejó  facultad  amplia  á  la  Au- 
toridad Eclesiástica,  y  por  consiguiente,  ésta  puede  disponerotra  cosa, 
sobre  todo  si  hay  causas  para  ello,  como  en  el  caso  sucede.  Porque  el 
actual  Capellán  está  enfermo,  y  según  el  informe  del  médico,  necesita 
salir  á  tomar  aguas,  lo  cual  exige  por  lo  menos  un  mes;  y  es  constante 
la  jurisprudencia  de  esta  Sagrada  Congregación,  que  cuando  consta 
la  enfermedad,  nunca  se  niega  licencia  para  faltar  á  coro  y  á  la  re- 
sidencia; y  esto  consta  claramente  en  el  célebre  capítulo  de  Cler.  non 
resid.  in  ó.",  según  el  cual,  «perciben  las  distribuciones  aquellos  á 
quienes  excusa  la  enfermedad,  ó  justa  y  razonable  necesidad  corporal, 
ó  la  evidente  utilidad  de  la  Iglesia»;  de  tal  manera  que  no  puede  impe- 
dir esta  natural  benignidad  del  derecho,  ni  la  oposición  del  Capítulo, 
ni  la  de  otros  que  estén  interesados,  como  consta,  entre  otras  muchas, 
de  la  resolución  in  S.  Severinae.  Indulti,  de  5  de  Septiembre  de  1903. 
Tanto  más,  cuanto  que  en  el  tema  no  se  trata  de  conceder  dispensa, 
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sino  de  conmutar  el  tiempo;  y  aun  el  Concilio  de  Trento  concede  á  to- 
dos los  Capitulares  la  facultad  de  ausentarse  por  tres  meses  continuos, 
y  por  consiguiente,  es  justo  que  en  el  tema  se  aplique  el  derecho  co- 
mún. A  ésto  se  agrega  que  el  mencionado  Capellán  la  mayor  parte 
del  año  tiene  que  levantar  las  cargas  de  la  Parroquia,  por  estar  tam- 
bién enfermo  el  Párroco  y  tener  que  salir  con  frecuencia;  y  además 
rige  gratuitamente,  por  falta  de  personal,  el  Santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Pópulo;  y  por  lo  mismo,  no  sin  razón  puede  concedérsele  el 
indulto  que  pide  para  faltar  á  la  residencia  por  tres  meses  continuos, 
al  menos  por  un  tiempo  limitado,  por  ejemplo,  por  tres  años. 

Sin  embargo,  parece  que  las  razones  alegadas  no  son  suficientes 
para  que  se  conceda  la  gracia:  en  primer  lugar  se  opone  á  ello  el  tes- 
tador que,  terminantemente,  dice  que  el  Capellán  sólo  puede  ausentar- 
se tres  días  y  dos  noches  al  mes;  además,  es  necesario  una  causa  gra- 
vísima, y  en  el  tema  no  la  hay,  ya  porque  el  informe  del  médico,  por 
no  ser  jurado,  no  hace  fe,  ya  porque  la  enfermedad  no  es  tan  grave 
que  exija  la  ausencia  que  pide.  En  cuanto  á  la  disposición  del  Triden. 
tino,  debe  observarse  que  siempre  han  de  quedar  á  salvo  las  constitu- 
ciones de  las  iglesias  (y  por  consiguiente,  de  las  fundaciones)  «que  exi- 
gen más  tiempo  de  servicio».  El  cargo  de  Coadjutor  y  custodio  de 
mencionado  Santuario  nada  importa,  porque  más  bien  el  Capellán  debe 
dejar  uno  y  otro  cargo  para  cumplir  debidamente  con  el  de  Beneficia- 
do de  San  Egidio.  Algo  podría  decirse  también  de  la  conmutación  de 
los  demás  cargos,  hecha  por  los  Capellanes  en  la  limosna  anual  de  25 
liras  en  favor  de  la  obra  pía  de  los  pobres  de  Cristo;  pero  se  pueden 
aplicar  á  esta  cuestión  los  principios  y  razones  antes  expuestos. 

En  vista  de  todo  lo  dicho,  se  propone  á  la  sabiduría  y  prudencia  de 
vuestras  eminencias  la  solución  de  las  siguientes  dudas:  «1.*  Si  el  Ca- 
pellán in  casu  está  obligado  á  celebrar  las  misas  en  la  Catedral,  y 
cuántas.— 2.*  Si  está  obligado  á  aplicarlas  por  el  fundador,  y  cuántas 
cada  año.— 3.*  Si  está  obligado  al  servicio  coral,  y  cuál  ha  de  ser.— 4.*  Si 
se  ha  de  acceder  á  su  petición,  ya  acerca  de  la  carga  de  las  misas,  ya 
acerca  del  servicio  coral.— 5.*  Si  se  ha  de  observar  la  práctica  inte- 
rrumpida acerca  de  la  festividad  de  San  Egidio  y  el  aniversario  del 
fundador.»— Y  los  Emmos.  Cardenales  respondieron:  «A  la  1.*,  afirma- 
tivamene,  todos  los  días.— A  la  2.*  Afirmativamente  todos  los  días,  se- 
gún la  mente  del  fundador.— A  la  3.*  Afirmativamente,  según  las  tablas 
de  la  Fundación  y  la  mente.— A  la  4.*,  provista  en  las  anteriores.— A 
la  5.*  Obsérvense  las  tablas  de  la  Fundación.» 

Por  esta  importante  resolución  de  los  Padres  del  Concilio  queda 
confirmada  más  y  más  la  doctrina  comúnmente  admitida  y  establecida 
en  derecho,  de  que  en  las  fundaciones  de  misas,  cuando  el  fundador  en- 
carga que  se  celebren,  sin  añadir  más,  se  entiende  que  quiere  que  se 
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apliquen  por  su  intención,  tácita  ó  expresamente  determinada;  porque 
esto  es  lo  que  ordinariamente  se  hace,  y  por  consiguiente,  lo  que  se 
debe  presumir;  y  así  lo  ha  declarado  muchas  veces  la  Sagrada  Congre- 
gación, no  habiendo  indicios  muy  claros  ó  muy  fundados  de  que  fué  otra 
la  intención  y  voluntad  del  testador,  como  sucedía  en  los  casos  objeto 
de  las  resoluciones  de  esta  misma  Sagrada  Congregación,  que  en  esta 
causa  se  citan  en  contrario,  especialmente  en  la  resolución  de  19  de 
Noviembre  de  1904,  in  Mediolanen.,  según  dijimos  al  examinarlas. 
(Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXVI,  pág.  65.)  Allí  hicimos  notar  la 
gran  importancia  de  aquella  resolución,  porque  parecía  estar  en  opo- 
sición con  la  doctrina  general  de  los  autores  expuesta  por  Benedic- 
to XIV,  y  con  muchas  resDluciones  de  esta  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  que  allí  se  citaron,  y  en  las  que,  entre  otras  razones  de  dere' 
cho,  está  fundada  la  presente  sapientísima  resolución.  Por  ella  queda 
también  confirmada  la  doctrina  de  que  la  costumbre,  aunque  sea  secu. 
lar,  y  aun  inmemorial,  no  prescribe  contra  las  fundaciones  de  misas, 
como  no  prescribe  contra  los  pupilos  mientras  dure  la  menor  edad  y 
en  otros  casos  parecidos;  porque  para  el  efecto  el  derecho  los  consi- 
dera en  el  mismo  caso,  aplicando  á  todos  el  principio  jurídico:  ^contra 
non  valentón  agere,  non  currit  praescriptio*;  porque  en  ninguno  de 
ellos  puede  alegarse  la  negligencia,  cuya  pena  es  la  prescripción;  pues 
como  dice  el  mismo  derecho:  cno  se  puede  acusar  de  negligencia,  y 
menos  castigar  p^r  ella,  á  aquel  que  aunque  quiera,  no  puede  obrar>, 
sin  que  pueda  perjudicar  á  los  difuntos  la  negligencia  de  los  patronos; 
como  no  perjudica  á  los  pupilos  la  de  los  tutores,  porque  no  es  culpa 
suya.  Por  último,  se  ve  por  esta  resolución  cuan  necesario  es  que  la 
prescripción  sea  justa,  quieta  y  pacífica,  condición  que  no  reunía  la 
prescripción  ó  costumbre  del  presente  caso;  lo  primero,  porque  era 
contraria  á  las  tablas  de  la  Fundación  y  á  la  mente  del  fundador,  bien 
claramente  expresada;  lo  segundo,  porque  habían  reclamado  contra 
ella  los  interesados  hacía  cincuenta  años;  circunstancias  que  no  con- 
currían en  la  causa  de  Milán  antes  citada,  en  la  cual  ni  había  tablas  de 
Fundación,  y  por  lo  mismo  no  podía  decirse  que  la  prescripción  era 
injusta;  ni  había  habido  reclamación  alguna  contra  ella,  ó  sea,  contra 
la  costumbre  de  aplicar  la  Misa  sólo  tres  días  á  la  semana,  á  pesar  de 
la  presunción  de  que  debía  aplicarse  todos  los  días;  de  modo  que  era 
quieta  y  pacífica.  Y  por  eso  en  aquel  caso  la  Sagrada  Congregación, 
con  mucha  prudencia  y  acierto,  resolvió  de  muy  diferente  modo  que 
en  el  presente;  porque  había  motivos  muy  diferentes. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 
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La  crítica  y  exégesis  bíblicas  son,  tal  vez,  de  todos  los  estudios 
eclesiásticos,  los  que  más  atención  han  merecido  en  estos  últimos 
tiempos.  A  fomentarlos  y  encauzarlos  se  encamina  la  Comisión  de 
Cardenales  y  sabios  de  todas  las  naciones,  fundada  por  León  XIII.  Hoy 
es  muchísimo  lo  que  se  escribe  sobre  toda  clase  de  cuestiones  bíbli- 
cas, aunque  con  criterio  diverso.  La  Biblia  siempre  ha  sido  el  objeto 
principal  de  los  combates  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  por  ser  casi 
por  completo  la  fuente  de  la  revelación;  pero  ahora  que  tanto  predo- 
mina el  racionalismo,  se  intenta  equiparar  la  Sagrada  Escritura  á  una 
obra  puramente  humana  con  todas  sus  imperfecciones  y  defectos.  De- 
ber sagrado  de  los  sabios  católicos 'es,  como  ha  sido  y  será  siempre, 
defender  el  tesoro  de  la  Biblia  contra  las  injustas  inculpaciones  sec- 
tarias. Esa  es  la  causa  del  valiente  despertar  de  los  estudios  bíblicos 
en  nuestros  días. 

Como'ocurre  en  todas  las  cuestiones  tomadas  con  entusiasmo,  en  los 
estudios  bíblicos  se  han  dado  pasos  bastante  avanzados,  que  en  vez  de 
defender,  han  dejado  al  descubierto  gran  parte  de  la  Sagrada  Escri- 
tura; algunos  hasta  ha  sido  preciso  que  los  condenara  la  Iglesia,  como 
el  sistema  del  abate  Loisy.  La  causa  puede  haber  sido  el  temor  de  en- 
contrar oposición  entre  la  Biblia  y  la  ciencia,  ó  quizás  el  afán  excesi- 
vamente crítico  de  nuestros  días.  Aparte  de  los  que  siguieron  el  siste- 
ma del  abate  Loisy,  entre  los  católicos  se  ha  fundado  una  escuela  lla- 
mada neocriticismo,  si  bien  todavía  no  están  bien  definidos  todos  sus 
términos.  Dio  cuenta  de  ella  el  profesor  Hoberg  en  el  último  Congreso 
de  sabios  católicos,  celebrado  en  Munich  el  1900,  y  últimamente  el  re- 
putado crítico  bíblico  P.  Hummelauer,  S.  J.,  en  un  folleto  que  acaba  de 
publicar,  en  el  que  invita  á  todos  los  sabios  á  que  den  su  opinión  sobre 
los  principios  de  la  nueva  escuela.  Los  principios  son:  1°  géneros  li- 
terarios representados  en  la  Biblia,  sobre  todo  en  el  Antiguo  Testa- 
mento; 2.',  aspecto  humano  de  la  inspiración  ó  condiciones  á  que  se 
ve  circunscrita  por  razón  del  instrumento  humano  de  que  se  sirve,  y 
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3.**,  autores  y  data  cronológica  de  los  libros  canónicos  del  Antiguo 
Testamento.  De  la  expresión  adecuada  y  aplicación  oportuna  del  pri- 
mer principio  depende— dice  el  P.  Huramelauer,  la  clase  y  medida  de 
verdad  que  corresponde  á  cada  libro  del  canon,  y  por  lo  mismo  la  so- 
lución de  graves  problemas  históricos,  íntimamente  enlazados  con  la 
naturaleza  de  la  verdad  bíblica.  El  segundo  puede  satisfacer  á  numero- 
sas é  importantes  dificultades  histórico  críticas  que  tienen  su  funda- 
mento en  el  concepto  sobre  la  cooperación  del  escritor  humano  á  la 
acción  divina  en  la  redacción  de  los  libros  sagrados,  y  por  el  tercero 
quedarían  allanadas  las  principales  objeciones  suscitadas  por  la  alta 
crítica. 

El  sabio  P.  Murillo,  S.  J.,  bien  conocido  en  España  por  sus  trabajos 
de  crítica  bíblica,  á  los  que  desde  hace  veinte  años  dedica  su  talento 
y  su  prodigiosa  actividad,  examina  en  este  folleto  la  fuerza  y  la  apli- 
cación de  los  principios  de  la  nueva  escuela,  y  con  gran  abundancia 
de  argumentos  hace  ver  que,  si  bien  tienen  algo  de  admisibles,  en  ge- 
neral están  en  contra  de  la  tradición  eclesiástica  y  de  las  reglas  dadas 
por  León  XIII  en  la  Encíclica  Providentissimtis.  Cree  también  que 
contribuyen  á  destruir  los  inconmovibles  fundamentos  de  la  Sagrada 
Escritura,  en  vez  de  robustecerlos.  Nosotros  le  hemos  leído  con  todo 
detenimiento,  y  creemos  que  su  lectura  puede  convencer  á  cuantos  lo 
hagan  sin  preocupaciones.  Es  digno,  pues,  de  que  le  estudien  cuantos 
se  dedican  hoy,  que  deben  ser  todos  los  eclesiásticos,  á  esta  clase  de 
estudios. 

El  P.  Murillo  termina  su  folleto  con  las  siguientes  palabras:  «A  nos- 
otros nos  parece  que  este  es  el  principio  (la  tesis  de  Loisy,  que  es: 
Desde  el  primer  capítulo  del  Génesis  hasta  el  fin  del  Apocalipsis,  no 
existe  sección  ó  capítulo  en  que  la  interpretación  eclesiástica  conven- 
ga con  la  histórica)  que,  en  una  forma  más  ó  menos  consciente,  más  ó 
menos  oculta,  más  ó  menos  restringida,  palpita  en  las  manifestaciones 
todas  del  modernismo.  Por  esta  razón  no  podemos  dejar  de  maravi- 
llamos al  leer  en  algunas  Revistas  que  el  libro  del  P.  Hummelauer 
nada  contiene  que  esté  en  pugna  con  las  doctrinas  profesadas  entre 
los  conservadores  más  correctos.»— P.  G.  A. 


Dietionnalre  d'nrehéologie  ehretienne  et  de  Liturgie,  publiée  par  le  R.  P.  Dom 

Femand  Cabrol,  avec  le  concours  d'  un  graud  nombre  de  coUaborateurs. — Fascicule  VII. 
—Amulettes-Anges.  En  fol.,  á  dos  col.,  con  más  de  180  grabados  intercalados  en  el  texto,  y 
318  columnas  de  lectura.— París,  Letouzey  et  Ané,  Edíteurs:  76  bis,  Rué  des  Saints-Pé- 
res.  1905. 

La  entrega  séptima  de  esta  obra,  notabilísima  desde  el  punto  de 
vista  de  la  riqueza  de  la  información,  exuberancia  de  datos  agrupa- 
dos con  paciente  labor  y  sabia  crítica,  lejos  de  decrecer  en  mérito 
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científico,  más  bien  aumenta  á  medida  que  sus  renombrados  colabora- 
dores analizan  las  más  difíciles  cuestiones  arqueológicas,  presentando 
el  fruto  de  sus  largas  investigaciones  á  la  admiración  y  aplauso  de  los 
doctos  anticuarios.  El  alcance  científico  de  los  asuntos  que  se  esclare- 
cen en  este  fascículo  VII,  demuéstrase  con  sólo  transcribir  los  epígra- 
fes de  los  artículos  que  contiene. 

El  incansable  Benedictino  H.  Leclercq,  describe  la  historia  de  los 
Amuletos,  artículo  que  abraza  parte  délas  entregas  sexta  y  séptima, 
estudiando  su  difusión  entre  los  diversos  pueblos,  los  amuletos  de  los 
difuntos,  los  de  los  cristianos,  los  hypsistarianos,  gnósticos  y  las  me- 
dallas de  devoción;  el  mal  de  ojo,  algunos  talismanes  contra  dolores  ó 
enfermedades  determinadas  y  varias  fórmulas  profilácticas.  L.  Petit 
analiza  el  significado  de  la  palabra  Anahathmoi,  que  designa  en  el 
lenguaje  litúrgico  de  los  griegos  un  grupo  de  psalmos  y  otro  de  tro- 
parios;  el  primero  comprende  los  graduales.  Contiene  además:  Ana- 
bolarium  (véase  Amict),  Anachorétes  (véase  EretnitesJ,  Anacréonti- 
ques,  sus  fórmulas  generales  y  constitutivos  propios  de  las  métricas  y 
tónicas,  por  L.  Petit;  Anactorum  (véase  BasüiqueJ,  Anadoque,  por 
J.  Pargoire.  Trata  el  autor  de  varias  cuestiones  litúrgicas  usadas  por 
los  griegos  respecto  de  los  padrinos,  sin  pretender  trazar  la  exposi- 
ción documentada  de  los  orígenes  é  institución  de  los  padrinos  en  ge- 
neral; según  esto,  limita  su  trabajo  al  estudio  de  la  etimología  y  ori- 
gen de  la  palabra  Anadoque,  prescripciones  ritualistas  acerca  del  pa- 
drino en  el  bautismo  y  la  confirmación,  si  bien  en  este  último  caso  no 
lo  es  propiamente;  en  el  acto  de  cortar  los  cabellos,  ceremonia  griega 
distinta  de  la  tonsura,  para  la  profesión  religiosa  y  el  matrimonio. 
Ananinése,  se  aplica  esta  palabra  á  la  parte  de  la  Misa  que  sigue  á  la 
consagración,  y  su  empleo  en  la  liturgia  es  muy  reciente.  El  insigne 
liturgista  Dom  Cabrol  redacta  este  artículo,  dedicándolo  al  estudio  de 
la  Anamnesis,  su  significado  etimológico  y  litúrgico,  las  variedades 
de  amnesis,  sus  elementos  constitutivos,  su  origen  é  importancia  para 
el  estudio  de  la  liturgia,  Ananie  et  Saphire,  la  colección  de  las  repre- 
sentaciones gráficas  que  de  la  escena  contada  por  los  Hechos  nos  ha 
legado  la  antigüedad,  constituye  la  substancia  del  artículo  redactado 
é  ilustrado  por  H.  Leclercq.  Anapausímos,  por  S.  Petridés;  Anaphore, 
por  F.  Cabrol;  Anastasie  (Sainte),  porj.  P.  Kirsch;  Anastasintatarion, 
libro  musical  de  la  Iglesia  griega  que  contiene  el  texto  notado  que  se 
canta  el  domingo.  Firma  este  artículo  L.  Petit.  Anast asimos,  por 
S.  Pétrides;  Anal  heme,  por  Ch.  Miguel,  quien  examina  la  etimología 
del  nombre,  los  anatemas  en  los  decretos  conciliares  y  en  las  abjura- 
ciones, en  las  inscripciones  funerarias,  las  contenidas  en  las  fórmulas 
finales  de  los  manuscritos  contra  los  robadores  de  libros  y  el  anatema 
lanzado  por  una  madre  pagana  contra  su  hijo  cristiano,  cuyo  texto  fué 


bibliografía 


433 


depositado  en  el  Serapeum.  Anaiolika,  por  S.  Pétrides;  Anatomía,  por 
H.  Leclercq,  el  cual  analiza  los  conocimientos  técnicos  de  los  antiguos 
acerca  de  anatoinía  y  su  estancamiento,  por  lo  que  á  la  disección  se 
refiere,  ilustrando  su  estudio  con  varios  monumentos  figurados  y  una 
reseña  útilísima  para  los  artistas,  de  las  reglas  de  la  proporción.  An- 
cilla  Dei,  Importantísimo  estudio  arqueológico  debido  al  fecundo 
D.  H.  Leclercq,  acerca  de  la  significación  de  la  frase  Ancilla  Dei  y  de 
sus  sinónimos  serva  y  fatnula;  Ancone,  descripción  de  sus  incripcio- 
nes,  mosaicos,  su  hermoso  sarcófago  de  mármol  perteneciente  al  si- 
glo IV  ó  V,  y  destinado  á  contener  los  restos  de  Fl.  Gorgonio,  y  su 
Evangelium  Sancti  Marcellini,  por  D.  H.  Leclercq.  Ancre,  por  J.  P. 
Kirsch. 

El  atribuir  significación  simbólica  al  áncora— dice  este  ilustre  con- 
tinuador de  la  monumental  obra  de  Hergenrother,— pertenece  exclu- 
sivamente al  cristianismo,  y  se  encuentra  representada  en  las  cata- 
cumbas desde  los  primeros  tiempos,  distinguiéndose  la  forma  crucifor- 
me y  tridentiforme.  Su  empleo  grandísimo,  y  la  hermosura  del  signi 
ficado,  prestan  interés  y  especial  atractivo  al  estudio  arqueológico  del 
áncora,  gráficamente  representada  en  los  diversos  monumentos  anti- 
guos. Esta  representación  ideográfica  desapareció  en  la  época  cons- 
tantiniana,  y  de  ser  cierta  esta  apreciación,  habrá  que  señalar  á  al- 
gunos monumentos  fecha  anterior  á  la  que  actualmente  se  les  ha  asig- 
nado. «Sin  embargo— dice  el  Dr.  Kirsch,— es  posible  que  fuera  de  Ro- 
ma... se  haya  conservado  el  uso  del  símbolo...  hasta  mediados  del  si- 
glo IV.»  Andance,  por  H.  Leclercq;  André  (Saint),  por  D.  Zimmerman; 
André  de  ticte  (ó  el  Jerosolimitano),  por  L.  Petit;  Ane.  examina  en 
este  artículo  el  infatigable  D.  H.  Leclercq,  y  rechaza  magistralmente 
el  título  de  asinarios  y  adoradores  del  asno  que  los  paganos  lanzaron 
contra  los  cristianos,  y  en  especial  contra  los  judíos.  Sabido  es  que  en 
las  pinturas  está  representado  el  nacimiento  de  Jesucristo,  al  cual  ado- 
ran el  buey  y  el  asno;  pero  como  los  Evangelios  no  refieren  nada  de  la 
presencia  de  estos  animales,  hácese  necesario  investigar  el  origen  de 
la  leyenda,  la  cual,  como  afirma  Leclerq,  proviene  de  los  Evangelios 
apócrifos.  También  estudia  la  representación  del  asno  en  las  escenas 
figurativas  de  la  huida  á  Egipto  y  la  entrada  triunfal  de  Jesucristo  en 
Jerusalén.  Ángelus,  por  W.  Henry.  Como  el  elemento  más  notable  de 
esta  oración  litúrgica  es  el  Ave  María,  el  autor  consigna  acerca  de 
esta  plegaria,  que  los  clérigos  ingleses  la  recitaban  en  el  siglo  XII,  y 
el  Santa  María  no  fué  añadido  hasta  el  siglo  XIV,  como  afirma  Mabi- 
Uón,  si  bien  los  datos  recientes  indican  que  los  Hermanos  Menores  de 
Italia  introdujeron  los  primeros  la  adición  por  los  siglos  XIV  y  XV. 
•  Luego  estudia  el  autor  la  historia  del  toque  del  Ángelus,  de  la  maña- 
na, de  medio  día  y  de  la  noche.  Angers  (Manuscrits  d'),  por  H.  Le- 
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clercq;  y  finalmente,  concluye  esta  entrega  con  el  artículo  incompleto 
acerca  de  los  Angeles,  que  concluirá  en  el  próximo  cuaderno,  el  cual 
examinaremos  oportunamente.—/'.  L.  C. 


eomentarlos  can6nico«morales*  sobre  Rellfllosas  según  la  disciplina  vi' 
gente,  por  el  P.  J.  B.  Ferrares ,  de  la  Compañía  de  Jesús— Un  tomo  en  8."  de  196  páíjs.— 
Precio  en  rústica,  1,50  pesetas.— Madrid,  1905.— Imprenta  de  Gabriel  López  del  Hoíno. 

La  presente  obrita  viene  á  aumentar  la  serie  de  interesantes  mo- 
nografías que  con  tanta  erudición  y  aplauso  va  dando  á  la  luz  el  sabio 
y  laborioso  P.  Ferreres.  En  ella  ha  reunido  los  cuatro  artículos  canó- 
nico-morales  que  sobre  la  disciplina  vigente  para  las  Religiosas  ha 
publicado  en  el  Boletín  canónico  de  Razón  y  Fe,  acerca  de  los  confe- 
sores, de  la  cuenta  de  conciencia,  de  la  clausura  y  de  los  votos  sim- 
ples, que  según  el  decreto  Perpensis,  han  de  preceder  á  los  solemnes. 
Todos  ellos  son  de  mucho  interés  y  actualidad;  pero  especialmente  lo 
es  el  último;  porque  el  referido  decreto  modifica  notablemente  la  dis- 
ciplina de  las  Religiosas,  y  el  P.  Ferreres  le  expone  con  mucha  exten- 
sión y  claridad,  indicando  las  dudas  que  de  él  han  surgido,  y  se  han 
expuesto  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  y  las  re- 
soluciones que  tie  ellas  ha  dado. 

También  es  de  mucho  interés  y  actualidad  el  comentario  tercero, 
especialmente  acerca  de  la  clausura  papal  con  ocasión  de  las  exequias 
de  las  Religiosas,  porque  en  él  expone  el  autor  con  bastante  extensión 
y  con  mucha  claridad  y  buen  criterio,  la  respuesta  dada  por  la  misma 
Sagrada  Congregación,  el  24  de  Abril  de  1903,  á  la  consulta  hecha  por 
el  señor  Obispo  de  Zamora,  y  la  del  12  de  Noviembre  de  1904,  confir- 
mando la  anterior,  con  las  que  parece  quedar  ya  al  menos  tolerada  la 
costumbre  (donde  exista)  de  entrar  el  Capellán  en  la  clausura  con  mo- 
tivo de  las  exequias  de  las  Religiosas,  sin  necesidad  de  recurrir  á  la 
Santa  Sede,  como  establece  el  derecho. 

Completa  el  autor  la  obra  con  tres  curiosos  apéndices  acerca  de  la 
reelección  de  Superioras,  exponiendo  la  Bula  Exposcit  debitutn  de 
Gregorio  XIII  (1.°  de  Enero  de  1585);  acerca  de  la  absolución  general  y 
bendición  papal;  y  por  último,  la  versión  castellana  del  decreto  Que- 
madtnodum  de  León  XIII (17  de  Diciembre  de  1890), por  el  que  se  deter- 
minó y  estableció  la  disciplina  regular  acerca  de  la  cuenta  de  concien- 
cia, de  la  confesión  y  comunión,  así  como  acerca  de  los  Confesores  or- 
dinarios y  extraordinarios.  Recomendamos,  pues,  este  nuevo  trabajo 
del  sabio  Jesuíta  4  cuantas  personas  tengan  que  intervenir  en  el  go- 
bierno y  dirección  de  las  Religiosas,  ya  sean  de  votos  simples  ó  so-- 
lemnes.— jP.  C.  A. 
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X.as  bases  para  la  solución  del  problema  critico,  por  D.  Prudencio  Conde  j 
Riballo,  Presbítero. — Memoria  presentada  para  obtener  el  grado  de  Doctor  en  la  Facultad 
de  Filosofía  j  Letras. —Extracto  de  la  Revista  de  Aragón. —Ka  4.*  mayor,  de  60  pá^s. 

El  gran  problema  de  la  filosofía  contemporánea  es  el  problema  crí- 
tico. Todo  el  pensamiento  especulativo  gira  alrededor  de  este  punto 
central;  desde  Kant,  y  principalmente  desde  mediados  del  siglo  pasa- 
do en  que  se  proclamó  de  todas  partes  cía  vuelta  á  Kant>,  la  filosofía 
es  esencialmente  crítica,  y  Kant  el  filósofo  por  antonomasia;  nadie 
como  él  supo  plantear  con  tanta  agudeza  y  profundidad  y  con  tanta 
extensión  el  problema  del  conocimiento.  Después  de  Kant,  ninguna 
filosofía,  si  ha  de  vivir  en  el  pensamiento  contemporáneo,  puede 
atenerse  al  punto  de  vista  exclusivamente  dogmático,  pues  no  basta 
conocer  y  explicar  el  universo;  es  preciso  justificar  la  razón,  que  ésta 
es  instrumento  adecuado  y  se  halla  en  condiciones  de.  conocerle. 

Y  esta  es  precisamente  una  de  las  lagunas  de  la  filosofía  escolásti- 
ca, que,  como  todas  las  filosofías  de  la  antigüedad  y  de  la  Edad  Media, 
y  aun  pudiera  decirse  de  todas  las  posteriores  hasta  Kant,  fué  exclu- 
sivamente dogmática.  De  pocos  años  á  esta  parte  los  escolásticos  han 
dirigido  preferentemente  sus  esfuerzos  á  llenar  este  vacío,  y  algunos 
con  bastante  acierto,  entre  los  cuales  sobresale  D.  Mercier.  En  Espa- 
ña, y  después  de  Balmes,  que  no  pudo  apreciar  toda  la  transcendencia 
del  problema  ni  abordó  solución  conveniente,  nada  se  ha  escrito  sobre 
esta  cuestión  trascendental.  El  presente  estudio,  en  atención  al  fin  con 
que  se  ha  escrito,  solamente  contiene  el  plan  y  líneas  generales  del 
problema,  y  su  solución,  según  los  principios  de  la  filosofía  escolásti- 
ca, como  base  para  otro  estudio  más  amplio  y  fundamental  que  el 
Autor  nos  promete,  y  si  hemos  de  juzgar  por  la  muestra,  el  estudio  será 
fundamental  y  de  verdadero  m.érito. 

En  esta  Memoria  se  estudian  los  puntos  siguientes:  Importancia  del 
problema  crítico;  posición  del  problema  por  Kant  y  sus  antecedentes 
históricos;  la  escolástica  y  el  problema  crítico;  teoría  de  la  verdad  y 
de  la  ¿erteza;  el  criterio  de  verdad.  Y  de  todo  ello  saca  en  conclusión: 
«que  la  escolástica  puede  suministrar  las  bases  para  ia  crítica  del  co- 
nocimiento, de  modo  que  ésta  se  realice  sistemáticamente  y  respon- 
diendo á  las  exigencias  legítimas  del  problema.  Comparadas  estas 
bases  con  las  del  criticismo  Kantiano  y  otras  escuelas  de  él  nacidas, 
aparecen  más  sólidas  y  ai^mónicas  entre  sí,  con  los  principios  de  donde 
se  derivan  y  con  las  aspiraciones  espontáneas  de  nuestro  espíritu  que 
resultan  justificadas.— P.  M.  Arriáis. 
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Enseñanzas  fundamentales  de  la  eiencia,  por  el  P.  Plácido.— Ángel  R.  Lemos^ 
O.  F.  M.— Lugo.  Tip.  de  El  Norte  de  Galicia,  1905.— Un  vol.  en  8.«  de  275  págs. 

En  el  prólogo  advierte  el  autor»  que  este  libro  constituye  la  prime- 
ra parte  de  una  obra  que  llevará  por  título  Integración  social^  y  que 
en  esta  primera  parte,  se  ha  propuesto  «exponer  los  conocimientos 
transcendentales  de  la  ciencia  humana,  como  base  para  luego  estudiar 
convenientemente  la  llamada  cuestión  social».  No  es  cosa  fácil  dar  una 
idea  exacta  de  las  cuestiones  tratadas  en  el  libro;  pero  el  autorías  re- 
sume en  el  último  capítulo  con  estas  palabras:  «La  naturaleza  sensible, 
el  Creador,  el  hombre;  he  aquí  el  triple  objeto  de  estudio  dé  esta  serie 
de  artículos,  en  cuya  redacción  hemos  adoptado  la  unidad  cual  tras- 
ciende como  subsiraíum  á  cuanto  en  ella  hemos  dicho:  JJnidad  de  la 
materia;  Unidad  de  la  fuerza;  Unidad  de  la  ley;  Unidad  del  Legislador 
Y  resumida  la  creación  entera  en  el  hombre,  hemos  visto  en  él  la  Uni- 
dad de  principio  de  su  ser,  el  alma  intelectiva,  raíz  de  la  sensibilidad 
y  del  organismo  humano.  Y  si  toda  la  naturaleza  es  armónica  y  en  ella 
resplandece  la  unidad,  en  el  hombre  brillan  esta  unidad  y  armonía  por 
manera  especial  en  su  constitución,  en  su  operación  intelectiva  y  en  el 
ejercicio  de  su  libertad.» 

Y  al  hablar  de  tantas  cosas  en  tan  pocas  páginas,  puede  3'a  sospe- 
charse que  no  tendrán  mucho  de  fundamentales,  contra  lo  que  pudie- 
ra inferirse  del  título  general  del  libro.  El  autor,  sin  embargo,  ya  nos 
previene  con  algunas  advertencias  preliminares,  que  después  de  la 
lectura  se  encuentran  justiíicadas.  «Las  condiciones  ó  medio  externo, 
dice,  en  que  hemos  redactado  estas  cuartillas,  no  han  podido  ser  me- 
nos favorables»;  siendo  una  de  ellas  «la  falta  de  libros  apropiados  á  la 
índole  de  nuestro  estudio».  Sin  duda,  á  estas  condiciones  desfavora- 
bles, que  talento  no  le  falta  al  autor,  y  al  haber  sido  escrito  en  forma 
de  artículos  para  un  periódico,  se  deben  la  vaguedad  de  los  conceptos, 
el  estilo  algo  declamatorio,  la  falta  de  precisión  científica  y  no  poco 
descuido  en  la  corrección  del  lenguaje.  El  P.  A.  Lemos  es  autor  de 
otra  obra.  La  vida  orgánica,  bien  pensada  y  bien  escrita;  la  sinceri- 
dad y  la  rectitud  nos  obligan  á  emitir  de  esta  última  un  juicio  menos 
favorable.—/'.  M.  A. 


Atlas  Herder.  Histoire  de  l'art  illustyée.—Fremiere  partie:  l'antiquité  et  le  moyen-age.— 
76  planches  contenaut,  720  gravures.— Fribourg  en  Brisgan.— B.  Herder.  lihralrc-editcur.— 
Herders  hilderatlas  aur  huMstgeschtchtc  erster  teil:  altcrtuiii  ttnd  niittclaltcr. — 76  tafelr» 
mlt  720blldern. — Precio:  10  francos. 

En  francés  y  en  alemán  publica  el  Sr.  Herder  este  Atlas,  muy  reco- 
mendable para  todos  los  artistas  y  arqueólogos,  porque  da  idea  deta- 
llada de  las  grandes  evoluciones  por  que  han  pasado  las  artes  desde  el 
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primer  período  egipcio  hasta  nuestros  días.  Como  no  es  de  todas  las 
fortunas  y  de  no  escaso  tiempo  visitar  personalmente  los  distintos  mo- 
numentos que  ha  producido  el  arte  en  diversas  épocas  (aunque  éste 
sería  el  mejor  modo  de  hacer  un  estudio  concienzudo  de  los  gustos  que 
han  predominado),  se  impone  la  necesidad  de  tenerlos  todos  reunidos 
en  un  Atlas,  por  orden  cronológico,  y  en  la  forma  que  lo  ha  hecho  aquí 
«I  sabio  Doctor  Joseph  Sauer,  de  la  Diversidad  de  Friburgo.  La  mayor 
parte  de  los  grabados  que  contiene  este  Atlas  están  ya  en  una  multitud 
de  libros  que  tratan  de  artes;  pero  en  ninguno  los  hemos  visto  repro- 
ducidos con  tanta  limpieza  y  perfección.  Examinando  detenidamente 
estos  grabados  se  ve  que  las  artes,  no  solamente  revelan  el  estado  de 
civilización  de  un  pueblo,  sino  también  nos  dan  á  conocer  su  religión, 
aficiones  y  costumbres.  En  la  página  1.*  están  representadas  las  pirá- 
mides y  el  sepulcro  de  Beni-Hassan,  monumentos  que  pertenecen  á  la 
primera  época  del  arte  egipcio,  llamada  menfitica,  de  Menfis,  su  anti- 
gua capital,  y  en  la  cual  ñoreció  en  todo  su  esplendor  el  arte  funera- 
rio. En  las  columnas  quedaron  grabados  rasgos  de  su  religión  como  los 
ibis,  bueyes,  escarabajos  y  otros  muchos  animales  sagrados,  en  los 
cuales  encarnaban  otros  tantos  dioses;  en  los  capiteles  de  las  columnas 
estamparon  toda  la  flora  del  Nilo.  En  los  períodos  siguientes  de  Tebas, 
Sais,  hasta  la  dominación  griega,  decayó  el  arte  funerario  y  empezó  á 
florecer  en  los  templos  y  palacios,  como  puede  verse  en  los  que  forman 
la  acrópolis  de  Tebas.  Cuatro  planchas  que  contienen  treinta  y  ocho 
grabados  dedica  el  Doctor  de  la  Universidad  de  Friburgo  á  la  arqui- 
tectura, pintura  y  escultura  egipcias,  y  á  continuación  sigue  la  de  los 
asirlos,  en  la  cual  está  bien  señalado  el  espíritu  de  Conquista  que  do- 
minó á  aquel  pueblo. 

En  fin,  todas  estas  consideraciones  que  se  nos  ocurren  hojeando 
€Ste  hermoso  Atlas,  esperamos  que  las  diga  el  autor  en  un  texto  expli- 
cativo, del  cual  creemos  sea  modelo  la  hoja  referente  á  Fray  Angélico 
deFiesole,  que  hemos  recibido  adjunta  con  eM //as.  Esperamos  pronto 
este  texto  y  la  segunda  parte  del  Atlas,  que  tratará  de  la  Edad  moder- 
na, para  hablar  más  detenidamente"  de  la  obra  completa.— />.  V.  M. 


l.«Bientaeureux  J.  B.  Vianney,  par  Alphonse  Germain.— París.  1905.  Vve.  Ch.  Pou- 
sielgue.— Un  volumen  en  12.°,  de  300  páginas.  Precio:  1,50  francos. 

El  autor,  que  ha  ilustrado  su  nombre  con  varias  obras  muy  notables 
sobre  el  arte  cristiano,  nos  expone  ahora  en  un  volumen  de  más  de 
doscientas  páginas,  la  vida  del  Beato  Cura  de  Ars. 

Nacido  Juan  Bautista  en  1786,  época  en  que  Francia  preparaba  una 
4ie  las  revoluciones  más  horribles  que  ha  visto  el  mundo,  pasó  su  juven- 
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tud  en  la  vida  humilde  de  labradores,  y  la  fe  hondamente  grabada 
en  su  corazón  por  sus  piadosos  padres,  se  fortificó  con  la  persecución 
de  los  revolucionarios  franceses  á  todo  lo  sagrado.  Vino  Napoleón,  y 
para  ejecutar  sus  ambiciosos  planes,  llevó  á  miles  de  jóvenes  á  las 
filas,  siendo  uno  de  ellos  nuestro  santo,  que  fué  destinado  al  ejercita 
enviado  á  conquistar  á  España;  pero  cuando  ya  iba  en  camino,  causas 
verdaderamente  providenciales  hicieron  que  se  extraviase.  Entonces 
comenzó  á  instruir  á  los  labradores,  al  mismo  tiempo  que  les  ayudaba 
en  sus  faenas.  Viendo  su  extraordinario  celo,  algunas  personas  gene- 
rosas le  proporcionaron  un  lugar,  primero  en  un  pequeño  Seminario 
y  después  en  el  grande  de  Lyon,  en  donde  hizo  los  estudios  necesarios 
para  la  ordenación  del  sacerdocio  y  en  los  que  demostró  también,  si  no 
grandes  talentos,  progresos  verdaderamente  notables  en  la  virtud.  En 
Febrero  de  1818  fué  nombrado  Párroco  de  Ars,  pueblo  entonces  de  la 
diócesis  de  Lyon,  donde  yacía  destruida  la  fe  de  sus  padres  y  deshe- 
chos sus  templos  á  impulsos  de  los  revolucionarios.  Aquí  es  donde 
desplegó  todo  su  celo  y  donde  se  santificó,  santificando  á  la  vez  á  sus 
amados  parroquianos.  No  podemos  dar  ni  siquiera  un  breve  resumen 
de  sus  esfuerzos  por  despertar  la  apagada  fe  de  su  pueblo,  de  su  cari- 
dad con  los  pobres,  de  sus  rigurosas  penitencias,  de  las  persecuciones 
sufridas  por  espacio  de  diez  años,  de  su  amor  á  la  sagrada  Eucaristía, 
etcétera,  etc.  Léase  el  libro  que  anunciamos  y  se  verá  en  él  expuesta 
con  sencillez  la  vida  de  un  santo  en  pleno  siglo  XIX. 

Murió  el  venerado  Cura  de  Ars,  el  4  de  Agosto  de  1859,  recordando 
mil  veces  la  visión  del  Rey  de  la  gloria  y  repitiendo  dulcemente  la 
frase:  Nous  le  vcrrons,  le  veremos  (á  Dios).  Nuestro  Santísimo  Padre 
Pío  X,  viendo  los  milagros  que  se  verifican  por  la  intercesión  del  ve- 
nerable, ha  elevado  su  culto  á  los  altares,  declarándole  Beato  el  8  de 
Enero  de  este  mismo  año.— /'.y.  N. 


Tratado  de  Socloloaia,  por  Eugenio  M.  de  Hostos Madrid:  BailIy-BalUiére  é  Hijos^ 

calle  de  la  Cava  Alta,  5,  1904  —  Kn  8  *,  de  274  páginas. 

No  es  una  obra  escrita  directamente  por  el  Sr.  Hostos,  reputado 
sociólogo  sur-americano;  son  unos  apuntes  ordenados  por  los  discí- 
pulos que  asistieron  al  curso  de  Sociología  que  explicó  en  Santo  Do- 
mingo el  año  1901 ,  y  presentados  á  la  aprobación  del  verdadero  autor; 
así  que,  en  rigor,  debe  considerarse  como  obra  del  Sr.  Hostos,  pues 
contiene  su  doctrina. 

La  Sociología,  aunque  muy  antigua,  se  puede  considerar  como  cien- 
cia nueva,  y,  no  obstante,  en  el  corto  tiempo  que  hace  qne  se  cultiva^ 
sus  progresos  han  sido  asombrosos.  Débese  á  que  casi  todas  las  más 
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poderosas  inteligencias  contemporáneas  han  dedicado  á  su  estudio  to- 
das sus  energías,  aunque  con  distinto  criterio.  De  ahí  la  diversidad  de 
escuelas  sociológicas,  algunas  de  ellas  condenadas  por  la  misma  ra- 
zón natural  y  por  la  Iglesia.  El  Sr.  Hostos  en  esta  obra  puede  decirse 
que  no  aparece  afiliado  á  ninguna  escuela:  es  un  expositor  de  las  doc- 
trinas corrientes  y  generales  de  la  Sociología.  También  hemos  de  ad- 
vertir que,  dadas  las  muchísimas  cuestiones  que  examina,  nos  parece 
un  compendio  muy  breve,  y  que  necesita,  por  tanto,  previa  explica- 
ción. Se  ha  de  tener  en  cuenta,  sin  embargo,  como  se  dice  en  el  pró- 
logo, que  son  apuntes  recogidos  en  cátedra  por  sus  discípulos.  De  to- 
dos modos,  nos  parece  un  buen  guía  que  ayudará  grandemente  á  cuan- 
tos estudien  la  Sociología,  por  estar  en  resumen  y  con  orden  las  mate- 
rias que  se  dilucidan  en  aquella  asignatura.— F.  G.  A. 


Bspafia  y  la  Inmaculada  eonecpeión  de  la  Santísima  Vlraen,  por  J.  M.  011er, 
S.  J. — Memoria  histórica  premiada  en  el  Certamen  Mariano  de  Zaragoza.  —Madrid:  Libre- 
ría de  Gregorio  del  Amo,  Paz,  6,  1905.— En  8.'.  de  242  páginas. 

El  hecho  de  estar  premiada  en  el  Certamen  Mariano  que  con  mo- 
tivo de  las  fiestas  jubilares  de  la  Inmaculada  Concepción  se  celebró 
en  Zaragoza,  prueba  sobradamente  el  valor  é  importancia  de  la  pre- 
sente obrita,  esmeradamente  impresa,  é  ilustrada  con  los  cuadros  de 
los  más  notables  pintores  españoles.  Ciertamente  que  merece  ser  leí- 
da, porque  en  ella,  aunque  sin  entretenerse  en  muchos  detalles,  se  da 
cabal  idea  de  cuanto  se  ha  hecho  y  dicho  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción en  España  desde  los  primeros  tiempos  hasta  nuestros  días.  Aun- 
que, como  el  mismo  autor  confiesa,  eran  conocidos  los  materiales,  su- 
pone, no  obstante,  gran  trabajo  de  erudición  é  investigación  históri- 
ca, aparte  del  propio  trabajo  de  orden  y  clasificación. 

Nos  parece  un  digno  recuerdo  del  quincuagésimo  aniversario  de  la 
proclamación  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  que  con  tan 
solemnes  fiestas  religiosas  y  literarias  se  ha  celebrado  en  todo  el  mun- 
do católico,  y  que  justamente  premió  el  Jurado  del  Certamen  Mariano 
de  Zaragoza.—/*.  G.  A. 


Segunda  parte  de  la  eonquista  ó  Manual  de  vida  perfecta,  por  el  P.  Fr.  Joan  de  los  An- 
geles, de  la  Orden  de  San  Francisco  de  Asís.— Edición  tomada  de  la  que  se  hizo  en  Madrid 
en  la  Imprenta  Real  el  año  1608  y  publicada  con  una  introducción  y  notas  del  P.  Fr.  Jaime 
Sala,  o.  F.  M.— Barcelona:  Librería  y  Tipografía  Católica,  calle  del  Pino,  5.  1905.— En  8.', 
de  508  páginas. 

Bien  conocidas  son  todas  las  obras  místicas  de  Fr.  Juan  de  los  Án- 
geles, por  la  excelencia  y  lo  escogido  de  su  doctrina,  por  la  forma  ele- 
gante de  su  exposición  y  por  su  estilo  eminentemente  clásico.  Perte- 
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nece  y  es  una  de  las  más  eminentes  figuras  de  la  escuela  mística  es- 
pañola del  siglo  XVI  y  principios  del  XVII,  y  está  en  tal  concepto 
definitivamente  juzgado  por  los  maestros  de  nuestra  crítica  contem- 
poránea. Nosotros  hemos  de  concretarnos  tan  sólo  á  alabar  la  obra 
del  editor.  Obras  de  esta  clase  son  de  todos  los  tiempos,  pues  su  doc- 
trina se  acomoda  perfectamente  á  todos.  Tanto  los  directores  de  almas 
como  los  mismos  dirigidos,  que  aspiran  á  la  perfección  cristiana,  en- 
contrarán en  la  presente  obra  un  guía  seguro  y  de  abundantes  ense- 
ñanzas. Nosotros  se  le  recomendamos  con  todo  encarecimiento.— 
P.  G.  A. 


Bl  verdadero  fraile  menort  Espejo  y  re/onna;  obra,  escrita  en  italiano  por  el  P.  Faus. 
tino  Ghilardi,  O.  F.  M.,  y  traducida  al  castellano,  con  permiso  del  autor,  por  un  amante  de 
la  juventud  franciscana.— Parte  I.  £'s/>^yo.— Barcelona:  Juan  Gili,  editor,  Cortes,  581.— 
En  8.»  de  327  páginas. 

El  fin  de  la  presente  obra  del  P.  Ghilardi,  es,  como  él  mismo  ad- 
vierte, presentar  á  los  jóvenes  franciscanos  en  un  breve  compendio  lo 
que  ha  sido  en  virtud,  artes  y  ciencia  la  esclarecida  Orden  de  San 
Francisco  desde  los  tiempos  de  su  fundador,  á  fin  de  que  vean  en  ella 
los  gloriosos  modelos  que  siempre  han  de  imitar.  Ha  escogido  los  ras- 
gos más  notables  de  los  más  ilustres  franciscanos;  ha  expuesto  también 
de  una  manera  general  el  concurso  que  los  franciscanos  han  prestado 
al  adelantamiento  de  las  ciencias  y  las  artes,  y,  por  último,  manifiesta 
lasjmuchas  beneficiosas  relaciones  que  los  franciscanos  han  tenido  con 
todas  las  clases  sociales  y  la  reforma  que  en  ellas  han  conseguido,  con 
todo  lo  cual  ha  formado  el  autor  un  espejo  en  el  que  de  continuo  se  han 
de  mirar  los  jóvenes  franciscanos.  Aparte  del  fin  laudabilísimo  de  esta 
obra,  que  todos  los  franciscanos  han  de  recibir  con  verdadero  agra- 
decimiento, supone  no  pequeño  trabajo  y  gusto  delicado  en  el  autor. 
Todo  andaba  diseminado  por  las  numerosas  y  voluminosas  Crónicas 
franciscanas,  y  el  P.  Ghilardi  con  este  manual  ha  economizado  tiempo 
y  trabajo,  y  á  la  vez  ha  ordenado  con  acierto  los  materiales  á  fin  de 
hacer  resaltar  mejor  las  legítimas  glorias  de  su  Orden.  Creemos  que 
entre  los  jóvenes  franciscanos  se  cumplirán  colmadamente  los  deseos 
del  autor.— P.  G.  A. 


¿Progresa  realmente  España?,  por  el  P.  José  Farpón  y  T.  (Dominico).  -Madrid, 
Ambrosio  Pérez  y  Compañía,  Pizarro,  16.— 1905.  Un  vol.  rúst.  en  4."  de  255  páginas. 

Colección  de  artículos  publicados  por  el  P. 'Farpón  en  el  periódico 
Libertas,  de  Manila.  El  carácter  de  artículos  periodísticos  quita  á  la 
obra  el  atractivo  propio  de  la  labor  exclusivamente  científica,  para 
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aparecer  en  la  república  de  las  letras  como  libro  somero  y  de  lectura 
amena.  Sin  embargo,  no  deja  de  ser  instructivo  como  libro  de  vulgari- 
zación, puesto  que  resuelve  multitud  de  prejuicios  tenidos  por  axiom"á- 
ticos  en  fuerza  de  leerlos  y  oírlos.  Así,  por  ejemplo,  créese  general- 
mente que  la  situación  de  España  es  desesperada,  y  esta  creencia 
produce  un  pesimismo  enervante,  que  proviene,  sin  duda,  en  gran 
parte  de  la  ignorancia.  Para  combatir  esa  actitud  de  desaliento  con- 
viene meditar  las  juiciosas  observaciones  que  el  dominico  P.  Farpón 
expone,  en  sencillo  estilo,  en  el  libro,  que  no  dudamos  recomendar  á 
cuantos  se  avergüenzan  de  haber  nacido  en  la  hidalga  tierra  espa- 
ñola.-P.  L.  C. 


Gramática  Hraucanat  compuesta  por  Fray  Félix  José  de  Augusta.  Misionero  Apostó- 
lico  Capuchino  de  la  Provincia  de  Baviera.— Un  tomo  en  8.°  de  XVI-408  páginas.  Piecio, 
6,25  francos;  encuadernada  en  tela,  7,75.— B.  Herder,  Frigurgo  de  Brisgovia:  1903. 

Los  que  conozcan  el  desarrollo  adquirido  en  los  últimos  años  por 
las  ciencias  filológicas  sabrán  apreciar  en  lo  que  vale  la  publicación 
de  estudios  especiales  sobre  Lis  lenguas  indígenas  de  América,  sean 
las  que  fueren,  pues  á  pesar  de  la  riqueza  bibliográfica  española  acer- 
ca de  casi  todas  ellas,  son  aún  poco  conocidas,  y  esta  carencia  de  co- 
nocimientos dificulta  no  poco  el  arduo  problema  de  la  clasificación 
científica  de  los  idiomas.  Esto  no  quiere  decir  que  la  nueva  gramática 
nos  venga  á  descubrir  el  Mapuche  ó  Milidiitn,  no;  tratados,  y  de  mu- 
cho mérito,  poseemos,  como  e\<íArtey  Gramática  general  de  la  lengua 
que  corre  en  todo  el  reino  de  Chile,  con  vocabulario  y  confesionario*, 
compuesto  por  el  P.  Valdivia  en  1605,  y  los  trabajos  clásicos  del  padre 
Andrés  Febrer,  que  han  servido  de  base  á  todos  los  que  han  querido 
familiarizarse  después  con  el  antiguo  idioma  de  los  chilenos;  pero 
basta  fijarse  en  la  fecha  para  comprender  que  necesariamente  han  de 
ser  defectuosísimos,  y  que  hoy  no  responden  á  las  necesidades  de  la 
lingüística.  El  P.  Augusta,  con  una  modestia  que  le  honra,  nos  pre- 
senta su  Gramática,  sin  pretensiones  científicas,  y  como  aspirando 
sólo  á  facilitar  el  aprendizaje  del  idioma  á  los  misioneros  que  van  á 
cumplir  su  misión  apostólica,  y  claro  es  que  el  libro  sirve  para  eso 
admirablemente;  pero  tiene,  además,  la  ventaja  de  ser  muy  claro,  de 
estar  perfectamente  distribuida  la  materia  y  contener  un  caudal  de 
materiales  lingüísticos  que  son  y  valen  algo  más  de  lo  que  el  autor 
supone.  Añádase  que  se  trata  de  una  lengua  hablada  por  una  raza 
próxima  á  desaparecer,  y  de  las  más  importantes  de  la  América  me- 
ridional, y  tendremos  motivos  más  que  suficientes  para  agradecerle 
que  haya  recogido  esos  restos  preciosos. 

Lo  que  es  de  lamentar  es  que  no  haya  adoptado  algunos  de  los  nue- 
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VOS  procedimientos  gramaticales  modernos,  y  mucho  más,  que  no  nos 
haya  dado  las  variantes  dialectales  que  confiesa  conocer.  Estas  son 
hoy  de  importancia  extraordinaria,  y  pudiera  subsanar  la  falta  en  una 
edición  posterior.  Del  método  algo  podría  modificar,  y  no  siempre  nos 
convence  con  su  manera  especial  de  entender  el  aprendizaje  de  las 
lenguas;  pero,  en  cambio,  ha  sabido  simplificar  una  de  las  partes  más 
difíciles  de  la  Gramática  araucana,  como  es  el  tratado  de  las  «transi- 
ciones» y  de  las  «partículas  intercalares».  En  la  transcripción  de  los 
sonidos  es  muy  difícil  acertar,  y  muchas  veces  imposible:  el  autor 
adopta  algunos  signos  especiales  aconsejado  por  el  célebre  lingüista 
araucano  y  profesor  en  el  Instituto  nacional  de  Chile  D.  Rodolfo  Sáenz. 
Este  señor,  competentísimo  en  la  materia,  ha  hecho  públicas  manifes- 
taciones dal  mérito  de  esta  obra,  y  nosotros,  por  nuestra  parte,  no  te- 
nemos inconveniente  en  subscribirla  en  absoluto.— P.  R.  S. 


Bn  la  tormenta.— Novela  escrita  por  Ernesto  Daudet,  y  traducida  al  castellano  por  A 
Whlte  (con  licencia  eclesiástica).— Un  tomo  en  4.»,  de  260  páginas,  en  rústica,  2,50  pesetas; 
en  tela,  con  planchas,  3,50  pesetas.  E.  Hernández.— Madrid,  1905. 

Los  Daudet  son,  en  Francia,  una  familia  de  artistas  literarios.  El 
más  célebre  de  todos  ellos,  Alphonse  Daudet,  el  más  realista  acaso  de 
los  noveladores  de  la  última  época,  es  conocidísimo;  no  lo  son  tanto 
madeipoiselle  Daudet,  autora  de  algunos  relatos  muy  agradables: 
León  Daudet,  hijo  de  Alfonso,  cuyas  primeras  novelas  anuncian  un 
gran  escritor,  y  Ernesto  Daudet,  hermano  de  Alphonse,  á  quien  per- 
tenece la  preciosa  novela  que  tenemos  delante.  No  es  Ernesto  Daudet 
un  novelista  de  primer  orden;  pero  su  nombre  ocupará  un  puesto  de 
honor  en  segunda  fila,  y  no  sólo  como  literato,  sino  también  como  his- 
toriador concienzudo.  Tiene  el  mérito,  y  no  pequeño,  de  salvar  en  to- 
das sus  novelas  el  decoro  y  el  respeto  más  absoluto  á  la  moral;  ha  sido 
uno  de  los  campeones  contra  el  naturalismo  grosero,  y  eso  tenemos 
todos  que  agradecerle;  pero  posee,  además,  facultades  positivistas  de 
estilista  >  no  le  falta  talento  para  la  disposición  de  la  fábula. 

En  la  Tormenta  tiene  páginas  de  un  vigor  extraordinario  y  des- 
cripciones hermosísimas;  pero  aun  aquí  se  revela  quizá  demasiado  el 
historiador,  y  por  eso  los  trozos  más  sugestivos  y  de  mayor  encanto 
son  aquellos  en  que  asistimos,  como  espectadores  casi,  al  desenvolvi- 
miento de  las  intimidades  de  la  revolución.  De  los  personajes  los  hay 
bien  dibujados;  el  de  Lucila,  la  protagonista  de  la  obra,  tiene  poco 
que  envidiar  á  los  más  celebrados,  y  el  del  anciano  Framond  está,  á 
todas  luces,  admirablemente  copiado  del  natural. 

De  la  traducción  nada  diremos,  para  que  no  se  nos  crea  apasiona- 
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dos;  pero  permítasenos  el  pequeño  desahogo  de  felicitamos,  por  no 
haber  caído  una  obra  tan  delicada  y  tan  hermosa  en  manos  de  traduc- 
tores asalariados  é  ignorantes  de  los  dos  idiomas.  Tanto  se  ha  pecado 
en  este  punto,  que  es  ya  motivo  de  júbilo  el  encontrar  un  traductor 
que  cumpla  con  honradez  su  delicadísima  tarea.  Y  que  el  traductor  de 
En  la  Tormenta  ha  cumplido,  halo  ya  dicho  la  prensa;  pero  no  estará 
demás  que  se  lo  digamos  también  nosotros  por  si  le  sirviera  de  estímu- 
lo para  continuar  una  serie  con  la  que  ganaría  no  poco  España  y 
América  y,  en  último  término,  ganaríamos  todos. 

Para  concluir,  ni  que  decir  tiene  que,  por  nuestro  gusto,  desearía- 
mos ver  esta  novela  en  manos  de  todos  los  que  leen:  es  muy  moral  y 
muy  limpia.  ¡Falta  hacen  traducciones,  que  enseñen  á  los  españoles, 
que,  aun  en  Francia,  hay  una  literatura,  que  no  se  alimenta  del  natu- 
ralismo! Por  desgracia,  somos  bastante  descuidados  en  esto,  y  ahí  es- 
tán las  obras  de  los  mejores  autores  contemporáneos,  como  los  de 
Francisco  Copee,  Fierre  l'Ermite,  por  ejemplo,  desconocidos  de  nues- 
tro público,  mientras  se  hacen  ediciones  numerosas  y  económicas 
hasta  lo  inverosímil,  de  los  novelones  inmundos  del  naturalismo.  Y 
esto  es  quizá  un  caso  de  conciencia  que  á  todos  nos  toca,  pero  muy 
principalmente  á  los  que,  como  nuestro  querido  hermano  y  amigo  el 
traductor  de  En  la  Tormenta,  han  demostrado  saber  sacrificarse  en 
bien  de  la  moral  v  de  las  letras.— P.  R.  G. 


Biblioteca  industrial  y  aarleola.— ¿T/  tabaco.  Su  cultivo,  producción  y  comercio,  por 
el  Dr.  Rodríguez-Navas.— £■/  arroa.  Su  cultivo,  producción  y  comercio,  por  el  Dr.  M.  Ro- 
dríguez-Navas.—Dos  volúmenes  de  164  y  168  páginas  respectivamente,  con  giabados,  en  8." 
menor,  rústica.— Bailly-BalUiere  ^  Hijos.  Madrid,  1905. 

El  tabaco  será  todo  lo  venenoso  y  perjudicial  que  se  quiera  supo- 
ner; pero  es  á  todas  luces  evidente  que,  gracias  á  la  moda  ó  á  la  cos- 
tumbre, se  ha  impuesto  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  y  no  hay  uno 
solo  que  pueda  sustraerse  por  completo  á  la  influencia  de  su  uso.  En 
todos  los  tonos  se  ha  hablado  y  se  ha  escrito  de  la,  famosa  planta,  pues 
siempre  ha  tenido  el  tabaco,  desde  que  reina  en  todo  el  mundo,  entu- 
siastas panegiristas  y  acérrimos  impugnadores;  y  no  parece  sino  que, 
á  pesar  de  todo  y  por  cima  de  todo,  sigue  triunfando  en  toda  la  línea, 
sin  que  se  menoscabe  ni  un  punto  su  imperio,  ni  aparezca  el  menor 
asomo  de  su  ruina;  pues  sus  hojas  aromáticas  atosigan  más  ó  menos  á 
todos,  porque  el  que  no  las  fuma,  las  mastica,  y  quien  no  las  mastica 
ni  hima,  cuando  menos  recibe  de  los  fumadores  que  le  rodean,  el  nar- 
cótico sahumerio.  El  uso  universalmente  extendido  de  las  hojas  y  del 
polvillo  de  la  conocidísima  solanácea,  llamada  nicotiana  tabacum,  si 
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resulta  en  puridad  ún  verdadero  tributo  para  la  mayoría  de  los  hom- 
bres, reporta,  en  cambio,  inmensas  riquezas  para  sus  cultivadores  y 
vendedores;  baste  decir,  por  vía  de  ejemplo,  que  la  Sociedad  Arrenda- 
taria española  recaudó  el  año  pasado  por  la  venta  de  tabaco,  pesetas 
203.168.156,47,  y  adviértase  que  en  España,  que  ocupa  el  undécimo  lu- 
gar en  este  punto,  sólo  se  consumen  25  millones  de  kilogramos  de  los 
500.000.000  de  kilogramos  que  se  producen  y  gastan  en  el  mundo  entero. 
En  la  composición  de  este  Manual  el  Sr.  Rodríguez-Navas  adopta 
un  método  muy  semejante  al  que  ha  seguido  en  su  tratado  del  arroz. 

Siendo  el  arroz  el  alimento  casi  único  de  la  mitad  de  la  especie  hu- 
mana, y  entrando  por  mucho  en  la  alimentación  de  la  otra  mitad,  se 
comprende  fácilmente  su  importancia  agrícola  y  se  concibe  sin  difi- 
cultad que  su  cultivo  debe  producir  grandes  utilidades;  así  que,  si  bien 
su  conocimiento  atañe  á  todos,  su  estudio  interesa  principalmente  á 
sus  cultivadores.  Podemos  asegurar,  sin  temor  de  equivocarnos,  que 
el  autor  ha  conseguido  felizmente  hacer  una  monografía  completa  de 
la  citada  planta;  de  modo  que  basta  leer  las  breves  páginas  de  este 
libro  para  ponerse  uno  al  corriente  de  los  conocimientos  más  necesa- 
rios y  útiles,  ora  teóricos,  ora  prácticos,  de  este  importantísimo  cereal. 
El  Sr.  Rodríguez  Navas,  después  de  trazar  brevemente  la  historia  del 
arroz,  en  lo  tocante  á  su  origen  geográfico  y  etimológico  y  á  su  intro- 
ducción en  España,  y  previa  la  descripción  fitológica  y  dada  la  com- 
posición química  de  aquella  planta,  determina  los  terrenos  apropia- 
dos, el  clima  favorable  y  los  abonos  convenientes  para  su  cultivo,  sin 
descuidarse  de  señalar  las  injurias  del  tiempo,  las  distintas  enferme- 
dades y  las  especies  de  insectos,  que  la  perjudican,  la  malean  y  la  ata- 
can, ni  mucho  menos  de  indicar  la  alternativa  de  cosechas,  la  época  y 
los  procedimientos  de  la  recolección  y  hasta  los  usos  y  las  aplicacio- 
nes del  arroz  y  las  disposiciones  oficiales  referentes  á  su  cultivo  en 
terrenos  encharcados.  Este  Manual  va  enriquecido  de  notas  curiosas 
é  instructivas  d^nde  se  explican  las  palabras  técnicas  y  los  nombres 
algún  tanto  desconocidos  del  vulgo.— F.  F.  M. 
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EXTRANJERO 

Roma.- El  acontecimiento  culminante  de  la  quincena  es  sin  duda 
alguna  la  Carta  Encíclica  dirigida  por  S.  S.  Pío  X  á  los  católicos  ita- 
lianos, y  en  la  cual  se  expone  con  toda  claridad  el  objeto  y  extensión 
de  la  acción  católica  y  se  recomienda  á  los  católicos  italianos  la  orga- 
nización electoral  con  el  fin  de  que,  en  provecho  de  la  Iglesia,  puedan 
intervenir  en  la  vida  pública,  suspendiendo  así,  por  lo  menos  en  casos 
y  lugares  determinados  y  con  ciertas  condiciones,  el  veto  impuesto 
por  Pío  IX  y  mantenido  hasta  hoy  por  León  XIII  y  Pío  X.  En  números 
anteriores  habíamos  indicado  que  se  acercaba  la  hora  en  que  iban  á 
cambiar  las  condiciones  políticas  de  los  católicos  italianos,  }•  ahora  ve- 
mos confirmada  nuestra  afirmación  en  la  última  Encíclica,  cuya  publi- 
cación no  creíamos  estuviera  tan  cercana,  aunque  ya  las  circustan- 
cias  son  de  tal  género,  la  vida  de  Italia,  ha  cambiado  de  tal  manera  y 
los  sucesos  se  han  precipitado  con  tal  rapidez,  que  no  era  una  temeri- 
dad el  esperar  en  tal  sentido  un  documento  pontificio,  que  parecían 
preparar  ciertos  artículos  muy  significativos  áeLa  Civiltá  Cattolica.El 
veto  fué  á  raíz  de  la  conquista  de  Roma  por  los  saboyanos,  la  protesta 
oportuna  del  Pontificado  contra  el  gran  latrocinio  del  patrimonio  de 
San  Pedro,  contra  la  violación  de  la  pacífica  morada  de  los  Papas;  pero 
de  entonces  acá  se  ha  robustecido  la  nacionalidad  italiana,  han  arrai- 
gado las  instituciones  civiles,  al  paso  que  las  sectas  socialistas  y  anar- 
quistas han  adquirido  tal  preponderancia,  que  ponen  en  grave  peligro 
altísimos  intereses  si  no  se  les  resiste  con  una  fuerza  proporcionada, 
imposible  de  encontrar  en  la  Península  italiana  sin  el  concurso  de  los 
católicos.  La  Iglesia  necesita  descender  al  campo  en  que  se  le  presen- 
ta la  batalla,  tomando  parte  activa  en  la  vida  pública  con  el  noble  fin 
de  restaurarlo  todo  en  Cristo^  como  oportunamente  dice  el  Papa.  El 
cambio  de  política  ya  iniciado  con  la  aquiescencia,  ó  por  lo  menos  sin 
la  oposición  del  Papa,  en  las  últimas  elecciones  generales,  es  conse- 
cuencia natural  de  lá  evolución  de  la  vida  pública,  no  denota  cambio 
alguno  en  las  doctrinas  sustentadas  siempre  por  el  Pontificado,  ni  sig- 
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nifica  contradicción  con  los  Pontificados  anteriores;  no  es  ni  más  ni 
menos  que  la  adaptación  de  la  Iglesia  al  medio  ambiente  en  que  vive. 
Lejos  de  ser  rectificación,  es  la  confirmación  más  palmaria  de  los  pro- 
cedimientos de  León  XIII,  como  que  los  extiende,  en  cuanto  cabe,  á  la 
única  excepción  por  él  señalada  y  aceptada  circunstancialmente  por 
razones  especiales  que  en  gran  parte  han  desaparecido.  Como  aún 
subsisten  algunas,  el  Papa  no  retira  en  absoluto  el  veto\  pero  admite 
en  él  excepciones  ilimitadas,  puesto  que  manda  organizarse  á  todos 
los  católicos  italianos,  y  esto  es  un  paso  más,  decidido,  franco  y  uno 
de  los  más  graves  que  ha  dado  el  Pontificado  en  la  misma  dirección 
impresa  por  León  XIII  á  la  acción  de  los  católicos  de  todo  el  mundo. 
El  veto  no  era  ningún  dogma,  sino  un  simple  precepto  puramente 
circunstancial,  que  el  mismo  inmortal  Pontífice  que  le  impuso  hubiera 
retirado  en  variando  las  circunstancias:  ni  él  ni  León  XIII  creyeron 
llegado  ese  momento;  pero  cuantos  conocen  la  admirable  sabiduría  de 
la  Iglesia  para  saber  amoldarse  á  las  condiciones  de  los  tiempos,  te- 
nían previsto  que  el  cambio,  por  la  fuerza  de  las  cosas  había  de  venir» 
ya  fuera  traído  por  el  actual  Pontífice  ó  por  otro  que  le  sucediera.  El 
contenido  de  dicha  notabilísima  Encíclica  que  al  frente  de  este  núme- 
ro publicamos,  es  confirmación  plenísima  de  cuanto  con  relación  á  Es- 
paña ha  sentado  en  sus  artículos  acerca  de  La  Fórmula  de  la  Unión 
de  los  católicos,  publicados  en  La  Ciudad  de  Dios,  el  Director  de  esta 
Revista:  P.  Conrado  Muiños. 

—Por  vez  primera  se  han  celebrado  en  el  Vaticano  los  exámenes 
para  la  obtención  de  grados  en  los  estudios  bíblicos.  De  20  candidatos 
sólo  tres  se  han  reconocido  con  alientos  suficientes  para  resistir  la 
prueba.  El  programa  de  ejercicios  era  el  siguiente:  Para  el  primer 
ejercicio,  exégesis  de  la  «Parábola  de  los  talentos»,  en  San  Mateo; 
«Episodios  de  la  Samaritana»,  en  San  Juan,  y  «Discurso  de  San  Pablo 
al  areópago»,  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles;  para  el  segundo  ejerci- 
cio se  propuso  á  los  graduandos  el  tema  siguiente:  «Organización  mi- 
litar, civil  y  religiosa  del  pueblo  de  Dios  bajo  David»;  la  introducción 
general  á  los  Libros  santos,  y  por  último,  disertaron  los  graduandos 
durante  una  hora  sobre  el  «estado  político  de  la  Palestina  en  tiempo 
de  Jesucristo,  idioma  y  caracteres  principales  de  sus  habitantes».  Los 
exámenes  verbales  se  celebraron  ante  un  Tribunal  presidido  por  el 
abate  Vigouroux,  y  los  candidatos  fueron  interrogados  por  espacio  de 
dos  horas  acerca  de  introducción  general,  introducción  especial,  his- 
toria y  análisis  completo  de  los  textos,  uno  griego  y  otro  hebreo. 

—Como  nota  de  la  protección  que  el  Pontificado  dispensa  á  las  be- 
llas artes  en  la  actualidad,  hemos  de  consignar  los  trabajos  realizados 
á  expensas  del  Papa  en  la  Capilla  Sixtina,  con  el  fin  de  conservar  las 
pinturas  de  Miguel  Ángel.  «Los  trabajos,  dice  El  Universo,  han  sido 
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dirigidos  por  una  Comisión  consultiva  de  la  que  formaban  parte,  ade- 
más de  los  individuos  pertenecientes  á  la  administración  de  los  pala- 
cios apostólicos  y  de  los  Museos  pontificios,  algunos  sabios  extraños  al 
Vaticano,  tales  como  el  Sr.  Valles,  presidente  de  la  Academia  de  Es- 
paña; el  comendador  Boni,  director  de  las  excavaciones  del  Forum,  y 
el  alemán  Steimann,  autor  de  la  magnífica  historia  de  la  Capilla  Six- 
tina,  obra  maestra  en  su  género,  publicada  á  expensas  del  Emperador 
Guillermo  II.  La  Comisión  no  ha  querido  tocar  á  los  frescos  con  pince- 
les y  colores  á  pretexto  de  re^aurarlos,  ni  completar  los  trozos  caídos 
ó  borrados  por  la  acción  del  tiempo;  oponiéndose  asimismo  á  la  lim- 
pieza de  las  pinturas  ennegrecidas,  ante  el  temor  de  destruir  correc- 
ciones y  retoques  hechos  á  última  hora  por  el  propio  Miguel  Ángel. 
Los  trabajos  de  consolidación  constituyen  un  verdadero  prodigio  de 
paciencia  y  habilidad  técnica.  Era  preciso,  ante  todo,  impedir  que  se 
agrandaran  las  grietas  y  se  desprendiera  el  estuco  en  el  que  se  hallan 
pintados  los  frescos,  tanto  de  los  muro5,  como  de  la  bóveda.  Difícil  y 
erizada  de  peligros  era  la  empresa;  pero  el  arquitecto  ha  logrado  rea- 
lizarla, por  lo  que  se  refiere  al  estuco,  con  el  auxilio  de  unas  anclas 
metálicas,  empotradas  en  la  parte  sólida  de  la  bóveda  y  de  los  muros 
que  sostienen  con  sus  brazos  finísimos  los  trozos  más  amenazados,  y 
en  cuanto  á  las  grietas,  rellenándolas  con  una  mezcla  de  cal  y  puzola- 
na,  especie  de  cemento  romano,  que  se  ha  hecho  penetrar  cuidadosa- 
mente en  todos  los  intersticios.  Así,  protegidas  las  obras  maestras  de 
Miguel  Ángel,  resistirán  á  la  acción  destructora  del  tiempo  durante 
muchísimos  años.  La  Comisión  hizo  además  que  se  obtuvieran  fotogra- 
fías en  tanto  se  iban  realizando  las  obras,  y  el  ingenioso  arquitecto 
encargado  de  la  restauración,  consignaba  día  por  día  los  menores  de- 
talles de  los  trabajos;  merced  á  este  prudentísimo  acuerdo,  será  fácil 
á  los  técnicos  conocer  las  reglas  á  que  hoy  se  ajustan  los  arquitectos 
romanos  en  materia  de  restauraciones  artísticas  y  arqueológicas.> 

-Entre  las  causas  de  beatificaciónque  aguardan  el  fallo  de  la  Santa 
Sede  y  que  muy  pronto  habrán  de  resolverse,  figura  la  del  venerable 
Padrejerónimo  Hermosilla.de  la  Orden  de  Predicadores,  que  con  otros 
tres  religiosos  de  la  misma  Orden  sufrieron  el  martirio  en  el  Tonquín, 
y  la  de  los  Carmelitas  de  Compigne^que  en  17  de  Junio  de  1794  fueron 
guillotinados  once  días  antes  que  Robespierre. 

Italia.— Las  Cámaras  italianas  han  suspenuioo  sus  tareas  con  mo- 
tivo.de  las  vacaciones  de  verano.  Su  labor  no  ha  sido  estéril;  pues  ade- 
más de  haber  votado  leyes  contra  las  famosas  huelgas  de  los  ferrovie- 
ri,  se  han  discutido  y  votado  los  presupuestos,  en  los  cuales  se  con- 
signa, según  hemos  dicho  en  Crónicas  anteriores,  un  aumento  consi- 
derable para  la  escuadra.  La  política  internacional  continúa,  por  lo 
que  se  refiere  á  Italia,  el  curso  pacífico  iniciado  por  el  viaje  del  Em- 
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perador,  alemán.  Los  representantes  de  las  naciones  que  han  respon- 
dido al  llaipamiento  de  Victor-Manuel  para  el  Congreso  internacional 
de  Agricultura,  han  firmado  el  protocolo  que  ha  de  servir  de  base  al 
Instituto  internacional  de  dicho  ramo.  Según  este  protocolo,  el  Institu- 
to será  formado  por  representantes  de  las  naciones  designados,  en  una 
asamblea  general  que  se  habrá  de  convocar  cuando  lo  juzgue  conve- 
niente un  comité  permanente  que  al  efecto  se  constituirá  en  Roma. 

—Como  signo  de  los  tiempos, y  también  como  nota  del  cariño  que  los 
italianos  profesan  á  la  unidad  de  su  patria,  se  deben  consignarlas  fies- 
tas que  en  toda  Italia  se  están  celebrando  en  honor  del  famoso  revolu- 
cionario Mazzini.  La  obra,  sin  embargo,  del  que  con  tanto  ahínco  tra- 
bajó por  arrebatar  los  estados  pontificios  al  Papa,  y  por  descatolizar 
á  Italia,  está  en  vísperas  de  sufrir  un  rudo  golpe  con  la  acción  católica 
iniciada  por  la  Carta  Encíclica  dirigida  por  el  Pontífice  á  los  católi- 
cos italianos.  En  virtud  de  este  cambio  de  política  de  la  Santa  Sede, 
se  abren  nuevos  horizontes  á  la  vida  nacional,  y  si  los  trabajos  se 
realizan  con  método,  dejando  á  un  lado  apasionamientos  y  discordias, 
es  muy  posible  que,  no  tardando  mucho,  se  organice  en  la  nación  ita- 
liana un  partido  católico  activo  y  fuerte,  que  llevando  por  bandera  las 
palabras  del  apóstol  instaurare  oninia  in  Christo,  llegue  por  fin  á  re- 
formar el  código  italiano  en  conformidad  con  las  máximas  del  Evan- 
gelio. Mucho  bien  resultaría  de  tales  hechos  para  la  nación  italiana, 
aun  en  el  orden  material;  porque  entonces  vendría  la  pacificacióH  del 
interior,  podría  extirparse  el  socialismo,  que  tantos  males  ha  causado 
en  Italia,  y  la  unidad  de  la  nación  sería  un  hecho  ya  consagrado  en  in- 
destructible en  la  historia. 

Inglaterra.— Los  cambios  pDlíticos  de  España  han  apartado  la 
atención  del  público  dé  todo  lo  que  se  refiere  á  la  boda  del  Rey.  Cuan- 
do el  viaje  á  Inglaterra,  era  muy  general  la  creencia  de  que  más  bien 
que  de  un  viaje  de  recreo  é  instrucción,  se  trataba  de  preliminares  de 
la  boda,  que  no  se  haría  esperar  mucho  tiempo.  Durante  la  estancia 
del  Rey  en  Londres  los  comentarios  continuaron,  aunque  ya  entonces 
se  pudo  ver  con  evidencia  que  de  seguro  nada  se  había  realizado;  mas 
apenas  llegó  el  Rey  á  Madrid  comenzó  á  circular  la  noticia  de  que  la 
Princesa  Victoria  Patricia  ofrecía  algunas  dificultades  par?  cambiar 
de  religión,  que  sentía  verdadero  cariño  por  su  patria,  de  la  cual  no 
quería  salir,  y,  por  último,  la  piensa  de  Inglaterra  con  su  acostumbra- 
do laconismo  y  casi  de  una  manera  oficial,  ha  manifestado  que,  por 
hoy,  nada  había  de  cierto  en  el  asunto  de  la  boda.  Qué  es  lo  que  ha 
habido  en  dicho  asu.ito,  no  es  fácil  averiguarlo;  pero  es  indiscutible 
que  antes  del  viaje  del  Rey  de  España  á  Inglaterra  se  trató  y  que  muy 
probablemente  se  hallaba  en  vías  de  arreglo,  pues  así  lo  dio  á  enten- 
der casi  de  un  modo  oficial  el  Presidente  del  Congreso  en  el  discurso 
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pronunciado  ante  el  Rey  el  17  de  Mayo.  Cabe,  pues,  decir  que,  ó  por 
intervención  del  Kaiser  alemán,  ó  por  secretos  de  la  política  inglesa, 
ó  por  falta  de  simpatías  entre  los  presuntos  novios,  se  ha  venido  todo 
abajo  ó  se  ha  diferido  hasta  días  más  bonancibles  y  de  sosiego  po- 
sitivo. 

—En  el  Almirantazgo  inglés  se  están  llevando  á  cabo  grandes  re- 
formas que  permitirán  la  economía  de  90  millones  de  francos  en  el 
presupuesto,  consiguiendo  á  la  vez  que  la  escuadra  sea  más  fuerte  por 
su  nueva  disposición  estratégica.  Según  estas  reformas,  la  escuadra 
tendrá  nueva  organización  de  reservas,  se  retirarán  los  barcos  inúti- 
les, se  reformarán  los  existentes  y  se  hará  nueva  repartición  estraté- 
gica de  las  fuerzas,  con  el  objeto  de  que  en  tiempo  de  guerra  sea  fácil 
su  concentración  y  puedan  apoyarse  mutuamente.  De  este  modo  la 
marina  inglesa  quiere  disponerse  á  competir  con  la  de  las  demás  na^ 
ciones  en  las  contiendas  futuras.  Los  esfuerzos  de  Inglaterra  por  man- 
tener la  hegemonía  de  los  mares  son  evidentes;  pero  es  ya  tan  gran- 
de el  progreso  de  otras  naciones  de  Europa  y  América,  son  tan  in- 
mensos los  aprestos  navales,  trabaja  el  Imperio  alemán  con  tanto  em- 
peño en  el  aumento  de  su  flota,  que  ya  la  supremacía  de  Inglaterra 
es  muy  problemática,  y  andando  el  tiempo  se  hallará  en  evidente 
minoría,  aunque  siempre  temible  si  es  que  una  guerra  europea  no 
la  aniquila. 

Otro  de  los  objetivos  de  la  política  inglesa  es  la  India,  riquísimo 
país  de  donde  saca  sus  tesoros  para  mantener  la  opulencia  británica, 
sostener  sus  ejércitos  y  abastecer  su  armada.  La  proverbial  astucia 
de  Inglaterra  en  retener  sus  colonias,  en  defenderlas  de  otras  nacio- 
nes y  en  extraerles  todo  el  jugo  posible  sin  consideración  humanitaria 
de  ningún  género,  se  ha  manifestado  en  las  colonias  de  la  India  tal  vez 
de  una  manera  más  clara  que  en  otro  punto  alguno.  La  guerra  de 
Rusia  con  el  Japón  debe  en  gran  parte  su  origen  al  apoyo  é  indicacio- 
nes de  Inglaterra;  Francia  se  ha  visto  precisada  á  abandonar  á  su 
aliada  Rusia;  Alemania  ve  su  acción  entorpecida  por  la  diplomacia 
inglesa,  y  los  reyezuelos  de  las  inmediaciones  de  la  India  ven  recono- 
cida su  independencia  con  el  fin  de  que  puedan  resistir  á  los  manejos 
de  los  rusos,  y,  en  una  palabra,  cuanto  puede  estorbar,  se  elimina  por 
la  diplomacia  ó  se  destruye  por  la  guerra. 

Francia.— La  actitud  de  Francia  y  Alemania  es  cómica  hasta  cierto 
punto.  Semeja  la  contienda  de  dos  muchachos  que  no  siendo  muy  va- 
lientes, ni  estando  muy  enfadados,  se  colocan  uno  enfrente  de  otro  con 
aire  de  cólera  inmensa  y  arrogancia  suma,  diciéndose  mutuamente: 
Pega  tú  primero.  Ambas  son  valientes,  ambas  se  encuentran  frente 
á  frente,  ambas  están  dispuestas  á  pegarse,  preparan  sus  ejércitos, 
limpian  su?  cañones,  forman  sus  planos  de  guerra;  pero  al  llegar  á  la 
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írontéra  los  dos  se  paran,  se  miran  con  rencor  profundo y  como  los 

chicos  de  la  escuela:  Pega  tú  primero.  Francia  recuerda  con  temor 
profundo  la  espantosa  catástrofe  de  Sedán,  y  no  volverá  seguramente 
á  gritar  en  mucho  tiempo  ¡d  Berlín!;  y  Alemania,  siempre  circuns- 
pecta, siempre  prudente,  no  gastará  en  pólvora  lo  que  no  sea  absolu- 
tamente necesario.  Sabe  que  Francia  la  teme,  que  no  desea  la  guerra, 
que  la  frase  de  M.  Delcassé  de  que  tenía  á  Alemania  en  el  bolsillo,  se 
cumple  al  revés,  es  decir,  que  Alemania  tiene  á  Francia  en  un  puño, 
y  el  Gobierno  alemán  no  se  apresura,  en  la  íntima  convicción  de  que 
en  Marruecos,  y  tal  vez  en  otras  partes,  hará  Francia  lo  que  á  Alema- 
nia se  le  antoje.  Habrá,  pues,  conferencia  internacional  donde  Ale- 
mania quiera,  á  ella  acudirá  Francia,  y  aceptará  cuantas  condiciones 
exija  Alemania;  también  acudirá  Inglaterra,  un  tanto  desilusionada  de 
su  gestión  política;  pero  con  la  esperanza  en  el  porvenir  de  que  ya 
llegará  un  día  en  que  se  ofrezca  una  ocasión  de  reventar  é  Alemania, 
ya  que  en  ésta  no  ha  sido  posible.  Sólo  faltaba  á  la  vecina  República 
que  España  se  entendiese  con  el  Imperio  alemán;  entonces,  colocada 
entre  dos  fuegos,  se  vería  en  la  triste  precisión  de  soltar  cuanto  se  la 
pidiese,  á  trueque  de  no  ser  aniquilada.  Por  nuestra  incuria  proverbial 
no  nos  aprovecharemos  seguramente  de  la  ocasión,  y  como  tantas 
otras,  pasará  sin  que  de  ello  nos  resulte  algún  bien;  pero  es  indudable 
que  hoy  como  nunca,  merced  á  nuestras  relaciones  amistosas  con  In- 
glaterra, podemos  reclamar  nuestros  derechos  5  intervenir  de  un  modo 
eficaz  en  el  comercio  de  Marruecos,  haciendo  que  nuestra  moneda 
circule  por  los  mercados  marroquíes  (51  millones  de  pesetas  de  mo- 
neda española  han  sido  expulsados  de  Marruecos  por  la  moneda  ex- 
tranjera, sobre  todo  francesa),  y  haciendo  que  la  industria  catalana 
tenga  en  las  costas  del  Mogreb  una  recompensa  á  la  pérdida  délas 
colonias,  que  tantos  daños  causó. 

—La  discusión  en  las  Cámaras  del  proyecto  de  separación  de  la 
Iglesia  y  el  Estado  ha  entrado,  por  fin,  en  un  período  de  frialdad  tan 
grande,  que  á  no  ser  por  el  impulso  recibido  de  otros,  es  muy  posible 
que  hoy  naufragase  en  las  Cámaras.  Rouvier  no  es  sectario,  y  los 
males  de  la  República  son  tan  grandes,  que  la  atención  se  va  tras  de 
otros  asuntos  que  por  hoy  reclaman  toda  la  atención  del  Gobierno 
francés.  Las  terribles  huelgas  de  Limoges,  la  desorganización  del 
ejército  llevada  á  cabo  por  el  general  Andrée,  las  contiendas  con  Ale- 
mania y  el  peligro  socialista,  que  hoy  en  las  Cámaras  está  asistiendo  á 
un  curso  completo  de  expropiación,  aunque  ésta  sea  de  la  Iglesia,  son 
motivos  más  que  suficientes  para  levantar  el  pensamiento  á  cosas  más 
altas  y  afilar  los  aceros,  no  para  expulsar  indefensos  sacerdotes,  ce- 
rrar escuelas  de  párvulos  y  otras  hazañas  por  el  estilo,  sino  para  com- 
batir con  los  enemigos  de  la  República,  que,  á  la  cuenta,  ni  visten 
sotana,  ni  son  despreciables. 
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Alemania.— El  Gobierno  alemán,  en  su  propósito  de  echar  por  tie- 
rra todos  los  proyectos  de  M.  Delcassé,  no  ceja  en  su  campaña,  y  se- 
gún parece,  lleva  la  firme  intención  de  conocer  á  fondo  lo  que  Del- 
cassé pactó  con  Inglaterra.  A  este  propósito  ha  hecho  conocer  á  Fran- 
cia el  Emperador,  que  un  descuido  cualquiera  podía  ser  causa  de  una 
ruptura  inmediata,  y  por  si  Francia  no  entendía  el  aviso,  con  lanotita 
para  Francia,  salía  el  Estado  Mayor  de  Berlín  al  mando  del  General 
von  Schlieften  con  dirección  á  la  Alsacia-Lorena,  y  después  de  ins- 
peccionar las  guarniciones  y  fuertes  de  Strasburg  y  Metz,  el  Estado 
Mayor,  que  comprende  ocho  generales  y  cuarenta  oficiales,  se  trasla- 
dó á  Alberschweiler,  pueblo  situado  en  la  frontera.  La  impresión  cau- 
sada en  Francia  por  tales  noticias  ha  sido  muy  grande,  y  según  refe- 
rencias de  varios  periódicos  que  gozan  de  prestigio,  Francia  tiene  mu 
cho  por  qué  temer.  Le  Journal  de  Geneve  decía,  no  ha  mucho,  que 
300.000  soldados  estaban  escalonados  en  la  Alsacia  Lorena,  lo  cual, 
dice  un  periódico,  equivale  á  un  soldado  por  cada  cinco  habitantes 
Verdad  es  que  la  noticia  dada  por  el  periódico  suizo,  no  puede  menos 
de  ser  exagerada;  pues,  en  realidad,  el  ejército  alemán  no  consta  más 
que  de  unos  495.000  hombres  en  pie  de  paz,  incluyendo  en  esta  cifra  in- 
fantería, caballería,  ingenieros,  tren  militar  y  las  diversas  secciones 
auxiliares,  no  siendo  posible,  por  consiguiente,  que  en  la  Alsacia-I^- 
rena  haya  podido  colocar  Alemania,  sin  más  preparativos,  300.000,  y 
ésto,  teniendo  en  cuenta  á  la  guarnición  de  dichas  regiones,  sólo  co- 
rresponden las  secciones  formadas  por  el  XV,  XV'I  y  parte  de  los  XIV 
y  III  cuerpos  de  ejército  de  los  23  que  componen  todo  el  continente  de 
guerra  del  Imperio  en  tiempo  de  paz.  Hay  que  confesar,  por  tanto,  que 
gran  parte  de  las  noticias  que  corren  por  la  prensa  acerca  de  los  apres- 
tos militares  de  Alemania,  son  forjadas  por  el  miedo  francés.  Las  de- 
rrotas pasadas  les  resuenan  en  los  oídos,  y  ante  la  arrogancia  del  Kai- 
ser, se  acoquinan  de  tal  modo,  que  ya  creen  oir  los  cañonazos  en  las 
inmediaciones  de  París.  Cierto  es  que  el  lenguaje  de  la  prensa  alema- 
na es  brutalmente  agresivo,  y  alguno  de  los  periódicos,  como  el  Volks- 
zeitung,  diario  católico  de  Colonia,  llega  hasta  el  punto  de  afirmar 
que  von  Bulow  considera  á  Francia  como  el  rehén  precioso  de  sus  con- 
tiendas con  la  política  inglesa;  pero  no  cabe  dudar  que  el  miedo  y  las 
sesiones  borrascosas  de  las  Cámaras,  de  las  cuales  brotó  la  dimisión 
de  Delcassé,  han  colocado  á  Francia  en  una  posición  sumamente  ridi- 
cula é  indecorosa  que  permitirá  á  la  resuelta  Alemania  hacer  en  todo 
y  por  todo  lo  que  le  venga  en  talante.  ¿Qué  pensarán  ahora  en  la  Can- 
cillería de  Berlín  al  recordar  la  frase  de  M.  Delcassé,  de  que  tenía  á 
Alemania  en  el  bolsillo?  Risum  teneatis  amict...  Un  gran  alivio  tienen 
los  franceses  en  las  presentes  contiendas  y  éste  lo  forman  los  socialis- 
tas que,  enemigos  de  la  guerra,  en  la  cual  se  derrama  principalmente 
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la  sangre  del  obrero,  desean  á  todo  trance  evitar  el  choque  entre  am- 
bas potencias.  Bebel,  jefe  de  los  socialistas  alemanes,  ahuecando  la 
voz,  dice,  en  su  órgano  oficial,  que  los  pueblos  velan  por  los  manejos 
de  la  diplomacia  y  que  no  consentirán  en  ser  llevados  como  corderos 
al  sacrificio.  «La  diplomacia,  dice,  hace  marchar  unos  pueblos  contra 
otros  como  peones  sin  voluntad;  hace  su  juego  en  el  mayor  secreto,  y 
los  pueblos  no  saben  nada  de  lo  que  hace;  son  llevados  como  ciegos  en 
todas  direcciones  é  ignoran  frecuentemente  que  se  hallan  al  borde  de 
un  abismo.  Pero  hay  un  factor  que  los  diplomáticos  no  tienen  en  cuen- 
ta: es  la  clase  trabajadora.  Los  trabajadores  alemanes  saben  que  están 
de  acuerdo  con  los  de  Francia  é  Inglaterra  en  reprobar  todas  las  intri- 
gas susceptibles  de  alterar  las  buenas  relaciones  entre  las  tres  gran- 
des naciones  ó  de  provocar  serias  complicaciones.  A  los  socialistas 
franceses  que  han  prestado  tan  grandes  servicios  por  la  manera  como 
han  refrenado  el  chauvinismo  en  su  propio  país,  renovamos  en  esta  si- 
tuación tan  crítica  para  Francia  la  declaración  de  que  la  clase  de  los 
trabajadores  alemanes  opondrá  la  más  enérgica  resistencia  á  todo  cri- 
minal atentado,  de  cualquier  manera  que  se  produzca,  que  tenga  por 
objeto  provocar  la  guerra  entre  las  dos  naciones  vecinas.  Es  inadmi- 
sible que  el  pueblo  alemán  se  lance  á  una  aventura  militar  por  la  cues- 
tión de  Marruecos,  y  fuera  de  esta  cuestión,  no  hay  nada  que  pueda 
dividir  á  dos  pueblos  que  tienen  la  misma  cultura  y  aspiraciones  co- 
munes en  el  terreno  del  socialismo.  La  diplomacia  puede  jugar  con 
fuego  en  los  conciliábulos  secretos  y  en  las  notas  misteriosas;  los  pue- 
blos de  la  Europa  occidental  quieren  la  paz  y  sabrán  conservarla.» 
Esta  dirección  del  socialismo  se  hizo  notar  ya  con  motivo  de  la  guerra 
ruso-japonesa,  durante  la  cual  se  ha  visto  en  lo  íntimo  de  alguna  farsa 
socialista  abrazarse  un  japonés  y  un  ruso,  abominando  cada  uno  de  su 
patria  y  de  las  batallas  en  que  perecían  á  millares  los  obreros.  Por  el 
momento,  las  declaraciones  de  Bebel  no  son  de  gran  peligro,  ni  harán 
retroceder  á  Alemania  en  el  camino  emprendido;  mas  en  la  ocasión 
oportuna  podrían  llegar  á  ser  un  gran  peligro,  como  lo  están  siendo 
los  revolucionarios  rusos. 

—Para  terminar,  consignaremos  la  sensible  pérdida  que  ha  sufrido 
la  ciencia  católica  con  la  muerte  del  eminente  historiador  dominico, 
Padre  Deniñe,  y  la  de  Richter,  jefe  del  partido  liberal,  ardiente  parti- 
dario del  individualismo  y  del  libre  cambio,  y  enemigo,  por  tanto,  de 
la  nacionalización  de  los  ferrocarriles,  de  la  reglamentación  indus- 
trial, del  proteccionismo  económico,  de  las  reformas  sociales,  de  la  ex- 
tensión colonial  y  de  cuanto  signifique  intervención  del  Estado. 

Austria-Hungría.— Mientras  la  cuestión  Marruecos  suscita  la  tiran- 
tez de  relaciones  diplomáticas  á  las  naciones  de  la  parte  occidental  de 
Europa  y  Rusia  sufre  las  convulsiones  de  la  revolución  interior  y 
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Suecia  y  Noruega  se  separan  amistosamente,  la  unión  austro-húngara 
corre  gravísimo  peligro  de  llegar  á  una  ruptura  definitiva.  La  hetero- 
génea composición  del  Imperio  Austríaco  es  mal  incurable  que  ha 
producido  frecuentes  crisis  y  tempestades  deshechas  en  los  parlamen- 
tos de  Hungría  y  Austria.  El  Ministerio  Tisza  no  pudo  conjurar  el  pe- 
ligro y  el  que  le  ha  sucedido  con  carácter  transitorio,  organizado  por 
el  t>arón  de  Fejervary,  no  bien  se  ha  presentado  á  las  Cámaras,  se  ha 
visto  en  la  precisión  de  dimitir,  ocasionando  un  problema  dificilísimo 
de  resolver,  por  la  actitud  revolucionaria  é  intransigente  en  que  se 
han  colocado  los  húngaros. 

Cuando  Rusia  mantenía  incólume  su  prestigio,  Francia  y  Austria, 
que  vivían  amparadas  por  su  sombra,  podían  afrontar  confiadas 
los  peligros  de  orden  interior  y  exterior;  mas  disminuido  el  presti- 
ijio  del  imperio  moscovita  por  la  revolución  interior  y  las  armas  japo- 
nesas, Francia  tiene  que  someterse  al  imperio  alemán  y  Austria  caerá 
tal  vez  desmoronada,  por  falta  de  esa  fuerza  salvadora  de  los  Estados 
que  nace  de  la  unidad  de  lengua  y  religión.  De  la  razón  que  pueda  te- 
ner Hungría  y  de  su  suerte  futura  si  llega  á  separarse  de  Austria,  no 
cabe  afirmar  nada  como  seguro;  porque  si  es  verdad  que  Hungría  se 
ha  considerado  siempre  como  esclava  de  Austria,  también  es  cierto 
que  en  los  últimos  aflos  ha  alcanzado  la  autonomía,  y  seguir  exigien- 
do mayores  concesiones,  pudiera  provocar  la  represión  á  mano  arma- 
da, lo  cual  se  debe  evitar  á  todo  coste.  En  Hungría  existen,  además, 
disidencias  profundas,  odios  de  raza,  que  una  vez  rota  la  unión,  sal- 
drán irremisiblemente  á  la  superficie,  disgregando  esta  región  en 
partes  infinitésimas. 

Rusia.— El  movimiento  revolucionario,  ocultamente  dirigido  por 
judíos  y  masones,  ha  adquirido  en  Rusia  proporciones  tan  grandes, 
que  de  no  poner  remedio  eficaz  á  tan  desesperanzada  situación,  el  gran 
coloso  corre  riesgo  de  sufrir  los  horrores  del  Terror,  y  quizá  su  pró- 
ximo desmembramiento.  Véase  lo  que  á  este  propósito  escribe  un  pe- 
riódico decididamente  rusófilo:  «Aunque  ha  debido  exagerarse  mucho, 
dada  la  procedencia  de  los  despachos  y  el  empeño  que  tienen  elemen- 
tos extraños  de  presentar  á  Rusia  sobre  un  volcán  revolucionario,  es 
lo  cierto  que  los  sucesos  desarrollados  en  Odessa  son  poco  tranquiliza- 
res para  la  paz  interior  de  Rusia.  La  sublevación  de  la  tripulación  de 
un  acorazado;  el  asesinato  cometido  por  aquélla  en  todos  los  jefes  y 
oficiales  del  buque;  el  movimiento  revolucionario  dentro  de  la  ciudad; 
la  lucha  entre  el  ejército  y  el  pueblo  en  sus  calles;  los  destrozos  cau- 
sados por  los  incendios;  las  bombas  lanzadas  por  el  barco  rebelde  para 
ayudar  al  motín  y  los  chispazos  producidos  en  otros  puntos  por  lo  de 
Odessa,  son,  en  verdad,  síntomas  premonitorios  del  malestar  y  de  la 
agitación  que  reina  en  el  vasto  territorio  de  los  czares.  San  Peters- 
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burgo,  Moscou,  Varsovia,  Lodz  y  otras  muchas  ciudades  de  Rusia  han 
sido  teatro,  y  siguen  siéndolo  algunas  de  ellas  todavía,  de  imponentes 
huelgas  que  degeneran  en  motines  sangrientos,  en  los  que  se  cuentan 
por  miles  las  víctimas.  Y  aunque  el  eiército  ha  logrado  ahogar  en  san- 
gre esos  motines,  á  cada  paso  se  reproducen  con  más  terrible  furor  y 
con  mayores  sacrificios  humanos. 

La  revolución  ha  tomado  ya  carta  de  naturaleza  en  Rusia,  y  para 
dominarla  necesita  el  poder  público  hacer  extraordinarios  esfuerzos 
y  concesiones.  La  ola  crece  y  se  agita  impetuosa  en  todo  el  imperio,  y 
lo  que  ayer,  después  de  las  primeras  derrotas  del  ejército  de  la  Mand- 
churia,  no  eran  más  que  síntomas,  se  han  convertido  en  realidades 
á  través  de  las  negras  brumas  del  vencimiento  y  de  la  desesperación. 
Odessa,  industrial  y  comercial  ciudad  del  Mar  Negro,  ha  dado  el 
paso  más  avanzado  en  el  camino  de  la  revolución,  y,  aunque  termi- 
nada ésta  por  los  cosacos  en  las  calles  y  rendido  el  acorazado  Potem- 
kin  por  los  acorazados  del  Almirante  Kreger,  de  las  cenizas  de  los 
escombros  producidos  por  los  incendios,  pueden  surgir  á  la  hora  me- 
nos pensada,  nuevos  y  mayores  movimientos  y  agitaciones  que  den  al 
traste  con  la  unidad  del  heterogéneo  Imperio  moscovita.  El  buque  su- 
blevado es  el  Potetnkin,  al  que  siguieron  algunos  torpederos  más  que 
se  han  vuelto  contra  la  población,  cañoneando  á  los  cosacos  que  tra- 
taban de  contener  la  revolución  en  las  calles.  Sumados  estos  acon- 
tecimientos con  las  diarias  y  sangrientas  luchas  de  Varsovia,  y  las 
huelgas  de  Lodz  y  otros  puntos,  fácil  es  conjeturar  cuan  extrema  es  la 
situación  interior  del  Imperio  ruso. 

Las  noticias  que  corren  del  teatro  de  la  guerra,  tampoco  son  muy 
favorables  para  los  rusos.  Los  japoneses  cuentan  en  el  campo  de  ope- 
raciones con  200.000  hombres  más  que  los  rusos  y  si  con  fuerzas  casi 
iguales  los  vencen,  ¿qué  va  á  suceder  al  presente?  Por  de  pronto,  los 
japoneses  están  realizando  un  movimiento  envolvente  como  en  las  ba- 
tallas pasadas  en  las  inmediaciones  de  Kirin,  y  si  los  rusos  son  derro- 
tados, los  nipones  se  apoderarán  del  ferrocarril  que  conduce  á  Wladi- 
vostok,  los  rusos  tendrán  que  retirarse  á  Karbin  y  la  campaña  puede 
darse  por  terminada  siempre  que  Rusia  no  declare  la  guerra  nacional 
y  comience  de  nuevo  las  operaciones  militares  en  grande  escala. 

n 

ESPAÑA 

Por  fin,  el  Gobierno  presidido  por  Villa  verde,  ha  sido  derrotado 
por  la  mayoría,  que  con  pocas  excepciones  se  ha  unido  al  Sr.  Maura. 
Este  hombre  público,  en  la  última  sesión,  pronunció  un  notable  dis- 
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curso  de  tonos  suaves  y  conciliatorios,  prestándose  á  apoyar  al  Go- 
bierno siempre  que  éste  respetara  su  obra;  pero  al  mismo  tiempo  le 
puso  en  evidencia  al  Sr.  Villa  verde.  Como  estaba  ya  previsto,  la  de- 
rrota no  ha  podido  ser  más  grande  ni  más  completa. 

Con  la  caída  del  Gobierno,  el  partido  conservador  queda  en  el 
mismo  estado  que  el  liberal  á  la  muerte  de  Sa^asta.  Los  dos  caudillos, 
Maura  y  Villaverde,  se  disputarán  la  jefatura  en  la  oposición;  cada  uno 
se  llevará  su  parte  y  ambos  pretenderán  ante  el  público  representar 
las  ideas  genuinas  de  Cánovas  y  Silvela.  Por  de  pronto  ambos  han  co- 
menzado por  agrupar  en  derredor  de  sí  á  los  conservadores,  si  bien 
Maura,  como  más  seguro  de  la  situación,  cuenta  con  mayores  probabi- 
lidades de  ser  reconocido  supremo  jefe  del  partido,  mientras  que  Vi- 
llaverde hace  grandes  esfuerzos  por  que  le  crean  legítimo  sucesor  de 
Cánovas.  Con  el  Sr.  Villaverde  se  han  ido  las  provincias  de  Galicia  y 
algunas  de  Andalucía;  con  Maura  casi  todas  las  restantes  y  en  algu- 
nas todo  el  partido  conservador  en  pleno  le  ha  reconocido  por  jefe. 
En  cuanto  á  sus  ideas  políticas  se  observa  que  Villaverde  se  inclina  á 
la  izquierda  del  partido,  y  Maura  sigue  una  dirección  diametralmente 
contraria,  llevándose  elementos  tan  prestigiosos  como  los  Pídales, 
Azcárraga,  Dato  y  sus  amigos  políticos.  Quién  triunfará,  no  es  fácil 
predecirlo;  porque  si  bien  es  cierto  que  en  la  última  votación  se  llevó 
Maura  casi  toda  la  mayoría,  también  lo  es  que  Villaverde  ha  ganado 
gran  prestigio  con  la  presentación  de  los  últimos  presupuestos,  y  en 
definitiva.  Montero  Ríos  debe  estar  agradecido  al  Sr.  Maura  que  le  ha 
colocado  en  el  Gobierno. 

Con  la  caída  del  partido  conservador  ha  subido  al  Poder  el  liberal. 
Y  después  de  las  consultas  y  cabildeos  de  rúbrica  quedó  constituido 
el  Gabinete  en  la  siguiente  forma:  Presidencia,  Montero  Ríos;  Gober- 
nación, García  Prieto;  Gracia  y  Justicia,  González  de  la  Peña;  Ins- 
trucción pública.  Mellado;  Estado,  Sánchez  Román;  Marina,  Villa- 
nueva;  Guerra,  Weyler,  y  Agricultura,  Romanones.  La  unión  del 
partido  liberal  es  un  hecho  después  de  la  carta  de  Moret,  en  que  reco- 
noce la  jefatura  de  Montero  Ríos;  lo  que  ha  podido  mediar  para  que 
Moret  reconozca  á  su  antagonista,  no  es  ningún  cambio  de  doctrina,  no 
es  más  ni  menos  que  el  Poder  se  ha  venido  encima  y  la  vejez  de  Monte- 
ro Ríos,  que  en  tiempo  no  muy  lejano  promete  dejar  vacío  el  sillón 
presidencial,  que  por  legítima  sucesión  pasará  á  Moret.  Canalejas,  en 
cambio,  se  ha  quedado  fuera.  Ante  el  ridículo  que  se  le  viene  encima, 
el  pobre  hombre  no  sabe  qué  postura  tomar.  No  quiere  recibir  una 
cartera  por  no  ser  menos  que  Moret,  y  solo...  sin  cartera,  ¿qué  va  á  ha- 
cer? En  cuan. o  al  programa  de  Gobierno  nada  sabemos  por  ahora. 
Montero  Ríos  está  muy  atareado  en  preparar  la  máquina,  y  la  cues 
tión  de  doctrinas,  ya  se  verá. 
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XXIII 


)XDRAGÓX,  CASTELLANO  DE  AMBERES. — LAMENTABLE  CAMBIO  EN  LA 
DIRECCIÓN  Y  OBJETIVO  DE  LA  GUERRA  DE  FLANDES. — CONSPIRACIO- 
NES EN  AMBERES. — CAMPAÑA  EX  EL  PAÍS  DE  WAES.— ESPERANDO 
LA  «INVENCIBLE»'. 

[l  2  de  Septiembre  mandó  Alejandro  Farnesio  deshacer  la 
maravillosa  máquina  del  puente  ó  estacada,  poniendo  con 
esto  término  á  las  fiestas  triunfales.  Ya  estaba  nombrado 
nuestro  Mondragón  castellano  de  Amberes,  esto  es,  gobernador 
de  la  cindadela,  ó  mejor  dicho,  de  la  plaza  y  su  territorio,  pues  á 
todo  él  alcanzaba  su  jurisdicción  y  mando  como  representante  ó 
delegado  de  la  autoridad  real  en  el  orden  militar.  No  por  eso  dejó 
la  maestría  de  campo  del  Tercio  viejo,  que  conservó,  según  ya 
queda  indicado,  hasta  1588;  pero  ya  no  volvió  á  mandarlo,  al  me- 
nos personalmente,  y  así,  aunque  el  tercio  de  Moudragón  siguió  fi- 
gurando con  tal  título,  y  con  él  estuvo  en  Diciembre  del  mismo 
año  de  1585  en  la  encerrona  de  la  isla  de  Bommel,  de  tan  memo- 
rable recuerdo  en  los  fastos  religiosos  de  nuestra  Infantería  (1),  y 
en  1586  en  los  sitios  de  Grave  y  V^enlóo  (,2),  sus  aventuras,  servi- 
cios y  proezas,  ya  no  pertenecen  á  la  biografía  de  Mondragón. 


1.1)  Como  que  es  el  origen  del  Patronato  de  la  Inmaculada  Concepción.  Este  singular  epL 
sodio,  descrito  detalladamente  por  Vázquez,  ha  sido  objeto  en  nuestros  días  de  varios  estudios 
especiales:  Casado  le  ha  dedicado  un  precioso  artículo,  y  el  ilustrado  capitán  v  profesor  de 
la  Academia  de  infantería  D.  Alfredo  Serrano  un  trabajo,  premiado  en  el  certamen  que  se 
celebró  en  Toledo  para  conmemorar  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  definición  dogmática 
de  la  Inmaculada.  (Diciembre  de  1904). 

í3)  En  estas  operaciones  mandaba  el  tercio  de  Mondragón  el  capitán  Juan  de  Castilla,  na- 
tural de  Granada,  y  según  Vázquez,  asoldado  de  ¡os  viejos  del  Duque  de  Alba'. 

La  Ciudad  de  Dios.— ASo  XXV.— Xcm.  774  31 
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Permaneció  éste  en  la  castellanía  de  Amberes  hasta  su  muerte, 
si  bien  hubo  de  hacer  varias  salidas  para  rechazar  á  los  enemi,2:os 
de  las  costas  y  regiones  vecinas  y  algunas  más  lejanas,  y  tan  im- 
portantes como  las  que  hizo  para  mandar  en  jefe  el  ejército  de 
aquellas  provincias.  Tampoco  dentro  de  Amberes  era  su  desti- 
no pasivo,  ni  mucho  menos,  como  veremos  en  seguida. 

Resumiendo  Coloma  la  gloriosa  vida  de  Alejandro  Farnesio, 
dice:  "Cerca  de  quince  años  gobernó  los  Países  Bajos  con  suma 
prudencia  y  valor,  yendo  siempre  en  crecimiento  su  fortuna  hasta 
la  presa  de  Amberes:  puédense  contar  por  estado  de  ella  todos  los 
años  que  vivió  después,  y  finalmente,  parece  que  comenzaba  ya  á 
entrar  en  la  declinación,  cuando  salió  de  esta  vida.»  En  todo  el 
tiempo,  en  efecto,  que  corrió  desde  la  llegada  de  Farnesio  á  Lu- 
xemburgo  hasta  que  pudo  decir  Felipe  II:  ¡Nuestra  es  Amberes!, 
admira  considerar  el  encadenamiento  sistemático  de  los  sucesos, 
dirigidos  sabiamente,  por  una  inteligencia  superior,  á  un  fin  con- 
creto, y  aunque  difícil  de  conseguir,  posible  ó  realizable;  esa  inte- 
ligencia superior,  que  era  la  de  Alejandro,  llevábalo  todo  al  obje- 
tivo de  reconquistar  los  Países  Bajos,^  dividiendo,  ó  aprovechán- 
dose, mejor  dicho,  de  la  inevitable  división  entre  católicos  y 
protestantes,  y  libertándola  los  primeros  de  la  tiranía  de  los  se- 
gundos. Tan  cuerda  política,  seguida  con  invencible  perseverancia 
y  habilidad  exquisita  en  el  empleo  de  sus  medios  más  naturales  y 
eficaces,  y  apoyada  en  una  acción  militar  tan  inteligente  como  vi- 
gorosa, había  dado  sus  frutos:  cuando  llegó  Alejandro,  el  territo- 
rio sometido  al  Rey  Católico  reducíase  al  Luxemburgo  y  parte 
del  Condado  de  Namur,  en  1585  dominábamos  sólidamente  todos 
los  Países  Bajos,  á  excepción  de  Holanda  y  Zelanda,  y  no  como  en 
las  épocas  del  Duque  de  Alba  y  de  Requesens,  en  que  los  naturales 
nos  odiaban  y  no  pensaban  más  que  en  ver  el  modo  de  sublevarse  y 
echarnos  de  allí;  la  dominación  de  ahora  era  efectiva,  íntima,  no 
sólo  de  las  fortalezas  y  del  territorio,  sino  de  los  corazones  de  bra- 
banzones  y  ñamencos;  todos  los  belgas  odiaban  cordialmento  á  sus 
hermanos  holandeses,  estaban  desengañados  de  sus  sueños  de  li- 
bertad religiosa,  convencidos  de  que  en  aquel  siglo  no  cabía  ser 
sino  opresores  ú  oprimidos,  y  hasta  soportaban  la  presencia  de 
tropas  extranjeras  como  un  mal  menor  é  inevitable;  en  todas  las 
ciudades  belgas  se  había  celebrado  con  regocijos  populares  la 
muerte  del  Príncipe  de  Orange. 
¿Qué  restaba,  pues,  por  hacer?  Completar  lo  poco  que  ya  faltaba 
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para  concluir  obra  tan  larga  y  costosa;  es  decir,  atacar  el  Condado 
de  Holanda,  del  que  ya  poseíamos  las  llaves,  siendo  dueños  de  Bom- 
mel  y  otras  plazas  de  la  orilla  derecha  del  Mosa.  Tal  era  el  pensa- 
miento de  Alejandro,  y  tales  los  grandes  temores  de  los  holan- 
deses y  de  todas  las  potencias  protestantes.  Pero  una  vez  tomado 
Amberes,  el  encadenamiento  de  los  sucesos  se  interrumpe  brusca- 
mente, falla  la  lógica  política  y  militar,  y  se  entra  en  un  período, 
glorioso  sí,  pero  confuso;  período  de  objetivos  y  fines  múltiples, 
y  hasta  más  grandes  que  el  concreto  del  período  anterior;  pero 
por  su  misma  grandeza,  vagos,  indeterminados  y  de  realización 
moralmente  imposible. 

Es  que  Alejandro  Farnesio  dejó  ya  de  ser  el  director  de  la  polí- 
tica española  en  Flandes.  La  corte  de  Madrid,  ilusionada  por  el  se- 
ñuelo de  una  política  desmesurada,  apartó  su  atención  de  los  Paí- 
ses Bajos,  fijándola  nada  menos  que  en  la  reducción  de  Ingla- 
terra y  de  Francia.  Error  de  más  funestas  consecuencias  no  se 
ha  cometido  en  la  historia.  D.  Carlos  Coloma,  de  quien  nadie  pue- 
de sospechar  parcialidad  contra  el  Rey  Prudente,  lo  califica  de 
consejo  tan  dañoso,  como  lo  ha  mostrado  la  experiencia,  é  in- 
digno de  que  lo  tome  ningún  principe  prudente,  por  valeroso 
que  sean  (1).  Y  esta  es  la  opinión  que  forma  cualquiera  que,  sin 
otro  ánimo  que  conocer  la  verdad,  estudia  los  acontecimientos: 
"á  no  haber  distraído  de  los  Países  Bajos  otros  designios  el  pensa- 
miento y  el  oro  de  España  (ha  escrito  el  general  belga  Herard), 
indudablemente  hubiera  conseguido  Farnesio  la  sumisión  de  las 
diecisiete  provincias  á  la  soberanía  de  Felipe  II;  pero  la  política 
inquieta,  vacilante  y  recelosa  del  Rey,  lo  decidió  de  otra  ma- 
nera» (2). 

Es  realmente  inconcebible  en  un  gobierno  que,  por  deficiencia 
de  medios  marítimos  no  había  podido  mantener  su  soberanía  sobre 
los  islotes  de  Zelanda,  la  idea  de  conquistar  á  mano  armada  las 
islas  Británicas.  Y  una  de  dos:  ó  tenía  realmente  esos  medios,  ó 
no  los  tenía.  Si  lo  primero,  antes  de  pensar  en  Inglaterra  debió 
acudir  á  Zelanda;  si  lo  segundo,  no  debió  meterse  en  ninguna 
de  ambas  empresas.  Sesenta  3'  tres  buques,  de  ocho  á  nueve  mil 
hombres  y  cuatrocientos  millones  de  reales  nos  costó  el  disparate 

(1)  Guerra. — Lib.  1.  Y  en  el  III,  añade:  «Cada  día  causaba  admiracién  el  ver  que  por  acu- 
dir el  Rey  á  los  negocios  ajenos,  dejaban  él  y  sus  ministros  en  abandono  los  propios.» 

(2)  La  esíyalegia  de  Alejandro  Farnesio,  Duque  de  Par tn a. —Revista  hel^a.  .Año  de  1S87. 
Traducido  por  Martín  Arrue  en  la  Revista  Cientijico  Mihtar,  española. 
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de  la  Invencible;  quizás  la  cuarta  parte  hubiera  bastado  para  re- 
forzar convenientemente  á  Farnesio,  poniéndole  en  condiciones  de 
someter  á  los  holandeses. 

Lo  cierto  es  que  éstos  fueron  los  que  cosecharon  los  frutos  de 
la  gran  tentativa  de  Felipe  II  contra  Inglaterra,  y  de  su  interven- 
ción armada  en  Francia.  Mientras  que  los  tercios  de  Alejandro  Far- 
nesio esperaban  en  vano,  acantonados  en  la  costa,  la  llegada  de  la 
Invencible  para  emprender  la  conquista  de  la  Gran  Bretaña,  y 
mientras  iban  una  vez  y  otra  á  Francia  á  pelear  contra  los  del  Bear- 
nés,  los  holandeses,  en  lugar  de  tener  contra  sí  al  ejí^rcito  formi- 
dable que  acababa  de  tomar  á  Amberes,  sólo  tenían  cortísimos  des- 
tacamentos, incapaces  hasta  para  la  guerra  defensiva;  así  hubieron 
tiempo  sobrado  para  fortificar  todas  sus  ciudades,  y  hasta  las  al- 
deas, sembrando  además  de  castillos  y  fortalezas  las  riberas  de  los 
ríos  y  todos  los  parajes  adecuados  para  la  defensa;  de  organizar  y 
armar  sus  milicias  con  tal  perfección,  que,  según  Bentivoglio,  no  se 
había  visto  hasta  entonces  en  el  mundo  cosa  semejante  (1);  y,  final- 
mente, para  levantar  un  ejército  activo,  con  el  que  pronto  habían 
'  de  pasar  de  la  defensiva  á  la  ofensiva,  y  realizar  las  maravillas  que 
han  ilustrado  el  nombre  de  Mauricio  de  Nassau.  Nada  de  esto  hu- 
biera sido  posible,  nada  se  hubiera  realizado  á  continuar  el  vigo- 
roso empuje  de  Alejandro,  después  de  la  toma  de  Amberes. 

Pero  ni  esta  conquista  fué  perfecciionada,  ó  mejor  dicho,  com- 
pletada. Llegamos  á  tener  guarnición  en  París;  pero  mientras  tan- 
to, Lillo,  esto  es,  los  arrabales  y  la  llave  marítima  de  Amberes,  se- 
guían, y  siguieron  siempre  en  poder  de  los  holandeses.  Por  el 
Escalda  no  se  podía  navegar.  Amberes,  dominada  por  nuestras  ar- 
mas, se  convirtió  de  la  ciudad  central  de  los  Países  Bajos,  de  la 
verdadera  metrópoli  de  Flandes,  del  emporio  donde  todo  se  vendía 
y  todo  se  compraba,  en  una  población  fronteriza,  en  un  presidio. 
Aquellos  numerosos  bajeles  que  salían  y  volvían  constantemente, 
llevando  y  trayendo  los  productos  del  mundo  entero,  amarrados 
ahora  en  los  largos  muelles,  se  iban  pudriendo  poco  á  poco.  La  ciu- 
dad, que  en  156S  contaba  con  125,000  habitantes,  cifra  enormísima 
para  la  época,  y  en  1584,  con  85.000,  en  1589  había  descendido  á 
55.000.  Casi  todas  las  casas  de  comercio  se  habían  cerrado;  muchas 
se  trasladaron  á  Amsterdan,  que  fué  la  heredera  de  la  riqueza  y 
prosperidad  de  Amberes. 


(1)    Relaciones  del  Cardenal  Bentivoglio,  traducidas  por  Mendoza— Ñapóles,  MDCXXXI. 
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Los  escritores  protestantes  han  atribuido  á  la  intolerancia  re- 
ligiosa del  Gobierno  español  esta  triste  decadencia  de  la  Metrópo- 
li flamenca;  pero  la  misma  intolerancia,  aunque  en  sentido  inver- 
so, había  en  Amsterdan.  Si  en  Amberes  no  eran  tolerados  los  pro- 
testantes, en  Amsterdan  no  lo  eran  los  católicos.  No;  la  decadencia 
de  Amberes  no  fué  producida  por  causas  morales,  sino  materiales. 
La  clausura  del  Escalda,  y  no  la  unidad  católica,  la  motiv^ó,  y  la 
clausura  del  Escalda  fué  un  efecto,  material  también,  de  no  haber 
completado  la  toma  de  la  ciudad  con  la  del  fuerte  de  Lillo,  y  sobre 
todo,  de  no  haber  conseguido  desembarazar  las  bocas  del  río  de  las 
escuadras  holandesas,  y  ésto  á  su  vez  fué  natural  y  lógica  conse- 
cuencia del  gravísimo  error  político  de  nuestro  Gobierno  en  el  si- 
glo XVI;  el  error  de  desentenderse  de  los  negocios  de  Flandes, 
abandonándolos  en  el  momento  propicio  para  rematarlos,  por  em- 
peñarse en  las  inoportunas  empresas  de  Inglaterra  y  Francia. 

Mero  ejecutor  parcial  de  una  política  funesta,  Mondragón  hubo 
de  limitarse,  en  su  puesto  de  castellano  de  Amberes,  á  ejercer  una 
exquisita  vigilancia,  y  desplegar  toda  su  portentosa  actividad,  que 
no  habían  podido  debilitar  los  años,  para  prevenir  y  reprimir  las 
continuas  intentonas  de  los  enemigos  interiores  y  exteriores  con- 
tra la  recién  conquistada  ciudad. 

Por  una  de  las  cláusulas  de  la  capitulación,  habíase  concedido 
á  los  protestantes  libre  residencia  en  Amberes  por  plazo  de  cuatro 
años,  contados  desde  17  de  Agosto  de  1585,  para  que  pudieran  en 
este  tiempo  vender  sus  propiedades.  Esta  población,  refractaria  y 
enemiga,  conspiraba  de  continuo  para  librarse  del  destierro  colec- 
tivo, y  desconñando  de  sus  hermanos  del  Norte,  á  los  que  nadie  po- 
día suponer  á  la  sazón  en  condiciones  de  resistir  siquiera  muchos 
meses  á  las  victoriosas  armas  católicas,  había  puesto  sus  esperan- 
zas en  la  Reina  Isabel  de  Inglaterra.  No  desoyó  ésta  sus  excitacio- 
nes; y  soldados  ingleses,  no  en  corto  número,  había  con  los  holande- 
ses y  hugonotes  de  Francia  en  Lillo,  el padrasto  de  Amberes,  como 
le  llamaban  ya  entonces  los  'nuestros,  y  siguiéronle  llamando  los 
belgas,  de  generación  en  generación,  hasta  1830. 

Con  tales  huéspedes  á  las  puertas  de  casa,  y  tantos  rabiosos  ene- 
migos dentro,  no  hay  que  decir  si  tendría  que  hacer  el  Goberna- 
dor. Contaba  para  cumplir  su  oficio  con  unos  cuantos  centenares 
de  españoles  en  el  castillo  ó  cindadela,  y  con  la  población  católica 
organizada  en  milicia  concejil,  dispuesta,  es  verdad,  á  todos  los  ser- 
vicios y  aún  sacrificios  que  se  le  exigieran  y  fuesen  menester  para 
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no  caer  de  nuevo  bajo  el  insoportable  y  sombrío  yugo  calvinista: 
sobraban  estos  elementos  á  un  jefe  comoMondragón. 

Las  conspiraciones  se  sucedían  sin  cesar  unas  á  otras,  y  algunas 
fueron  singularmente  peligrosas*.  Tal,  por  ejemplo,  la  que  urdió  en 
Mayo  de  1587  un  español  mulato,  natural  de  Andújar,  llamado 
Alonso  Venegas,  y  que  era  hombre  muy  notable  por  su  inteligen- 
cia y  valor;  había  servido  en  los  tercios  con  tanto  lucimiento,  que, 
á  pesar  de  su  mancha  de  raza,  obtuvo  el  empleo  de  alférez,  y  le 
tomó  bajo  su  especial  protección  D.  Fadrique  de  Toledo,  el  hijo 
del  Duque  de  Alba.  Pero  llegó  un  día  en  que  Venegas  fué  insulta- 
do por  otro  oficial,  envidioso  probablemente  de  su  mérito  y  fortu- 
na. Venegas  desafió  al  insultador,  y  éste  repuso  que  no  medía  él 
sus  arnias  con  un  perro  mulato.  Atroz  injuria  que  debió  ser  casti- 
gada en  el  acto  por  los  camaradas  de  ambos;  pero  que  sin  duda  no 
lo  fué,  porque  Venegas,  desesperado  y  ardiendo  en  deseos  de  ven- 
ganza, se  pasó  á  ios  rebeldes.  Acogiéronle  tan  bien,  que  le  hicieron 
de  golpe  capitán.  Y  este  capitán  Venegas  fué  quien,  valiéndose  de 
otro  español,  apellidado  Llera,  y  pasado  igualmente  al  enemigo, 
en  cuyo  campo  tenía  el  empleo  de  alférez,  sedujo  á  un  soldado  de 
la  guarnición  del  Castillo,  prometiéndole  nada  menos  que  hacerle 
gobernador  ó  castellano,  si  entregaba  la  fortaleza.  Mondragón  en- 
teróse á  tiempo  y  los  traidores  pagaron  con  la  vida  su  delito  (1). 

Pero  Alfonso  Venegas  y  Llera,  chasqueados  en  este  intento, 
formaron  una  partida  que,  con  otras  de  mendigos  de  la  tierra, 
corría  por  los  alrededores  de  Amberes,  entorpeciendo  las  comuni- 
caciones y  sembrando  el  terror  en  los  pueblos  leales.  Ordenó  el 
Duque  de  Parma  la  organización  de  rondas  volantes,  mandadas 
por  prebostes  de  campaña,  para  extirpar  á  tan  molestos  enemigos, 
pero  sin  gran  resultado.  Dispuso  entonces  Mondragón  una  gran 
batida,  en  que  tomaron  parte  la  guarnición  y  milicianos  de  Ambe- 
res, y  se  logró,  en  efecto,  sorprender  á  la  partida  de  Venegas 
cuando  conducía  un  largo  convoy  que  acababa  de  robar;  murieron 
los  más  de  aquellos  atrevidos  guerrilleros,  y  Llera  quedó  prisione- 
ro; los  soldados  españoles  renunciaron  á  la  presa,  á  cambio  de  que 


(1)  Vázquez,  para  limpiar  de  la  fea  nota  de  traidores  á  nuestros  compatriotas,  dice  que  no 
fueron  más  que  dos  soldados  los  que  entraron  en  la  conjura,  y  que  probablemente  no  serian 
verdaderos  españoles;  porque  en  los  tercios  pasaban  por  cspafloles  algunos  que  no  lo  eran, 
sino  franceses  del  mediodía,  criados  en  Aragón  ó  Cataluña,  llamcncos  ó  valones  que  hablan 
servido  de  mochileros  en  los  tercios,  y  aprendido  nuestro  idioma,  y  hasta  moriscos  de  Va- 
lencia y  .Murcia  que  no  hablan  querido  pasar  al  África,  y  andaban  vagando,  como  el  Ricote 
de  Cervantes,  por  las  naciones  europeas. 
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-el  traidor  les  fuera  entregado,  para  pasarlo  ellos  mismos  por  las 
picas,  como  lo  efectuaron  (1). 

Muy  grave  fué  también  la  conjura  urdida  por  los  calvinistas  de 
la  ciudad,  durante  el  sitio  de  la  Exclusa;  pero  también  se  frustró 
por  la  vigilancia  del  castellano,  y  los  culpables  fueron  llevados  á 
la  Cindadela,  no  habiéndose  vuelto  á  saber  dellos,  dice  Vázquez. 
Escaramuzas  y  aun  combates  formales  con  los  rebeldes  y  ex- 
tranjeros que  guarnecían  á  Lillo,  eran  constantes;  todas  las  noches 
se  ponía  una  guardia  de  cien  hombres  en  el  camino  de  Lillo. 
Más  importantes  facciones  ocurrían  á  menudo.  Así,  v.  gr.,  ha- 
biendo desembarcado  una  gruesa  columna  de  rebeldes  en  el  país 
de  Waes,  Mondragón  «con  grandísima  presteza  y  con  el  cuidado 
que  él  acostumbraba  á  hacerlo  todo,  como  experimentado  capitán, 
sacó  de  su  castillo  algunos  españoles  y  otros  de  la  guarnición  de 
Torremunda,  y  fué  la  vuelta  de  los  rebeldes— habiendo  avisado 
antes  á  Mr.  de  la  Motta  que  con  alguna  gente  de  las  guarniciones 
del  Condado  de  Flandes,  se  viniese  á  juntar  con  él— y  llegó  con 
dos  mil  hombres.  Los  rebeldes  se  reembarcaron,  y  Mondragón  y  la 
Motta  dejaron  presidiada  la  villa  de  Hasselt,  y  castigados  los  que 
tenían  inteligencia  con  los  rebeldes»  (2).  Cabrera  de  Córdoba  am- 
plía las  noticias  de  esta  breve  campaña,  apuntando  que  los  holan- 
deses, invasores  del  país  de  Waes,  eran  3.500  infantes  y  800  jine- 
tes, mandados  por  Jorge  Verardo;  las  fuerzas  de  Mondragón  no 
pasaban  de  2.000  infantes  y  seis  cornetas  de  caballería. 

En  todas  estas  empresas  salió  triunfante  Mondragón.  Pero  en 
las  que  no  le  acompañó  la  fortuna,  fué  en  las  de  organizar  escua- 
drillas para  pelear  por  agua;  elemento  en  el  que  parecía  pesar 
siempre  sobre  nosotros  un  sino  implacable.  Por  orden  del  Duque 
de  Parma,  preparó  en  Amberes  una  flota  de  dieciséis  barcas  cha- 
tas muy  bien  armadas,  para  que  fuesen  por  los  canales  á  coadyuvar 
al  sitio  de  la  Exclusa.  Los  holandeses  las  esperaron  en  un  canal,  y 
capturaron  casi  todas.  Bien  es  verdad  que  luego  los  infantes  espa- 
ñoles, metiéndose  en  el  agua,  no  sólo  recuperaron  los  barcos  per- 


(1)  Esta  era  la  costumbre  de  nuestros  infantes  con  todos  los  compatriotas  pasados  al 
enemigo  que  cogían  prisioneros.  Uno  de  los  caudillos  orangístas  de  la  guarnición  de  Maes- 
tricht,  que  cayó  prisionero  en  la  toma  de  la  plaza,  fué  también  español,  apellidado  Maniano. 
natural  de  un  lugar  próximo  á  Ocafla,  y  que  sirvió  cinco  afios  con  los  rebeldes;  los  nuestros 
-reguntáronleque  cómo  quería  morir,  y  él  respondió  que  como  soldado;  entonces  pasáronle 
3  31  las  picas. 

(2)  Vázquez. 
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didos,  sino  que  se  apoderaron  de  un  navio  holandés,  poniendo  ew 
fuga  á  los  restantes. 

En  el  año  de  1588  apenas  hizo  el  ejército  de  Flandes  otra  cosa 
que  esperar  la  llegada  de  la  Invencible  para  subir  á  su  bordo,  y  em- 
prender la  fantástica  conquista  dp  Inglaterra.  Reformáronse  los 
tercios,  y  el  de  Mondragón  fué  puesto  á  las  órdenes  de  D.  Sancha 
Martínez  de  Leiva,  el  que  en  1578  llevó  á  los  Países  Bajos  una  com- 
pañía de  trescientos  hombres,  levantada  por  él  en  Ñapóles,  y  toda 
de  caballeros,  capitanes  y  alféreces;  los  cabos  de  sus  cinco  escua- 
dras eran  capitanes;  el  alférez,  un  tío  de  D.  Sancho,  y  el  sargento, 
su  hermano;  la  bandera  era  negra  con  su  cruz  roja  de  Borgoña,  y 
tenía  en  una  cara  un  Crucifijo  y  en  la  otra  una  imagen  de  la  Vir- 
gen; decíase  que  D.  Sancho  había  hecho  poner  tan  divinas  insig- 
nias en  su  bandera,  para  que  no  tuviese  ésta  que  abatirse  al  pasa- 
de  los  generales.  Por  este  tiempo  ya  no  existía  esta  singular  com- 
pañía, y  D.  Sancho,  al  ser  promovido  á  maestre  da  campo,  man- 
daba una  de  lanzas  españolas. 

Nuestros  soldados,  preparados  para  ir  á  Inglaterra,  ofrecían  un 
aspecto  soberbio.  Aquellos  veteranos  que  una  mala  política  desvia- 
ba de  su  verdadero  objetivo,  eran  el  primer  ejército  del  mundo. 
Todavía  los  ingleses  que  conocen  bien  la  historia  de  los  tiempos 
pasados,  alégranse  de  que  tan  incomparable  tropa  no  hubiese  lle- 
gado á  tomar  tierra  en  la  Gran  Bretaña.  He  aquí  lo  que  dice  lord 
Macaulay,  el  gran  historiador  inglés:  «Tenemos  ciertamente  mo- 
tivo para  enorgullecemos  del  esfuerzo  que  los  ingleses  de  todas 
las  clases  sociales,  caballeros  y  labradores,  aldeanos  y  burgue- 
ses, desplegaron  en  la  gran  crisis  de  1588.  Pero  también  debemos 
dar  gracias  de  que  con  todo  su  esfuerzo,  no  hubieran  tenido  que 
hacer  frente  á  los  batallones  españoles.  Somers  recordaba  una 
anécdota,  conservada  por  tradición  en  la  noble  casa  de  Veré. 
Uno  de  los  hombres  ilustres  de  aquella  casa,  capitán  que  había 
logrado  experiencia  y  nombradía  en  los  Países  Bajos,  fué  lla- 
mado á  Inglaterra  por  la  Reina  Isabel  en  el  momento  del  peli- 
gro, é  iba  con  la  Reina  á  caballo  entre  las  interminables  filas  de 
piqueros.  Preguntóle  la  Reina  qué  le  parecía  el  ejército.  «Es  un 
ejército  valiente»,  contestó.  Pero  lo  dijo  en  un  tono  que  llamó  la 
atención  de  Isab^,  la  cual  insistió  en  que  le  hablase  con  toda  sin- 
ceridad. «Señora,  dijo  el  capitán,  no  hay  duda  de  que  el  ejército  de 
vuestra  gracia  es  muy  valiente;  pero  yo,  que  no  tengo  fama  de  co- 
barde, soy  aquí  el  más  cobarde  de  todos.  Todos  éstos  piden  á  Dios 
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que  el  enemigo  desembarque  y  se  dé  una  batalla,  y  yo,  que  conozco 
bien  á  ese  enemigo,  no  puedo  pensar  sin  espantarme  en  que  tal 
cosa  llegue  á  suceder."  De  Veré  estaba  en  lo  cierto.  El  Duque  de 
Parma,  en  verdad,  no  hubiera  sometido  á  nuestro  país;  pero  es 
muy  probable  que  nuestra  isla  hubiera  sido  teatro  de  una  guerra 
muy  semejante  á  la  que  Aníbal  hizo  en  Italia,  y  que  los  invasores 
no  hubieran  sido  rechazados,  sino  después  del  saqueo  de  muchas 
ciudades,  de  la  devastación  de  muchos  condados  y  de  la  muerte  de 
multitud  de  valientes  campesinos  y  artesanos  que  hubieran  pe- 
recido en  jornadas  no  menos  terribles  que  las  de  Trasimeno  y 
Cannas.» 

¡Qué  lástima  que  estos  nuevos  soldados  de  Aníbal  no  hubiesen 
sido  dirigidos  sobre  Amsterdan,  en  vez  de  ser  destinados  á  perse- 
guir una  quimera! 


XXIV 

MONDRAGÓN     RESTAURADOR     DEL     CASTILLO    DE     AMBERES. —  CAPITÁN" 
GENERAL    DEL    BRABANTE. —  LAS    ÚLTIMAS   CAMPAÑAS 

Residió  Mondragón  en  Amberes,  durante  este  último  período 
de  su  vida,  en  el  Castillo,  es  decir,  en  aquella  magnífica  fortaleza 
ideada  por  Granvela  en  1565  (1),  que  la  Princesa  de  Parma  hizo  di- 
señar á  Marchi,  y  el  Duque  de  Alba  mandó  construir  á  Paccioto  (2). 
Más  que  para  defender  la  ciudad  contra  enemigos  exteriores,  ha- 
bía sido  erigido  el  Castillo  para  sujetar  á  población  tan  populosa, 
heterogénea  y  levantisca;  pero  resultó  la  obra  tan  adecuada  para 
el  uno  como  para  el  otro  objeto:  era  un  vasto  pentágono  regular, 
cada  uno  de  cuyos  lados  ó  cortinas  de  muralla  medía  quinientos 
cincuenta  pies,  y  con  un  baluarte  en  cada  uno  de  los  cinco  ángu- 
los; cortaba  esta  gran  mole  de  piedra  el  circuito  del  muro  de  Am- 
beres, de  suerte  que  dos  de  los  baluartes,  los  denominados  de  Her- 
nando y  de  Toledo,  miraban  ó  amenazaban  á  la  ciudad,  separados 
de  sus  casas  por  anchurosa  plaza  de  armas,  y  los  otros  tres,  el  de 
Paccioto,  el  de  Alba  y  el  del  Duque,  miraban  al  río.  Estos  nombres 

(1)  Las  cosas  que  aquí  hacen  falta— escribió  á  Gonzalo  Pérez,— son:  ¡a  presencia  de  Su 
Majestad,  la  construcción  de  un  castillo  y  la  reforma  de  la  policía  local. 

(2)  Barado  expone  admirablemente  la  construcción  y  traza  de  la  Ciudadela  (Sitio  de  Am- 
beres, págs.  163  y  siguientes)  con  facsímiles  de  los  planos  que  se  conservan  en  Simancas. 
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españoles  de  los  baluartes  conservólos  la  Ciudadela  de  Amberes 
hasta  su  demolición;  con  ellos  figuró  en  las  heroicas  defensas  de 
Carnot  contra  los  aliados  en  1814,  y  de  Chasse  contra  los  franceses 
y  belgas  en  1832,  últimas  páginas  gloriosas  de  la  historia  de  aquel 
monumento  militar,  levantado  para  sostener  la  política  y  el  impe- 
rio español  en  el  Norte  de  Europa,  y  que  ha  sobrevivido  centena- 
res de  años  á  la  política  y  al  imperio  que  lo  hicieron  construir. 

En  la  época  del  terrible  odio  contra  el  Gobierno  español,  la  Ciu- 
dadela, eficacísimo  instrumento  de  la  dominación  aborrecida,  fué 
odiada  y  maldecida  por  los  flamencos,  que  la  miraban  como  á  la 
férrea  cadena  que  los  tenía  sujetos.  Y  con  razón;  no  bien  se  albo- 
rotaban los  burgueses  de  Amberes,  entraban  fácilmente  por  el  Cas- 
tillo las  fuerzas  encargadas  de  dominarlos,  que  es — escribía  Men- 
doza— uno  de  los  efectos  que  hacen  los  castillos  en  las  villas,  el  de 
poner  gente  dentro  deltas  sin  que  los  vecinos  lo  sepan  (1).  Por  la 
Ciudadela  entraron,  y  de  la  Ciudadela  salieron  los  tercios  el  día 
eternamente  memorable  de  la  furia  española  (2).  Y  para  mayor 
fomento  de  aquel  odio,  en  la  plaza  de  armas  fué  donde  el  Duque 
de  Alba  se  hizo  construir  la  inoportuna  y  orguUosa  estatua,  indis- 
creto y  ridículo  desvanecimiento  de  su  genio,  que  lo  representaba 
en  la  actitud  altanera  de  tener  vencidos  y  subyugados  á  los  Países 
Bajos  (3). 

No  es  de  maravillar  que  al  triunfar  la  revolución,  el  demoler  la 
Ciudadela  fuera  una  de  las  satisfacciones  más  apetecidas  por  la 
masa  de  los  vencedores,  Y  sumo  trabajo  costó  á  los  caudillos  inte- 
ligentes del  movimiento,  conseguir  que  sólo  fuera  derribada  la  par- 
te que  miraba  al  interior  de  la  ciudad,  ó  sean  los  baluartes  de  Her- 
nando y  de  Toledo  y  sus  murallas  correspondientes,  dejando  los 
otros  tres  y  sus  cortinas  incorporados  á  la  fortificación  exterior. 
El  derribo  fué  en  Amberes  fiesta  popular;  con  el  ardor  de  la  ven- 
ganza trabajaron  allí  los  burgueses  sin  distinción  de  clases,  ni  aun 
de  sexos  ni  edades.  Y  para  mayor  contento  de  los  que  se  cobraban 
en  las  piedras  lo  que  no  habían  podido  cobrarse  en  los  hombres, 
sucedió  un.incidente  singular:  Requesens,  en  su  política  concilia- 
dora y  prudente,  había  hecho  quitar  de  la  Plaza  de  Armas  la  pro- 
vocativa estatua  del  Duque  de  Alba;  pero,  ecléctico  en  esto,  como 


(1)  Comentarios,  lib.  XIII,  cap.  I. 

(2)  Ó  días;  porque  el  saco  de  Amberes  por  loa  tercios  duró  del  3  al  5  de  Noviembre  de  1576. 

(3)  Con  el  bronce  de  esta  estatua  se  hizo  en  1635  un  gran  Crucifijo,  que  se  venera  todavía 
«n  la  Catedral  de  Amberes. 
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en  todo,  corrió  la  voz  de  que  se  quitaba  por  haberla  pedido  desde 
España  la  familia  del  Duque;  lo  que  hizo  fué  sepultarla  en  uno  de 
los  sótanos  del  Castillo,  y  ahora,  invadida  toda  la  fortaleza  por  la 
enfurecida  plebe,"  volvió  íL salir  á  luz  la  malhadada  escultura,  y  ya 
puede  suponerse  lo  que  harían  con  fcUa  aquellos  diablos  en  liber- 
tad; arrastráronla  á  la  Plaza,  donde  había  lucido  insolente,  y  har- 
táronse de  oprobiarla  y  escarnecerla.  ¡Así  hubiesen  corrido  al  ori- 
ginal! 

Mondrag^ón  encontró  el  Castillo  como  lo  dejara  la  revolución 
de  1576,  y  durante  su  gobierno  fué  restaurado  conforme  al  plan 
primitivo,  construyéndose  además  edificios  interiores,  especial- 
mente una  iglesia  ó  capilla  que  debía  de  ser  muy  espaciosa.  A  tí- 
tulo de  restaurador  de  la  Cindadela  y  fundador  de  su  iglesia,  es- 
culpiéronse las  armas  de  nuestro  héroe  en  las  fachadas  de  ambas, 
junto  á  las  del  Rey  de  España,  preeminencia  que  tuvieron  en  mu- 
cho los  inmediatos  descendientes  de  Mondragón,  consignándola 
como  una  de  las  más  preciadas  de  su  ilustre  antecesor. 

Vivía  éste,  según  decimos,  en  el  Castillo,  con  su  hija  Margari- 
ta, única  que  le  sobrevivió,  casada  con  Alonso  de  Mondragón,  el 
hijo  de  Magdalena  y  de  Diego  González  del  Castillo,  para  el  que 
su  tío  y  padre— como  escribía  Alonso  en  sus  cartas  é  instancias- 
obtuvo  el  cargo  de  ienteMte  de  castellano,  ó  sea  segundo  jefe  de  la 
fortaleza.  Sin  duda  por  respeto  al  suegro,  Alonso  nunca  se  apelli- 
dó González  del  Castillo,  sino  Mondragón,  y  en  cambio,  Cristóbal 
jamás  usó  su  verdadero  segundo  apellido  Mercado,  quizá  por  re- 
pugnancia al  parentesco  con  Zalamea,  sino  que  se  apellidaba  Mon- 
dragón y  Castillo,  no  teniendo  más  relación  conocida  con  este  ape- 
llido que  ser  el  de  su  cuñado  y  consuegro;  pero  así  andaban  estas 
cosas  en  el  siglo  XVI,  y  así  perseveran  en  los  documentos  para 
ejercitar  la  paciencia  de  genealogistas  y  biógrafos  de  buena  fe. 

Cristóbal  Mondragón  y  Castillo  es  llamado  nuestro  héroe  en  el 
cartelón  del  retrato  al  óleo,  poseído  por  la  ilustre  casa  de  Murga, 
descendiente  del  Corouel,  de  quien  damos  la  copia  fotográfica,  re- 
galada por  el  Sr.  Zabalburu  al  Sr.  Rodríguez  Villa,  y  que  éste  ha 
puesto  galantemente  á  nuestra  disposición.  Reza  dicho  cartelón 
que  es  retrato  al  natural,  y  debe  de  ser  copia  de  alguno  hecho  en  la 
época  de  la  vida  de  Mondragón  á  que  nos  venimos  refiriendo;  re- 
preséntalo con  un  niño  al  lado,  de  diez  á  doce  años,  y  de  notable 
parecido  en  el  rostro  con  el  anciano  caudillo;  es  indudablemente  el 
nieto  de  Cristóbal,  llamado  así  también,  y  que  nació  en  el  Castillo 
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de  Ambres,  estando  su  padre  D.  Alfonso  sirviendo  á  S.  M.  de  ca- 
pitan  de  caballos,  y  su  abuelo  Cristóbal  de  castellano,  según  se  lee 
en  las  segundas  informaciones,  que  fueron  precisamente  las  provo- 
cadas por  este  nieto  del  vencedor  de  Zierikzée.  Otros  nietos  nacie- 
ron asimismo  á  Mondragón  en  el  Castillo  de  Amberes,  y  fueron  el 
encanto  y  la  corona  de  su  ancianidad  venerable  y  gloriosa. 

Setenta  y  ocho  años  había  ya  cumplido  Cristóbal;  en  nuestra 
edad,  aun  representando  menos  esta  cifra  por  habef  aumentado  el 
tipo  medio  de  la  vida  humana,  Mondragón  haría  ya  seis  años  que 
vegetara  en  la  escala  de  reserva,  suponiéndole  con  el  empleo  de 
teniente  general,  que  es  hoy  el  equivalente  á  su  jerarquía  de  en- 
tonces; en  el  siglo  XVI,  envejecía  el  soldado  de  Túnez  y  Mulberg 
en  plena  actividad  de  su  carrera,  ejerciendo  un  mando  importan- 
tísimo; venerado  por  todo  el  ejército,  que  veía  en  él,  como  dice 
Bentivoglio,  á  un  padre;  querido,  según  apunta  Coloma,  de  supe- 
riores, iguales  é  inferiores;  el  único  caudillo  español,  en  sentir  de 
Gachard,  que  no  era  aborrecido  en  los  Países  Bajos;  teniendo  por 
residencia  el  mejor  edificio  militar  de  la  época,  y  por  pabellón  un 
palacio;  viviendo  con  una  hija  bien  casada,  y  nietezuelos,  herede- 
ros de  su  nombre;  rico,  porque  á  los  emolumentos  de  su  empleo 
juntaba  el  caudal  situado  en  Medina  del  Campo.  Su  vejez  no  podía, 
por  tanto,  ser  ni  más  congruente  con  los  merecimientos  de  su  ca- 
rrera, ni  más  dichosa.  Era  como  magnífica  puesta  de  sol  de  un  lar- 
go día  de  verano;  ni  un  celaje  amenguaba  el  resplandor  del  astro 
que  descendía  majestuosamente  á  su  ocaso. 

Pero  aún  había  de  lanzar  este  sol,  en  su  hermoso  y  sereno  cre- 
púsculo, fulgores  meridianos.  Los  holandeses  no  tenían  ya  sólo  es- 
cuadras, plazas  fuertes,  milicias  concejiles  y  auxiliares  extranje- 
ros, sino  también  un  ejército  activo  numeroso,  bien  organizado,  y 
á  las  órdenes  de  un  caudillo  que  fué  de  los  insignes  de  su  época,  y 
aun  de  toda  la  historia  militar;  tal  era  Mauricio  de  Nassau,  el  se- 
cunden del  Taciturno,  á  quien  aprovechó  para  obtener  el  primer 
puesto  en  la  naciente  República  de  las  Provincias  Unidas,  la  espe- 
cie de  secuestro  de  su  hermano  mayor,  enviado  á  España  por  el 
Duque  de  Alba,  y  educado  católicamente  en  la  Universidad  de 
Alcalá. 

Mientras  que  Alejandro  Farnesio  dirigía  sus  admirables  cam- 
pañas en  Francia,  de  1591  y  1592,  Mauricio  guerreaba  con  tanta  in- 
teligencia como  valor  en  las  líneas  del  Mosa  y  del  Issel,  y  no  hacía 
expedición  en  que  no  nos  arrebatase  alguna  plaza  ó  puesto  fortifi- 
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cade.  Su  objeto  especial  entonces  era  señorear  la  Frisia,  y  aunque 
teníamos  en  esta  provincia  un  caudillo  del  mérito  de  Verdugo, 
eran  tan  desiguales  las  fuerzas,  que  constantemente  perdíamos  te- 
rreno y  ciudades.  Y  para  evitar  que  llevásemos  socorros  á  Verdu- 
go, Mauricio,  desplegando  ac:ividad  extraordinaria  y  un  talento 
estratégico  de  primer  orden,  y  aprovechando  admirablemente  sus 
medios  marítimos,  hacía  victoriosas  incursiones  por  toda  la  Bélgi- 
ca, en  las  que  penetró  muchas  veces  hasta  el  corazón  del  Braban- 
te. Con  razón  había  dicho  Requesens,  y  eso  que  no  conoció  este  ca- 
lamitoso periodo  de  la  guerra,  que  mt  ejército  dueño  del  mar  es  un 
ejército  con  alas  (1).  Alas  tenía  Mauricio  en  sus  navios  y  bergan- 
tines para  transportar  sus  soldados  por  los  ríos  y  canales  que  cru- 
zan y  recruzan  los  Países  Bajos  en  todas  direcciones,  y  para  apare- 
cer }'  desaparecer  donde  quería,  ó  donde  }'  como  pedía  causarnos 
más  daño.  Y  como  lo  mejor  de  nuestro  ejército  estaba  en  Fran- 
cia, sólo  encontraba  la  oposición  de  cortísimos  destacamentos,  con 
los  que  era  imposible  formar  ni  una  mediana  columna  de  opera- 
ciones. 

Tanto  decayeron  en  Flandes  las  fuerzas  del  Rey  por  efecto  de 
las  malhadadas  empresas  de  Francia,  que  hubo  tiempo  por  esta 
época  en  que  se  reducían  á  dos  tercios  de  infantes  españoles,  dos 
regimientos  valones,  uno  alemán  y  alguna  caballería.  ¿Cómo  soste- 
ner así  tantas  plazas,  tantos  fuertes  y  tan  extensas  líneas  fluviales 
y  marítimas?  ¿Cómo  juntar  un  campo  capaz  de  hacer  frente  al  de 
Mauricio?  ¡Ni  que  éste  nos  hubiese  aconsejado.! 

Al  regresar  el  Duque  de  Parma  de  su  segunda  expedición  á 
Francia,  encontró  tan  mal  los  negocios  de  Flandes,  y  tan  apretado 
á  Verdugo  en  Frisia,  que  en  los  Baños  de  Spa,  adonde  le  llevaron 
las  dolencias  que  habían  de  poner  tan  pronto  prematuro  fin  á  su 
gloriosa  carrera,  se  aplicó  á  juntar  algo  de  ejército  con  que  llevar 
auxilios  á  Verdugo.  A  duras  penas  reunió  dos  mil  valones,  el  tercio 
español  de  D.  Alonso  de  Mendoza,  y  mil  quinientos  caballos,  man- 
dados por  Ambrosio  Labiano  (1).  Y  como  superior  garantía  de  la 
eficacia  de  este  supremo  esfuerzo,  hizo  que  Mondragón  viniese  de 
Amberes,  á  ponerse  á  la  cabeza  de  la  hueste  tan  trabajosamente 


(1)  Nueva  Colee,  de  Doc  Ined..  tomo  V.— Carta  á  Felipe  II.— 19  Agosto  1574. 

(2)  A  pesar  de  lo  exiguo  de  e-ita  fuerza,  dice  Coloma  que  *era  un  razonable  ejército,  capas 
de  hacer  algo  de  bueno,  si  ¡¡escara  á  poderse  juntar  con  las  reliquias  que  le  quedaban  á 

Verdugo.'  Pero  estas  reliquias  estaban  desparramadas  en  muchos  destacamentos,  y  su  con- 
centración era  Impasible,  teniendo  enmedio  al  ejército  de  Mauricio. 
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reunida.  Sitiaban  á  la  sazón  los  holandeses  la  villa  de  Seternik,  y 
se  dio  á  Cristóbal  la  orden  de  socorrerla;  pero  en  el  momento  en 
que  se  cruzaba  el  Mosa^  llegaron  simultáneamente  la  noticia  de  ha- 
berse ya  rendido  aquélla,  y  la  orden  de  permanecer  en  la  ribera  iz- 
quierda del  río.  No  queriendo  Mondragón  estar  ocioso,  invirtió  su 
tiempo  en  tomar  los  castillos  de  Verlo  y  Turnahaut,  que  poseían  los 
enemigos  en  esta  ribera.  Fué  esta  breve  campaña  en  el  otoño 
de  1592,  á  fines  del  cual  (2  de  Diciembre)  murió  el  gran  Alejandro 
Farnesio. 

Le  sucedió  en  el  mando  supremo  el  Conde  Pedro  Ernesto  de 
Mandfeld,  el  cual  partió  inmediatamente  á  Francia,  dejando  á 
Mondragón  el  título  de  capitán  general  del  ejército  del  Brabante 
y  de  maestre  de  campo  general  de  todo  el  ejército  de  Flandes;  pero 
sin  elementos  de  ninguna  clase  para  oponerse  á  Mauricio.  Sacan- 
do, sin  embargo,  fuerzas  de  su  misma  flaqueza,  hizo  nuestro  héroe, 
en  1593,  una  campaña  en  el  país  de  Waes,  que  si  no  se  señaló  por 
sucesos  de  importancia  militar,  sí  por  un  rasgo  del  carácter  severo 
de  Mondragón.  Iba  en  su  pequeño  ejército  un  singular  escuadrón, 
formado  de  maestres  de  campo,  capitanes,  oficiales  y  nobles,  los 
cuales,  hallándose  sin  destino  ó  de  paso  en  Amberes,  al  salir  la  ex- 
pedición, quisieron  ser  también  de  la  partida,  y,  como  era  uso  en- 
tonces, organizáronse  ellos  mismos,  designando  por  su  jefe  al 
maestre  D.  Alonso  de  Idiáquez.  Ansiando  distinguirse  estos  aven- 
tureros, más  habituados  á  mandar  que  á  obedecer,  sin  orden  deli 
caudillo  principal,  fuéronse  sobre  un  fuerte  del  enemigo,  y  lo  to- 
maron por  asalto,  aunque  á  costa  de  sensibles  pérdidas;  entre  ellas, 
la  del  alférez  Juan  Osorio  Gavilanes.  A  Mondragón  no  convenció 
el  éxito,  y  celoso  de  la  disciplina,  juntó  al  victorioso  escuadrón,  en 
que  militaba  el  ilustre  historiador  D.  Carlos  Coloma,  por  quien 
sabemos  este  suceso,  y  reprendió  severamente  á  todos  aquellos  ca- 
balleros, enseñándoles  la  buena  doctrina  militar  de  que  en  el  ejér- 
cito es  un  crimen  hasta  la  victoria,  cuando  no  va  fundada  en  la 
obediencia. 

En  este  mismo  año  se  hizo  una  reformación  general  del  ejercita 
da  Flandes,  y  uno  de  sus  puntos  fué  suprimir  las  acumulaciones  de 
sueldos  en  un  solo  individuo.  Felipe  II,  al  aprobar  la  reforma,  es- 
cribió: uLos  coroneles  Mondragón  y  Verdugo  tienen  más  rasan 
que  otros  para  goaar  de  los  sueldos  qne  antes  llevabanr>  (1).  Nó- 


(1)    Biografía  anónima  de  Verdugo. 


EL  CORONEL   CRISTÓBAL   DE   MONDRAGÓX  471 

tese  aquí  cuánto  apreciaba  el  Rey  los  servicios  de  Mondragón; 
y  en  otro  orden  de  cosas,  cómo  hasta  el  Monarca  seguía  llamán- 
dole Coronel,  á  pesar  de  hacer  tantos  años  que  había  dejado  de 
serlo. 

En  1595,  tenían  los  holandeses  conquistada  toda  la  Frisia, 
que  los  Estados  Generales  habían  agregado  solemnemente  á  las 
Provincias  Unidas,  y  á  duras  penas  se  sostenía  la  bandera  del  Rey 
en  la  orilla  izquierda  del  Mosa.  Verdugo  no  estaba  ya  al  frente  de 
las  escasísimas  fuerzas  que  podíamos  oponer  á  Mauricio  en  aque- 
llas regiones,  pues  desde  fines  del  afto  anterior  había  sido  trasla- 
dado á  las  fronteras  del  Luxemburgo,  y  en  esta  ciudad  enfermó, 
acabando  su  vida  en  Septiembre  del' 95.  Veintitrés  años  más 
joven  que  su  antiguo  coronel  Mondragón,  estaba  destinado  á 
sueederle  en  la  castellanía  de  Amberes;  pero  la  Providencia,  bur- 
lando, como  suele,  las  humanas  previsiones,  se  llevó  primero  al 
héroe  joven,  dejando  al  viejo  en  este  mundo  algunos  meses  más, 
que  no  habían  de  ser  inútiles  para  su  gloria.  El  Conde  de  Fuentes, 
gobernador  general  de  Flandes,  se  llevó  á  Francia  cuanto  allí  que- 
daba de  algún  valor  militar;  dejó  solamente  en  los  Países  Bajos  los 
dos  tercios  españoles,  el  regimiento  valón  de  Mr.  Grison,  un  cuer- 
po de  irlandeses  católicos  mandado  por  Stanley,  y  mil  quinientos 
jinetes  á  las  órdenes  de  D.  Juan  de  Córdoba.  Contra  la  voluntad 
del  de  Fuentes,  quedáronse  también  dos  mil  suizos  mercenarios, 
recientemente  contratados,  y  los  cuales  no  quisieron  ir  á  Fran- 
cia, alegando  que  se  habían  enganchado  para  los  Países  Bajos  y 
nada  más. 

Contra  tan  cortos  elementos  tenía  Mauricio  un  campo  bajo  su 
mano  de  más  de  10.000  infantes  y  2.000  jinetes,  perfectamente  or- 
ganizados, aguerridos  y  acostumbrados  á  vencer;  y  además  otros 
cuerpos  y  columnas  con  que  podía  amenazar  á  la  vez  muchos 
puntos  de  la  extensísima  frontera.  Para  contrabalancear  de  algún 
modo  tan  enorme  desproporción  de  fuerzas,  no  teníamos  á  nuestro 
favor  más  que  una  cosa:  el  genio  y  experiencia  de  Mondragón,  que 
era  el  capitán  general  de  los  nuestros. 

Y  eso  bastó.  La  campaña  de  1595  bastaría  para  ennoblecer  la 
hoja  de  servicios  de  cualquier  caudillo.  He  aquí  cómo  la  sintetiza 
un  autor  moderno,  enemigo  sañudo  de  la  causa  española,  Forne- 
rón:  «Ultimo  ra3^o  de  esperanza  para  Felipe  II— dice— fué  el  gene- 
ral que  retrasó  un  año  los  progresos  de  Mauricio  de  Orange.  Este 
general  no  era  otro  que  Mondragón.  Había  nacido  dos  años  des- 
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pues  que  Carlos  V  (1),  y  había  de  morir  dos  años  antes  que  Feli- 
pe II;  en  esta  carrera  casi  secular,  había  visto  al  ejército  español 
crecer  y  decrecer,  progresar  y  decaer:  era  el  último  de  los  gran- 
des soldados  de  España.  Habiendo  quedado  de  único  jefe  en  los 
Países  Bajos,  maniobró  con  tal  arte,  que  redujo  á  la  impotencia  al 
selecto  ejército  de  Mauricio,  durante  todo  el  año  de  1595"  (2). 

Empezó  la  campaña  por  un  amago  de  los  holandeses  sobre  Bois- 
le-Duc.  Acudió  Mondragón  al  socorro,  y  Mauricio,  que  no  había 
querido  sino  llamar  su  atención  hacia  aquel  punto  para  descargar 
€l  golpe  en  otra  parte,  se  retiró  presuroso  con  el  grueso  de  sus 
fuerzas,  dejando  allí  las  que  juzgó  necesarias  para  deslumhrar  á 
su  adversario;  pero  aunque  tan  gran  militar,  era  muy  joven  Mau- 
ricio para  engañar  á  Mondragón;  él  resultó  el  engañado.  Se  corrió 
€l  holandés  por  el  interior  de  su  territorio  y  fué  á  sitiar  á  Groen- 
lo,  una  de  las  pocas  plazas  que  aún  poseíamos  más  allá  del  Mosa, 
defendida  por  600  alemanes  del  regimiento  de  Bergas,  mandados 
por  el  Conde  Juan  de  Stirnum.  El  resto  de  este  Cuerpo  operaba 
también  en  los  alrededores  de  la  ciudad  sitiada,  y  hubo  de  apartar- 
€  un  poco  para  no  caer  en  manos  de  los  enemigos  que  ocuparon 
rápidamente  toda  la  comarca. 

Lisonjeábase  Mauricio  con  la  idea  de  que  su  adversario,  igno- 
rando sus  movimientos  y  creyéndolo  en  las  cercanías  de  Bois-le- 
Duc,  que  para  eso  había  dejado  allí  tropas,  le  concedería  el  tiempo 
suficiente  para  rendir  á  Groenlo,  y  trató  de  apresurar  esta  opera- 
ción, batiendo  la  plaza  con  17  cañones.  Mondragón,  sin  embargo, 
enterado  de  todo  desde  luego,  sin  duda  por  aquel  admirable  servi- 
cio de  espionaje  que  tanto  le  aprovechó  en  el  sitio  de  Zierikzée 
para  desbaratar  los  planes  del  padre  de  Mauricio,  fué  quien  hizo 
creer  á  los  holandeses  que  permanecía  en  Bois-le-Duc,  mientras 
que  á  marchas  forzadas,  remontaba  el  Mosa  por  su  orilla  derecha 
hasta  Verlo,  de  cuyo  castillo  se  había  él  mismo  apoderado  hacía 
año  y  medio;  por  Verlo  cruzó  el  río  con  5.000  infantes  y  1.300  jine- 
tes, incorporándose  á  la  segunda  jornada  la  parte  del  regimiento 
de  Bergas  que  no  estaba  sitiada  en  Groenlo.  Tan  rápidos,  tan  cer- 
teros y  tan  disimulados  fueron  estos  movimientos,  que  Mauricio, 
cuando  hacía  á  su  enemigo  muchas  leguas  á  su  derecha,  supo  que 
pasaba  el  Rhin  por  su  izquierda,  concentrado,  y  que  se  le  iba  enci- 


(I)    Va  hemos  dicho  que  esta  frase  es  Inexacta. 
(1)    Hisloiia  de  Felipe  II.  Parte  IV,  cap.  IV-ir. 
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tnsL  con  extraordinaria  celeridad.  Lo  peor  para  él  era  que  tenía  ex-' 
tendidos  y  derramados  sus  10.000  hombres  en  una  gran  extensión  de 
terreno,  y  sin  tiempo  ya  para  juntarlos.  No  tuvo,  pues,  más  recur-' 
so  que  levantar  el  sitio  de  Groenlo,  y  meter  su  gente  en  Zetphen  y 
Deventer,  con  tal  apresuramiento,  que  hizo  prender  fuego  á  sus 
pertrechos,  y  dejó  á  Mondragón  los  vi  veres,  almacenados  en  su 
campo.  Tan  hermosa  victoria,  lograda  sin  combatir,  fué  el  día  15 
de  Julio. 

Persiguió  nuestro  héroe  á  los  holandeses  hasta  las  murallas  de 
las  plazas  adonde  se  habían  refugiado,  y  allí  permaneció  algunas 
semanas  en  amenazante  y  gallarda  ofensiva;  pero  Mauricio  recibía ' 
constantemente  refuerzos,  y  la  desproporción  entre  uno  y  otro 
ejército  vino  á  ser  tal,  que  la  situación  de  los  nuestros  hubiera 
sido  muy  comprometida,  de  permanecer  en  campo  abierto.  Mon- 
dragón entonces,  aplicando  el  método  que  puede  llamarse  romano, 
y  que  había  él  visto  practicar  tantas  veces  al  Duque  de  Alba  en 
las  guerras  de  Alemania,  }'■  aun  en  su  segunda  campaña  de  Flan- 
des  contra  Guillermo  de  Orange,  se  atrincheró;  buscó  un  sitio' 
adecuado  en  el  ángulo  que  forma  el  Rhin  con  el  Lippe  (1),  y  allí 
estableció  su  campamento;  Mauricio  puso  el  suyo  poco  distante,  y 
entre  uno  y  otro  corría  el  Lippe,  que,  por  ser  verano,  era  vadeable 
en  casi  toda  la  extensión  de  su  curso. 

Los  holandeses,  aunque  tan  superiores  en  número,  quedaron  ni- 
movilizados.  En  vano  Mauricio  provocaba  á  su  anciano  adversario 
á  la  batalla;  Mondragón  no  había  de  pelear  sino  cuando  y  como  le 
conviniese.  Lo  que  había  eran  continuas  escaramuzas,  ya  en  el 
frente  de  ambos  campos,  ya  dimanadas  del  forrajeo  á  que  los  dos 
ejércitos  tenían  que  dedicarse  constantemente  para  poder  sub- 
sistir. 

A  principios  de  Septiembre,  habiendo  observado  Mauricio  que 
salía  todas  las  mañanas  de  nuestro  campo  una  columna,  y  se  aleja- 
ba en  busca  de  víveres  dos  ó  tres  leguas,  decidió  dar  un  golpe  co- 
pándola. A  este  efecto,  en  la  noche  del  1  al  2,  ochocientos  caballos,  ' 
mandados  por  Felipe  de  Nassau,  primo  de  Mauricio,  pasaron  sigi-  ' 
lesamente  el  Lippe,  y  emboscáronse  en  el  camino  que  seguía  inva- 
riablemente nuestra  columna.  Muy  á  propósito  era  aquella  tierra  ' 


U)  Según  Coloma,  entre  Ringenb?  y  el  Rhin;  pero  Ringenbg  no  está  á  orillas  del  Lippe, 
^ino  del  Issel,  y  consta  que  entre  los  dos  campos  corría  el  primero  de  los  citados  afluentes,  no 
figurando  para  nada  el  Issel  en  las  operaciones  que  se  desarrollaron.  Conviene  advertir  que 
-CkjVoma  cuenta  esta  campaña  por  referencias,  pues  él  servía  por  este  tiempo  en  Fi  ancla. 

32 
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para  semejantes  emboscadas,  por  estar  cubierta  de  árboles  que  no 
formaban  un  sólo  bosque,  sino  muchos,  dejando  claros  suficientes 
para  que  maniobrase  la  caballería.  Pero  como  en  Julio,  Mauricio, 
queriendo  engañar  á  Mondragón,  fué  el  eng-añado.  Cuenta  Colo- 
ma que  desde  la  plaza  de  armas  del  campamento  divisó  nuestro 
héroe  el  paso  del  río  por  Felipe  de  Nassau  y  sus  jinetes;  esto  nos  pa- 
rece inverosímil,  habiéndose  efectuado  el  paso  de  noche,  y  dis- 
puesto por  tan  buen  caudillo  como  el  gran  general  de  Holanda;  lo 
natural  es  que  Mondragón,  de  quien  sabemos  por  sus  cartas  del  si- 
tio de  Zierikzée,  que  manejaba  el  espionaje  como  uno  de  sus  prin- 
cipales recursos  bélicos,  conociera  también  en  esta  ocasión  el  mo- 
vimiento del  enemigo  antes  de  iniciarse,  ó  muy  en  su  principio; 
sólo  así  se  explica  la  seguridad,  tino  y  rapidez  con  que  dispuso  la 
sorpresa  de  los  que  iban  á  sorprenderle. 

El  caso  fué  que  salió  la  columna,  como  todas  las  mañanas,  com- 
puesta de  trescientos  infantes  y  ciento  cincuenta  caballos.  Pero  de- 
trás de  ella  marcharon  otros  trescientos  arcabuceros  españoles^ 
desplegados  en  orden  abierto  por  el  bosque,  y  en  pos  de  los  arca- 
buceros, toda  la  caballería  de  D.  Juan  de  Córdoba.  Al  desembocar 
la  primera  columna  en  uno  de  los  claros  del  bosque,  asaltáronla 
furiosamente  los  jinetes  holandeses,  con  tal  ímpetu,  que  la  desorde- 
naron. Pero  en  aquel  momento  empiezan  á  llover  balas  de  todos 
los  árboles  vecinos;  son  los  arcabuceros  que  hacen  fuego  casi  á 
quemarropa.  Lo  imprevisto  de  la  agresión  detiene  y- arremolina  á 
los  escuadrones  enemigos,  y  cuando  aún  no  saben  quienes  son  los 
que  les  otenden,  cae  sobre  ellos  D.  Juan  de  Córdoba  con  su  caba- 
llería. La  confusión  en  ellos  fué  tan  rápida  como  completa;  hartá- 
ronse los  nuestros  de  acuchillar,  y  los  que  sobrevivieron  á  la  te- 
rrible carga,  quedaron  prisioneros;  los  más  heridos;  los  condes 
Felipe  de  Nassau  y  Ernesto  de  Solms  perdieron  allí  la  libertad  y 
también  la  vida,  pues  murieron  á  los  pocos  días  de  resultas  de  las 
heridas;  más  afortunado  el  Conde  Ernesto  de  Nassau,  sólo  quedó 
cautivo;  en  el  campo  perecieron  el  mariscal  Kiuzki,  dos  capita- 
nes ingleses  y  ti*es  holandeses.  Tuvieron  los  nuestros  diecinueve 
muertos,  aproximado  número  de  heridos,  y  ganaron  tres  estan- 
dartes y  cuatrocientos  caballos  de  servicio.  i^Mucho  sintió  esta  pér- 
dida Mauricio  de  Nassau  (dice  Cabrera  de  Córdoba)  por  la  geftte, 
y  porque  el  viejo  y  adusto  Mondragón  le  hubiese  hecho  la  contra- 
teta por  su  experiencia,  ventura  y  vigilancia.» 

El  mismo  día  de  la  batalla  escribió  Mondragón  al  Duque  de  Pas- 
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trana,  g:eneral  de  toda  la  caballería  del  ejército  de  Holanda,  con- 
tándole lo  bien  que  se  habían  portado  sus  jinetes:  la  carta  se  con- 
serva en  Simancas.  Mauricio,  corrido  y  recelando  ya  de  cuanto 
pudiese  intentar,  abstúvose  de  toda  empresa  ofensiva,  y  se  limitó 
á  permanecer  en  su  campamento,  sin  otra  esperanza  que  la  de  que 
la  falta  de  víveres,  por  estar  ya  muy  esquilmada  la  tierra,  obliga- 
se á  los  católicos  á  levantar  el  campo.  En  efecto,  los  víveres  lle- 
garon á  faltar  en  aquellos  contornos;  pero  Mondragón,  que  tenía 
previsto  el  caso,  se  trasladó  á  últimos  de  Septiembre  á  otro  paraje, 
dos  leguas  más  allá,  y  en  terreno  que  le  permitía  sostenerse  mucho 
tiempo. 

Mauricio  le  siguió,  y  se  fortificó  en  frente  de  él,  mas  el  29  de 
Octubre  no  era  en  el  campo  de  Mondragón,  sino  en  el  de  los  ho- 
landeses, donde  no  se  podía  subsistir.  Tuvo,  por  tanto,  el  joven 
caudillo  que  darse  por  vencido,  y  retirarse  á  Holanda,  distribuyen- 
do su  ejército  en  varias  guarniciones.  Mondragón  recorrió  como 
vencedor  la  comarca,  y  lo  arregló  todo  para  pasar  el  invierno.  Con 
esta  importante  y  poco  costosa  victoria  (escribió  Coloma)  dejó  ce- 
rrado este  valeroso  y  afortunado  capitán  el  número  de  las  muchas 
que  tuvo  con  singular  muestra  de  valor  y  fidelidad. 

Ángel  S.alcedo  y  Ruiz. 

{Se  concluirá). 


LA  FOTOGRAFÍA  ASTRONÓMICA 


(1) 


¡os  astrónomos  sospechan  la  existencia  de  algún  planeta  in- 
tramercurial,  próximo  al  sol.  Su  comprobación  ó  descu-. 
brimiento  no  es  posible  mediante  la  observación  directa, 
en  circunstancias  normales;  porque,  dado  que  exista,  envuelto, 
como  debe  de  hallarse  por  los  resplandores  del  astro  central,  no 
podría  encontrarse.  Sólo  se  ve  tal  posibilidad  en  los  momentos  pre- 
cisos de  los  eclipses  totales  de  sol;  y  el  descubrimiento  habrá  de 
realizarse  más  fácilmente  que  por  algún  otro  método,  por  medio, 
de  la  fotografía.  Al  efecto  suelen  emplearse  objetivos  de  corto  foco 
y  de  mucho  campo,  á  fin  de  abarcar  una  extensión  suficiente  alre- 
dedor del  sol.  Por  diminuto  que  fuese  el  problemático  planeta, 
fuertemente  iluminado  por  el  sol,  si  existe  debe  señalar  su  imagen; 
en  una  placa  fotográfica  puesta  en  las  condiciones  dichas,  á  menos-, 
que,  precisamente  en  aquellos  momentos,  se  hallase  en  conjunción 
superior,  ó  sea,  detrás  del  astro  del  día.  Esperemos  que  las  inves- 
tigaciones que  con  tal  objeto  habrán  de  hacerse  durante  el  próxi- 
mo eclipse  total  del  30  de  Agosto,  que  por  su  magnitud  es  de  los 
más  importantes,  den  algún  resultado  positivo  en  este  asunto  (2). 


Cometas  y  nebulosas.— La  poca  intensidad  luminosa  con  que 
generalmente  se  presentan  estos  astros  en  el  firmamento,  dificulta 
su  fotografía  en  el  sentido  del  mayor  espacio  de  tiempo  que  se  ne- 


(1)  VóasB  la  pág.  390  de  este  volumen." 

(2)  Yaque  la  ocasión  se  presenta,  consignaremos  aqni  algunos  pormenores  del  eclipse 
de  Agosto,  referentes  á  la  zona  de  totalidad  on  España.  Si  las  condiciones  atmosféricas  per- 
miten su  observación,  el  fenómeno,  por  su  grandiosidad,  dejará  recuerdos  indelebles  en 
cuantos  tengan  la  suerte  de  presenciarlo.  Se  puede  contar  desde  luego,  recordando  lo  quo 
sucedió  hace  cinco  años,  que  la  animación  do  las  multitudes  será  inmensa  on  todas  las 
poblaciones  que  caen  dentro  de  la  ancha  faja  de  totalidad.  He  aqui  algunos  de  los  porme- 
nores indicados:  la  linea  central  do  totalidad  penetra  en  España  por  la  ría  de  Navia,  al 
Oeste  de  Asturias,  y,  pasando  por  Búlmonte,  Vegamián  (León),  Valdorrábano  (Falencia), 
Fernamontal  (Hurgos),  (Jañamaque  (Soria),  BurbAguena  (Teruel),  Albooácer  (Castollón), 
penetra  en  ol  Moditorránoo,  y  por  ontro  Mallorca  ó  Ibiza  so  dirige  á  la  Argelia.  Al  Norte, 
dicha  7.ona  "stA  limitada  por  Torrelavoga.  Treviño,  Bujaraloz,  Valdellós  y   Alcudia  on 
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cesita  para  la  impresión  de  las  placas.  Hay  que  disting^uir,  además, 
entre  la  fotografía  de  un  cometa  y  la  de  una  nebulosa,  porque 
mientras  las  nebulosas  siguen  el  mismo  movimiento  aparente  de 
las  estrellas  fijas,  los  cometas  se  desplazan  á  través  de  las  conste- 
laciones; y  por  este  lado  el  procedimiento  para  fotografiarlos  es  el 


Mallorca.  Al  Sur,  por  Ateijo  (Coruña),  Carballo,  San  Esteban  de  Nogales,  Villamayor,  Cae- 
llar,  Salmerón,  Villanueva  del  Grao,  dirigiéndose  al  Sur  de  la  Isla  del  Águila,  en  Menorca. 

Como  poblaciones  principales  en  que  el  eclipse  será  total,  citaremos  El  Ferrol,  Coruña, 
Ortigueira,  Betanzos,  Vivero,  Mondoñedo,  Villalba,  Lugo,  Ribadeo,  Castropol,  Ponsagra- 
da.  Becerrea,  Luarca,  Aviles,  Pravia,  Belmonte,  Cangas,  Ponferrada,  Villafranca  del  Bier- 
«0,  Gijón,  Villaviciosa,  Liera,  Oviedo,  Laviana,  Lena,  Murias  de  Paredes,  Astorga,  Llanes, 
Cangas  de  Onis,  Inñesto,  La  Vecilla,  León,  La  Bañesa,  San  Vicente  de  la  Barquera,  Ca- 
buérnica.  Potes,  Cervera  del  Pisuerga,  Biaño,  Sahagún,  Valencia  de  Don  Juan.  Torrelave- 
ga,  Villacarriedo  (estas  dos  en  el  limite  Norte),  Beinosa,  Saldaña,  Carrión,  Frecbilla,  Pa- 
lencia,  Medina  de  Bioseco,  Valtadolid,  Villarcayo,  Sedaño,  Villadiego,  Burgos,  Castrojerir, 
Astudillo,  Saltanas,  Valoria;  Miranda  de  Ebro,  Briviesca,  Belorado,  Lerma,  Aranda  de 
Duero,  Boa,  Peñafiel:  La  Guardia,  Logroño,  Haro,  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Nájera. 
Torrecilla  de  Cameros,  Salas  de  los  Infantes,  La  Vid,  Peñaranda,  Biaza,  Sepúl  veda:  Calaho- 
rra, Arnedo,  Soria,  Burgo  de  Osma,  Atienza,  CogoHudo:  Alfaro,  Tudela,  Tarazona.  Cervera 
del  Bio  Alhama,  Agreda,  Almazán,  Medinaceli,  Sigüenza.  Brihuega;  Borja,  Ateca,  Alha- 
ma,  Cifuentes;  Zaragoza,  La  Almunia,  Calatayud,  Daroca,  Molina,  Priego;  Pina,  Belchite, 
Montalbán,  Albarracin;  Caspe,  Alcañiz,  Hijar,  Castellote.  Mora.  Teruel:  Gandesa,  Mor«lla, 
Lucena,  Viver,  Segorbe;  Tortosa,  Vinaroz,  San  Mateo,  Albocácer,  Castellón,  Nules,  Sa- 
gunto,  Liria;  Palma,  Inca,  Manacor,  en  Mallorca;  Ibiza,  etc.,  y  Menorca. 

A  la  entrada  del  eclipse  por  el  Noroeste  de  la  Peninbula,  y  en  la  linea  central,  la  dura- 
ción de  la  totalidad  será  de  B  minutos  y  48,5  segundos,  y  á  la  salida  por  el  Mediterráneo, 
entre  Mallorca  y  Menorca,  3  minutos  y  44  segundos.  Los  que  se  hallen  en  las  lineas  extre- 
mos Norte  y  Sur  observarán  el  Sol  totalmente  cubierto  durante  un  solo  momento;  y  den- 
tro de  estos  limites,  la  duración  de  la  totalidad  será  tanto  más  prolongada  cnanto  el  obser- 
vador más  se  aproxime  á  la  linea  central. 

Para  dar  una  idea  del  tiempo  en  que  han  de  realizarse  las  principales  fases  del  eclipse, 
dentro  de  la  zona  de  totalidad,  elegiremos  algunas  poblaciones  al  Norte,  Centro  y  Sudeste. 
Belmonte  (Oviedo)  está  casi  tocando  en  la  linea  central.  Para  esta  localidad  comonzará  el 
eclipse  general  á  las  11  h.,  ¿6  m.  y  48  s.  de  la  mañana  del  30  de  Agosto.  Principiará  la  tota- 
lidad á  las  12  h.,  46  m.  y  48  s.;  momento  medio  del  eclipse,  á  las  12  h.,  48  m.  y  36  s.;  se  verá 
el  primer  rayo  de  luz  después  de  la  totalidad  á  las  12  h.,50  m.  y  18  s.,  concluyendo  el  fenó- 
meno á  las  2  h.,  7  m.  y  30  s.  de  la  tarde,  después  de  2  h.,  40  m.  y  42  s.  de  haber  comenzado. 
El  tiempo  se  refiere  al  Meridiano  de  Madrid. 

Salas  de  loa  Infantes  queda  un  poco  al  Norte  de  la  line»  de  totalidad.  I*rincipro,  á  las 
11  h,,  82  m.  y  54  s.;  principio  de  la  totalidad,  12  h.,  53  m.  y  18  s.;  medio  del  eclipse,  12.  h., 
55  m.  y  12  s.;  fin  de  la  totalidad,  12  h.,  57  m.  y  6  s.;  fin  del  eclipse,  2  h.,  18  m.  y  36  s.  de  la 
tarde. 

Palma  de  Mallorca,  situada  hacia  la  mitad  de  la  distancia  entre  la  linea  central  y  la 
del  limite  Norte  de  totalidad.  Principio,  á  las  11  h.,  46  m.  y  18  s.:  ídem  de  la  totalidad,  á 
la  1  h.,  7  m.  y  6  s.  de  la  tarde;  medio,  1  h.,  8  m.  y  36  s.;  fin  de  la  totalidad,  1  h.,  10  m.  y  6  s.; 
fin  del  eclipse,  á  las  2  h.,  25  m.  y  12  s.  De  modo  que  desde  el  principio  por  el  Noroeste,  en 
que  comenzará  el  eclipse  para  España  á  las  11  h.  y  23  m.  de  la  mañana,  hasta  las  2  h.  30  m. 
de  la  tarde,  que  habrá  terminado  al  Este  de  las  Baleares,  esto  es,  en  el  lapso  de  tiempo  de 
3  b.  y  7  m.,  todos  los  habitantes  de  la  Península  podrán  admirar  la  magnificencia  del  fe- 
nómeno astronómico,  unos  como  eclipse  total  y  los  menos  afortunados  como  ecJipse  par- 
cial, en  que,  aun  desde  los  puntos  más  apartados  de  la  linea  central,  la  fase  máxima  pasará 
del  86  por  100  del  disco  solar. 

Todos  estos  datos  están  tomados  de  la  importantísima  Memoria  sobre  el  eclipse  total  de  ««i 
deldiaaode  Agosto  de  1906,  escrita  por  el  sabio  astrónomo  D.  Antonio  Tarazoná  y  publionda 
por  el  Observatorio  de  Madrid.  , 
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indicado  para  los  planetas  de  posición  conocida,  mientras  que  las 
nebulosas  son  comparables  más  bien  á  las  estrellas  fijas.  De  modo 
que  como  en  éstas,  y  según  veremos  más  adelante,  para  fotogra- 
fiar una  nebulosa,  basta  enfocarla  bien  y  hacer  que  el  instrumento 
se  mueva  siguiendo  el  movimiento  diurno  de  la  esfera  celeste.  La 
exposición  de  la  placa  á  los  tenues  rayos  lumínicos  de  una  nebu- 
losa, puede  durar,  y  en  la  mayoría  de  los  casos  es  necesario  que 
dure,  muchas  horas.  Y  como  sería  demasiado  penoso  para  el  fotó- 
grafo astrónomo  no  dejar  de  la  mano  el  instrumento  durante  esas 
horas,  que  á  veces  no  bastan  las  de  una  sola  noche,  hay  medio  de 
suspender  la  operación  y  comenzarla  de  nuevo  cuantas  veces  se 
quiera.  Para  ello  basta  fijar  la  dirección  del  instrumento  hacia  una 
estrella  que  se  encuentre  dentro  ó  en  las  proximidades  del  campo 
ocupado  por  la  nebulosa.  Durante  la  primera  exposición  y  en  cuan- 
tas sucesivamente  se  repitan,  dicha  estrella  debe  conservarse  siem- 
pre en  el  mismo  punto  del  campo  micrométrico  del  ocular  del  an- 
teojo buscador  que  acompaña  siempre  y  en  posición  paralela,  al 
eje  óptico  del  instrumento  fotográfico.  Cuando  nuevamente  vuelva 
á  comenzarse  la  operación,  bastará  que  la  imagen  de  la  estrella 
elegida  vuelva  también  á  ocupar  el  mismo  punto  en  el  micróme- 
tro,  el  cual  punto  puede  determinarse  por  la  intersección  de  dos 
hilos  micrométricos. 

En  los  cometas,  al  contrario,  es  preciso  que  con  el  anteojo  se 
siga  su  movimiento,  procurando  que  el  núcleo  más  luminoso  del 
astro  se  conserve  lo  más  exactamente  posible  en  el  mismo  punto  ó 
región  del  campo  micrométrico.  De  no  tener  en  cuenta  estos  por- 
menores, la  fotografía  de  un  cometa  no  serviría  sino  como  un  in- 
dicio borroso  de  su  existencia  en  el  espacio,  sin  dar  una  idea  clara 
ni  de^u  forma  ni  de  l^s  diversos  tonos  de  luz  con  que  brilla. 


Fotografía  de  las  estrellas.  —  Cuando  después  de  repetidas 
pruebas  y  ensayos  de  fotografía  estelar,  se  adquirió  por  los  astró- 
nomos l;i  seguridad  de  que  la  bóveda  celeste  con  sus  innumerables 
puntos  brillantes  podía  copiarse  en  las  placas  fotográficas  como  en 
páginas  de  un  inmenso  libro  de  caracteres  simbólicos,  los  astróno- 
mos representantes  de  varias  naciones,  reunidos  en  París,  trataron 
de  dar  cuerpo  y  forma  á  la  gigantesca  idea,  por  muchos  propues- 
(;a,  de  fotografiar  el  cielo,  elaborando  la  obra  grandiosa,  que  más 
que  nosotros  habrán  de  admirar  las  generaciones  futuras. 
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Con  tanto  ó  mayor  motivo  que  en  la  mayoría  de  los  casos  pre- 
cedentes, la  impresión  de  las  imágfenes  estelares  sobre  la  emulsión 
sensible,  no  podía  ser  instantánea  ni  aun  para  las  estrellas  de  pri- 
mera magnitud;  pero  se  vio  desde  luego  que  la  intensidad  de  di- 
chas imágenes  en  los  clichés  era  proporcional,  no  sólo  á  la  inten- 
sidad fotoquímica  de  cada  estrella,  sino  proporcional  al  tiempo  que 
dura  la  exposición.  Así  que,  desde  los  primeros  ensayos  realizados, 
pudo  asegurarse  que  con  la  fotografía  estelar  podrían  obtenerse, 
no  sólo  las  imágenes  de  las  estrellas  visibles  á  simple  vista  y  con 
anteojos  de  regular  potencia,  sino  también  las  de  aquellas  otras, 
muchísimas  más  en  número,  que  difícilmente  son  visibles  con  los 
grandes  anteojos,  y  aun  de  otras  que  ni  con  éstos  pueden  distin- 
guirse. Es  decir  que,  en  el  sentido  que  vamos  á  exponer,  las  emul- 
siones empleadas  son  más  sensibles  á  la  acción  luminosa  que  nues- 
tra propia  retina,  órgano  sensibilísimo. 

Obedece  esto  á  dos  causas  principales:  es  la  primera,  que  en 
fotografía  la  acción  química  de  la  luz  es  más  eficaz  que  la  acción 
propiamente  luminosa;  es  la  segunda,  que  mientras  en  la  visión  las 
vibraciones  luminosas  no  se  suman,  sino  que  se  suceden  en  sus 
efectos  sobre  la  retina,  cesando  al  poco  tiempo  de  la  impresión 
fisiológica,  en  la  placa  fotográfica,  aquellas  vibraciones  é  impre- 
siones sucesivas  se  suman  en  un  efecto  común  para  modificar  quí- 
micamente la  substancia  sensible.  De  este  modo,  para  obtener  un 
mayor  número  de  imágenes  estelares  sobre  un  mismo  cliché  y  de 
impresión  más  intensa  en  cada  una,  basta  prolongar  suficientemen- 
te el  tiempo  de  la  exposición  fotogénica. 

Parece,  según  lo  que  acaba  de  indicarse,  que  prolongando  el 
tiempo,  todos  y  cada  uno  de  los  astros  que  se  hallasen  en  aquella 
región  del  cielo  hacia  la  cual  se  dirige  el  instrumento,  aun  los  más 
lejanos,  deberán  dejar  sobre  la  placa  la  marca  de  su  existencia,  y 
que  en  este  supuesto,  la  fotografía  podrá  llegar  á  fijar  en  las  placas  , 
la  imagen  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  astros  existentes  en  el 
Universo.  Así  deberá  de  suceder  si  se  añade  la  hipótesis  de  que  to- 
dos, sin  excepción,  pueden  alcanzar  con  sus  rayos  luminosos  hasta 
las  placas  fotográficas.  Sin  embargo,  tanto  la  sensibilidad  de  éstas 
como  la  energía  fotoquímica,  tienen  necesariamente  sus  límites; 
la  distancia  á  que  algunas  estrellas  se  encuentran,  s/«  llegar  jantás 
á  ser  infinita,  puede  ser  tan  prolongada,  que  haga  físicamente 
imposible  la  llegada  de  aquellas  vibraciones  luminosas  hasta  la  tie- 
jrra  durante  todo  el  largo  período  de  tiempo  que  la  Humanidad 
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viva  sobre  ella.  Claro  está  que  aquellos  astros  tan  lejanos  no  po- 
drán ser  fotografiados  por  el  hombre. 

,  Como  quiera  que  sea,  al  tratar  los  astrónomos  de  poner  en  eje- 
cución el  grandioso  proyecto,  era  preciso  fijar  algún  límite  que  no 
debía  traspasarse,  á  fin  de  regular  los  trabajos  y  sujetarlos  á  una 
norma  común.  La  obra  constaría  de  dos  partes:  el  Catálogo  y  la 
Carta  ó  Atlas  Celeste  propiamente  dicho,  y  se  convino  que  el  lí- 
mite para  el  primero  lo  constituyesen  las  estrellas  de  11.^  magnitud 
y  las  de  14.^  para  la  Carta. 

En  la  formación  del  Catálogo,  después  de  hechas  las  fotogra- 
fías, las  operaciones  que  deben  realizarse  son  las  siguientes:  1.^,. 
medidas  rectilíneas  de  las  distancias  de  las  imágenes  estelares  á. 
los  ejes  coordenados  que  pasan  por  el  centro  de  cada  cliché;  2.*^ 
determinación,  mediante  el  cálculo,  de  ciertos  valores  llamados 
constantes  de  corrección  del  cliché^  los  cuales  sirven  para  corregir 
de  varios  errores  las  medidas  obtenidas  directamente,  para  que 
correspondan  á  las  coordenadas  verdaderas  de  cada  estrella  con 
relación  al  punto  teórico  previamente  determinado  en  la  esfera 
celeste;  3.^,  transformación  de  las  coordenadas  rectilíneas  en  co- 
ordenadas astronómicas,  ascensión  recta  y  declinación,  que  dan 
definitivamente  la  posición  de  las  estrellas  en  el  firmamento.  Estas 
coordenadas  astronómicas,  con  otros  pormenores,  como  son  la 
magnitud  de  las  estrellas,  precesión  equinoccial,  variación  secu- 
lar, etc.,  formarán  algún  día  el  catálogo  definitivo.  Todas  estas 
operaciones,  con  otras  que  las  acompañan,  y  que  no  es  precisa 
enumerar,  constituyen  una  labor  penosa  de  cálculos  prolongados, 
en,  que  por  muchos  años  habrá  de  ocuparse  la  actividad  de  un  gran 
número  de  astrónomos  y  de  observatorios,  hasta  dar  por  termina- 
da su  obra. 

La  reproducción  de  la  Carta  independientemente  del  Catálogo, 
lleva  también  consigo,  después  de  tomados  los  clichés,  que  á  su 
vez  suponen  más  tiempo  y  más  trabajo  que  los  clichés  del  Catá- 
logo, todas  las  operaciones  necesarias  al  arte  del  heliograbado  en 
cobre.  Los  clichés  originales  negativos  son  previamente  transpor- 
tados á  otros  diapositivos  en  que  las  dimensiones  superficiales  de 
los  primeros  secuadruplican.  Punto  importantísimo  en  la  reproduc- 
.ción  é  impresión  final  sobre  papel  es  el  que  tiene  por  objeto  evitar 
tp.do  retoque  de  las  placas  que  pueda  afectar  á  la  imagen  de  alguna 
estrella.  Estas,  finalmente,  vienen  representadas  en  negro  sobre  el 
ífpndo  blanco  del  papel. 
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Para  prevenir  los  inconvenientes  que  habrían  de  ocurrir  á  causa 
de  las  impurezj.s  de  la  emulsión  sensible,  del  polvo  y  de  manchas 
accidentales  en  las  placas  fotográficas,  con  peligro  de  confundirse 
las  manchas  dichas  con  las  imágenes  estelares,  la  Comisión  per- 
manente de  astrónomos  establecida  en  París  para  resolver  las  difi- 
cultades que  fueran  presentándose  en  la  práctica,  determinó  que^ 
tanto  para  el  Catálogo  como  para  la  Carta,  el  tiempo  de  la  exposi- 
ción de  las  placas  para  tomar  la  fotografía,  se  dividiese  en  tres 
parteS;  iguales  ó  desiguales,  según  se  tratase  de  la  Carta  ó  del  Ca- 
tálogo,, y  moviendo  el  instrumento  de  modo  que  en  la  Carta  las  tres 
imágenes  de  cada  estrella  formasen  un  pequeñísimo  triángula 
equilátero,  y  en  el  Catálogo  dichos  tres  puntos  formasen,  según  la 
declinación,  una  serie  rectilínea.  En  esta  forma  las  imágenes  este- 
lares se  distinguen  perfectamente  y  no  hay  peligro  de  confundir- 
las con  las  manchas  acfcidentales  arriba  mencionadas. 

En  los  clichés  del  Catálogo,  siendo  diversos,  como  se  ha  dicho, 
los  tiempos  de  cada  impresión,  las  tres  imágenes  de  cada  estrella 
son  también  distintas  en  diámetro  y  en  intensidad,  de  modo  que  en 
las  de  11.^  magnitud  la  tercera  imagen  es  débil  y  solamente  visible 
en  el  microscopio.  En  las  Cartas,  donde  las  tres  imágenes  son  igua- 
les por  las  microscópicas  dimensiones  del  triángulo  que  forman,  en 
las  estrellas  desde  la  magnitud  primera  hasta  la  12.*,  vinen  á  fun- 
dirse, sobreponiéndose  en  parte,  formando  así,  no  un  círculo,  sino 
un  polígono  curvilíneo  con  tendencia  á  la  forma  triangular,  que 
basta  para  distinguirlas;  en  las  de  13.*  y  14. '"^  magnitud  los  tres 
puntitos  aparecen  ya  separados. 

Tanto  en  los  de  uno  como  en  los  del  otro  grupo,  en  todos  los 
clichés,  antes  ó  después  de  la  fotografía  del  punto  correspondiente 
del  cielo,  se  imprime  también  fotográficamente  una  cuadrícula 
rectangular  de  trazos  paralelos  y  distantes  entre  sí  cinco  milíme- 
tros; cuadrícula  que  sirve  en  las  placas  del  Catálogo  para  referir 
á  sus  trazos  las  medidas  rectilíneas  de  que  se  ha  hecho  mérito,  y 
en  las  placas'de  la  Carta,  en  que  por  el  aumento  dado  un  trazo  dista 
del  otro  diez  milímetros,  facilitan  la  determinación  aproximada 
de  la  posición  de  cada  estrella  con  relación  al  centro  de  la  lámi- 
na, cuyas  coordenadas  astronómicas  constan  en  la  margen  de  la 
m  isma. 

El  punto  céntrico  de  cada  cliché,  en  que  se  supone  que  se  cortan 
los  ejes  medios  de  la  cuadrícula,  como  trazos  de  dos  círculos  má- 
ximos de  la  esfera  celeste,  corresponden  al  punto  teórico  de  dicha 
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esfera,  en  dirección  del  cual  se  ha  puesto  el  instrumento  en  el  acto 
de  hacer  la  fotografía. 

Cada  cliché  abraza  dos  grados  cuadrados  en  la  esfera  celeste  y 
los  centros  sucesivos  han  sido  determinados  de  tal  modo,  de  grado 
en  grado,  que  los  cuatro  áng-ulos  de  cada  placa  deben  correspon- 
der á  los  cuatro  centros  contiguos,  y  cuatro  placas  concurren  con 
uno  de  sus  ángulos  en  el  centro  de  otra.  De  este  modo,  sobrepo- 
niéndose la  cuarta  parte  de  cada  cliché  á  la  cuarta  parte  de  otro 
inmediato,  una  misma  estrella  viene  fotografiada  en  dos  placas 
distintas,  circunstancia  importante  que  servirá  más  tarde  para  eli- 
minar del  Catálogo  las  estrellas  dudosas  cuyas  imágenes  no  estén 
repetidas. 

Como  los  puntos  centrales  teóricos  de  la  esfera  celeste  son  in- 
visibles, y  sólo  por  una  rarísima  coincidencia  podría  alguno  de 
ellos  corresponder  á  la  posición  de  una  estrella  suficientemente  vi- 
sible para  tomarla  como  punto  de  mira  del  anteojo,  fué  necesario 
idear  un  medio  seguro  para  en  la  práctica  dirigir  con  certeza  el 
instrumento  hacia  el  punto  deseado.  De  aquí  el  empleo  de  las  estre- 
llas guías  ó  de  referencia,  de  posición  ya  conocida,  claramente  vi- 
sibles y  situadas  cerca  de  los  centros  invisibles.  Mediante  aquéllas 
se  buscan  éstos,  bastando  al  efecto  hacer  que  la  imagen  de  la  es- 
trella coincida  en  el  plano  focal  del  micrómetro  con  el  punto  co- 
rrespondiente del  eje  óptico  del  instrumento;  éste  entonces,  pres- 
cindiendo de  la  refracción,  aberración,  etc.,  señala  la  posición  as- 
tronómica del  astro,  y  la  diferencia  entre  esta  posición  y  la  del 
punto  teórico,  cuya  dirección  se  busca,  indica  cómo  y  cuánto  debe 
moverse  el  aparato  para  que  quede  en  la  dirección  apetecida,  la 
cual  debe  conservar  durante  la  exposición.  Supuestos  preparados 
todos  los  demás  accesorios,  no  hay  más  que  abrir  el  obturador  y 
hacer  la  fotografía. 

Al  separar  el  instrumento  de  la  posición  dada  por  la  estrella 
guía,  la  imagen  de  ésta  en  el  micrómetro  cambia  de  lugar,  y  en 
este  que  últimamente  ocupe,  es  donde  hay  que  conservarla  duran- 
te la  exposición  de  la  placa.  Puede  decirse  que  esto  último  es  la 
operación  más  delicada  y  al  mismo  tiempo  la  más  enojosa  para  eí 
fotógrafo  astrónomo,  quien  no  debe  apartar  la  vista  del  ocular  del 
anteojo,  ni  cesar  de  dirigirlo  mediante  la  manivela,  para  que  la 
estrella  guía  no  se  salga  de  su  puesto.  Por  perfecto  y  regular  que 
se  suponga  el  movimiento  de  relojería  que  impulsa  al  instrumento, 
según  la  rotación  de  la  esfera  celeste,  no  puede  prescindirse  de  1& 
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Operación  indicada,  de  cuya  exactitud  depende  el  que  las  imáge- 
nes estelares  resulten  redondas,  claras  y  netas,  debiendo  advertir 
que  sólo  la  mucha  práctica  en  este  punto,  puede  conducir  á  resul- 
tados satisfactorios. 

Los  objetivos  fotográficos  empleados  en  la  elaboración  de  la 
Carta  y  del  Catálogo,  son  de  distancia  focal  considerable  y  de  re- 
lativamente poco  campo;  pero  se  utiliza  también  en  fotografía  es- 
telar, independientemente  de  la  que  hemos  descrito,  que  puede  lla- 
marse oficial,  el  procedimiento  adoptado  en  algunos  observatorios 
en  que  se  emplean  objetivos  de  foco  corto  y  de  ancho  campo. 
Cuál  de  los  dos  sistemas  hubiera  sido  el  más  conveniente  para  la 
obra  magna  emprendida  por  la  astronomía  moderna,  es  cuestión, 
no  resuelta  todavía,  encontrándose  ventajas  é  inconvenientes  por 
una  y  otra  parte.  El  primer  sistema  es  considerado  como  más  pro- 
pio á  la  exactitud  de  las  medidas  micrométricas  rectilineares,  por- 
que con  él  se  disminuye  la  influencia  llamada  de  distorsión  de  las 
lentes:  el  segundo  hubiera  sido  más  breve,  menor  el  número  de  fo- 
tografías y  por  lo  mismo,  acaso  menos  dispendioso. 

Nada  diremos  en  particular  de  la  fotografía  espectrográfica, 
porque  si  bien  constituye  sección  aparte  en  Astronomía,  los  pro- 
cedimientos generales  son  los  mismos.  Su  parte  peculiar  y  propia 
consiste  principalmente  en  las  particularidades  de  los  instrumen- 
tos empleados,  cuya  descripción  no  cabe  en  este  artículo.  Con  él 
nos  habíamos  propuesto  dar  solamente  una  idea  sencilla  y  en  sus 
notas  más  generales  del  arte  fotográfico,  aplicado  felizmente 
como  auxiliar  importantísimo  al  estudio  de  una  de  las  ciencias 
más  sublimes  entre  las  que  abraza  el  conjuntó  de  los  conocimien- 
tos propiamente  naturales. 

P,  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 
o.  s.  A. 

Director  del  Observatorio  del  Vaticano. 
Jtoma.  15  dU  Junio  de  1905. 
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IX 


MUERTE   DE   LA    ASOCIACIÓN  CATÓLICA 

¡URANTE  el  primer  año  de  su  existencia,  no  tomó  la  Asocia- 
ción Católica  parte  activa  en  la  política;  antes  de  lanzarla 
á  la  lucha,  quiso  O'Connell  que  su  obra  echase  profundas 
raíces.  El  segundo  semestre  del  aflo  1823  fué  consagrado  casi  ex- 
clusivamente á  buscar  nuevos  adeptos,  difundir  su  programa,  es- 
timular á  los  sacrificios,  multiplicar  conferencias  é  inundar  los  pe- 
riódicos de  sueltos  y  noticias  con  el  ñn  de  llamar  la  atención.  El 
porvenir  presentábase  lleno  de  esperanzas;  el  pueblo  escuchaba  á 
O'Connell  como  á  un  enviado  del  cielo;  las  adhesiones  de  los  titu- 
lares y  de  los  socios  aumentaban  cada  día;  pero  las  sumas  recauda-t 
das  por  este  método  no  eran  suficientes  para  organizar  la  agitaciói> 
en  gran  escala,  como  era  el  deseo  de  O'Connell:  vio  que  era  de  ab- 
soluta necesidad  que  la  población  de  la  isla  entera  contribuyera  con 
su  óbolo  y  asegurara  una  renta  abundante,  periódica  y  segura; 
mas  aquí  estaba  la  principal  dificultad.  La  enfermedad  de  la  pata- 
ta había  sumido  en  la  más  profunda  miseria  á  las  tres  cuartas  par- 
tes de  la  población,  y  el  resto  había'visto  sus  rentas  disminuir  hasta 
el  punto  de  verse  en  la  precisión  de  evitar  todo  gasto  ó  derroche 
inútil.  ¿Cómo  recaudar  los  fondos  enormes  que  se  necesitaban  para 
iniciar  una  campaña  general  en  la  prensa,  cuando  el  pueblo,  que 
debía  suministrar  estos  fondos,  necesitaba  hasta  de  los  últimos  cén- 
timos para  no  morir  literalmente  de  hambre?  La  dificultad  no  tenía 
fácil  solución,  y  el  mismo  O'Connell,  á  pesar  de  su  espíritu  de  ini- 
ciativa, tuvo  que  desechar  muchos  proyectos  y  contra-proyectos 
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por  imposibles:  los  que  no  chocaban  con  la  miseria  del  pueblo, 
caíaü  bajo  la  ley,  siempre  alerta  para  vigilar  todos  los  movimien- 
tos de  los  católicos,  y  de  manera  muy  especial  los  de  O'Gonnell. 

El  proyecto  que  menos  dificultades  ofrecía  fué  el  que  se  realizó 
bajo  el  nombre  de  Renta  Católica:  merced  á  esta  nueva  categoría, 
los  socios  pagarían  solamente  un  penique  (10  céntimos)  mensual,  y 
tenía  la  ventaja  de  ponerse  al  alcance  de  todas  las  fortunas;  pero  si 
en  teoría  representaba  esta  ventaja,  en  la  práctica  aparecían  difi- 
<:ultades  por  todas  partes.  ¿Dónde  encontrar  unos  cuantos  miles  de 
individuos  bastante  desprendidos  para  imponerse  voluntaria  y  gra- 
tuitamente el  peso  de  ir  casa  por  casa  á  recoger  diez  céntimos 
mensuales?  En  caso  de  encontrarlos,  ¿tendrían  la  suficiente  honra- 
dez para  entregar  íntegros  los  fondos  recaudados,  y  la  suficiente 
perseverancia  para  no  desalentarse  en  vista  de  los  disgustos  ó  ma- 
los ratos  que  necesariamente  tendrían  que  sufrir?  Todas  estas  difi- 
■cultades  fueron  resueltas  gracias  á  uno  de  los  artículos  de  la  Aso- 
ciación Católica:  con  unir  á  ésta  la  nueva  categoría  de  la  Renta  Ca- 
tólica, todos  los  titulares  de  la  primera  se  considerarían  como 
solidarios  é  interesados  por  el  feliz  éxito  de  la  segunda,  y,  como  he- 
mos visto  en  el  anterior  artículo,  siendo  todos  los  Sacerdotes,  titu- 
lares de  la  Asociación  Católica,  por  el  mero  hecho  de  incorporar 
la  Renta  ala  Asociación,  encontraba  O'Connell  en  cada  párroco 
Tin  recaudador  fiel  y  desprendido. 

Este  era  el  plan  en  sus  líneas  generales;  faltaba  ponerlo  en  eje- 
■cución,  y  O'Rourke,  acaso  el  mejor  biógrafo  de  O'Connell,  hace 
notar  que  era  menester  tener  toda  la  energía  y  perseverancia  del 
«Libertador"  para  no  desalentarse  en  el  camino  emprendido.  Mu- 
chos de  los  titulares  de  la  Asociación  Católica  habían  tomado  casi 
á  broma  la  idea  de  reunir  grandes  fondos  con  un  penique  mensual, 
y  algunos  llegaron  hasta  á  burlarse  de  O'Connell  cuando  sacaba 
■esta  conversación.  Para  incorporar  la  Renta  á  la  Asociación  era 
necesario  tratar  de  este  asunto  en  una  reunión  de  titulares  y  pro- 
ponerlo á  votación,  y  O'Connell  esperaba  á  la  primera  para  propo- 
nerlo. Pero  aquí  también  parecía  que  la  fatalidad  se  ensañaba  con- 
tra él:  un  artículo  del  reglamento  de  la  Asociación  exigía,  para  la 
-discusión  de  un  asunto,  la  presencia,  como  mínimum,  de  diez  titu- 
lares, y  si  este  mínimum  no  se  había  reunido  á  las  tres  y  media  de 
la  tarde,  debía  diferirse  la  discusión  para  la  semana  siguiente. 
O'Rourke,  de  quien  tomamos  casi  todos  estos  detalles,  confiesa  que 
no  acertaba  á  conciliar  el  entusiasmo  que  excitaban  los  discursos 
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de  O'Connell,  con  la  imposibilidad  de  reunir  durante  varias  sema- 
nas este  mínimum  indispensable.  El  día  indicado,  allí  estaba  O'Con- 
nell; se  reunían  seis,  siete  ú  ocho  titulares;  pero  no  pasaban  de  allí^ 
y  apenas  daban  las  tres  y  media,  se  levantaba  el  Secretario,  mon- 
sieur  Purcell  O'Gorman,  y  decía:  «Señores,  son  las  tres  y  media  y 
no  somos  diez;  se  difiere  la  sesión  para  dentro  de  ocho  días.»  A  la 
semana  siguiente  se  repetía  la  misma  escena,  y  pasaban  los  meses,. 
y  O'Connell  se  veía  condenado  á  inactividad  forzosa.  Lo  peor  era 
que  la  idea  de  la  Renta  Católica,  aunque  todavía  no  discutida  y 
aprobada,  ya  había  corrido  por  Dublín,  y  los  orangistas,  que  cogían 
al  vuelo  todas  las  ocasiones  para  desacreditar  á  O'Connell,  no  de- 
jaron pasar  ésta  sin  molestarle  con  sus  sangrientos  insultos:  ni  si- 
quiera dejaron  en  paz  á  sus  hijos,  pues  sus  condiscípulos  protes- 
tantes les  perseguían  por  todas  partes  llamándoles:  «los  hijos  de 
agitador  mendigo.» 

Por  fin  tuvo  Dios  compasión  de  él,  y  en  las  Memorias  de  Daniel 
O^Connell,  escritas  por  John,  uno  de  sus  hijos,  encontramos  cómo 
el  «Libertador"  pudo  conseguir  reunir  los  diez  titulares.  Era  el 
miércoles  4  de  Febrero,  y  á  las  tres  y  veintitrés  minutos  estaban 
reunidos  siete  miembros,  contando  á  O'Connell  y  al  inflexible  Pur- 
cell; este  último  tenía  ya  el  reloj  en  la  mano,  sin  que  le  causase 
gran  impresión  la  visible  ansiedad  del  rostro  de  O'Connell.  Con 
algunos  minutos  más  que  pasaran,  no  tendría  el  mismo  O'Connell 
más  remedio  que  retirarse.  Precipitóse  á  la  escalera,  y  bajó  á  la 
tienda  de  Coyne  con  la  débil  esperanza  de  encontrar  algunos. 
Mientras  bajaba  encontró  á  un  octavo  titular  que  subía;  en  la  tien- 
da del  librero  halló  á  dos  jóvenes  sacerdotes  de  Maynooth,  que  ha- 
bían entrado  allí  para  comprar  no  sé  qué,  y  como  los  estatutos  de 
la  Asociación  admitían  á  todo  sacerdote  como  miembro  honorario,, 
les  suplicó  con  insistencia  que  subiesen  para  completar  el  míni- 
mum necesario.  Al  principio  se  negaron,  pues  no  gustaba  al  clero 
en  general  ponerse  en  evidencia  en  materias  políticas,  y  mucha 
menos  á  los  sacerdotes  jóvenes,  llenos  todavía  de  la  timidez  de  su 
educación.  Pero  no  había  medio  de  resistir  á  O'Connell:  insistió  en 
sus  súplicas,  y  acaso  no  sin  alguna  violencia,  los  llevó  á  la  escale- 
ra, después  al  descanso, y,  finalmente,  á  la  misma  sala  de  las  delibe- 
raciones, unos  cuantos  segundos  antes  de  que  diera  la  hora  fatal, 
con  lo  cual  pudo  aquel  día  tapar  la  boca  á  Mr.  O'Gorman.»  Por  fin 
eran  diez:  se  nombró  presidente  á  Mr.  WilliamCoppinger,  yO'Con- 
nell,  después  de  haber  desarrollado  su  plan,  tuvo  la  satisfacción 
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de  verlo  aprobado  casi  sin  oposición:  «¡Gracias  á  Dios — dijo — ya 
estoy  libre  para  ir  adelante!»  Escribió  por  todos  lados,  volvió  á  lle- 
nar la  prensa  con  sus  artículos  suplicando  á  los  católicos  que  hi 
ciesen  todos  los  esfuerzos  posibles  en  favor  de  la  Patria;  los  párro- 
cos, confiando  en  el  genio  y  la  prudencia  de  O'Connell,  salieron 
poco  á  poco  de  la  actitud  expectante  observada  hasta  entonces,  y 
se  convirtieron  en  colectores  voluntarios,  y  á  mediados  del  año 
1824,  los  diez  céntimos  mensuales  pusieron  á  disposición  de 
O'Connell  la  suma  de  500  libras  esterlinas  (12.500  francos)  semana- 
les. O'Connell  había  encontrado  la  fórmula  de  la  agitación  legal, 
había  dado  á  su  país  una  organización  popular  que  no  debía  des- 
aparecer con  él.  A  esta  fórmula  tuvieron  que  recurrir  en  lo  suce- 
sivo los  organizadores  de  la  Liga  Agraria  y  los  de  la  Liga  Na- 
cional, como  cuantos  se  interesaban  por  la  prosperidad  de  su 
país. 

Estos  abundantes  recursos,  puestos  á  disposición  de  la  Asocia- 
ción Católica^  le  prestaron  tal  vigor,  que  pronto  se  convirtió  en 
pesadilla  del  Gobierno.  Jeffrey,  More  y  Sidney  Smith,  inspirados 
por  O'Connell,  llenaron  la  Revista  de  Edimburgo  con  sus  estudios 
relativos  á  la  deplorable  situación  de  Irlanda;  el  mismo  protestan- 
te radical  Cobbet,  en  sus  publicaciones  populares,  ayudó  muchísi- 
mo á  la  difícil  tarea  de  la  Asociación .  Merced  á  esta  nueva  orien- 
tación, las  quejas  de  la  isla  hermana  no  quedaron  encerradas  en  los 
estrechos  límites  de  Irlanda,  sino  que  pasaron  el  canal  de  San  Jor- 
ge é  ilustraron  á  los  protestantes  de  buena  fe  que  vivían  en  el  Rei- 
no Unido.  Una  corriente  de  opinión  favorable  á  los  irlandeses  se 
inició  en  el  mismo  Londres,  y  poco  á  poco  en  toda  Inglaterra. 
O'Connell  había  conseguido  el  primer  punto  de  su  programa.  Fuer- 
te con  este  apoyo,  restábale  tomar  por  asalto  una  por  una  todas  las 
posiciones  fortificadas  del  enemigo,  que  á  su  vez  estaba  dispuesto 
á  disputar  palmo  á  palmo  la  fortaleza  intangible  del  anglicanismo. 
Y  aquí  comienza  la  lucha  verdaderamente  colosal  entre  un  hom- 
bre apoyado  en  su  derecho,  y  una  de  las  mayores  potencias  del 
mundo,  confiada  en  su  inmenso  poder,  y  libre,  por  añadidura,  de 
escrúpulos  en  la  elección  de  los  medios. 

Antes  de  entrar  en  luAa  abierta  con  O'Connell,  echó  adelante 
el  Gobierno  todas  las  fuerzas  del  protestantismo  orangista  de  Ir- 
landa, reservando  su  acción  para  el  golpe  decisivo.  Este  período, 
es  conocido  en  la  historia  de  Irlanda  con  el  nombre  de  Segunda 
Reforma,  pues  se  trataba,  según  el  plan-de  los  protestantes,  de 
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convertir  deñnitivamente  á  la  religión  del  Estado  la  isla  de  San  Pa- 
tricio. Organizáronse  en  las  principales  localidades  de  Irlanda  unas 
misiones  sui  generis,  y  los  candidos  forjábanse  la  ilusión  de  que 
mediante  un  gran  derroche  de  dinero  y...  de  conferencias  contra- 
dictorias, lograrían  convertir  en  masa  á  quella  pobre  gente  ham- 
brienta. No  veían  los  ciegos  que  un  pueblo  que,  muriendo  de  mise- 
ria, sabía  quitarse  de  la  boca  el  alimento  necesario  y  darlo  para  la 
defensa  de  su  religión  y  de  su  patria,  no  prostituye  su  conciencia 
por  unas  cuantas  libras  esterlinas.  Uno  de  los  nuevos  misioneros' 
había  dicho:  «Los  sacerdotes  papistas  son  tímidos  é  incapaces  de 
arrostrar  públicas  controversias.  De  todos  modos,  no  podrán  sos- 
tenerse en  frente  de  nuestro  clero  que  sale  de  nuestras  Universi- 
dades: provoquemos  á  los  papistas  á  conferencias  contradictorias, 
y  se  verán  obligados  á  obedecernos  ó  á  confesarse  vencidos.  El 
pueblo  irlandés  es  inteligente,  y  las  comparaciones  que  hará  serán 
todas  favorables  á  nosotros,  se  alejará  de  sus  sacerdotes  avergon- 
zado de  su  ineptitud,  y  se  arrojará  en  nuestros  brazos.»  A  estas  or- 
gullosas  provocaciones  contestaron  victoriosamente  los  sacerdotes 
católicos,  y  como  los  protestantes  iban  poco  á  poco  perdiendo  te- 
rreno, organizaron  conferencias  sobre  temas  y  en  lugares  donde 
esperaban  que  no  se  presentarían  los  sacerdotes  católicos.  Una 
pléyade  de  valientes  católicos  laicos,  entusiasmados  por  O'Con- 
nell,  recogió  el  guante  de  desafío,  derrotando  y  humillando  á  los 
soberbios  que  habían  confiado  con  exceso  en  sus  propias  fuerzas. 
Bastaba  á  veces  una  palabra,  una  sola  frase  del  gran  tribuno  para 
desconcertarlos  por  completo.  En  los  anales  de  la  ciudad  de  Cork 
se  hizo  célebre  una  salida  suya.  En  una  de  estas  conferencias  ex- 
plicaba un  predicador  escocés  á  su  auditorio  el  fin  de  la  sociedad 
bíblica  de  Londres,  y  decía:  «Deseamos  distribuir  muchas  de  estas 
Biblias  á  los  habitantes  del  campo,  porque  deseamos  convertir  á 
las  aldeanas  en  hombres  honrados.^  O'Connell,  que  estaba  presen- 
te y  acompañado  por  el  Rdo.  Falvey,  párroco  de  Glanmire,  inte- 
rrumpió al  orador  diciéndole:   u/ Aldeanas  que  se  convierten  en 
hombres  honrados!  Estas  cosas  no  suceden  nunca  en  Irlanda.»  Una 
carcajada  general  cortó  el  hilo  de  las  ideas  al  pobre  escocés,  que 
ya  no  pudo  dar  pie  con  bola. 

El  esfuerzo  intentado  por  la  Segunda  Reforma  se  resolvió  en 
aire;  y  el  Gobierno,  que  estaba  esperando  los  resultados  antes  de 
intervenir,  se  decidió  á  entrar  en  escena.  Era  difícil  suprimir  de 
un  plumazo  la  Asociación  Católica,  pues  su  autor  había  tomado 
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todas  las  precauciones  legales  para  asegurar  su  existencia,  y  para 
hacerla  desaparecer  era  necesario  que  se  votara  un  Bill  especial, 
lo  cual  necesitaba  tiempo,  y  el  Gobierno  tenía  prisa.  Mientras  es- 
peraba la  ocasión  de  tratar  este  asunto  en  el  Parlamento,  estudia- 
ba los  medios  de  inutilizar  á  O'Connell.  Los  agentes  ingleses  es- 
piaban todos  sus  movimientos,  discursos  y  palabras,  buscando  un 
pretexto  cualquiera  para  arrestarle,  y  el  pretexto,  que  nunca  falta 
al  tirano,  se  encontró  al  fin...  en  el  Perú  y  en  Grec:a.  Era  aquella 
la  época  en  que  Bolívar,  sublevándose  contra  el  dominio  español, 
había  fundado  las  repúblicas  de  Colombia  y  del  Perú.  La  indepen- 
dencia de  las  antiguas  colonias  españolas  apasionaba  mucho  á  la 
opinión  en  Irlanda,  que,  juzgándola  por  comparación  con  su  estado 
político,  no  podía  menos  de  simpatizai*  con  los  insurrectos.  Otra 
cuestión  análoga  tenía  los  ánimos  ansiosos:  iban  llegando  noticias 
de  la  sublevación  de  los  griegos  contra  el  yugo  otomano,  y  éstas 
formaban  la  base  de  las  conversaciones  y  de  las  discusiones.  Un 
periódico  inglés,  el  London  Examincr^  en  un  estudio  comparativ^o 
entre  las  razones  que  tuvieron  los  griegos  para  sublevarse  y  el 
estado  de  los  irlandeses,  habló  en  términos  favorables  á  las  reivin- 
dicaciones de  éstos.  Para  O'Connell,  las  confesiones  de  este  género 
hechas  por  la  prensa  inglesa,  se  convertían  en  argumentos  terri- 
bles. Ocurrió  que  un  periódico  orangista  de  Irlanda  descargó  su 
bilis  sobre  O'Connell,  sobre  la  Asociación  Católica  y  sobre  los  de- 
rechos que  los  católicos  invocaban  en  favor  de  su  libertad,  consi- 
derando al  católico  irlandés  poco  menos  que  como  una  fiera,  como 
un  enemigo  despreciable,  como  una  verruga  que  había  salido  á 
Inglaterra  y  de  que  era  necesario  desprenderse.  No  acostumbraba 
O'Connell  á  dejar  pasar  esta  clase  de  insultos  sin  fustigar  como 
merecía  á  su  autor;  pero  esta  vez  fué  muy  moderado,  y  solo  daba 
á  entender  que  había  cambiado  la  situación  de  Irlanda  y  que  co- 
menzaba á  sentirse  con  fuerzas  para  hacer  respetar  sus  derechos 
pisoteados.  En  un  discurso  pronunciado  en  aquella  época,  afudien- 
do  á  las  afirmaciones  del  intemperante  periódico,  dijo  las  siguien- 
tes palabras:  «Los  redactores  del  London  Examiner  han  demos- 
trado hacia  la  causa  de  los  católicos  los  mismos  sentimientos  que 
han  expresado  con  relación  de  los  griegos.  Los  griegos  han  decla- 
rado la  guerra  para  reconquistar  sus  derechos,  y  los  católicos  con- 
fían en  que  alcanzarán  los  suyos  empleando  medios  más  prácticos; 
pero  si  se  viesen  en  la  precisión  de  reconquistailos  empleando  la 
fuerza,  cosa  que  creo  no  sucederá,  entonces  será  muy  posible  que 
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se  levante  alg-ún  BohVar  y  que  el  espíritu  de  los  griegos  y  de  los 
americanos  encienda  el  corazón  de  los  irlandeses.» 

Bien  ponderadas  estas  palabras,  no  había  materia  de  delito;  pero 
bastaron  para  dar  al  Gobierno  el  tan  deseado  pretexto.  El  párrafo 
incriminado  fué  pronunciado  el  17  de  Diciembre  de  1824;  el  18  lo 
insertaban  todos  los  periódicos,  y  el  20  sig-nificaba  el  alderman 
Darley  á  O'Connell  que  se  le  formaría  proceso  en  materia  crimi- 
nal. Constituyóse  el  jurado;  mas  la  simple  reproducción  del  párrafo 
no  era  en  la  le}^  inglesa  prueba  suficiente  para  condenar  al  orador, 
pues  tratándose  de  un  discurso,  era  necesario  el  testimonio  de  una 
persona  que  lo  hubiera  oído  personalmente  y  atestiguara  el  hecho 
bajo  juramento.  De  los  miles  de  personas  que  habían  asistido  al 
discurso  sólo  llamó  el  Gobierno  á  un  periodista  de  acentuadas  ideas 
orangistas  y  de  los  que  con  más  \firulencia  se  habían  desatado  con- 
tra O'Connell.  El  testimonio  del  orangista  era,  pues,  el  eje  sobre 
que  había  de  girar  toda  la  acusación;  pero  gracias  al  sistema  de 
los  contra-interrogatorios,  los  abogados  del  acusado  le  cogieron 
en  manifiesta  contradicción  consigo  mismo,  haciéndole  confesar 
que,  por  efecto  del  cansancio,  se  había  quedado  dormido  durante 
una  parte  del  discurso;  y  que  el  célebre  párrafo  no  lo  había  oído 
personalmente,  y  si  lo  había  impreso  en  las  columnas  de  su  perió- 
dico, fué  por  haberlo  oído  repetir  á  muchos  de  los  presentes.  In- 
útil que  buscara  nuevos  testigos,  3^  cayendo  la  acusación  por  su 
base,  el  jurado  absolvió  al  acusado. 

O'Connell  se  había  librado  de  las  garras  de  sus  enemigos;  pero 
no  pudo  salvar  la  existencia  de  la  Asociación  Católica,  cuya  muer- 
te estaba  decretada  en  las  altas  esferas  gubernamentales.  El  día  3 
de  Febrero  de  1825  se  reanudaron  las  sesiones  del  Parlamento,  y 
en  el  discurso  del  trono  fué  notada  una  alusión  bastante  transpa- 
rente contra  la  Asociación.  Apenas  llegaron  á  Dublín  los  pormeno- 
res de  este  discurso,  cuando  todos  se  convencieron  de  que  la  Aso- , 
dación  estaba  herida  de  muerte,  y  O'Connell,  sin  perder  un  instan- 
te, convocó  para  el  9  del  mismo  mes  un  gran  mitin,  en  el  cual,  pro- 
testando contra  la  ilegalidad  proyectada,  pronunció  las  palabras 
siguientes:  «La  Asociación  Católica  ha  obrado  siempre  á  plena  luz, 
sin  apartarse  nunca  de  los  límites  legales  que  nos  otorga  la  Cons- 
titución: Inglaterra  no  podrá  invocar  más  que  pretextos,  pues  no 
existe  ningún  argumento  serio,  y  para  suprimir  la  Asociación  es 
necesario  que  se  violen  la  Constitución  y  los  últimos  derechos  que 
hasta  ahora  se  habían  respetado.»  Para  suprimir  la  obra  de  O'Con- 
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nell  era  necesario,  como  hemos  indicado  anteriormente, un  Btl¿  es- 
pecia.], y  el  mitin,  para  no  limitarse  á  estériles  protestas,  votóla 
moción:  «Que  fuese  una  comisión  á  Londres  para  presentarse  ante 
el  Parlamento  y  defender  allí  mismo  los  derechos  y  la  existencia  de 
la  Asociación  Católica,  y  Mas  el  Gobierno  tenía  prisa,  y  tres  días 
después  del  mitin,  el  Secretario  por  Irlanda,  Mr.  Goulburn,  depo- 
sitó en  la  mesa  de  los  Comunes  el  famoso  Bill.  Creemos  que  no 
existe  hoy  un  inj^lés  honrado  que  no  se  ruborice  al  leer  las  razones 
alegadas  por  Mr.  Goulburn,  de  las  cuales,  la  principal  consistía  en 
el  miedo  que  manifestaba  á  las  exhortaciones  revolucionarias  de 
O'Connell  y  á  las  extralimitaciones  del  pueblo.  Existe  un  prover- 
bio antiguo  que  dice:  «El  que  quiere  matar  d  un  perro,  dice  que 
está  rabioso",  y  Goulburn,  como  prueba  de  sus  aserciones  sobre  la 
necesidad  de  esta  supresión,  citaba  las  siguientes  palabras,  pro- 
nunciadas poco  tiempo  antes  por  O'Connell  en  una  reunión  públi- 
ca: "¡Irlandeses!  En  nombre  del  sentido  común;  en  nombre  de  mi 
aversión  por  los  orangistas,  mis  personales  enemigos;  en  nombre 
de  mi  amor  por  la  Iglesia  Católica  y  por  el  Clero;  en  nombre  de  mi 
respeto  á  la  persona  del  Rey;  en  nombre  de  la  Religión  y  del  Dios 
vivo,  os  suplico  que  os  abstengáis  de  toda  sociedad  secreta  é  ilegal 
y  de  todo  crimen  agrario."  Estas  palabras,  referidas  por  el  mismo 
Mr.  Goulburn  en  el  Parlamento,  fueron  calificadas  por  él  mismo 
como  un  «lenguaje  eminentemente  anticristiano".  Claro  está  que 
el  Secretario  por  Irlanda  hubiera  mil  veces  preferido  una  excita- 
ción á  conspiraciones  y  rebeldías,  pues  para  tales  casos  j^a  estaba 
armado  con  todos  los  rigores  de  la  ley;  pero  como  O'Connell  se 
había  sólidamente  atrincherado  tras  los  derechos  de  la  Constitu- 
ción, su  lenguaje  moderado,  medido  y  ponderado,  excitaba,  por  lo 
mismo,  las  iras  de  la  gente  gubernamental.  En  cuanto  O'Connel 
leyó  el  discurso  de  la  Corona  no  se  forjó  ilusión  alguna,  y  dijo  . 
unos  amigos:  «La  A'^ociaCión  Católica  está  condenada  á  muerte,  y 
desaparecerá;  pero  antes  de  morir  tendrá  que  dar  bastante  guerra.  »• 
El  tribuno  irlandés  y  su  amigo  Sheñ  fueron  lo>  encargados  de  ir 
á  Londres  y  defender  ante  el  Parlamento  la  causa  de  la  Asociación, 
y  aunque  los  dos  abrigaban  perfecta  convicción  de  la  inutilidad  de 
este  viaje,  como  era  este  el  deseo  de  sus  amigos,  se  decidió  á  ir  á 
Londres  resuelto  á  hacer  hablar  de  Irlanda  por  todas  partes.  Sheil 
y  O'Connell  habían  de  presentar  ante  el  Parlamento  la  defensa  de 
la  Asociación  Católica,  y  lord  Killen,  sir  Thomas  Esmonde,  mister 
Preston,  Mr.  O'Gorman  y  algunos  otros  debían  acompañarles  para 
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preparar  la  opinión  del  pueblo  inglés.  A  mediados  de  Febrero  se 
puso  en  camino  la  diputación,  y  apenas  desembarcada  en  Ing^late- 
rra,  su  primera  visita  fué  para  el  Dr.  Milner,  el  Delegado  Apostó- 
lico que  en  artículos  anteriores  presentamos  ya  á  nuestros  lecto- 
res. La  prensa  había  anunciado  el  próximo  viaje  de  0'Connell,.y 
los  habitantes  de  los  lugares  por  donde  pasaba,  salían  á  su  encuen- 
tro deseosos  de  ver  á  aquel  hombre  tan  atrevido  que  tanta  bilis 
hacía  tragar  al  Gobierno  y  al  mismo  Rey,  Los  más  minuciosos  y 
más  seguros  detalles  de  este  viaje  los  tenemos  consignados  en  la  co- 
rrespondencia de  O'Connell  con  su  esposa;  pero  la  pasaremos  casi 
toda  por  alto,  no  deteniéndonos  más  que  á  recoger  lo  estrictamente 
necesario  para  el  esclarecimiento  de  nuestro  asunto.  Apenas  llega- 
da á  Londres  la  diputación  irlandesa,  se  presentó  el  mismo  día  á  la 
Cámara  de  los  Comunes,  donde,  por  un  permiso  especial  del  Spea- 
ker, fué  introducida  en  la  tribuna  reservada  para  los  extranjeros 
de  alguna  categoría.  Si  algunos  irlandeses  habían  conservado  dé- 
biles ilusiones  sobre  los  efectos  de  este  viaje,  pronto  se  disiparon 
al  oir  el  lenguaje  empleado  en  la  Cámara,  cuando,  aunque  fuera 
incidentalmente,. salía  á  relucir  alguna  cuestión  relativa  á  Irlanda. 
Verdad  es  que  casi  todos  los  miembros  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, sin  distinción  de  opiniones,  fueron  á  estrechar  la  mano  al  tri- 
buno; mas  estas  señales  de  deferencia  se  tributaban  más  bien  al 
openio  que  á  las  ideas  que  defendía. 

La  primera  sesión  á  la  cual  asistieron  los  delegados  irlandeses  no 
debió  de' producirles  buena  impresión,  puesto  que  en  la  correspon- 
dencia de  O'Connell  encontramos  estas  palabras:  «Mi  opinión  sobre 
la  Honrada  Cámara  ha  bajado  mucho  desde  el  primer  día  que  es- 
tuve aquí,  y  me  parece  que  no  se  nos  escuchará.  Hay  quien  me 
diee  que  en  caso  de  que  nos  dejen  hablar,  será  más  bien  por  curio- 
sidad. De  hecho  se  ríen  de  Irlanda  hasta  que  tengan  necesidad  de 
nosotros,  y  deseo  que  este  tiempo  llegue  cuanto  antes.  ¡Qué  ban- 
didos!" Desgraciadamente,  esta  mala  impresión  iba  en  aumento  á 
medida  que  asistía  á  nuevas  sesiones.  Dos  días  después  de  su  lle- 
gada á  Londres,  escribió  una  segunda  corta  á  su  esposa,  en  la  cual 
acentúa  más  su  desprecio  por  la  Asamblea.  En  la  primera  decía 
uHonrada  Cámara^  pero  en  ésta  expresábase,  con  los  siguientes 
términos:  «Mi  viaje  me  ha  permitido  ver  la  baja  y  vil  composición 
de  la  CAm  ira  de  los  Comunes. »  Si  hemos  de  ser  imparciales,  debe- 
mos confesar  que  harta  razón  tenía  O'Connell  para  calificar  así  al 
Parlamento  inglés.  Desde  su  tribuna  de  los  Comunes,  dice  un  mo- 
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derno  escritor  (1),  pudo  escuchar  el  discurso  más  virulento  que 
Peel  pronunció  contra  los  católicos  irlandeses:  apuntando  con  el 
dedo  á  O'Connell  y  con  gestos  que  todos  los  presentes  pudieron 
notar,  denunció  el  Ministro  la  Asociación  Catóiica  como  cogida  in 
fraganti  en  relaciones  con  un  traidor  convencido.  En  el  caso  pre- 
sente el  traidor  no  era  O'Conell,  sino  un  rico  protestante  irlandés, 
llamado  Hamilton  Rowan,  que  había  enviado  su  adhesión  á  la 
Asociación,  la  cual  le  habia  dado  las  gracias.  En  el  tiempo  de  la 
Agitación  de  los  ^^  Voluntarios^^  Hamilton  Rowan  había  sido  con- 
denado por  haber  intentado  sublevar  á  Irlanda  contra  la  tiranía  de 
la  Gran  Bretaña;  pero  desde  el  año  1802  había  sido  indultado  y 
autorizado  á  volver  á  Irlanda.  Desde  aquella  época  gozaba  de  la 
confianza  del  Gobierno,  5'  la  misma  Reina  le  había  honrado  con 
frases  muy  halagüeñas.  Contra  los  católicos  y  contra  O'Connell, 
no  se  avergonzó  Peel  de  utilizar  esta  antigua  historia;  pero  O'Con- 
nell pudo  facilitar  á  Brougham,  el  principal  orador  de  la  oposición, 
todos  los  elementos  necesarios  para  una  refutación  que  no  tenía 
réplica.  Lo  que  dio  asco  á  O'Connell  fué  la  mala  fe  de  un  Ministro 
que  pudo  conservar  la  confianza  de  la  Cámara  después  de  habér- 
sele probado  que  había  mentido.         • 

Todos  los  periódicos  londinenses  hablaron  de  O'Connell,  discu- 
tiendo sus  méritos  personales,  su  política,  como  también  la  opor- 
tunidad de  su  presencia  en  la  Metrópoli.  Casi  todos  ellos  afirmaban 
que  era  tiempo  perdido:  y  si  en  efecto  fué  tiempo  perdido  para  la 
Cámara,  el  viaje  á  Londres  fué  uno  de  los  más  fecundos  para  pre- 
parar el  terreno  en  favor  de  la  Emancipación.  Las  polémicas  enta- 
bladas por  la  prensa  convirtieron  á  O'Connell  en  la  celebridad  del 
día;  codos  querían  verle,  hablar  con  él,  y  por  todas  partes  se  creaba 
nuevas  simpatías.  La  aristocracia,  sin  distinciones  de  religión  ó  de 
partido,  se  distinguió  en  obsequiarle.  Brougham,  los  Duques  de 
Norfolk  y  el  de  Devonshire,  lord  Stourton  y  otros  que  sería  inútil 
nombrar,  celebraron  su  presencia  dando  espléndidos  banquetes,  y 
en  uno  de  ellos,  á  pesar  de  todas  las  leyes  de  la  etiqueta,  el  asien- 
to de  O'Connell  fué  puesto  en  la  presidencia  entre  lord  Stourton  y 
el  Duque  de  Norfolk.  El  Obispo  protestante  de  Gorwich  le  mani- 
festó un  cariño  extraordinario,  haciendo  en  público  votos  sinceros 
para  que  encontrara  en  Londres  numerosos  prosélitos  en  favor  de 
la  Emancipación,  y  el  famoso  Cobbett  se  ofreció  para  organizarle 


(l)    O'Connell:  Sa  vie,  son  oeuvre,  cap.  XVII. 
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un  mitin  en  Westminster.  Tuvo  O'Connell  sus  consuelos  en  Lon- 
dres: el  mitin  organizado  por  Cobbett,  y  otro,  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  mecttng  ofthe  Livery,  alcanzaron  un  verdadero  éxito;  pero 
los  pasaremos  por  alto  para  detenernos  algo  en  otro  mitin. mons- 
truo verificado  el  día  26  de  Febrero,  bajo  la  presidencia  del  Duque 
de  Norfolk.  O'Connell  habló  por  espacio  de  tres  horas,  y  después 
de  quejarse  de  la  injusticia  que  le  hacían  en  los  Comunes,  negán- 
dole el  derecho  de  presentar  la  defensa  de  la  Asociación  Católica, 
y  de  haber  expuesto  sumariamente  los  padecimientos  de  los  católi  - 
eos,  añadió:  «Supongo  que  en  la  constitución  de  nuestra  inteligen- 
cia existe  algo  que  permite  que  se  nos  trate  peor  que  si  fuéramos 
esclavos  de  África.  Las  quejas  de  los  irlandeses  pueden  ser  des- 
agradables; pero  sacudiremos  las  cadenas  con  las  cuales  nos  han 
atado,  á  pesar  del  ruido  importuno  que  puedan  hacer  y  de  lo  mo- 
lesto que  puede  ser  á  los  oídos  de  nuestros  amos  y  señores...  Nues- 
tra patria  tiene  derecho  de  reclamar  su  libertad  y  la  reivindicará 
hasta  la  muerte,  á  pesar  de  todas  las  dificultades,  las  humillacio- 
nes y  los  sacrificios.»  Nutridísimos  aplausos  cubrieron  sus  pala- 
bras, y  nótese  que  O'Connell  no  hablaba  á  un  auditorio  dispuesto 
á  aplaudirle  como  si  se  tratara  de  un  público  irlandés;  esto  no  obs- 
tante, el  triunfo  de  O'Connell  fué  completo,  y  tan  completo,  que 
escribiendo  á  su  esposa,  le  decía:  «Queridísima  Mary:  He  alcanza- 
do un  verdadero  triunfo  en  donde  tenía  miedo  á  un  fracaso.  Sí, 
puedo  decir  que  he  tenido  un  gran  éxito,  porque  he  tenido  un  mitin 
tan  numeroso  y  que  me  aplaudió  con  tanto  entusiasmo  como  si 
fuera  un  mitin  dublinense," 

O'Connell  iba  recogiendo  laureles,  cautivándose  las  simpatías  de 
todo  el  mundo,  incluso  las  de  muchos  diputados:  esto  no  obstante, 
el  Gobierno  manteníase  firme  en  su  negativa  de  permitir  la  defen- 
sa de  la  Asociación  Católica,  y  por  253  votos  contra  107  en  los  Co- 
munes y  146  contra  44  en  la  Cámara  de  los  Lores,  hizo  aprobar  el 
Bill  que  debía  estrangularla.  El  pleito  estaba  perdido  ante  el  Par- 
lamento; pero  O'Connell  lo  había  ganado  ante  la  opinión  inglesa, 
y  ya  se  iba  acercando  el  momento  en  que  los  MÍRÍstros  y  el  mismo 
Rey  debían  capitular  ante  la  tenacidad  de  un  solo  hombre. 


P.  Antonino  M.  Tonna-Barthct 
o.  s.  A. 


(Contirntará.) 


CJLTAlvOaO 


DE 


Eseritopes  Agostioos  Españoles,  PoFtagaeses  y  AmerieaDos  ^'^ 


JIMÉNEZ  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  Paracuellos  de  la  Rivera,  de  la  provincia  de  Zaragoza, 
el  1823,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  1843.  En  Fi- 
lipinas fué  misionero  de  Pidigán  }•  Párroco  de  San  Fernando  y  de 
Santa.  Regresó  á  España  en  1857  con  el  cargo  de  Rector  del  Cole- 
gio de  Valladolid.  También  ejerció  el  de  Procurador  y  Lector  de 
Provincia.  Otra  vez  hizo  viaje  á  Filipinas  y  murió  de  Párroco  en 
Bantay  el  22  de  Julio  de  1869. 

1.  Adicionó  é  ilustró  con  notas  la  Historia  del  Japón  por  el  Pa- 
dre Charleroix,  la  cual  se  publicó  con  el  título  de: 

Historia  del  Japón  y  sus  niisiones,  escrita  en  francés  por  el 
P.  Charlevoix,  traducida  al  español  y  aumentada  con  notas  geo- 
gráficas é  históricas  de  Cochinchina,  Filipinas  y  otras  muchas 
poblaciones:  y  con  una  lista  de  los  Mártires  y  de  su  país  natal. 
Con  licencia  del  Ordinario.  Valladolid:  imprenta  de  la  Viuda  del 
Sr.  Cuesta. 

2.  Mártires  Agustinos  del  Japón  ó  sea:  Vida  y  Martirio  de  los 
Beatos  Fr.  Fernando  de  San  José',  Fr.  Pedro  de  Zinliga  y  denuis 
compañeros  Mártires,  beatificados  en  7  de  Julio  del  presente  año, 
por  el  P.  Fr.  Manuel  Jiménez,  del  Orden  de  San  Agustín.  Con  las 
licencias  necesarias.  Valladolid,  1867.  Imprenta  de  D.  Juan  de  la 
Cuesta.  De  259  págs.  en  8." 


lie  la  página  315  del  volumen  LX\'I. 
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3,  Memoria  sobre  las  misiones  de  llocos  en  Filipinas. 

4.  Biografía  del  P,  Urdaneta. 

JOVELLANOS  (Sor  Josefa  de  San  Juan  Bautista). 

Debió  de  nacer  el  año  de  1745,  y  baste  saber  que  fué  hermana 
del  esclarecido  Jo  vallan  os,  para  conocer  que  Sor  Josefa  descendía 
de  ilustre  familia.  Casó  con  D.  Domingo  González  de  Argandona, 
hombre  de  excelentes  cualidades,  del  cual  tuvo  tres  hijos  que  mu- 
rieron antes  de  llegar  á  la  pubertad. 

«Tantas  y  tan  graves  pérdidas— escribe  sú  hermano  Jovellanos 
—hicieron  en  su  ánimo  la  más  viva  impresión.  Después  de  pasar 
algunos  aftos  en  la  casa  paterna,  cuidando  de  la  administración  de 
sus  fincas,  se  retiró  á  vivir^en  Oviedo  y  gozar  allí  la  compañía  de 
nuestra  hermana  la  Condesa  de  Peñalva.  Allí  no  sólo  estableció 
una  vida  retirada  y  devota,  sino  que  fué  el  ejemplo  y  se  hizo  como 
la  directora  de  todas  las  señoras  del  pueblo. 

Ardiendo  en  la  más  pura  y  activa  caridad,  después  de  pasar  en 
el  templo  la  primera  parte  del  día,  destinaba  todo  el  resto  á  asistir 
y  consolar  á  las  infelices  de  su  sexo  que,  reclusas  en  la  cárcel  y  en 
la  galera,  ó  por  dolientes  en  el  hospital,  excitaban  más  vivamente 
su  compasión." 

Aspiraba  esta  mujer  fuerte  á  la  perfección  evangélica,  y  bien 
contra  el  parecer  de  su  hermano,  ingresó  en  el  convento  de  Agus- 
tinas Recoletas  de  Gijón  el  1793,  y  profesó  en  7  de  Julio  de  1794, 
habiendo  antes  hecho  su  testamento  con  el  fin  de  fundar  una  es- 
cuela de  caridad  para  enseñanza  de  niñas  huérfanas,  y  de  estable- 
cer ciertas  fundaciones  piadosas  y  benéficas  donde  se  manifiesta  la 
virtud  y  talento  de  la  misma. 

Por  este  tiempo  hubo  de  padecer  Jovellanos  grandes  contrarie- 
dades, y  le  vemos  confinado  por  el  Rey  á  la  Isla  de  Palma  de  Ma- 
llorca, donde  experimentó  hondas  pesadumbres,  pero  gracias  á  las 
oraciones  y  buenos  oficios  de  su  hermana,  pudo  llevarlo  todo  con 
paciencia  y  grande  resignación  cristiana. 

Desde  su  convento  de  Gijón  elevó  varias  representaciones  al 
Rey  Carlos  IV,  enderezadas  á  conseguir  clemencia  y  favor  para 
su  atribulado  hermano,  y  aunque  es  verdad  que  no  pudo  conseguir 
cuanto  deseaba,  es  lo  cierto  que  fueron  en  gran  parte  atendidas 
sus  súplicasy  que  gozaron  en  adelante  del  consuelo  que  puede  pres- 
tar el  trato  y  correspondencia  por  medio  de  cartas. 

La  correspondencia  familiar  que  medió  entre  los  dos  hermanos 
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referente  á  este  tiempo  de  infortunio  para  Jovellanos,  es  suma- 
mente interesante,  y  con  ella  podría  formarse  un  tomito,  modelo 
de  estilo  epistolar. 

«El  Rey  Nuestro  Señor,  dice  al  hermano  en  una  de  ellas,  n©s 
permitirá  escribir  para  decirnos  que  vivimos,  resto  de  una  poco 
afortunada  familia.  Te  pido  con  el  corazón  confíes  conmigo  en  la 
bondad  de  nuestro  gian  Dios  y  Señor  que  es  el  Dios  de  todo  con- 
suelo; y  pues  nos  ama  con  amor  infinito,  bendigámosle  en  nuestra*; 
penas:  pidámosle  su  santísima  gracia  y  que  se  cumpla  en  nosotros 
su  divina  voluntad.  Así  lo  desea  tu  tierna  y  muy  amante  hermana 
«íor  Josefa." 

Del  aprecio  que  hacía  de  sor  Josefa  su  hermano  y  del  afecto  sa- 
ludable que  sus  cartas  habían  producido  en  su  espíritu,  pruébalo 
el  siguiente  párrafo  de  una  carta  fechada  en  1.°  de  Diciembre 
del  180-1:  «Te  escribo,  la  dice,  lleno  de  cuidado  y  aflicción,  porque 
además  de  no  tener  carta  tuya,  sé  por  Domingo  que  tu  salud,  aun- 
que libre  del  inminente  riesgo  en  que  estuvo,  sigue  todavía  extre- 
madamente débil...  veo  cuánto  se  enlazan  las  desgracias  que  se 
ponen  á  mi  alivio,  y  por  cuántos  y  cuan  extraños  accidentes  se 
nos  dilatan  los  consuelos  quc' teníamos  algún  derecho  de  esperar 
de  la  Real  compasión.  Quédame  siempre  el  de  que  el  buen  Dios, 
protector  de  la  inocencia,  no  me  abandonará  ni  me  negará  aquella 
misericordiosa  asistencia  que  tan  visiblemente  me  ha  dispensado 
desde  el  principio  de  esta  larga  tribulación.  Pídeselo  tú  en  tus  fer- 
vorosas oraciones,  que  serán  más  aceptables  ante  sus  ojos  que  la^ 
mías...-' 

Por  Junio  del  1807  debió  de  tener  lugar  la  muerte  de  sor  Josefa, 
y  con  este  motivo  escribe  Jovellanos  á  un  amigo  suyo:  «Puedes 
considerar  cuál  habrá  sido  mi  estado  de  cuerpo  y  espíritu  en  tan 
amarga  y  desamparada  situación,  y  tan  lejos  de  los  únicos  consue- 
los que  pudiera  tener  en  ella.  Pero  Dios,  que  es  el  protector  de  los 
inocentes,  enviándome  esta  nueva  tribulación,  se  ha  dignado  de 
sostenerme  en  ella  como  en  todas  las  demás;  y  á  su  santa  bondad 
reconozco  que  mi  espíritu,  aunque  afligido,  no  haya  perdido  su  or- 
dinaria tranquilidad  ni  caído  en  abatimieuto,  por  lo  cual  debes  ayu- 
darme á  darle  humildes  y  continuas  gracias.," 

"En  sus  últimos  días,  dice  en  sus  Memorias,  fué  afligida  de  una 
enfermedad  á  que  pudo  dar  causa  l.'i  pena  que  le  causó  mi  arresto 
y  traslación  á  Mallorca;  porque  el  amor  que  nos  habíamos  profe- 
sado había  crecido,  y  fortificándose  con  el  trato,  siendo  yo  la  úni- 
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ca  persona  de  quien  recibía  visitas  en  el  convento  diariamente  para 
ejercitar  su  ardiente  caridad;  y  sería  yo  muy  ingrato  si  escribien- 
do las  memorias  de  mi  vida,  no  consagrase  á  la  suya  estas  pocas 
líneas  regadas  con  mis  lágrimas." 

Murió  en  el  año  que  hemos  indicado  de  1807,  dejando  en  el  con- 
vento memoria  indeleble  de  su  vida  fervorosa,  habiendo  sido  mo- 
delo de  virtudes  y  observancia  religiosa. 

1.  Descripción  de  las  funciones  con  que  la  villa  de  Gijón  cele- 
bró el  nombramiento  del  Exento.  Señor  Don  Gaspar  Melchor  de 
Jovell anos  para  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Gijón,  1798. 

Balate  la  marrabera. 

2.  Descripción  de  las  funciones  con  que  la  ciudad  de  Oviedo 
celebró  la  coronación  de  Carlos  IV. 

Mucho  me  fuelgo,  compadre, 
A  fayate  cabo  casa... 

3.  Sobre  las  fiestas  que  se  preparaban  en  Oviedo  para  solem- 
nizar la  coronación  de  Carlos  IV. 

Malaman  que  vos  fuestes  míos  hermanos... 

Las  tres  poesías  en  bable  citadas  se  publicaron  en  la  Colección 
de  poesías  en  dialecto  asturiano.  Oviedo.  Imprenta  de  D.  Benito 
González  y  compañía,  1839  (p.  166-185). 

4.  Relación  de  las  exequias  que  á  la  felÍB  memoria  de  Car- 
los III hi20  la  Catedral  de  Oviedo.  Ms.  de  cuatro  hojas. 

—Vid.  Fuertes  Acevedo,  p.  229. 

5.  Carta  á  Carlos  IV  suplicándole  la  libertad  de  su  hermano  Jo- 
vellanos. 

—Publicóse  tn  el  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Luliana. 

6.  Cartas  familiares  dirigidas  á  D.  Melchor  Gaspar  de  Jove- 
llanos. 

Se  conservan  siete  en  el  Archivo-Biblioteca  de  Fuertes  Aceve- 
do, y  de  ellas  habla  D.  Julio  Somoza  en  su  «Inventario  de  un  jove- 
llanista».  Madrid.  Suc.  de  Rivadeneyra,  p.  108. 

«En  el  Archivo  Histórico  Nacional  (Consejo  de  Castilla,  lega- 
jo 102),  hay  copia  de  otras,  y  no  pocas,  de  D.  Gaspar  á  sor  Josefa, 
copiamos  las  que  más  interesantes  nos  han  parecido." 

Así  D.  Manuel  Serrano  y  Sanz,  en  sus  Apuntes  para  una  Bi- 
blioteca de  escritoras  españolas,  el  cual  publica  en  las  págs.  612-28 
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algunas  de  las  dichas  cartas.— En  el  vol.  LI  de  La  Ciudad  de 
Dios  se  encuentran  más  detalles  sobre  la  hermana  de  Jovellanos 
en  dos  art.  pub.  por  el  P.  Miguélez. 

JOVER  (Fr.  Fran'cisco). 

-Hijo  del  Convento  de  Valencia,  célebre  teólogo  y  excelente 
Predicador,  fué  Prior  de  algunos  conventos  de  esta  provincia  y 
tuvo  otros  oficios  honoríficos. 

En  el  año  de  1552  imprimió  algunas  obras  de  mucha  erudición, 
como  dicen  el  P.  Fr.  Gerónimo  Román  en  sus  «Centurias",  y  el 
P.  Maestro  Herrera  en  su  ■'Alfabeto  Ang.",  t.  I,  f.  250.  Pero  no  di- 
cen qué  obras  fueron  las  que  sacó  á  luz,  ni  en  qué  año  murió.»» 

— Jord.,  t.  1,  p.  486. 

JOY  (Fr.  José). 

«Son  muchos  los  que  le  hacen  autor  de  varias  obras  en  prosa  y 
verso,  pero  nosotros  no  hemos  visto  más  composición  suya  que  el 
epigrama  latino  publicado  en  1680  al  frente  del  Joyel  rcli^ioso.- 

Así  Bover  en  su  «Bib.  de  Escrit.  Bal.",  t.  I,  p.  403. 

LACERDA  (Fr.  Manuel  de).  C. 

Nació  en  Lisboa,  de  paires  de  noble  linaje,  y  á  los  veintiséis 
años  de  edad,  cuando  el  mundo  le  brindaba  con  halagüeñas  espe- 
ranzas, ilustrado  con  luces  del  cielo,  se  retiró  al  claustro,  profe- 
sando en  el  convento  de  Agustinos  de  su  patria  el  1595.  Hizo  gran- 
des progresos  en  las  ciencias  escolásticas,  graduándose  de  Doctor 
en  la  Universidad  de  Coimbra  el  1611.  Regentó  la  cátedra  de  Ga- 
briel, de  que  tomó  posesión  el  1615:  la  de  Durando  el  1617,  y  últi- 
mamente la  de  Escritura  el  1633.  Eligiéronle  por  Provincial  el  1628 
y  aumentó  á  la  Provincia  en  dos  conventos.  Falleció  en  Coimbra 
el  1634,  á  tiempo  que  ya  estaba  propuesto  para  el  Arzobispado  de 
Goa.  Nuestro  Fr.  Antonio  de  la  Purificación  hace  de  él  el  siguien- 
te elogio:  «Vir  fuit  memoria  tenacissima,  et  as^ili  ultra  morem 
praeditus  ingenio." 

Quaestíones  Qnodlibetícac  pro  Laurea  Conimbriccnsi.  AiUho- 
re  P.  F.  Emmaniiele  de  Lacerda  Ordinis  Eremitarum  Sancti  Au- 
gustini  Lusitano  tn  Sacra  Titeólo gia  Magistro,  et  in  eadem  Co- 
nimbricensi  Academia  Durandi  cathedrae  Modera tore. 

Al  final:  Conimbricae.  Cum  facúltate  Inquisitorum  et  Ordina- 
rii.  Apud.  Didacumn  Gomes  de  Loureyro.  Academiae  Typogra- 
phum.  Anno  Domini,  1619. 
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Un  tomo  en  fol,  de  492  págs.  de  texto  en  que  se  tratan  las  si- 
guientes cuestiones: 

1.  Scholastica.  De  divina  volúntate. 

II.  Positiva.  De  lacrymis  Sanctae  Matris  Monicae. 

III.  Scholastica.  De  Justicia  Divina. 

IV.  Positiva.  Dz  cor  de  niagni  Patris  Augustim. 

V.  Scholastica.  De  solemnitate  voti,  et  distinctione  a  simplici. 

VI.  Positiva.  De  B.  Joannis  Sahaguntini  Eucharistica  vi- 
sione. 

VIL     Scholastica.  De  Adoratione. 

VIII.  De  corde  Sanctae  Clarae  Augustimensis . 

IX.  Scholastica.  De  materia  Chrismatis. 

X.  Positiva.  De  mente  S.  Augustini  circa  sex  dies  orbis  con- 
diti. 

2.  Relectio  Theologica  de  Sacerdotio  Chtisti  Domini  et  titro- 
que  ejus  Regno^  cimi  commentariis  in  oralionem  Hyeremiae.  Co- 
nimbricae  apud  Nicolaum  Carvalho  i\cademiae  Typographum, 
1625.  4." 

3.  Memorial,  e  antidoto  contra  os  pos  Venenosos  que  o  demonio 
inventou,  e por  seus  confederados  espalhou  em  odio  da  Christan- 
dade.  Lisboa,  por  Antonio  Alvares,  1631.  4.''  ^ 

4.  Tractatus  deSantissima  Eucharistia.  Escribió  este  Tratado 
en  la  Universidad  de  Coimbra  el  1611,  y  se  conservaba  en  el  con- 
vento de  Gracia.— Barb.  M.,  t.  III,  p.  290. 

LABAIG  Y  LASSALA  (Fr.  Vicente  Facundo). 

«Relig-ioso  Agustino,  hijo  de  esta  ciudad  (de  Valencia),  donde 
estudió  las  humanidades  bajo  la  enseñanza  de  los  Padres  de  las  Es- 
cuelas Pías,  Vistió  el  hábito  de  San  Agustín  en  este  Real  Conven- 
to de  Valencia,  donde  se  le  añadió  el  segundo  nombre  de  Facundo. 
Desde  joven,  puesto  en  la  carrera  de  los  estudios  claustrales,  des- 
puntó en  él  la  especial  gracia  de  decir  bien.  En  efecto,  en  el  Capí- 
tulo Provincial  de  1782  reunido  en  el  Real  Convento  de  esta  ciu- 
dad, prommció  la  oración  retórica  latina  de  su  apertura  á  satisfac- 
ción de  toda  la  Provincia.  Acabada  su  carrera  literaria,  obtuvo  del 
General  de  la  Orden  una  lectoría  supernumeraria  sin  oposición. 
Mas  la  Provincia,  consultando  el  honor  del  interesado,  no  vino  en 
admitiña,  y  le  nombró  lector  de  justicia,  mediante  público  con- 
curso, en  que  tuvo  por  contrincante  al  Maestro  Hurtado,  actual 
Catedrático  de  Teología  en  esta  Universidad,  quien  se  alegró  de 
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que  la  lectura  de  esta  facultad  recayese  sobre  el  Maestro  Labaig, 
ya  entonces  muy  conocido  y  apreciado  por  su  desempeño  en  el 
pulpito.  Su  nombradla  en  este  ramo  le  hizo  recorrer  todo  este  rei- 
no, y  varias  veces  fué  llamado  á^  Corte,  donde  fué  aplaudi- 
da su  oratoria,  y  muy  principalmente  su  limpia  y  deleitosa  elo- 
cución. En  su  Orden  fué  graduado  de  Maestro  y  Doctor  Teólogo, 
y  destinado  á  Alicante  en  calidad  de  Prior  de  aquel  convento,  del 
que  pasó  á  Rector  del  Colegio  de  San  Fulgencio  de  esta  ciudad. 
Fué  4  más  condecorado  con  los  honores  de  ex-Provincial,  Socio 
de  la  Real  Academia  la  ciña  Matritense  y  de  otras  muchas,  Exami- 
nador Sinodal  del  Arzobispado  de  Toledo,  y  por  el  Real  Consejo 
de  Ordenes,*  Predicador  de  Su  Majestad  y  propuesto  por  la  Real 
Cámara  para  una  de  las  Mitras  de  Ultramar.  En  una  de  las  revo- 
luciones de  este  siglo  opinó  que  debía  y  podía  secularizarse.  Lo 
efectuó,  según  su  opinión,  en  vista  de  la  mala  suerte  que  cupo  á 
los  regulares,  y  en  calidad  de  presbítero  secular  regentó  por  algún 
tiempo  la  Vicaría  del  Real  Convento  de  Clarisas  titulado  de  la  Pu- 
ridad; pero  declaradas  por  inválidas  las  Bulas  de  tales  secularizí^- 
ciones,  se  incorporó  de  nuevo  en  su  Instituto;  partió  á  Madrid  en 
virtud  de  su  ejercicio  de  Predicador  del  Rey,  y  al  otro  día  de  su 
regreso  á  esta  ciudad  murió  repentinamente,  día  24  de  Abril 
de  1820,  á  las  nueve  y  media  de  la  noche." 
— Fuster,  t.  II,  p.  417. 

1.  El  Blasón  más  excelso  de  Espafia,  Santiago  el  Mayor: 
Sermón,  que  en  la  solemnidad  celebrada  por  el  Real  Consejo  de 
las  Ordenes,  v  con  su  asistencia  en  la  Iglesia  de  Comendadores 
de  Santiago  el  día  primero  de  Agosto  dixo  el  R.  P.  Fr.  Vicente 
Facundo  Labaig  y  Lassala,  Agustino  Calcado  de  la  Provincia  de 
Valencia,  Lector  en  el  Real  Convento  de  ¡a  misma  Cuidad.  Dalo 
á  lus  El  Excmo.  Señor  Duque  de  Hijar,  Presidente  del  referido 
Real  Consejo.  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Don  Benito  Cano.  Año 
de  MDCCXC. 

De  35  págs.,  4.° 

Ene.  en  la  B.  de  S.  Isidro. 

2.  Discurso  christiano-politico  que  en  acción  de  gracias  poi' 
haber  preservado  la  persona  del  Excmo.  Señor  Duque  de  Osuna 
en  la  batalla  dada  en  Masdcu  el  di  a  19  de  Mayo  de  1793,  y  con- 
servación de  su  vida,  dixo  el  M.  R.  P.  Fr.  Vicente  Facundo  La- 
baig y  Lassala,  Agustino  Calzado  en  la  Provincia  de  Valencia, 
Lector  de  Teología  en  el  Real  Convento  de  dicha  Ciudad,  y  Socio 
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de  la  Real  Academia  Latina  Matritense.  Celebróse  el  día  28  de 
Julio  del  mismo  año  en  la  Iglesia  mayor  de  Santa  María  de  la 
Almádena  de  esta  Corte,  á  devoción  de  los criadosmayores  de  S.  E. 
y  la  dirigían  á  la  misma  Santísima  Virgen.  Lo  da  alus  la  digna 
esposa  de  dicho  Excmo.  Señor  (anagrama  con  corona  real  sobre- 
puesta). Madrid  MDCCLXXXXIII.  En  la  imprenta  de  la  Viuda  de 
Joachin  Ibirra.  Con  licencia. 

De  30  págs.  de  tex.  en  4.° 

Ene.  en  la  B.  de  S.  A^.  de  Manila. 

3.  Oración  Júnebre  que  en  las  solemnes  exequias  del  Excelen- 
tísimo Señor  Duque  de  Beriaick  y  de  Lina,  etc.^  etc.  Mandadas 
celebrar  en  la  Iglesia  de  RR.  PP .  Mercenarios  Calsados  de  esta 
Corte  el  día  20  de  Abril  de  1 795.  Dixo  el  M.  R.  P.  Fr.  Vicente 
Facundo  Labaig  y  Lassala,  del  Orden  de  San  Agustín,  Provittcia 
de  Valencia. 

Texto:  Defecerunt  sicut  fumus  dies  mei  (Ps.  101.4)  Quis  ex 
vobis  arguet  me  de  peccato? 

(Joan.  8.  46). 

Publicóse  ínteg-ra  en  el  «Memorial  Literario",  tom.  19.  pági- 
nas 187-223. 

4.  Oración  fúnebre,  que  en  las  solemnes  exequias  celebradas 
por  el  alma  del  Excelentísimo  Señor  D.  Carlos  Joseph  Gutierres 
de  los  Ríos  Fernández  de  Córdoba,  Bohan,  Chavot,  etc.  Vigésimo 
segundo  Señor,  y  sexto  Conde  de  Fernán-Núñes,  Grande  de  Es- 
paña de  primera  clase,  Consejero  de  Estado,  Caballero  de  la 
insigne  Orden  del  Toyson,  Gran  Crus  de  la  distinguida  de  Car- 
los III,  Comendador  de  los  diezmos  del  Septeno  en  la  de  Alcán- 
tara,  Gentil-Hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  exercicio.  Te- 
niente General  de  ios  Reales  Exercitos,  Embaxador  Extraordina- 
rio y  Plenipotenciario  en  Jas  Cortes  de  París  y  Lisboa,  y  electo 
para  las  de  Londres  y  Viena,  etc.,  etc.  Dixo  el  M.  R.  P.  Ir.  Vi- 
cente Facundo  Labaig  y  Lassala  del  Orden  de  S.  Agustín,  Lector 
de  Teología  en  su  Real  Convento  de  Valencia,  y  Socio  de  la  Real 
Academia  Latina  Matritense,  en  la  Iglesia  de  S.  Felipe  el  Real 
de  esta  Corte,  día  12  de  Junio  de  1 795.  La  da  á  lu:3  la  digna  Es- 
posa del  mismo  Excelentísimo  Señor. 

Madrid  MDCCXCV. 

En  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  Don  Joaquín  Ibarra.  Con  li- 
cencia. 

De  LXVII.  pág.  en  4.*^  may. 
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— Bib.  de  S.  Isidro. 

5.  Sermón  que  en  las  honras  militares  tnandadas  celebrar  por 
el  Rey  Nuestro  Señor,  y  presididas  en  su  real  nombre  por  el  Ex- 
celentísimo Señor  Don  Félix  de  Texada,  Teniente  General^  é  ins- 
pector de  Marina,  etc.,  etc.,  d/xo  el  día  22  d:  Noviembre  de  1795, 
en  la  Real  Iglesia  de  S.  Isidoro  de  esta  Corte  con  asistencia  del 
Ilustrisimo  Sr.  Auxiliar  y  Venerable  Cabildo,  el  M.  R.  P.  Fr.  Vi- 
cente Facundo  Labaigy  Lassala,  del  Orden  de  S.  Agustín,  Lector 
de  Teología  en  su  Real  Convento  de  Valencia,  y  Socio  de  la  Real 
Acadenva  Latina  Matritense.  Madrid  MDCCXCV.  En  la  impren- 
ta de  la  viuda  de  D.  Joachin  Ibarra.  Con  licencia.  8.°  de  36  p.  de 
texto. 

6.  Sermón  de  Santa  María  Magdalena,  que  en  el  día  22  de 
Octubre  de  1795,  en  que  se  colocó  su  imagen  en  la  nueva  Iglesia 
del  Caballero  de  Gracia,  dixo  el  M.  R.  P.  Fr.  Vicente  Facundo 
Labaig  y  Lassala,  del  Orden  de  S.  Agustín,  Lector  de  Teología 
en  su  Real  Convento  de  Valencia,  y  Socio  de  la  Academia  Latina 
Matritense.  Le  da  á  lu3  la  Excelentísima  Señora  Duquesa  de 
Villahermosa,  etc.,  etc.,  á  la  que  le  dedica  el  misno  Autor.  Ma- 
drid MDCCXCV.  En  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  D.  Joachin  Iba- 
rra. Con  licencia.  4.''  de  38  págs.  de  texto. 

Bib.  del  Col.  de  Valladolid. 

7.  Sermón  de  S.  Francisco  de  Borja,  en  la  festividad  celebra- 
da por  la  Sra.  Condesa  de  Osüo,  día  9  de  Noviembre  de  1790  en 
la  Iglesia  de  S.  Felipe  Neri  de  Madrid.  Madrid,  por  la  Viuda  de 
Ibarra,  1791. 

8.  Sermón  de  San  Juan  de  Dios  predicado  en  la  iglesia  del 
Hospital  de  Antón  Martín,  día  15  deMarsode  1790.  Madrid,  por 
la  Viuda  de  .Marín,  1790.  4.'' 

9.  Sermón  que  en  acción  de  gracias  celebrada  por  la  Real 
Asociación  de  Caridad,  establecida  en  alivio  de  los  presos  en  la 
cárcel  de  S.  Narciso  con  motivo  de  haber  aprobado  el  Rey  sus 
Constituciones,  dijo  en  la  iglesia  del  Seminario  conciliar  de  Va- 
lencia, día  5  de  Enero  de  1806.  Valencia,  por  Salvador  Fauli 
1806.  4.° 

10.  Sermón  en  acción  de  gracias  á  San  José  por  la  defensa 
de  Valencia  contra  el  ejército  francés,  día  28  de  Jumo  1808.  y 
en  reconocimiento  á  la  protección  del  mismo  Santo  invocada  sobre 
los  heridos  en  el  combate  de  Cuattel.  Lo  dijo  en  la  iglesia  del 
Hospital  general,  día  25  de  Setiembre  de  dicho  año:  Valencia, 
por  Fauli.  4.° 
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11.  Sermón  en  acción  de  gracias  á  Ntra.  Sra.  délos  Des- 
amparados, con  motivo  de  los  estandartes  patrióticos  que  por  de- 
creto del  Rey  Ntro.  Sr.  D.  Fernando  VII  se  mandaron  colocar  en 
su  Real  Capilla  de  esta  ciudad  de  Valencii  en  testimonio  de  haber 
sido  la  primera  en  proclamarle  por  su  Soberano^  y  en  declarar  la 
guerra,  al  tirano  de  Europa,  como  igualmente  por  la  libertad  y 
bien  llegada  de  este  Monarca  á  esta  ciudad,  dijo  día  29  de  Abril 
de  1814.  Madrid,  imprenta  de  D.  Miguel  de  Burgos.  1814.  4.° 

12.  Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes  exequias  celebradas 
por  el  real  acuerdo  de  la  Audiencia  de  Valencia  en  sufragio  del 
alma  del  Sr.  D.  Carlos  IV  de  Borbón,  dijo  día  20  de  Febrero 
de  1819.  Valencia,  por  D.  Benito  Monfort.  4.° 

13.  Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes  exequias  dispuestas 
por  el  Real  Cuerpo  de  la  Maestranza  de  Valencia  en  sufragio  y  á 
la  buena  memoria  de  los  augustos  Soberanos  el  Sr.  D.  Carlos  lY 
y  la  Señora  Doña  Mafia  Luisa  de  Borbón,  dijo  en  la  iglesia  de 
los  Padres  de  las  Escuelas  Pías  día  16  de  Marso  en  1819.  Va- 
lencia, imprenta  de  Esteban.  1819,  4.° 

Fust.  t.  2.°  p.  417.  B.  E.  t.  XI.  p.  767. 

LAGUNO  (Mtro.  Fr.  Francisco). 

«Hijo  de  D.  Francisco  Laguno  y  de  D.''^  Ana  María  de  Cosío, 
naturales  de  Madrid,  tomó  el  hábito  y  profesó  de  Religioso  Agus- 
tino Calzado  en  el  Conv.°  de  S.  Felipe  el  Real  de  Madrid,  en  ma- 
nos de  Fr.  Pedro  Moura,  en  18  de  Mayo  de  1685.  Fué  predicador 
elocuente,  y  tan  agudo  y  pronto,  que  en  las  conversaciones  en 
puntos  de  Historia,  Escritura  y  Matemáticas  convencía  á  cualquie- 
ra Ejercitó  los  empleos  de  Secretario  de  su  Provincia  de  Castilla, 
de  Procurador  General  en  esta  Corte,  de  Prior  del  Conv.  de  Pam- 
plona, de  Rector  del  Colegio  de  Alcalá  y  Definidor  de  esta  Pro- 
vincia. En  1707  se  le  declaró  Lector  Jubilado  de  12  años,  y  en  13  de 
Abril  de  1712  tomó  posesión  del  Magisterio  del  número.  Murió  de 
apoplejía  en  el  Convento  de  esta  Corte  el  día  15  de  Junio  del  año 
de  1728«.-Alv.  y  B.  t.  2.*^  p.  234. 

Gracias  á  Dios  que  en  solemnísimo  novenario  rinde  á  su  Ma- 
gestad  piadosa  el  Real  Convento  de  San  Felipe,  Orden  de  San 
Agustín,  por  la  maravillosa  renovación  de  su  templo  abrasado, 
el  día  quatro  de  Setiembre  de  mtl  setecientos  djes  y  ocho  años.  Por 
exordio  á  los  panegíricos  se  refieren  el  origen  del  voraB  incendio, 
sus  deplorables  efectos,  y  la  plausible  reparación  perfecta,  dis- 
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puesto  todo  por  el  M.  F.  Francisco  Laguno,  Prior  que  ha  sido  del 
Convento  de  Pamplona,  Rector  del  Colegio  de  Alcalá,  publicado 
por  el  M.  Fr.  Juan  Faxardo,  Prior  de  dicho  Real  Convento.  Ma- 
drid, por  los  Herederos  de  Antonio  González  de  Reyes. 
-Muñoz  p.  173. 

LAINEZ  DE  LA  Madre  de  Dios  (José). 

«Recibió  el  hábito  de  Agfustiiio  Recoleto,  llamándose  Fr.  José  de 
la  Madre  de  Dio*^,  y  su  ing-enio  y  agudeza  le  adelantó  tanto  en  los 
estudios,  que  de  muy  corta  edad  leyó  Cátedra  de  Teología  en  Al- 
calá, y  después  en  Salamanca  por  espacio  de  24  años  con  gran 
fama.  Poseía  excelente  memoria,  clara  voz  y  elocuencia,  y  así 
brillaba  en  el  pulpito,  lleno  de  erudición  moral  y  política.  Fué 
Visitador  de  la  Provincia  de  España,  y  como  tal  concurrió  al  Ca- 
pítulo intermedio  celebrado  en  12  de  Febrero  de  1621,  y  en  él  pidió 
licencia  para  calzarse,  por  su  delicada  complexión,  y  no  poder  so- 
portar la  vida  común  de  los  Descalzos,  y  así  lo  ejecutó  en  el  Con- 
vento de  S.  Asfustín  de  la  Ciudad  de  Valencia.  Trasladóse  después 
al  de  S.  Felipe  el  Real  de  Madrid,  en  donde  en  1635  el  Señor  Feli- 
pe IV  le  hizo  su  Predicador,  y  en  1642  le  presentó  para  el  Obispado 
de  Solsona,  adonde  no  pasó  por  las  g^uerras  de  Cataluña;  pero  en  1652 
le  promovió  para  el  de  Guadix,  y  entró  en  su  Iglesia  á  12  de 
Noviembre.  Fabricó  en  aquella  ciudad  la  Iglesia  y  parte  del  Con- 
vento de  S.  Agustín;  en  la  Catedral  la  Capilla  de  Ntra.  Sra.  de 
Monserrat,  y  en  el  Convento  de  S.  Francisco  la  de  N.  Sra.  del 
Buen  Suceso.  La  Santidad  de  Clemente  IX,  que  le  había  tratado 
cuando  fué  Nuncio  en  España,  le  hizo  su  Limosnero.  Murió  casi 
decrépito  el  día  14  de  Octubre  de  1667,  y  fué  sepultado  en  la  Cate- 
dral. La  Crónica  de  los  Descalzos  dice  murió  el  año  de  1660;  pero 
no  fué  sino  el  de  67,  como  se  ve  en  la  Historia  de  Guadix  y  en  Don 
Nicolás  Antonio». 

«Histor.  Gral  de  los  Agustinos  Descalzos»,  t.  3.**  p.  553.  Doctor 
D.Pedro  Suárez,  «Histor.  de  Guadix."  p.  265.  Nicol.  Ant.  t.  I.'' 
p.  808.  Alv.  y  B.  t.  3.°  p.  35. 

1.  Los  dos  estados  de  Ninive  cautiva  y  libertada,  deducidos 
del  libro  de  Joñas  Pro/etta,  A  D.  Bernabé' de  Viva  neo  y  Velasco, 
Cauallcro  del  háb'to  de  Santiago,  Comendador  de  Dos  Barrios, 
del  Consejo  de  su  Majestad,  de  su  Cámara,  y  su  Secretario,  y  de 
la  general  Inquisición,  etc.  Por  el  P.  F.  Joseph  de  la  Madre  de 
Dios,  Visitador  de  la  Provincia  de  España  de  los  Descalzos  de 

34 
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S.  Agustín  N.  P.  y  Lector  de  Theologia  del  Colegio  de  san  Nico- 
lás de  Alcalá.  Con  Tablas  copiosas  para  los  Euangeltos  todos  de 
Aduiento,  y  Quaresma,  y  Fiestas  de  todo  el  año,  para  comodtdadde 
los  Predicadores.  Año  1619.  Con  privilegio. 

En  Madrid,  por  Juan  de  la  Cuesta. 

Ene.  en  las  Bib.  del  Col.  de  Valí  y  Escorial. 

2.  Consideraciones  sobre  los  Evangelios  de  la  Qnaresma.  Por 
el  P.  F.  Joseph  Laynes,  Predicador  mayor  de  S.  Agustín  el  Real 
de  Toledo.  Al  Illustrissimo  Señor  Don  Diego  de  GuBman^  Patriar- 
ca de  las  Indias,  Capellán,  y  Limosnero  Mayor  de  su  Ma gestad, 
y  de  su  Consejo,  y  Comissario  general  de  la  S.  Crusada.  (E.  del 
Patriarca,  grab.  en  cob.)  Con  privilegio.  En  Toledo.  Por  Doña 
María  Hortiz  y  Sarauia,  Impressora  del  Rey  nuestro  Señor. 
Año  1625. 

4.*^  254  hs.  más  4  de  prels.  y  6  de  índice  sin  foliar,  á  dos  cois, 
con  postillas. 

Port.— Ded.:  Toledo,  4  Marzo  1625.— Prol.— Suma  del  prív.  22 
Noviem.  1623— Lie.  de  la  Orden:  Pamplona,  29  Octubre  162L— 
Censura  de  Fr.  Diego  de  Campo:  San  Felipe  de  Madrid,  20  Nov. 
1621.— Aprob.  de  Juan  Bautista  Poza:  Col.  de  la  Comp.  de  Jesús  de 
Alcalá,  7  Nov.  1626.— Tasa:  Mad.  24  Marzo  1625.— Errat.  4  Mar. 
1625.— Texto.— Ind.  de  lugares  de  laSag.  Escritura.— Pérez  Past. 
«Imp.  en  Tol.»  p.  207. 

3.  Apología  del  Panegyrico  que  compuso  el  Conde  Duque. 
Pamplona,  1631.  4."  (S.  F.  t.  15.  p,  c.) 

4.  El  privado  christiano  deducido  de  las  vidas  de  Joseph  y 
Daniel  que  fueron  balanzas  de  los  validos  en  el  fiel  contraste  del 
pueblo  de  Dios,  que  escribía,  Al  exm.^  S.  D.  Gaspar  de  Guarnan 
Conde  Duque  de  San  Lucar  Mayor,  primer  ministro  de  D.  Felipe 
quarto  el  grande  rey  Catholico  de  las  Españas  y  Emperador  de 
América,  el  maestro  Fray  Joseph  Layne^  predicador  de  su  Mages- 
tad  de  la  Orden  de  S.  Agustín.  En  la  imprenta  del  Reino.  Juan  de 
Noort  feit:  en  Madrid  año  1641.  4.*' 

Ene.  en  el  Col.  de  Valí,  y  Bib.  del  Escorial. 

5.  El  Daniel  cortesano  en  Babilonia,  Svsannam,  y  Echata- 
nam,  Prisionero  de  Nubuco  en  la  ocupación  de  Israel.  Oy  civda- 
dano  de  la  Yervsalem  Celestial.  Adorado  por  Dios  de  sv primer 
Rey  Nabvco,  Priuado  de  siete  Monarcas,  Caldeos,  Persas  y  Me- 
aos. Presidente  de  ciento  y  veinte  y  siete  Provincias.  Profeta  de 
Dios,  y  conorte  á  sv  Pveblo  en  la  desolación  de  Jvdea,  qve  escri- 
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^ia  el  3elo  y  la  obligación  de  satisfacer  por  Reyes  ofendidos.  A 
Don  Felipe  lili,  el  Piadoso,  Rey  Católico  de  las  Españas,  Empe- 
rador de  dos  Mvndos.  Del  Rever endissimo  Señor  D.  Fr.  Joseph. 
Laines.  Obispo  electo  de  Solsona,  del  Consejo  de  su  Magestad,  y 
su  Predicador.  De  la  Orden  del  Glorioso  Doctor  y  Patriarca  San 
Agisttn.  Año  (Escudo  real  con  el  toisón)  1644.  Con  Privilegio  en 
Madrid.  En  casa  de  Juan  Sánchez.  Véndese  en  casa  de  Tomás  de 
Alfay,  junto  á  la  lonja  de  S.  Felipe,  y  en  Palacio. 

Dedic.  á  Don  Felipe  IlII  el  piadoso. 

Censura  del  Rmo.  P.  Agrustín  de  Castro,  de  la  Com.*  de  Jesús. 
Lie.  del  Ordinario.— Aprobación  y  Censura  del  Rmo.  Sr.  D.  Fray 
Micael  de  Avellán,  Obispo  de  Siria,  Pred.  de  su  Mag.— Suma  del 
Priv.— Tasa.  Si  leyeres.— Vida  de  Daniel. 

Texto. 

Son  diez  hojas  de  principios  sin  num.  en  que  se  incluye  la  Vida 
de  Daniel,  y  542  págs.  de  tex.  á  dos  col.  de  muy  nutrida  lectura. 

Al  final  del  texto:  Laus  Deo  sanctisstmae  Virgini  Deiparae 
Mariae,  Sancto  Josepho  Sponso,  sancto  Michaclt,  Patri  Augus- 
iisstmo  Augustino,  sancto  Antonio  de  Padua,  et  sanctis  ómnibus. 
índice  de  los  capítulos. 

Ene.  en  el  Col.  de  Vallad,  y  Bib.  del  Escorial. 

.   P.  Bonifacio  del  Moral. 

/Continuará).  O.  S.  A. 
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Tres  resoluciones  de  la  Saqrada  Congregación  del  Goncill» 
sobre  remoción  y  traslación  de  ios  Párrocos. 

PRIMERA  RESOLUCIÓN— El  25  de  Febrero  de  este  año  1905,  di- 
cha Sagrada  Congregación  decretó  que  el  Párroco  in  casii  debía  ser 
separado  de  la  parroquia,  aun  contra  su  voluntad;  porque  el  odia 
del  pueblo,  más  ó  menos  suscitado  por  el  mismo  Párroco,  le  hacía  del 
todo  imposible  el  buen  régimen  de  la  Parroquia. 

Historia  de  la  causa. — En  el  pueblo  de  Baldisero,  de  la  diócesis 
de  Alba-Pompeya,  en  el  Piamonte,  era  Párroco  desde  el  año  1884,  el 
Sacerdote  Pedro  Cantarella,  que  di  sempeñaba  el  cargo  parroquia' 
con  gran  celo  y  mucha  inteligencia,  de  modo  que  hubiera  hecho  mu- 
cho fruto,  si  no  hubiese  sido  tan  tenaz  y  tan  exigente  en  defender  lo^ 
derechos  de  la  Iglesia  que  él  creía  debía  defender;  de  donde  resultaron 
muchas  quejas  de  los  feligreses  contra  él;  y  de  una  manera  especial  s 
indispuso  con  el  Ayuntamiento,  porque  le  promovió  un  pleito  par. 
reivindicar  ciertos  derecho-^  que  dijo  pertenecían  á  la  Iglesia.  De  todo 
esto,  y  otras  cosas  más  que  hizo,  resultó  que  en  Agosto  de  18%  se  elevó 
al  Obispo  una  queja  firmada  por  170  vecinos  del  pueblo  y  apoyada  y  fir- 
mada también  por  todos  los  concejales,  pidiéndole  que  separase  al  re- 
ferido Párroco  y  nombrase  á  otro.  Y  aun  exacerbándose  cada  día  m.-'  - 
los  ánimos  contra  el  Párroco,  llegaron  hasta  el  punto  de  ir  un  día  tu- 
multuosamente muchos  de  ellos  (más  de  200)  á  la  casa  parroquial,  arro- 
jando piedras  contra  ella  é  insultando  y  amenazando  descaradament* 
al  Párroco.  En  vista  de  todo  esto,  y  antes  de  tomar  ninguna  determi 
nación,  se  informó  el  Obispo  de  doce  Sacerdotes,  y  todos,  unánimf 
mente,  manifestaron  la  antipatía  y  aun  aversión  de  los  feligreses  con 
tra  el  Párroco,  así  como  el  carácter  duro  é  intransigente  de  éste,  y  qu- 
no  había  esperanza  alguna  de  reconciliación.  Además,  el  Párroco,  te 
miando  algún  mal  grave  de  parte  de  sus  feligreses,  abandonó  la  Pn 
rroquia,  siendo  sustituido  por  otro  con  el  carácter  de  Ecónomo  espir ' 
tual,  el  cual,  por  más  que  hizo,  no  pudo  conciliar  los  ánimos  de  los  ti 
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lígreses  á  favor  del  Párroco.  Visto  esto  por  el  Obispo,  acudió  á  la  Sa- 
grada Congregación  exponiendo  la  causa;  y  la  Sagrada  Congregación 
le  contestó  que  aconsejase  al  Párroco  del  caso  la  renuncia  de  la  Pa- 
rroquia, en  la  que,  aunque  fuese  por  odio  de  la  mala  plebe^  no  podía 
hacer  fruto  alguno;  y  si  lo  creía  conveniente  y  era  posible,  que  le  pro- 
pusiese la  traslación  á  otra  Parroauia  de  la  misma  ó  poco  menor  cate- 
goría. En  cumplimiento  de  e  ta  orden  de  la  Sagrada  Congregación,  co- 
misionó el  Obispo  á  dos  Sacerdotes  para  que  aconsejasen  al  Párroco  la 
indicada  renuncia;  pero  éste  la  rehusó,  así  como  también  la  Parroquia 
que  el  Obispo  le  ofreció,  ó  una  pensión  anual  de  400  liras,  manifestan- 
do al  mismo  tiempo  su  resolución  de  volver  á  la  Parroquia,  como  en 
efecto  lo  hizo  en  Noviembre  de  1901,  con  ocasión  de  haber  cambiado 
el  Ayuntamiento  del  pueblo,  esperando  que  con  eso  habrían  cambiado 
á  su  favor  los  ánimos  de  los  feligreses;  pero  no  fué  así,  sino  que  al  día 
siguiente  repitieron  la  manifestación  hostil,  y  aun  con  más  furia  que 
la  primera,  por  lo  que  aquella  misma  noche  volvió  á  salir  del  pueblo. 
Entonces  el  Obispo  insistió  con  la  Sagrada  Congregación  para  que  de- 
cretase la  remoción  del  Párroco;  ésta  le  contestó  en  Marzo  de  1902, 
que  si  era  posible  le  ofreciese  una  pensión  ó  Beneficio  congruo,  ó  un 
cargo  que  no  tuviese  cura  de  almas.  El  Párroco  rehusó  una  Capellanía 
que  le  ofreció  el  Obispo,  diciendo  que  no  renunciaría  su  curato  si  no 
le  señalaban  uní  pensión  anual  de  1.200  liras;  pero  siendo  ésta  excesi- 
va, el  Obispo  le  ofreció  500  liras,  con  lo  cual  no  se  conformó  el  Párro- 
co. Mas  como,  por  una  parte,  éste  iba  difiriendo  mucho  el  asunto,  y 
por  otra,  urgía  proveer  á  la  Parroquia,  el  Obispo  formó  el  oportuno 
proceso  jurídico  super  odiunt  plebis,  y  se  le  remitió  á  la  Sagrada  Con- 
gregación, como  ésta  le  había  antes  ordenado,  para  que  diese  su  fallo. 
Razones  en  pro  y  en  contra.— E\  defensor  del  Párroco  trata  de  pro- 
bar dos  cosas,  á  saber:  que  en  el  presente  caso  no  existe  la  causa  de 
odio  del  pueblo  contra  el  Párroco;  y  en  caso  de  existir  ese  odio,  no 
fué  excitado  ni  promovido  por  culpa  del  Párroco.  Para  probar  lo  pri- 
mero, examina  la  solicitud  de  los  feligreses,  pidiendo  la  separación  del 
Párroco,  y  dice  que  no  puede  aducirse  como  prueba  cierta  de  aversión 
y  odio  de  los  feligreses  contra  el  mismo;  porque  el  origen  de  esta  so- 
licitud, según  él,  se  ha  de  buscar  en  el  demasiado  afecto  de  los  feligre- 
ses al  Sacerdote  Ecónomo  de  la  Parroquia.  Además,  dice  que  se  pue- 
de dudar  mucho  de  la  sinceridad  y  autenticidad  de  las  firmas,  puesto 
que  muchas  de  ellas  fueron  obtenidas  por  engaño.  Por  otra  parte,  aun- 
que  no  niega  que  el  Párroco  fué  insultado  y  apedreada  su  casa,  y  que 
tomaron  parte  en  el  tumulto  muchos  feligreses,  dice  que  no  se  ha  de 
atender  al  número  de  los  concurrentes,  sino  al  de  los  que  gritaron  y 
arrojaron  piedras;  porque  sabido  es  que  en  esos  casos  muchos  asisten 
:y  concurren  más  por  curiosidad  que  por  aversión.  Después  pasó  á 
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probar  que  el  supuesto  ó  verdadero  odio  del  pueblo  contra  el  Párroco 
no  fué  excitado  por  culpa  de  éste,  antes  bien,  es  digno  de  alabanza 
porque  siempre  trabajó  con  diligente  esmero  por  promover  el  bien  de 
la  Parroquia  y  defender  sus  derechos.  Y  concluye  diciendo  que  aunque 
la  Sagrada  Congregación  creyese  que  realmente  existía  la  causa  in- 
dicada, no  pudiéndose  atribuir  á  vicio  ó  culpa  del  Párroco,  no  debía 
decretarse  su  remoción  como  pena,  sino  por  cierta  conveniencia  ó 
regla  de  prudencia:  y,  por  consiguiente,  que  no  fuese  removido  de  la 
Parroquia  sin  que  antes  se  le  diese  otra  igual,  como  en  otros  casos 
semejantes  ha  hecho  esta  misma  Sagrada  Congregación.  Y  al  efecto, 
cita  la  resolución  in  Eystittensi,  en  que  el  Obisro  había  removido  á 
un  Párroco  por  la  misma  causa,  y  resolvió  que  se  sostuviese  la  sen- 
tencia del  Obispo,  pero  que  se  diese  al  Párroco  otro  Beneficio  de  ré- 
ditos equivalentes  (22  de  Septiembre  de  1742).  Cita  también  los  decre- 
tos in  Herbipolensi ,  de  21  de  Diciembre  de  1860;  in  Limbtirgensi, 
de  19  de  Diciembre  de  1857;  y,  por  último,  la  contestación  en  esta  mis- 
ma causa  de  13  de  Febrero  de  1897,  en  que  dice  al  Obispo  que  propon- 
ga al  Párroco  Cantarella  la  traslación  á  otra  Parroquia  de  la  misma  ó 
poco  menor  categoría. 

Por  su  parte,  el  Teólogo  consultor  dice  que,  en  cuanto  al  hecho, 
bien  claro  aparece  de  autos  que  el  pueblo  de  Baldisero  tiene  un  odio 
mortal  é  irreconciliable  contra  su  Párroco,  y,  por  consiguiente,  hay 
causa  suficiente  para  su  remoción.  En  cuanto  al  derecho,  está  admiti- 
do que  se  puede  decretar  la  remoción  de  un  Párroco  cuando  es  inca- 
paz, ó  menos  idóneo  para  regir  la  Parroquia  como  es  debido,  y  tam- 
bién cuando  existe  grave  odio  ó  aversión  del  pueblo  contra  él;  y  tiene 
lugar  esta  remoción  aunque  el  odio  proceda  de  la  mala  voluntad  y 
perversidad  de  los  feligreses,  de  tal  manera  que  el  Párroco,  aunque 
sea  inocente  é  irreprensible,  no  pueda  ya  ejercer  útilmente  y  con 
provecho  su  ministerio,  como  dice  Reinfenstuel  (lib.  III,  Dec,  tít.  XIX, 
número  38):  «y  la  razón  es,  añade,  porque  el  bien  público  debe  prefe- 
rirse al  bien  privado;  y  para  quitar  el  escándalo,  y  por  el  bien  de  la 
paz,  se  han  de  ensanchar  algún  tanto  los  principios  del  derecho».  Fun- 
dada en  estos  principios  esta  Sagrada  Congregación,  ha  accedido  mu- 
chas veces  á  la  remoción  de  los  Párrocos,  ó  la  ha  aprobado.  Así,  por 
ejemplo,  in  Limburgensi,de  19  de  Diciembre  de  1857;  in  Prismiliensi, 
de  18  de  Julio  de  1887;  in  Spalatin.,  de  14  de  Diciembre  de  1885,  y  otras. 
Qiertamente,  concluye  el  Teólogo,  por  una  parte  aparece  de  autos 
que  los  vecinos  de  Baldisero  son  de  carácter  díscolo  y  rebelde; 
pero  por  otra  parte,  aparece  que  el  Párroco  no  ha  tenido  toda  la  pru- 
dencia debida  para  concillarse  el  afecto  de  sus  feligreses.  Y  de  todos- 
modos,  aparece  claramente  la  causa  de  odio  del  pueblo  contra  el  Pá- 
rroco, hasta  el  punto  de  haber  sido  dos  veces  agredido  tumultuosa— 
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mente,  teniendo  que  huir  y  abandonar  la  Parroquia;  así  que,  si  bien 
es  verdad  que  los  testigos  probos  y  fidedignos  dicen  que  el  modo  de 
obrar  de  los  feligreses  ha  estado  muy  distante  de  lo  que  exige  la  equi- 
dad y  la  humanidad,  también  aseguran  unánimemente  que  el  Párroco 
no  puede  volver  á  la  Parroquia;  y  piden  con  instancia  que  se  provea 
á  ésta  de  nuevo  Párroco, 

En  vista  de  todo  lo  expuesto,  se  propone  á  la  sabiduría  y  prudencia 
de  los  eminentísimos  Padres  la  resolución  de  las  dos  siguientes  dudas: 
1.*,  si  el  Párroco  Cantarella  ha  de  ser  removido  de  su  parroquia;  y 
en  caso  afirmativo;  2.*,  si  se  ha  de  atender  y  proveer  al  referido  Pá- 
rroco, y  cómo.— Y  los  Eminentísimos  Padres  respondieron:  «A  la  1.*, 
afirmativamente.  A  la  2.*,  también  afirmativamente ,  señalándole  una 
pensión  de  500  liras;  de  las  cuales,  300  se  tomarán  de  los  réditos  de  la 
parroquia,  y  200  de  los  fondos  de  reserva  páralos  Párrocos,  hasta  que 
otra  cosa  se  provea.» 

SEGUNDA  RESOLUCIÓN.-El  19  de  Mayo  de  1904,  la  misma  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  confirmó  la  remoción  de  otro  Párro- 
co hecha  por  el  Ordinario  por  la  misma  causa  que  el  anterior. 

Historia  de  la  causa.— En  1897  fué  nombrado  el  Sacerdote  Juan  N., 
Párroco  de  un  pueblo  de  la  diócesis  de  Wurzburgo,  en  Baviera;  pero  al 
año  empezó  atener  graves  disensiones  con  la  autoridad  civil,  las  cua- 
les fueron  aumentando  de  día  en  día,  especialmente  con  motivo  de  te- 
ner el  Párroco,  según  las  leyes  de  Baviera,  el  cargo  y  derecho  de  regir 
é  inspeccionar  las  escuelas  públicas.  El  malestar  del  pueblo  y  las  di- 
sensiones con  el  Párroco  llegaron  hasta  el  punto  de  que  el  Obispo  tuvo 
que  amonestar  á  éste  severamente  muchas  veces;  y  no  coriigiéndose, 
por  decreto  de  29  de  Febrero  de  1901 ,  le  ordenó  la  renuncia  de  la  parro- 
quia, y  la  opción  por  un  Beneficio  simple.  Peio  el  Párroco,  despre- 
ciando el  decreto  del  Obispo,  promovió  imprudentemente  mayores  di- 
sensiones con  la  autoridad  civil,  hasta  el  "punto  de  ser  destituido,  por 
ello  del  cargo  de  Inspector  de  las  escuelas.  Por  lo  que  el  Obispo,  por 
decreto  de  15  de  Marzo  del  mismo  año,  le  mandó,  bajo  pena  de  priva- 
ción de  la  parroquia,  que  en  el  término  de  tres  días  cumpliese  el  de- 
creto de  la  traslación  ordenada,  añadiendo  además  la  primera  moni- 
ción canónica  por  haber  despreciado  el  precepto  de  pedir  otro  Benefi- 
cio. El  Párroco  apeló  de  este  decreto  al  Arzobispo  de  Bamberg,  el  cual 
confirmó  plenamente  el  decreto  del  Obispo.  Entonces  el  Párroco,  des- 
preciando el  derecho  de  apelar  en  tercera  instancia  á  un  Obispo  de 
Baviera,  que  había  de  ser  elegido  por  el  Nuncio,  en  virtud  del  privi- 
legio concedido  por  Pío  IX  en  su  Breve  Nemo  ignorat,  prefirió  apelar 
al  fallo  supremo  de  la  Silla  Apostólica. 

Razones  en  pro  y  en  contra.— EX  Párroco  trata  de  defenderse  pro- 
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bando  que  el  Obispo  le  conminó  injustamente  con  la  monición  canóni- 
ca, porque  el  primer  decreto  no  contenía  precepto  alguno  formal  del 
Obispo  de  que  renunciase  la  parroquia,  sino  sólo  un  simple  deseo  y 
consejo;  tanto  más  cuanto  que  el  Obispo  en  su  decreto  no  daba  razón 
alguna  de  su  decisión.  Además,  dice  que  su  remoción  de  la  parroquia 
es  contraria  á  los  cánones,  y  especialmente  al  Concilio  de  Trento  (Se- 
sión 21,  cap.  VI  de  Reform.),  porque  el  Obispo  no  tuvo  verdadero  y 
claro  conocimiento  de  la  causa,  ni  le  pudo  tener,  no  habiendo  exami- 
nado testigos,  ni  hecho  las  investigaciones  convenientes.  Y  por  otra 
parte,  sus  disensiones  con  la  autoridad  civil,  de  las  cuales  ella  sola  es 
juez  competen:e,  no  son  causa  bastante  para  destituir  á  un  Párroco 
inamovible. 

Por  su  parte  el  Arzobispo  de  Bamberg  dice  que  el  Obispo  de  Wurz- 
burgo  no  faltó  ni  en  el  proceso,  ni  en  el  juicio.  No  faltó  en  el  primero, 
orqre,»aunque  no  era  juez  competente  para  dirimir  las  contiendas 
del  Párroco  con  la  autoridad  civil  en  cuanto  al  derecho  estricto  y  en 
sí  mismo  considerado,  lo  era  para  juzgar  y  corregir  la  conducta  del 
Párroco  como  subdito  suyo,  y  evitar  los  graves  males  y  escándalos  que 
de  su  imprudente  conducta  se  seguían  para  el  pueblo.  Además,  las 
acusaciones  contra  el  Párroco  eran  bien  conocidas,  por  confesión  del 
mismo  Párroco  y  por  su  misma  notoriedad,  sin  necesidad  le  exami- 
nar testigos,  ni  hacer  investigaciones.  Tampoco  faltó  en  el  juicio,  ya 
porque  el  Párroco  estaba  totalmente  imposibilitado  para  ejercer  el 
cargo  parroquial  por  los  graves  escándalos  que  había  dado  á  sus  feli- 
greses, ya  porque  el  Obispo  puede  urgir  con  monición  canónica  el 
cumplimiento  de  un  decreto  válido  hasta  que  pase  á  la  condición  de 
cosa  juzgada. 

Expuesto  lo  dicho,  se  propuso  á  los  eminentísimos  Cardenales  la 
solución  de  la  siguiente  duda:  «Si  se  ha  de  confirmar  el  decreto  del  Ar- 
zobispo de  Bamberg  tn  casu.-»  Y  los  Eminentísimos  Padres  respondie- 
ron: «El  decreto  debe  ser  confirmado. > 

TSRCERA  RESOLUCIÓN.— En  la  sesión  de  25  de  Febrero  de  este 
año  1905,  fué  propuesta  á  dicha  Sagrada  Congregación  del  Concilio  la 
resolución  de  un  caso  muy  especial,  en  que  dos  Párrocos  amovibles  ó 
sucursalistas  de  Francia,  contra  toda  su  voluntad,  y  sin  causa  estric- 
tamente canónica,  fueron  trasladados  de  su  Parroquia.  Y  sin  embargo, 
los  Eminentísimos  Cardenales  resolvieron  que  se  sostuviese  la  tras- 
lación hecha  por  el  Obispo,  proveyendo  á  ambos  Párrocos  de  otro  Be- 
neficio, ó  de  una  pensión  congrua  equivalente.  Y  la  razón  parece  ser, 
porque  aunque  el  decreto  de  la  Curia  Episcopal  no  se  funda  en  sufi- 
ciente causa  jurídica,  sin  embargo,  por  el  bien  común  y  de  la  paz,  y 
atendida  la  violencia  de  la  autoridad  civil,  parecía  que  el  Obispo  no 
podía  prácticamente  arreglar  el  asunto  de  otro  modo. 
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Historia  de  la  causa— Con  ocasión  de  las  elecciones  generales,  ce- 
lebradas en  Francia  el  año  1902,  el  Arzobispo  de  Albi,  temiendo  que 
los  Sacerdotes  de  su  Diócesis  cometiesen  alguna  imprudencia,  les  dio 
algunas  instrucciones  y  reglas  prácticas  de  conducta  por  medio  de  una 
pastoral.  Algunos  Párrocos  amovibles,  ó  sucursalistas,  como  allí  los 
llaman,  parece  que  no  se  atuvieron  estrictamente  á  dichas  instruccio- 
nes, ni  siguieron  los  paternales  consejos  del  Obispo,  entre  ellos  el  Pá- 
rroco  de  Castelnau  de  Levis  y  otros  doce,  especialmente  el  de  Mon- 
sieys,  á  todos  los  cuales  suspendió  la  paga  el  Gobierno,  y  además,  exi' 
gió  del  Arzobispo  la  remoción  de  sus  Iglesias  de  los  referidos  Párrocos. 
En  vista  de  esto,  el  Arzobispo  prometió,  pública  y  solemnemente,  al 
clero  reunido  para  hacer  ejercicios  espirituales,  que  ningún  Párroco 
sería  removido  de  su  Parroquia  sin  su  consentimiento;  y  acierta  una 
subscripción,  él  dio  mil  lirrxs  para  atender  á  las  necesidades  de  los  que 
habían  sido  injustamente  privados  de  la  pensión.  Pero  después,  el  Pre- 
fecto de  la  provincia  significó  al  Arzobispo  que  no  se  pagaría  á  ningu- 
no, ni  aun  á  los  ya  trasladados,  si  no  lo  eran  todos,  y  á  parroquias  de 
menor  categoría.  En  vano  protestó  el  Arzobispo  de  tal  violencia;  lo 
Tínico  que  consiguió  fué  que  se  pagase  á  los  ya  trasladados,  pero  con  la 
promesa  de  serlo  todos  los  demás  antes  de  terminar  el  año  1903:  pro- 
mesa que  hizo  el  Arzobispo  sin  consultar  con  los  cuatro  Párrocos  que 
faltaba  que  trasladar,  y  entre  ellos  los  ya  referidos  de  Castelnau  y 
Monsieys,  que  al  poco  tiempo  quedaron  solos,  negándose  á  la  trasla- 
ción. En  estas  circunstancias,  y  para  cumplir  la  promesa  hecha  al  Pre- 
fecto, el  Arzobispo  ofreció  á  los  referidos  Párrocos  dos  parroquias 
casi  de  la  misma  categoría  que  las  que  dejaban;  pero  las  rehusaron. 
Y  aproximándose  ya  el  fin  del  año  1903,  el  Sr.  Arzobispo  dio  un  decre- 
to por  el  que  trasladaba  al  Párroco  de  Castelnau  á  la  Parroquia  de  La- 
bastide,  y  al  de  Monsieys  á  Castelnau,  á  lo  que  se  resistieron  y  apela- 
ron á  la  Santa  Sede. 

Razones  en  pro  y  en  contra.— Desde  luego,  él  Sr.  Arzobispo  recono- 
ce y  confiesa  que  el  espíritu  del  Derecho  eclesiástico  se  opone  á  la  amo- 
vilidad de  los  Párrocos,  y  de  ahí  sus  constantes  y  repetidos  esfuerzos 
para  protegerlos  y  defenderlos  contra  las  arbitrariedades  tiránicas  del 
poder  civil.  Sin  embargo,  para  justificar  su  decreto  de  traslación,  hace 
notar  que  los  Párrocos  del  caso  no  quisieron  cumplir  sus  prescripcio- 
nes, ni  seguir  sus  consejos;  y  en  particular,  en  cuanto  al  Párroco  de 
Castelnau,  hace  notar  que  su  carácter  duro  é  intransigente,  su  inti- 
midad con  los  partidarios  de  la  política  intransigente  y  su  exce- 
sivo amor  propio,  le  han  impedido  comprender  las  razones  prácticas 
de  moderación  y  de  prudencia,  y  seguir  los  paternales  consejos  del 
Arzobispo,  siendo,  por  el  contrario,  siempre  censor  declarado  de  to- 
das sus  disposiciones.  Además  de  las  actas  de  acusación  del  Magistra- 
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do,  aparece  que  desde  el  pulpito,  antes  del  sermón,  recomendó  un  día 
muy  eficazmente  el  periódico  La  Croix  du  Tarn^  que  abiertamente  y 
con  mucha  vehemencia,  hablaba  contra  el  Gobierno  y  contra  su  can- 
didato para  la  elección,  y  excitó  á  sus  feligreses  á  que  tomasen  y  le- 
yesen dicho  periódico;  y  aunque  el  Párroco  niegue  que  él  lo  autori- 
zase, lo  cierto  es  que,  inmediatamente  después  de  Misa,  los  acólitos 
repartieron  ejemplares  del  mismo  periódico,  tomándolos  de  la  sacris- 
tía. En  las  mismas  actas  consta  también  que  en  la  homilía  del  Buen 
Pastor  pronunció  estas  palabras:  «no  sólo  hay  lobos  de  cuatro  patas» 
sino  que  también  los  hay  de  dos».  Además  de  esta  causa,  digámoslo  así,, 
extrínseca,  y  del  orden  puramente  civil,  añade  el  Arzobispo,  hay  otra 
interior  y  del  orden  eclesiástico  para  trasladar  legalmente  á  los  dos 
Párrocos  del  caso.  En  cuanto  al  de  Castelnau,  fácil  sería  probar  que 
gran  parte  de  los  feligreses,  si  le  atendían  y  consideraban,  era  sólo  por 
su  carácter  y  dignidad  sacerdotal;  pero,  realmente,  estaban  cansados 
y  hastiados  de  él  por  su  celo  indiscreto  y  por  su  bandería  política,  por 
lo  cual  se  había  concitado  muchos  é  irreconciliables  enemigbs,  como 
él  mismo  lo  indica  en  su  declaración,  hasta  el  punto  de  que  su  herma- 
no había  pedido  al  Arzobispo  una  Capellanía  para  él,  y  dejar  la  Parro- 
quia. En  cuanto  al  Párroco  de  Monsieys,  aunque  en  menores  propor- 
ciones, pueden  hacérsele  los  mismos  cargos  de  dasafecto  del  pueblo^ 
y  en  prueba  de  ello,  hace  algunos  años  pidieron  los  feligreses  su  tras- 
lación, y  en  ella  pensaba  el  Arzobispo  anterior. 

Después  pasa  el  Sr.  Arzobispo  á  justificar  su  conducta  por  la  situa- 
ción crítica  en  que  coloca  al  clero  francés  la  ley  concordada.  Sabido 
es— dice— que  el  Gobierno  no  quiere  reconocer  la  inamovilidad  de  los 
Párrocos  sucursalistas;  así  que,  aunque  el  Obispo  en  muchas  ocasio- 
nes no  quiera  ni  pueda  removerlos,  el  Gobierno  le  obliga  á  ello.  Dueño 
éste  del  presupuesto  del  clero,  tiene  medios  para  hacer  sentir  á  los 
Sacerdotes  su  dependencia  de  él,  lo  mismo  que  á  los  Obispos,  cuya 
administración  y  gobierno  de  la  diócesis  está  principalmente  basada 
en  el  presupuesto:  así  que,  para  evitar  mayores  males,  tienen  muchas 
veces  que  transigir  y  escoger  el  mal  menor.  Por  último,  se  ha  de  tener 
muy  en  cuenta— dice  el  Arzobispo— el  nuevo  modo  de  proceder  del 
Gobierno,  injusto,  es  verdad,  pero  no  por  eso  menos  apremiante,  para 
proceder  á  la  traslación  de  los  dos  Párrocos  del  caso;  porque  habién- 
dose trasladado  ya  voluntariamente  todos  los  demás,  se  cumplía  la 
promesa  hecha  públicamente  al  clero  por  el  Arzobispo,  cuando  el  Go- 
bierno le  anunció  que  no  abonaría  su  pensión  á  los  trasladados  si  no 
lo  eran  todos.  En  esta  situación  tan  crítica  y  tan  imprevista,  parece 
que  no  hay  razón  para  que  subsista  la  promesa  hecha  al  clero  en  con- 
diciones muy  distintas,  y  que  el  Arzobispo  no  podía  sacrificar  á  vanas 
y  abstractas  teorías  de  dos  individuos  los  intereses  de  otros  muchos; 
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y  que  podía  y  debía  aceptar  la  condición  impuesta  por  el  Prefecto: 
porque,  desde  este  punto  de  vista,  era  un  acto  de  solidaridad  sacerdo- 
tal el  exigir  á  los  dos  Párrocos  del  caso  que  aceptasen  otro  puesto  en 
condiciones  tan  honrosas  como  fuera  posible;  pues  no  era  justo  ni  digno 
que  por  el  empeño  y  tesón  de  esos  dos,  careciesen  de  pensión  los  de- 
más; y  en  estas  circunstancias  críticas  y  anormales  de  opresión  y  de 
violencia,  es  preciso  que  cada  uno  comparta  los  males  de  la  Iglesia,  y 
sobre  todo,  que  no  rehuse  la  responsabilidad  de  sus  propias  faltas. 

Por  su  parte,  el  detensor  de  los  dos  Párrocos,  que  es  hermano  del 
de  Castelnau,  trata  de  defenderlos  más  bien  de  una  manera  indirecta, 
haciendo,  por  una  parte,  un  elogio  acabado  del  celo,  laboriosidad  y 
desprendimiento  de  sus  defendidos,  aduciendo  para  ello  testimonios 
favorables  de  varias  personas  de  ambas  parroquias,  indignadas  á  la 
vez  de  la  arbitrariedad  y  tiranía  del  Gobierno;  y  por  otra,  dice  que, 
como  aparece  de  autos,  la  única  causa  de  la  remoción  de  ambos  Pá- 
rrocos fué  la  injusta  exigencia  del  Gobierno,  ó  más  bien  del  diputado 
derrotado;  y  no  siendo  esta  causa  canónica,  le  parece  que  no  debe  te- 
nerse en  cuenta,  antes  bien,  debía  haberse  despreciado,  y  sostenido 
los  derechos  de  los  Párrocos  injustamente  conculcados.  Expuestas  es- 
tas débiles  razones,  pide  la  revocación  del  decreto  del  Arzobispo,  ó 
si  esto  no  puede  ser,  por  evitar  mayores  males,  que  se  señale  á  los  Pá- 
rrocos de  Castelnau  y  Monsieys  una  pensión  anual  equivalente  á  la 
pensión  y  adventicio  que  percibían  en  sus  parroquias. 

Con  todo  lo  expuesto  en  favor  y  en  contra,  se  propuso  á  los  emi- 
nentísimos Padres  la  duda  siguiente:  '«Si  se  ha  de  sostener  el  decreto 
del  Sr.  Arzobispo  de  Albi  de  27  de  Noviembre  de  1903  acerca  de  la 
traslación  de  los  dos  Párrocos  in  casu,  y  cómo  se  ha  de  sostener*.  Y 
los  Eminentísimos  Padres  respondieron:  «Teniendo  todo  en  cuenta, 
afirmativamente,  proveyendo  á  ambos  Párrocos  de  otro  Beneficio,  ó 
pensión  congrua  equivalente>. 

tíOMENTaRIOS 

En  las  tres  impor^ntes  tesoluciones  que  preceden,  se  trata,  como  se 
ve,  de  la  remoción  y  traslación  de  los  Párrocos;  y  aunque  éstos  por 
derecho  son  inamovible.>,  pues  por  su  naturaleza  todo  Beneficiado  cu- 
rado debe  ser  perpetuo,  sin  embargo,  por  concesión  particular  y  be- 
nignidad de  la  Santa  Sede,  en  Francia  ique  es  el  punto  donde  ha  ocu- 
rrido uno  de  los  casos i,  hay  muchos  Párrocos  llamados- SMC^rsa/zs/as, 
que  á  pesar  de  ser  verdaderos  Párrocos,  y  por  consiguiente,  inamovi- 
bles, pueden  ser  removidos  por  el  Obispo,  según  algunos  ad  rtuium, 
6  sin  causa,  al  menos  probada,  y  según  otros,  con  causa  justa  y  proba- 
da, como  luego  veremos.  Pero  de  todos  modos,  sabido  es  que,  según 
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derecho,  el  Párroco,  sea  amovible,  sea  inamovible,  puede  ser  removi- 
do de  su  propia  parroquia  por  el  Obispo,  ó  por  privación,  ó  por  eco- 
nómica remoción  y  traslación,  ó  sea  como  medida  de  buen  gobierno, 
y  para  bien  de  las  almas;  con  la  diferencia  esencial  de  que  el  Párroco 
inamovible  no  puede  ser  privado  de  su  parroquia,  sino  por  una  cau- 
sa canónica,  esto  es.  que  sea  grave,  que  sea  manifiesta  y  notoria,  con 
n  )toriedad  de  hecho  ó  de  derecho,  y  por  último,  previo  el  correspon- 
diente proceso,  previsto  en  derecho;  como  consta  del  Can.  Inventurn, 
que,  hablando  del  Sacerdote  que  ha  obtenido  una  Parroquia,  dice: 
«Quam  si  iuste  adeptus  fuerit,  hanc  nonnisi  gravi  culpa  sua,  et  coram 
Episcopo,  canónica  severitate  aminttat».  Palabras  que  concuerdan  con 
las  del  Cap.  Conqiierenle  de  las  Decretales,  comentado  por  Fagnano 
en  el  mismo  sentido.  El  Párroco  amovióle  puede  ser  privado  de  su 
Beneficio  por  cualquiera  causa,  siempre  que  sea  justa  y  probada. 
Sabido  es  igualmente,  que  las  causas  ó  culpas  por  las  cuales  puede 
ser  privado  de  su  parroquia  un  Párroco  inamovible,  unas  están  deter- 
minadas por  el  derecho,  y  son  bien  conocidas,  las  cuales  le  privan 
ipso Jacto  de  la  parroquia,  y  otras  no  lo  están,  y  por  lo  mismo  no  lle- 
van consigo  ipso  fiicto  dicha  privación;  pero  puede  ser  impuesta  por 
el  Obispo:  y  aun  en  las  primeras  que  ipso  Jacto  privan  al  Párroco  del 
Benef'cio,  en  la  práctica  siempre  interviene  la  sentencia  del  juez  para 
los  efectos  de  la  privación,  ya  cuando  la  causa  ó  delito  señalado  por 
derecho  no  es  bastante  notorio,  como  ordinariamente  sucede,  y  para 
lo  cual  basta  que  el  reo  lo  niegue— como  dice  Leurenio— fT^c/^wm  be- 
neficiale,  parte  III),— y  entonces  no  es  más  que  sentencia  declaratoria; 
ya  cuando  es  notorio,  y  en  este  caso  el  acto  judicial  s^lo  sirve  para 
notificar  al  reo  la  pena  señalada  por  derecho,  y  el  delito  por  el  que  ha 
incurrido  en  ella,  para  que  se  excuse  ó  defienda. 

Pero  al:^unas  veces  sucede  que  no  hay  causa  verdadera  y  propia- 
mente canónica  para  privar  de  su  parroquia  á  un  Párroco  inamovible, 
y  entonces  se  suple  por  la  remoción  económica  ó  gubernativa,  que 
puede  ser  temporal  y  perpetua.  La  primera  se  hace  dándole  un  Coad- 
jutor, y  la  segunda,  ó  por  traslación  del  Párroco  á  otra  parroquia  ó 
Beneficio  simple,  ó  por  asignación  de  una  pensión  congrua.  Las  cau- 
sas de  la  remoción  económica  pueden  reducirse  á  dos:  á  la  falta  de  ido- 
neidad del  Párroco  para  regir  útilmente  la  parroquia,  y  al  odio  del 
pueblo  contra  él,  aunque  sea  sólo  por  disgustos  ó  choques  con  la  auto- 
ridad civil;  y  aunque  sea  sin  culpa  del  Párroco,  siempre  que  esos  dis- 
gustos y  choques  produzcan  escándalo  con  notable  perjuicio  de  las 
almas,  y  hagan  al  Párroco  menos  idóneo  para  ejercer  con  fruto  en 
aquel  pueblo  los  oficios  y  ministerios  parroquiales.  En  los  dos  prime- 
ros casos  expuestos  y  resueltos  por  la  Sagrada  Congregación,  hubo, 
como  se  ha  visto,  esta  causa,  y  por  lo  mismo  este  procedimiento.  En 
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el  primero,  desde  luesjo,  aparece  claramente  el  odiunt  ntalae  plebis; 
porque,  aunque  el  Párroco  dio  motivo  con  su  celo  algo  indiscreto  y  su 
carácter  bastante  duro  á  la  animosidad  y  perserución  del  pueblo,  no 
puede  decirse  realmente  que  esto  fuese  culpa  grave  que  mereciese  la 
privación  de  la  parroquia;  por  lo  que  la  Sagrada  Congregación  sólo 
decretó  la  remoción  «hasta  que  otra  cosa  se  provea>.  señalándole  en- 
tretanto una  pensión  de  500  liras  y  conservando  la  propiedad  de  la  pa- 
rroquia, porque  no  había  motivos  para  formarle  causa  canónica,  y  por 
consiguiente,  para  privarle  de  ella. 

En  el  segundo  caso  no  hubo  propiamente  la  causa  de  odium  malae 
plgbis,  sino  el  choque  y  disensiones  del  Párroc  >  con  las  autoridades 
civiles,  de  las  que  resultó  el  hacerse  menos  idóneo  para  regir  al  pue- 
blo, por  el  escándalo  que  con  ellas  dio;  así  que  el  Obisno  dei-retó  sólo 
su  traslación  á  un  Beneficio  simple,  y  la  Sagrada  Congregación  con- 
firmó el  decreto.  Y  acerca  del  escándalo,  que  parece  que  en  este 
caso  determinó  la  traslación  del  Párroco,  y  que  algunos  autores  po- 
nen como  una  de  las  causas  de  la  remoción  ó  traslación,  debe  tener- 
se presente  que,  según  Inocencio  III,  que  fué  el  que  las  determinó 
(in  c.  10.  4.  T.),  se  debe  distinguir  entre  el  escándalo  farisaico  ó  que 
procede  de  la  envidia  y  mala  voluntad  de  los  malos,  y  el  es-^ándalo  de 
los  pusilánimes,  ó  que  procede  de  la  ignorancia  y  sencillez  de  los  bue- 
nos. Del  primero,  dice  que  se  debe  despreciar,  según  las  palabras  de 
Jesucristo:  «sinite  illos:  caeci  sunt,  et  duces  caecorum»:  pero  que  el  se- 
gundo se  debe  evitar,  según  aquellas  otras  palabras  del  mismo  Jesu- 
cristo: «Qui  scandalizaverit  unum  ex  his  pusillis...»,  y  as  de  San  Pablo: 
«si  scandalizat  fratrem  meum,  non  manduí'abo  panem  in  at  ternum». 
Así  que  la  causa  legítima  para  la  renuncia  de  un  curato,  así  como 
para  la  remoción  o  traslación  del  Párroco,  es  el  escándalo  de  los  pu- 
silánimes, de  los  buenos,  no  el  farisaico  ó  de  los  malos,  á  no  ser  que 
éste  degenere  en  odio  y  aversión  del  pueblo,  que  entonces  ya  hay  otra 
causa. 

Por  último,  en  el  tercer  caso,  que  exclusivamente  pertenece  á  los 
Párrocos  de  Francia,  y  sólo  allí  puede  darse,  por  el  Con  -ordato  que 
rige,  parece,  desde  luego,  muy  justificada  la  conducta  del  Obispo,  y 
muv  sabia  la  resolución  de  la  Sagrada  Congreiración,  y  al  mismo  tiem- 
po confirmada  la  doctrina  de  que  los  Párrocos  sucursali-tas  de  Fran- 
cia son  verdaderos  Párrocos,  en  un  principio  inamovibles  como  todos 
y  como  lo  exige  la  misma  naturaleza  del  cargo  parroquial,  y  lo  esta- 
blece el  derecho;  pero  que  por  concesión  de  la  Santa  Sede  y  por  evi- 
tar mayores  males,  transigió  y  toleró,  dejando  pasar  los  artículos  31, 
61  y  63  de  la  ley  orgánica,  en  los  cuales  el  Gobierno,  violentando  el 
sentido  de  las  palabras  y  la  mente  del  Papa  Pío  VII,  introdujo  la  pa- 
labra sucursalistas,  ó  Párrocos  sirvientes,  «que  habían  de  ser  nom- 
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brados  por  el  Obispo  y  revocables  por  él»;  palabras  que,  como  hemos 
dicho,  dejó  pasar  Pío  VII  por  la  necesidad  en  que  se  veía,  pues  de  otro 
modo  el  Gobierno  no  firmaba  el  Concordato,  y  hubiera  sido  peor.  Pero 
de  que  el  Gobierno  por  sí  nombrase  á  los  Párrocos  sucursalistas,  y  los 
hiciese  amovibles  á  voluntad  del  Obispo,  no  se  sigue  quo  en  derecho 
lo  sean,  y  por  consiguiente,  que  en  un  principio  fuese  legítima  la  ac- 
tual disciplina  de  la  Iglesia  de  Francia  acerca  de  la  revocabilidad  de 
los  Párrocos  sucursalistas.  Sin  embargo,  aunque  al  principio  no  lo 
fué,  como  se  ve  claramente  examinando  los  artículos  del  Concordato 
de  1801,  aprobado  por  Pío  VII,  y  las  instrucciones  y  facultades  que  dio 
al  Cardenal  Legado  Caprara,  y  el  decreto  ejecutorial  de  éste,  ahora 
ya  lo  es;  porque  habiendo  nombrado  los  Obispos,  Párrocos  amovibles 
ad  nutum^  y  habiendo  de  hecho  establecido  esa  disciplina,  fundados 
sin  duda  en  las  palabras  introducidas  en  los  artículos  orgánicos  ante- 
citados, é  interpretando  por  una  aprobación  expresa  la  nueva  aquies- 
cencia y  silencio  del  Romano  Pontífice,  después  de  muchos  años  en 
que  estaba  en  uso  esa  disciplina,  el  Obispo  de  Lieja,  para  estar  tran- 
quila su  conciencia  y  saber  á  qué  atenerse,  consultó  á  la  Sagrada  Con- 
gregación el  1.''  de  Mayo  de  1845:  <  Si  vale  y  obliga  en  conciencia,  hasta 
nueva  disposición  de  la  Santa  Sede,  la  disciplina  introducida  después 
del  Concordato  de  1801,  por  la  cual  los  Obispos  suelen  conceder  álos 
Rectores  de  las  Iglesias  que  se  llaman  sucursales  la  cura  de  almas, 
revocable  ad  nuíum,  y  éstos,  si  son  removidos  ó  trasladados,  están 
obligados  á  obedecer.»  Y  la  Sagrada  Congregación  contestó:  «Sancti- 
ssimus...  benigne  annuit,  ntin  regimine  ecclesiarium  siicursaliutn 
de  quibus  agitur,  nuUa  immtatio  fiat,  doñee  aliter  a  Sancta  Apostó- 
lica Sede  statutum  fuerit.»  En  esta  respuesta  son  muy  dignas  de  notar- 
se las  palabras  benigne  annutt,  que  no  suelen  emplearse  sino  cuando 
se  pide  una  cosa  á  que  no  se  tiene  derecho;  porque  en  otro  caso  se 
responde  ajjirmative.  Por  consiguiente,  esta  respuesta  supone  que  lo 
que  se  concedió  no  era  de  derecho,  esto  es,  que  la  revocabilidad  ad 
nutum  de  los  Párrocos  sucursalistas  no  fué  legítimamente  introduci- 
da, ni  estaba  fundada  en  el  derecho  común;  porque,  como  dice  Hou- 
wen  (De  parochorum  staíuj,  do  que  se  funda  en  el  derecho  comúri 
no  suele  concederse,  sino  tnandarse,  y  sólo  aquello  que  deroga  al  dere- 
cho es  benignamente  concedido  ó  tolerado,  benigne  annuitur.^  De 
donde  se  sigue  que  esta  respaesta,  por  la  cual  se  hizo  legítima  la  re- 
ferida disciplina,  y  aun  inmutable  hasta  que  la  Santa  Sede  disponga 
otra  cosa,  demuestra  al  mismo  tiempo  claramente  que  al  principio  no 
fué  legítima;  porque  ni  el  Gobierno  ni  los  Obispos,  que  fueron  los  que 
la  introdujeron,  tenían  facultad  para  ello:  primero,  porque  ni  unos  ni 
otros  eran  fundadores  de  los  curatos  para  establecer  su  condición  de 
amovilidad  ó  inamovilidad,  lo  cual  es  necesario  según  derecho;  y  se- 
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gundo,  porque  el  Gobierno  es  incompetente  en  la  materia,  y  los  Obis- 
pos no  recibieron  del  Papa  facultades  para  ello,  sino  sólo  para  erigir 
las  Parroquias,  sin  hacer  mención  ni  distinción  de  manuales  ó  perpe- 
tuas; y  por  consiguiente,  para  erigirlas  según  su  naturaleza,  y  como 
eran  las  antiguas,  á  las  que  sustituían,  esto  es,  perpetuas.  De  donde  se 
sigue  que  si  algunos,  ó  todos  los  Obispos,  pusieron  esa  condición  de 
revocabilidad,  traspasaron  sus  facultades  delegadas,  y,  por  consi- 
guiente, esa  condición  es  nula  y  debe  tenerse  po**  no  puesta.  Valdría 
la  creación  de  las  parroquias  sucursales,  pero  no  la  condición  añadi- 
da por  ellos;  porque  para  lo  primero  estaban  facultados  por  el  Papa, 
pero  no  para  lo  segundo. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  las  parroquias  sucursales  de  Fran- 
cia participan  del  carácter  de  perpetuas  y  amovibles;  de  perpetuas, 
por  su  orio^en  y  fundación  legítima,  y  de  amovibles,  por  condescen- 
dencia obligada  y  concesión  del  Romano  Pontífice;  y  por  .«u  doble 
carácter  no  se  las  puede  llamar  ni  del  todo  perpetuas,  ni  del  todo  amo- 
vibles; esto  es:  para  remover  á  un  Párroco  sucursalista  no  hace  falta 
causa  estrictamente  canónica,  como  para  remover  á  un  Párroco  pro- 
piamente tal;  pero  tampoco  se  le  puede  remover  sin  causa  justificada, 
al  menos  en  algunos  casos  que  citan  los  autores,  y  uno  de  ellos  es  el 
peligro  de  infamia  v  grave  daño  del  Párroco  removido,  lo  cual  suele 
haber  siempre;  y  en  éstos,  y  en  casi  todos  los  casos,  no  puede  el  Obispo 
remover  al  Párroco  sucursalista  sin  formarle  algún  proceso  jurídico, 
y  siempre  tiene  el  procesado  el  derecho  de  recurrir  al  Superior;  á  di- 
ferencia de  los  Párrocos  puramente  amovibles,  ó  ad  nutum,  como  son 
en  España,  pir  ejemplo,  los  ecónomos,  los  sirvientes  de  curatos  y  los 
coadjutores,  que  pueden  ser  removidos  á  voluntad  del  Obispo,  con 
causa  ó  sin  ella,  al  menos  sin  tener  necesidad  de  probarla,  ni  de  for- 
mar proceso;  porque  son  puramente  ad  nututn  Episcopio  y  lo  que  «e 
da  ad  nutum,  no  hay  obligación  de  probar,  ni  dar  razón  á  nadie  'más 
que  á  Dios),  de  por  qué  se  quitó;  así  como  tampoco  tiene  obligación  de 
compensarle  con  otro  cargo  ó  pensión.  Esto  no  sucede  con  los  Párro- 
cos sucursalistas,  que  para  removerlos  de  su  parroquia  es  necesario 
compensarlos  de  algún  modo,  á  no  ser  que  den  motivo  á  que  se  les  for- 
me proceso  canónico,  que  entonces  se  les  puede  privar  de  la  parroquia 
sin  compensación  alguna,  como  sucede  á  los  verdaderos  Párrocos. 
Y  sin  duda  alguna,  fundados  en  esto  los  Emmos.  Padres  del  Concilio, 
resolvieron  el  caso  propuesto  de  la  manera  que  se  ha  visto:  esto  es,  que 
se  provea  á  los  Párrocos  del  caso,  de  otro  Beneficio,  ó  pensión  congrua 
equivalente. 
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Resolución  de  la  Sagrada  eongregaclón  de  Obispos  y  Regalares» 

Ursulinarum.— El  12  de  Noviembre  de  1904  contestó  dicha  Sagrada 
Congregación  que  podía  tolerarse  la  costumbre  que  había  en  el  con- 
vento de  Ursulinas  claustrales  de  la  villa  de  Canovio  (Piamonte),  de 
entrar  en  él  el  Capellán  confesor  con  otros  Sacerdotes,  con  ocasión  de 
las  exequias  de  alguna  religiosa,  para  hacer  el  oñcio  de  sepultura  que 
prescribe  el  Ritual;  pero  sin  detenerse  después  de  terminados  los  ofi- 
cios dentro  del  convento,  especialmente  para  tomar  alguna  refección, 
conforme  á  la  respuesta  dada  por  esta  misma  Sagrada  Congregacióa 
al  Obispo  de  Zamora  (en  España)  el  24  de  Abril  de  1%3. 

La  consulta  que  hizo  el  señor  Obispo  de  Zamora,  á  que  se  refiere  la 
anterior  resolución,  fué  la  siguiente:  «Eminentísimo  Señor:  Es  cos- 
tumbre inmemorial  en  todos  los  conventos  de  monjas  claustrales  de 
esta  Diócesis,  cuando  muere  alguna  de  ellas,  llamar  á  muchos  Sacer- 
dotes, los  cuales  entran  dentro  del  convento  para  hacer  los  oficios  de 
sepultura  prescritos  por  el  Ritual,  de  tal  manera  que  se  reúnen  ocho» 
diez  y  hasta  doce  algunas  veces,  además  de  los  operarios  seglares 
para  ejecutar  el  acto  material  de  darle  sepultura.  Las  Constituciones 
de  algunos  conventos  señalan  para  este  objeto  hasta  doce  Sacerdotes 
de  la  misma  Orden,  y  en  su  defecto,  cuatro  del  clero  secular,  además 
de  los  operarios;  á  todos  los  cuales  suelen  dar  después  de  terminados 
los  oficios  un  modesto  refresco  dentro  dev  la  clausura  del  convento... 
Pero  como  esta  práctica  y  costumbre  parezca  menos  conforme  con  la 
disciplina  regular,  para  obrar  con  más  acierto  y  seguridad,  someto  á 
la  sabiduría  y  prudencia  de  los  Eminentísimos  Padres  las  siguientes 
dudas:  1.*  Si  la  referida  práctica  y  costumbre  puede  sostenerse  y  con- 
tinuar en  todos  sus  detalles.— 2.*  Si  al  menos  se  puf^de  sostener  lo  dis- 
puesto en  las  Constituciones  de  algunas  Ordenes  acerca  de  los  cuatro 
Sacerdotes  seculares  á  falta  de  regulares  de  la  misma  Orden;  y  si  des- 
pués pueden  acomodarse  á  esta  práctica  las  demás  Comunidades  cu- 
yas Constituciones  nada  prescriben  sobre  el  particular.  3.*  D  ido  que 
ni  esto  pueda  sostenerse,  en  atención  á  la  práctica  <  onstanie,  ¿qué  nú- 
mero de  Sacerdotes  han  de  hacer  el  oficio  de  sepultura  dentro  del  con- 
vento?—4.*  Por  último,  si  puede  permitirse  el  modesto  refresco  que 
por  atención  y  gratitud  ofrecen  las  religiosas  á  los  Sac'^rdotes  asis- 
tentes después  de  terminados  los  oficios,  antes  de  salir  dv  I  co  .vento  y 
dentro  de  clausura,  ó  al  menos  se  ha  de  tolerar  que  se  lo  ofrezcan  en 
el  locutorio.» 

Y  la  Sagrada  Congregación,  en  virtud  de  facultades  especiales  re- 
cibidas de  Su  Santidad,  contestó:  «A  la  1.",  2.*  y  3  *,  atendida  la  cos- 
tumbre, puede  tolerarse  la  práctica  de  que  en  las  preces  se  habla; 
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pero  de  tal  manera,  que  los  confesores  de  las  monjas  puedan  entrar 
dentro  de  clausura  para  hacer  los  oficios  de  sepultura,  acompañados 
de  los  Sacerdotes  regulares  ó  seculares  en  el  número  y  calidad  deter- 
minados por  las  Constituciones  de  cada  convento,  ó  por  la  costumbre, 
donde  éstas  nada  determinen,  con  los  operarios  necesarios  para  el 
objeto,  que  han  de  ser  aprobados  por  el  Obispo.  A  la  4.*,  Negativa- 
mente á  la  primera  parte  y  afirmativamente  á  la  segunda.— Roma  24 
<ie  Abril  de  1903.— D.  Card.  Ferrata,  Praef.—Fh.  Giustini,  Secret. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 
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Revista  de  Extremadura.— Junio  de  1905. 

Extremadura  en  las  obras  de  Cervantes  (1),  por  Daniel  Berjano^ 
Académico  C.  de  la  Historia.— Emerson  llamó  hombres  representati- 
vos á  los  que,  sin  consciente  movimiento  de  su  voluntad,  reflejan  en 
sus  obras  la  vida  entera  de  su  época;  y  así,  la  Iliada  es  como  la  Biblia 
del  pueblo  griego,  mientras  que  la  Divina  Comedia  es  la  enciclope- 
dia, como  la  llamó  micer  Imperial,  del  culto  siglo  XIII;  por  eso  el  Qui- 
jote es  la  representación  más  genuina  de  su  siglo. 

No  es  ciertamente  Extremadura  la  región  que  menos  debe  á  Cer- 
vantes, porque  apenas  habrá  una  sola  de  sus  inmortales  obras,  mu- 
chos de  cuyos  personajes  no  sean  extremeños,  y  sus  acciones  realiza- 
das en  Extremadura.  El  autor  va  entresacando  párrafos  y  frases  de 
las  principales  obras  del  Manco  de  Lepanto,  tales  como  el  Quijote, 
La  Gitanilla,  La  tia  fingida^  La  ilustre  Fregona  y  El  casamiento 
engañoso,  donde  habla  de  la  entonces  popularísima  Virgen  de  Gua- 
dalupe, regalada,  según  la  tradición,  por  San  Gregorio  Magno  á  San 
Leandro  de  Sevilla;  los  Trabajos  de  Persiles  y  Segismunda,  cuyos 
capítulos  II- VI  dedica  á  describir  las  peregrinaciones  al  famoso  San- 
tuario; también  habla  Cervantes  de  las  numerosas  glorias  extreme- 
ñas, tales  como  Pizarro  y  Cortés  en  el  orden  de  las  armas,  y  Torres 
Naharro,  el  pacense  Cepeda  y  Francisco  Sánchez  (el  Brócense),  en  el 
de  las  letras;  tampoco  se  olvida  de  los  famosos  chorizos  extremeños, 
las  sopas  de  leche,  etc.,  etc.  Últimamente  examina  el  autor  con  más 
detención  El  Celoso  Extremeño,  obra  de  las  mejores  de  nuestra  lite- 
ratura. 


Btudes.— París,  20  de  Juulo  de  iy05. 


Nuestras  Catedrales^  por  Julio  Doizé.— La  acción  demoledora  del 
tiempo,  de  los  elementos  y  de  los  siglos,  á  la  vez  que  destruye  insen- 
siblemente obras  que  son  legado  de  unas  generaciones  á  otras,  las 


(1)    Estudio  premiado  en  el  Certamen  que  el  Ateneo  de  Badajoz  celebró  para  conmcmorai 
el  tercer  Centenario  del  Quijote. 
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señala  con  el  sello  de  veneranda  antigüedad  y  las  embellece  con  la 
poesía  del  pasado,  colmándolas  de  recuerdos  transmitidos  por  tradi- 
ción y  dándoles  un  tono  de  superioridad,  correspondiente  á  la  casa  de  • 
Dios,  de  que  carecen  todas  las  demás  obras  humanas.  En  Francia,  to- 
das las  grandes  Catedrales  han  surgido  en  un  espacio  de  tiempo  que  no 
pasa  de  un  siglo,  pues  salvo  raras  excepciones,  pueden  considerarse 
erigidas  desde  1180  á  1240,  ó  sea,  desde  el  advenimiento  de  Felipe  Au- 
gusto, hasta  mediados  del  reinado  de  San  Luis.  Antes  de  esta  época 
puede  considerarse  como  de  formación  el  tiempo  en  que  se  construye- 
ron obras  magníficas  que,  como  San  Dionisio  y  Nuestra  Señora,  abren 
dignamente  la  serie  de  admirables  iglesias  que  se  elevaron  á  porfía 
en  la  Isla  de  Francia,  cuna  de  la  realeza,  en  los  tiempos  de  Felipe  Au- 
gusto y  de  San  Luis.  Iglesias  magníficas,  entre  las  que  se  cuenta  á  San 
Esteban  de  Bourges  y  Nuestra  Señora  de  Ruán,  amén  de  otras  muchas 
no  interiores,  demuestran  la  fe  arraigada  de  los  pueblos  de  aquel  tiem- 
po, y  la  que  han  dado  en  llamar  cruzada  de  la  obra  de  Dios,  de  la  Vir- 
gen y  de  sus  Santos.  Del  examen  que  el  autor  de  este  trabajo,  hace 
sobre  el  origen  y  nacimiento  de  esas  magníficas  obras  de  arte,  de- 
dúcese un  hecho  que  maravilla  y  sorprende.  Es,  en  efecto,  admira- 
ble el  modo  cómo  surgieron  las  famosas  Catedrales;  pues,  si  bien  unas 
disfrutaron  de  la  magnificencia  y  liberalidad  de  los  Reyes;  otras,  en 
cambio,  salieron  á  luz  con  el  débil,  pero  eficaz  impulso  de  los  humildes 
óbolos  de  los  pobres.  Después  de  un  paciente  y  minucioso  estudio  de 
investigación  en  que  el  autor  examina  las  Crónicas  de  aquel  tiempo, 
los  Obituarios,  Registros  y  Actas  Capitulares,  etc.,  viene  á  deducir 
que  en  su  parte  principal  las  Catedrales  fueron  construidas  á  costa  de 
modestas  limosnas  y  de  privaciones  de  todo  género  por  parte  del  cle- 
ro, y  en  especial  de  los  capítulos  catedrales,  y  el  celo  y  caridad  inex- 
tinguibles de  sus  prelados.  Regístranse  también  en  la  historia  de  las 
Catedrales  francesas  largas  ofrendas  de  las  clases  pudientes,  nobles 
fundaciones  y  liberalidades  de  Príncipes  y  Reyes:  la  Catedral  de  Char- 
tres  es  un  ejemplo  notable,  entre  otros,  de  estas  donaciones  reales;  á 
su  erección  contribuyeron  desde  Felipe  Augusto,  hasta  Ricardo  Co- 
razón de  León,  tan  ilustres  donantes  como  San  Luis,  su  madre  doña 
Blanca  de  Castilla,  la  Condesa  Mahaut,  Fernando  de  Castilla,  y  otros 
no  menos  elevados  por  su  ilustre  alcurnia. 

Estúdianse  aquí  las  principales  Catedrales  desde  el  punto  de  vista 
material,  notándose  que  unas  gozaron  de  la  predilección  de  Príncipes 
y  Reyes;  mientras  que  otras  disfrutaron  tal  vez  de  otro  principio  más 
estimable,  cual  es  el  celo  y  el  amor  del  pobre  y  del  humilde,  por  que 
Dios  fuese  adorado  con  el  mayor  esplendor  posible.  El  autor  seguirá 
esta  investigación,  tan  útil  como  interesante. 
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Revue  nugustinienne 15  de  Junio  de  1905 Lovalna. 

La  vida  cristiana  en  Rusia.— El  santo  Sínodo^  por  E.  Evrard. — 
Tres  son  los  puntos  capitales  que  el  articulista  se  propone  desarrollar, 
á  saber:  origen,  variaciones  y  atribuciones  del  Santo  Sínodo  de  Rusia. 
Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  da  una  breve  noticia  acerca 
del  nacimiento  del  cristianismo  en  Rusia;  la  soberanía  que  sobre  ésta 
ejerció  el  Patriarcado  de  Constantinopla,  ya  nombrando  los  metropo- 
litanos y  Obispos,  ya  dictando  leyes  que  servían  para  su  mejor  admi- 
nistración, hasta  que,  roto  el  equilibrio  en  el  año  1488,  y  mejor  aún, 
hecha  la  separación  efectiva  entre  ambas  el  año  1589,  cada  una  gira 
en  su  esfera,  libre  de  toda  influencia  extraña.  En  este  año  nombra 
Rusia  su  Patriarca,  reconocido  á  su  vez  por  el  de  Bizancio  con  hon- 
roso título  de  «su  hermano  el  Patriarca  de  Moscou». 

Mas  la  verdadera  independencia— y  aquí  comienza  ya  de  lleno  su 
materia  el  articulista— y  cuando  la  nación  eslava  adquiere  el  carácter, 
que  hoy  mismo  conserva,  data  de  la  subida  al  trono  de  su  gran  rey. 
Pedro  I  el  Grande,  ansioso  de  realizar  los  grandes  planes  reformistas 
en  sentido  despótico,  como  viese  que  la  existencia  del  Patriarcado, 
establecido  en  Moscou,  y  que  contaba  un  siglo  de  vida,  habría  de  ser  el 
obstáculo  que  más  eficazmente  impediría  la  realización  de  sus  fines 
políticos,  determinó  hacer  de  él  un  instrumento  no  menos  dócil  que 
hábil,  si  es  que  del  todo  no  podía  destruirle.  Y  para  esto,  ¿qué  medios 
había  de  poner  en  juego?  Capaz  hubiera  sido  de  emplear  los  más  ra- 
dicales, si  lo  creía  conveniente,  como  los  empleó  en  las  reformas  del 
estado  militar  y  civil;  pero  la  muerte  del  Patriarca  Adrián  vino  á  su- 
plir con  provecho  las  medidas  coercitivas.  Lejos  de  nombrar  sucesor 
en  el  Patriarcado,  confió  la  administración  de  los  negocios  ordinarios 
al  Obispo  Riazán,  Esteban  Jaborsky,  á  quien  dio  el  título  de  «vicario 
patriarcal».  Es  indudable  que  con  esto  había  dado  un  paso,  y  no  corto, 
para  la  consecución  de  sus  fines;  pero  el  golpe  de  gracia  le  dio,  cuan- 
do veinticinco  años  después  puso  al  frente  de  la  Iglesia  una  adminis- 
tración en  todo  idéntica  á  las  que  regían  los  negocios  civiles;  de  modo 
que  así  como  existía  un  Colegio  militar,  civil,  etc.,  así  también  había 
ahora  un  nuevo  Colegio  eclesiástico.  Es  decir,  que  entonces  hizo  des- 
aparecer el  Patriarcado  de  Moscou,  cuando  instituyó  el  nuevo  Colegio 
eclesiástico,  que  denominó  Santo  Sínodo,  par  parecerle  muy  disonan- 
te la  palabra  Colegio.  No  era  posible  que  el  talento  y  perspicacia  de 
Pedro  I,  en  verdad  nada  comunes,  quedasen  satisfechos,  y  así,  para 
que  el  pueblo  nada  extrañase,  y  para  que  ni  siquiera  dudase  de  la  le- 
gitimidad y  validez  de  sus  actos,  se  anticipó  á  pedir  la  confirmación  de 
los  cuatro  Patriarcas  orientales  y  lograr  así  darle  una  forma,  siquiera 
fuese  muy  aparentemente  canónica,  como  lo  era. 
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El  segundo  punto  del  artículo  habla  de  las  variaciones  por  que  ha 
pasado  este  Colegio  eclesiástico,  y  que  pueden  reducirse  á  dos  clases: 
variaciones  del  lugar  de  residencia  y  variaciones  del  mayor  ó  menor 
número  de  miembros  que  le  han  compuesto,  según  las  distintas  épocas. 
Sobre  todo  en  este  último  aspecto  es  en  el  que  se  deja  ver  con  toda 
claridad  el  carácter  de  variabilidad.  En  la  imposibilidad  de  indicar  el 
número  de  miembros  que  le  han  compuesto  en  los  distintos  tiempos, 
baste  indicar  que  en  los  reinados  de  Pedro  I  el  Grande,  Catalina  II, 
Ana  Juana,  Isabel,  Alejandro  I,  Nicolás  I  y  aun  hoy  mismo,  ha  sufrido 
notables  cambios.  Pero  en  lo  que  se  extiende  el  articulista,  porque  en 
verdad  lo  merece  el  asunto,  es  en  las  atribuciones  de  este  Santo  Sino-, 
do.  Nosotros, en  la  imposibilidad  de  seguirle,  no  haremos  más  que  men- 
cionar las  principales  cuestiones  que  en  é'.  se  deben  resolver  y  que 
están  comprendidas  en  el  doble  carácter  administrativo  y  judicial. 
Pertenecen  al  primero:  elegir  y  consagrar  Obispos;  establecer  nuevos 
obispados;  vigilar  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes  eclesiásticas;  de- 
clarar el  número  de  los  días  festivos  y  canonizar  á  los  Santos;  legislar 
en  los  negocios  eclesiásticos;  censurar  los  libros  de  Teología  y  los  que 
traten  de  un  punto  religioso;  exponer  al  Czar  las  necesidades  de  la 
Iglesia  rusa,  etc.,  etc.  Caen  bajo  su  acción  judicial:  el  juzgar  como  Tri- 
bunal de  primera  instancia  los  actos  anticanónicos  de  los  Obispos,  y 
ser  el  Tribunal  de  los  actos  juzgados  en  primera  instancia,  y  de  los 
cuales  se  ha  apelado.  Para  la  recta  administración  de  tantos  negocios, 
dispone  el  Santo  Sínodo  de  una  cancillería  llamada  del  Procurador  ge- 
neral, de  una  Sección  de  Jurisprudencia,  también  llamada  del  Procu- 
rador general;  de  una  cancillería  del  Santo  Sínodo;  Archiveros  y  Bi- 
bliotecarios del  Sínodo;  Administración  del  Erario  sinodal;  y  última- 
mente, en  el  año  18S5,  se  instituyó  un  Consejo  especial  que  se  compone 
á  su  vez  de  otros  varios  auxiliares. 

No  cabe  duda  que  el  Sínodo  ruso  está  muy  bien  organizado;  pero 
no  es  menos  cierto  que  la  vida  de  que  goza  tiene  más  de  aparente  que 
de  real.  Aseméjase  la  Iglesia  rusa  á  un  cuerpo  humano  muerto  y  que 
aún  conserva  los  colores  que  le  daba  el  espíritu  vivificador,  pero  que 
necesariamente  tiende  á  la  corrupción,  porque  lleva  dentro  de  sí  mis- 
mo el  germen  destructor.  Puesta  la  Iglesia  al  servicio  de  fines  políti- 
cos, y  no  pocas  veces  regida  por  miembros  que  no  son  ortodoxos,  ¿qué 
se  puede  esperar  de  provecho  y  de  auge,  ya  en  sus  dogmas,  ya  en  la 
conservación  de  su  vida?  Es  imposible:  fuera  de  la  Iglesia  Romana  no 
hay  ni  puede  haber  permanencia  en  la  unidad  de  dogmas,  ni  puede  sub- 
sistir otra  cualquier  Iglesia  por  largos, siglos,  como  claramente  nos 
lo  enseña  la  Historia  de  la  Iglesia. 
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Btudes  franciscaines.— Junio  de  1905. 


El  problema  eucaristico,  por  el  P.  Timothée.— Prosigue  el  doctor 
Kock  sus  cuestiones  acerca  del  adorable  misterio  de  la  Sagrada  Eu- 
caristía. En  Noviembre  del  año  pasado  publicó  en  la  Revista  Anuales 
de  philosophie  chrétienne^  un  artículo  referente  á  la  presencia  real 
que  Jesucristo  tiene  en  el  Santo  Sacramento  del  Altar,  y  que  para  él 
no  es  más  que  simple  presencia  moral.  Ei  que  últimamente  (en  Mar- 
zo), ha  escrito  en  la  misma  Revista,  versa  sobre  el  concepto  de  la 
«transubstanciación.  Parece  increíble  hasta  qué  punto  quieren  algu- 
nos modernos  escritores  de  materias  religiosas  extender  los  concep- 
tos católicos.  Llevados  de  un  fin,  no  sé  si  bueno  ó  malo,  no  se  conten- 
tan con  permitir  lo  que  la  Iglesia,  como  Madre  cariñosa,  permite;  sino 
que  quieren  establecer  unidad  de  creencias  entre  herejes  y  católicos, 
no  atrayendo  á  aquellos  hacia  nosotros,  sino  llevándonos  á  nosotros  á 
ellos,  como  si  poseyesen  la  verdad.  Tal  sucede  con  las  doctrinas  ex- 
puestas por  el  doctor  Koch,  de  cuya  refutación,  á  parte  de  otras  re- 
vistas católicas,  se  han  encargado  los  Estudios  Franciscanos. 

Veamos  ahora  cuál  sea  el  concepto  que  el  articulista  de  la  Revista 
Aúnales  de  philosophie  chrétienne,  tiene  sobre  la  transubstanciación. 
«El  pan  y  el  vino— dice— adquieren  una  consagración  y  dignidad  su- 
periores por  el  hecho  de  que  Jesucristo  está  identificado  moralmente 
con  ellos;  tal  es  su  transubstanciación,  es  decir,  la  del  pan  y  vino».  Y 
prosigue  después:  «Cuando  Lutero  afirmó  que  el  pan  sigue  siendo  pan 
y  el  vino  continúa  siendo  vino  después  de  la  consagración,  se  le  con- 
sideró como  terrible  adversario  de  la  tradición  sagrada,  y  en  nombre 
de  esa  tradición  se  rechazó  su  opinión;  pero,  en  hecho  de  verdad,  si 
buscamos  las  razones  que  movieron  á  la  Iglesia  á  combatir  la  tesis  lu- 
terana, observaremos  que  el  cambio  del  pan  y  del  vino  no  representa- 
ba para  ella  directamente  ningún  interés  religioso,  aunque  sí  indirec- 
tamente, por  considerarle  como  el  único  camino  de  reconocer  en  la 
Eucaristía  la  presencia  real  de  Jesucristo».  Pero  ahora  preguntamos 
al  doctor  Koch:  ¿Qué  razones  tiene  para  defender  tan  extraña  teoría? 
He  aquí  sus  prueba:  Primera.  El  hecho  de  que  la  Iglesia  jamás  ha  de- 
finido que  los  accidentes  existan  sin  un  sujeto  de  adhesión,  lo  cual  con- 
firma de  una  parte  la  afirmación  de  loS  teólogos,  quienes  defienden 
que  las  substancias  de  pan  y  vino,  después  de  la  consagración,  no  son 
aniquiladas,  antes  sí  cambiadas;  y  de  otra  el  Concilio  Tridentino,  que 
no  habla  más  que  de  un  cambio,  conversio.  De  todo  lo  cual  deduce: 
que  de  aquí  en  adelante  se  podrá  admitir  que  ambas  substancias  per- 
manecen, con  tal  que  se  demuestre  que  todo  lo  restante  se  cambia. 
Mas  ¿cómo  prueba  que  todo  lo  demás  se  cambia?  Para  esto  admite  una 
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«doble  mutación:  tnuiatio  rf^s/r/íc/íva  (aniquilación),  y  mutatio  perjec- 
tiva  (elevación),  y  esta  última  es  la  que  tiene  lugar  en  la  Eucaristía* 
de  modo  que  permaneciendo  ambas  substancias,  son  elevadas  por  la 
divina  potencia  á  ser  cuerpo  y  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
La  segunda  razón  la  deduce  de  la  comparación  siguiente:  así  como  un 
pliego  de  papel  que  contiene  una  determinación  y  sellado  con  el  sello 
real,  viene  á  ser  una  cosa  regia,  del  mismo  modo,  el  pan  v  el  vino 
después  de  la  consagración,  vienen  á  ser  una  cosa  sagrada. 

Fácilmente  rechaza  el  articulista  de  la  revista  Etttdes  Franciscai- 
nes  tan  peligrosa  doctrina,  exponiendo  el  verdadero  concepto  de  la 
transtibstanciación,  y  cómo  la  Iglesia  al  condenar  á  Wiclef  y  Luterot 
no  lo  hacía  por  considerar  este  medio  del  cambio  substancial  del  pan 
y  del  vino  en  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo  como  «baluarte  para  con- 
servar y  defender  la  presencia  real  de  Cristo  en  el  Sacramento  Euca- 
rístico».  Desciende  después  el  articulista  á  refutar  las  dos  razones  del 
Dr.  Koch,  y  lo  consigue  muy  fácilmente.  A  la  primera  prueba  respon- 
de con  un  canon  del  Concilio  Tridentino,  en  que  claramente  se  ve  que, 
efectivamente,  la  Iglesia  ha  definido  que  en  la  Eucaristía  se  da  el  caso 
de  que  los  accidentes  existan  sm  sujeto  al  cual  estén  adheridos,  y  este 
canon  está  así  enunciado:  Conversionetn  íotitis  substantiae  pañis  in 
Corpus,  et  t  otitis  vi  ni  in  sanguineni,  manentibus  dumtaxat  specie- 
bus  pañis  et  vini.  Respecto  de  la  segunda  prueba,  ó  sea  la  compara- 
ción, es  completamente  inexacta,  porque  siempre  ^tendremos  que  el 
papel  sellado  por  el  rey  no  se  habrá  cambiado  hasta  el  punto  de  que 
el  papel  sea  una  misma  cosa  físicamente  con  el  rey;  tendrá,  sí,  el  pa- 
pel en  esas  condiciones  todo  el  valor  moral  que  tiene  el  rey;  pero 
nunca  se  dirá  que  ambos  son  una  cosa  idéntica,  como  lo  es  Jesucristo 
después  que  sobre  las  naturales  substancias  de  pan  y  vino,  dijo  el 
Sacerdote  las  palabras  de  la  consagración.  Dios  quiera  que  teorías 
an  extrañas  y  mal  sonantes  como  las  del  Dr.  Koch  no  causen  ningún 
perjuicio  en  las  almas  de  los  ñeles,  que  él  de  su  parte  considere  los 
grandes  daños  qae  de  semejantes  aserciones  se  pueden  seguir,  y 
que  también  la  revista  Anales  de  la  Filosofía  cristiana  se  niegue  á 
admitir  en  su  programa  tan  sospechosos  asertos. 


La  Señóla  eattoiica.— Junio  de  1903. 


Análisis  de  la  obra  «El  Cuarto  Evangelio»,  de  Alfredo  Loisy,  por 
P.  Antonio  Ceriani.— Trata  este  artículo  de  la  crítica  de  los  comenta- 
rios que  hace  Loisy  sobre  el  Canon  llamado  de  Muratori,  por  haber 
sido  éste  el  primero  en  publicarlo,  tomándolo  del  manuscrito  de  la 
-Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán.  El  Canon  reconoce  á  San  Juan  evan- 
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gelista  como  autor  del  cuarto  Evangelio;  su  autor  es  desconocido,, 
como  también  la  obra  de  donde  pudo  haber  sido  extraído;  su  antigüe- 
dad la  hacen  remontar  hasta  el  siglo  II.  Loisy  da  al  documento  carác- 
ter apologético  y  polémico,  y  se  esfuerza  en  probarlo,  para  ir  después 
en  contra  de  dicho  documento,  afirmando  la  falta  de  ese  carácter  apo- 
logético y  polémico  en  las  obras  del  siglo  II.  Pero  le  rebate  el  autor 
del  artículo  diciéndole  que  ese  carácter  podría  deducirse  si  conocié- 
ramos la  obra  de  donde  se  ha  extraído,  y  aun  dando  que  tuviera  ese 
carácter,  no  sería  razón  bastante  para  negar  su  autenticidad,  puesto 
que  en  las  obras  del  siglo  II  se  encuentran  muchas  veces  hermosos 
párrafos  de  apologética.  Combate  después  la  interpretación  arbitra- 
ria que  Loisy  da  á  la  palabra  Apostoli ,  cuya  indeterminación,  por 
falta  del  artículo  en  latín,  hace  que  se  pueda  traducir  por  los  Apósto- 
les ó  también  por  Apóstoles  simplemente;  el  primer  sentido  es  el  que 
aducían  los  álogos,  y  al  cual  parece  adherirse  Loisy;  la  segunda  acep- 
ción es  la  admitida  por  el  articulista,  y  en  este  caso  Apostoli  podría 
significar  discipuli,  y  afirma  ser  esa  la  más  conforme  con  el  texto. 

Loisy  continúa  después  objetando  contra  la  autenticidad  del  cuarto 
Evangelio  y  tratando  al  Canon  en  cuestión  de  leyenda  inventada  en 
Roma  ó  en  alguna  otra  parte;  «lo  que  prueba— añade— que  la  Iglesia 
Romana  habrá  comenzado  por  no  saber  nada  del  Evangelio  y  del  Apo- 
calipsis, sino  que  estos  escritos  eran  de  Juan,  y  que  este  Juan  debía 
de  ser  el  Apóstol,  sin  que  el  testimonio  que  afirmaba  este  origen  estu- 
viese á  salvo  de  toda  contestación».  El  Prefecto  de  la  Biblioteca  Am- 
brosiana,  de  quien  es  el  artículo  que  extractamos,  deshace  una  por 
una  todas  esas  insulsas  afirmaciones,  citando  gran  número  de  autores 
que  convienen  casi  en  todos  los  detalles  que  cuenta  el  Canon,  y  ha- 
ciendo notar  que  Loisy  trata  á  este  Canon  de  leyenda,  y  sin  embargo, 
él  establece  todo  el  fundamento  de  sus  cargos  en  esa  misma.  Termina 
el  articulista  aduciendo  el  testimonio  de  los  escritores  más  notables 
de  los  primeros  siglos  del  cristianismo. 


The  Bcclesiastical  Review.— Julio  de  IWJ.-Phlladelphia. 

Examen  de  los  candidatos  al  matrimonio,  por  Edmundo  A.  O'Con- 
nor.— Bien  sabido  es  de  todos  que  á  la  venida  de  Jesucristo  se  hallaba 
la  humanidad  en  un  estado  de  postración  tal,  que  aun  las  leyes  más 
obvias  eran  violadas  sin  que  á  nadie  se  exigiese  la  más  mínima  res- 
ponsabilidad. Mas  si  esto  es  cierto,  llama  principalmente  la  atención 
el  estado  denigrante  y  vergonzoso  de  las  uniones  matrimoniales;  cons- 
tituyendo entre  los  judíos  el  libellnm  refiudii  y  los  divortia  hona  gra- 
tia  entre  los  romanos,  el  máximum  de  los  procedimientos  formales» 
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para  la  nulidad  del  matrimonio.  Por  eso  Jesucristo,  cuyas  primeras 
instituciones  tuvieron  por  base  la  unión  del  primer  hombre  con  la 
primera  mujer  en  el  Paraíso,  después  de  ennoblecer  con  su  presencia 
las  bodas  de  Cana,  confirmó  y  santificó  esta  institución  con  el  sello 
de  su  preciosísima  sangre,  y  le  añadió  un  nuevo  carácter,  elevándola 
á  la  dignidad  de  sacramento,  cuyas  notas  son  la  unidad,  santidad  é  in- 
disolubilidad. La  Reforma,  introduciendo  ideas  subversivas  de  la  doc- 
trina de  Jesucristo,  impugnó  esta  indisolubilidad,  y  juzgó  como  lícito 
el  divorcio.  La  Iglesia  insiste  y  defiende  la  indisolubilidad  del  matri- 
monio, y  para  prevenir  las  razones  que  pudiesen  anularlo,  exige  de  sus 
pastores  la  más  estricta  solicitud  y  el  más  esmerado  criterio  de  los  pre- 
liminares para  el  escrutinio.  Estos  preliminares  abarcan  el  doble  exa- 
men que  el  pastor  ha  de  requerir  de  cada  contrayente,  uno  general  y 
otro  especial.  En  el  examen  general,  el  pastor  está  obligado,  sub 
gravi,  á  inquirir  cerca  de  los  puntos  que  afectarían  á  la  validez  y  á  la 
licitud  del  contrato.  El  especial  versará  sobre  las  doctrinas  y  conoci- 
mientos de  los  fundamentos  de  su  religión  ^uecessitate  medii  et  prae- 
cepth.  Este  examen,  mandado  por  el  Concilio  celebrado  bajo  Inocen- 
cio XII,  y  confirmado  por  Clemente  XI  y  Benedicto  XIX,  tendrá  lugar 
antes  de  todo  para  el  matrimonio.  Expone  después  el  articulista,  de 
una  manera  más  particular,  la  serie  de  impedimentos  que  abrogarían 
el  matrimonio  y  las  causas  que  favorecerían  al  pastor  según  el  mayor 
conocimiento  de  las  circunstancias. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid- Escorial  Í5  de  Julio  de  1905. 


EXTRANJERO 

Roma.— Ha  tiempo  hemos  consignado  que  Dom  Pothier  fué  nombra- 
do por  la  Santa  Sede  Presidente  de  la  Comisión  nombrada  para  la  re- 
forma de  los  libros  litúrgicos.  Últimamente,  el  sabio  benedictino  ha 
recibido  una  carta  del  Eminentísimo  Cardenal  Merry  del  Val,  en  la 
cual  se  le  indican  los  procedimientos  que  se  habrán  de  seguir  para  la 
reforma  de  dichos  libros.  Dom  Pothier  tendrá  á  la  vista,  para  la  redac- 
ción, las  ediciones  del  Liber  Gradiialis  y  del  Antiphonarium,  publi- 
cadas en  1895  y  1897  por  los  benedictinos  de  Soles  mes.  El  Kyriale  verá 
la  luz  pública  dentro  de  breves  días.  También  se  publicará  en  breve 
plazo,  merced  á  los  cuidados  del  Abad  primado,  el  Catálogo  general 
de  la  Orden  de  San  Benito. 

Esta  Orden  secular  y  benemérita  del  Catolicismo,  no  sólo  por  los 
Santos  que  ha  dado  al  cielo,  sino  también  por  los  sabios  que  de  su  seno 
han  salido  y  sus  trabajos  en  la  conservación  de  los  documentos  de  la 
antigüedad,  cuenta  hoy  con  6.000  religiosos,  lo  cual  indica  un  aumento 
de  992  sobre  l:i  cifra  de  la  estadística  de  1898,  y  ésta,  á  su  vez,  un  au- 
mento de  640  sobre  el  Catálogo  publicado  en  1894.  Se  deduce,  pues,  que 
siendo  el  número  de  religiosos  en  1888  de  2.765,  este  número  se  ha  más 
que  duplicado  en  el  corto  espacio  de  un  cuarto  de  siglo.  La  gran  fa- 
milia benedictina,  por  lo  qae  se  refiere  á  varones,  es  tronco  de  varias 
ramas  florecientes  que  cuentan  con  5.347  religiosos  entre  Camaldulen- 
ses,  Religiosos  de  Va'le  Hambroso,  Silvestrense^,  Olivetanos  y  Meki- 
taristas.  Son,  por  lo  tanto,  11.230  los  monjes  que  viven  hoy  bajo  la  Re- 
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gla  del  insigne  fundador  del  monacato  en  Occidente,  y  si  á  este  nú- 
mero se  agregan  las  10  700  religiosas  benedictinas  existentes  hoy  en 
el  mundo,  resulta  que  son  más  de  22.»»)  las  personas  que  viven  según 
la  Regla  de  San  Benito. 

— Á  petición  del  profesor  Colombo,  encargado  de  organizar  lasec 
ción  de  arte  retrospectivo  en  la  Exposición  Universal  de  Milán  de  1906, 
ha  dado  el  consentimiento  Su  Santidad  Pío  X  para  que  figuren  en  di- 
cha sección  las  berlinas  de  que  se  servía  Pío  IX,  cuando  aún  podía 
salir  libremente  por  las  calles  de  Roma,  y  además  los  dos  coches,  uno 
de  ellos  coche-capilla,  que  constituían  el  tren  especial  del  Soberano 
Pontífice. 

—La  gravísima  crisis -dice  nuestro  compañero  y  querido  hermano 
El  Buen  Consejo— por  que  atraviesa  en  estos  momentos  el  imperio 
austro-húngaro,  corroído  por  internas  divisiones  que  tienen  su  funda- 
mento en  diferencias  de  tradición  y  de  raza,  ha  venido  á  excitar  el 
celo  patriótico  de  los  católicos  de  aquel  país,  que  se  organizan  pode- 
rosamente para  poder  ser  más  útiles  á  la  patria,  hoy  en  peligro.  As- 
piran los  católicos  austríacos  á  unirse  en  un  Centro  de  acción  políti- 
ca, semejante  al  Centro  alemán,  de  tan  fructífera  y  gloriosa  historia, 
y  á  dicho  fin  se  reunieron  el  19  del  pasado  mes  de  Enero  en  Viena  en 
el  Círculo  Central  de  los  Católicos,  dirigiendo  sus  primeros  actos  á 
fomentar  la  Prensa  adicta  á  su  causa,  convencidos  como  se  hallan  de 
que  los  periódicos  son  el  primer  instrumento  de  acción  en  los  tiempos 
actuales.  Con  el  título  de  Volksautklarung ,  han  fundado  una  socie- 
dad, para  la  propaganda  de  la  Buena  Prensa,  á  la  cual  se  han  adheri- 
do 400  Asociaciones  católicas,  ofreciendo  todo  su  apoyo,  así  personal 
como  pecuniario,  á  fin  de  coadyuvar  á  la  magna  empresa  de  la  que 
tal  vez  dependa  la  salvación  del  imperio.  El  Centro  de  los  católicos 
austríacos  defenderá  la  autonomía  del  país  húngaro,  ligado  con  Aus- 
tria en  una  unidad  federativa  de  la  que  no  se  puede  prescindir;  pro- 
curará fomentar  en  todo  el  imperio  los  intereses  religiosos  enfrente 
de  la  campaña  disolvente  de  las  sectas  judaico-masónicas,  y  se  apo- 
cará, como  los  católicos  italianos  y  los  alemanes,  en  la  acción  social, 
organizando  núcleos  corporativos  á  los  que  en  tiempo  oportuno  se 
dará  la  debida  eficacia  política.  Los  católicos  austríacos  trabajan  con 
el  mayor  entusiasmo  en  esta  magna  empresa  de  su  organización  para 
la  vida  pública,  dirigidos  por  varones  de  valer  y  de  prestigio  y  ani- 
mados por  el  clero  y  el  Episcopado,  que  en  la  esfera  que  les  es  propia 
contribuyen  eficacísimamente  á  este  movimiento  regenerador. 

Inglaterra.— Hace  algún  tiempo  que  venía  anunciándose  la  refor- 
ma electoral  en  el  Reino  Unido,  en  conformidad  con  el  aumento  de  po- 
blación que  en  los  últimos  años  se  nota  en  la  Gran  Bretaña.  Por  fin, 
dentro  de  muy  poco  tiempo  se  presentará  á  las  Cámaras  el  Redistribu- 
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tion  bilí,  base  de  la  reforma,  y  acerca  del  cual  tomamos  de  La  Época 
lo  que  sigue:  «El  martes  próximo  será  presentado  á  la  Cámara  de  los 
Comunes  el  Redistribution  bilí,  que  tiene  por  objeto  remediar  ciertas 
anomalías  existentes  en  la  clasificación  de  los  distritos  electorales,  y 
que  eran  debidas  al  aumento  de  población  ocurrido  en  los  mismos  du- 
rant'e  estos  últimos  años.  El  mencionado  proyecto,  de  capital  impor- 
tancia para  los  partidos  políticos  ingleses,  descansa  en  las  siguientes 
bases:  El  número  de  representantes  de  que  se  compone  al  presente  la 
Cámara  de  los  Comunes  (670  diputados)  continuará  inalterable.  Los 
Municipios  ó  distritos  urbanos  cuya  población  exceda  de  65.000  almas» 
y  que  no  se  encuentren  representados  separadamente,  se  convertirán 
en  circunscripciones  distintas.  Todo  condado  ó  Municipio  que  tenga 
población  mayor  de  65  000  almas,  tendrá  un  diputado  suplementario 
por  cada  65.000  almas.  Los  Municipios  cuya  población  sea  inferior  á 
18.500  almas,  dejarán  de  existir  como  distritos  independientes.  Los 
condados  ó  municipios  con  dos  diputados  ó  población  inferior  á  75.000 
almas  (exceptuando  la  City  de  Londres)  perderán  un  puesto.  En  Lon- 
dres cada  Municipio  metropolitano  será  considerado  igual  á  los  demás, 
en  cuanto  al  actual  núniero  de  representantes  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes. Según  las  disposiciones  del  Redistribution  bilí,  cesan  de  ser 
distritos  independientes  en  Inglaterra  ocho  condados,  y,  en  cambio,  se 
hacen  independientes  11;  desaparecen  siete  Municipios  y  se  crean  cua- 
tro, añadiéndose  14  puestos  á  los  que  hoy  existen  en  varios  distrito^ 
con  lo  que  resulta  un  aumento  total  de  17  puestos  en  la  representación 
de  Inglaterra.  El  país  de  Gales  gana  un  puesto  y  Escocia  cuatro,  que 
corresponden  á  Glasgov^r.  Pero  donde  alcanza  más  la  reforma  es  á  Ir- 
landa, que  verá  desaparecer,  por  virtud  de  esta  ley,  22  de  sus  represen- 
tantes en  el  Parlamento.  Como  quiera  que  los  irlandeses  son  ardien- 
tes deíenson's  de  sus  prerrogativas  políticas,  y  no  se  habrán  de  alla- 
nar fácilmente  á  la  reforma,  es  de  suponer  que  la  lucha  parlamentaria 
sea  en  extremo  viva.  Ya  el  año  pasado,  ante  el  anuncio  de  la  modifica- 
ción, el  diputado  irlandés  Mr.  Redmond  dijo:  cSi  se  hace  una  tentativa, 
cualquiera  que  sea,  para  reducir  el  número  de  nuestros  diputados, 
vaticino  como  resultado  de  la  lucha  que  se  entable  el  levantamiento 
unánime  de  la  raza  irlandesa,  y  quién  sabe  si,  como  final,  iremos  al 
home  rule,-»  Además  de  esto,  resultando  que  las  oposiciones  liberales 
pierden  dos  puestos  en  el  nuevo  arreglo,  la  campaña  contra  el  Redis- 
tribution bilí  no  dejará  de  ser  accidentada  seguramente.» 

—Firme  Inglaterra  en  su  propósito  de  tener  siempre  una  flota  de 
guerra  igual  por  lo  menos  á  la  que  tienen  las  dos  potencias  más  pode- 
rosas de  Europa,  no  desiste  en  el  empeño  de  reformar  y  aumentar  su 
armada,  aunque  para  ello  se  vea  en  la  precisión  de  gravar  el  presu- 
puesto con  90  millones  de  recargo.  Cuenta  Alemania  con  29  acoraza- 
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dos  y  Francia  con  30,  cuya  suma  da  un  total  de  59  acorazados;  pues 
bien;  ese  es  precisamente  el  núnero  de  unidades  mayores  que  Ingla- 
terra sostiene  en  el  mar.  Y  ante  el  empeño  de  Alemania  en  continuar 
aumentando  su  marina,  no  con  trastos  viejos,  sino  con  buques  de  gran 
resistencia  y  gran  velocidad,  Inglaterra,  además  de  los  mencionados 
acorazados,  los  111  cruceros,  91  torpederos,  122  contratorpederos  y  17 
submarinos  que  cuenta  sobre  el  mar,  en  los'arsenales  trabaja  con  gran- 
dísima actividad  á  fin  de  que  muy  pronto  estén  listos  otros  nueve  acora- 
zados más,  alguno  de  ellos  casi  inverosímil,  20  cruceros,  23  submarinos 
y  algunos  torpederos,  cuya  importancia  en  las  guerras  del  mar  ha  que- 
dado evidenciada  en  la  batalla  de  Tushima.  Esta  suma  tan  grande  de 
acorazados  y  buques  menores,  hace  por  hoy  que  Inglaterra  sea  la  due- 
fia  de  los  mares,  y  de  ello  están  los  ingleses  tan  convencidos,  que,  en  su 
espléndido  aislamiento,  no  dudan  en  confiar  todo  su  poder  á  la  armada, 
tratando,  por  las  reformas  que  en  otras  ocasiones  hemos  mencionado, 
de  sacar  todo  el  partido  posible  de  su  marina  por  una  nueva  combina- 
ción estratégica  de  las  divisiones,  por  la  renovación  de  la  artillería  y  el 
aumento  de  personal,  )•  todo  lo  que,  en  una  palabra,  pueda  conducir 
al  robustecimiento  del  único  brazo  defensor  de  Inglaterra.  Los  recur- 
sos para  tan  colosal  empresa  los  puede  sacar,  J-  en  efecto,  los  saca,  de 
sus  colonias,  y,  si  éstas  no  bastaran,  á  su  disposición  está  el  bolsillo  de 
cada  inglés,  que  con  gusto  derramaría  toda  su  fortuna  en  aras  del  pa- 
triotismo, si  es  necesario.  La  consideración  de  estos  hechos  trae  á  la 
memoria  la  situación  de  España,  y  sobre  todo  en  esta  ocasión  en  que, 
según  parece,  la  nación  inglesa  nos  ha  prometido  su  apoyo  en  el  mar 
con  miras  que  por  hoy  permanecen  en  la  obscuridad.  Dícese,  en  efec- 
to, que  en  las  pretensiones  de  pacto  con  Inglaterra,  ésta  prometió  á 
España  el  apoyo  de  su  flota  con  la  condición  única  de  que  organizáse- 
mos el  ejército  de  tierra.  ¿Qué  es  lo  que  pretende  Inglaterra?  ¿Quiere 
por  ventura  que,  fiados  de  su  palabra,  no  reorganicemos  nunca  nues- 
tra marina?  ¿Desea  tener  á  mano  nuestro  apoyo  contra  Francia  y  Ale- 
mania en  el  Continente  y  en  Marruecos?  Por  el  sesgo  que  van  tomando 
las  contiendas  entre  Francia  y  Alemania,  es  de  presumir  que  á  Ingla- 
terra no  le  vendría  mal  que  España  se  le  uniera  con  un  buen  ejército 
que  pudiese  contrarrestar  las  pretensiones  del  Imperio  germánico. 

Fran'cia.— Por  341  votos  contra  233  ha  quedado  por  fin  aprobado  el 
proyecto  de  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  en  el  Congreso.  A  pri- 
mera vista  parece  ser  que  la  iniquidad  ha  quedado  consumada; 
pero,  como  en  frase  vulgar  se  dice,  todavía  queda  el  rabo  por  deso- 
llar; falta  presentar  la  ley  en  el  Senado,  y  aunque  los  miembros  de 
esta  Cámara  son,  por  desgracia,  rematadamente  malos,  sin  embargo, 
por  poca  maña  que  se  dé  Rouvier,  á  quien  cansan  todas  estas  cuestio- 
nes, esperan  algunos  que  no  se  aprobará  el  proyecto.  Pretende  Com- 
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bes  que  el  Senado  dé  solamente  el  visto  bueno,  á  fin  de  que  el  proyec- 
to comience  desde  luego  á  regir;  pero  Clemenceau  no  ha  visto  con 
buenos  ojos  las  enmiendas  del  Congreso,  y  se  propone  discutir  de  lar- 
go, sobre  todo  la  enmienda  en  cuya  virtud  los  Obispos  tienen  derecho' 
á  formar  y  reconocer  ó  no  la  Asociación  cultual  católica,  á  la  cual  se 
ha  de  entregar  la  administración  de  los  bienes  de  las  iglesias  parro- 
quiales. Clemenceau  no  puede  pasar  por  semejante  enmienda,  que  en- 
tfegaría  á  los  Obispos  el  Gobierno  autónomo  de  sus  diócesis,  y  preten- 
de que  los  prefectos,  alcaldes  y  jueces  de  partido,  sean  los  encargados 
de  la  formación  de  las  Asociaciones  cultuales.  Tamaña  enormidad  es 
precisamente,  por  lo  rematadamente  mala,  el  fundamento  de  la  espe- 
ranza de  que  el  tan  debatido  y  asendereado  proyecto  no  llegará  á  su 
completa  madurez.  Rouvier,  que  no  es  sectario  rabioso,  como  ya  en 
otras  ocasiones  hemos  dicho,  podrá,  con  sólo  dejar  correr  las  cosas, 
prolongar  las  discusiones,  modificar  profundamente  el  proyecto,  y  ha- 
cer que  vuelva  otra  vez  al  Congreso,  donde  recibirá  el  sepelio  hasta 
otra  nueva  legislatura,  con  lo  cual  queda  á  los  católicos  algún  tiempo 
disponible  para  organizarse  mejor  y  defender  sus  puestos  con  nuevas 
energías.En  la  sesión  final  que  precedió  al  voto  definitivo,  los  jefes  de 
partido,  de  grupos  y  gfupitos,  excepto  los  católicos,  que  guardaron 
silencio,  hicieron  declaraciones  y  explicaron  su  voto,  unos  tratando 
de  descargar  sus  conciencias  lavando  sus  manos ,  como  Pilatos,  ma- 
nifestando sus  deseos  de  que  el  proyecto  llegue  á  ser  el  comienzo  de 
una  era  delibertad;otros,encambio,remachandoelclavo  de  sus  odios 
contra  la  Iglesia  católica.  Deschanel,  que  lleva  consigo  unos  cincuen- 
ta votos  de  republicanos  moderados,  explicó  su  voto  y  el  de  sus  ami- 
gos, diciendo:  que  votaba  una  ley  que  consideraba  como  el  fundamen- 
to de  la  soberanía  y  libertad  de  la  conciencia,  y  aseguraba  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  religiosos.  Benepale,  en  cambio,  y  otros  cin- 
cuenta amigos  suyos,  votaron  en  favor  de  la  ley;  porque,  aunque  no 
la  conceptuaban  tan  infame  como  ellos  desearían,  era,  sin  embargo, 
una  ley  de  persecución  progresiva  contra  la  Iglesia,  y  la  ambigüedad 
de  su  articulado  permitía  al  Gobierno  todo  género  de  persecuciones 
contra  ella;  y  por  último  Briand,  ponente  de  la  ley,  subió  á  la  tribuna 
para  manifestar  que  en  su  proyecto  de  ley  lo  que  se  buscaba  era  la  li- 
bertad absoluta  en  cuestiones  religiosas.  «Queremos— dijo— que  toda 
Francia  sepa  que  á  lo  que  aspiramos  es  á  conceder  la  más  absoluta  li- 
bertad religiosa,  y  que  nos  calumnia  el  que  vaya  por  los  pueblos  anun- 
ciando que  nuestro  secreto  deseo  es  la  abolición  del  Culto».  La  Cáma- 
ra, por  inmensa  mayoría,  acordó  se  hiciera  una  impresión  del  discur- 
so de  Briand  por  cuenta  de  los  fondos  públicos,  y  que  en  las  puertas 
de  las  Alcaldías  se  fijara  un  ejemplar,  á  fin  de  que  el  pueblo  conocie- 
se la  versión  oficial  del  proyecto.  El  nacionalista  M.  Lasies,  con  una 
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sonrisa  irónica,  pedía  lo  mismo  para  el  discurso  de  Benepale;  mas  esto 
no  conviene  á  los  padres  de  la  patria,  porque  pondría  en  evidencia  su 
impopularidad,  y  abriría  los  ojos  al  cuerpo  electoral,  y  acordaron  co- 
municar al  pueblo  solamente  lo  que  les  conviene,  el  discurso  deBriand. 

El  tiempo  que  resta  disponible  hasta  las  vacaciones  de  verano  lo 
emplean  los  diputados  en  la  contienda  de  rúbrica  sobre  las  pensiones 
de  los  obreros.  Hace  más  de  veinte  años  que  las  legislaturas  francesas 
terminan^siempre  con  lo  mismo.  En  tiempo  de  elecciones  van  les  can- 
didatos prometiendo  la  felicidad  del  pobre  trabajador:  habrá  pensio- 
nes—dicen,— cooperativas,  retiros,  ríos  de  oro  que  correrán  en  abun- 
dancia por  el  pueblo  francés:  mas  una  vez  alcanzada  el  acta,  los  fla- 
mantes profetas  de  la  edad  de  oro  cambian  de  rumbo,  intémanse  en  el 
laberinto  interminable  de  la  intriga,  se  dedican  á  la  persecución  de  la 
Iglesia,  desorganizan  la  República,  y  al  terminar  su  temporada  de  abo- 
no, vuelven  á  colocar  sobre  el  tapete  la  misma  cuestión,  la  misma  co- 
media: los  retiros  y  pensiones  de  obreros.  Trabajadores  hay  que  son 
ya  viejos  y  que  desde  su  niñez  se  hallan  esperando  lo  mismo,  la  pen- 
sión codiciada,  el  retiro  decoroso  y  tranquilo.  ¡Cuan  cierto  es  que  lo 
último  que  se  pierde  es  la  esperanza! 

—La  cuestión  de  Marruecos  ha  entrado  en  nueva  fase,  tal  vez  no 
menos  interesante  que  la  primera.  A  los  te  mores  de  una  guerra  inmi 
nente  con  el  Imperio  alemán,  han  sucedido  las  alegrías  de  una  paz  oc- 
taviana,  cuya  alteración  no  es  temible  que  sobrevenga  en  muchos 
años.  La  causa  de  este  cambio,  aunque  ya  la  hemos  indicado  en  otra 
ocasión,  hemos  de  repetirla,  ya  que  no  hemos  sido  todo  lo  explícitos 
que  era  necesario.  Al  presentarse  Guillermo  II  en  Tánger  y  declarar 
ante  todo  el  mundo  que  no  reconocía  las  cláusulas  del  tratado  franco- 
inglés,  en  cuya  virtud  tenía  Francia  derecho  para  penetrar  de  una  ma- 
nera pacífica  en  Marruecos,  el  objeto  del  Kaiser  no  era  tanto  el  reivin- 
dicar sus  derechos  sobre  un  mercado  más  ó  menos,  como  el  separar  á 
Francia  de  Inglaterra.  Delcassé  no  había  sido  corto  ni  perezoso;  por 
la  alianza  con  Rusia  tenía  siempre  á  las  puertas  del  Imperio  alemán  un 
poderoso  enemigo,  al  menos  en  la  apariencia;  por  los  recientes  viajes 
de  Víctor  Manuel  y  Loubet  á  Francia  é  Italia  respectivamente  y  los 
tratados  de  comercio  había  logrado  romper  de  un  modo  virtual  la  tri- 
ple; Austria  no  era  temible,  é  Inglaterra,  por  el  último  tratado,  se  pres- 
taba también  á  la  unión  con  Francia,  con  el  fin  de  dejar  el  Imperio 
germánico,  su  enemigo  en  el  comercio,  completamente  aislado.  Por 
eso,  cuando  á  M.  Delcassé  se  le  pidió  cuenta  de  su  gestión  internacio- 
nal, respondía  con  cierto  énfasis:  tengo  á  Alemania  metida  en  el  bol- 
sillo. Mas  aquí,  como  en  todas  las  cosas  humanas,  el  hombre  propone 
y  Dios  dispone.  Alemania,  que  veía  con  tranquilidad,  aunque  con  pro- 
fundo enojo,  las  añagazas  de  la  política  francesa,  adiestraba  su  ejérci- 
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to,  aumentaba  su  flota,  espiaba  la  organización  del  ejército  francés, 
estudiaba  su  armamento  y  esperaba  en  silencio  la  ocasión  oportuna  de 
hacer  comprender  á  Francia  los  peligrosos  caminos  en  que  se  iba  á 
meter.  La  ocasión  se  presentó  con  las  derrotas  de  los  rusos  en  Orien- 
te y  la  descomposición  inmensa  del  Imperio  moscovita,  que  á  la  faz  de 
Europa  está  demostrando  que  ya  no  sirve  de  punto  de  apoyo  para  nin- 
guna pretensión  diplomática,  y  mucho  menos  contra  Alemania,  que  en 
dos  días,  con  pequeño  esfuerzo,  se  plantaría  en  Moscú  ó  en  San  Pe- 
tersburgo.  Al  poco  tiempo  de  la  derrota  de  Mukden,  cuando  ya  cla- 
ramente se  ha  visto  que  Rusia  se  desmoronaba  como  un  caserón  vie- 
jo, es  cuando  Alemania  se  presenta  de  repente  en  escena,  y  en  la 
cuestión  de  Marruecos  pone  su  veto  contra  la  penetración  pacífica  de 
Francia.  El  desarrollo  posterior  de  los  hechos  lo  hemos  visto  todos: 
Francia,  desprovista  del  inmenso  apoyo  de  Rusia,  no  podía  competir 
con  Alemania,  y  aunque  tal  vez  sola,  ó  ayudada  por  Inglaterra,  la  flota 
alemana  hubiera  perecido,  sin  embargo,  por  tierra,  la  inferioridad  era 
notoria,  y  Francia  hubiera  pagado  carísimas  sus  audacias.  Delcassé, 
por  lo  visto,  contra  el  parecer  general,  era  partidatio  de  la  guerra, 
aun  én  este  último  y  desventajosísimo  caso;  pero  la  voz  común  se  ha 
sobrepuesto,  y  Delcassé  ha  tenido  que  saltar  del  Ministerio,  vinién- 
dose con  él  abajo  toda  su  construcción  con  tanto  trabajo  y  en  tanto 
tiempo  elaborada. 

Francia,  pues,  se  ha  visto  en  la  precisión  de  someterse  alas  preten- 
siones de  Alemania;  ésta,  sin  embargo,  en  la  próxima  conferencia  que 
con  tal  motivo  se  celebrará  en  Tánger,  y  á  la  cual  asistirán  todas  ó  la 
mayor  parte  de  las  potencias  europeas,  reconocerá  todos  los  derechos 
que  se  deriven  de  los  tratados  franco-inglés-y  franco-español  que  no  se 
opongan  á  los  derechos  de  Alemania,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  Imperio 
reconocerá  lo  que  le  venga  bien,  y  Franci  i  que  trague  saliva.  La  par- 
te cómica  en  todo  este  lío  de  cancillerías  nos  ha  tocado,  como  siempre; 
á  los  españoles.  Mientras  permanecieron  en  el  poder  los  conservado- 
res, la  actitud  de  España  era  digna;  había  firmado  un  compromiso,  y 
no  quería  mezclarse  en  las  contiendas  del  Kaiser,  lo  cual  á  nadie  pa- 
recía mal,  puesto  que  no  estaraos  para  hombradas,  y  nuestros  dere- 
chos sobre  Marruecos  son  evidentes  á  todo  el  mundo;  pero  una  vez  que 
han  subido  los  liberales,  éstos,  al  ver  que  Alemania  se  ponía  tan  fiera, 
se  lo  han  creído,  1  >  cual  no  es  de  extrañar  en  un  Gobierno  que  acaba 
de  tomar  el  poder.  Montero  Ríos  declaró  que  pretendía  libertad  de  ac- 
ción en  la  conferencia  internacional,  pidió  la  dimisión  á  nuestro  Em- 
bajador en  Francia,  y  se  dispuso  á  reclamar  todo  lo  que  pudiera  en  el 
río  revuelto  que  se  le  presentaba,  y  aquí  está  lo  monumental  del  caso. 
Alemania  no  quiere  reñir,  Francia  puede  con  nosotros,  y  por  consi- 
guiente, León  y  Castillo  se  quedará  en  París,  Montero  Ríos  ya  no  quie- 
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re  libertad  de  acción,  y  España  se  queda  muy  contenta  con  que  la  de- 
jen asistir  á  la  conferencia,  y  nada  más. 

Suiza.— La  organización  de  las  fuerzas  católicas  se  está  llevando  á 
cabo  en  todas  ó  casi  todas  las  naciones  de  Europa.  Aun  las  más  refrac- 
tarias á  la  organización,  empujadas  por  la  fuerza  de  los  hechos  y  las 
enseñanzas  y  consejos,  se  mueven  con  actividad  en  tal  sentido.  Cierto 
que  hasta  hoy  sólo  en  Alemania,  Bélgica  é  Irlanda  presentan  una.  or- 
ganización vigorosa;  pero  no  es  menos  verdad  que  en  Austria,  Francia, 
Italia,  España  y  H)laada,  los  católicos  tratan  de  orientarse  para  llegar 
á  una  organización  disciplinada  y  fuerte.  De  esto  nos  ofrece  un  ejem. 
pío  consolador  la  pequen  i  Suiza.  Trabajada  por  las  sectas  protestan- 
tes y  la  disidencia  de  los  llamados  católicos  viejos,  los  verdaderos  fie- 
les han  tenido  que  sufrir,  no  ya  por  los  Gobiernos  protestantes,  sino 
también  por  los  conciudadanos,  que  aunque  en  un  país  completamente 
libre,  han  tenido  siempre  á  su  mano  títulos  y  engaños  con  que  poder 
molestar  á  los  católicos.  Hoy.  pues,  movidos  por  el  ejemplo  de  otras 
naciones,  han  tratado  de  organizarse  fundando  una  gran  asociación 
central,  que  apenas  fundada,  cuenta  ya  con  50.OK)  asociados,  y  cuyo 
fin  es  la  defensa  de  las  obras  de  carácter  religioso  y  benéfico.  El  pro- 
grama, fundamento  práctico  de  la  asociación,  contiene  un  articuladoex- 
tenso,  sumamente  benéfico,  del  cual  sólo  citaremos  algunos  artículos, 
los  más  característicos:  Fomentar  la  economía  en  las  clases  obreías  y 
atender  al  mejoramiento  moral  y  material  de  los  obreros;  atender  á  la 
enseñanza  y  muy  particularmente  á  las  Escuelas  de  instrucción  prima- 
ria; procurar  el  desenvolvimiento  de  la  Prensa  y  literatura  católicas, 
así  como  los  progresos  de  las  ciencias  y  de  las  arles  en  todas  las  ma- 
nifestaciones; organizar  distracciones  populares  que  contribuyan  á  la 
instrucción  y  á  la  mayor  educación  de  niños,  jóvenes  y  adultos;  con- 
servar y  procurar  el  desenvolvimiento  de  la  fe  y  vida  católicas,  prote- 
ger los  derechos  y  la  libertad  de  la  Iglesia  y  asegurar  á  los  católicos 
en  la  vida  pública  el  completo  ejercicio  de  sus  derechos.  Para  llegar 
á  la  consecución  de  todos  estos  fines,  se  organizará  un  Comité  central 
que  estará  dividido  en  secciones  de  obias  de  caridad,  dv  educación  y 
enseñanza,  de  ciencias  y  artes,  y  de  la  Prensa.  A  la  Asociación  popu- 
lar católica  pueden  pertenecer  todos  los  católicos  que  hayan  cumplido 
dieciocho  años.  Habrá  una  sección  en  cada  parroquia,  se  organizarán 
secciones  especiales  para  mujeres;  las  secciones  de  un  mismo  cantón 
se  organizarán  en  federaciones;  serán,  en  consecuencia,  autónomas,  y 
la  Asociación  completa  estará  formada  por  25  Federaciones  canto- 
nales. 

Rusia.— En  la  Crónica  anterior  dábamos  noticia  de  la  sublevación 
delPotemkine  en  el  puerto  de  Odessa.  La  historia  del  acontecimien- 
to es  triste,  y  sus  consecuencias  son  de  un  efecto  desastroso  para  toda 
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la  marina  rusa,  y  un  borrón  caído  sobre  la  historia  de  la  escuadra  del 
Mar  Negro.  Todos  los  marinos  de  dicha  escuadra  se  habían  conjurado 
para  sublevarse  á  principios  de  Agosto;  pero  la  precipitación  ha  he- 
cho fracasar  hasta  cierto  punto  la  conjura.  Estalló  el  27  de  Junio  una 
insurrección  en  Odessa  por  cuestiones  de  un  marino  m.uerto  en  el  mue- 
lle, asunto  que  no  está  claro,  y  el  28  el  Potemkine  se  colocó  de  parte 
de  los  insurrectos,  amenazando  con  sus  cañones  á  la  tropa;  viéndose 
el  populacho  libre,  se  lanzó  á  la  calle,  incendió  casas,  robó  almacenes, 
y  por  último  incendió  el  puerto,  cuyas  inmensas  llamaradas  daban  á 
Odessa  un  aspecto  lúgubre;  la  tropa,  cansada  ya  de  esperar  y  de  sufrir 
los  insultos  de  la  plebe,  dio  los  tres  toques  de  atención,  y  momentos 
después,  mientras  los  templos  y  palacios  desaparecían  devorados  por 
el  fuego,  en  las  calles  resonaban  las  descargas  cerradas  de  los  cosa- 
cos contra  la  chusma,  los  gritos  de  susto,  voces  de  rabia,  carreras,  la- 
mentos de  agonía;  fué  aquello  un  momento  de  horror.  El  Potemkine, 
en  tanto,  permanecía  silencioso.  El  29  quisieron  algunos  marineros 
exigir  el  entierro  con  honores  militares  del  asesinado  en  el  muelle; 
pero  la  tropa  acometió  á  los  marineros,  matando  á  algunos  y  disper- 
sando á  otros.  A  este  ataque  contestó  el  Potemkine  disparando  con  sus 
cañones  de  á  seis  pulgadas,  dos  cañonazos  contra  la  plaza.  Al  día  si- 
guiente llegaba  á  Odessa  la  escuadra  de  Krieger,  el  Potemkine  la 
dejó  llegar,  y  virando  en  redondo,  y  á  acierta  distancia,  cambió  con 
ella  algunas  señales.  Tres  horas  se  habló  por  medio  del  telégrafo  de 
banderas,  y  el  resultado  fué  que  el  acorazado  Georges  Posdovenets 
se  adhirió  al  movimiento  revolucionario  iniciado  por  el  Potemkine. 
El  Almirante  Krieger,  que  por  este  y  otros  síntomas  alarmantes  llegó 
á  comprender  que  toda  la  escuadra  estaba  comprometida,  no  se  atre- 
vió á  disparar  contra  los  buques  sublevados,*  y  pocos  momentos  des- 
pués salían  del  puerto  de  Odessa  á  toda  máquina  el  Toi  Sviatitelie 
Doodjtzate,  Apostolow,  Rostislaw  y  el  crucero  Karasku,  mientras  el 
Georges  recibía  á  bordo  á  una  gran  parte  de  la  tripulación  del  Potem- 
kine. Poco  tiempo  después  el  Potemkine  se  hacía  á  la  mar,  mientras  el 
Georges  se  internaba  en  el  puerto,  y  mediante  capitulación,  se  rindie- 
ron los  insurrectos  al  general  Karangogotto.  El  general  recogió  las 
llaves  de  los  cañones,  prendió  á  67  cabecillas  y  los  encerró  en  la  for- 
taleza de  Kertch;  el  resto  de  la  tripulación  quedó  desarmada,  y  el 
Georges  salió  á  pocos  días  de  Odessa  con  dirección  á  Sebastopol.  En- 
tretanto, el  Potemkine,  seguido  del  torpedero  267,  dirigióse  á  Ruma- 
nía  y  anduvo  merodeando  por  los  puertos  de  dicho  reino,  hasta  que, 
por  último,  se  entregó  en  un  puerto  de  Rumania  al  Gobierno  de  dicha 
nación,  quien  lo  ha  devuelto  á  Rusia.  La  triste  hazaña  del  Potemkine 
ha  sido  de  un  efecto  desastroso;  por  ella,  aún  mejor  que  por  la  derro- 
ta de  Zhusima,  se  comprende  la  desorganización  inmensa  de  la  mari- 
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na  rusa.  Su  completa  ineptitud,  unida  al  espíritu  revolucionario  que 
de  día  en  día  se  extiende  por  todo  el  imperio  como  voraces  llamas  de 
un  horroroso  incendio,  hacen  inútiles  todos  los  esfuerzos  del  Gobierno 
central.  Al  ejército  de  tierra,  aunque  animado  en  un  principio  de  la 
mejor  voluntad  para  combatir,  las  enfermedades  y  las  noticias  de  la 
revolución  en  Rusia  le  han  restado  fuerzas,  y  aunque  ha  obtenido  al- 
gunas ventajas,  muy  pronto  el  ejército  japonés  cortará  las  líneas  que 
conducen  á  Wladivostok,  y  dicha  plaza  quedará  aislada,  comenzando 
entonces  el  principio  del  fin.  Los  japoneses  han  tomado  casi  sin  resis- 
tencia las  islas  Sacaliñas,  que  les  servirán  de  base  para  tomar  á  Wla- 
divostok, y  muy  pronto  dicha  plaza  quedará  sitiada.  Las  negociacio- 
nes de  paz  comenzarán  en  Agosto. 


II 

ESPAÑA 

Una  vez  posesionados  los  Ministros  de  sus  respectivas  carteras  y 
publicado  el  decreto  de  suspensión  de  Cortes,  el  Ministro  de  Goberna- 
ción ha  comenzado  á  desmontar  la  máquina  conservadora,  con  el  fin 
de  sustituirla  por  el  armatoste  liberal.  Designados  los  Gobernadores 
de  las  provincias,  éstos  han  acudido  á  casa  del  Sr.  Montero  Ríos,  quien 
les  ha  recomendado  la  más  estricta  imparcialidad;  claro  es  que  todo 
se  ha  de  resolver  en  pura  fórmula;  pero  es  lo  cierto  que  Montero  Ríos 
quiere  aparecer  sincero,  y  en  su  ansia  de  sinceridad  llegará  hasta  el 
punto  de  perder  las  elecciones,  lo  cual  excusado  es  decir  que  todo  el 
mundo  se  lo  ha  creído.  Han  marchado,  pues,  los  Gobernadores  á  pro- 
vincias con  propósito  firme  de  no  inter^renir  más  que  lo  necesario  para 
sacar  á  flote  la  candidatura  ministerial,  y  la  gente  política  se  ha  des- 
bandado también,  marchándose  á  distintos  puntos  á  pasar  los  calores 
del  estío.  Maura  se  ha  ido  áBagneres  de  Bigorre.y  Villa  verde  piensa  ir 
á  Biarritz,  no  sin  dejar  antes  constituidos  los  respectivos  Comités  que 
han  de  trabajar  en  las  futuras  elecciones.  La  Corte  se  ha  marchado 
también,  como  de  costumbre,  á  San  Sebastián,  y  Montero  Ríos,  que  no 
necesita  refrescarse,  se  queda  en  Madrid,  lejos  de  brisas  marinas  y 
halagadores  céfiros  de  montaña.  Todo,  pues,  parecía  indicar  que  el 
ilustre  Presidente  del  Consejo  podría  dedicarse  con  toda  comodidad 
á  la  recolección  de  la  mies  electoral;  pero  el  diablo,  que  no  duerme, 
se  ha  encargado  de  perturbar  la  atmósfera  política,  y  á  los  veinte  días 
de  constituido  el  Gabinete  liberal,  ya  tenemos  una  crisis,  provocada 
por  los  Ministros  de  Agricultura  y  Hacienda.  Se  le  antojó  á  Romano- 
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nes  marcharse  á  Andalucía  con  12  millones  de  pesetas,  y  Urzáiz,  que 
no  quería  aflojar  la  bolsa,  se  opuso  á  conceder  ningún  crédito  extra- 
ordinario, quedando  con  tal  motivo  planteada  la  crisis.  Trabajóse  en 
un  principio  con  el  fin  de  arreglar  el  asunto  á  gusto  de  todos,  y  parece 
ser  que  el  Ministro  de  Hacienda  se  avino  á  conceder  los  millones  pedi- 
dos por  el  Conde,  á  condición  de  que  en  el  decreto  se  especificara  de- 
talladamente la  inversión  del  dinero;  pero  á  última  hora  parece  ser 
que  el  Ministro  de  Agricultura  no  cumplió  con  toda  exactitud  su  pala- 
bra, y  Urzáiz,  resentido,  se  ha  retirado  del  Gabinete.  La  crisis  ha  pro- 
ducido gran  quebranto  en  la  situación  liberal,  pues  á  las  quejas  de  los 
canalejistas  hay  que  sumar  ahora  la  disidencia  de  Urzáiz,  quien  se 
lleva  consigo  el  prestigio  de  la  nivelación  de  presupuestos. 

Los  republicanos  andan  también  sumamente  revueltos  á  conse- 
cuencia de  unas  cartas  de  Nakens,  en  que  pone  de  oro  y  azul  á  Salme- 
rón. Los  republicanos,  que  se  habían  unido  con  la  esperanza  de  que  al 
día  siguiente  obtendrían  el  Poder,  y  ven  pasar  días  y  más  días  sin  que 
la  República  venga,  antes  bien,  cada  día  se  aleja  más,  se  revuelven 
con  ira  contra  su  presidente  y  le  llaman  vejestorio,  carabina  de  Am 
brosio  y  otras  mil  lindezas  por  el  estilo,  como  si  él  tuviera  la  culpa  de 
todas  las  desgracias  del  partido.  Salmerón  se  ha  disgustado,  y  en  una 
gran  Asamblea  que  se  está  celebrando  mientras  escribimos  estas  cuar- 
tillas, presentará  su  dimisión.  No  sabemos  lo  que  resultará;  mas  según 
los  síntomas,  es  muy  posible  que  las  cosas  queden  lo  mismo,  y  el  par- 
tido republicano,  pujante  hace  algunos  años,  se  disuelva  en  la  general 
indiferencia. 

—Cuando  íbamos  á  cerrar  nuestra  Crónica  recibimos  la  inesperada 
noticia  de  la  muerte  del  Sr.  Villaverde.  Excusado  es  decir  que  seme- 
jante noticia  ha  causado  universal  sensación.  Con  la  desaparición  de 
este  hombre  público  ha  perdido  España,  su  mejor  hacendista.  Proce- 
dente del  campo  republicano,  tenía  idee  3  algo  avanzadas;  era,  sin 
embargo,  un  hombre  honrado  que  trabajó  con  celo  en  la  restauración 
de  la  hacienda,  mereciendo  el  respeto  de  toda  España.  Nació  en  Ma- 
drid el  1848,  estudió  en  la  Central,  desempeñó  varios  cargos,  entre 
ellos  el  de  Gobernador  de  Madrid  en  los  años  del  cólera,  fué  Ministro 
de  la  Gobernación  con  Cánovas  y  de  Hacienda  con  Silvela,  á  raíz  de 
la  pérdida  de  las  colonias,  ganando  mucha  reputación  con  la  nivela- 
ción de  los  presupuestos.  Fué  después  Presidente  del  Consejo,  y  por 
último,  ha  muerto  cuando  trataba  de  arrebatar  la  dirección  del  parti- 
do conservador  á  Maura.  (D.  E.  P.) 


i 


Bspada  de  eristóbal  de  Mondraadn. 

Marca  de  Luis  de  Aiala Fotosfrafía  del  Sr.  Zabálburu. 


lA  ISOEL  AlSTE  A. 


IMPORTANTÍSIMO   DOCUMENTO   PONTIFICIO 


Sarta  de  S.  S.  Pío  X  al  Arzobispo  de  Sevilla. 

• 

El  documento  que  á  continuación  insertamos,  publicado  en  el  Bo- 
letín Eclesiástico  de  Sevilla,  confirma  una  vez  más  nuestra  firmísima 
convicción,  'epetidas  veces  consi^ada  en  nuestra  Revista,  de  que 
Pío  X  sería  el  ejecutor  práctico  de  las  doctrinas  expuestas  por 
León  XIII  en  sus  admirables  Encíclicas.  La  última  Encíclica  á  los  ca- 
tólicos italianos  era  ya  de  ello  clarísimo  indicio,  añadido  á  los  nume- 
rosos que  ha  dado  desde  su  primer  documento;  mas  por  si  alguna  duda 
podía  caber  respecto  de  su  aplicación  á  España,  la  carta  al  Sr.  Arzo- 
bispo de  Sevilla  es  de  una  elocuencia  abrumadora.  Pío  X  quiere,  como 
León  Xin,  la  unión  de  los  católicos  españoles  en  el  terreno  puramente 
religioso  é  independientemente  de  todo  partido  político,  y  reivindica 
esta  idea  en  frente  del  grupo  que  más  tenaz  resistencia  ha  opuesto  á 
ella  en  esta  como  en  cuantas  ocasiones  se  ha  tratado  del  asunto.  He 
aquí  el  documento,  con  la  introducción  añadida  por  el  Prelado  se- 
villano: 

«En  nuestro  Boletín  del  31  de  Mayo  último  publicamos  un  escrito 
pastoral  referente  á  las  Ligas  Católicas,  en  el  que  excitábamos  el  celo 
de  los  que  componen  la  de  Sevilla  para  trabajar  en  favor  de  la  causa 
cristiana  con  ardor  y  perseverancia.  Aquella  exhortación,  que  conte- 
nía algunas  apreciaciones  sobre  los  motivos  que  traen  en  desunión  A 
los  católicos  españoles,  dio  causa  á  un  periódico  de  Madrid  (1),  para 
escribir  unos  artículos  en  que  no  quedábamos,  por  cierto,  muy  bien 
parados.  Con  frases  muy  corteses,  y  prodigándonos  encomios  que  no 


(1)    El  Siglo  Futuro. 
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merecemos,  por  los  que  le  damos  gracias,  lanzaba  contra  nosotros 
graves  acusaciones;  porque  afirmaba,  lo  primero,  que  no  habíamos 
interpretado  bien  el  pensamiento  del  Papa  al  instruir  y  fomentar  la 
Liga  Católica  de  Sevilla;  que  habíamos  cometido,  además,  un  abuso 
de  autoridad,  sallándonos  de  nuestro  terreno  y  metiéndonos  en  un 
campo  que  nos  está  vedado,  cual  es  el  de  la  política,  y  que  habíamos, 
por  último,  errado  el  camino,  quitando  ó  intentando  quitar  á  la  Iglesia 
los  baluartes  que  la  defienden,  en  lugar  de  encubrirla  con  invulnera- 
ble escudo. 

«No  podíamos  quedar  bajo  el  peso  de  acusaciones  tan  tremendas,  y 
acudimos  á  Roma.  Ni  una  sola  reflexión  nos  permitimos,  limitándonos 
á  enviar  .al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad 
nuestro  escrito  y  los  artículos  que  hasta  entonces  había  publicado  el 
periódico  aludido,  rogando  á  Su  Eminencia  que,  si  no  lo  creía  inopor- 
tuno, pidiese  al  Vicario  de  Cristo  una  palabra  que  nos  aquietase  y  que 
disipase  nuestros  temores  sobre  si  habíamos  ó  no  interpretado  mal  su 
pensamiento.  El  Papa  no  se  ha  contentado  con  respondernos  afirmati- 
va ó  negativamente  por  medio  de  su  Secretario  de  Estado,  sino  nos 
ha  dirigido  la  carta  que  nos  apresuramos  á  dar  á  conocer  al  público, 
no  movidos  de  un  sentimiento  censurable  de  amor  propio,  sino  porque 
creemos  urge  aclarar  las  cosas.  Lean  los  miembros  de  la  Liga  ese 
documento,  léanlo  nuestros  diocesanos,  léanlo  los  que  componen  la 
Asociación  de  la  Buena  Prensa,  léalo  toda  España,  porque  con  Espa- 
ña habla  Su  Santidad,  y  ante  su  palabra  inclinemos  respetuosos  la 
frente  para  obedecerla.— Sevilla,  7  de  Julio  de  1905.— Marcelo,  Arzo- 
bispo de  Sevilla». 

La  contestación  del  Papa,  que  á  continuación  copiamos,  dice  así: 


Venerable  hermano;  salud  y  apostólica  bendición 

Cuál  fuera  nuestro  pensamiento  acerca  de  las  Ligas  Católicas  de 
España  plúgonos  expresarlo  cuando  quiera  que  la  ocasión  se  presentó, 
y  al  hacerlo,  tributamos  la  debida  alabanza  á  dichas  Ligas,  alentándo- 
las á  la  vez  al  logro  de  los  provechosos  fines  que  se  proponían. 

Mas  al  repasar  con  especial  complacencia  las  palabras  con  que 
poco  ha  exhortabas  á  los  fieles  de  Sevilla,  en  las  páginas  del  Boletín 
diocesano,  á  apoyar  ese  género  de  agrupaciones.  Nos  ha  parecido 
oportuno  agregar  Nuestras  exhortaciones  á  tu  discurso,  teniendo  por 
cierto  que  ha  de  tomar  grande  iucremento  la  unión  de  los  católicos 
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con  los  hombres  insigaes,  esperanza  de  los  buenos,  en  que  fué  siempre 
fecunda  España. 

Y,  á  la  verdad,  si  para  alcanzar  el  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  religión 
mucho  vale  la  unanimidad  de  sentimiento;  si  nada  conduce  al  engran- 
decimiento de  las  mismas,  sino  antes  obsta,  el  afecto  á  las  parciali- 
dades políticas,  Nos  no  hallamos  cosa  más  útil  ni  más  oportuna  para 
que  conservéis  incólume  tanto  don,  como  que,  dejando  á  un  lado 
particulares  opiniones,  todis  determinen  y  resuelvan  hacer  pública 
profesión  de  fe  católica  y  filiarse  á  esas  Asociaciones,  á  fin  de  que 
fielmente  se  guarden  los  principios  católicos.  Nadie,  pues,  que  sea  jus. 
to  apreciadpr  de  las  cosas,  puede  desconocer  la  gran  ventaja  que  estas 
Ligas  traen  á  la  religión,  ni  cómo  responden  á  la  necesidad  de  los 
presentes  tiempos,  sobre  todo  si  detenidamente  se  considera  que, 
aisladas  las  fuerzas,  no  es  posible  acudir  á  salvar  la  situación,  sino 
que  se  necesita  oponer  á  la  multiplicada  malicia  de  los  enemigos  la 
fuerza  de  los  buenos,  juntos  á  modo  de  un  Ejército. 

Por  lo  cual,  no  podemos  menos  de  elogiar  nuevamente  á  estas  ilus- 
tres Asociaciones,  al  amparo  de  las  cuales  y  merced  á  ellas,  han  de 
crecer  los  trabajos  y  esfuerzos  de  los  católicos,  y  se  desbaratarán  las 
asechanzas  fraguadas  por  enemigas  artes.  Queremos  hacer  saber  á 
todos  los  que  en  España  han  promovido  estas  Ligas,  que  Nos,  ante  todo, 
aprobamos  su  celo,  como  que  juzgamos  que  merced  á  él  combaten  á  los 
adversarios  del  Catolicismo  y  á  la  vez  defienden  fuertemente  y  en 
manera  conveniente^á  los  tiempos  presentes  el  sentimiento  católico. 
Lo  propio  decimos,  y  por  señalado  modo  se  refiere,  á  los  que  con 
su  dinero  ó  su  trabajo  ayudan  á  la  excelente  obra  llamada  de  la  Buena 
nsa,  Pretodos  los  cuales  sabemos  que  se  esfuerzan  en  propagar  la 
verdad  católica  y  defenderla  hábilmente,  sirviéndose  de  muy  idóneos 
escritores  de  todo  género,  y  por  lo  mismo  se  han  hecho  acreedores  á 
nuestra  gratitud. 

Otorgado  á  los  dichos  su  premio  por  estas  Nuestras  palabras,  en- 
tendemos que  es  justo  y  digno  alabar  principalmente  tu  diligencia  y 
celo,  que  al  instituir  las  mencionadas  Asociaciones  y  al  exhortar  á  los 
fieles  á  agruparse  en  ellas  con  el  solo  fin  del  amor  á  la  Iglesia,  has  me- 
recido muy  bien  de  Nos  é  interpretado  rectamente  Nuestro  pensamien- 
to. Sobremanera  Nos  alegramos  de  que  en  esa  empresa  no  te  hayan 
faltado,  ni  entre  los  sagrados  ministros  ni  en  el  orden  seglar,  quie- 
nes hayan  cooperado  con  valiosa  y  fiel  ayuda  á  tu  designio,  por  lo 
cual  á  ellos  extendemos  Nuestras  alabanzas.  Ni  en  manera  alguna 
dudamos  que  si  perseveras  en  tu  ardoroso  celo,  en  su  e.'  fuerzo  los 
fieles  y  en  su  pura  intención  todos,  se  afirjnará  en  España  el  Catolicis 
mo,  gozándose  ella  en  sus  abundantes  y  muy  gratos  frutos. 

Y  para  que  más  copiosamente  caigan  sobre  los  españoles  las  luces 
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celestiales,  con  que  cajia  día  vean  mejor  los  provechos  que  reportan 
las  Asociaciones  ajenas  á  los  partidos  civiles,  damos  amorosamente 
la  bendición  apostólica  en  el  Señor,  así  á  las  citadas  Sociedades  y  á 
sus  presidentes  y  auxiliares,  como  principalmente  á  ti. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  27  de  Junio  del  año  1905,  se- 
cundo de  nuestro  pontificado. 

Pío  PAPA  X. 
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XXV 

3IUERTE  DE  MONDRAGÓN. — ELOGIOS  QUE  LE  HAN  SIDO  TRIBUTADOS. — 
MONDRAGÓN  EN  EL  ROMANCERO.— RETRATOS  DE  MONDRAGÓN!  SU  DES- 
CENDENCIA. 

fuY  entrado  debía  ya  de  andar  el  nebuloso  y  frío  invierno 
de  los  Países  Bajos,  cuando  Mondragón  volvió  al  castillo 
de  Amberes;  porque,  según  acabamos  de  referir,  Mauri- 
cio levantó  su  campo  el  29  de  Octubre,  y  nuestro  héroe  aún  per- 
maneció en  el  suyo  varios  días,  y  después  recorrió  la  tierra  revis- 
tando y  reformando  guarniciones,  lo  que  es  labor  de  semanas. 
Quizás  fuera  ya  Diciembre,  cuando  el  viejo  león  hubo  de  recoger- 
se en  el  cubil,  de  donde  no  había  de  salir  otra  vez  en  esta  vida,  y 
es  probable  que  los  trabajos  de  la  última  campaña  favoreciesen  á 
los  años,  para  precipitar  algún  tanto  el  término  de  su  larga  y  glo- 
riosa carrera. 

Por  lo  demás,  en  el  siglo  XVI  la  vida  media  era  más  corta  que 
ahora,  y  la  edad  alcanzada  por  Mondragón  parecía  un  prodigio;  su 
primer  favorecedor,  el  Duque  de  Alba,  no  pasó  de  los  setenta  y 
cinco,  y  durante  mucho  tiempo  presentó  el  triste  aspecto  de  la 
•decrepitud,  no  habiendo  podido  montar  á  caballo  en  la  campaña  de 
Portugal;  y  este  caso  era  muy  favorable  comparado  con  el  de  Car- 
los V,  que,  habiendo  sido  el  mozo  más  robusto  de  su  época,  empezó 
A  los  treinta  años  á  padecer  de  la  gota,  y  á  los  cincuenta  y  cinco 

L  A  Ciudad  de  Dios.— ASo  XXV.— Ncsí.  775  37 
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era  una  ruina  que  daba  compasión  (1).  Los  trabajos  de  la  vida  acti- 
va eran  entonces  mucho  mayores  que  ahora;  un  simple  viaje  des- 
gastaba más  que  en  nuestros  días  una  campaña,  y  la  higiene  ape- 
nas si  era  conocida;  aquella  generación  nos  ofrece,  al  lado  de  ejem- 
plos de  austeridad  maravillosa,  otros  de  repugnante  voracidad,  y 
de  ambas  clases  solía  darlos  la  misma  persona:  Carlos  V,  por  ejem- 
plo, que  solía  pasarse  las  Semanas  Santas  á  pan  y  agua,  devoraba 
de  ordinario  enormes  cantidades  de  comida  y  bebida.  Pocos  viejos 
figuran  en  los  ejércitos  y  en  la  política  de  la  centuria  décimo- 
sexta.  El  Condestable  de  Montmorency,  el  Conde  Pedro  Ernesto- 
de  Mandsfelt  y  nuestro  Mondragón  son  las  excepciones.  Y  del  úl- 
timo ya  sabemos  que  los  contemporáneos  exageraban  la  edad,  su- 
poniéndole más  anciano  de  lo  que  era  realmente. 

Nada  sabemos  de  las  circunstancias  de  la  última  enfermedad  de 
Cristóbal,  á  no  ser  que  cinco  días  antes  de  su  muerte,  ó  sea  el  30 
de  Diciembre  de  1595,  sintiendo  ya  que  se  le  acababa  la  vida,  es- 
cribió  al  Rey  una  carta  pidiéndole  la  merced,  de  que  nombrase  su- 
cesor suyo  en  la  castellanía  de  Amberes  á  su  sobrino  é  hijo  Alon- 
so de  Mondragón,  y  diese  la  capitanía  de  lanzas  de  éste  á  su  nieto- 
Cristóbal.  Esta  súplica  del  glorioso  agonizante  no  había  de  ser  es- 
cuchada. 

Refiere  D.  Juan  José  Diana,  y  no  sabemos  de  dónde  tomaría  la 
noticia,  que  cuando  comprendió  la  inminencia  de  su  fallecimiento,, 
hizo  que  lo  colocasen  junto  á  una  ventana,  desde  donde  se  descu- 
bría un  campamento,  para  morir  así  de  este  modo  contemplando 
aquel  espectáculo  de  la  guerra,  en  que  había  vivido  siempre.  Real- 
mente, desde  cualquiera  de  las  ventanas  de  su  casa  ó  pabellón  en 
el  castillo  de  Amberes,  podía  ver  el  guerrero  expirante,  si  no  un 
campamento,  las  murallas,  los  baluartes,  los  cañones,  ó  la  plaza  de 
armas  llena  de  los  soldados  que  había  conducido  tantas  veces  á  la 
victoria;  pero  no  entra  en  el  carácter  positivo,  sentado  y  frío  de 
Mondragón  un  alarde  imaginativo  como  el  referido.  Quizás,  de  ser 
cierta  la  anécdota,  fuese  casualidad  ó  coincidencia  de. esas  que 
transforma  luego  el  cariño  de  los  supervivientes  en  esbozos  de 
leyenda  que  el  tiempo  perfecciona  y  agranda. 

Lo  cierto  es  que  su  muerte  fué  universalmente  sentida,  y  con- 
siderada como  irremediable  pérdida  para  el  ejército  y  para  Espa- 


(1)  Francisco  I  no  podía  moverse  á  los  cincuenta  años;  lo  mismo  Claudio  de  Guisa;  Brlsac- 
estaba  decrépito  á  los  cincuenta  y  siete;  Rochechuart  se  retiró  del  servicio  á  los  cincuenta  jr 
ocho  á  causa  de  su  vejez. 


EL  CORONEL  CRISTÓBAL  DE  MONDRAGÓ!f  547 

fia.  No  hay  historiador  de  la  época  que  no  detenga  su  narración 
para  dedicar  un  panegírico  al  héroe  fallecido.  Al  principio  de  esta 
monografía  extractamos  las  frases  más  salientes  de  los  elogios  tri- 
butados á  Mondragón  por  Herrera,  Cabrera  de  Córdoba,  Vázquez, 
Coloma,  Strada  y  Bentivoglio;  un  capítulo  podríamos  hacer  co- 
piando íntegras  las  alabanzas  de  estos  y  otros  escritores  antiguos 
y  modernos.  El  P.  Miniana,  por  ejemplo,  le  llama  hombre  de  in- 
mortal fama  que  se  halló  en  casi  todas  las  batallas  que  hubo  en 
Flandes  desde  la  llegada  del  Duque  de  Alba,  en  las  cuales,  y  en 
todas  las  demás  ocasiones,  sobresalió  su  heroica  intrepidez  y  fíde- 
lidad  al  Rey;  su  vigor  era  tan  grande,  que  se  fnantuvo  en  los 
reales  hasta  los  últimos  días  de  su  vida,  y  venció  en  ellos  al  ene- 
migo. Su  vigor  físico  fué  siempre  reparado  y  admirado,  y  existe 
la  tradición,  conservada  por  algunos  historiadores,  de  que  los  sol- 
dados le  apodaron  Peña  viva;  porque  de  peña  parecía,  en  efecto, 
para  resistir  trabajos. 

Tampoco  las  musas  dejaron  de  celebrar  las  hazañas  de  Mondra- 
gón, aun  durante  su  vida.  En  1583  se  publicó  en  Madrid  el  Roman- 
cero de  Pedro  de  Padilla  (1),  ennoblecido  con  un  soneto  de  Cer- 
vantes, y  que  Duran  no  sabía  si  era  una  colección  antológica,  ó  de 
poesías  originales  (2).  El  romance  XV  está  dedicado  al  paso  del 
vado,  y  dice  así: 

Gozando  de  los  despojos 
que  ganaron  en  la  villa, 
estuvieron  los  soldados 
basta  que  el  tercero  día 
partieron  para  Nimega 
que  con  Holanda  confina, 
adonde  reparó  el  Duque, 
porque  desde  allí  podía, 
acudir  mucho  mejor 
á  lo  que  más  convenía, 
y  en  el  punto  que  llegó, 
supo  que  toda  la  isla 
que  llaman  de  Zicarcea 
al  de  Orange  obedecía, 
y  que  el  General  Zarafo 


(1 »  Romancero  de  Pedro  de  Padilla,  en  el  qual  se  contienen  algunos  sucesos  que  en  ¡a 
jornada  de  Flandes  los  españoles  hicienon.  Con  otras  historias  y  poesías  diferentes.— 
Madrid,  en  casa  de  Franci>co  Sánchez,  I5á3. 

(2)    Biblioteca  de  Rivadeneira. 
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á  poner  cerco  partía 
á  la  villa  de  Dargoes, 
que  era  fortísima  y  rica, 
cuya  defensa  y  amparo 
un  caballero  tenía, 
llamado  Isidro  Pacheco, 
hombre  de  muy  garande  estima, 
de  soldados  españoles 
con  sola  una  compañía, 
y  que  los  que  la  cercaban 
eran  de  diez  mil  arriba. 
Dio  mucho  cuidado  al  Duque 
esto  que  se  le  ofrecía , 
viendo  tan  poca  defensa 
para  la  fuerza  enemiga, 
que  se  llegaba  tan  cerca 
de  los  muros  de  la  villa 
que  un  mote  de  sus  banderas 
fácilmente  se  leía, 
que  por  motejar  al  Duque 
le  pusieron  por  insignia, 
y  dice  el  mote:  no  es  nada^ 
porque  el  Duque  lo  solía 
decir  burlándose  dellos, 
cuando  gente  apercebía. 
Encomendó  esta  jornada 
el  duque  este  mismo  día  * 

al  castellano  de  Amberes, 
el  cual  hizo  con  gran  prisa 
embarcar  gente  de  guerra 
en  los  bajeles  que  había, 
y  escogiendo  en  las  del  campo 
dos  piezas  de  artillería, 
partió  hacia  la  ribera 
desde  adonde  pretendía 
desalojar  al  contrario 
que  el  pasaje  le  impedía 
con  cinco  muy  grandes  urcas 
que  para  aquello  traía. 
Fué  de  tan  contrario  el  tiempo 
por  lo  mucho  que  llovía, 
que  se  hubo  de  retirar 
viendo  que  más  no  podía, 
^y  una  pieza  de  las  dos 
hubo  de  quedar  perdida, 
porque  se  lué,  por  el  lodo, 
imposible  la  salida. 
^^  Sintió  el  Castellano  aquéllo 
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tanto,  que  no  hay  quien  lóndiga, 

y  mohíno  y  desdeñado, 

se  resuelve  y  determina 

de  socorrer  á  Dariroes 

ó  rematar  con  la  vida; 

y  así  á  fuerza  de  dineros 

y  diligentes  espías, 

que  es  todo  lo  que  en  la  guerra 

el  buen  suceso  encamina, 

supo  como  cierto  paso 

por  donde  salir  podía 

á  socorrer  la  ciudad, 

hasta  cien  años  habría, 

que  era  tierra  firme  toda, 

y  que  la  mar  la  cubría 

por  haber  rompido  un  dique 

que  primero  la  impedía, 

y  como  es  cosa  notoria, 

y  de  todos  muy  sabida, 

que  el  gran  mar  septentrional 

mengua  seis  horas  del  día, 

con  el  cuidado  y  secreto 

que  el  negocio  requería, 

dio  Sancho  de  Avila  orden 

al  que  la  tierra  sabía 

que  con  otros  dos  soldados 

de  quien  el  hecho  confía, 

fuesen  á  reconocer 

si  es  verdad  que  se  podría 

tomar  seguro  aquel  paso 

para  salir  á  la  isla. 

Hicieron  la  diligencia 

los  tres  como  convertía; 

aunque  con  dificultad 

la  mayor  que  se  imagina, 

porque  tres  leguas  de  ancho 

la  mar  por  allí  tenía, 

y  dos  ó  tres  hondos  ríos 

que  por  debajo  corrían, 

y  vueltos  con  la  respuesta, 

recibió  gran  alegría 

Sancho  de  Avila  con  i  sto, 

y  al  coronel  acudía 

Cristóbal  deMondragón, 

y  el  caso  le  comunica, 

y  los  dos  determinaro  i 

de  partir  al  otro  día, 

y  mandan  juntar  la  gente 
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que  les  pareció  escogida 

de  españoles  y  tudescos, 

que  hasta  tres  mil  serían, 

y  hicieron  prevenir 

á  todos  en  la  partida 

de  unos  saquillos  pequeños 

adonde  sólo  cabía 

la  pólvora  y  las  pelotas 

y  una  tasada  comida, 

y  sin  que  nadie  supiese 

para  dónde  se  camina, 

comenzaron  á  marchar 

hasta  llegar  á  la  orilla, 

y  el  coronel  Mondragón, 

aunque  su  edad  no  sufría 

ponerse  á  tan  gran  trabajo 

como  el  que  allí  se  ofrecía, 

fué  el  primero  que  en  el  agua, 

los  ancianos  pies  ponía, 

y  en  término  de  cinco  horas 

que  era  el  plazo  que  tenían, 

salió  con  toda  su  gente 

á  tomar  tierra  en  la  isla, 

en  la  cual,  para  enjugarse, 

un  rato  se  detenían, 

y  por  ir  más  descansados, 

otras  dos  leguas  que  había 

desde  dande  ellos  salieron 

hasta  la  cercada  villa; 

mas  luego  tuvo  el  contrario 

noticia  de  su  venida, 

y  aterrorizada  el  alma 

de  ver  cosa  nunca  vista, 

que  un  ejército  pasase 

la  mar  á  pie  tan  aprisa, 

se  comenzó  A  retirar 

á  las  naves  que  tenía. 

Mas  no  fué  muy  á  su  salvo 

la  diligente  huida; 

porque  de  Isidro  Pacheco 

siendo  la  causa  entendida, 

salió  A  ellos,  y  los  nuestros, 

que  de  refresco  venían, 

llegaron  por  otra  parte, 

y  tal  estrago  hacían, 

que  más  de  tres  mil  quedaron 

en  la  ribera  sin  vida, 

tomándoles  muchas  piezas 
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de  muy  buena  ariillería, 
y  dejando  la  ciudad 
á  su  gusto  bastecida, 
volviendo  á  pasar  la  mar 
para  Amberes  se  volvían. 

Los  dos  retratos  de  Mondragón  que  parecen  auténticos,  son  los 
■que  damos  en  estos  apuntes:  el  del  cuadro  al  óleo,  poseído  en  su  ori- 
ginal, ó  en  antigua  copia,  por  los  descendientes  del  héroe,  y  el  del 
■  Catálogo  de  la  Armería  del  Archiduque  Fernando.  El  primero, 
según  reza  el  car  telón,  fué  sacado  del  natural,  y  el  segundo,  aun- 
que muy  mal  dibujado,  sobre  todo  en  el  cuerpo,  conviene  con  el 
otro  en  las  facciones,  expresión  fisionómica  y  carácter  general  de 
la  figura.  Ambos  representan  á  Cristóbal  en  la  última  época  de  su 
vida,  cuando  era  castellano  de  Amberes,  y  detenía  con  la  diestra 
que  no  habían  podido  debilitar  los  años,  los  progresos  de  la  fortu- 
na de  Mauricio  de  Nassau.  Ambos  nos  dan  la  idea  de  un  viejo  alto 
y  enjuto,  anguloso,  fuerte  y  extremadamente  ágil;  es  una  imagen 
de  anciano,  denunciadora  del  mozo  atlético,  jugador  de  pelota  y  de 
la  barra,  nadador  3'  saltarín,  como  eran,  según  Marcos  de  Isaba, 
los  infantes  españoles  de  la  época  en  que  Mondragón  fué  soldado, 
y  que  revela  también  la  conservación  de  aquellas  prendas  en  una 
larga  vida  de  rudos  ejercicios.  Las  facciones  de  su  rostro  eran  re- 
gulares, aunque  prominentes  ó  muy  señaladas,  y  la  frente  despe- 
jadísima y  los  ojos  vivos  y  escrutadores,  dan  á  su  cabeza  varonil 
tin  sello  de  inteligencia  serena  que  impone  respeto;  es  un  caballe- 
ro que  figuraría  por  derecho  propio  en  un  cuadro  del  Greco.  Se  ve 
-claro  que  aquel  hombre  no  debía  reir,  ni  contar  chascarrillos,  ni 
perder  su  tiempo  en  conversaciones  amenas,  sino  pensar,  mandar 
y  ejecutar,  y  expresarse  con  las  menos  palabras  posibles  (1). 

Fué  sepultado  Mondragón  en  la  capilla  del  castillo  de  Amberes, 
-de  la  que  se  consideraba  como  patrono,  por  haber  sido  su  funda- 
dor, y  un  flamenco  que,  según  Osorio,  el  historiador  de  Medina  del 
Campo,  era  apodado  el  Veterano,  compuso  su  epitafio,  que  decía: 

cCuarto  die  Januarii  obit  Xpotanus  Mondragonus,  hispanus  aréis 


(1)  Había  sido  guapo  y  apuesto  en  su  juventud,  según  un  documento  que  Diana  dice  habei 
leído  y  copiado,  aunque  sin  indicar  dónde,  ni  cuál  era.  Sólo  dice  que  es  una  carta  de  nn  gene- 
ral de  aquel  tiempo,  diiigida  al  Rey.  y  que  rezaba:  S.  M.  C.  E¡  daoor  de  la  presente  es  Cris' 
íóbal  de  Mondragón,  el  cual  agora  es  hombre  darmas  de  una  destas  compañias.  v  utto  de 
Jos  buenos  y  fuertes  soldados  que  sirven  en  estos  ejércitos,  y  de  los  mtis  apuestos  y  gala, 
iies  hombres  que  se  hayan  visto  jamás,  y  siempre  se  me  ha  presentado  en  el  mejor  orden 
■de  caballos  y  armas. 
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Antuerpiae  veteranus,  militum  Dux  multis  praeliis  clarus  qui  jaiyr 
inde  ex  adventum  Duces  Albani  la  Velgio  ómnibus  expeditionibu» 
Ínter  fuit.  Et  ubique  perclarum  et  fidelem  regi  operam  cum  laude- 
meruit.» 

Pero  no  permanecieron  mucho  tiempo  en  Amberes  los  restos- 
del  Coronel.  Confió,  sin  duda,  la  familia  del  héroe  en  que  la  petición 
elevada  á  S.  M.  desde  su  lecho  de  muerte  por  el  vencedor  de  Gui- 
llermo de  Orang-e  y  de  Mauricio  de  Nassau,  sería  un  documento- 
eficacísimo;  pero  ¡ay!  ni  en  el  siglo  XVI,  ni  nunca,  ha  sido  la  gra- 
titud debilidad  de  los  gobiernos;  había  sido  utilizado  Mondrag^ón,. 
puede  decirse  que  hasta  el  último  momento  de  su  vida;  pero  una. 
vez  que  ya  no  podía  seguir  sirviendo,  por  haber  muerto,  ¿á  qué 
guardar  consideraciones  á  sus  descendientes?  Quizás  fuera  exce- 
siva la  pret'ensióa  de  Alonso;  porque  la  castellanía  de  Amberes  era 
el  destino  fijo  principal  y  más  apetecido,  al  alcance  de  un  militar 
español,  y  aunque  alegaba  él,  además  de  los  servicios  de  su  tío  y 
sueg-ro,  los  suyos  propios  de  veinticuatro  años  continuos,  no  era- 
más  que  capitán,  y  en  aquel  puesto  sólo  habían  sido  colocados 
hasta  entonces  maestres  de  campo  muy  antiguos  y  de  los  que  ha- 
bían desempeñado  largo  tiempo,  ó  muchas  veces,  funciones  de  ge- 
neral. El  caso  es  que  en  vano  escribió  Alonso,  en  21  de  Enero,  dos 
cartas,  una  al  Rey  y  otra  al  Secretario  Idiáquez,  recordando  la  del 
ilustre  difunto  de  30  de  Diciembre,  y  reiterando  su  pretensión;  las- 
cartas  del  sobrino  no  tuvieron  otro  efecto  que  la  del  tío:  las  tres 
fueron  sumergidas  en  el  océano  de  papeles  de  Simancas. 

Comprendieron,  al  fin,  los  Mondragones  que  nada  tenían  ya  que- 
hacer en  Flandes,  y  dispusieron  su  vuelta  á  la  patria.  Trajeron  con-^ 
si^o  los  restos  de  su  insigne  pariente,  y  los  enterraron  en  la  iglesia 
de  Sant  i  María  del  Castillo.  "Santa  María  del  Castillo— escribió  el 
anónimo  autor  del  Memorial  Histórico  de  Medina  (1),— entierro  de 
la  ilustre  familia  de  los  Castillos,  y  donde  está  sepultado  el  coronel 
Mondragón,  crédito  de  la  nación  española,  que  sirvió  en  Flandes 
con  la  aprobación  que  sabe  el  mundo;  de  esta  familia  fué  el  Fiscal 
Castillo  de  Bobadilla,  que  escribió  las  Políticas,  y  D.  García  del 
Castillo,  del  hábito  de  Santiago,  Caballerizo  de  la  Reina  nuestra 
Señora,  y  en  el  mismo  tiempo  de  Mondragón  fué  el  Maestre  de 
Campo  Durango,  que  sirvió  como  debía.» 


(1)  Este  Memorial  M.  S.  en  la  Academia  de  la  Historia)  ha  sido  publicado  por  el  Sr.  Ro- 
dríguez en  su  Historia  de  Medina  del  Campo,  Según  el  St.  RoJrÍKuez  (pág.  35Ü),  fué  escrito, 
ó  acabado  de  escribir,  en  16'53  ó  1634. 
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¿Por  qué  fué  sepultado  Mondragón  en  el  panteón  de  los  Casti- 
llos, es  decir,  de  la  familia  de  su  cuñado  y  de  su  hija,  y  no  en  el  de 
lo >  Mercados,  que  sería  probablemente  en  el  Convento  de  San 
Francisco,  donde  yacía  su  padre  Martín,  y  su  madre  Mencía  dis- 
puso que  la  enterraran?  El  cariño  del  capitán  Alonso  que,  aunque 
se  apellidaba  Mondragón,  era  Castillo,  y  que  fué  quien  dispuso  el 
enterramiento  del  Coronel,  bastaría  para  explicar  esta  circunstan- 
cia; pero  en  las  Pruebas  de  Ib^X  existe  la  indicación  de  que  la 
sepultura  familiar  de  los  Mercados  quedó  deshonrada  por  haber 
tenido  parte  en  ella  el  judaizante  Zalamea;  no  que  Zalamea  hubie- 
se sido  allí  enterrado,  pues  no  lo  fué  en  parte  alguna,  sino  que 
había  sido  copropietario  del  panteón.  ¡A  tal  extremo  llegaban  en 
el  siglo  XVI  las  preocupaciones!  La  testigo,  doña  Ana  Fernández, 
oyó  decir  que  cuando  murió  doña  Beatriz  de  Biamonte  (cuñada 
del  Coronel),  uo  la  traerían  al  euterramteuto  de  la  familia  por  ha- 
ber sido  de  Zalamea. 

En  Santa  María  del  Castillo  estuvieron  los  restos  del  Coronel 
hasta  que,  destruido  este  templo,  ó  trasladado  al  de  Vera  Crus,  lo 
fué  también  el  panteón  de  los  Castillos.  Se  verificó  este  último  y 
definitivo  traslado  en  1675  (1),  y,  según  aparece  de  las  inscripciones 
que  copiamos  á  continuación,  hubo  el  excelente  acuerdo  de  depo- 
sitar solos,  en  el  sepulcro  del  lado  de  la  epístola,  los  despojos  del 
Coronel. 

He  aquí  el  texto  de  las  dos  inscripciones  que  se  leen  en  los  ar- 
cos del  Presbiterio,  y  que,  aunque  algo  largos,  tienen  tal  impor- 
tancia en  una  biografía  del  héroe  medinés,  que  no  pueden  dejar 
de  transcribirse  aquí: 

Dice  la  del  lado  del  Evangelio: 

< Estos  dos  arcos  del  lado  del  Evangelio  y  Epístola  con  sus  bóvedas, 
fundó  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María  üel  CasLÍUo  el  muy  ilus- 
tre caballero  Diego  González  del  Castillo,  el  año  de  lr>73,  Y  por  haber- 
se trasladado  dicha  iglesia  á  esta  de  la  Santa  Vera  Cruz  el  de  1634, 
cediesen  dichos  entierros,  arcos  y  bóvedas  en  la  misma  íorma  que 
los  tenía  dicho  fundador,  á  Manuel  González  del  Castillo,  sucesor  en  su 
casa  y  mayorazgo.  Y  por  no  estar  hechos  dichos  arcos  y  bóvedas,  sino 
sólo  puestos  los  escudos  de  armas  en  dicho  presbiterio,  los  volviesen 
á  edificar  á  su  costa  D.  Juan  de  la  Barrera  Mondragón  y  doña  María 
Mondragón  y  Castillo,  su  mujer,  y  trasladasen  todos  los  huesos  á  di- 
chas bóvedas,  así  los  del  dicho  Diego  González  del  Castillo  como  los 


(1)     Hi>t.  de  M':dii:a.  pág.  4;6. 
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del  coronel  Cristóbal  de  Mondragón,  sus  bisabuelos,  y  los  del  capitán 
Alonso  de  Mondragón,  su  abuelo,  y  todos  los  de  sus  antepasados  que 
dejaron  en  dictia  iglesia  diferentes  memorias.— Año  de  1674.» 

Y  la  del  lado  de  la  Epístola: 

«Aquí  yace  quien  por  sus  hechos  heroicos  vivirá  siempre  en  la 
memoria  de  todos,  el  muy  valeroso  caballero  y  coronel  Cristóbal  de 
Mondragón,  gobernador  y  preboste  de  la  villa  de  Damvillers,  en  el 
Pays  de  Luxemburgo;  alcaide,  guarda  mayor  y  gobernador  de  todos 
tos  bosques  de  Damvillers;  capitán  y  gobernador  de  la  villa  de  Deven- 
ler,  con  seiscientos  hombres  de  guarnición;  levantó  por  patente  de  Su 
Majestad  un  tercio  de  valones,  arcabuceros,  de  seis  banderas,  parala 
seguridad  de  la  villa,  de  Damvillers  y  sus  contornos.  Sirvió,  por  otra 
patente,  con  cuatrocientos  arcabuceros,  tanto  en  la  villa  de  Damvillers 
como  en  el  campo.  Levantó,  por  patente  del  Duque  de  Alba,  una  com- 
pañía de  doscientos  cincuenta  valones  para  la  defensa  del  Pays  de  Ze- 
landa y  de  la  Isla  de  Valcheren.  Fué  coronel  de  seis  compañías  de  in- 
fantes valones,  con  que  guardó  las  costas  marítimas  y  la  isla  de  Val- 
cheren, en  la  provincia  de  Zelanda,  contra  los  piratas  rebeldes  y 
fugitivos  bandidos.  Fué  gobernador  y  capitán  general  del  Pays  de  Ze- 
landa y  de  la  isla  de  Valcheren.  Hizo  la  rendición  de  las  villas  de  Mid- 
deburg  y  de  Armemunde,  y  ajustó  diesen  la  obediencia  á  S.  M.  con- 
tratando la  rendición  con  el  Príncipe  de  Orange.  Fué  castellano  del 
Castillo  de  Gante.  Puso  en  cobro  todos  los  moradores  del  Pays  de  Ze- 
landa, y  restituídoles  á  su  ser,  como  antes,  con  todos  sus  privilegios. 
Notificó  el  perdón  de  S.  M.  á  los  moradores  de  las  villas  de  Gorcun  y 
Egorcun  de  la  rebelión  que  habían  hecho,  y  les  volvió  sus  honores,  ha- 
ciendas y  privilegios,  por  parte  de  S.  M.  Fué  á  la  vuelta  de  Brabante 
y  Gueldres,  y  sacó,  así  las  tropas  españolas  como  valonas  que  estaban 
allí  alojadas,  para  que  se  sirviese  de  ellas  en  la  parte  que  pareciese 
convenir  más  al  servicio  de  S.  M.  Fué,  por  patente  de  S.  M.,  caste- 
llano del  Castillo  de  Amberes.  Fué  del  Consejo  de  guerra  de  Su 
Majestad,  de  cuyo  voto  se  hizo  en  él  toda  estimación.  Fué,  por  paten- 
te de  S.  M.,  gobernador  y  Capitán  general  del  ejército  de  Brabante, 
habiendo  recibido  de  la  Majestad  Cesárea  del  señor  Felipe  II  tantas 
honras,  q*ie  sólo  las  armas  de  S.  M.  y  las  de  dicho  Coronel  están  en  la 
•capilla  de  Amberes  y  en  la  entrada  de  dicha  villa,  como  se  sale  de  la 
Plaza  de  Armas.  Murió,  habiendo  servido  á  S.  M.  cincuenta  y  seis  años, 
en  el  Castillo  de  Amberes,  á  14  (1)  de  Enero  de  1596,  habiendo  hecho 
tantas  y  tan  memorables  hazañas  y  dado  tantas  victorias  á  las  católi- 


(1)  No  fuO  el  14.  sino  el  4;  ni  los  servicios  del  Coronel  fueron  cincucnt.i  y  cuatro,  sino  se- 
senta y  cuatro.  Esta  biografía  epigráfica  de  Mondragón  está  llena,  como  verán  nuestros  lec- 
tores, de  inexactitudes  notorias,  aunque  parece  compuesta,  en  parte,  por  los  títulos  ó  manus- 
critos que  conservaría  en  su  poder  el  ^r.  de  la  Barrera. 
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cas  armas,  cuanto  no  se  refieren  mayores  de  otro  vasallo;  elogio  con 
que  le  aclaman,  no  sólo  los  cronistas  españoles,  sino  los  extraños.  Tra- 
jo sus  huesos  de  Amberes  Alonso  de  Mondragóa,  su  sobrino,  capitán 
de  caballos,  abuelo  de  D.  Juan  de  la  Barrera  Mondragón  y  de  doña 
María  Mondragón  y  Castillo,  su  mujer,  biznietos  de  dicho  Coronel,  po- 
seedores de  su  casa,  servicios  y  mayorazgos.» 

El  templo  de  la  Vera  Cruz,  ó  de  Santa  María  del  Castillo,  que 
también  así  se  llama  en  recuerdo  de  la  antigua  iglesia,  fué  parro- 
quial hasta  1885.  Desde  entonces  acá  es  una  de  esas  iglesias  semi- 
abandonadas,  características  de  las  grandes  y  decaídas  villas  cas- 
tellanas, que  se  van  desmoronando  poco  á  poco,  bajo  la  capa  de 
polvo  que  cubre  sus  altares,  pavimento  y  paredes.  Un  sacerdote  de 
Medina,  tan  virtuoso  como  ilustrado  y  amante  de  las  patrias  glo- 
rías, el  Sr.  D.  Mariano  Rodríguez  Macías,  nos  escribía  en  Julio 
de  1903,  remitiéndonos  preciosos  datos  para  este  trabajo,  entre  ellos 
la  copia  de  las  transcritas  inscripciones  sepulcrales:  ^Hoy  en  lapa- 
tría  del  Rey  Fernando  de  Auteqncra,  todo  es  ruinas;  ruinas  la 
Iglesia  donde  este  fundó  la  Orden  del  Golfo;  ruinas  el  Castillo  de 
la  Mota,  y  no  tardará  en  ser  ruinas  también  la  Iglesia  donde  des- 
cansan los  restos  de  Mondragón  y  su  familia.^  ¡Qué  doloroso  y 
amargo  es  tener  que  concluir  todas  las  memorias  gloriosas  de  Es- 
paña hablando  de  abandono  y  de  ruinas! 

La  familia  de  Mondragón  vivió  en  Medina  del  Campo,  por  lo 
menos  hasta  fines  del  siglo  XVII.  Disfrutando  de  la  razonable  ha- 
cienda que,  según  Coloma,  les  dejó  el  Coronel,  siendo  efectiva- 
mente hidalga  y  emparentada  con  otras  ilustres,  y  con  el  reflejo  de 
la  gloria  militar,  tan  pura  y  tan  grande,  de  su  insigne  deudo,  figu- 
ró en  el  patriciado  de  la  villa,  y  en  su  primer  rango.  A  principios 
del  siglo  XVll  había  muchos  testigos  que  recordaban  á  doña  Mar- 
garita de  Mondragón,  tenida  por  una  de  las  señoras  principales  de 
Medina  (1);  su  hijo  Cristóbal  fué  inscripto  en  el  Libro  de  oro  de  la 
villa,  ó  sea  en  la  lista  de  los  linajes,  figurando  en  el  de  los  Pollinos, 
y  no  en  el  de  los  Mercados,  como  más  arriba  se  ha  dicho.  Pero  en 
el  orden  de  las  preocupaciones  nobiliarias  de  aquella  época,  pesa- 
ba mucho  menos  el  parentesco  tan  próximo  con  el  hombre  que  ha- 
bía vadeado  dos  veces  el  Escalda,  defendido  heroicamente  á  Mid- 
debourg,  tomado  á  Zierikzée  y  vencido  á  los  Orange,  padre  é  hijo. 


(1)  Más  de  cincuenta  testigos  declararon  en  las  Pruebas  de  Cristóbal  que  dofia  Margarita, 
hija  del  Coronel,  'era  persona,  no  sólo  cristiana  vieja  y  Umpia  de  sangre,  sino  señora  de 
mucha  calidad.* 
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que  la  filiación  remota  y  sin  pruebas  de  algún  fabuloso  caballero 
Pollipo  del  sig-lo  XII,  matamoros  más  ó  menos  auténtico.  Hoy  los 
parientes  de  Mondragón  habrían  desdeñado  aquellos  vagos  ante- 
cedentes leyendarios,  y  puesto  todo  su  orgullo  en  la  gloria  recien- 
te y  probada  de  su  más  insigne  deudo. 

Sobre  la  familia  de  Mondragón  pesó  además  la  negra  sombra  de 
Zalamea.  Al  volver  Alonso  de  Flandes  encontróse  con  que  las 
pruebas  instruidas  para  conferirle  el  Hábito  de  Santiago  que  le  ha- 
bía concedido  el  Rey,  habían  sido  desfavorables  á  su  hidalguía,  y 
elevó  un  Memorial  á  Felipe  IIÍ ,  en  que  después  de  referir  suma- 
riamente los  servicios  de  su  tío  y  suegro  en  Flandes,  que  hiso  en 
aquellos  Estados  los  más  señalados  que  nunca  español  hiso^  y  los 
suyos  propioS;,  de  veinte  y  seis  años,  cuatro  de  soldado  y  siete  de  ca- 
pitán de  Infantería  y  quince  con  una  compañía  de  caballos  ligeros 
españoles^  consigna  que  S.  M,  Don  Felipe  II,  en  atención  á  estar 
yo  casado  con  su  hija  (del  Coronel),  y  única  heredera,  me  hiso  mer- 
ced de  un  Hábito  de  Santiago;  pero,  añade:  tengo  enemigos  en  Me- 
dina, especialmefíte  Juati  Dueñas,  porque  mi  padre  declaró  contra 
él  en  pleito  de  su  hidalguía,  Sebastián  de  Caraballo,  porque  me 
cree  culpado  en  la  muerte  de  un  hermano  suyo,  y  Antonio  de  Mer- 
cado, porque  tuvo  un  desafío  en  Milán  con  un  mi  hermano.  A  la 
malquerencia  de  estos  testigos  atribuía  Alonso  el  mal  éxito  de  las 
pruebas;  porque  declararon  que  mi  abuela  era  Mcncía  Gomes,  hija 
de  Rui  Gomes  de  Zalamea,  y  de  su  mujer,  Marina  de  Mercado, 
que  era  hija  de  un  licenciado  Mercado,  y  la  verdad  es  que  mi  abue- 
la fué  Mencía  de  Mercado,  hija  de  Diego  de  Mercado  y  de  Fran- 
cisca Gonsáles  de  Gudiel.  Y  este  Diego  de  Mercado,  tuvo  un  her- 
mano llamado  Pedro  de  quien  desciende  doña  Leonor  Barrientos, 
mujer  de  Fernando  de  Ríos  y  doña  Constansa  su  hermana,  mujer 
del  Lie.  D.  Luis  de  Molina,  alcalde  de  Granada  (1). 

Los  que  hayan  seguido  con  algún  cuidado  el  proceso  genealó- 
gico que  va  al  principio  de  estos  apuntes,  verán  que  Alonso  men- 
tía al  presentar  como  dos  personas  distintas  al  Lie.  Mercado,  sue- 
gro de  Zalamea,  y  al  Pedro  de  IMercado,  hermano  de  Diego  y  abue- 
lo del  Coronel;  pero  de  lo  que  se  trataba  era  de  alejar  todo  lo  posi- 
ble el  parentesco  con  Zalamea.  Aunque,  según  las  Constituciones 
de  las  Órdenes  Militares,  un  parentesco  de  afinidad  y  colateral, 


(1)    Este  Memorial,  con  sus  árboles  genealógicos,  está  en  la  Biblioteca  Nacional,  Sección  de 
Manuscritos.  _ 


EL  CORONEL  CRISTÓBAL   DE   MOXDRAGÓN  557 

como  el  que  realmente  unía  á  los  Mondragones  con  el  judaizante 
del  si^lo  XV,  no  era  mancha  de  linaje,  la  preocupación  de  limpie- 
za de  sang^re  había  traspasado  ya  los  límites  legales,  y  bastaba  esa 
sombra  para  obscurecerlo  todo.  Por  eso  no  consig^uió  nada  el  buen 
Alonso  con  sus  memoriales  y  gestiones,  y  hubg  de  morir  con  la 
pena  de  no  ser  caballero  de  Santiago. 

A  Cristóbal,  el  niño  nacido  en  el  castillo  de  Amberes,  retrata- 
do con  su  abuelo  en  el  cuadro  al  óleo,  y  para  el  que  pidió  este  mis- 
mo abuelo,  en  su  lecho  de  agonía,  la  compañía  de  caballos  de  Alon- 
so, tampoco  fué  más  favorable  la  fortuna  en  este  punto  (1).  Tam- 
bién le  concedió  el  hábito  S.  M.;  pero  la  Orden,  después  de  las  más 
prolijas  informaciones,  no  le  consideró  digno  de  vestirle.  Este  obs- 
táculo no  pudo  ser  salvado  hasta  la  tercera  generación.  Catalina, 
hija  de  Alonso  y  de  Margarita,  casó  con  D.  Alonso  de  la  Barrera 
y  Montalvo,  y  tuvo  un  hijo  que  fué  D.  Juan  de  la  Barrera  y  Mon- 
dragón,  nacido  en  Septiembre  de  161S.  En  este  D.  Juan  se  reunió 
toda  la  herencia  y  prosapia  del  Coronel,  parte  por  su  madre,  y  par- 
te por  haberse  casado  con  su  prima  doña  María  Mondragón  y  Cas- 
tillo, que  sería  probablemente  hija  de  su  tío  Cristóbal. 

Don  Juan  de  la  Barrera  solicitó  de  nuevo  y  obtuvo  de  Su  Majes- 
tad, como  era  ya  tradición  de  la  familia,  el  Hábito  de  Santiago; 
pero  esta  vez  con  éxito.  No  dejó  de  haber  sus  dificultades;  porque 
todavía  salieron  testigos  hablando  de  un  Ruy  Gomes  de  Zalamea 
que  tuvo  una  hija,  llamada  Mencia  Gómez  de  Mercado,  y  que  fue 
penitenciado  por  el  Santo  Oficio;  pero  había  pasado  ya  mucho 
tiempo  para  que  no  pudiera  inventarse  una  verdad  oficial,  distin- 
ta de  la  positiva.  En  las  Pruebas  de  la  Barrera,  el  escribano  Ruy 
Gómez,  cristiano  viejo  y  persona  principal  de  Medina,  se  transfi- 
guró, como  por  arte  de  encantamiento,  en  un  judío  portugués,  y 
de  su  hija  Mencia  se  dio  por  cosa  cierta  y  averiguada  que  había 
huido  de  la  villa  sin  dejar  en  ella  descendencia;  así  se  borró,  por 
fin,  la  mancha  que  había  caído  en  el  linaje  de  los  Mondragones,  y 
pudo  la  Barrera,  con  estas  mentiras  oficinescas,  vestir  el  Hlbito 
que  no  había  podido  alcanzar  su  gran  antepasado  con  tan  verdade- 
ras y  estupendas  hazañas  (2). 

Tales  son  los  datos  que  hemos  podido  reunir  del  coronel  Cris- 


fl)  Este  Cristóbal,  nieto  del  Coronel,  casó  en  Medina  con  doña  Beatriz  Gutiérrez,  natural 
de  la  misma  villa. 

(2)  La  casa  de  la  Barrera  pasó  después  á  la  de  Murga,  de  Marqulna,  volviendo  así  el  lina- 
Je  de  Mondragón,  al  cabo  de  los  siglos,  al  solar  vascongado  de  donde  había  salido. 
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tóbal  de  Mondragón,  una  de  las  figuras  militares  más  completas  de 
la  España  del  siglo  XVI.  Al  terminar  nuestro  trabajo,  y  para  ce- 
rrarlo, sólo  se  nos  ocurre  una  consideración:  la  materia  de  que  fué 
formado  aquel  insigne  guerrero  existe  todavía  en  España;  si  de  esa 
materia,  ó  sea  de  la  raza,  no  surgen  ahora  hombres  que  con  él  pue- 
dan compararse,  culpa  es  de  circunstancias  (llamémoslas  así)  que 
la  voluntad  decidida  y  perseverante  acabaría  por  vencer,  cuando 
quisiéramos  de  veras  los  españoles. 

Ángel  Salcedo  y  Ruiz. 


o^coHHEiiii  Y  üñ  EivinHciPñCióH  de  los  GATÓüICOS 


X 


LA  «XUEVA  ASOCIACIÓN  CATÓLICA"  Y  LA  ELECCIÓN  DE  WATERFORD 

[EA  que  O'Connell  no  juzgara  lle^^ado  el  momento  de  enta- 
blar una  lucha  abierta  con  el  Gobierno,  ó  que  no  estuvie- 
ra seg^uro  de  sus  fuerzas,  el  hecho  fu(?  que,  adelantándose 
á  la  ejecución,  persuadió  á  sus  amigos  que  ellos  mismos  pronun- 
ciasen la  disolución  de  la  Asociación  Católica.  Esta  decisión  le  de- 
jaba más  tiempo  libre  y  más  facilidades  para  madurar  un  nuevo 
plan  que  permitiese  su  reconstitución  con  algunas  modificaciones. 
Pero  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga:  la  muerte  de  la  Asocia- 
ción Católica  entorpeció  algo  la  táctica  de  O'Connell;  pero  sólo 
fué  una  etapa,  ó,  mejor  dicho,  un  retroceso  que  le  permitió  saltar 
mejor.  Hallándose  todavía  en  Londres,  pudo  sondear  la  opinión 
pública,  vio  que  la  causa  de  Irlanda  no  era  del  todo  antipática  al 
pueblo  inglés,  y  no  se  equivocaba  cuando  escribía:  «La  idea  de  la 
emancipación  va  ganando  terreno,  y  la  victoria  está  ganada." 

La  primera  victoria  parcial  fué  ganada  en  la  misma  Cámara  de 
los  Comunes.  En  nuestros  anteriores  artículos  puede  haberse  visto 
que  en  el  seno  mismo  del  Parlamento  existía  un  núcleo  muy  res- 
petable de  diputados  favorables  á  la  Emancipación:  era  una  mino- 
ría; pero  una  de  esas  minorías  que  á  la  menor  ocasión  puede  con- 
vertir en  mayoría  el  más  mínimo  descuido  del  Ministerio.  Y  así, 
en  efecto,  sucedió.  Á  algunos  miembros  de  la  mayoría  que  ayuda- 
ban débilmente,  y  sólo  por  compromiso,  al  Gobierno,  disgustó  la 
intransigencia  y  el  cinismo  de  Peel  has,ta  el  punto  de  ruborizarse 
por  haberle  sostenido  en  tan  ruin  y  miserable  política.  No  era  tan 
negado  y  ciego  el  Ministerio  que  no  cayera  en  la  cuenta  de  este 
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paso  dado  en  falso  y  de  la  reacción  que  se  iba  operando  en  el  áni- 
mo de  muchos  diputados,  y  tanto  cayó  en  la  cuenta,  que  Punket, 
el  abogado  general  de  la  Corona,  ó,  como  aquí  le  llamamos,  el  fis- 
cal, que  estaba  muy  enterado  de  lo  que  se  tramaba  entre  los  bas- 
tidores de  la  política,  pudo  decir  confidencialmente  á  O'Connell: 
^El  Gobierno  está  convencido  de  que  la  idea  de  la  Emancipación 
se  impondrá  más  ó  menos  tarde;  pero  Peel  está  resignado  á  todo.» 
Era  la  resignación  del  ambicioso,  que  raya  con  la  bajeza,  y  la  ruin- 
dad de  este  Ministro  no  tardó  mucho  en  manifestarse.  La  supre- 
sión de  la  Asociación  Católica  había  sido  un  atentado  contra  la  li- 
bertad y  una  infamia  ratificada  por  los  Comunes,  y  para  limpiarse 
€ste  borrón  impreso  en  su  frente,  tomó  Sir  Francis  Burdett  la  ini- 
ciativa de  presentar  un  bilí  á  los  Comunes  en  eFcual  se  admitía  en 
principio  la  Emancipación,  y  que,  apoyado  por  Canning,  Brou- 
gham  y  Plunket,  y  á  pesar  de  la  oposición  del  Ministerio,  obtuvo 
trece  votos'  de  mayoría.  Fué  una  solemne  bofetada  al  Gobierno, 
que,  herido  en  lo  vivo  con  este  voto  de  desconfianza,  vio  con  asom- 
bro que  el  tiempo  de  conceder  la  libertad  á  los  católicos  estaba  más 
cerca  de  lo  que  había  pensado. 

En  España  no  se  comprende  que  un  ministerio,  tras  una  vota- 
ción como  ésta,  pueda.seguir  en  el  Poder;  pero  Peel,  el  responsable 
de  todo,  en  vez  de  presentar  su  dimisión  para  salvar  la  vida  del 
Gabinete,  y  contando  con  el  apoyo  incondicional  del  Soberano  y  de 
la  alta  Cámara,  propuso  á  lord  Liverpool,  es  decir,  al  primer  mi- 
nistro, que  se  retirara  momentáneamente  del]  poder.  Esta  combi- 
nación, según  Peel,  tendría  por  objeto  facilitar  al  partido  tory  los 
medios  de  hacer  algunas  concesiones  que  él  juzgaba  indispensables 
á  los  católicos.  Lord  Liverpool  eludió  el  lazo  que  le  tendió  su  co- 
lega, y  contestó  que  «én  el  momento  en  que  el  Ministerio  aceptase 
cualquier  reforma  en  sentido  liberal,  ésta  sería  la  señal  de  la  diso- 
lución total  del  Gobierno».  Peel,  que  por  nada  en  el  mundo  quería 
abandonar  el  Poder,  se  inclinó  forzosamente  ante  la  decisión  de  su 
jefe,  y  esta  sumisión  puso  al  Ministerio  en  una  de  las  situaciones 
más  anómalas  que  pueden  presentarse  en  las  historias  parlamen- 
tarias, pues  el  mismo  Gobierno  erigíase  en  jefe  de  la  oposición 
contra  reformas  exigidas  por  la  mayoría  de  una  de  las  dos  Cáma- 
ras. Una  vez  encarrilado  por  este  camino,  podían  preverse  las  pú- 
blicas humillaciones  inevitables  en  una  tan  falsa  situación,  y  en 
efecto,  las  humillaciones  no  faltaron,  y  el  Ministerio  las  apuró  to- 
das hasta  las  heces.  En  el  bilí  de  Burdett,  quedaba  la  Emancipa- 
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«ción  aprobada  solamente  en  principio;  pero  alentados  los  partida- 
rios de  esta  idea  por  el  éxito  de  la  primera  votación,  presentaron 
dos  nuevos  proyectos;  el  primero  de  los  cuales  reconocía  la  eman- 
-cipación  completa  de  los  católicos,  y  el  segundo,  otorgaba  una  sub- 
vención oficial  al  clero  católico  de  Irlanda.  El  Ministerio  en  masa, 
como  también  todos  los  ultra-protestantes,  se  apiñaron  para  impe- 
-dir  la  votación  de  estas  innovaciones,  que  calificaban  de  revolucio- 
narias; pero  á  pesar  de  todo,  fueron  aprobadas  por  268  votos  con- 
tra 241,  y  por  205  contra  162  respectivamente.  La  causa  de  Irlanda 
ganaba  terreno;  los  13  votos  anteriores  de  mayoría  se  habían  con- 
vertido en  27  y  en  43,  mayorías  asombrosas  si  se  tiene  en  cuenta 
el  estado  de  ánimo  de  los  ultra-protestantes. 

Decíamos  poco  antes  que  Peel  contaba  con  el  apoyo  incondi- 
■cional  del  Soberano'y  con  el  de  las  Cámaras  de  los  Lores;  y,  en 
efecto,  las  tres  victorias  alcanzadas  por  los  católicos  en  los  Comu- 
nes, quedaron  sin  sanción.  Peel  estaba  seguro  de  los  sentimientos 
del  Rey;  pero  los  Lores,  aunque  dispuestos  á  sostener  el  Ministe- 
rio contra  la  reacción  del  papismo,  podrían  también  escuchar  la 
voz  de  la  justicia  y  seguir  el  mismo  rumbo  que  los  Comunes.  El 
anciano  Duque  de  York,  heredero  de  la  Corona,  y  el  elemento  fe- 
menino, se  encargaron  de  hacer  triunfar  al  Ministerio.  El  día  25  de 
Abril,  el  deán  del  Cabildo  de  Windsor,  viendo  la  inmineircia  del 
peligro,  suplicó  á  los  Lores  que  no  hiciesen  concesión  alguna  á  los 
católicos.  El  Duque  de  York,  que  acababa  de  tener  con  el  Rey  un 
largo  coloquio,  se  levantó  para  apoyar  la  súplica  del  deán,  y  de  su 
bilioso  discurso  no  citaremos  más  que  el  siguiente  extracto:  «i/v 
Lord'^:  Hace  más  de  veinticinco  años  que  se  está  agitando  esta 
¿cuestión,  que  contribuyó  mucho  para  agravar  la  enfermedad  y  ace- 
lerar la  muerte  del  malogrado  último  Soberano...  No  es  convenien- 
te que  se  admita  á  los  católicos  como  legisladores  de  la  Iglesia  An- 
glicana.  Tened  presente  el  juramento  que  nuestros  soberanos  pres- 
tan el  día  de  su  coronación,  y,  My  Lords,  os  suplico  que  conside- 
réis en  qué  situación  quedaría  nuestro  Rey  en  el  caso  de  que 
votéis  la  emancipación.  Desde  hace  veinticinco  años,  es  decir,  des- 
de que  se  planteó  la  cuestión,  defendí  siempre  el  principio  de  la  su- 
premacía protestante;  en  estos  principios  he  sido  educado,  y  desde 
que  pude  discurrir  por  cuenta  propia,  los  observé  por  convicción 
3'  los  observaré  sea  cualquiera  la  situación  en  que  pueda  encon- 
trarme en  el  porvenir.  ¡Dios  me  ayude!»  La  mayoría  de  los  Lores 
-presentes  á  este  discurso  abundaba  en  el  sentido  del  anciano  Du- 

38 
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que,  y  decimos  «de  los  Lores  presentes»,  porque  el  elemento  feme- 
nino de  la  alta  aristocracia  había  hecho  lo  posible  y  lo  imposible 
para  reducir  á  los  Lores  á  que  votasen  en  favor  del  Ministerio.  No 
aludimos  únicamente  á  la  presión  moral,  perfectamente  explicable,, 
ejercida  sobr^  sus  esposos,  sino  que  apelaron  á  medidas  más  enér- 
gicas contra  los  maridos  recalcitrantes  ó  poco  dóciles  á  los  ruegos- 
de  las  nobles  Ladies,  si  hemos  de  prestar  fe  á  la  correspondencia 
de  lord  Eldon,  que  escribiendo  á  su  hija,  decía:  "Lady  Braybroke 
y  Lady  Warwick  no  dejaron  salir  á  sus  maridos  para  que  no  vota- 
ran en  favor  de  los  católicos.  Así  es  que  los  protestantes  bebemos 
cada  día  á  la  salud  de  aquellas  señoras  que  supieron  encerrar  bajo- 
llave  á  sus  maridos."  La  votación  fué  lo  que  se  podía  esperar:  por 
178  votos  contra  130,  la  Cámara  de  los  Lores  creyó  haber  definiti- 
vamente enterrado  la  cuestión.  Los  ultra-protestantes  de  la  Alta 
Cámara,  como  también  los  de  la  capital,  hicieron  una  ovación  en- 
tusiasta al  Duque  de  York;  por  todas  partes  habían  fijado  carteles^ 
en  los  cuales  se  leían  estas  pocas  palabras  en  letras  cubitales: 

¡¡¡VIVA  EL  DUQUE  DE  YORK! 
¡ABAJO  EL  PAPISMO!!! 

«Jamás— escribía  lord  Eldon— presencié  un  entusiasmo  seme- 
jante al  que  produjo  el  discurso  del  heredero  de  la  Corona."  El  fa- 
natismo protestante  se  dio  por  satisfecho,  convencido  de  que  la. 
supremacía  de  su  Iglesia  era  una  fortaleza  inexpugnable,  y  hala- 
gado por  esta  falsa  seguridad,  se  durmió  sobre  sus  laureles. 

Las  anteriores  votaciones  de  la  Cámara  de  los  Comunes  habían 
reanimado  las  esperanzas  de  la  católica  Irlanda,  y  cuando  el  día  20 
de  Mayo  llegó  á  Dublín  la  noticia  del  discurso  del  Duque  de  York, 
como  también  la  del  resultado  alcanzado  entre  los  Lores,  fácil  es 
imaginar  el  disgusto  y  la  .desilusión  que  ocasionaron.  O'Connell, 
siempre  fiel  á  su  línea  de  conducta,  exhortó  á  sus  compatriotas  á 
que  se  abstuviesen  de  todo  acto  de  violencia;  pero  que  no  se  deja- 
ran descorazonar  por  estos  contratiempos,' muy  explicables  por  la 
distancia  que  separaba  el  campo  de  los  beligerantes,  pues  dadas  las 
preocupaciones  de  los  protestantes,  era  una  locura  esperar  una 
victoria  repentina,  y  era  necesario  ganar  el  terreno  palmo  á  pal- 
mo. «La  victoria  es  nuestra— añadía:— apiñémonos  alrededor  de  la 
bandera  de  la  libertad.  Estando  en  Inglaterra,  prometí  que  se  fun- 
daría una  nueva  Asociación  Católica,  prometí  que  habría  una  nue-^ 
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va  renta  católica  y  que  se  haría  el  censo  del  pueblo...  Los  católicos 
han  sido  cruelmente  tratados  y  derrotados  por  medios  traidores  en 
una  de  las  dos  Cámaras  del  Parlamento:  luchábamos  por  nuestros 
derechos,  derechos  que  habían  sido,  no  solamente  reconocidos, 
sino  también  consag-rados  por  la  otra  Cámara  legislativa.  En  estas 
circunstancias  es  de  mi  deber  estudiar  cuáles  son  los  medios  para 
conquistar  definitivamente  para  nosotros  mismos  y  para  nuestros 
hijos,  los  derechos  que  por  tanto  tiempo  han  quedado  confiscados. 
Nos  han  derrotado,  es  preciso  confesar  la  verdad;  pero  no  nos  han 
desalentado:  nos  han  vendido;  pero  no  nos  hemos  sometido." 

Mientras  O'Connell  cumplía  con  su  difícil  misión  de  apaciguar 
las  iras  de  sus  compatriotas  y  al  mismo  tiempo  sostener  su  entu- 
siasmo, no  limitaba  su  actividad  á  ésto  solo:  su  mayor  preocupa- 
ción era  cómo  había  de  fundar  la  nueva  Asociación  Católica,  sus- 
trayéndola á  las  iras  de  los  gobernantes.  Conocía  como  nadie  las 
cualidades  y  los  defectos  de  sus  connacionales;  sabía  que  el  irlan- 
dés, violentísimo  en  sus  venganzas  y  entusiasta  en  los  éxitos,  caía 
en  el  abatimiento  tan  pronto  como  llegaba  una  mala  noticia,  un  con- 
tratiempo ó  una  desilusión,  y  estaba  convencido  que  para  fundar 
la  nueva  Asociación  era  menester  más  que  nunca,  no  solamente 
despertar  el  entusiasmo  después  de  la  derrota,  sino  mantenerlo 
siempre  vivo  á  pesar  de  todas  las  contradicciones.  Se  sentía  con 
bastantes  fuerzas  para  despertarlo;  pero  le  era  materialmente  im- 
posible mantenerlo  siempre  vivo  en  una  población  de  casi  ocho 
millones  de  habitantes  (1),  En  la  imposibilidad  de  estar  presente  en 
todas  partes,  era  de  absoluta  necesidad  organizar  una  especie  de 
Estado  Mayor  para  dirigir  las  masas  populares.  En  vista  de  los 
excelentes  resultados  producidos  por  la  anterior  Asociación  Cató- 
lica, quería  calcar  las  bases  de  la  nueva  sobre  las  de  la  antigua; 
pero  el  Bill  adoptado  por  los  Comunes  ofrecía  un  obstáculo  insu- 
perable. Peel  no  había  querido  matar  simplemente  ii\2i  Asociación 


(1)  La  población  de  Irlanda,  á  pesar  de  ser  una  de  las  más  prolificas  del  mundo,  no  llega 
hoy  á  los  cinco  millones.  En  la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  la  población  católica  por  si  sola 
ascendía  á  6.'127.712.  La  miseria  y  la  opresión  obligan  á  millares  de  familias  á  emigrar  á  los 
Estados  Unidos,  donde  se  multiplican  de  una  manera  asombrosa  y  conservando  sus  tradicio- 
nes y  su  odio  hacia  Inglaterra.  Esto,  á  nuestro  parecer,  constituye  para  la  rubia  Albión  un 
peligro  lejano,  es  verdad;  pero  efectivo  peligro,  puesto  que  á  medida  que  van  multiplicándose 
los  irlandeses,  se  queda  casi  estancada  la  población  anglo-protestante,  añigida^  acaso  más 
que  la  sociedad  francesa,  por  la  plaga  de  la  infecundidad.  A  principios  del  siglo  XIX  los  ca- 
tólicos de  los  Estados  Unidos  apenas  pasaban  de  unos  cien  mil:  hoy  los  irlandeses  católico»  ó 
los  hijos  de  éstos,  pasan  de  los  once  millones,  y  ;ay  de  Inglaterra  si  el  elemento  irlandés  llc¿a 
á  iufluir  en  la  política  yanki'. 
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Católica,  sino  hacerla  desaparecer  é  impedir  la  reconstitución  de 
la  misma  ó  de  otras  análogas.  Por  eso,  en  uno  de  los  párrafos  del 
famoso  Bill  prohibíase  toda  reunión  de  individuos  ó  fundación  de 
sociedades  que  tuvieran  por  fin  pedir  reformas  en  la  Iglesia  ó  el 
Estado;  estaba  prohibido  hacer  peticiones  de  cosas  políticas,  como 
también  organizarse  para  la  consecución  de  un  fin  civil,  como 
igualmente  para  defenderse  en  asuntos  de  la  misma  índole;  no  era 
lícito  pedir  cambios  en  la  legislación  civil  ó  religiosa,  y,  por  últi- 
mo, no  podía  prolongarse  más  de  catorce  días  cualquier  clase  de 
reuniones  ó  a'^ociaciones.  Una  vez  adoptados  estos  artículos,  se 
forjó  el  Gobierno  la  ilusión  deque  todo  peligro  estaba  momentá- 
neamente alejado,  y  cortadas,  ó  por  lo  menos  notablemente  entor- 
pecidas, las  relaciones  entre  el  «Libertador"  y  el  pueblo  irlandés, 
y  Peel  se  entregó  confiado  á  una  falsa  seguridad  en  la  creencia  de 
haber  atado  todos  los  cabos  para  evitar  la  reconstitución  de  la 
'  Asociación  Católica;  pero  cegado  por  la  pasión  al  legislar  en  tal 
sentido  sin  atender  á  más  que  á  su  propósito  de  matar  aquella  so- 
ciedad é  imposibilitar  su  reconstitución  en  otras  análogas,  no  se 
dio  cuenta  de  los  recursos  que  el  mismo  Bill  dejaba  á  un  legis- 
^  perito  como  O'Connell  para  eludir  la  ley. 

Cuando  los  íntimos  de  O'Connell  se  enteraron  del  contenido  del 
Bill,  quedaron  consternados,  porque  constituía  un  atentado  graví- 
simo contra  la  libertad,  cosa  particularmente  sagrada  é  intangible 
para  el  pueblo  inglés,  y  un  atentado  de  esta  clase  era  para  ellos 
una  prueba  de  que  los  gobernantes  no  retrocederían  ante  ninguna 
ilegalidad.  O'Connell  les  iba  alentando  diciéndoles:  «No  temáis:  me 
comprometo  á  guiar  un  coche  de  seis  caballos  entre  las  mallas  más 
estrechas  de  cualquier  ley  del  Parlamento  inglés."  Era  éste  un  reto 
parecido  al  de  David  y  Goliath.  Más  de  dos  meses  estuvo  O'Con- 
nell meditando  cómo  podía  guiar  sin  tropiezo  este  coche  de  seis 
caballos,  y  el  día  13  de  Julio,  madurado  ya  su  plan,  convocó  al  pue- 
blo de  Dublín  en  un  mitin  general  para  comunicarle  los  estatutos 
de  la  Niic/va  Asociación  Católica.  Por  temor  de  ser  pesados,  nos 
abstendremos  de  transcribir  aquí,  por  extenso,  el  reglamento  de 
esta  nueva  Sociedad;  pero  no  podemos  dispensarnos  de  resumirlo 
de  la  manera  más  breve  posible,  para  que  nuestros  lectores  vean 
con  qué  maestría  supo  O'Connell  guiar  su  coche.  Para  mayor  clari- 
dad lo  dividiremos  en  seis  puntos  principales.  I.  Los  socios  se  com- 
prometen á  promover  la  paz  pública  y  la  concordia;  II,  favorecer 
un  sistema  de  educación  religiosa,  estableciéndolo  sobre  la  base  de 
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la  caridad  cristiana  y  de  una  perfecta  justicia;  III,  hacer  un  censo 
de  la  población  según  sus  creencias  y  del  número  de  niños  que  las 
familias,  según  sus  respectivas  creencias,  envía  á  los  estableci- 
mientos de  instrucción;  IV,  favorecer  la  construcción  de  las  igle- 
sias católijcas  y  la  creación  de  cementerios  católicos;  V,  promo- 
ver los  intereses  de  la  agricultura  y  de  la  industria  nacionales; 
VI,  trabajar,  por  medio  de  una  legítima  propaganda,  en  favor  del 
progreso  de  la  tolerancia  religiosa  y  del  sostén  de  una  prensa  li- 
beral. Fué  además  convenido  que  las  peticiones  que  se  debían  en- 
viar al  Parlamento,  en  vez  de  ser  como  antes  adoptadas  y  presen- 
tadas por  una  reunión  central,  emanarían  de  reuniones  locales  y 
separadas.  Todo  este  plan  llevaba  las  firmas  de  los  lores  Gormans- 
town  y  Killen,  de  los  «honorables»  Frenech  y  Preston,  de  Sir  John 
Burke,  de  O'Connor  Don,  de  Daniel  O'Connell,  de  Richard  Sheil  y 
de  J.  Bagot;  pero  no  era  misterio  para  nadie  que  el  artífice  casi 
exclusivo,  como  también  el  principal  inspirador,  era  Daniel  O'Con- 
nell. 

ha  Ahueva  Asociación  Católica,  constituida  sobre  estas  bases,  se 
sustraía  á  las  iras  de  Peel,  que  en  su  exceso  de  celo,  no  se  enteró 
de  la  amplitud  que  el  Bi¿l  dejaba  á  los  mitins,  y  éste  fué  uno  de  los 
puntos  flacos  de  la  ley,  que  O'Connell  inmediatamente  aprovechó. 
Quedaba  á  Peel  el  recurso  de  presentar  á  la  Cámara  un  nuevo  Bi7/; 
pero  las  tres  votaciones  anteriores  eran  un  indicio  inequívoco  de 
las  simpatías  que  los  católicos  iban  conquistando  entre  los  diputa- 
dos, y  exponía  otra  vez  al  ministerio  á  un  fracaso  seguro.  O'Con- 
nell no  dio  á  Peel  tiempo  para  respirar,  y  como  la  nueva  ley  con- 
cedía para  las  reuniones  el  espacio  de  catorce  días,  fué  organizan- 
do, no  solamente  en  Dublín,  sino  también  en  toda  Irlanda,  los  asom- 
brosos mitins  de  catorce  días.  El  ministro  se  vio  literalmente 
aplanado  por  los  incesantes  clamores  de  las  revindicaciones  irlan- 
desas, que,  como  por  encanto,  surgieron  en  todos  los  puntos  de  la 
isla,  y  lo  peor  era  que,  velando  O'Connell  por  que  los  católicos  no 
se  extralimitasen,  el  ministro  se  encontraba  totalmente  desarmado 
ante  esta  formidable  resurrección  de  la  opinión  pública^  Peel  se 
asustó,  digan  lo  que  quieran  sus  defensores,  al  ver  la  vitalidad  in- 
agotable de  este  pueblo  que  él  creía  vencido  y  abatido  para  siem- 
pre, y  la  prueba  la  tenemos  en  el  mal  humor  manifiesto  que  se  re- 
vela en  sus  Memorias.  «Los  Consejeros  legales  de  la  Corona— es- 
cribía,—se  confesaron  incapaces  de  evitar  la  resurrección  de  esta 
tnaldita  Asociación.  Los  conatos  de  intimidación  resultaron  esté- 
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riles  ante  la  táctica  de  O'Connell  y  de  los  católicos.»  La  palabra 
fnaldita  es  una  prueba  evidente  de  que  la  ag"itación  provocada  por 
O'Connell,  y  la  conciencia  de  estar  desarmado  contra  ella,  eran  la 
pesadilla  del  Ministerio. 

Con  la  reorganización  de  la  Nueva  Asociación  Católica,  vamos 
tocando  el  punto  culminante  de  la  cuestión:  el  dinero  y  las  adhe- 
siones afluían  más  que  nunca;  todo  el  clero  católico,  con  rarísimas 
excepciones,  estaba  incondicionalmente  al  lado  de  O'Connell  y  era 
el  propagador  más  asiduo  de  sus  ideas  y  su  colaborador  más  in- 
cansable. A  principios  del  año  1826,  tenía  O'Connell  á  toda  Irlanda 
encerrada  en  una  red,  y  juzgó  que  ya  estaba  cerca  el  momento 
crítico,  es  decir,  el  momento  de  librar  la  batalla  decisiva.  El  «li- 
bertador", como  general  prudente  y  hábil,  quiso,  antes  de  librar- 
la, hacer  un  ensayo  práctico.  La  resurrección  de  \2l  Nueva  Asocia- 
ción Católica,  coincidió  con  las  elecciones  políticas  del  año  1826,  y 
O'Connell  quiso  tantear  el  terreno  para  ver  cuál  era  la  suma  total 
de  su  influencia  sobre  el  pueblo,  y  cómo  funcionaría  este  nuevo 
organismo  creado  por  él.  Tratándose  de  un  simple  ensayo,  hubie- 
ra sido  peligroso  presentar  candidaturas  en  toda  Irlanda,  y  de  co- 
mún acuerdo  se  fijaron  tres  colegios  electorales,  el  de  Louth,  el  de 
Armagh  y  el  de  Waterford;  y  siendo  este  último  el  más  difícil  de 
ganar  por  ser  un  feudo  que  obedecía  al  caciquismo  de  la  todopo- 
derosa familia  de  los  Beresford,  O'Connell  se  lo  reservó  para  sí. 

Pero  antes  de  ir  más  lejos  necesitamos  dar  algunas  explicacio- 
nes que  juzgamos  indispensables.  El  Cuerpo  electoral  era  relati- 
vamente más  numeroso  en  Irlanda  que  en  Inglaterra;  en  los  dos 
países  eran  electores  todos  los  propietarios  que  podían  justificar 
una  renta  de  dos  libras  esterlinas,  á  los  cuales  se  llamaba  vulgar- 
mente, los  electores  á  40  chelines.  Esta  legislación,  idéntica  para 
las  dos  islas,  producía  resultados  diametralmente  opuestos.  Ingla- 
terra, tierra  clásica  de  los  mayorazgos,  no  conocía  la  subdivisión 
indefinida  del  suelo,  y  los  electores  á  40  chelines,  se  podían  contar 
con  los  dedos;  mientras  que  Irlanda  ofrecía  un  cuadro  muy  pare- 
cido al  que  vemos  en  Galicia,  donde  hasta  los  más  pobres  son  pro- 
pietarios, aunque  no  sea  más  que  de  un  par  de  metros  cuadrados 
de  terreno.  Así  las  cosas,  los  propietarios  de  á  40  chelines  influían 
poco  en  las  elecciones  inglesas,  mientras  que  eran  todopoderosos 
en  Irlanda,  y  como  la  mayor  parte  de  éstos  eran  muy  pobres,  ne- 
cesitaban el  apoyo  del  land-lord,  que  en  tiempo  de  elecciones  era 
el  verdadero  cacique,  cuando  no  se  convertía  en  tirano.  A  fin  de 
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«evitar  este  inconveniente,  había  hecho  O'Connell  una  tentativ^a 
para  quitar  el  voto  á  los  electores  de  á  40  chelines  y  concederlo 
únicamente  á  los  que  podían  justificar  una  renta  de  cinco  ó  de  diez 
tibras  esterlinas.  Ante  la  oposición  unánime  que  encontró,  cedió 
O'Connell,  y  mudando  de  táctica,  comenzó  la  ardua  tarea  de  edu- 
car á  los  electores,  haciéndoles  ver  de  qué  fuerzas  enormes  dispo- 
nían y  qué  mal  uso  habían  hecho  hasta  entonces  de  sus  votos;  en 
una  palabra,  quería  infundirles  el  valor  de  declararse  independien- 
tes del  caciquismo  de  los  land-lords.  Como  algunos  electores  le 
■objetaban  la  necesidad  en  que  se  encontraban  de  vender  ó  de  dar 
sus  votos  al  landlord  ó  á  las  hechuras  de  éste,  O'Connell  les  res- 
pondía: "No  seáis  tontos...  lo  que  os  dan  por  una  parte,  os  lo  qui- 
tan por  otra...,  y  para  poder  comer  unas  cuantas  patatas  en  un 
"día,  os  aplastan  con  impuestos  y  os  chupan  la  sangre.  ¿Queréis  un 
ejemplo?  No  citaré  más  que  la  pequeña  parroquia  de  Ardcath,  en 
la  diócesis  de  Meath.  Su  población  es  de  unos  1.200  habitantes  ca- 
tólicos y  un  solo  protestante,  y  para  este  único  miembro  de  la 
Iglesia  anglicana,  ha  de  pagar  la  parroquia  cuatro  peniques  por 
cada  acre  de  terreno.  No  existe  templo  protestante;  mas  era  nece- 
sario pagar  el  sueldo  de  un  clérigo  de  parroquia  (protestante),  que 
no  tenía  absolutamente  nada  que  hacer,  y  de  otro  clérigo  de  pa- 
rroquia (protestante),  ya  demasiado  anciano  para  poder  vacar  á 
sus  ocupaciones...  ¿Quién  os  obliga  á  pagarlos,  sino  los  mismos  Di- 
putados que  enviáis  al  Parlamento?...  ¿Y  no  vale  más  padecer  un 
poco  más  ahora  y  libraros  de  una  vez  de  esta  inaguantable  tiranía?" 
Con  estos  y  otros  semejantes  argumentos  esforzábase  á  infundir- 
les el  valor  necesario  para  recuperar  su  independencia,  y  el  ensa- 
yo proyectado  por  él,  tenía  por  objeto  ver  si  la  semilla  había  pro- 
-ducido  sus  frutos  y  si  podía  estar  seguro  de  los  electores. 

El  cacique  del  colegio  electoral  de  Waterford  era  lord  Jorge 
Beresford,  propietario  de  casi  todas  las  tierras  de  las  cercanías,  lo 
-que  quiere  decir  que  casi  todos  los  electores  de  este  distrito  eran 
colonos  suyos.  Basta  este  dato  para  que  el  lector  comprenda  cuan 
difícil  era  la  lucha  contra  semejante  candidato.  No  había  aún  lle- 
gado el  tiempo  para  atreverse  á  proponerle  un  contrincante  cató- 
lico, y  O'Connell  escogió  á  Mr.  Villiers-Stuart,  que  fué  más  tarde 
lord  Stuart  of  Decies,  el  cual  era  protestante,  pero  muy  favorable 
.á  los  católicos.  Contando  la  familia  Beresford  con  las  simpatías  y 
el  apoyo  incondicional  del  Gobierno,  poco  antes  del  día  de  las  elec- 
ciones la  policía  y  la  fuerza  armada  invadieron  la  comarca  so  pre- 
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texto  de  mantener  el  orden,  pero  en  realidad  para  ejercer  presio- 
nes é  intimidar  á  los  electores.  Asombra  la  energía  desplegada  em. 
esta  ocasión  por  O'Connell,  que  recorrió  casi  toda  la  provincia^ 
acompañado  por  Villiers-Stuart,  y  hubo  días  en  los  cuales  pronun- 
ció hasta  diez  discursos,  cosechando  siempre  inmensas  manifesta- 
ciones de  respeto  y  de  entusiasmo.  He  aquí  unos  cuantos  extractos 
de  la  correspondencia  de  O'Connell  con  su  esposa  referentes  á^ 
esta  elección: 

«19  de  Junio  de  1825. 

Querida  Mary:  Ayer,  después  de  haberte  escrito,  oí  misa  muy 
de  mañana,  é  inmediatamente  nos  pusimos  en  camino  hacia  Dun- 
garvan.  Almorzamos  en  Kilmactomas,  villa  que  pertenece  á  los 
Beresford,  pero  cuyos  habitantes  son  de  los  nuestros,  y  que  vinie- 
ron á  recibirnos  con  ramos  de  verdura  y  aclamaciones  que  no 
puedes  figurarte.  Les  he  arengado  desde  la  ventana  de  la  posada  y 
nos  hemos  divertido  un  rato  á  costa  de  los  Beresford.  Es  necesa- 
rio que  las  ideas  que  defendemos  estén  muy  arraigadas  en  esta  po- 
blación, puesto  que  la  villa  pertenece  á  los  Beresford,  los  habitan- 
tes son  todos  colonos  suyos,  y  sin  embargo,  nos  han  hecho  un 
recibimiento  tan  entusiasta.  Quince  millas  más  lejos  encontramos 
una  iglesia,  y  todos  los  feligreses  estaban  reunidos  para  oir  misa;- 
el  Párroco  me  hizo  bajar  del  coche,  y  no  tuve  más  remedio  que 
obedecer  y  dirigir  á  aquella  buena  gente  el  segundo  discurso  de  mi 
jornada.  Nos  dirigimos  luego  á  la  costa  en  dirección  de  Dungarvan; 
allí  viven  unos  cuatrocientos  electores  (j^mq pertenecen  al  Duque  de 
Devonshire.  Los  agentes  del  Duque  quisieron  engañarnos,  y  como 
no  habían  jugado  limpio  con  nuestro  partido,  nuestro  Cumité  de 
Waterford  no  se  atrevió  á  dirigir  la  palabra  á  aquellos  electores^ 
por  miedo  de  que  el  Duque  les  echase  en  cara  que  no  respetaban 
lo  que  Uam.a  sit  neutralidad.  Pero  para  mí  todas  estas  razones  no 
tenían  valor  alguno;  nos  pusimos  inmediatamente  ala  obra.  Tuvi- 
mos allí  una  reunión  de  las  más  conmovedoras,  y  hemos  arengado 
al  pueblo  de  lo  alto  de  una  plataforma  apoyada  á  la  pared  de  la 
nueva  iglesia.  Jamás,  hasta  este  momento,  me  había  formado  idea 
exacta  del  gran  efecto  que  puede  producir  un  discurso  popular.  El 
clero  de  la  ciudad  nos  ayudó  con  muchísimo  celo,  y  nuestro  éxito 
ha  sido  completo,  y  creo  que  el  día  de  las  elecciones  tendremos  en 
nuestro  favor  hasta  el  último  de  estos  votos.  En  seguida  hubo  un 
banquete  público,  después  del  cual  tuve  que  pronunciar  otro  grart 
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discurso;  nos  separamos  á  las  nueve,  y  Wise  vino  conmigo  á  casa 
de  Mr.  Stuart,  á  donde  lles^amos  á  las  diez  y  media,  y  vamos  á  salir 
esta  mañana  para  Lismore  3^  hacer  otra  jira." 

Esta  jira  no  fué  menos  triunfal  que  la  anterior,  5'  O'Connell 
decía  á  su  esposa  en  su  carta  del  día  siguiente: 

"Estaba  en  el  coche  de  Mr.  Stuart,  tirado  por  cuatro  caballos; 
pero  antes  de  llegar  á  Cappoquin,  desenganchó  el  coche  la  muche- 
dumbre y  nos  arrastró  por  espacio  de  tres  millas  hasta  el  interior 
de  Lismore.  Hasta  hoy  no  me  había  imaginado  á  dónde  podía  lle- 
gar el  entusiasmo  popular:  no  oía  más  que  aclamaciones  para  mí 
y  para  Mr.  Stuart.  Miles  y  miles  de  personas  cubrían  las  orillas  del 
río  Blac-Rivater  hasta  Lismore.  La  iglesia,  que  es  muy  grande,  es- 
taba llena  dejal  manera,  que  nos  ahogábamos:  pronunciamos  va- 
rios discursos,  3\tu  esposo  ha  sido  aplaudido  como  de  costumbre..." 
Llegó,  por  fin,  el  día  del  íiombramiento,  y  los  dos  padrinos  de  Be- 
resford  presentaron  su  candidato  al  público:  O'Connell,  que  estaba 
presente,  no  les  perdió  un  momento  de  vista,  y  sea  el  cansancio  de 
las  emociones,  ó  sea  que  la  presencia  de  O'Connell  les  molestaba 
ó  les  imponía,  el  hecho  fué  que  se  turbaron,  no  pudieron  decir  más 
que  cuatro  generalidades  relativas  al  sentido  común  que  caracte- 
rizaba á  los  irlandeses  y  su  fidelidad  legendaria  en  seguir  los  dic- 
támenes de  su  conciencia.  En  resumen,  fué  un  discurso  desastro- 
so. Tocaba  luego  á  O'Connell  presentar  á  su  candidato;  pero  an- 
tes de  comenzar  reclamó  tres  ¡hiirras!  en  honor  de  los  dos  elo- 
cuentísimos gentlemen  que  acababan  de  hablar.  Una  carcajada 
homérica  acogió  estas  palabras,  cubriendo  de  ridículo  á  los  dos 
desdichados  padrinos  de  Beresford.  Excusado  es  decir  que  Mr.  Vi- 
lliers  Stuart  fué  elegido  por  asombrosa  mayoría,  y  lo  más  triste 
para  el  viejo  Marqués  de  Beresford  fué  que  gastó  más  de  2. 500.000 
pesetas  (100.000  libras)  para  obtener  una  derrota  tan  desastrosa.  Al 
día  siguiente,  todos  los  colonos  del  noble  lord  fueron  despedidos 
sin  misericordia,  inclusos  los  de  más  confianza:  según  el  relato  de 
algunos  biógrafos,  quedó  el  Marqués  afectadísimo,  tanto  más  hon- 
damente cuanto  no  podía  ya  esperar  su  reelección.  El  siguiente 
diálogo,  habido  entre  lord  Beresford  y  un  guardabosque  muy  adic- 
to á  su  persona,  le  reveló  que  su  derrota  no  tenía  ya  remedio  ni 
esperanza.  Llamábase  Mauton,  y  llevaba  muchísimos  años  al  ser- 
vicio del  Marqués,  que  .había  llegado  á  tomarle  verdadero  cariño. 
El  día  de  las  elecciones,  por  la  mañana,  fué  llamado  al  despacho- 
de  su  amo,  que  le  dijo: 
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— Mauton,  me  han  dicho  que  estás  dispuesto  á  votar  por  mister 
Villiers  Stuart,  ¿es  verdad? 

— Que  Dios  bendiga  á  Vuestro  Honor  y  le  conceda  larga  vida. 
—Contéstame  á  lo  que  te  pregunto. 


—Me  han  asegurado  que  me  ibas  á  abandonar:  contéstame. 

—Si  fuera  posible  ir  hasta  el  fin  del  mundo  para  el  servicio  de 
Vuestro  Honor,  no  tendría  inconveniente  ninguno  en  hacer  este 
sacrificio;  pero  votar  contra  los  intereses  de  mi  Religión  y  de  mi 
país,  esto  no  lo  haré  nunca.  , 

Votó  Mauton  contra  su  amo,  y  fué  despedido  como  los  demás. 
Impresionadísimo  el  Marqués  por  este  cambio  de  la  opinión,  se 
ausentó  con  toda  su  familia  para  no  volver  jamás  á  Irlanda,  «/o, 
^r///m^/?^/— exclamó  un  periódico  deDublín;— los  Beresford  se  han 
marchado,  y  se  han  marchado  para  siempre...  Los  potentados  han 
sido  derrumbados  por  el  soplo  del  pueblo. "  Esta  batalla  electoral 
era  un  síntoma  de  excepcional  gravedad,  porque  indicaba  la  revo- 
lución de  los  colonos  á  40  chelines.  Brillantísima  fué  la  victoria 
en  Waterford;  pero  no  menos  importantes  fueron  las  que  se  gana- 
ron en  Louth  y  en  Armagh.  En  Louth,  los  Leslies  y  los  Joulyns 
fueron  derrotados  por  un  simple  abogado,  Mr.  Dawson;  y  en  Ar- 
magh, el  porta-estandarte  de  la  intransigencia,  el  coronel  Verner, 
fué  vencido  por  Mr.  Brownlow^,  en  cuyo  programa  político  figu- 
raba en  primera  línea  la  Emancipación  de  los  católicos.  Verdad  es 
que  los  tres  nuevos  diputados  eran  protestantes;  pero  eran  tres 
votos  más  en  favor  de  los  católicos  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes. 

Después  de  este  éxito  tan  brillante,  cualquier  otro, menos O'Con- 
Tiell,  se  hubiera  dado  por  satisfecho  y  hubiera  querido  descansar; 
pero  tan  grande  fué  el  cariño  y  el  entusiasmo  que  le  había  demos- 
trado el  pueblo,  que  decidió  conquistar  definitivamente  el  distrito 
■de  Waterford  para  no  tener  que  pensar  en  él  en  las  próximas  elec- 
ciones: quiso  conquistarlo  mostrándose  agradecido.  Con  este  fin 
comenzó  un  viaje  para  dar  las  gracias  á  los  electores,  y  al  mismo 
tiempo  dar  la  última  mano  á  su  educación  política,  haciéndoles 
palpar  las  inmensas  ventajas  de  la  disciplina  y  animándoles  para 
votar  siempre  en  favor  de  los  candidatos  que  en  adelante  presen- 
taría la  Nueva  Asociación  Católica.  O'Connell  parecía  poseer  el 
<don  de  ubicuidad,  porque  no  había  mitin  que  no  estuviera  presidi- 
do por  él.  He  aquí  unos  breves  extractos  de  su  correspondencia: 
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«Lunes,  28  de  Agosto  de  1826. 

...Desde  que  nos  separamos,  mi  vida  ha  sido  un  viaje  continuo. 
El  miércoles  estaba  en  Carhen,  el  jueves  en  Lakeview;  a^'er  tuvi- 
mos un  mitin  preparatorio,  del  cual  tuve  que  redactar  todas  las  re- 
■soluciones.  Hoy  nos  reunimos  á  las  diez,  y  he  tenido  que  ocupar- 
me en  todos  los  detalles  del  asunto.  El  mitin  ha  sido  numerosísi- 
mo... hablé  por  espacio  de  hora  y  media,  y  se  me  dijo  que  mi  dis- 
curso fué  notabilísimo...  fui  aplaudido  frenéticamente  y  me  parece 
que  pocas  veces  impresioné  tanto  al  auditorio...  Mañana  tendremos 
un  g"randísimo  banquete..." 

«Cork,  2  de  Septiembre. 

...El  miércoles  por  la  noche  hubo  un  gran  baile  de  caridad,  el 
primero  dado  por  los  católicos  en  el  condado  de  Waterford...  Du- 
rante la  cena  se  pronunciaron  discursos  y  brindis  de  toda  clase.  Al 
■día  siguiente  tuve  mi  gran  banquete,  que  no  pudo  salir  mejor,  y 
después  un  gran  mitin  con  muchos  buenos  discursos...  Ayer,  á  las 
nueve  de  la  mañana  salí  de  Waterford  en  mail-coach ,  y  tuve  un  re- 
-cibimiento  entusiasta  en  todos  los  pueblos  por  donde  pasé.  En  Ra- 
llagh  se  hicieron  muchas  hogueras,  en  Youghal— ciudad  orangis- 
ta— el  pueblo  llevaba  banderas,  y  desenganchando  los  caballos,  me 
paseó  por  toda  la  ciudad...  El  lúes  iré  á  Tralee,  el  jueves  volveré 
A  Killarney,  y  el  viernes  llegaré  por  fin  á  mi  querido  Darrynane." 

En  los  próximos  artículos  veremos  la  victoria  coronar  definiti- 
vamente tantos  esfuerzos  y  sacrificios. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.  S.  A. 
(Continuará  ) 


EL  HELENISMO  EN  ESPAÑA 

DURANTE  LA  EDAD  ANTIGUA  '" 


|iNGUNO  de  los  pueblos  que  en  la  antigüedad  se  repartieron 
el  dominio  del  mundo,  aventajó  al  griego  en  cultura  é 
ilustración,  como  tampoco  en  la  admirable  expansión  de 
su  raza,  que  se  extendió  por  todas  partes,  iluminando  con  los  des- 
tellos de  sus  progresos  gran  parte  del  viejo  continente  y  de  una 
manera  especial  toda  la  región  occidental  de  Asia  y  el  Mediodía 
de  Europa,  sumida  hasta  entonces  en  la  más  completa  ignorancia 
y  barbarie.  Alcanzó  indudablemente  no  escasa  parte  de  este  bene- 
ficio á  nuestra  patria,  donde  fundaron  riquísimas  é  ilustradas  co- 
lonias los  descendientes  de  aquellos  intrépidos  focenses  fundado- 
res de  la  próspera  colonia  de  Marsella,  tan  grande  en  su  poderío, 
y  sobre  todo  en  sus  adelantos,  que  mereció  ser  llamada  por  los  an- 
tiguos la  Nueva  Atenas.  De  la  venida  de  los  griegos  á  España,  de 
la  influencia  que  aquí  ejercieron,  así  como  de  la  greco-romana  á 
que  dieron  origen,  pensamos  tratar  en  este  estudio;  punto  de  ver- 
dadera importancia  por  haberse  querido  arrebatar  á  los  griegos 
focenses  la  gloria  imperecedera  de  haber  sido  uno  de  los  pueblos 
que  más  parte  tuvieron  en  el  proceso  de  nuestra  civilización  y  en 
el  desarrollo  de  nuestras  primeras  industrias. 

Exagerando  algunos  historiadores  la  influencia  de  los  celtas  y 
fenicios,  han  tratado  de  considerar  patrimonio  exclusivo  de  estos 
pueblos  lo  que  en  razón  de  justicia  se  debe  tener  como  producto 
de  la  raza  helénica,  tan  asombrosa  en  todas  las  esferas  de  la  acti- 
vidad humana.  El  pankethismo,  y  sobre  todo  el  celtismo,  muy  en 


(1)    Discurso  leído  en  la  Universidad  Ceutral  para  recibir  d  grado  de  doctor  en  Filosofía 
y  Letras. 
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boga  durante  algún  tiempo  entre  los  ingleses  y  franceses,  han  tras- 
cendido también  á  no  pocos  de  nuestros  historiadores,  entre  los 
cuales  han  seguido  en  particular  esas  corrientes  los  Sres.  Mur- 
guía,  C#sta  y  Pella  y  Porgas,  quizá  fascinados  por  las  sugestivas 
palabras  del  ilustre  celtista  francés  Jubainville:  «Era  entonces 
(año  230  antes  de  Jesucristo),  la  lengua  céltica  la  que  dominaba 
en  la  Europa  del  centro  }'  del  Oeste,  porque  la  raza  céltica  era 
dueña  de  la  mayor  parte  de  la  península  Ibérica,  de  las  islas  Britá- 
nicas y  del  vastísimo  territorio  que  es  hoy  el  de  Francia  del  Norte 
y  del  centro,  Bélgica,  Holanda,  provincias  Occidentales  y  estados 
Meridionales  del  imperio  alemán  y  el  imperio  austríaco  casi  por 
entero...  Desde  la  muerte  de  Lj'símaco,  Rey  de  Tracia,  el  impe- 
rio céltico  se  extendió  desde  el  Océano  Atlántico  hasta  el  Mar  Ne- 
gro, así  como  desde  el  mar  Adriático  y  las  islas  Británicas  llegó 
á  los  alrededores  del  Estrecho  de  Gibraltar"  (1).  No  negaron  estos 
historiadores  españoles  toda  influencia  helénica;  pero  sí  la  dismi- 
nuyeron, atribuyendo  á  los  celtas  y  fenicios  gran  parte  de  lo  que 
era  de  origen  griego,  cediendo  sin  duda  á  la  rutina  de  dar  como 
céltico  todo  Ip  desconocido  (2).       * 

H03',  gracias  á  los  trabajos  del  insigne  P.  Fita,  Hübner,  Fernán- 
dez Guerra,  Delgado,  Berlanga  y  Martín  Mínguez,  que  completan 
las  ya  antiguas  y  sabias  investigaciones  del  célebre  Agustino  Pa- 
dre Flórez,  se  va  allanando  el  camino  para  investigar  los  orígenes 
de  nuestra  civilización,  confirmando  muchas  de  las  inscripciones 
encontradas,  que  no  todo  lo  que  se  atribuyó  á  los  fenicios  les  per- 
tenece exclusivamente,  como  no  es  propio  de  los  egipcios,  caldeos 
y  otros  pueblos,  cuanto  á  ellos  se  ha  atribuido  en  las  civilizaciones 
orientales.  Unas  opiniones  van  sucediendo  á  otras,  y  desechadas 
ya  las  antiguas  de  Annio  de  Viterbo,  Huerta,  P.  Mariana  y  Ocam- 
po,  que  llenaron  de  mitos  nuestra  historia  y  nos  dieron  por  ante- 
pasados á  Túbal,  Tarsis,  y  por  civilizadores  á  Gerión,  Híspalo, 
Héspero  }•  Osiris,  se  ha  pensado  en  otras  nuevas,  fundadas  en  mo- 
numentos descubiertos  y  en  datos  filológicos  que  cada  cual  cree  y 
juzga  como  pruebas  concluyentes  de  lo  que  sostiene.  Considera- 
das unas  y  otras,  y  sin  entrar  en  su  examen,  que  nos  alejaría  de 
nuestro  objeto  en  todas  las  suposiciones,  creemos  indudable  qt>e 


(1)  D'Arbois  de  Jubainville:  Iiitrodttction  á  /'  ettide  de  la  litterature  céltique.  París,  1883. 

(2)  Así  lo  explica  D.  Bemardino  Martín  Mínguez,  en  la  Revista  contemporánea.  Julio  y 
Agosto  de  1883. 
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el  pueblo  griego  fué,  si  no  el  que  más,  de  los  que  más  influyeron 
en  la  civilización  de  nuestro  territorio,  y  que,  en  consecuencia,  la 
historia  del  helenismo  debe  empezar  desde  el  e5:tablecimiento  de 
las  colonias  grieg-as,  «porque— como  dice  Menéndez  Pelayo — don- 
de llegaron  éstas  llegó  su  lengua,  y  la  ciudad  jonia  ó  doria,  al 
transplan tarse,  conservó  su  cultura  como  conservaba  sus  dioses 
tutelares  y  los  ritos  de  su  religión  doméstica"  (1),  y  penetrando  en- 
tonces su  lengua  y  cultura,  subsistió  siempre  mientras  ellos  estu- 
vieron, continuó  con  los  cartagineses,  aumentó  con  los  romanos  y 
pasó,  entre  las  tinieblas  de  la  Edad  Media,  como  una  luz  en  una  in- 
mensa cavidad  subterránea,  hasta  disipar  más  tarde  las  tinieblas- 
y  aparecer  en  el  siglo  de  oro  con  todo  su  esplendor  vigorizado  por 
los  destellos  del  imperio  griego  transportados  por  el  resto  de  Eu- 
ropa. De  suerte  que  el  helenismo  ha  existido  siempre  en  nuestra 
patria. 


.     I 

No  están  acordes  los  historiadores  en  fijar  la  fecha  de  la  entrada 
de  los  griegos  en  España,  pues  mientras  unos  suponen  su  venida 
en  los  siglos  IV,  V  y  VI  antes  de  la  Era  cristiana,  otros  creen  que 
fué  en  el  siglo  IX.  Sea  una  ú  otra  fecha,  lo  cierto  es  que  los  hele- 
nos, descendientes  de  los  arios,  después  de  aquel  movimiento  de 
pueblos  en  que  los  del  Norte  del  Archipiélago  iban  empujando  á 
los  del  Centro  y  éstos  á  los  del  Sur,  empezaron  por  emigrar  al  Este 
y  Oeste,  llenando  de  colonias  el  Asia  occidental  y  el  Mediterráneo,, 
estableciéndose  primero  en  Selinunte  y  Agrigento,  y  poco  después 
en  Marsella,  donde  pudieron  confirmar  las  noticias  de  los  tesoros 
encerrados  en  nuestra  Península,  de  los  cuales  tenían  ya  algún  co- 
nocimiento por  los  eolios  y  beocios,  que  antes  que  los  focenses  se 
habían  establecido,  ó  á  lo  menos  habían  visitado  las  Baleares  y  cos- 
tas de  España.  Los  fenicios,  que  á  la  sazón  dominaban  en  Andalu- 
cía, vigilaban  cuidadosamente  para  conservarla  posesión  exclusi- 
va de  aquellos  tesoros;  pero  no  pudieron  evitar  que  los  focenses  de 
Marsella  hicieran  algunas  excursiones  y  fundaran  algunas  facto- 
rías dependientes  de  la  colonia  francesa.  Como  tales  pueden  con- 
siderarse Cypsela  y  Pyrene,  situada  la  primera  junto  á  la  cordille- 


(1)    Líricos  HispanoAniíinaitus.  Miulrid,  189';  tomo  I.  Introducciór,  pág.  !.• 
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ra  celebáudica  y  la  segunda  al  pie  de  los  Pirineos.  "Tantas  veces — 
dice  Pella  y  Porgas— se  cita  Cypsela  en  la  Grecia  oriental,  que  se- 
ría cerrar  los  ojos  á  la  luz  no  atribuyéndola  á  los  emigrados  focen- 
ses  cuando  á  principios  del  siglo  VI  antes  de  Jesucristo  hicieron 
sus  primeras  correrías  desde  Marsella,  siguiendo  las  costas  ibéri- 
cas hasta  Andalucía.  Como  otras  factorías  griegas,  Avieno  la  hall6 
arruinada  por  los  cartagineses  y  etruscos,  después  de  derrotados 
los  griegos  en  los  mares  de  Córcega"  (1).  Y  aun  la  antigua  ciudad 
de  Pyrene,  situada  en  el  confín  del  campo  Sardónico,  rica  en  ca- 
.«^as,  y  que  algunos  han  supuesto  ser  nombre  fabuloso,  dice  el  mis- 
mo Pella  y  Porgas  que  sostuvo  trato  íntimo  con  griegos  marselle- 
ses  que  allí  hacían  continuas  correrías. 

Pero  aunque  en  estas  ciudades  ó  pueblos  grandes  estuvieran 
los  griegos,  no  establecieron  verdaderas  colonias,  ni  paraban  en 
ellas  más  que  el  tiempo  necesario  para  la  venta  y  cambio  de  sus 
mercancías,  llevando  el  oro  para  engrandecer  á  su  metrópoli  Mar- 
sella, tan  nombrada  en  aquellos  tiempos.  La  guerra  que  por  en- 
tonces estalló  entre  los  indigetes  y  liguros  les  proporcionó  ocasión 
propicia  de  buscar  centros  seguros  para  el  comercio,  donde,  al  mis- 
mo tiempo  que  pudieran  cómodamente  vivir  y  defenderse,  tuvie- 
ran expedito  el  camino  de  los  mares  en  caso  de  ser  atacados  por 
los  naturales  del  país,  que  eran  fieros  }'  arriesgados  en  extremo. 
Para  esto  ningún  lugar  más  á  propósito  que  Rosas  (2),  que  por  su 
posición  era  un  centro  de  los  más  seguros  y  mejor  defendido-. 
Erales  necesario  fundar  otros  para  establecer  una  confederación 
de  ciudades  dispuestas  siempre  á  defenderse;  pero  esto  no  lo  hicie- 
ron hasta  la  caída  de  Tiro,  cinco  siglos  antes  de  la  Era  cristiana, 
según  unos,  seis  según  otros,  ó  nueve  según  la  generalidad  de  los 
historiadores  españoles.  «En  el  año  474— dice  Pella  y  Porgas,— los 
griegos  restablecieron  su  dominio  en  los  mares,  y  entonces  nació 
Ampurias»  (3).  «Habitaron  al  principio— dice  Estrabón, — en  una  is- 
leta,  que  está  frontera  á  Ampurias,  á  la  que  hoy  llaman  Paleópo- 
lis,  esto  es,  ciudad  vieja;  mas  ho}'  día  habitan  en  el  continente. "^ 
Hallábase  esta  isla,  según  la  opinión  más  común,  en  un  montículo 
donde  existe  hoy  el  lugar  de  San  Martín  de  Ampurias.  «En  la  que 
fué  isla  y  es  hoy  un  montículo  en  tierra  firme,  se  recogieron  los 


(1)  Historia  de  Atupurdáii,  por  D.  To-é  Pella  y  Porgas.— Barcelona,  18S3,  pág.  ¡35. 

(2)  Curtius  es  de  opinión  que  Rosas  fué  fundada  por  los  habitantes  de  Rodas;  pero  Pella  y 
Porgas  atribuye  su  fundación  á  los  fócense*;,  y  sostiene  que  los  rodios  vinieron  más  tarde. 

(3)  Historia  del  Ampiirdán,  por  D.  José  Pella  y  Porgas,  pág.  147. 
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griegos  marselleses  que  andaban  dispersos  negociando  en  las  cos- 
tas ampurdanesas  (sobras  de  los  que  huidos  del  Asia  no  cabían  en 
Marsella),  no  tanto  convidados  de  la  disposición  del  sitio  como  mo- 
vidos por  la  circunstancia  de  ser  aquel  punto  de  liguros  y  país  de 
amigos"  (1).  "Éstos  (los  focenses),  que  según  Herodoto,  habían  ya 
antes  descubierto  el  camino  por  el  Mar  Adriático  y  la  Toscana,  lle- 
garon á  España  y  á  la  Tartesia,  donde  hicieron  estrecha  alianza 
con  el  rey  de  aquella  comarca,  Argantonio,  que  reinó  veinticuatro 
años."  Eran  intrépidos  marinos  de  naves  ligeras,  largas  y  estre- 
chas, y  tan  grandes,  que  tenían  veinticinco  remeros  en  cada  ban- 
da. Comenzaban  sus  descubrimientos  donde  otros  concluían,  y  se 
lanzaban  á  exploraciones  que  otros  esquivaban  sin  im'portarles 
nada  el  cielo  obscurecido  ó  las  brumas  del  invierno  para  continuar 
mucho  tiempo  en  el  mar. 

Antes,  dice  Curtius  confirmando  estas  noticias,  vivieron  en 
Marsella,  y  colocados  en  esta  ciudad,  como  en  lugar  estratégico, 
observaron  los  ricos  cargamentos  de  los  buques  fenicios  que  vol- 
vían de  la  Hesperia  y  oyeron  hablar  de  las  numerosas  minas  y 
preciosos  metales  que  de  ellas  sacaban,  moviéndoles  esto  á  visitar- 
la y  establecer  sus  colonias,  que  realizaron  en  el  sitio  Uamado 
después  Ampurias.  Al  principio  la  establecieron  en  una  isla  y  des- 
pués la  trasladaron  al  continente.  Los  buenos  resultados  de  esta 
colonia  fueron  causa  de  que  continuasen  por  toda  la  costa  fundan- 
do ciudades  en  muchos  sitios  hasta  la  desembocadura  del  Guadal- 
quivir. Cuéntase  entre  ellas  Denia,  Elo,  Alonis,  Sagunto,  Argos 
y  el  Ateneo  de  Odisiápolis,  lleno  de  recuerdos  ulíseos,  como  dice 
Estrabón,  y  próximo  á  la  ciudad  de  Sexsi-Mainaka  (hoy  Almuñí- 
car),  conquistada  por  los  focenses  á  los  fenicios.  Construyeron 
además,  frente  á  las  islas  Baleares,  el  fuerte  Hemeroscopion,  don- 
de establecieron  pesquerías  muy  productivas  y  fundiciones,  y 
donde  Artemis  de  Éfeso  tenía  un  santuario  de  los  más  frecuenta- 
dos. Los  tartesios,  que  habían  tenido  antes  comercio  con  los  de 
Samos,  les  recibieron  con  grandes  muestras  de  amistad,  por  ver 
en  ellos  hombres  más  cultos  y  comunicativos  que  los  fenicios,  y  á 
tanto  llegó  en  ellos  el  cariño  por  los  griegos,  que  el  rey  de  aquella 
comarca,  Argantonio,  cercó  de  una  muralla  la  ciudad  que  habían 
fundado,  para  que  nadie  les  molestase. 

Pero  no  sólo  en  las  costas  establecieron  sus  colonias;  creen  al- 


(  (1)    Historia  del  Ainpurdán,  por  D.  JosO  Pt-lla  y  Porgas,  pág.  147. 
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^unos,  entre  ellos  Rasis,  que  Toledo,  atendiendo  á  su  etimolo*: ía 
griega,  se  debe  tener  como  fundada  ó  al  menos  como  habitada  por 
los  helenos  de  nuestras  costas,  y  algunos  han  llegado  hasta  atri- 
buir á  Epaminondas  una  fundación  griega  en  Madrid,  basándose 
«n  un  texto  del  historiador  Pausanias.  Dice  á  este  propósito  el  Li- 
<:enciado  Valverde,  citado  por  Gallardo:  «Hay  fundaciones  de  grie- 
gos por  toda  España,  diciéndome  agora  sus  cartas  que  en  un  muro 
de  Madrid  se  había  descubierto  una  piedra  con  un  dragón  esculpi- 
do; preguntando  sobre  esto  al  Maestro  López,  le  mostré  un  lugar 
de  Pausanias,  autor  griego,  por  do  parece  que  Epaminondas,  ca- 
pitán greciano,  hizo  allí  alguna  fundación.  Las  palabras  de  Pau- 
sanias, latinas  por  no  tener  agora  el  texto  griego,  son  éstas  (li- 
bro VIII):  Epaminondae  túmulo  imposita  est  columna  cum  secreto, 
in  quo  serpens  coelatus  est.  Indicat  hoc  insigne  Epaminondam  ab 
lis  ortum  ducere,  qui  sparti  sunt  nuncupati,  quod  editi  in  lucem 
•dicentur  é  draconis  dentium  satione»  (1).  Y  si  llegaron  hasta  esta 
población,  de  suponer  es  que  hicieran  escala  en  otras  y  fundasen 
algunas  más  colonias  hasta  el  centro. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  cierto  que  no  se  contentaron  los 
griegos  con  visitar  las  costas  de  Levante  y  Mediodía:  dado  su  ca- 
rácter emprendedor  \'  constante  siempre  hasta  el  fin,  se  compren- 
de que,  una  vez  establecidos  en  las  riberas  del  Guadalquivir,  y 
asegurados  en  aquel  sitio  con  la  amistad  de  los  tartesios  y  del  rey 
Argantonio,  hicieran  exploraciones  por  lo  restante  de  la  costa,  por 
Lusitania  y  Galicia.  Asclepiades,  citado  por  Estrabón,  Trogo 
Pompeyo,  Dionisio,  Diodoro  y  entre  los  latinos  Plinio,  están  con- 
formes en  esto.  De  Lusitania  citan  muchas  costumbres  griegas 
aiín  conservadas  en  tiempos  mu}'  posteriores,  como  pruebas  de  la 
estancia  de  la  raza  helénica  en  aquella  parte  de  la  costa;  y  respec- 
to de  la  antigua  Gallaecia,  cuj'a  extensión  era  mucho  mayor  que 
la  de  la  actual  Galicia,  tienen  testimonios  tan  claros,  que  parece 
imposible  haya  habido  historiadores  que  lo  hayan  puesto  en  duda. 
Dice  á  este  propósito  Estrabón,  citando  á  Asclepiades:  «Teucro, 
después  de  la  guerra  de  Troya,  pasó  á  Cartagena  y  de  allí  á  Gali- 


(1)  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos,  formado  con  los 
apttntamiientos  de  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  cooidinados  y  aumentados  por  D.  M.  R. 
2arco  del  Valle  y  D.  T.  Sancho  Rayón.  Madrid,  188P:  t.  IV,  pág.  888. 

El  manuscrito  del  Licenciado  Valverde  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  en  la 
signatura  j-L  2,  con  este  título:  Tractado  de  Etymologias  de  Voces  Castellanas  En  otras 
Lenguas.  Castellana,  Hebrea,  Griega  y  Árabe.  Está  al  fin  de  otro  manuscrito,  en  un  tomo  en 
folio,  correspondiendo  desde  la  pág.  I"í  á  1S3  al  manuscrito  de  Valverde. 
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ciíin  (1),  idea  que  confirma  Trogo  Pompeyo  y  con  la  que  coincide- 
Silio  Itálico,  atribuyendo  á  Teucro  la  fundación  de  Túy  (2),  y  Pli- 
nio  añade:  «que  los  Gravios,  Rellenos,  Bracarios  y  Tudenses,  si- 
tuados en  Galicia,  son  descendientes  de  los  grieg-os"  (3).  El  emi- 
nente historiador  agustino  P.  Flórez,  después  de  haber  examinado 
todos  estos  testimonios  y  de  haber  fijado  los  límites  de  Galicia 
como  región  y  como  provincia,  concluye  afirmando  la  existencia 
de  colonias  griegas  en  aqueT  litoral  con  estas  palabras:  '*y  como  hoy 
no  podemos  resolver  cosas  anUgtias  sin  documentos  anttgiios,- 
parece  que  estando  los  citados  documentos  tan  claros  y  no  habien- 
do otfos^  debemos  condescender  con  ellos,  admitiendo  que  los 
griegos  llegaron  y  habitaron  la  Galicia^  (4), 

Costa  y  Murguía,  sin  embargo,  dejándose  llevar  de  las  corrien- 
tes celtistas,  rechazan  estas  conclusiones  respecto  de  muchas  de 
aquellas  colonias.  Costa  supone  (5)  que  no  eran  griegas,  sino  tar- 
tesias,  y  á  juicio  de  Murguía,  sólo  la  vanidad  de  los  helenos,  deseo- 
sos siempre  de  atribuirse  todas  las  fundaciones  de  importancia,  6 
la  suma  credulidad  á  una  tradición  allí  existente,  les  movió  á  con- 
siderar como  suyo  lo  que  era  de  los  celtas;  á  lo  más  se  puede  admi- 
tir que  tal  cual  tribu  nómada  se  estacionó  en  Arosa,  Muros  y  Noya. 
No  podemos  asentir  á  esta  opinión  de  los  citados  historiadores.  Los 
testimonios  de  los  autores  griegos  y  latinos  y  la  autoridad  del  Padre 
Flórez  tienen  para  nosotros  una  fuerza  incontrastable,  y  nos  pare- 
ce muy  pobre  solución  la  que  explica  los  clarísimos  testimonios  de 
la  antigüedad  por  la  vanidad  de  un  pueblo.  «Las  noticias  de  Ascle- 
piades,  Posidonio  y  Artemidoro,  autores  bien  acreditados  por  cier- 
to, dice  C.  de  la  Riega,  siempre  han  sido  tomadas  en  consideración 
y  respetadas  por  los  hombres  de  ciencia;  búllanse,  además,  ampa- 
radas por  la  autoridad  de  Estrabón,  y  en  cuanto  á  la  vanidad,  no 
se  les  puede  atribuir  gratuitamente  á  los  romanos  la  candidez  de 
secundar  esa  vanidad"  (6).  Además,  hay  tantos  nombres  griegos  er» 
aquella  comarca,  y  tantas  costumbres  del  mismo  origen,  que  no- 


(1)  Estrabón:  Geografía,  Hb.  III. 

(2)    Tyde. 

Dat  Carihago  vlros  Teucro  fúndala  vetusto.  (SlHo  Itálico,  De  h^ilo  punteo,  lib.  III). 

(3)  «Desde  los  Cllenos  al  convento  de  los  Bracas,  los  Helenos,  Gravios,  el  castillo'  de  Tide, 
todos  descendientes  de  griegos».  Cayo  Pllnlo:  Historia  Natural,  traducida  por  Jerónimo 
Huerta.  Madrid,  16'i4;  11b.  IV,  1759,  págs.  21  y  siguientes. 

(X)    España  Sagrada,  por  el  Maestro  P.  Henrique  Flórez,  vol,  XV,  páp.  21. 

(5)  Estudios  ibéricos,  cap.  III,  por  D.  Joaquín  Costa. 

(6)  Galicia  antigua,  por  C.  García  de  la  Riega.  Pontevedra,  1904,  págs.  219  y  221. 
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tienen  explicación  posible,  sino  en  la  suposición  de  que  permane- 
cieron allí  mucho  tiempo  las  colonias  griegas.  Gravios,  Hellenes, 
Amphilokia  v'  Tyde  son  nombres  evidentemente  helénicos,  cuya 
existencia  en  el  país  es  para  el  P.  Flórez  (1)  demostración  de  la  es- 
tancia de  aquellas  colonias.  La  misma  voz  Galicia  tiene  para  mu- 
chos su  origen  en  el  griego  r^^^^^»  etimología  fundada  en  la  suposi- 
ción de  que  los  habitantes  de  la  Gallaccia  eran  más  blancos  que  los 
restantes  de  la  Península,  }'  respecto  á  los  habitantes  gravios,  na- 
die puede  dudar  se  refiere  al  idioma  griego,  pues  Curtius,  al  ha- 
blar de  las  tribus  que  habitaban  el  Epiro,  dice,  que  antes  de  ellos 
había  otra  tribu  llamada  graikoi  QMy2i  forma  antigua  debía  de  ser 
graioi.  Algunos  etimologistas,  sin  embargo,  han  querido  derivar 
la  voz  Galicia  del  céltico  gall,  galos,  gletes,  celtas;  pero  al  hacer- 
lo así,  han  atribuido  equivocadamente  á  Galicia  antiguos  testimo- 
nios que  se  refieren  á  las  Galias.  Con  mejor  acuerdo  la  derivan 
otros  de  Cale,  según  viene  á  indicar  el  nombre  Portii-cale  (Opor- 
to  y  Portugal);  derivación  perfectamente  helénica,  análoga  á  la  de 
Gallipoli,  antes  Callipoli.  Algunos  intérpretes  de  Avieno  situaron 
en  el  Mediterráneo,  considerándolas  como  colonias  griegas  de  An- 
dalucía, las  islas  Oestrymnias  \  Casiterides,  que  cita  frecuente- 
mente aquel  poeta;  pero  los  historiadores  griegos  las  citan  siem- 
pre al  referirse  á  las  Colonias  de  Galicia.  Celso  de  la.  Riega,  des- 
pués de  un  detenido  estudio  del  poema  d^  Avieno,  y  de  resolver  to- 
das las  dificultades,  conclu\'e,  apoyado  en  la  autoridad  de  Cornide, 
«que  las  islas  citadas  constituyen  una  misma  región;  la  de  las  pe- 
nínsulas gallegas,  á  cuyos  puertos  principales,  colonizados  prime- 
ramente por  los  fenicios  y  después  por  los  griegos,  afluían  los  mi- 
nerales de  estaño,  plomo,  cobre  y  oro,  arrancados  á  la  tierra  en  las 
comarcas  del  interior,  y  aun  en  las  vecinas  inmediatas,  según  se 
deduce  de  las  noticias  de  Posidonio,   Plinio,   Estrabón  y   Justi- 
no" (2).  Por  otra  parte,  son  tantos  los  nombres  griegos  existentes 
en  Galicia,  los  templos  dedicados  á  sus  divinidades,  y  las  costum- 
bres, aún  hoy  no  desaparecidas  por  completo,  que  no  es  posible 
atribuirlo  á  otra  cosa  que  á  la  colonización  griega.  En  punto  á  cos- 
tumbres, dice  el  citado  C.  de  la  Riega,  refutando  á  Murguía,  estas 
palabras:  «nuestro  historiador  no  aprecia  la  interesante  noticia  de 
Estrabón  de  que  los  galaicos  celebraban  el  matrimonio  á  la  mane- 
ra de  los  griegos^  olvida  la  referencia  de  Ambrosio  de  Morales 


(1)  España  sagrada,  págs.  21  á  26,  vol  XV. 

(2)  C.de  la  Riega,  obr.  cit.,  pág.  63. 
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acerca  de  que  todavía  en  el  siglo  XVI  existía  la  lucha;  desdeña  el 
testimonio  del  inteligente  y  docto  Venea  y  Aguiar  respecto  á  que 
en  su  tiempo  (primer  tercio  del  siglo  XIX),  aún  se  conservaban  en 
toda  la  provincia  de  Túy  los  certámenes  gimnásticos  y  la  carrera 
de  que  habla  Estrabón...  siendo  de  admirar  que  el  Sr.  Murguía  no 
haya  deducido  de  todas  estas  costumbres  la  consecuencia  lógica 
que  ofrecen  (1). 

A  estos  datos  de  colonias  griegas  que  con  sus  propios  nombres 
nos  ha  conservado  la  historia,  hay  que  añadir  otros  no  tan  concre- 
tos y  explícitos;  pero  no  desatendibles,  acerca  de  otras  expedi- 
ciones griegas.  No  hemos  de  incurrir  en  la  candidez  de  aquellos 
que  afirman  la  venida  de  Homero  y  de  Ulises  á  España,  fundándo- 
se respecto  de  Homero  en  puras  fantasías,  y  respecto  de  Ulises  en 
aquel  pasaje  de  Estrabón:  «Sed  etiam  in  Hispania  urbs  Ulysed  et 
Minervae  templum  et  caetera  vestigia  infinita...  monumenta  quae- 
dam  de  Ulysis  errore  in  Minervae  templo  esse  commemorat,  par- 
mas  suspensas,  aplustra  rostraque  navalia  (2).  La  generalidad  de 
los  autores  explica  la  presencia  de  tales  objetos  en  el  referido  tem- 
plo, por  las  ofertas  que  hicieron  algunos  marinos  en  recuerdo  del 
que  tanto  tiempo  vagó  por  los  mares. 

Pero  no  son  igualmente  despreciables  las  tradiciones  refentes  á 
relaciones  de  los  españoles  con  los  griegos  antes  de  la  fundación 
de  Marsella;  pues  particularmente  en  la  parte  del  Mediodía,  consta 
que  una  nave  procedente  de  Samos,  y  cuyo  patrón  se  llamaba  Co- 
laicos, arribó  á  nuestras  costas  andaluzas  y  entabló  con  los  tarte- 
sios  y  turdetanos  relaciones  comerciales,  que  quizá  contribuyeron 
á  la  antiquísima  civilización  que  les  atribuyen  los  historiadores,  é 
indudablemente  prepararon  la  favorable  acogida  que  luego  dis- 
pensaron á  los  focenses  de  Marsella.  El  florecimiento  de  aquellos 
pueblos,  testificado  por  Herodoto  y  por  Estrabón,  que  los  conside- 
ran muy  superiores  en  cultura  á  Jos  demás  españoles,  hasta  atri- 
buirles una  rica  y  antiquísima  literatura  y  leyes  escritas  en  ver- 
so (3),  hace  sospechar  una  influencia  helénica  muy  anterior  á  la  de 


(1)    Obr.  clt.,  pág.  221.  ^ 

«La  ambición  y  astucia  hetónica,  dice  D.  A.  Fernández-Guerra  y  Orbe  en  su  estudio  Can- 
tabria, no  pararon  hasta  apoderarse  de  la  península  Ibérica  del  Júcar  al  Guadiana.  Domina- 
ron también  la  (iallcia,  el  alfoz  de  Túy,  Vigo  y  Redondela,  y  ocuparon  parte  de  Cantabria*, 
Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  1878,  i.  IV,  pág.  102. 

(2)  Lib.IIL 

(3)  «Hl  turdetani  ínter  Híspaniae  popules  sapíentía  putantur  cxccllerc,  et  lltterarum  stu- 
dlís  utuntur  el  memorandae  vetustatis  volumina  habent.  poemata,  leges  quoque  versíbus  cons- 
cripias  IX  sex  annorum  millibus,  ut  ajuni.»— Estrabón:  Geo¿r.,  lib.  III. 
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los  focenses.  Este  florecimiento  literario,  ;de  dónde  pudieron  reci- 
birle los  españoles?  Naturalmente,  de  un  pueblo  ilustrado,  de  un 
pueblo  con  miras  civilizadoras.  Este  pueblo  no  pudo  ser  el  celta, 
salvaje  y  bárbaro,  que  al  Xorte  saca  las  entrañas  de  las  víctimas 
para  predecir  los  acontecimientos  futuros,  al  Oeste  degüella  á  sus 
propios  soldados  antes  de  que  sean  hechos  prisioneros,  y  en  el  Cen- 
tro vive  en  tribus  en  continuas  disensiones;  ni  el  fenicio,  pues  co- 
merciante y  egoísta,  sólo  mira  el  propio  interés,  sin  ser  otro  el  mó- 
vil al  enseñar  el  alfabeto  y  algunas  industrias.  La  influencia  que 
pudo  ejercer  en  España  este  pueblo  no  pasó  más  allá  del  comercio 
y  alfabeto  {y  aun  esto  último  hay  autores  que  lo  atribuyen  á  los  fo- 
censes); pero  de  ninguna  manera  se  extendió  á  la  Gramática  y  Li- 
teratura, en  las  cuales  apenas  contaban  en  su  patria  con  otros  auto- 
res que  con  el  filósofo  Sanchaniathon  y  tal  cual  historiador.  Nunca 
la  influencia  fenicia  pudo  competir  con  la  griega  en  las  demás  colo- 
nias; tanto  es  así,  que  en  Francia,  donde  tanto  se  distinguieron  los 
griegos,  nada  hubiera  progresado  la  civilización  con  los  fenicios. 
«La  Galia  ignorante  y^  supersticiosa  fá  pesar  de  estar  los  fenicios)— 
dice  el  abate  Guaseo— hubiera  permanecido  inculta  y  salvaje,  si  no 
fuera  por  la  venida  de  los  focenses,  que  extendieron  el  gusto  de 
las  letras  y  de  las  artes,  y  abrieron  escuelas  donde  formaron  ora- 
dores, historiadores  y  poetas"  (1). 

Hablamos,  como  es  natural,  en  el  supuesto  de  ser  cierta  la  re- 
motísima antigüedad  de  seis  mil  años  que  se  atribuye  á  la  literatu-r 
ra  turdetana;  pero  hemos  de  reconocer  que  los  términos  en  que  se 
expresa  Estrabón,  «/  ajunt,  indican  que  no  prestaba  mucho  crédito 
á  fecha  tan  remota,  casi  seguramente  exagerada  por  la  vanidad 
tan  natural  en  los  pueblos  primitivos.  Podemos,  pues,  rebajar  al- 
gunos siglos  y  atribuir  ese  florecimiento  á  la  influencia  de  los  fo- 
censes: de  todos  modos  no  pudo  deberse  el  hecho,  innegable  en  el 
fondo,  á  otra  influencia  que  la  griega. 

Y  esto  nos  lleva,  como  por  la  mano,  á  estudiar  la  influencia  de 
las  colonias  helénicas  en  la  civilización  española. 

Se  habla  con  frecuencia  de  lainfluencia  del  pueblo  fenicio  en  to- 
dos los  órdenes,  de  sus  progresos  en  la  industria,  de  su  actividad 
en  el  comercio;  se  le  atribuye  la  introducción  del  alfabeto,  la  es- 
critura, la  salazón  de  pescados,  la  modelación  de  los  metales,  los 
tintes  de  la  púrpura,  la  dirección  de  los  buques,  y  otros  muchos 

(1)    PP.  Mohedanos:  Historia  ¡iteren  ia  de  España:  Madrid,  1768. 
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adelantos  que  le  han  dado  alta  reputación  en  todos  tiempos,  y  cuan- 
do se  hace  "relación  del  pueblo  griego,  apenas  se  detienen  los  his- 
toriadores en  anunciarnos  su  influencia,  á  pesar  de  haber  permane- 
cido en  algunos  puntos  de  la  Península,  hasta  los  tiempos  de 
Leovigildo.  Creen  muchos  que  el  pueblo  griego  fué  un  simple  co- 
merciante que  hoy  vende  sus  géneros,  y  mañana  desaparece  sin 
dejar  señales  de  su  tránsito.  Nosotros  creemos,  por  el  contrario, 
que  el  pueblo  heleno  dejó  desde  el  principio  de  su  venida  gérme- 
nes de  su  cultura  y  civilización,  desarrollados  por  ellos  y  por  los 
romanos;  que  su  influencia  se  refirió  sobre  todo  al  idioma,  á  la  re- 
ligión, á  las  primeras  industrias  y  á  la  agricultura.  Creemos  en 
primer  lugar,  que  gran  parte  de  lo  atribuido  á  los  fenicios  no  es  de 
ellos,  sino  de  los  helenos.  Se  ha  atribuido,  por  ejemplo,  á  los  feni- 
cios el  laboreo  de  los  metales;  pero,  ¿dónde  están  las  pruebas  de 
ello?,  ¿hay  por  ventura  algún  documento  que  lo  atestigüe?' Hasta 
ahora  no.  «En  el  Mediodía  de  la  Península— dice  Hübner— quedan 
aún  tal  ves  algunas  reliquias  de  sus  métodos  de  laboreo;  pero  na- 
die hasta  ahora  las  ha  investigado  detenidamente  y  las  ha  dado  á 
conocer  por  inscripciones»  (1).  En  cambio — según  Curtius — cons- 
ta que  los  griegos  tuvieron  fundiciones  en  el  fuerte  de  Hemerosco- 
pion.  Y  respecto  á  los  hipogeos  encontrados  en  la  Península  atri- 
buidos á  los  fenicios,  si  prescindimos  de  los  citados  por  Emilio  Hüb- 
ner, y  descubiertos  por  el  inglés  Jorge  Bonsor  (2) ,  y  los  de  Punta 
4e  Vaca,  consistentes  en  «una  caja  sepulcral  con  una  soberbia  tapa, 
sobre  la  que  aparecen  esculpidas  unas  figuras  de  abultadas  formas, 
con  una  ligera  túnica  sin  mangas  ceñida  al  cuerpo,  teniendo  en  la 
cabeza  una  enorme  peluca  (3),  apenas  se  encuentra  cosa  alguna  que 
podamos  con  toda  evidencia  afirmar  que  sea  de  origen  fenicio.  Los 
mismos  del  Sillar  de  Tajo  Montero,  es  dudoso  tengan  esa  misma 
procedencia,  pues  el  Sr.  Berlanga  que  los  describe,  concluye  con 
estas  palabras:  «No  parece  aventurado  afirmar  que  debió  de  ser  un 
escultor  fenicio  quien  grabó  las  dos  caras  á  la  manera  helénica"  (4); 
y  respecto  al  templo  de  Hércules  y  otros  monumentos  de  Mála- 


(1)  Arqueología  de  España 

(2)  Revista  de  Archivo:,,  \900.~ Ohjetos  del  comercio  fenicio  encontrados  en  Andalucia^ 
por  Jorge  Bonsor,  descritos  por  EmiHo  Hübner. 

(3)  Nuevos  descubrimientos  arqueológicos  hechos  en  Ciidia  en  1891  y  1892,  d««critos  por 
M.  R.  de  Berlanga.— /í^vís/a  de  Archivos,  1905:  Febrero  y  Man». 

(4)  Descubrimientos  arqueológicos  verificados  en  el  Sillar  de  Tajo  Montero,  descritos  por 
Berlanga.— /ífví.s/a  de  Archivos:  Julio,  1902. 
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..-ga  y  Abdera— dice  Hübner  (1)— que  no  se  fundan  en  una  investiga- 
"Ción  detallada. 

Nuestro  ilustre  paisano  D.  Bernardino  Martín  Minguez,  en  su 
«studio  Civili sacian  egipcia  y  griega  en  América,  nos  confirma 
=en  esta  opinión  al  demostrar  que  las  monedas  gaditanas  conside- 
radas comunmente  como  fenicias,  no  lo  son,  sino  griegas.  «Debo 
probar,  dice,  que  las  monedas  gaditanas  no  son  fenicias  (y  esto  tal 
vez  se  tome  como  una  herejía).  Ya  sabemos  que  desde  antes  de 
Gesenius  hasta  Zangroniz  se  viene  sosteniendo  semejante  teoría. 
Leemos  al  escribir  estas  líneas  la  lista  de  autores  que  tratan  de  se- 
mejantes escrituras  en  la  obra  del  Sr.  Bcrlanga,  Monumentos  his- 
tóricos del  municipio  Flavio  Malacetane.  Y  como  que  tenemos 
miedo,  y  más  cuaíido  el  Sr.  Delgado  asegura  en  su  obra,  Monedas 
antiguas,  ser  esta  ya  una  cuestión  averiguada,  incontrovertible  é 
inconcusa.  No  lo  creemos  así,  y  preguntamos:  ¿Es  cierto  que  en 
esas  monedas  dice  Gadir?  ¿Está  probado,  según  los  principios  ver- 
daderamente lingüísticos  y  filológicos?  El  fenicio  y  el  hebreo,  ¿eran 
totalmente  iguales?  ¿Por  qué  entonces  no  nos  servimos  de  los  dic- 
cionarios hebreos  para  su  estudio?  Hay  más  todavía,  y  serán  ra- 
zones intrínsecas  á  las  mismas  monedas  gaditanas  y  sus  semejan- 
tes. Dice  Delgado:  «El  tipo  de  Hércules  es  verdaderamente  helé- 
nico, aunque  de  origen  egipcio;  por  eso  se  encuentra  en  Italia  y 
Macedonia,  cuyos  reyes  se  creían  descendientes  de  los  egipcios." 
Y  más  adelante:  «Es  de  extrañar  le  hubiesen  representado  en  sus 
monedas  de  la  mfsma  manera  que  lo  hacían  los  reyes  y  pueblos 
griegos."  Y  en  otra  parte:  «Se  observa  que  á  la  manera  de  la  acd- 
flación  de  la  Campania  y  de  la  Grecia  magna,  las  más  antiguas  ga- 
ditanas son  algo  convexas  por  el  anverso  y  cóncavas  por  el  rever- 
so." Estos  datos  son  muy  bastantes  para  introducir  la  duda  en  el 
hombre  reflexivo.  ¿Serán,  pues,  las  lenguas  griegas.'*  Lo  son.  Ha- 
cemos ver  que  la  lengua  llamada  celtíbera  no  es  más  que  la  grie- 
ga, y  griegas  todas  las  monedas  de  carácter  tenido  por  desconoci- 
do, como  leyendas  de  la  misma  clase. 

"¿Qué  dicen  las  monedas  gaditanas?  Una  A.  L  P.  P.=EursrXor: 
Pulcrum  habens  peplum.  ¿Qué  manto  mejor  que  la  piel  del  león 
que  ostenta  Hércules?  No  dice,  pues,  Gadir,  á  pesar  de  tan  respe- 
tables autoridades  que  lo  vienen  defendiendo.  Su/.aywv  (el  que  des- 
pojará); SuXatTt^-  (despojo)  contiene  la  segunda.  Con  el  mismo  alfa- 


.(I)    Arqueología,  por  Hübner. 
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beto  hemos  traducido  la  lápida  de  Asido  que  se  encuentra  en  las^ 
obras  del  P.  Flórez,  en  la  que  se  hace  constar  que  Hércules  era 
guardador  de  higos.  Dudamos  de  semejante  expresión;  pero  la- 
obra  monumental  de  Le  pitture  antiche  d^Etculano  y  V Antiquitd 
d'Erctilano,  nos  han  sacado  de  toda  duda,  dándonos  mejor  firmeza 
en  nuestras  conclusiones.  El  objeto  hallado  en  Gadir  en  las  mura- 
llas, y  que  Delgado  presenta  en  la  página  CXXXI  (introducción 
del  tomo  I  de  sus  Monedas)^  es  una  nueva  comprobación  cuando 
nos  dice  que  está  Hércules  cubierto  con  una  piel  de  león,  pero  jo- 
ven é  impetuoso...:  egiptismo  y  grecismo  son  en  América  como 
egiptismo  y  grecismo  son  en  nuestra  región»  (1).  No  es,  pues,  del 
pueblo  fenicio  todo  cuanto  se  le  atribuye.  Y  si  á  esto  afladim.os  que 
á  veces  los  carios  y  jonios  fueron  tomados  por  fenicios  (2)  y  que 
muchas  de  las  emigraciones  á  Occidente  con  el  nombre  de  colo- 
nias fenicias  fueron  jonias,  perderá  más  en  importancia  cuanto  se 
ha  dicho  de  los  tirios  y  sidonios  (3). 

Que  la  influencia  helénica  se  extendió  á  la  religióii,  no  ofrece 
género  alguno  de  duda.  Basta  recordar  los  templos  que  tuvieron 
en  España:  Diana,  en  Ampurias,  Denia  y  otros  sitios;  Castor  y  Po- 
llux,  en  Murcia;  Asclepio,  en  Cartagena;  Hércules  ó  Melikerte, 
el  Melkart  de  los  fenicios,  en  Cádiz  y  Sevilla.  Levantaron  también 
templos  á  Apolo,  que  significó  entre  los  griegos  el  esplendor  de  su 
civilización  y  desarrollo  intelectual;  á  Venus  Afrodita,  traída  de 
la  Siria  y  representada  por  la  tradición,  saliendo  de  la  espuma  del 
mar;  á  Poseidón  y  á  Minerva.  Cierto  que  estos  dioses  fueron  extran- 
jeros, procedentes  unos  de  la  Siria,  del  Egipto  otros  y  algunos  de 
los  fenicios;  pero  antes  de  venir  á  España,  el  genio  griego,  que  se 
había  asimilado  la  civilización  oriental  marcándole  un  selloeminen- 
temente  heleno,  se  había  también  asimilado  sus  dioses  y  converti- 
do á  Mylitta  ó  Asl;arté  en  Afrodita,  á  Melkart  en  Melikerte;  y  es 
natural,  como  dice  el  Sr.  Costa,  que  vinieran  los  sacerdotes  y  au- 
gures de  la  Fócea  á  enseñar  su  religión.  A  su  vez  estos  templos, 
con  la  religión  anunciada  por  los  augures  y  sacerdotes,  influirían 
sobre  el  modo  dé  ser  de  aquellos  pueblos,  que  como  niños  y  priva- 
dos dé  toda  cultura,  aprenderían  cuanto  les  dijesen  aquellos  hom- 


(1)  Civilieación  egipcia  y  Krief^a  en  América,  por  D.  Bernardlno  Martfn  Míngucz,  cronis- 
ta de  Falencia.— A' í-t;»*/»  coiitemporíínep,  Julio  y  .agosto  de  1883. 

(2)  Curtius,  Historia  de  Grecia,  tomo  II,  pág.  74:  traducción  de  García  Moreno  (Alejo)r. 
tomo  II.  Madrid,  1887. 

(3)  Renán.  Iliat.  gen,  des  laitg.  seinil ,  I,  41.  cita.lo  por  Curtius  en  el  vol.  I,  pág.  74. 
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bres  civilizados,  que  por  la  comunicación  con  Egipto  y  el  Oriente 
habían  adquirido  tantos  conocimientos.  Este  fué  el  primer  paso  en 
la  influencia  ejercida  en  nuestras  costas,  y  una  prueba  del  v^ínculo- 
que  unía  á  vencedores  y  vencidos.  B¿ista  recordar  lo  que  hizo  Espa- 
ña en  todas  sus  conquistas.  Allí  donde  nuestros  soldados  colocaban 
la  bandera  española,  levantaban  un  templo  y  enseñaban  su  religión 
y  comunicaban  sus  ideas  y  sentimientos...  Este  era  el  principio  de 
su  influencia  y  éste  el  primer  medio  para  atraer  á  los  que  vivían 
distanciados  por  el  culto. 

Por  sus  templos  y  sus  mercados  se  relacionaron  con  nuestros 
primeros  habitantes,  é  introdujeron  todo  lo  más  necesario  para 
la  vida;  y  esta  relación  existió  al  poco  tiempo  de  establecida  y  se 
extendió  lo  mismo  en  la  parte  de  Levante  que  en  la  parte  del  Me- 
diodía y  del  Oeste.  Por  lo  que  hace  á  la  parte  de  Levante,  tenían 
el  gran  mercado  de  Ampurias,  donde  se  reunían  para  sus  ven- 
tas, y  compras.  Vivían  al  principio  helenos  y  españoles  alojados 
en  barrios  distintos  de  la  misma  ciudad;  pero  debió  de  llegar 
un  tiempo  en  que,  depuestos  los  odios  de  raza  y  religión,  alter- 
nasen amistosamente,  y  es  buena  prueba  de  ello  el  socorro  mu- 
tuo para  defenderse  contra  tribus  salvajes.  De  este  parecer  es 
Pella  y  Porgas,  cuando  dice:  "Las  frecuentes  relaciones  inti- 
maron el  trato,  sin  que  pueda  presumirse,  por  el  contrario,  que 
los  que  eran  amigos  y  buenos  vecinos,  griegos  y  liguros,  en  Mar- 
sella, aquí  en  nuestras  playas  estuviesen  discordes  ó  en  guerra. 
Coi  la  intimidad  del  trato  y  la  mayor  confianza  fueron  las  juntas 
y  mercados  de  maj^or  concurrencia,  y  de  aquí  hubo  de  nacer  la  ne- 
cesidad de  una  población  indígena  en  frente  de  la  colonia  griega... 
de  la  amistad  nació  el  Mercado,  el  Emporio"  (1). 

Con  este  trato  el  espíritu  español  empezaría  por  iniciarse  en  la 
leng^ia,  artes,  rudimentos  de  agricultura,  y  concluiría  por  apren- 
der también  su  literatura.  "Es  natural— dicen  los  Padres  Moheda- 
nos— que  siendo  Ampurias  una  ciudad  tan  principal  y  de  tanto- 
comercio,  tuviera  sus  maestros  públicos  de  gramática  y  lengua 
griega»  (2).  De  Marsella,  que  era  entonces,  según  Tácito  y  Cicerón, 
una  nueva  Atenas,  pasaron  los  griegos  á  España  con  sus  leyes,  go- 
bierno, ritos  y  costumbres,  y  si  allí  formaron  aquellos  provenzales» 


(1)  Historia  del  Anpurdán,  por  Pella  y  Forgas.— Barcelona,  1883.  Pág.  15*1. 

(2)  Historia  literaria  de  España,  por  los  PP.  Rafael  y  Pedro  Rodríguez  Mohedano, 
Madrid,  176?,  tomo  II  del  establecimiento  de  las  colonias  griegas  en  Esparta,  libro  IV,  pa- 
gina \22.  • 
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verdaderos  griegos  por  el  gusto  y  literatura,  no  es  razón  negar 
hicieran  en  nuestra  patria  algo  parecido;  y  si  bien  es  cierto  que 
aquí  no  abundan  tanto  los  testimonios  que  acrediten  esto  como  allí, 
podemos  suponer  que  algo  habría  consignado  aquel  historiador  de 
nuestra  patria  Asclepiades,  cuyos  libros  perecieron.  Por  de  pronto, 
recibieron  los  españoles  de  los  griegos  el  modo  de  reducir  á  un 
cuerpo  de  historia  metódico  y  ordenado,  según  los  PP.  Moheda- 
nos,  las  piezas  sueltas  de  Memorias  (1).  "Es  lo  cierto— dice  Pella  y 
Porgas— que  alianzas  económicas  y  políticas  llevaron  á  los  griegos 
ampurdaneses  á  prosperar  sin  obstáculo  y  hacer  sentir,  así  en  los' 
mares  de  Valencia,  Mallorca  y  Murcia  como  en  el  Sud  de  Francia 
y  buena  parte  del  interior  de  la  península  Ibérica,  influencia  que 
más  parecía  dominación...  pero  las  propias  virtudes  hiciéronles 
más  patente  la  vía  para  adelantarse  en  toda  suerte  de  progresos 
que  los  tratados  y  alianzas"  (2). 

Esta  influencia  de  los  griegos  en  nuestra  Península  está  muy  en 
armonía  con  su  espíritu  civilizador  desarrollado  en  todas  partes 
donde  estuvieron.  No  fué  su  móvil  principal  en  todas  sus  empre- 
sas el  estaño  que  buscaban  los  buques  fenicios,  sino  el  deseo  cien- 
tífico y  humanitario;  impulsados  por  él,  se  dirigieron  al  Norte,  á  fin 
•de  encontrar  el  polo  Ártico  y  la  inclinación  de  nuestro  globo, 
mientras  el  sabio  griego  Pyteas  recorría,  partiendo  de  Marsella, 
todas  nuestras  costas  del  Sur,  volviendo  por  la  parte  septentrional 
de  la  Península,  y  más  tarde,  Alejandro  unía  los  pueblos  más  dis- 
tantes del  Asia,  dejando  en  todos  sitios  gérmenes  abundantísimos 
de  cultura.  Los  griegos,  pues,  fueron  los  civilizadores  del  mundo. 
"¿Qué  significan— dice  Séneca— esas  ciudades  griegas  en  medio  de 
países  bárbaros?  ¿Qué  significa  esa  lengua  macedónica  hablada  en- 
tre la  India  y  la  Persia?  La  Scitia  y  toda  esa  región  de  naciones 
feroces  é  indómitas  nos  muestran  ciudades  de  Acaya  construidas 
en  los  litorales  del  Ponto.  El  Asia  está  llena  de  atenienses.  Míleto 
ha  derramado  ciudadanos  en  setenta  y  cinco  ciudades  diferentes. 
Toda  la  costa  de  Italia,  bañada  por  el  mar  inferior,  fué  la  Magna 
<^recia;  el  Asia  reivindica  á  los  toscanos;  los  tirios  habitan  el 
África;  los  toscanos  se  han  introducido  en  la  Galia»  (3). 

P.  Bjnif.\cio  Hompanera. 

(Continuará).  O.  S.  A. 


(1)    ídem.  pág.  3:V2. 

(2;    Historia  del  Ampnrdán,  pág.  155. 

(3)    Consolación  á  HelviarBVoiiotecK  clásica.  tom-J  LXX,  pág.  360. 


CA.TAIvOOO 


DE 

(1) 


Es6Fitopes  Agustinos  Españoles,  Porttigneses  y  flmerieanos 


LAINEZ  (José.)  —(Continuación.) 

6.  Sermones  varios,  qve predicados  en  diferentes  ocasiones,  es- 
<:rivia  á  D.  Felipe  Zvarto  el  Piadoso,  Rey  Católico  de  las  Espa- 
ñas,  Nvestro  Señor,  Monarca  qve  impera  en  dos  Mvndos,  la  obli- 
gación del  R."'°  Fr.  Josef  Laynes,  Obispo  electo  de  Solsona,  del 
Consejo  de  sv  Magestad,  y  sv  Predicador;  de  la  Orden  del  Glorio- 
so Doctor  y  Patriarca  San  Agustín.  Con  privilegio  en  Madrid, 
en  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  FranciscoMartínez.  AñoM.DC.XLV. 
De  443  págs.  á  dos  columnas,  8.°  Port.  orí.  Sigue  una  hoja  con  un 
grab.  de  Felipe  IV  que  ocupa  toda  la  plana,  por  Juan  de  Xoort.— 
Dedicada  á  D.  Felipe  4.**  Mad.  30  de  Mayo  de  1645.— Aprob.  del  R. 
P.  Agustín  de  Castro,  Jesuíta.  Col.  Imp.  12  dic.  1644.— Lie.  del  Ord. 
Mad.  14  Dic.  1644.— Aprob.  del  P.  F.  Francisco  Verdugo,  Francis- 
cano. Mad.  28  Dic.  1644.— Lie.  del  Rey.  Mad.  23  En.  1645.— Fe  de 
erratas.  Mayo  30  1645.— Tasa.  Junio  1.°  de  1645.— Si  leyeres.  Tabla 
délos  Sermones. 

De  lo  que  en  la  dedicatoria  dice  al  Rey,  se  deduce  que  tenía 
otra  obra  entre  manos,  con  intento  de  terminarla  pronto. 

«Todavía,  escribe,  entendí  poder  auer  dedicado  á  V.  M.  Monu- 
mentos de  mayores  efigies,  de  labor  prolixa,y  de  menos  bronco  zin- 
zek  España  Prouocada:  á  que  no  me  ha  dado  lugar  la  saud.  Co- 
rrerá allí  la  pluma  (y  no  ha  de  tardar),  parte  de  la  celebridad  de  in- 


(1)    Véase  la  página  4')5  del  volumen  LXVII. 
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comparables  y  Reales  prendas  de  V.  M.:  á  empresa  tan  desig^ual 
me  alienta  mi  zelo  sin  rezelo.» 

7.  Acción  de  gracias  á  Dios  Nuestro  Señor  por  la  entrada 
triunfal  en  la  ciudad  de  Lérida,  trofeo  esclarecido  de  la  augus- 
tissima  piedad  de  nuestro  Ínclito  Monarca  Felipe  IV,  el  Piadoso^ 
Rey  Católico  de  las  Españas  que  impera  en  dos  Mundos.  A  la  so- 
lemnidad célebre  con  que  se  reconoció  devota  á  la  Sacratissima 
Imagen  de  nuestra  Señora  de  Monserrat,  la  Noblesa  de  los  Cata- 
lanes desta  Corte.  En  nombre  de  la  que  contesta  ausente^  violenta- 
da y  oprimida^  monumento  eterno  de  su  fidelidad,  disiendo  la 
Missa  de  Pontifical  el  ilustrissimo  y  Excelentissimo  señor  Obis- 
po de  Barcelona.  Que  predicó  en  san  Martín  Orden  de  san  Beni- 
to di  a  del  Ínclito  Mártir  S.  Laurencio  el  Rever  endis  simo  D.  Fray 
Joseph  Laynes,  Obispo  electo  de  Solsona,  del  Consejo  de  su  Ma- 
gestad  y  síí  Predicador.  De  la  Orden  del  Glorioso  Patriarca  San 
\Agustin.  Impresso  con  licencia  en  Pamplona. 

De  16  fol.  de  texto. 

Ene.  en  la  B.  de  S.  Ag-.,  de  Manila. 

8.  El  Joseph  Virrey  de  Egipto.  Madrid,  1652. 

9.  El  Josué,  esclarecido  caudillo,  vencedor  de  Reyes  y  gentes 
por  Israel  libertada  impera  seguro,  y  triunfa  glorioso,  que  escri- 
bía á  D.  Felipe  IIII,  el  clementísimo  Rey  Catholico  de  las  Espa- 
ñas Nuestro  Señor  Monarcha  que  impera  en  dos  mundos,  el  celo  y 
la  obligación  de  Fr.  D.  Joseph  Laines,  Obispo  de  Solsona,  electo 
de  Guadix  y  Basa,  del  Consejo  de  S.  Magestad  y  su  predicador ^ 
humilde  hijo  del  mayor  Patriarcha  y  Doctor,  Fénix  de  la  Iglesia 
San  Agustín.  Con  privilegio.  En  Madrid,  por  Gregorio  Rodríguez, 
año  de  1653.  4.° 

De  lo  que  el  autor  manifiesta  en  el  prólogo  de  los  «Sermones 
varios»  se  deduce,  que  algunas  de  las  obras  citadas  fueron  traduci- 
das á  otro  idioma,  aunque  no  especifica  cuál  sea:  «De  la  honra, 
dice,  que  has  hecho  á  mis  libros,  te  estaré  siempre  agradecido.  La 
Níiiive  cautiva,  Joseph  Virrey  de  Egipto;  La  Quaresma  y  Daniel 
Cortesano,  que  se  han  publicado  desde  el  año  de  19  y  en  diferentes 
lenguas  y  repetidas  impresiones  has  visto  traducidas...» 

LANZUELA  (Fr.  José). 

Natural  de  la  Nueva  España,  Lector  de  Teología,  Prior  del  Con« 
vento  de  Méjico,  y  Cura  de  los  pueblos  Chatinos  y  Mistecos  en  los 
Obispados  de  Chiapa  y  Oajaca 
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Elogio  de  S.  Juan  de  Dt'os,  predicado  en  las  solemnes  fiestas  de 
su  canonización.  Imp.  en  Méjico.  1742. 
Berist.  t.  2.°  p.  132. 

LAPIDO  (Fr.  Francisco). 

Vivió  en  el  primer  tercio  del  siglo  XIX.  Fué  Definidor  de  la 
Provincia  de' Castilla  y  Rector  del  Colegio  de  la  Coruña. 

Oración  fúnebre  en  las  solemnísimas  ecsequias,  que  á  la  muy 
tierna,  muy  grata  y  muy  respetable  memoria  de  la  Señora  Dof:a 
María  Josefa  Amalia,  Princesa  de  Saxonia  y  Reina  de  las  Espa- 
ñas,  Q.  E.  P.  D.,  consagró  el  Peal  Consulado  de  la  Ciudad  de  la 
Coruña,  en  la  iglesia  del  Real  Colegio  de  Padres  Agustinos  de  la 
misma,  el  día  10  de  Julio  de  este  año  de  1829.  La  pronunció  el 
R.  P.  Presentado  Fr.  Francisco  Lapido,  del  Orden  del  Gran  Pa- 
dre S.  Agustín,  Rector  del  expresado  Real  Colegio  y  Definidor 
de  la  Provincia  de  Castilla.  Impresa  por  acuerdo  y  á  expensas 
del  mismo  Real  Consulado.  Imprenta  que  está  á  cargo  de  Isidro 
da  Roca. 

Precede  á  la  dicha  Oración  fúnebre  una: 

Noticia  de  las  fúnebres  ecsequias,  que  en  memoria  de  la  Seño- 
ra Doña  María  Josefa  Amalia  de  Saxonia,  Reina  de  España  y  de 
las  Indias,  hizo  el  Real  Consulado  de  la  Coruña  el  10  de  Julio 
del  año  1829.  Coruña:  Imprenta  que  está  á  cargo  de  Isodoro  da 
Roca. 

Consta  la  Noticia  de  VIII  páginas  y  la  Oración  fúnebre  de  27, 
«n  4.*^ 

LAR  A  (Fr.  Lucas). 

Fué  Regente  de  Estudios  en  el  convento  de  Badajoz,  Prior  del 
de  Cuenca,  Examinador  sinodal  y  maestro  de  número  de  la  pro- 
vincia de  Andalucía  á  la  cual  pertenecía. 

Oración  panegyrica,  que  en  la  plausible  Fiesta  de  S.  Juan  Sc- 
pomuceno,  solemnizada  por  su  lllustre  Congregación,  sita  en- la 
Iglesia  Parroquial  del  Señor  San  Antonio  de  la  Ciudad  de  Cádiz, 
con  la  assistencia  de  Hermano  Mayor  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
la  Victoria,  estando  Expuesto  el  SSmo.  Sacramento  dixo  el  Rcve- 
rendí'^imo  P.  Mr  o.  Fr.  Lvcas  de  Lar  a,  del  Orden  de  N.  P.  San 
Augustin,  Regente  que  fué  de  los  Estudios  del  Convento  Casa 
Grande  de  la  Ciudad  de  Badajoz,  Prior  del  Convento  de  la  Ciudad 
de  Cuenca,  Examinador  Synodal  de  dicho  Obispado  y  Maestro 
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Numerario  de  su  Provincia  de  Andalucía.  Con  licencia.  En  Cádiz 
en  la  Imprenta  Real  de  Marina,  calle  de  San  Francisco. 

Portada  con  orla.— Dedicatoria  á  la  espiritual  Congreg^ación 
del  insig:ne  Protho-Martyr  del  Sigilo  Sacramental,  el  Señor  San 
Juan  Nepomuceno. 

LARA  (Fr.  Nicolás). 

Floreció  á  mediados  del  siglo  XVIH  y  perteneció  á  la  provin- 
cia de  Andalucía,  de  la  cual  fué  Visitador.  Ejerció  el  cargo  de 
Prior  en  el  convento  de  Medina  Sidonia  y  Regente  de  Estudios  y 
Prior  del  de  Ecija  en  1758. 

Ave  María.  Oración  fúnebre  historial,  panegyrica,  que  en  las 
Magestuosas  Honras  que  en  la  Parroquia  Matriz  de  Santa  Crub 
de  la  Ciudad  de  Ecija  dedicó  el  día  20  de  Octubre  del  presente 
año  de  1758  á  la  buena  memoria  de  la  Serenísima  Reyna  de  Es- 
paña la  Señora  Doña  María  Bárbara  de  Portugal,  su  muy  leal, 
noble  y  esclarecido  Ayuntamiento  Astigitano^  con  assistencia  de 
su  Eclesiástico  Cabildo,  Reverendas  Comunidades  y  toda  la  No- 
bleza. Dixola  el  M.  R.  P.  Pdo.  en  Sagrada  Theologia  Fr.  Nicolás 
de  Lara,  del  Orden  de  N.  P.  San  Augustin,  ex-  Visitador  de  esta 
Provincia  de  Andalucía,  ex-Prior  del  Convento  de  Medina  Sy do- 
nía,  ex-Re gente  de  los  Estudios  de  Ecija  y  actual  Prior  de  él.  Im- 
presso  en  Córdoba  en  la  calle  de  la  I^ibrería,  por  Antonio  Serrana 
y  Diego  Rodríguez. 

4.'^  18  hs.  al  principio  sin  fol.  y  35  págs.  de  tex.  numeradas. 

— Port.  orí.— Ap.  de  Fr.  Gonzalo  Medero:  Ecija,  21  Dic.  1758, 
—Lie.  del  Ord.:  Cord.  12  Enero  1759.— Dictamen  de  Fr.  Juan  An- 
tonio de  Martos:  EcijaS  Nov.  1758.— Lie.  del  Juez  de  Imp.:  Cord.  15 
En.  1759.— Apr.  de  Fr.  Francisco  Carmona:  Conv.  de  S.  Ajust.  de 
Cord.  22  Nov.  1758.— Lie.  de  la  Orden:  Con.  de  S.  Aj.  de  Sevilla, 
20  Nov.  1758.— Texto. 

— Valdenebro,  núm.  58  v 

LARA  (Fr.  Nicolás). 

Natural  de  la  provincia  de  Yucatán,  Licenciado  en  Cáno- 
nes, Provisor  y  Vicario  general  de  la  diócesis  de  Campeche.  Ya 
Sacerdote  tomó  el  hábito  de  San  Agustín  en  el  santuario  de  Chal- 
ma,  y  profesó  en  el  Convento  de  Méjico,  donde  falleció  en  6  de 
Enero  de  1808.  Fué  Lector  de  Teología,  y  Secretario  de  su  Pro-' 
vincia. 
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1.  Escribió  muchas  Alegacioms  y  Defensñs  Jurídicas,  que 
corren  con 'aprecio  entre  los  letrados. 

2.  Devocionario  á  San  Agustín,  Doctor  de  la  Iglesia.  Imp.  en 
Méjico,  1789. 

—Reimpreso  en  1801,  8.* 

3.  Elogio  del  Apóstol  y  Evangelista  San  Juan,  Patrono  de  los 
Escribanos  de  Méjico.  Imp.  en  Méjico,  1793. 

4.  Devocionario  á  la  Sangre  de  Jesucristo.  Imp.  en  Méjico,  Í814, 

5.  Las  Rúbricas  del  Misal  Romano  en  verso  castellano.  M.  S. 

6.  Excrcicio  patético  en  obsequio  del  Smo.  Nombre  de  Jesús, 
Manuscrito. 

LARIOS  (Fr.  Pedro). 

-Fr.  Pedro  de  Larios,  Lector  de  Teología  en  el  Convento  casa 
grande  de  San  Agustín  de  Sevilla,  su  patria,  según  lo  manifiesta  en 
el  sermón  que  predicó  á  la  fiesta  que  dicho  Convento  hizo  en  la 
beatificación  del  glorioso  D.  Fr.  Tomás  de  Villanueva,  Arzobispo 
de  Valencia,  que  se  imprimió  en  Sevilla  año  de  1620,  dedicado  al 
Conde  de  Castellar  D.  Gaspar  Juan  de  Saavedra.  Si  el  crédito  de 
este  docto  orador  correspondió  á  su  mérito,  podemos  afirmar  sería 
de  los  más  estimados  que  en  aquella  edad  florecían  en  Sevilla.  Su 
gran  juicio,  sus  letras,  su  buen  gusto  y  noble  sencillez  se  descu- 
bren en  este  sermón,  que  hemos  visto,  no  siendo  el  único  que  vio 
la  luz  pública,  ni  que  se  oyó  en  los  templos  de  Sevilla,  donde  no 
había  empezado  todavía  la  elocuencia  Sagrada  con  alegorías  y  con- 
ceptos profanos  y  explicaciones  forzadas.  El  P.  Larios,  aunque  no 
tuviera  más  que  este  sermón,  adquiriría  derecho  para  ser  contado 
entre  los  mejores  oradores  de  Sevilla  y  colocado  entre  sus  hijos  se- 
ñalados" . 

«Archivo  Hispalense",  t.  2.°  p.  249. 

"Hijos  de  Sevilla  señalados,  etc.»,  t.  2.°  p.  249,  por  D.  José  Matu- 
te y  Laviria. 

LAS  AL  A  Y  LÓCELA  (Ilmo.  Fr.  Rafael). 

Nació  en  Vinaroz,  del  Obispado  de  Tortosa,  el  7  de  Agosto 
de  1716,  siendo  sus  padres  D.  Juan  Bautista  L  ásala  y  D.'^  Clara  Lócela. 

Á  los  quince  años  de  edad  vistió  el  hábito  agustino  en  el  Con- 
vento de  Valencia,  donde  profesó  en  manos  del  Rdo.  P.  Fr.  Tomás 
Sandoval,  el  24  de  Agosto  del  1732.  Grandes  debieron  de  ser  las 
muestras  que  dio  de  entendimiento  privilegiado  cuando  á  los  vein- 
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titrés  años  de  edad  fué  agraciado  con  el  título  de  Lector  de  Artes 
y  Teología,  en  competencia  de  diversos  coopositores  hábiles  y  pro- 
vectos, y  en  1745  ganaba  con  todos  los  votos  la  Cátedra  Vesperti- 
na de  Matemáticas. 

"Un  entendimiento— dice  el  P.  Molla— claro  y  elevado,  un  inge- 
nio fecundo  y  sutil,  un  juicio  severo,  una  memoria  vasta  y  un  sa- 
bor como  innato  de  lo  bello,  lo  fino,  lo  original,  lo  sublime,  lo  sóli- 
do y  mejor,  prometían  á  Fr.  Rafael  próspera  navegación  por  el 
■océano  de  la  enciclopedia  ó  ciencia  universal,  seguro  de  no  estre- 
llar su  reputación  contra  los  escollos  demasiado  frecuentes  de  la 
barbarie,  la  hinchazón,  el  plagio,  el  pedantismo". 

Fué  sucesivamente  Superior  del  Colegio  de  San  Fulgencio,  del 
Convento  del  Socorro  y  del  de  San  Agustín  de  Valencia,  dejando 
en  todas  estas  casas  huellas  indelebles  de  prudencia,  laboriosidad 
y  observancia.  El  Excmo.  Sr.  D.  Andrés  Mayoral,  Arzobispo  de 
Valencia,  que  tan  bien  conocía  las  prendas  extraordinarias  que 
adornaban  al  P.  Lasala,  le  propuso  para  auxiliar  suyo,  y  el  20  de 
Marzo  del  1768  fué  consagrado  Obispo  en  la  Iglesia  de  San  Felipe 
el  Real  de  Madrid  con  general  satisfacción  de  los  literatos  y  de  to- 
dos los  buenos. 

Dos  años  después,  el  sucesor  de  la  silla  en  Valencici  D.  Tomás 
de  Azpuru,  encargado  á  la  sazón  de  los  negocios  de  la  Corona  en 
Roma,  le  nombró  Gobernador  de  la  Mitra  del  Arzobispado  de  Va- 
lencia, y  tan  á  satisfacción  de  todos  ejercía  el  delicado  cargo  que 
hubo  de  merecer  le  escribiera  el  Secretario  del  Rey  lo  siguiente: 
«Deseoso  el  Rey  de  que  V.  E.  permanezca  en  Valencia...  ha  resis- 
tido el  traerle  para  la  dirección  de  los  Reales  Estudios  de  Madrid, 
sin  embargo  de  juzgarle  el  más  propio  para  este  destino,  y  del  em- 
peño que  ha  tenido  S.  M.  en  restablecer  esta  Escuela  de  la  Corte, 
para  que  sirva  de  ejemplar  á  España". 

Si  grande  fué  el  bien  que  hizo  en  Valencia  en  el  tiempo  que 
tuvo  á  su  cargo  el  gobierno  de  la  diócesis,  mayor  aún  fué  el  que 
hizo  en  Solsona,  para  cuya  silla  fué  trasladado  el  1773. 

Pronto  estableció  academias  de  Teología  y  Sagrada  Escritura, 
de  las  que  él  mismo  era  por  lo  regular  el  Presidente  y  Maestro, 
que  con  copia  de  sólida  doctrina  disertaba  sobre  puntos  de  Reli- 
gión y  Disciplina.  En  el  contagio  de  fiebres  pestilenciales  de  que 
Solsona  fué  por  algún  tiempo  víctima,  se  le  veía  en  continuo  mo- 
vimiento de  unas  en  otras  casas  visitando  infatigable  á  los  enfer- 
mos, desviviéndose  por  proporcionar  los  auxilios  de  sustento  y  re- 
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miedios  necesarios  para  la  curación  y  convalecencia  de  los  pacien- 
tes, y  generoso  en  gratificar  con  mano  larga  á  los  médicos  foras- 
teros para  que  acudiesen  á  la  asistencia  de  sus  amados  enfermos, 
tSolícito  por  el  bien  espiritual  de  sus  feligreses,  compuso  dos  Cate- 
<:ismos,  para  cuya  impresión  recibió  licencia  del  Rey  en  1790,  ex- 
presada en  los  siguientes  términos:  -El  Rey,  escribe  el  Secretario, 
concede  á  V.  S.  I.  permiso  para  imprimir  en  el  parage,  forma  y 
número  de  exemplares  que  más  le  acomode  de  los  dos  Catecismos 
que  ha  compuesto,  el  mayor  para  la  sólida  instrucción  de  los  Pá- 
rrocos, Eclesiásticos  y  Gente  de  letras  en  los  Misterios,  verdades  y 
sana  moral  de  nuestra  Religión  Christiana,  y  el  menor  para  la  en- 
señanza de  lo  que  deben  creer  y  obrar  la  juventud  y  el  pueblo  fiel. 
Y  por  el  celo  verdaderamente  apostólico  que  sugirió  á  V.  S.  I.  tan 
loable  pensamiento,  y  por  el  acierto  con  que  ha  llevado  la  obra  á 
su  debida  perfección,  me  manda  S.  M.  darle  las  más  expresivas 
gracias..." 

Un  hombre  de  virtud  tan  sólida  como  la  del  limo.  Lócela,  con- 
sumido más  por  la  laboriosidad  y  fatigas  en  el  cumplimiento  de  su 
ministerio  que  por  enfermedad  alguna,  debiera  morir  como  mueren 
los  justos.  Tras  brevísima  enfermedad,  conoció  se  acercaba  su 
hora  postrera  y  quiso  recibir  al  Rey  de  la  Gloria.  Testigo  coetáneo 
cuenta  que  el  fervoroso  Pastor  "hincado  de  rodillas,  haciendo  con 
sereno  aspecto  y  con  el  más  ardiente  espíritu  la  profesión  de  fe, 
rezando  las  oraciones  prescritas  en  el  Ritual  Romano,  y  lo  que  es 
más,  protestando  en  la  presencia  augusta  del  Santísimo  y  de  la  más 
autorizada  porción  de  su  rebaño  la  pureza  de  los  fines  que  habían 
dirigido  sus  operaciones  en  el  discurso  de  su  largo  pontificado;  ha- 
blando con  igual  acierto,  energía  y  entereza  de  ánimo  sobre  los 
puntos  de  disciplina  adecuados  á  la  coyuntura,  necesidad  y  cir- 
cunstancias por  espacio  de  treinta  y  seis  minutos  en  postura  tan 
incómoda,  recibió  á  S.  D.  M.  con  la  devoción  de  un  Sahagún. 

Conformes  en  todo  á  estas  demostraciones  de  acendrada  piedad, 
fueron  las  señales  que  de  ella  y  de  un  reposado  y  santo  fallecimien- 
to dio  su  Ilustrísima  en  el  resto  de  su  penosa  dolencia ,  hasta  sus 
postreros  suspiros,  y  consumó  su  piadosa  carrera  pronunciando 
aquellas  dulces  y  majestuosas  palabras:  "Gloria  Patri  et  Filio  et 
Spiritu  Santo-'.  Así  murió  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Rafael  La- 
sala  y  Lócela,  en  igual  edad  á  la  en  que  falleció  su  gran  Patriarca 
San  Agustín,  de  quien  mientras  vivió  fué  no  menos  fiel  discípulo 
-que  enamorado  hijo. 

40 
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1.  Elogio  histórico  de  S.  Luis,  Rey  de  Francia.  Di  jóle  en  stt^ 
festividad,  día  25  de  Agosto  de  1759,  en  la  Iglesia  de  los  Padres- 
Capuchinos  de  Alicante.  Valencia,  por  Monfort,  1759,  4.° 

2.  Sermón  de  San  José  de  Calasans  en  las  fiestas  de  su  cano- 
nización. Valencia,  por  Monfort,  1768,  4,^ 

3.  Catecismo  Mayor  déla  doctrina  christiana,  en  que  se  com  ■ 
prende  el  menor,  y  se  da  una  instrucción  más  cumplida  de  las 
verdades  de  nuestra  Santa  Religión  Católica.  Dispuesto  por  el 
Ilustrísimo  Señor  D.  Fr.  Rafael  Lasala  y  Lócela,  del  Orden  del 
Gran  Padre  San  Agustín,  Obispo  de  Solsona,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  etc.  Con  licencia  y  privilegio  del  Rey  Nuestro  Señor ^ 
Cervera.  En  la  imprenta  de  la  Pontificia  y  Real  Universidad. — 
Año  MDCCXCI,  fol. 

4.  Catecismo  menor  de  la  Doctrina  Christiana  dispuesto  por 
el  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Rafael  Lasala  y  Lócela,  del  Orden 
del  Gran  Padre  S.  Agustín,  Obispo  de  Solsona,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  etc.  Para  la  enseñanza  en  la  Diócesis.  Con  licencia  y 
privilegio  del  Rey  Nuestro  Señor.  Cervera.  En  la  imprenta  de  la 
Pontificia  y  Real  Universidad.  Año  1791. 

—A  sus  amados  diocesanos  saluda  en  el  Señor  Fr.  Rafael,  Obis- 
po de  Solsona. 

Es  una  Exhortación  al  Estudio  del  Catecismo  de  XV  págs. 

De  116  págs.  12.°,  Ene.  en  la  B.  de  S.  Isidro. 

Imprimió  también  este  Catecismo  en  catalán  para  inteligenci;x 
de  los  del  país,  que  no  sabían  otra  lengua. 

— Fust.  t.  II,  p.  135.— Biog.  E.,  t.  II,  p.  976.— Sant.  vol.  III,  pá- 
gina 364. 

LASARTE  (Fr.  Pedro). 

Procedente  del  Convento  de  Toledo,  donde  profesó  el  1572.  Pasó- 
á  Filipinas  en  1595  y  administró  los  pueblos  de  Purao,  Bacarra, 
Bauang  y  Bantay,  donde  murió  el  1636.  Fué  Definidor  y  Prior  deí 
Convento  de  Manila. 

Escribió,  dice  el  P.  Ag.  M.^  en  su  Osario,  sobre  varios  asuntos^ 
pero  no  se  especifica  cuáles  eran  estos  asuntos,  ni  en  qué  lengua, 
los  escribió. 

LAZCANO  (Fr.  Juan). 

Nació  en  Barrón,  de  la  provincia  de  Álava,  el  14  de  Septiembre 
de  1866,  y  profesó  en'nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  6  de  Noviem- 
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bre  de  1881.  Terminada  la  carrera  eclesiástica,  inició  la  de  Filoso- 
fía y  Letras  en  ETEscorial  hasta  obtener  el  grado  de  Licenciado 
y  el  Doctorado.  En  1891  dispuso  la  obediencia  fuese  á  la  Palestina 
con  el  fin  de  aprender  perfectamente  la  lengua  árabe,  como  lo 
consiguió  al  cabo  de  dos  años  de  constante  labor  y  estudio.  Vuelto 
á  España  en  1893,  dedicóse  con  ahínco  á  rebelar  al  mundo  científi- 
co los  tesoros  de  manuscritos  árabes  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial, 
en  la  cual  labor  se  hallaba  ocupado  cuando  le  sorprendió  la  muerte 
en  17  de  Diciembre  de  1899. 

«En  la  flor  de  la  juventud,  y  cuando  más  lisonjeras  esperanzas 
podían  fundarse  en  sus  grandes  virtudes  y  talentos,  ha  bajado  al 
sepulcro  dejando  tras  sí  un  recuerdo  tan  aflictivo  para  cuantos  le 
conocimos,  que  sólo  hay  consuelo  para  nosotros  en  la  idea  de  que 
el  Señor,  en  sus  inescrutables  designios,,  se  ha  dignado  anticiparle 
la  recompensa  inmortal  de  la  gloria. 

Era  el  P.  Lazcano  uno  de  los  primeros  orientalistas  españo- 
les, reunía  como  nadie  las  cualidades  necesarias  para  revelar  al 
mundo  científico  los  tesoros  encerrados  en  el  depósito  de  manus- 
critos árabes  de  El  Escorial.  Además  de  estos  peregrinos  y  espe- 
ciales conocimientos,  poseía  una  cultura  extensa  y  variada,  cuyo 
brillo  estaba  realzado  por  el  de  la  más  ingenua  modestia. 

Pero  las  prendas  verdaderamente  excepcionales  del  P.  Lazcano 
fueron  las  de  virtud  y  carácter,  con  las  cuales  subyugaba  á  cuan- 
tos tuvieron  la  dicha  de  tratarle.  Alma  privilegiada  y  hermosísi- 
ma, de  esas  en  que  Dios  estampa  la  imagen  de  su  bondad,  y  que, 
como  la  luz,  pasan  por  las  impurezas  del  mundo  sin  contaminarse, 
despertaba  irresistibles  y  universales  simpatías  en  personas  de  to- 
das clases  y  condiciones.  De  ello  son  testimonio  las  extraordina- 
rias muestras  de  consideración  y  aprecio  con  que  fué  honrado  du- 
rante los  dos  años  de  su  estancia  en  el  Oriente,  donde  visitó  los 
Santos  Lugares  con  el  detenimiento  y  la  competencia  que  indica 
la  serie  de  artículos  publicados  en  La  Ciudad  de  Dios  con  el  título 
de  La  Palestina  antigua  y  moderna.  Allí  se  familiarizó  también 
con  la  lengua  árabe,  estudiándola  simultáneamente  en  la  conver- 
sación y  en  los  libros  y  llegando  á  dominarla  por  completo.  Des- 
empeñaba últimamente  el  P.  Lazcano  los  cargos  de  Secretario  de 
provincia  y  Vicerrector  del  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  El 
Escorial. 

Por  todas  las  razones  previamente  apuntadas,  su  muerte  cons- 
tituye una  pérdida  irreparable;  pero  ha  ido  acompañada  de  todas 


596  ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS 

aquellas  circunstancias  con  que  los  justos  se  despiden  de  este  va- 
lle de  miserias,  para  despertar  á  la  luz  de  la  bienaventuranza,  en 
compañía  de  los  ángeles.» 

— La  Ciudad  de  Dios,  v.  L,  p.  631.       ' 

1.  Influencia  de  los  Hermanos  Ptnsón  en  el  descubrimiento  de 
América. 

Serie  de  art.  hist.  pub.  en  el  vol.  XXIV  de  I.a  Ciudad  de  Dios. 

2.  Los  Santos  Lugares.  Ibid.,  v.  XXXIII. 

«Después  de  haber  vivido  por  espacio  de  dos  años  en  el  Orien- 
te, y  de  haber  visitado  con  alguna  detención  sus  venerables  mo- 
numentos, oportuno  juzgamos  dar  á  conocer  á  los  lectores  de  La 
Ciudad  "de  Dios  nuestras  impresiones,  á  fin  de  que  puedan  formar- 
se alguna  idea  del  estado  en  que  hoy  se  encuentran  los  Santos 
Lugares». 

3.  Las  Tradiciones  religiosas  en  Oriente. — Ibid.  v.  XXXÍII. 

4.  La  Ascensión  del  Señor  y  el  Monte  de  las  olivas.— Voi- 
dem.  V.  XXXIV. 

5.  La  oración  y  el  ayuno  de  los  moros. — Ibid.,  v.  XXXIV. 

6.  Belén  antigua  y  moderna.— Ih'iá.^  Y.  y^XX-Y.  * 

7.  Mar-Saba. 

Art.  hist.  descrip.,  sobre  el  convento  de  San  Sabas  en  la  Pales- 
tina.-Ibid.,  v.  XXXVII. 

8.  La  Palestina  Antigua  y  Moderna.  (Notas  de  un  viaje  por 
el  Oriente).— ^eñe  de  art.  pub.  ibid.  en  los  vs.  XXXVIII,  XXXIX, 
XLI,  XLV  y  XLVI. 

8.  Valor  fonético  de  las  letras  árabes  en  el  alfabeto  español. 
Carta  al  Señor  D.  Francisco  Codera^  Profesor  de  Árabe  en  la  Uni- 
versidad Central.— Ibid.,  v.  XLI. 

9.  Los  Manuscritos  Árabes  del  Escorial  (Materiales  para  la 
formación  del  índice). 

Serie  de  arts.  pub.— Ibid.  en  los  vols.  XLI,  XLII,  XLIII,  XLIV 
y  XLVII. 

LEAL  (Rafael).^ 

Nació  en  Córdoba  en  22  de  Octubre  de  1763  y  profesó  en  el  con- 
vento de  dicha  ciudad.  Tuvo  por  profesor  en  Filosofía  al  P.  Cabe- 
llo que  después  fué  Obispo  de  Guadix.  Pasó  al  Colegio  de  San  Aca- 
cio en  Sevilla  á  estudiar  Teología,  é  hizo  su  carrera  de  cátedras  en 
Badajoz,  Cádiz  y  Córdoba.  En  1796  sucedió  á  su  maestro  el  Ilustrí- 
simo  Cabello  en  el  cargo  de  Regente  de  Estudios,  y  murió  en  Cá- 
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diz  en  1800  á  la  edad  de  treinta  y  seis  años,  víctima  de  la  fiebre 
amarilla. 

El  Sr.  D.  Francisco  de  Borja  Pavón  consignó  algunos  datos 
biográficos  acerca  de  nuestro  P.  Leal,  escritos  para  el  Almanaque 
del  Diario  de  Córdoba  en  1899,  del  cual  tomaremos  lo  que  sigue: 

"Florecía  en  Córdoba  en  los  últimos  años  del  siglo  XVIII  y  en 
el  Convento  del  Orden  Agustiniano  un  religioso  de  claro  ingenio, 
buenos  estudios  y  aplicación  constante,  que  pasaba  por  uno  de  los 
hombres  más  doctos  é  ilustrados  de  su  tiempo  y  de  su  patria.  Por 
eso  al  visitar  nuestra  ciudad  en  17%  los  Reyes  Carlos  W  y  María 
Luisa,  el  Ayuntamiento  encomendó  á  la  pluma  del  reverendo  li- 
terato la  descripción  de  los  homenajes  y  festejos  tributados  á  los 
monarcas  españoles.  A  ello  debemos  el  único,  ó  más  conocido  es- 
crito dado  á  luz  por  su  autor.  La  narración  del  regio  tránsito  y 
breve  estancia  de  los  augustos  personajes,  osó  el  encargado  con- 
vertirla en  un  verdadero  poema  con  pretensiones  de  histórico  ó 
épico.  Conocedor  de  la  preceptiva  literaria,  dominante  á  la  sazón 
en  España,  cuidó  de  evitar  las  afectaciones  y  aberración  frecuen- 
te en  que  se  habían  deslizado  otros  rimadores,  cronistas  de  ocasión 
en  festejos  civiles  y  piadosos...  El  nombre  del  P.  Leal  se  asocia  en 
Córdoba  al  progreso  de  los  estudios  de  Filosofía  y  Teología  en  las 
aulas  públicas  y  monásticas.  En  los  cursos  trienales  de  la  primera 
ensa5'ó  el  venerable  Lector  P,  Cabello,  después  Obispo  de  Guadix, 
dar  la  enseñanza  de  la  llamada  filosofía  moderna,  .ampliando  y 
mejorando  en  forma  didáctica  el  conjunto  doctrinal  que  predomi- 
naba en  las  escuelas  llamado  aristotélico,  y  el  que,  como  mejor 
base  y  preparativo  para  continuar  en  el  estudio  de  la  Sagrada 
Teología,   sustentaban  contra  toda  innovación  doctos  maestros 
aferrados  en  el  antiguo  sistema.  La  dirección  suprema  de  la  Orden 
Agustiriiana  daba  impulso  á  la  reforma  iniciada  y  protegida  en 
Roma.  En  nuestra  Corte  de  España  se  celebraron  actos  públicos 
con  gran  notoriedad  y  aplauso  bajo  esta  bandera...  Respondiendo 
á  este  impulso  se  emprendió  en  Córdoba  la  enseñanza  de  esa  Filo- 
sofía. En  el  curso  en  que  con  el  mayor  celo  y  aprovechamiento 
dio  sus  lecciones  el  P.  Cabello  tuvo  discípulos  y  hubo  de  ser  so- 
bresaliente el  joven  Leal.  Al  terminar  sus  estudios,  comenzados 
en  25  de  Septiembre  de  1782,  dispusiéronse  unos  ejercicios  de 
Conclusiones  en  que  fué  sustentante  bajo  la  tutela  del  venerado 
Maestro.  Aquel  fué  un  ruidoso  acontecimiento  en  Córdoba;  y  como 
á  la  sazón  eran  éstas  las  únicas  manifestaciones  literarias  y  del 
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movimiento  intelectual,  fuera  de  la  oratoria  sagrada,  concurrieron 
todas  las  personas  de  instrucción  y  cultura,  aficionadas  á  estos 
alardes  de  doctrina  é  ingenio.  La  brillantez  de  la  defensa  dejó  im- 
presión durable,  y  transcendió  á  todas  las  casas  de  la  Orden  en 
Andalucía  y  aun  lejos  de  ella. 

Las  proposiciones  de  la  Filosofía,  deducidas  y  formuladas  por 
Leal,  se  defendieron  solemnemente  en  el  templo  de  S.  Agustín  de 
Córdoba  el  21  de  Mayo  de  1785...  Diéronse  á  luz  en  un  opúsculo  en 
4.°  de  22  páginas  y  letra  compacta  que  contenían  los  puntos  discu- 
tibles, en  la  imprenta  de  D.^  María  de  Ramos  y  Soria,  plazuela  de 
los  Caños,..  Las  255  proposiciones  encierí'an  un  resumen  y  como 
un  programa  de  la  Filosofía  tal  como  se  comprendía  en  los  cursos 
de  enseñanza  hace  un  siglo. 

Otra  producción  hemos  de  mencionar,  no  muy  conocida,  que 
demuestra  su  valer  en  el  cultivo  de  la  Historia,  las  antigüedades 
y  los  idiomas  sabios.  El  docto  humanista  y  arqueólogo  D.  José 
Francisco  Camacho  dio  á  conocer  al  P.  Leal  la  inscripción  de  una 
lápida  perteneciente  á  un  monumento  romano  hallada  en  las  in- 
mediaciones de  Almodóvar  del  Río,  que  hacía  referencia  al  Pago 
Carbulense,  la  cual  inscripción  le  sirvió  de  tema  para  escribir  una 
disertación  ó  memoria  que  leyó  en  la  Academia  de  Buenas  Letras 
de  Sevilla,  fechada  en  ¿I  de  Febrero  de  1795.  Esta  disertación  con- 
firma la  competencia  del  autor  como  anticuario,  el  cual  con  luci- 
dez de  su  propio  raciocinio,  aduce  curiosas  noticias  concernientes 
al  imperio  de  Vespasiano;  fija  con  razonadas  conjeturas  el  empla- 
zamiento de  Cárbula,  discurre  acerca  de  los  llamados  pagos,  estu- 
dia orígenes  filológicos  y  etimologías  del  griego,  hebreo  y  vas- 
cuence, y  trata  de  la  solución  á  puntos  obscuros  y  disputables  de  la 
antigua  Geografía...  Dedicábase  Leal  en  sus  últimos  añosa  reunir 
materiales  para  escribir  una  Historia  de  la  Botica...  y  había  reuni- 
do en  su  celda  una  privada  Academia  ó  corta  y  selecta  tertulia  de 
amigos  que  aún  subsistía  en  Octubre  del  97,  donde  se  conferían  los 
trabajos,  se  censuraban,  se  examinaban,  sin  extremar  la  crítica  ni 
el  aplauso,  y  en  el  silencio  del  trato  confidencial  el  amor  propio 
no  resultaba  halagado  ni  herido". 

1 .  Ex  universa  piulólo /•>Ii¿(i  propositiones:  quas  pro  stadij 
philosophici  consummalionc  in  médium  proferí  propugiiaturus 
FraterRaphael  Leal  Cor dubensis  AtígHsttniayms:  cui  pracscs  ade- 
rit  P.  Fratcr  Marais  Cabello  Sacrae  Theologiae  Lector  Vesperti- 
nus,Cerlamini  parabitur  locus  in  praefati  Ordints  Templo  die 
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:2l  metí  SIS  Maji  Amii  Dñi.  MDCCLXXXY.  Cordubae:  Ex  typo- 
jgraphia.  D.  Maria  Ramos  Coria,  in  Platea  de  las  Cañas. 

4."  Cuatro  hoj.,  al  principio  sin  fol.  y  22  págs.  de  texto,  nume- 
radas. 

— Valdenebro,  núm.  691. 

2.  Disertación  sobre  la  inscripción  de  una  lápida  romana  ha- 
llada en  Almodóvar  del  Río  el  1790,  la  cual  hace  referencia  al 
Pago  Carbulense. 

3.  Obsequios  de  Córdoba  á  sus  Reyes  ó  descripción  de  las  de- 
mostraciones públicas  de  amor  y  lealtad  que  Córdoba  tributó  á 
nuestros  católicos  Monarcas  en  los  días  11 ,  12  y  13  de  Marzo  de 
J  796  en  que  la  honraron  con  su  augusta  presencia.  Escribíala  el 
JM.  R.  P.  Fr.  Rafael  Leal,  Regente  de  Estudios  del  Real  Conven- 
to de  N.  Padre  S.  Agustín  de  dicha  Cmdad.  En  la  Imprenta  de  don 
Juan  Rodríguez  de  la  Torre. 

Poema  en  cinco  cantos.  4.° 

LEAL  DE  BARROS  (Fr.  Manuel). 

Natural  de  la  villa  de  Arrisara  de  Sousa,  en  el  Obispado  de 
Oporto.  Vistió  el  hábito  de  San  Agustín  en  el  convento  de  Évora, 
donde  profesó  el  12  de  Enero  de  1642.  Recibió  el  grado  de  Doctor 
*  ^n  Teología  en  la  Universidad  de  Burdeos,  y  fué  nombrado  Cro- 
nista de  la  Orden.  Murió  en  el  convento  de  Lisboa  el  17  de  No- 
viembre de  1691. 

En  sus  juveniles  años  tuvo  grandísima  afición  á  la,poesía,  y  cuan- 
do apenas  contaba  dieciocho  años  compuso  un  libro  en  verso,  dedi- 
cado á  Matías  Osorio,  Sargento  Mayor  de  Oliveira,  con  el  título  de: 

1.  Selvas  de  Sousa  e  Abriles  de  Amor. 

2.  Noticias  da  antiga  coufraría  de  N.  S.  da  Graga  instituida 
^m  o  Altar  mayor  da  Igrej.i  da  X.  S.  da  Graga  de  Lisboa  da  Or- 
-dem  de  S.  Agostino.—Lis\i02L,  por  Antonio  Crasbeeck  de  Mells, 
1670.— Lisboa,  por  Joao  Galoao,  1683,  12.° 

3.  Crysol  Purijicativo  em  que  se  apura  o  Monacato  do  grande 
Patriarcha,  Doutor,  e  Principe  de  Igreja,  S.  Agostinho,  e  a  su- 
-cessao  continuada  da  Ordem  Eremítica  que  instituio  em  África 
X  seus  discípulos  íntrodusirao  na  Provincia  Lusitana.— Lisboa, 
A.ntonio  Rodrigues  de  Abreu,  1674,  fol. 

4.  Antiguídades  de  Villa  de  Arrisana,  ma  patria.  M.  S. 
Hace  el  autor  mención  de  esta  obra  en  el  ík Crysol  Purificativo», 

1).  601. 
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5.     Chronica  da  Provincia  de  Portugal.  M.  S.— Conservábase- 
en  la  lib.  del  Conv.  de  Lisboa. 

— Barb.  M.,  t.  III,  p.  293.— In.  da  Silva,  t.  VI,  p.  35.-^N.  Ant.^. 
t.  I,  p.  351.— Oss.,  p.  502. 

LE  ARTE  (Fr.  José  María). 

Nació  en  Tudela  de  Navarra  el  18  de  Diciembre  de  1831,  y  pro- 
fesó en  el  Convento  de  Monteagudo  el  17  de  Septiembre  de  1849. 
Desde  que  vistió  el  hábito  religioso  fué  muy  ejemplar,  y  siempre 
se  le  miró  con  mucho  respeto.  Terminada  con  aprovechamiento  la 
carrera,  pasó  á  Filipinas  y  fué  destinado  á  la  provincia  de  Zamba-- 
les,  donde  tantos  hermanos  recoletos  habían  sido  martirizados.  El 
1861  fué  nombrado  Subprior  del  Convento  de  San  Nicolás  de  Mani- 
la, y  luego  Vicerrector  del  Colegio  de  Monte^gudo.  De  regreso  en 
Filipinas  le  eligieron  por  Provincial  el  1871,  y  en  todo  el  tiempo  de 
su  gobierno  dio  pruebas  bien  patentes  de  su  celo  por  la  honra  y 
gloria  de  Dios.  Administró  después  el  curato  de  Santa  Cruz  en  Ma- 
nila,  y,  por  último,  el  1896,  fué  vilmente  asesinado  en  Emus  por  los 
revolucionarios  de  Cavite  que,  al  darle  el  mortal  machetazo,  le  di- 
jeron: ahora,  habla  y  predica  contra  la  masonería. 

1.  Ptnangalingan  nang  Real  Ar chico f radia  nang  parating 
pagsamba  sa  casanto  santoran  Virgen.  Malabón,  año  1896. 

2.  Catecismo  sa  salita  sanihale  á  mangapalaman  nindao  Da- 
sal  tan  manter  á  pamalicas  á  cunama  nin  arag  P ádrese  Recoleto.^ 
Sto.  Tomás,  año  1873. 

P.  Bonifacio  del  Moral ^ 

(Co)itinuará).  O.  S.  A. 


REVISTA  científica 


FISIOLOGÍA   ALIMENTICIA. — LA    TUBERCULOSIS 


(Continuación). 

No  se  crea  que  el  descubrimiento  del  bacilo  de  la  tuberculosis  se- 
debe  á  una  mera  casualidad,  según  ha  ocurrido  con  no  pocas  de  las- 
conquistas  científicas;  muy  al  contrario,  fué  obra  de  muchísima  cons- 
tancia y  de  ingeniosos  y  profundos  trabajos  bacteriológicos  y  que  sin 
género  de  duda  constituyen  verdadero  timbre  de  gloria  para  el  sabio- 
profesor  de  Berlín.  Podrá  decirse,  con  todo,  que  una  vez  que  el  nunca 
bien  alabado  Pasteur  había  demostrado  con  argumentos  irrebatibles^ 
y  establecido  definitivamente  el  origen  microparasitario  de  las  enfer- 
medades infecciosas,  y  luego  de  haber  comprobado  Villemin  con  ex- 
periencias incontestables  la  contagiosidad  de  la  tuberculosis,  no  res- 
taba, al  parecer,  sino  ensayar  con  perseverancia  los  medios  entonces 
conocidos  de  investigación  microbiológica;  pero  no  sucedió  de  hecho- 
tan  sencillamente  como  se  supone,  puesto  que  el  bacilo  tuberculoso  no 
se  mostró  á  la  vista  de  su  descubridor,  sino  después  de  numerosos  tan- 
teos, de  cálculos  ingeniosos  y  concienzudos  trabajos.  Diríase  que,  sien- 
do la  infección  nombrada  el  terrible  y  duro  azote  con  que  la  Providen- 
cia cobra  el  tributo  de  sangre  á  las  sociedades  modernas  para  lavar 
sus  crímenes  y  castigar  sus  apostasías,  ha  de  servir  de  tormento  á 
bacteriólogos,  médicos  é  higienistas,  á  juzgar  por  los  grandes  y  repe 
tidos  esfuerzos,  casi  totalmente  infructuosos,  que  les  está  costando  eL 
resolver  los  muchos  y  difíciles  problemas  que  con  ese  motivo  se  Íes- 
ofrecen  con  urgencia  tanto  á  ellos  como  á  los  pensadores,  estadistas  y 
hombres  de  gobierno.  Reconózcase  enhorabuena  que  el  haberse  ha- 
llado por  fin  el  microbio  específico  de  la  insidiosa  y  mortífera  dolenciív 
que,  hace  tiempo,  sigue  diezmando  las  vidas  de  los  pueblos,  particu- 
larmente cultos,  es  un  acontecimiento  que  merece  señalarse  con  pie- 


602  REVISTA  CIENTÍFICA 

<ira  blanca,  en  cuanto  que  abre  un  nuevo  horizonte  de  luz  que  ilumina 
las  lobregueces  que  ocultaban  el  origen  del  tremendo  mal,  y  en  cuanto 
que  anuncia  la  causa  de  sus  estragos,  supuesto  que,  conocido  el  ene- 
migo, ya  es  más  fácil  espiarle,  combatirle  y  deshacerle  enteramente 
para  que  no  vuelva  á  levantar  cabeza. 

Hay  que  confesar,  sin  embargo,  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que 
ha  costado  á  los  especialistas  el  estudio  del  microorganismo,  y  no  obs- 
tante las  numerosísimas  experiencias  que  se  han  puesto  por  obra  en 
•todos  los  laboratorios  del  mundo,  y  con  haber  apuntado  hechos,  reco- 
gido datos  y  asentado  hipótesis,  referentes  al  susodicho  endoparásito 
microscópico,  apenas  se  conoce  otra  cosa  que  su  existencia;  pues  se  ig- 
nora su  naturaleza  íntima,  se  desconoce  el  secreto  de  su  fisiologismo, 
tío  se  ha  definido  ni  limitado  bien  su  especie,  ni  se  han  clasificado  dis- 
tintamente sus  variedades  y  razas,  si  las  hay;  de  suerte  que  casi  única- 
mente podemos  asegurar  con  certeza  que  de  las  múltiples  relaciones 
que  suelen  existir  de  ordinario  entre  la  infección  y  su  agente  específi- 
co, no  se  sabe,  y  todavía  no  muy  á  fondo,  más  que  de  una  manera  gene- 
ral, sino  que  media  entre  el  bacilo  y  la  tuberculosis  la  relación  de  cau- 
sa á  efecto,  por  la  sencilla  razón  de  que  si  los  bacteriólogos  se  abalan- 
zan á  suponer  que  el  microbio  tuberculoso  recorre  un  ciclo  de  evolu- 
ciones y  aun  de  transformaciones  específicas,  y  si  los  médicos  señalan 
varias  fases  en  el  curso  de  la  enfermedad  citada  y  cuentan  distintos 
modos  de  infección,  es  indudable,  por  consiguiente,  que  multiplicán- 
dose los  términos  de  la  relación,  representados  en  la  causa  y  en  el 
efecto  morbosos,  se  han  de  complicar  muchísimo,  según  eso,  las  rela- 
ciones biológicas  que  liguen  al  parásito  invasor  con  el  organismo  por 
él  asaltado.  «Creímos,  escribe  el  sabio  Ferrán,  que  se  trataba  de  una 
ecuación  con  una  sola  incógnita,  y  de  nuestras  investigaciones  resul- 
ta que  es  de  una  complejidad  jamás  sospechada.  En  primer  lugar,  el 
i)acilo  de  Koch,  contra  lo  que  habíamos  creído,  está  dotado  de  una  plu- 
ripersonalidad  sorprendente:  ofrece  variedad  de  razasen  el  mismo  in- 
dividuo infectado,  debido  esto  á  que  posee  un  poliquimismo  muy  exa- 
gerado. Desde  este  punto  de  vista,  es  tan  versátil  que,  al  adaptarse  á 
un  medio  nuevo,  modifica  de  tal  modo  su  toxicidad  y  sus  demás  cuali- 
dades, que  sin  un  estudio  asiduo  y  concienzudo  no  fuera  fácil  descubrir 
el  parentesco  estrecho  que  existe  entre  dos  de  sus  razas  más  afines. 
•Como  es  natural,  cambios  tan  radicales  en  su  quimismo  implican  mo- 
dificaciones correlativas  en  sus  funciones  patógenas,  y  de  ahí  el  que, 
quizá  por  influir  tan  poderosamente  la  raza  del  bacilo  y  la  naturaleza 
del  medio  en  la  especificidad  de  sus  toxinas,  hayan  fracasado  las  tenta- 
tivas de  inmunización  efectuadas  con  toxinas  inadecuadas;  como  acaso 
han  fracasado  también,  por  idéntica  causa,  los  ensayos  de  curación 
^efectuados  con  los  supuestos  sueros  antituberculosos,  pues  mal  puede 
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«ngendrar  antituberculina  la  toxina  que  no  sea  verdaderamente  tu- 
berculígena  (1).» 

A  raíz  de  su  famoso  descubrimiento,  habiendo  hallado  Koch  el  ba- 
cilo tuberculoso  así  en  bóvidos  como  en  gallinas  atacados  de  su  carac- 
terística infección,  sostuvo,  apoyado  en  sus  propias  experiencias,  que 
tanto  la  tuberculosis  humana  como  la  boVina  y  la  aviaria  tenían  por 
<:ausa  eficiente  idéntico  microbio  específico;  pero  como  aquel  ilustre 
•descubridor,  luego  de  vencer  grandes  dificultades,  ya  para  distinguir 
las  bacterias,  de  suyo  muy  pequeñas  y  transparentes,  de  los  líquidos 
orgánicos,  también  hialinos  y  retringentes.que  los  albergaban, ya  para 
no  confundirlas  con  otras  simbióticas,  tuvo  que  preconizar  un  método 
técnico  de  investigación  bacteriana,  el  cual  apenas  fué  conocido  del 
mundo  científico,  suscitó  una  verdadera  legión  de  bacteriólogos  y  de 
médicos  que  se  entregaron  con  el  alma  y  la  vida  á  los  estudios  del  gran 
maestro,  ora  adoptando  completamente  sus  enseñanzas,  ora  perfeccio- 
nando sus  procedimientos,  con  el  fin  de  aportar  alguna  luz  queesclarez- 
<;a  el  obscuro  y  capitalísimo  problema  de  la  mortalidad  causada  por  la 
tuberculosis.  Son  incontables  las  experiencias  ejecutadas,  las  memo- 
rias escritas  y  las  monografías  publicadas  acerca  de  dicha  cuestión;  y 
con  haberse  multiplicado  tantas  fuerzas  y  tanteádose  numerosos  ensa- 
yos de  estudios  microscópicos,  experimentales  y  terapéuticos,  no  se  ve 
todavía,  ni  con  mucho,  la  ansiada  fecha  en  que  se  diga  la  última  pala- 
bra sobre  el  particular;  y  si  alguna  vez  se  ha  llegado  á  cantar  victoria 
al  divisarse  aparentemente  la  aurora  del  venturoso  día,  ha  sido  más 
bien  para  sentirse  después  el  profundo  desaliento  del  desengaño.  Se 
<;onfirmaba  Koch  en  su  opinión  acerca  de  la  identidad  microbiana  tu- 
berculosa, cuando  habiendo  forzado  á  gallinas  á  que  tragasen  materia 
tuberculosa  de  animales  mamíferos,  quedaron  infectadas,  como  resul- 
taron igualmente  ingeriéndoles  Nocard  esputos  de  tísico;  y  si  bien 
otros  experimentadores  obtuvieron  los  mismos  resultados,  H.  Martín 
fué  el  primero  que  de  análogas  experiencias  dedujo  y  defendió  que  la 
tuberculosis  humana  y  la  tuberculosis  aviaria  eran  producidas  por  dos 
microbios  respectivos,  distintos  entre  sí  específicamente.  Varios  auto- 
res se  han  inclinado  á  creer  que  no  existen  en  realidad  dos  especies 
bien  claramente  diferenciadas,  sino  que  de  hecho  son  dos  simples  va- 
riedades de  una  misma  especie,  que  se  han  formado  por  las  evolucio- 
nes que  ha  tenido  que  recorrer  la  especie  típica  al  adaptarse  la  vida 
de  sus  individuos  á  dos  clases  de  organismos  diferentes;  y  una  vez  rota 
la  unidad  etiológica  de  las  tres  especies  de  bacilosis  nombradas,  y 
puestos  los  sabios  á  dividir  y  subdividir  el  bacilo  específico  y  á  con- 


(1)    htve<tigacioncs  sobre  la  tuberculosis  y  su  bacilo,  porj.  Ferrán Revista  Ibero- 

Americana  de  Ciencias  Médicas.  Madrid,  Diciembre  de  1901. 
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fundirle  ó  á  identificarle  con  otros  similares  ó  afines,  no  hay  que  ex- 
trañar que  se  multipliquen  las  razas  bacilares  y  que  se  repitan  la* 
transformaciones  dichas  tilogenéticas,  con  tal  que  no  contribuyan  á. 
embrollar  más  las  cuestiones.  «En  los  esputos  procedentes  de  úlceras 
pulmonares  tuberculosas  aparece— escribe  el  especialista  citado— en 
un  período  más  ó  menos  avanzado  de  la  enfermedad,  un  nuevo  bacilo- 
ptisiógeno,  cuyos  caracteres  principales  concuerdan  á  la  vez  con  los- 
del  colibacilo  y  con  los  del  bacilo  de  Koch,  faltándole, empero, las  reac- 
ciones cromáticas  de  este  último.  Cuando  aparece  este  bacilo,  abunda 
muchísimo  más  que  el  de  Koch,  encontrándosele  también  en  esputos^ 
de  tuberculosos,  en  los  que  este  último  apenas  se  encuentra  ó  falta  por 
completo.  A  este  nuevo  microbio  le  llamaremos  bacilo  ptisiógeno  6 
bacilo  espermígeno:  bacilo  ptisiógeno,  porque  mata  produciendo  pro- 
fundísima caquexia,  acompañada  de  pneumonía  intensa  con  ó  sin  tu- 
bérculos ó  de  focos  de  hepatitis  ó  de  esplenitis;  y  bacilo  espermígeno^ 
porque  alguna  de  sus  variedades,  cuando  se  las  cultiva  en  medio  ade 
cuado,  ofrecen  la  singular  propiedad  de  producir  una  cantidad  de  es- 
per  mina  tan  grande,  que  el  olfato  puede  apreciarla  fácilmente.  Los 
caracteres  de  este  bacilo  son  los  siguientes:  en  el  esputo  se  nos  pre- 
senta bajo  la  forma  de  un  bastoncito  tan  fino  como  el  bacilo  de  Koch; 
á  veces  vegeta  aglomerado,  formando  como  embrollos  de  streptobac- 
terias  muy  cortas  y  delgadas;  no  faltan,  sin  embargo,  los  elementos 
sueltos,  más  ó  menos  largos  y  siempre  tan  finos  como  la  bacteria  clá- 
sica de  la  tuberculosis»  (1). 

La  generalidad  de  los  autores,  y  particularmente  Kelsch  y  A.  Le- 
ray,  que  se  han  dedicado  con  ahínco  durante  estos  últimos  años  á  es- 
tudiar concienzudamente  la  terribilísima  afección  tantas  veces  men- 
cionada, se  atreven  á  sostener,  apoyados  en  serias  probabilidades,  no 
solamente  que  el  bacilo  de  Koch  es  polimorfo,  sino  también  que  puede 
tener  origen  saprofítico;  y  sin  ir  más  lejos  en  busca  de  autoridades  ex- 
trañas, í<  erran  mismo  se  esforzó  en  Í897  por  establecer  las  aptitudes 
saprofíticas  del  bacilo  de  Koch,  sus  afinidades  con  el  bacilo  del  tifus  y 
el  colibacilo,  y  defendió,  además,  que  la  bacteria  tuberculosa  mora  y 
se  encuentra  en  todas  partes,  viviendo  como  saprofita,  pues  sólo  ac- 
cidentalmente, según  su  opinión,  resulta  parásita  y  francamente  pa- 
tógena. En  Septiembre  de  1904  la  Revtie  genérale  des  Sciences  daba 
cuenta  del  descubrimiento  de  un  nuevo  microbio  de  la  tisis,  aunque 
sin  ocultar  ciertas  dudas  y  temores  acerca  de  la  verdad  del  hecho;  y 
decía  que  el  profesor  Schraen,  de  Ñapóles,  había  deducido  de  sus  in- 
vestigaciones que  los  depósitos  caseosos  que  forman  parte  esencial  de 
las  lesiones  pulmonares  propias  de  los  tísicos,  no  son,  conforme  se  ha 


(1)    Jaime  Ferrán,  loco  citato. 
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creído  generalmente,  restos  de  tejidos  necrosados,  sino  que  constitu- 
yen más  bien  conglomeraciones  formadas  por  un  microbio  arbores- 
cente que  ha  reemplazado  al  tejido  pulmonar  sin  desarrollarse  previa- 
mente en  él  la  necrobiosis.  Entre  los  cultivos  que  ha  hecho  del  supues- 
to microbio,  asegura  Schraen  que  los  ha  obtenido  simoióticos  en  con- 
vivencia con  el  bacilo  tuberculoso;  lo  que  le  ha  permitido  comprobar 
las  diferencias  existentes  entre  los  dos  microparásitos,  que  al  parecer 
viven  juntos  en  los  pulmones,  y  le  ha  dado  motivo  para  suponer  que  el 
"bacilo  de  Koch  parece  ser  el  precursor  del  nuevo  microbio,  porque  no 
Je  ha  encontrado  á  aquél  en  el  pulmón  tísico,  sin  que  en  éste  hubiera 
■de  antemano  tuberculización  progresiva.  Opina  el  redactor  de  la  Re- 
vista citada,  que  si  llega  á  confirmarse  con  seguridad  científica  este 
-descubrimiento,  ha  de  ser  muy  interesante,  no  tanto  porque  resolveí  ía 
•de  una  vez  la  cuestión  del  concepto  dualista  ó  de  la  interpretación 
\inicista  de  la  tuberculosis  pulmonar,  cuanto  porque,  considerado  des 
de  el  punto  de  vista  del  tratamiento,  sería  fácil  explicar  de  ese  modo 
la  ineficacia  que  ofrecen  para  la  cura  de  la  tisis  los  sueros  preparados 
■con  toxinas  tuberculosas,  y  habría,  por  tanto,  que  ensayar  para  expe- 
rimentar sus  resultados  una  terapéutica  fundada  en  el  empleo  de  sue- 
ros nuevos  constituidos  por  l^s  toxinas  del  anunciado  microbio  ptisió- 
<;eno. 

(ConttHMardJ, 
APLICACIÓN  TERAPÉUTICA  DEL  ÁCIDO  FÓRMICO 

Así  como  suele  decirse  con  visos  de  verosimilitud  que  quien  toma 
glandario  adquiere  la  robustez  del  roble  y  la  fortaleza  de  la  encina, 
parece  muy  creíble  por  la  semejanza  del  razonamiento,  que  todo  el  que 
hace  uso,  como  es  razón,  del  ácido  fórmico,  que,  según  lo  indica  su 
procedencia  etimológica,  dimana  originaria  y  naturalmente  de  las 
hormigas,  debe  de  ir  á  proporción  cobrando  bríos  y  resistencia  á  se- 
mejanza de  esos  infatigables  animalitos.  Porque  es  lo  cierto,  y  cual- 
<juiera  lo  puede  observar  á  su  placer  en  el  transcurso  de  la  presente 
■estación,  que  las  hormigas  manifiestan  valentía,  desarrollan  mucha 
fuerza  y  descubren  una  laboriosidad  asombrosa.  Y  si  no,  obsérvese,  y 
bien  lo  saben  los  aficionados  á  coger  insectos  para  hacer  colecciones, 
que  dondequiera  que  se  encuentra  algún  hormiguero,  es  inútil  dete- 
nerse á  buscar  otros  hexápodos,  porque  á  lo  sumo  podrán  sólo  hallar- 
se mirmecófilos  (del  gr.  u-ópurf,  hormiga,  y  cjí/.oc,  que  ama),  pues  tal  es 
■el  arrojo  y  la  impetuosidad  con  que  los  formícidos  atacan  de  tropel  á 
sus  enemigos,  que  no  les  dejan  vivir  en  las  inmediaciones  de  sus  inge- 
niosos y  subterráneos  cilleros.  Por  lo  que  toca  á  la  fuerza  prodigiosa  y 
á  la  laboriosidad  incansable  que  demuestra  la  hormiga,  bien  patentes 
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y  claras  aparecen  á  las  ojos  de  todo  el  mundo,  para  que  no  se  necesite 
encarecerlas,  sobre  todo  en  estos  meses  de  vivísimo  sol,  porque  sin 
querer  vemos  y  palpamos  de  buen  grado  ó  á  la  fuerza,  aun  sin  salir 
de  casa,  los  prodigios  y  las  heroicidades  que  realiza  con  tenacidad  y 
constancia  el  ágil  y  gracioso  animalillo  que  cruza  bajo  nuestras  plan- 
tas, receloso  y  asustado,  el  camino  que  llevamos,  sin  que  suelte  la  pre- 
sa ni  deje  la  carga  que  ha  de  llevar,  superando  todas  las  dificultades,, 
á  sus  misteriosos  y  profundos  [alfolíes.  De  sobra  se  ve,  refiriéndonos 
á  los  climas  templados,  como  el  nuestro,  que  las  hormigas,  mien- 
tras están  en  escena,  y  lo  están  continuamente  en  las  regiones  cálidas, 
no  cesan  un  punto  de  sus  trabajos  maravillosos;  así  que,  con  muchísi- 
ma razón  nos  propuso  el  sabio  á  esos  insectillos,  sociables  y  afanosos, 
como  á  perfectísimos  é  intachables  modelos  de  pasmosa  actividad.  De 
propósito  hemos  escrito  estas  líneas,  no  á  modo  de  preámbulo  innece- 
sario y  enojoso,  sino  para  apuntar  algunas  consideraciones  que  nos 
den  algo  á  conocer  las  leyes  biológicas  que,  aunque  las  ignoremos, 
deben  de  presidir  á  las  propiedades  energéticas  del  ácido  fórmico. 

Es  muy  presumible  que  la  casualidad,  la  observación  de  la  natura- 
leza, ó  la  experiencia,  enseñaran  á  los  antiguos  la  virtud  medicinal  de 
plantas  y  animales,  que  muchas  veces  los  adelantos  de  la  química  or- 
gánica han  venido  á  confirmar;  como,  por  ejemplo^  Portes  y  Desmou- 
liéres  han  probado,  no  ha  mucho,  que  las  fresas  contienen  cierta  can- 
tidad apreciable  de  ácido  salicílico,  lo  cual,  para  nuestro  propósito,, 
implica  el  fundamento  científico  del  uso  antiguo  de  dar  aquella  fruta, 
dulce,  fragante  y  acídula,  á  los  gotosos  y  reumáticos  para  remedio  de 
su  dolencia.  Varias  han  sido,  en  efecto,  las  aplicaciones  curativas  que 
se  han  hecho  desde  muy  antiguo  de  las  hormigas;  por  de  pronto,  pare- 
ce ser  que  éstas  se  han  utilizado  como  tópico  y  aun  constituyendo  ca- 
taplasmas para  curar,  sobre  todo  la  parálisis  periférica  de  los  miem- 
bros del  cuerpo,  y  cuéntase,  además,  que  hay  en  Alemania  y  en  el 
centro  de  Rusia,  gentes  que  toman  para  remediar  la  parálisis,  la  gota 
y  el  reumatismo,  fomentaciones  y  baños  preparados  con  aquellos  ani- 
malitos;  y  no  deja  de  haber  puntos  donde  semejantes  enfermos  tienen 
el  valor  y  la  paciencia  de  introducir  al  natural  en  algún  hormiguero  el 
miembro  reumático  ó  paraliticado,  en  busca  y  en  esperanza  de  su  cu- 
ración. El  sociable  animalillo  ha  tenido  que  ser  muchísimas  veces  víc- 
tima para  entrar  en  preparaciones  de  la  farmacopea  antigua,  que  no- 
atañen  á  nuestro  propósito;  pues  sólo  intentamos  dar  á  conocer  los  úl- 
timos trabajos  de  Clément,  relativos  á  las  aplicaciones  fisiológicas  del 
ácido  fórmico. 

Dicho  ácidOjde  composición  sencilla  y  de  la  fórmula  CH*0*  ó  HCO'H,. 
que  se  extraía  en  otro  tiemjpo  de  las  hormigas  rojas  y  que  hoy  se  pre- 
para químicamente,  es  un  líquido  incoloro,  de  sabor  ácido,  de  olor 
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picante,  muy  enérgico,  muy  corrosiv-o  y  vexicante,  que  provoca  en  la 
piel  irritaciones  y  aun  verdaderas  quemaduras.  Para  llegar  á  conven- 
cerse Clément  de  que  «el  ácido  fórmico  aumenta  considerablemente 
la  fuerza  muscular  y  la  resistencia  á  la  fatiga,  tomó  cuatro  veces  al 
día  agua  de  magnanimidad  (1 1  en  dosis  de  8  á  10  gota?,  mezclada  con 
un  pocotle  agua  alcalina  para  neutralizar  la  demasiada  acidez  del  lí- 
quido»; y  casi  inmediatamente  se  sintió  con  ánimo  y  energías  extraor- 
dinarias para  hacer  mucho  ejercicio,  y  caso  de  haberle  hecho,  coma 
impulsado  por  esa  especie  de  necesidad,  no  le  vino  tan  pronto  la  fatiga 
como  suele  sobrevenir  de  ordinario  á  consecuencia  de  grandes  y  soste- 
nidos esfuerzos.  Y  usando  con  frecuencia  el  ácido  arriba  dicho,  ha  no- 
tado, además,  que  llega  á  desaparecer  ese  desmadejamiento  con  que  se 
aplanan  algunas  personas,  principalmente  al  levantarse  de  dormir. 

Para  que  estas  conclusiones  no  se  tomaran  á  broma,  además  de  so- 
meterlas al  fallo  de  la  Academia  de  Ciencias,  ha  tratado  de  compro- 
barlas prácticamente,  valiéndose  del  ergógrafo  (del  griego  ipYov,  tra- 
bajo, y  Ypáooj,  trazar,  escribir)  de  Mosso,  que  sirve  para  medir  la  ener- 
gía muscular;  y,  al  efecto,  se  le  aplicó  á  un  joven  de  veintidós  años, 
obligándole  á  elevar  un  peso  de  cinco  kilogramos  hasta  el  agotamiento 
de  las  fuerzas,  y  luego  después  de  un  minuto  de  reposo  le  hizo  repetir 
la  tracción,  que  elevaba  el  peso.  «Las  elevaciones  del  peso  quedan 
registradas  en  un  cilindro  giratorio  por  un  estilete  que  se  mueve  se  - 
bre  un  papel  despolvoreado  con  negro  de  humo.  El  experimentador 
produce  y  resiste  ordinariamente  cinco  períodos,  que  suman  en  con- 
junto 132  elevaciones,  que  representan  entre  todas  21  kilográmetros. 
Primer  período:  56  elevaciones,  que  equivalen  á  11,8  kilográmetros  de 
trabajo;  segundo  período:  28  elevaciones  y  3,9  kilográmetros;  tercer 
período:  22  elevaciones  y  2,4  kilográmetros;  cuarto  período:  14  eleva- 
ciones y  1,3  kilográmetros;  quinto  período:  12  elevaciones  y  1,6  kilo- 
grámetros; tal  fué  el  máximo  de  esfuerzos.  Sometiendo  por  espacio  de 
tres  días  consecutivos  al  mismo  sujeto  al  uso  del  ácido  fórmico  y  man- 
dándole repetir  la  experiencia,  dio  los  resultados  siguientes:  Primer 
período:  103  elevaciones  y  27,5  kilográmetros;  segundo  período:  65  ele- 
vaciones y  15,26  kilográmetros;  tercer  período:  51  elevaciones  y  11,72 
kilográmetros,  y  así  poco  más  ó  menos,  hasta  el  décimo  período,  de  27 
elevaciones  y  4  kilográmetros.  Total:  479  elevaciones  y  106  kilográ- 
metros. De  donde  resulta  que  después  de  tomar  el  ácido  fórmico,  el 
joven  dio  y  sostuvo  10  períodos  en  lugar  de  5,  verificó  479  elevaciones 


(1)  Agua  de  magnanimidad  es  un  alcohólate  compuesto  de  hormigas,  que  se  prepara  cea 
hormigas  rojas  puestas  en  maceración  en  alcohol  y  que  luego  se  (iCstila  y  aromatiza  conve- 
nientemente. Véase  L'entploi  desfourtnis  et  de  ¡'acide /ormique  en  Medicine,  por  el  Doctor 
L.  Ménard.— Cosmos,  8  de  Mayo  de  1905. 
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-en  vez  de  232,  y  cumplió  un  trabajo  de  106  kilográmetros  á  diferencia 
-de  antes  que  sólo  había  realizado  21  kilográmetros.  En  resolución:  el 
ácido  fórmico  había  quintuplicado  el  trabajo  normal;  y  en  este  sentido 
tía  provocado  un  exceso  de  energía  muscular  como  no  se  sabe  que  lo 
haya  hecho  hasta  el  presente  ninguna  substancia  conocida»  (1). 

Excitado,  naturalmente, de  curiosidad  científica,  luegoque  Clément 
observó  que  el  ácido  nombrado  reanimaba  el  sistema  muscular  de  tal 
modo  que  sostenía  y  levantaba  el  tono  de  todos  los  músculos,  se  le  ocu- 
rrió con  acierto  que  ejercería  también  favorable  influencia  en  las  en- 
fermedades de  los  temblores  musculares;  y  como  las  conclusiones  que 
-coligió  de  sus  primeros  ensayos  fueron  halagüeñas,  las  presentó  en 
seguida  á  la  aprobación  de  la  Academia.  H.  de  Parville  asegura  que 
el  sabio  francés  administró  con  buen  éxito  dicho  medicamento  á  una 
anciana  de  sesenta  y  cinco  años  y  á  un  anciano  de  setenta  y  dos  que 
padecían  temblores  crónicos  y  no  seniles,  que  desaparecieron  durante 
el  reposo,  ó  cuando  menos  se  atenuaron  muchísimo.  En  ambos  casos, 
-el  ácido  fórmico,  administrado  en  dosis  ordinaria  de  3  á  4  gramos  de  la 
solución  normal,  dio  resultados  tan  rápidos  como  sorprendentes.  Y  á 
-semejanza  de  lo  que  antes  se  ponderó  su  acción  energético-muscular, 
de  los  dos  casos  expuestos  y  otros  similares  se  dedujo  que  la  hioscia- 
-raina,  que  es  el  medicamento  indicado  para  esas  afecciones,  no  se  pue- 
ble ventajosamente  comparar  con  el  ácido  fórmico,  el  cual,  según  eso, 
ú  juicio  del  mismo  Clément,  deberá  dar  excelentes  resultados  en  el 
tratamiento  de  la  corea  ó  baile  de  San  Vito  y  otras  formas  derivadas. 

Los  estudios  y  los  resultados  que  se  acaban  de  apuntar  movieron 
á  L.  Garrigue  á  repetir  experiencias  análogas,  no  con  el  ácido  fórmi- 
co, sino  con  formiatos  de  cal  y  de  sosa;  se  inj'^ectó  á  sí  mismo  por  es- 
pacio de  muchos  días  dosis  crecientes  de  formiato  de  sosa,  y  notó  in- 
mediatamente que  se  le  había  aumentado  mucho  el  apetito  y  la  acti- 
vidad física  y  la  del  cerebro;  y  es  que  los  formiatos  elevan  la  tensión 
arterial  y  activan  sobremanera  los  cambios  nutritivos.  La  conclusión 
definitiva  que  Garrigue  dedujo  de  sus  experiencias,  fué  la  siguiente, 
confirmada  después  por  Huchard:  «Las  sales  fórmicas  no  obran  por  su 
masa,  sino  por  la  impulsión  que  dan  al  metabolismo  nutritivo,  fijándo- 
se en  el  organismo  de  tal  suerte  que  sus  efectos  no  sólo  se  acumulan, 
rsino  que  se  multiplican  hasta  lo  infinito.» 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 

(1)    L.  M.,  1.  c. 
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^eta  ct  Decreta  prlml  eoneilii  Provineialis  BurgcnsiSt  auno  MDCCrxCVITI 
habiti,  praeside  Exento,  ae  Rdmo.  Domino  D.  Fr.  Gregorio  Aguirre  et  García,  Archi- 
eptscopo.—Burgis,  apud  Polo  Typographos,  1893.— Un  tomo  en  '."  de  XXXVI-4a)  páginas. 

Obra  verdaderamente  de  maestros  en  el  arte  de  enseñar,  de  regir 
y  gobernar  á  los  pueblos,  el  primer  Concilio  provincial  de  Burgos 
merece  pasar  á  la  historia,  y  seguramente  pasará,  como  modelo  en  su 
clase,  porque  realmente  lo  es  bajo  todos  los  conceptos,  y  en  todos  los 
sentidos,  en  el  fondo  y  en  la  forma,  en  lo  esencial  y  en  lo  accidental, 
liasta  en  el  lenguaje,  que  es  claro  y  á  la  vez  conciso,  sencillo  y  al  mis- 
mo tiempo  sublime  y  elegante,  empleando  un  latín  verdaderamente 
clásico.  La  mejor  recomendación  de  tan  excelente  obra,  de  la  que  pue- 
den estar  orgullosos  los  Rdmos.  Prelados  de  la  provincia  de  Burgos, 
es  la  que  en  dos  solemnes  ocasiones  ha  hecho  de  ella  el  Romano  Pon- 
tífice. La  primera,  el  31  de  Marzo  de  este  año,  por  medio  del  Prefecto 
de  la  Sagrada  Congre  pación  del  Concilio,  en  que  confirmó  y  ratificó 
las  Actas  y  decretos  del  referido  Concilio,  autorizando  su  publicación, 
y  en  que,  dirigiéndose  al  señor  Arzobispo,  añadió:  <Simulque  Tecum 
et  cum  Reverendissimis  .Suffraganeis  Tuis  ex  animo  gratulatur  de  mo- 
vtentoso  opere  in  utilitatem  Ecclesiae,  ad  aedificationem  fidelium,  ad 
conservationem  et  restaurationera  ecclesiasticae  disciplinae,  tanto 
studio,  diligentia  et  amore  ad  finem  perducto.i  La  segunda  ha  sido 
el  25  de  Junio  último,  contestando  á  la  carta  en  que  el  mismo  señor 
Arzobispo  le  ofrecía  un  ejemplar  impreso  de  las  repetidas  Actas  y  de- 
cretos, y  en  carta  firmada  de  mano  del  mismo  Soberano  Pontífice 
Pío  X,  después  de  hacer  el  elogio  más  honroso  del  Arzobispo  de  Bur- 
gos, aplicándole  al  actual,  dice:  <Jam  has  tales  tibi  decemendas  publice 
esse  significationes  honoris,  acta  docent  et  decreta  Concilii  Provin- 
eialis Burgensis  primi,  tuo  studio  coacti,  tuisque  máxime  auspicciis 
absoluti  atque  editi.  Gravia  quidera  et  cum  utilitate  populorum  appri- 
me  conjunctaCDncilii  opera  exstitere;  quae  sane  dum  libentibus  deli- 
baremus  oculis,  animo  etiam  laetanti  intelleximus.» 

Y  con  razón  ha  recibido  tan  honrosas  alabanzas  la  obra  de  los 
se.^ores  Obispos  de  la  provincia  eclesiástica  de  Burgos,  porque  en 

41 
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realidad  las  merece.  Es  un  tratado  completo  de  derecho  canónico  y 
disciplina  eclesiástica,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  la  cura-.. 
parroquial,  que  es  su  principal  objeto.  Y  no  sólo  es  un  tratado  teórico- 
y  científico,  sino  e-ninentemente  práctico,  descendiendo  hasta  las  más- 
pequeñas,  y  al  parecer  insignificantes  circunstancias,  previstas  todas- 
y  sabiamente  ordenadas  para  la  instrucción  y  dirección  de  los  Párro- 
cos, y  en  general  de  todos  los  Sacerdotes.  Por  ejemplo:  al  tratar  de  la 
explicación  de  la  Doctrina  cristiana  á  los  niños,  dicen:  «Explicatio  ca  ■ 
techistica  non  multum  unius  horae  spatium  excedat  oportet:  pus  mu- 
nusculis  assistentia  et  attentio  foveantur:  versus  religiosi  sunt  de- 
cantandi  quibus  non  modo  pueri  ad  conveniendum  alliciantur,  verunt. 
etiam  ab  ore  populi  removeri  tándem  possint  carmina  impia  et  can- 
tica  obscena:  masculi  a  feminis  omnino  maneant  separati;  et  quatenus 
fieri  queat,  diversae  sectiones  instituantur,  ad  aetatem  et  gradum 
instructionis  respiciendo»  (pág.  25).  Al  encargar  á  los  Sacerdotes  que 
eviten  á  todo  trance  la  ociosidad,  «maestra  y  origen  de  todos  los  vi- 
cios», como  dice  San  Crisóstomo,  dicen  los  Rdmos.  Prelados:  «Eos  prae- 
sertim,  qui  parochiis  ruralibus  degunt,  per  Dei  gloriam  et  propriann 
ipsorum  salutem  adiuramus,  ut  ab  otio,  quasi  a  validissimo  con- 

tinentiae  hoste,  quibus  possint  modis  ifugiant.  Instanter  operentur 

Omnes  diei  horas  sic  ordinatas  habeant,  ut  nimium  tempus  recreationi 

haud  concedant Artes  mechanícae  ac  serviles  iure  mérito  clerici.s 

sunt  vetitae:  artibus  tamen  ingenuis  dictis,  et  mechanicis  ipsis  intra 
domésticos  parietes  et  caute,  exercitari  ad  otium  abigendum  multum 
confert»  (págs.  173  y  174).  Y,  por  último,  al  tratar  de  la  santiftcacióv 
de  las  fiestas,  y  modo  de  evitar  en  ellas  la  ociosidad  y  desmoralizaciói» 
de  los  pueblos,  dicen:  «Honestae  recreationi  diebus.festis  vacare  licet: 
eos  autem  in  otio  transigere,  aut  vanitate,  aut  ludis,  aut  choréis,  auc 
conviviis,  a  professione  christiana  alienum  est,  ex  qua,  dum  quieten^ 
corpori  damus,  festinare  debemus  ingredi  in  aliam  réquiem,  Deum 

adorando Mandamus  itaque,  in  ómnibus  festis  de  praecepto  hora 

vespertina  eidem  commodiore  campanae  sonitu  ad  ecclesiam  vocari 
populum,  ut  praeside  Parocho  cum  ceteris  paroeciae  inscriptis  cleri- 
cis,  qui  interesse  possint,  rosarium  mariale  recitetur,  nut  vesperal 
officii  divini  decantentur,  aut  aliud  pium  exercitium,  quod  parocho- 
rum  zelus  suggesserit,  peragatur:  foveantur  hac  etiam  de  causa  scho- 
lae  dominicales^  (P«^gs.  328  y  329).  Hasta  este  punto  descienden  y  bajan 
la  mano  los  celosos  y  sapientísimos  Prelados,  en  su  ardiente  deseo  do 
promover  el  bien  de  los  Párrocos  y  de  los  feligreses,  v  como  el  Romano- 
Pontífice  les  dice,  «la  utilidad  de  la  Iglesia  y  la  conservación  y  res- 
tauración de  la  disciplina  eclesiástica»;  no  habiendo  punto  de  la  vida 
cristiana  y  religiosa  que  no  toquen  prácticamente,  y  que  no  enseñen  Ji- 
los Párrocos  cómo  sé  puede  y  se  debe  realizar. 
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Se  verá  esto  claramente  por  el  breve  análisis  que  vamos  á  hacer  de 
la  obra.  La  parte  fundamental  ó  dispositiva,  que  es  la  verdadera  obra 
y  trabajo  de  los  Rdmos.  Prelados,  está  dividida  en  cuatro  partes.  La 
primera  trata  de  la  fe  ortodoxa,  y  comprende  veinte  títulos,  en  los 
cuales  exponen  y  leg^islan  otras  tantas  materias  de  altísima  importan- 
cia y  utilidad  práctica,  como  son:  la  necesidad  de  hacer  profesión  de 
fe,  pública  y  privadamente;  de  los  predicadores  de  la  fe;  de  la  predi- 
cación parroquial;  de  las  misiones  y  otras  predicaciones  extraordina- 
rias, corno  triduos  y  novenas;  de  la  explicación  de  la  doctrina  cristiana 
á  los  niri)s;  da  la  instrucción  religiosa  en  l?.s  escuelas  primarias  y 
superiores;  de  los  escritores  católicos;  de  la  propaganda  de  libros 
buenos;  de  la  aprobación  de  los  libros;  de  los  libros  prohibidos;  del 
protestantismo,  liberalismo  y  otros  errores  de  nuestra  época;  de  las 
sectas  socialistas;  del  masonismo,  magnetismo  y  espiritismo;  de  las 
supersticiones  vulgares,  y  de  la  comunicación  de  los  fieles  con  los  in- 
fieles, especialmente  con^los  herejes  y  cismáticos. 

La  segunda  parte  trata  de  las  personas  sagrada*,  y  comprende  26 
títulos,  también  muy  importantes  y  prácticos,  como  son:  de  la  po- 
testad y  magisterio  del  Romano  Pontífice;  del  poder  temporal  del 
Papa;  de  los  deberes  de  los  católicos  para  con  la  Santa  Sede;  de  la 
obligación  de  socorrer  con  limosnas  al  Romano  Pontífice;  del  Metro- 
politano; del  Concilio  Provincial;  de  los  Obispos;  de  los  Sínodos  dioce- 
sanos; del  Vicario  general  y  demás  personas  del  tribunal  eclesiástico; 
de  los  Canónigos  y  Beneficiados;  de  las  relaciones  del  Cabildo  con  el 
Obispo;  de  la  Sede  vacante;  del  Arcipreste;  de  los  Párrocos  y  sus 
Coadjutores;  del  estado  religioso  de  ambos  sexos;  de  los  Profesores  y 
alumnos  del  Seminario;  de  la  santidad  del  Sacerdote;  de  la  vida  y 
honestidad  de  los  clérigos,  y  de  su  cohabitación  con  las  mujeres;  de  la 
ciencia  de  los  clérigos  y  de  sus  privilegios. 

La  tercera  parte  trata  de  las  cosas  sagradas,  y  las  que  les  están 
unidas,  y  comprende  21  títulos,  á  saber:  de  los  Sacramentos  en  gene- 
ral; del  Bautismo  y  sus  efectos;  de  la  Confirmación;  de  la  Eucaristía; 
de  la  celebración  de  la  Misa;  de  la  Penitencia;  del  Orden,  témporas, 
edad  y  cualidades  de  los  ordenandos;  de  los  esponsales;  del  Matrimo- 
nio y  sus  impedimentos;  de  los  matrimonios  clandestinos;  del  matri 
monio  civil;  del  divorcio;  de  las  indulgencias  y  sacramentales;  de  la 
edificación  y  reparación  de  templos;  de  la  inmunidad  y  bien<^s  de  la 
Iglesia  y  de  las  sepulturas. 

La  cuarta  parte  trata  de  la  piedad,  y  comprende  21  títulos  suma- 
mente útiles  y  provechosos  para  los  fieles,  como  son:  de  la  exposición 
del  Santísimo  Sacramento;  del  culto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  de 
la  devoción  á  la  Santísima  Virgen  y  á  los  ángeles;  de  la  invocación  y 
culto  de  los  Siintos  y  sus  reliquias;  de  las  sagradas  imágenes;  de  las 


612  BIBLIOGRAFÍA 

oraciones  y  sufragios  por  los  difuntos;  de  las  procesiones;  del  canto  en 
las  Iglesias;  de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco;  de  las  Asociacio- 
nes piadosas;  de  la  educación  doméstica;  de  la  obediencia  y  sumisión 
á  la  autoridad  civil;  de  la  unión  de  los  católicos;  de  la  observancia  y 
santificación  de  los  días  de  fiesta;  de  los  ayunos;  de  la  usura,  adulterio 
y  pecados  de  la  lengua,  especialmente  de  la  calumnia  y  de  la  blasfe- 
mia, y,  por  último,  de  las  diversiones  peligrosas  é  ilícitas. 

Por  esta  ligera  re>  eña  que  hemos  hecho  de  los  títulos  que  com- 
prende la  parte  dispositiva  del  Concilio  Burgense,  podrán  formar 
nuestros  lectores  una  idea  de  la  importancia  y  utilidad  práctica  del 
valioso  trabajo,  llevado  á  feliz  término  por  los  sapientísimos  y  celosí- 
simos Prelados  de  la  provincia  eclesiástica  de  Burgos;  y  no  dudamos 
asegurar  que  ha  de  ser  leído  con  mucho  gusto  y  provecho,  y  buscado 
con  sumo  interés  por  cuantos  deseen  saber  lo  que  conviene  y  debe 
hacerse  en  las  circunstancias  actuales  para  conservar  y  restaurar  la 
íe  y  las  costumbres  de  los  pueblos;  porque  lo  hecho  y  decretado  por  los 
Obispos  de  la  provincia  eclesiástica  de  Burgos  puede  muy  bien  apli- 
carse á  todas  las  provincias  eclesiásticas  de  España,  por  estar  funda- 
do en  un  profundo  conocimiento  del  derecho  y  disciplina  de  la  Iglesia, 
y  de  las  costumbres  y  necesidades  actuales  de  los  pueblos.  Para  con- 
cluir, copiaremos  las  palabras  con  que  termina  su  hermosa  carta  el 
Soberano  Pontífice  Pío  X:  «Ahora,  dice,  revisados  por  la  Santa  Sede 
los  decretos  (del  Concilio),  hay  que  ponerse  con  empeño  á  su  ejecu- 
ción..., y  estamos  seguros  de  que  para  llevar  á  la  práctica  cosas  tan 
excelentes,  habréis  de  tomaros  tanto  interés  como  demostrasteis  y 
empleasteis  en  su  deliberación.  Pero  como  Dios  es  el  que  da  el  incre- 
mento, á  Él  ardientemente  suplicamos  se  te  muestre  favorable  y  pro- 
picio cuando  te  dediques  al  trabajo  de  la  ejecución,  y  que  ayude  con 
la  misma  gracia  á  los  demás  Prelados  de  la  provincia».— P.  C.  A. 


Gursus  Theologlae  moraM»,  pro^raimnati  coUaliouum  de  TheoloRia  Morali  if  Clero 
Pampa onensis  Dioeceseos  hahitarum  accoimnodatns,  a.b  Eustachio  Jaso  et  Gil,  Eccleslae 
CathedraUs  Segovieusis  Canónico  Lectorali. — Volúmenes  !.<*,  2.°  y  3.',  que  contienen  las 
Conferencias  correspondientes  á  los  años  187'»,  80  y  81.  Tres  tomos  en  4.°,  de  2.%,  266  y  366 
páginas  respectivamente:  precio  de  cada  tomo,  pesetas  2,50  en  rústica. — Pamplona,  1904 
y  1905.  Imprenta  de  Aramburu;  y  en  Segov'a  en  casa  del  autor. 

Estos  tres  tomos,  últimos  en  el  orden  de  publicación,  aunque  los 
primeros  en  el  orden  natural  y  lógico,  completan  el  curso  ó  compen- 
dio de  Teología  Moral  que  el  laborioso  Lectoral  de  Segovia  ha  escrito 
en  ocho  volúmenes,  correspondientes  á  otros  tantos  años,  desde  el  1879 
hasta  el  1886,  y  comprenden  la  Teología  Moral  general,  según  la  di- 
visión moderna;  conteniendo  el  primer  tomo  el  tratado  de  los  actos 
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humanos,  su  moralidad  y  sus  reglas;  el  segundo  el  de  las  virtudes  y 
vicios  y  los  preceptos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  y  el  tercero  el  de  la  jus- 
ticia y  contratos. 

Estos  tres  volúmenes,  y  todos  los  demás,  como  el  mismo  autor  dice 
en  su  advertencia  al  clero  de  Pamplona,  fueron  escritos  cpara  facili- 
tarle el  estudio  de  la  Moral,  y  que  no  perdiesen  tiempo  en  consultar 
libros  para  poder  contestar  más  fácilmente  á  las  preguntas  del  progra- 
ma, y  sacar  provecho  de  las  Conferencias  morales  >.  Así  que  se  con- 
creta á  responder  muy  sucinta  y  compendiosamente  á  las  preguntas 
del  programa  que  pone  para  cada  una  de  las  conferencias,  y  que  son 
en  número  de  veinticuatro  cada  año.  Como  compendio,  y  dado  el  obje- 
to que  se  propuso  el  autor,  merece  aplauso  su  trabaj  >;  está  hecho  con 
bastante  buen  método, con  claridad  y  regular  criterio;  así  que  á  los  que 
quieran  repasar  brevemente  la  Teología  Moral,  y  carezcan  de  obras 
modernas  de  consulta,  como  sucede  ordinariamente  á  los  nuevos  Pá- 
rrocos y  Sacerdotes  jóvenes,  puede  serles  muy  útil,  y  sobre  todo  muy 
económica,  la  presente  obrita:  porque  como  está  escrita  en  forma  de 
respuestas  acomodadas  á  las  preguntas,  facilita  la  comprensión,  y  so- 
bre todo  la  retención  de  las  múltiples  y  complicadas  cuestiones  de  Teo 
logia  Moral;  y  además  está  acomodada  á  la  doctrina  corriente  y  últi- 
mas declaraciones  de  las  Sagradas  Congregaciones  de  Roma.-F.  C.  A. 


La  BdacacI6n  cristiana  de  la  ¡uventud,  por  Comelio  Crespo  Toral,  Canónigo  de 
la  Iglesia  metropolitana  de  Quito,— En  8.°  de  XX VI-750  pesetas. —  Friburgo  de  Brisgovia 
(Alemania),  1905.— B.  Herder,  Librero-Editor  Pcniificio. 

La  formación  y  el  perfeccionamiento  de  la  juventud,  siempre  ha 
sido  asunto  de  suma  transcendencia  para  la  sociedad  y  para  la  familia, 
cuyo  porvenir  bueno  ó  malo  está  íntimamente  unido  con  la  buena  ó 
mala  educación  del  joven,  pero  sobre  todo  en  estos  tiempos  de  incre- 
dulidad y  de  indiferencia,  es  preciso  luchar  y  esforzarse  con  tenacidad 
para  que  arraigue  con  profundas  raíces  en  el  corazón  del  joven  la  se- 
milla de  los  sentimientos  verdaderamente  cristianos;  y  puesto  que  las 
sectas  anticatólicas  trabajan  con  ahínco  por  descristianizar  la  educa- 
ción, difundiendo  por  todas  partes  doctrinas  perniciosas  é  impregna- 
das de  veneno  satánico,  nada  tan  necesario  como  enaltecer  la  virtud 
cristiana  é  inculcar  á  las  familias  que  sin  ella  no  habrá  en  sus  hijos 
aquella  educación  propia  y  exclusiva  de  los  hombres  generosos;  pre- 
venirles los  innumerables  peligros  que  rodean  esa  edad  temible  en  que 
las  pasiones  se  agitan  y  levantan  grandes  y  fieras  tempestades,  bajo 
las  cuales  sucumben  muchísimos  jóvenes  inexpertos;  inspirarles  kmor 
al  trabajo,  á  los  estudios  serios  y  provechosos,  y  de  esta  manera  ir  pre- 
parando el  corazón  del  joven  para  que  una  educación  discreta  y  cris- 
tiana impriman  en  él  el  sello  de  la  verdadera  grandeza  que  conduce 
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directamente  á  la  honradez,  al  progreso  y  desarrollo  de  todas  las  fa- 
cultades del  hombre.  Todo  lo  cual  trata  admirablemente  el  sabio  como 
modesto  Sr.  Crespo  en  su  preciosa  obra,  pues  haciendo  un  examen 
minucioso  de  los  distintos  períodos  de  la  vida  del  hombre,  desde  la 
adolescencia  hasta  la  senectud,  enumera  los  peligros  que  le  amenazan 
en  cada  uno  de  esos  períodos,  y  da  reglas  tan  sabias  como  prácticas 
para  huir  y  no  caer  en  ellos.  Todo  el  libro  es  una  lección  acabada  para 
los  Maestros  y  padres  de  familia,  á  los  cuales  incumbe  la  obligación 
de  educar  á  sus  hijos  en  las  prácticas  del  cristianismo,  si  quieren  que 
algún  día  sean  hombres  dispuestos  para  cumplir  su  glorioso  destino  y 
y  triunfar  de  las  luchas  de  la  vida  con  el  exacto  desempeño  de  sus  obli- 
gaciones.—P.  G.  Z. 


María.— Obra  escrita  por  el  Profesor  D.  Igaacio  Gamboa,  con  un  prólogo  del  Presbítero 
D.  Ramón  Pérez. — Hoctum.  Yucatán Mérlda:  Imprenta  Gamboa  Guzmán.— Calle  58,  nú- 
mero se  3. 

Cantar  las  glorias  de  la  pureza  virginal  de  María  fué  la  causa  im- 
pulsiva del  Sr.  Gamboa  al  escribir  su  hermosa  obra,  pequeña  oferta 
á  la  que  es  Madre  de  los  desconsolados,  en  recompensa  de  los  muchos 
beneficios  que  había  recibido  del  cielo  por  intercesión  de  la  misma. 
Es  admirable  por  la  elevación  de  ideas  y  la  amplitud  de  criterio  con 
que  expone  los  pensamientos,  sobre  todo  en  el  capítulo  V,  en  el  cual, 
en  medio  de  las  alabanzas  tributadas  á  la  Purísima  Virgen  Madre,  ele- 
vándola sobre  todos  los  coros  angélicos  y  enalteciendo  sus  admirables 
virtudes  y  las  de  todos  los  justos  que  forman  la  «Ciudad  Santa»,  exa- 
mina el  germen  de  corrupción,  la  depravación  de  las  costumbres,  tan- 
to en  el  orden  público  como  en  el  privado,  mostrándose  aquí  el  autor 
excelente  observador  de  la  vida  humana  y  profundo  psicólogo  Al  ha- 
blar de  los  combates  que  sostiene  el  alma  justa  con  el  príncipe  de  las 
tinieblas,  da  una  prueba  evidente  de  lo  bien  que  conoce  y  lo  mucho 
que  ha  leído  las  obras  del  Doctor  de  la  gracia,  San  Agustín.  Es  digna 
de  toda  consideración  la  obra  del  Sr.  Gamboa  por  la  doctrina,  la  cual 
es  una  mística  verdaderamente  sana,  muy  parecida  á  la  de  nuestros 
místicos  españoles,  por  la  admirable  exposición  de  las  ideas  que  con- 
tiene y  por  el  estilo,  el  cual,  aunque  algo  cortado,  es  elegante  y  de 
mucho  interés  por  la  impetuosidad  y  nervio  que  le  caracteriza.— 
P.  G.  Z. 

Propaganda  católica,  porD.  Félix  Sard.i  y  Salvany.-Tomo  X — Con  Ucencias  eclesiás- 
ticas.—Biircelona:  Librería  y  Tipografía  católica,  calle  del  Pino,  5,  19U5. 

Los  frutos  opimos  recogidos  en  los  tomos  anteriores  de  la  Propa- 
ganda católica,  y  la  popularidad  del  autor,  serian  suficientes  testimo- 
nios de  recomendación  para  el  presente  tomo  X,  que  acaba  de  salir  á 
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^uz  pública;  pero  además  de  estos  argumentos  dignos  de  considera- 
ción, encierra  otra  cualidad  importantísima:  ésta  es  la  oportunidad  é 
interés  de  las  cuestiones  que  en  él  trata,  dirigidas  á  toda  clase  de  per- 
-sortas  de  la  esfera  social,  aunque  de  una  manera  especial  al  obrero. 
En  él  expone  con  brevedad,  claridad  y  sencillez,  entre  otras  muchísi- 
mas materias,  las  dificultades  que  puede  tener  uno  para  confesarse, 
para  favorecer  al  pobre,  etc.,  etc.,  resolviendo  cumplidamente  todas 
las  objeciones  que  pone  el  impío  é  indiferente.  Es  cierto  que  el  señor 

/Sarda  no  dice  cosas  nuevas  en  el  presente  volumen;  pero  ciertas  obras 
TÍO  valen  tanto  por  las  novedades  que  en  ellas  se  dicen  cuanto  por  el 
modo  de  decirlas;  y  en  esto  debe  ser  grandemente  aplaudido  el  señor 
Sarda,  pues  con  su  estilo,  á  manera  de  conversación  familiar  amena, 
+ia  conseguido  verdaderos  triunfos,  porque  instruye  lo  mismo  al  obre- 
ro y  al  proletario  que  al  rico  y  al  patrono,  recordando  ó  enseñando 
las  obligaciones  y  deberes  peculiares  á  cada  uno  y  diciéndoles  de  tal 
manera  las  verdades,  que  no  sólo  no  les  hieren,  antes  las  leen  con  gus- 
to y  delectación.  No  dudamos  en  recomendar  el  presente  volumen 
como  una  de  las  obras  de  lectura  más  sana  é  instructiva,  tanto  á  los 
que  tienen  el  cargo  de  enseñar  como  á  los  obligados  á  aprender.— 
P.  G.  Z. 

Btudes  sur  I'  Historiographie  espaenole.— .>yaria>;a  Historien,  par  Georges  Ci- 
rou— Bordeaux.— Un  lomo  en  4.*  mayor  de  XlV-481  páginas,  15  francos. 

Hermosa  es  la  obra  que  últimamente  ha  publicado  el  ilustre  Profe- 
sar de  los  estudios  hispánicos  en  la  Universidad  de  Burdeos.  Cierta- 
mente que  el  Sr.  Cirot  no  necesitaba  ya  de  ella  para  hacerse  acreedor 
al  título  de  sabio  y  versadísimo  en  el  conocimiento  de  nufestra  historia 
nacional,  puesto  que  sus  obras  Les  Histoires  genérales  if  Espague  en- 
tre Alphonse  X  et  Philippe  //,  la  Memoria  De  Operibus  historiéis 
Joannis  ^Egidii  Zatnorensis,  y  la  que  pronto  verá  la  luz  pública  con 
el  título  Préciécesseurs  de  Mariana  sous  Philippe  II,  todas  las  cuales 
unidas  se  completan  mutuamente  y  que  llevarán  el  epígrafe  común 
Eludes  sur  V  Historiographie  espagnole,  le  habían  dado  esa  reputa- 
ción con  plena  justicia;  pero  con  la  nueva  obra  se  le  ha  señalado  en  lu- 
gar preferente  entre  los  publicistas  historiógrafos  españoles. 

El  último  estudio  de  Mr.  Cirot,  que  versa  acerca  de  Mariana  en 
■cuanto  historiador,  es  una  obra  de  análisis  detenido,  de  crítica  muy 
sobria  y  racional,  casi  siempre  basada  en  un  documento  auténtico, 
para  lograr  lo  cual,  ha  tenido  que  leer  un  número  considerable  de 
obras,  ha  emprendido  varios  viajes  á  la  Biblioteca  de  Londres,  donde 
se  encuentran  los  autógrafos  de  algunas  obras  de  Mariana,  y  por  últi- 
mo, ha  pedido  noticias  acerca  de  la  materia  á  los  historiadores  espa- 
*3les  más  competentes  en  el  asunto.  He  aquí  el  plan  de  la  obra:  Vida 
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y  obras  de  Mariana,  á  excepción  de  su  Historia  de  £"s/)flw«.— Segunda- 
parte:  historia  de  su  Historia  de  España,  y  tercera  parte:  valor  de  lai 
Historia  de  España.  No  considera  el  Sr.  Cirot  á  Mariana  en  la  prime- 
ra parte  en  todos  los  aspectos  en  que  puede  considerársele,  ya  como- 
religioso,  teólogo,  estilista,  filólogo,  etc.,  etc.,  aunque  sí  nos  da  de 
cuándo  en  cuándo  ligeras  noticias  de  todo  ello;  pero  en  el  aspecto  de 
historiador  no  deja  nada  que  desear.  Nada  de  largos  períodos  ni  de  am- 
pulosidades—como se  ve  desgraciadamente  en  otras  obras  del  mismo 
carácter— de  donde  resulta  que  se  lee  con  plena  satisfacción  de  nues- 
tras facultades.  La  segunda  parte  versa  sobre  la  bibliografía,  y  juicios 
favorables  y  adversos  con  que  íué  recibtda  la  obra  del  célebre  Jesuí- 
ta; y  por  último,  en  la  tercera  parte  es  donde  emite  su  juicio  acerca 
del  valor  de  la  Historia  de  España  y  que  por  parecemos  á  nosotros  el 
más  atinado,  le  expondremos  con  sus  propias  palabras: 

«Mariana,  al  escribir  su  Historia  de  España,  no  se  propuso  otro  fin- 
que hacer  una  obra  de  vulgarización  y  una  obra  de  arte;  pero  notable- 
mente informado  y  muy  capaz  de  penetrar  en  el  fondo  de  las  cuestio- 
nes y  de  discernir  lo  verdadero  de  lo  probable  y  falso,  hizo  de  siü  His- 
toria, una  obra  hasta  cierto  punto  crítica  y  científica».  Hasta  qué  gra- 
do lo  sea,  hay  que  deducirlo  de  la  comparación  con  los  historiadores» 
anteriores  y  posteriores  á  él.  La  Historia  de  España  de  Mariana  es- 
una  síntesis  en  la  que  están  comprendidas  las  ideas  antiguas  y  las  as- 
piraciones modernas.— P./.  ií/. 


Ortoloaía  clásica  de  la  lengua  castellana,  por  D.  Felipe  Robles  E>¿ganOr  Presbíte- 
ro, con  una  carta  prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo.  —  Un  volumer»- 
de  VIII-384  páginas,  en  4."  mayor.— 10  pesetas. 

Obra  de  verdadero  empeño,  de  laboriosidad  incansable,  de  erudi- 
ción bien  digerida,  de  investigación  diligente,  de  gran  alcance  filoló- 
gico y  de  práctica  utilidad  la  publicada  por  el  Sr.  Robles,  honra  en  el' 
autor  al  clero  español,  á  quien  tantos  acusan  de  ignorante.  El  Sr.  Ro- 
bles se  ha  propuesto  deducir  las  reglas  de  la  recta  pronunciación  cas- 
tellana combinando  con  el  profundo  dominio  de  las  leyes  generales 
filológicas  su  vasto  conocimiento  de  los  poetas  españoles.  Nada  menos 
que  cuatrocientos,  desde  Villasandino  en  el  siglo  XIV  hasta  el  Duque 
de  Rivas  en  el  XIX,  conoce  á  fondo  y  cita  con  oportunidad  admirable 
el  Sr.  Robles  para  confirmar  sus  teorías,  merced  á  las  cuales,  con  gran- 
copia  de  autoridades,  resuelve  todas  las  cuestiones  dudosas,  que,  por 
descuido  ó  abandono,- abundan  más  de  lo  que  generalmente  se  cree^ 
aun  entre  personas  de  alguna  cultura. 

Libro  de  tanto  meollo  y  á  la  vez  de  tanta  utilidad  requería  un  estu- 
dio minucioso  y  detenido  que  aquí  no  podemos  dedicarle;  por  lo  cuak 
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cedemos  ^stosos  la  palabra  al  maestro  en  todo  linaje  de  investigacio' 
nes  literarias,  Sr.  Menéndez  Pelayo,  que  resume  en  las  siguientes  pa- 
labras el  favorabilísimo  juicio  que  le  ha  merecido  la  obra  del  sabio 
presbítero:  «La  erudición  de  buena  ley  que  en  todo  el  libro  de  usted 
campea,  el  profundo  conocimiento  que  muestra  de  las  dos  prosodias^ 
latina  y  castellana ,  sin  involucrar  torpemente  la  una  con  la  otra ,  la 
sencillez  apacible  de  su  estilo,  y  sobre  todo  la  claridad  y  orden  lúcido 
con  que  expone  tan  complicada  y  sutil  doctrina,  amenizan  en  todo  lo 
posible  una  materia  que  de  suyo  es  árida,  y  que  sin  duda  por  eso  casi 
nadie  estudia  formalmente,  ni  era  fácil  de  estudiar  en  la  mayor  parte 
de  los  tratados  que  teníamos>.— P.  C.  M. 


Buscando  las   huellas  de  Don  Quiiote.  por  Paz  de  Borbón.— Friburgo.— B.  Herder, 
Librcro-Ediior  Pontificio.  1905 — Elegante  folleto  de  96  páginas,  2  francos. 

El  alma  tan  profundamente  española  de  la  Infanta  Paz,  donde  siem- 
pre repercuten  en  tierra  extranjera  todas  las  palpitaciones  de  su  pa- 
tria queridísima,  se  ha  asociado  con  este  opúsculo  al  homenaje  nacio- 
nal que  acaba  de  tributarse  á  nuestro  inmortal  Cervantes.  A  más  del 
singular  encanto  que  á  todas  las  producciones  de  nuestra  egregia  es- 
critora comunic;^  la  ingenuidad  teresiana  de  su  estilo  personalísimo  é 
inconfundible,  ofrece  el  trabajo  de  la  Infanta  Paz  interés  hasta  para 
los  bibliógrafos  y  eruditos,  por  la  copia  de  curiosas  noticias  que  ha 
acumulado  acerca  de  traducciones  y  recuerdos  del  Quijote  en  las  prin- 
cipales naciones  de  Europa.  Doblemente  interesantes  son  estas  noti- 
cias por  su  origen,  pues  gran  parte  de  ellas  han  sido  suministradas  á 
la  autora  por  príncipes  de  las  casas  reinantes  europeas,  según  ella 
misma  consigna  con  noble  y  delicada  franqueza.  No  podemos  me- 
nos de  aplaudir  con  toda  nuestra  alma  á  la  augusta  princesa,  siempre- 
tan  cristiana  y  tan  española.— F.  C  M. 


Oofla  Blanca  de  Navarra:  Crónica  del  siglo  XV,  por  D.  Francisco  Navarro  Villoslada.. 
Madrid.  Librería  religiosa  de  Enrique  Hernández,  Paz,  6, 1905.— Un  vol.  de  700  paginas- 
en 8.°  mayor,  4  pesetas. 

No  se  trata  ni  de  autor  ni  de  obra  desconocidos  para  que  tengamos- 
necesidad  de  emitir  un  juicio  acerca  de  ellos.  Navarro  Villoslada  está 
justamente  reputado  como  uno  de  nuestros  mejores  novelistas  del  si- 
glo XIX,  y  Doña  Blanca  de  Xavarra  como  una  de  su^  mejores  nove- 
las. En  ella  nos  presenta  el  autor  la  simpática  figura  de  la  infortuna- 
da princesa,  y  traza  de  mano  maestra  un  cuadro  acabado  de  la  socie- 
dad española  del  siglo  XV.  La  novela,  realzada  por  el  admirable  esti- 
lo de  aquel  castizo  escritor,  se  lee  con  singular  interés,  como  las  de 
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Walter  Scott,  á  quien  imita,  y  sin  el  menor  peligro:  es  un  libro  que  de- 
leita y  que  conforta.  Excelente  idea  ha  sido  la  del  editor  Sr.  Hernán- 
dez al  hacer  esta  edición,  verdaderamente  popular,  de  una  de  las  más 
«anas  y  más  hermosas  novelas  históricas  españolas.— F.  C.  M. 


Fierre  Suau.— L'  Bspagnei  Terre  d'  épopée.—lLss  vieilles  villas  et  leurssouvenirs.— Un  vo- 
lumen en  8.°  con  grabados,  5  traucos. — Librería  académica,  Perrin  y  Compañía.  París. 

No  es  el  presente  libro  un  número  más  en  el  ya  largo  catálogo  de 
•esa  literatura  especial  de  viajes  tan  desacreditada,  y  con  razón,  por 
la  tradicional  ligereza  francesa.  Fierre  Suau  ha  pasado  largas  tempo- 
radas en  España  y  demuestra  conocimientos  no  vulgares  de  nuestra 
historia  política,  artística  y  literaria;  hay  que  agradecerle  además  el 
cariño  con  que  describe  los  lugares  que  recorre  y  el  estilo  pintoresco, 
«se  estilo  inimitable  que  parece  hecho  á  propósito  para  animar  ruinas, 
resucitar  leyendas  y  recrearse  con  todas  las  viejas  tradiciones.  Desde 
las  primeras  páginas  se  capta  todas  nuestras  simpatías,  y  acompaña- 
mos con  placer  al  autor  á  donde  quiera  llevarnos,  y  nos  embelesa  lo 
mismo  cuando  nos  habla  del  Cid— del  auténtico,  no  del  falseado  por  la 
tragedia  clásica,— que  cuando  en  la  vega  granadina  nos  hace  seguir 
paso  á  paso  los  progresos  de  las  escuelas  del  Ave  María,  6  nos  presen- 
ta á  D.  Andrés  Manjón  y  nos  obliga  á  descubrirnos  ante  él,  con  el  mis- 
mo respeto  con  que  lo  íiace  aquel  enjambre  de  chiquillos  que  todo  se 
lo  deben  al  venerable  Sacerdote. 

Otros  libros  de  viajes  exponen  las  impresiones  del  autor,  y  pe- 
dantescamente se  dan  aires  de  desciibridoresAe.  España;  éste  se  limita 
ñ  explicarla,  y  hay  que  hacerle  justicia,  sus  explicaciones  son  las  más 
de  las  veces  muy  acertadas;  precisamente  la  originalidad  de  este  libro 
^stá  en  la  manera  feliz  con  que  se  han  juntado  á  colaborar  en  él,  el  im- 
presionista, el  crítico  y  el  erudito.  Libros  como  éste  son  el  mejor  des- 
quite que  podemos  tomar  contra  las  injusticias  de  nuestros  vecinos.— 
J\  R.  G. 


Blanco  (Benjamín).— Obras  en  prosa  y  verso,  2  volúmenes  elegantemente  impresos  y 
encuadernados,  con  retrato  del  autor. — Garnier,  Hermanos,  libreros  editores. — París,  rué  des 
Saints-Péres,  1905. 

Benjamín  Blanco  no  es  un  desconocido  en  la  república  literaria;  en 
ella  entró  por  derecho  propio,  y  su  nombre  se  mantiene  á  pesar  de  que 
5US  más  celebradas  composiciones  han  perdido  para  nosotros  el  am- 
biente circunstancial  que  tantos  aplausos  le  valiera.  Así  y  todo,  se 
leen  con  gusto  sus  estrofas,  especialmente  las  festivas,  en  que  Blanco 
llega  á  los  hndes  de  la  perfección.  Hay  en  el  tomo  de  versos  epigra- 
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tnas  delicadísimos  que  podrían  figurar  muy  bien  en  cualquiera  antolo- 
gía, y  como  modelos  en  su  género  podríamos  presentar  algunas  de 
sus  sátiras  jocosopolíticas,  la  Proclama  femenil  ó  Gobierno,  congre- 
so y  coches,  por  ejemplo,  en  que  luce  el  poeta  boliviano  todas  las  sales 
de  su  ingenio. 

No  figuran  en  la  colección  todas  las  poesías  de  Blanco,  íaltan  mu- 
<:has,  y  entre  otras,  de  que  ahora  no  nos  acordamos,  una  muy  hermosa 
titulada  El  suspiro,  que  figura  en  una  antología  lírica  de  poetas  ame- 
ricanos; de  todos  modos,  hay  en  ella  número  suficiente  para  formar- 
nos idea  completa  del  talento  poético  de  su  autor,  y  nos  atrevemos 
á  asegurar  que  el  libro  confirmará  una  vez  más  los  aciertos  de  la  crí- 
tica europea  que  fué  pródiga  en  elogios  cuando  los  versos  de  Blanco 
aparecieron  en  publicaciones  periódicas. 

Un  análisis  detenido  hallaría  no  pocos  defectos  de  detalle  y  de  ver- 
sificación que  censurar;  pero  todo  eso  poco  ó  nada  mermaría  los  mé- 
ritos del  poeta. 

Como  prosista  tendríamos  también  no  poco  que  alabar;  escribe 
con  atildamiento  y  con  corrección,  sin  abusar  mucho  de  los  america- 
nismos, aunque  naturalmente  han  de  existir  escribiendo,  como  escri- 
bía, para  los  americanos.  Sus  artículos  literarios  son  un  modelo  de  ati- 
cismo; en  suma,  los  hijos  del  autor  merecen  nuestros  plácemes  por  su 
obra,  y  los  editores  nuestro  agradecimiento  por  el  lujo  espléndido 
con  que  nos  han  presentado  la  edición.— P.  i?.  G.  M. 


Gabriel  Aubraj-.— Lettres  á  ma  Cousine  [Premiére  s^ri^).— Imprimerie 
P.  Jeron-Vrau.  Paris. 

Verdadero  espíritu  observador,  arte  acabado  en  las  descripciones 
y  una  sátira  culta  á  la  vez  que  poderosa  y  admirablemente  manejada, 
5on  las  principales  cualidades  de  esta  serie  de  Cartas,  en  las  que  el 
autor  estudia  y  analiza  las  cuestiones  y  las  costumbres  de  la  época 
actual,  atacando  vigorosamente,  en  nombre  del  sentido  común  y  del 
arte  legítimo,  las  íalsas  preocupaciones  y  las  modas  introducidas  en 
^  corriente  de  las  ideas.  Esas  cartas,  publicadas  en  la  simpática  y  ex- 
celente revista  Le  Mois  littéraire  et  pittoresque,  granjearon  á  mon- 
sieur  Aubray  justa  celebridad  por  el  análisis  acertadísimo  que  en 
•ellas  expone  de  los  acontecimientos  políticos,  de  las  teorías  de  arte, 
de  sistemas  científicos  y  de  todo  cuanto  priva  en  las  discusiones  mo- 
dernas, por  la  gracia  y  delicadeza  con  que  hace  notar  lo  ridículo  y  lo 
terriblemente  pagano  de  las  ideas  y  costumbres  recientes,  y  por  el  es- 
píritu imparcial  con  que  penetra  y  estudia  el  alma  de  la  sociedad  pre- 
sente. Es  libro  que  recomendamos  de  todas  veras,  seguros  de  que 
nadie  se  ha  de  llamar  á  engaño.— F.  R.  del  V. 
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Paul  Deschamps. — Suzanne. — París,  Rué  Bayard,  5. 

A  semejanza  de  otras  casas  editoriales  que  vienen  publicando  obras 
novelescas  de  sana  lectura  á  fin  de  que  puedan  ponerse  en  manos  de 
toda  clase  de  gentes,  La  Casa  de  la  buena  prensa  ha  formado  también 
una  colección  de  novelas,  que  á  las  excelentes  cualidades  attísticas, 
unen  un  fondo  eminentemente  moral.  Ejemplo  de  este  linaje  de  libros 
es  el  recientemente  publicado,  de  Paul  Deschamps,  escritor  de  reco- 
nocida tama  literaria,  de  estilo  animadísimo  y  pintoresco,  conocedor 
del  arte  de  la  novela  en  grado  admirable,  y  autor,  en  suma,  de  los  que 
mejor  pueden  contrarrestar  la  eficacia  de  las  malas  lecturas,  publi- 
cando obras  como  Jean  Christophe  y  Susanne,  en  las  que  sin  el  pro- 
cedimiento del  enojoso  sermoneo  continuo,  ni  las  corrientes  tenden- 
ciosas, logra  inculcar  en  el  ánimo  del  lector  nobilísimos  sentimientos 
y  enseñanzas  saludables,  procurando,  ante  todo,  distraer  su  imagina- 
ción y  producir  en  su  alma  el  deleite  de  lo  bello  y  todos  los  goces  que 
llevan  consigo  las  verdaderas  producciones  artísticas. — P.  R.  del  V, 


OTRAS  PUBLICACIONES 

Acaba  de  publicarse  un  nuevo  Misal  romano  con  todas  las  licen- 
cias necesarias  para  esta  clase  de  libros.  Es  elegantísimo,  lujosamen- 
te encuadernado,  y  su  precio  sumamente  módico.  Los  pedidos  deben 
dirigirse  alSr.  Juan  Gili,  librero-pditor.  Cortes,  581,  Barcelona. 

—Manual  del  Congregante  de  la  Santísima  Virgen,  publicado  con 
aprobación  y  licencia  de  los  superiores.  Con  dos  grabados.  Friburgo 
de  Brisgovia  (Alemania):  B.  Herder,  librero-editor  p3ntificio,  1905. 

— Civitas  Ltmtcorum. — Estudio  acerca  de  la  verdadera  situación 
del  Forum  Limicorum,  por  el  Presbítero  D.  Marcelo  Maclas.  Orense: 
imprenta  de  A.  Otero,  calle  de  San  Miguel,  núm.  15. 

—La  possibilitá  pratica  della  previsione  deí  tempo  á  lunga  scaden- 
za  sostenuta  dai  suoi  avversari  dal  P.  Ángel  Rodríguez,  O.  S.  A. — 
Roma,  Tip.  Salvatoriana,  Borgo  Vecchio,  165. 

— Hermandad  de  la  oración  nacional  por  la  Unidad  Católica  en  Es- 
paña.—Sermonefi  que  en  el  triduo  celebrado  los  días  6,  7  y  8  de  Mayo 
del  presente  año  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Bárbara  de  esta  cor- 
te, predicó  el  Presbítero  D.Juan  José  Santander.— Madrid:  imp.  de  la 
viuda  é  hijos  de  Vaquer,  Carrera  de  San  Francisco,  9. 

—A  la  Inmaculada  Concepción  de  María.— Trih\x\.o  del  egregio  poe- 
ta hispano-americano  D.  Belisario  Peña.  Friburgo  de  Brisgovia  (Ale- 
mania), B.  Herder,  librero  editor  pontificio. 
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—Devocionario  de  San  Agustín  y  Santa  Montea,  arreglado  por  el 
P.  Cosme  Briones  Barba;  Orden  Agustina.  Talca:  imp.  Talca,  J.  Mar- 
tín Garrido  C,  30  653^1. 

—Por  Gabriel  y  Galán:  Conferencia  leída  en  el  Círculo  obrero  de 
Salamanca  el  11  de  Febrero,  por  D.  Francisco  Moran.— Zamora:  esta- 
blecimiento tip.  de  San  José.— Notabilísima  semblanza  del  gran  poeta 
castellano,  escrita  con  briosa  elocuencia,  profundidad  de  conceptos  y 
gran  pureza  de  ideas. 

—Acción  social  católica.— Pequeña  biblioteca  de  estudios  sociales. 
I.  Las  Cajas  rurales,  por  Gregorio  Amor,  Canónigo  de  la  Catedral 
de  Falencia.- Falencia:  1905.— Substancioso  folleto  escrito  con  tanto 
deseo  del  bien,  como  espíritu  práctico  y  dominio  de  la  materia. 

—Les  doctrines  lulianes  en  lo  Congrés  Universitari  cátala.  Dis- 
cursos pronunciats  en  dit  Congrés  per  los  Rvd.  Doctors  Salvador 
Bové  y  Antoni  Casellas,  y  además  un  nombrós  aplech  de  documents 
relatius  á  la  historia  del  Lulisme.  Ab  censura  eclesiástica.— Barcelo- 
na, Fidel  Giró,  Carrer  de  Valencia,  233,  1904.— Nos  gustaría  mucho 
más  esta  rica  colección  de  documentos  en  favor  del  lulismo,  si  no  la 
íifease  un  extremado  espíritu  regionalista  que  habla  de  la  nació  cata- 
lana y  de  la  filosofía  nacional  de  Catalunya. 
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EXTRANJERO 

Roma..— «El  Emmo.  Cardenal  Ferrata— dice  El  Universo—se  en- 
cuentra ya  restablecido  de  la  enfermedad  que  le  obligó  á  guardar 
cama  á  su  regreso  de  la  isla  de  Malta.  Nuestros  lectores  tienen  ya  co- 
nocimiento del  entusiasmo  despertado  entre  los  malteses  por  la  visita 
del  esclarecido  Príncipe  de  la  Iglesia,  así  como  de  las  deferencias  y 
obsequios  de  que  ha  sido  objeto  por  parte  de  las  autoridades  inglesas, 
y  muy  particularmente  de  lord  Beresford,  comandante  en  jefe  de  la 
escuadra  del  Mediterráneo.  En  el  banquete  con  que  fué  obsequiado  el 
día  anterior  al  de  su  partida  de  la  isla,  dio  las  gracias  el  Cardenal  al 
clero  y  al  paeblo  de  Malta  por  sus  manifestaciones  entusiastas;  les  fe- 
licitó por  su  acendrada  piedad  hacia  la  Santísima  Virgen  y  por  su  ad- 
hesión á  la  Santa  Sede,  y  puso  término  á  su  bello  discurso  con  las 
siguientes  palabras:  «De  todas  estas  manifestaciones  del  pueblo  mal- 
tés  daré  cuenta  al  augusto  y  amado  Pontífice  que  desde  la  ciudad  de 
Roma  gobierna  con  tanta  bondad  y  firmeza  al  mundo  católico,  y  el 
Padre  Santo  sabrá  con  especial  complacencia,  cuan  grande  es  el  amor 
que  profesan  los  malteses  á  nuestra  santa  Religión  y  á  la  Sede  Apostó- 
lica. Con  todo  mi  corazón  doy  gracias  á  las  ilustres  autoridades  que 
gobiernan  la  isla,  tanto  civiles  como  militares,  de  mar  y  tierra,  por  las 
múltiples  y  delicadas  atenciones  que  me  han  prodigado,  de  las  cuales 
conservaré  perenne  recuerdo  y  de  las  que  hablaré  especialísimamente 
á  Su  Santidad.  Y  como  en  estas  autoridades  veo  á  los  representantes 
de  Su  Graciosa  Majesta  I  el  Rey  Eduardo  Vil,  en  cuyo  vasto  Imperio 
es  dado  á  la  Iglesia  católica  desarrollar  pacíficamente  su  bienhechora 
influencia,  cedo  á  un  movimiento  imperioso  de  mi  corazón,  haciendo 
votos  respetuosos  y  sin^-eros  para  que  Dios  prolongue  la  preciosa 
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existencia  de  S.  M.  y  se  digne  bendecir  los  destinos  de  la  noble  y  glo- 
riosa nación  inglesa.»  Su  Santidad  Pío  X  se  ha  hecho  dar  cuenta  por 
el  Emmo.  Cardenal  Ferrata  de  todas  las  circunstancias  de  su  viaje  y 
de  su  permanencia  en  la  isla  de  Malta,  no  disimulando  la  vivísima  sa- 
tisfacción que  le  han  producido  tanto  el  piadoso  entusiasmo  del  pueblo 
maltes  como  las  deferencias  de  las  autoridades  británicas  para  con  el 
representante  de  la  Santa  Sede.i 

—Su  Santidad  acaba  de  dar  una  prueba  de  grandísimo  aprecio  .1. 
monseñor  Sanfermo,  Capellán  de  la  Orden  de  Malta,  nombrándole  Co- 
mendador de  la  misma,  honor  que  le  ha  sido  concedido  por  voto  una 
nime  en  la  Asamblea  presidida  por  el  Cardenal  RampoUa.  Era  monse- 
ñor Sanfermo  un  Sacerdote  ejemplarísimo,  y  últimamente  Prelada 
cuya  vida  estaba  consagrada  en  todo  al  ministerio  de  la  evangeliza- 
ción.  Su  Santidad  le  conocía  mucho  por  sus  grandes  trabajos  apostóli- 
cos en  Venecia,  á  cuyas  parroquias  se  dirigió  muchas  veces  á  predicar 
mientras  el  entonces  Cardenal  Sarto,  como  un  simple  Sacerdote,  acu- 
día al  confesonario,  para  recibir  allí  las  confesiones  de  sus  fieles.  Desde 
entonces  data  el  afecto  grandísimo  que  el  Papa  tiene  á  Mons.  Sanfer- 
mo, á  quien  hoy  h^  querido  distinguir  con  la  encomienda  de  la  Orden 
de  Malta. 

—Entre  las  causas  de  beatificación  que  muy  pronto  habrá  de  apro 
bar  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  figura  la  de  la  Venerable  sier- 
va  de  Dios  sor  Margarita  del  Santísimo  Sacramento,  Carmelita  des- 
calza de  la  diócesis  de  Dijon,  cuyas  heroicas  virtudes  han  sido  ya 
examinadas  en  la  última  reunión. 

— Con  toda  solemnidad  se  han  celebrado  en  Roma  los  funerales  de 
León  Xin.  Ofició  el  Cardenal  Vicente  Vannutelli,  entonando  al  termi- 
nar un  responso  Su  Santidad  Pía  X.  A  dichos  funerales  asistió  el  Cole- 
gio cardenalicio  en  pleno  y  el  Cuerpo  diplomático. 

—Su  Santidad  ha  recibido  uno  de  estos  días  á  Mons.  Huneyk',  Pa- 
triarca de  Antioquía,  del  rito  maronita.  Pío  X  se  enteró  minuciosamen- 
te de  los  progresos  realizados  por  el  catolicismo  en  aquellas  apartadas 
regiones  del  Oriente,  y  después  de  animar  al  Patriarca  y  á  todos  los 
de  su  séquito  á  que  continuasen  con  entusiasmo  la  propagación  del  ca- 
tolicismo en  Oriente,  el  Padre  Santo  dio  á  todos  su  bendición. 

Inglaterra.— En  las  Cámaras  inglesas,  tan  sosegadas  de  suyo,  se 
ha  levantado  en  la  última  quincena  algún  revuelo  político,  motivada 
por  la  derrota  inesperada  de  Balfour.  En  los  diez  años  que  lleva  en  el 
Poder  el  partido  conservador,  se  han  suscitado  algunas  contiendas  de 
importancia  que  en  algunos  puntos  concretos  habían  provocado  la  di- 
visión profunda  del  partido;  mas  no  había  llegado  todavía  el  momento 
preciso  de  su  caída,  cuando  he  aquí  que  en  iina  sesión  en  que  se  dis- 
cutía lo  referente  á  la  ley  agraria  de  Irlanda,  sin  precedente  alguna 
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aparece  el  Gobierno  derrotado  y  los  liberales  pidiendo  el  Poder.  Todo 
ello  no  ha  pasado  de  una  sorpresa,  y  Balfour  no  ha  creído  conveniente 
ceder  por  ahora  el  puesto  á  las  oposiciones,  aunque  tal  vez  no  tardan- 
do mucho,  sea  posible  la  subida  de  los  liberales  al  Poder  después  de 
las  elecciones  generales.  El  hecho,  tal  como  nos  lo  refiere  La  Época, 
sucedió  en  la  siguiente  forma:  «Deseando  éi  premier  británico  poner- 
se á  cubierto  de  cualquier  sorpresa  parlamentaria,  había  convocado 
para  el  19  del  actual  en  el  Foreing-Office  una  reunión  del  partido 
unionista,  donde,  después  de  hacer  presente  Mr.  Balfour  la  retirada 
del  redistribution  bilí,  debida,  según  él,  á  la  imposibilidad  de  que  di- 
cho proyecto  de  ley  fuera  discutido  y  aprobado  en  lo  que  resta  de  la 
presente  legislatura,  pero  en  realidad  al  deseo  de  no  suscitar  dificul- 
tades parlamentarias,  rogó  el  primer  Ministro  á  sus  amigos  la  presen- 
cia asidua  en  las  sesiones  de  la  Cámara.  No  obstante  esta  precaución, 
surgieron  al  día  siguiente  las  dificultades  temidas  por  Balfour.  Mister 
John  Redmond,  polemista  habilísimo,  que  ya  en  la  sesión  del  15  de 
jSIarzo  de  1904  había  conseguido  derrotar  por  sorpresa  al  Gobierno  en 
una  votación  sobre  créditos  para  la  enseñanza  en  Irlanda,  supo  reno- 
var su  maniobra.  Débese  advertir,  sin  embargo,  que  en  la  mencionada 
íecha,  la  votación  fué  después  anulada  por  otra  ulterior,  llevada  <á 
cabo  una  vez  que  llegaron  al  Parlamento  los  refuerzos  unionistas.  En 
cambio,  en  la  sesión  del  día  20  se  cerraron  las  puertas  de  la  Cámara 
popular,  con  los  últimos  ecos  de  la  victoria  de  las  oposiciones. 

«La  enmienda  Redmond,  que  obtuvo  199  sufragios  contra  196,  pedía 
la  reducción  de  un  crédito  de  100  libras,  como  protesta  de  haber  sido 
llevado  al  Parlamento  el  land  bilí  (ley  agraria  para  Irlanda),  en  oca- 
sión de  no  encontrarse  el  partido  irlandés  en  situación  de  discutir  di- 
cho proyecto.  Al  anunciarse  el  resultado  del  escrutinio  se  produjo  en 
la  Cámara  vivísima  agitación.  Aun  mucho  antes  de  que  los  secreta- 
rios dieran  lectura  á  las  cifras,  las  oposiciones,  noticiosas  del  éxito  de 
la  enmienda  Redmond,  se  pusieron  en  pie,  lanzando  gritos  de  entu- 
siasmo entre  los  que  predominaban  ¡Dimisión!  /Dimisión/»  —  Sir 
Ilenry  Campell  Bannerman,  Jefe  de  la  oposición  liberal,  aprovechan- 
do un  momento  de  calma,  preguntó  á  Mr.  Balfour  si  tenía  alguna  ob- 
servación que  hacer,  en  vista  del  fracaso  del  Gobierno.  Mister  Boltbur, 
impasible,  contestó:— Creo  que  la  Cámara  anticipa  mi  respuesta,  como 
anticipó  la  cuestión.  La  única  contestación  que  puedo  dar  es  que  en 
■este  momento  no  tengo  nada  que  declarar  á  la  Cámara.  A  esto  replicó 
Redmond:  — No  sé  lo  que  quiere  decir  el  Presidente  del  Gobierno. 
Este  ha  sido  derrotado.  La  Cámara  le  significa  su  fíilta  de  confianza 
al  día  siguiente  de  la  reunión  de  las  mayorías  en  el  Foreing  Office.  En 
vista  de  ello  pregunto:  ¿Qué  piensa  hacer  el  Gobierno?  Ante  tan  cate- 
górica pregunta  sólo  dijo  mister  Balfour:— Consultaré  á  mis  colegas 
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antes  de  adoptar  ninguna  decisión,  y  lo  comunicaré  el  lunes  á  la 
Cámara. > 

Desde  la  mañana  siguiente  pudo  adivinarse  ya  en  la  prensa  y  se 
confirmó  después,  que  Mr.  Balfour  no  se  apuraba  por  tan  pequeña  cosa 
y  no  estaba  dispuesto  á  dejar  el  poder  en  manos  de  Redmond.  Cierto 
que  había  precedentes  de  que  el  Gobierno  abandonase  el  Poder  á  con- 
secuencia de  una  derrota  inesperada  tal  como  la  del  Gabinete  Rosebe- 
ry  en  Junio  de  1895;  mas  en  esta  ocasión  no  ha  sucedido  así.  El  premier 
había  declarado  ya  en  varias  ocasiones,  que  una  derrota  inesperada 
no  le  obligaría  jamás  á  abandonar  el  Poder,' y  que  estaba  dispuesto  á 
permanecer  firme  hasta  el  momento  en  (\m  se  demostrara  de  un  modo 
absoluto  que  el  Gobierno  había  perdido  la  confianza  de  la  Cámara.  La 
conducta  de  Balfour  no  es  una  innovación  en  la  historia  de  la  política 
inglesa;  pues  en  1844  lord  Sandon  escribía  á  sir  Robert  Peel  que  ha- 
bía sido  derrotado  de  un  modo  inesperado  por  tres  votos  en  una  ley 
obrera:  «Un  Gobierno  que  cuenta  con  una  mayoría  de  cien  votos  en 
toda  cuestión  de  principios,  no  debe  considerar  una  votación  semejan- 
te cual  derrota  ó  afrenta»,  Y  de  acuerdo  con  esta  opinión,  sir  Robert 
Peel  siguió  tranquilo  en  su  puesto. 

Ahora  bien:  ¿debe  el  partido  conser\-ador  abandonar  el  Poder?  ¿Se 
halla  ya  incapacitado  para  continuar  dirigiendo  por  ahora  los  destinos 
de  la  nación  inglesa?  Desde  luego  no  se  puede  negar  que  el  período  de 
diez  años  que  el  partido  lleva  disfrutando  del  poder,  siete  bajo  la  di- 
rección de  Salisbury,  que  formó  Gabinete  en  Junio  de  1895,  y  tres  bajo 
la  presidencia  de  Balfour,  que  sucedió  al  anterior  en  Agosto  de  1902, 
es  un  período  de  tiempo  más  que  suficiente  para  desgastar  las  ener- 
gías de  cualquier  partido;  mas  en  el  caso  presente  es  indudable  que 
muy  pronto  el  partido  liberal  ha  de  hacer  sucumbir  al  conservador. 
La  guerra  del  Imperio  en  el  Transvaal,  la  alianza  anglo-iaponesa  en 
el  exterior,  las  discutidísimas  reformas  interiores  sobre  educación 
( Education  ActJ,  la  reforma  fiscal,  provocada  por  Chamberlain,  que 
tan  profundamente  ha  dividido  el  partido,  y  ios  grandísimos  abusos 
que  la  Comisión  Real  ha  descubierto  en  la  Administración  de  la  gue- 
rra boer,  son  hechos  todos  que  manifiestan  con  toda  evidencia  cuan 
gastado  debe  de  estar  el  partido  conservador  y  cuan  necesitado  de 
descanso.  El  desgaste  de  las  tuerzas  conservadoras  se  nota  más  aten- 
diendo á  las  elecciones  parciales  que  han  tenido  lugar  en  dos  años  á  esta 
parte.  Aun  en  distritos  en  que  predominaba  el  elemento  conserva- 
dor, han  salido  triunfantes  los  liberales.  En  crónicas  anteriores  había- 
mos dicho  que  todavía  sería  muy  posible  el  triunfo  del  partido  conser- 
vador en  las  futuras  elecciones;  vista,  sin  embargo,  la  cuestión  más 
de  cerca,  nos  inclinamos  á  creer  que  el  triunfo  de  los  liberales  es  un 
hecho  descontado  por  todo  el  que  ha  penetrado  algún  tanto  en  el  curso 
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de  la  política  inglesa.  Cierto  que  el  partido  conservador  no  está  des- 
provisto de  razones  para  continuar  en  el  Poder:  las  mismas  cuestiones 
de  hoy  que  están  sobre  el  tapete,  la  negociación  de  la  paz  entre  Rusia 
y  el  Japón,  la  crisis  que  de  tal  hecho  puede  sobrevenir  y  que  ya  se  ha 
dejado  sentir  en  Europa,  originando  movimientos  graves  que  resul- 
t m  del  desequilibrio  producido  por  las  derrotas  de  la  Manchuria;  la 
renovación  de  la  alianza  del  Reino  Unido  con  el  Japón,  á  la  cual  se 
quiere  dar  un  alcance  tan  grande  que  llegue  á  ser  ofensiva  y  defensiva, 
para  las  cuestiones  de  Asia;  las  consecuencias  que  esta  alianza  puede 
producir  en  el  continente  europeo;  la  entente  con  la  República  fran- 
cesa, que  andando  el  tiempD,  tal  vez  pudiera  convertirse  en  algo  real 
y  positivo,  y  por  último,  la  cuestión  de  Marruecos,  son  otras  tantas 
razones  que  aconsejan  la  permanencia  en  el  Poder  del  partido  con- 
S2rvador,  no  ya  solamente  porq'ue  él  es  el  que  ha  comenzado  dichas 
negociaciones  y  está,  por  tanto,  mucho  más  enterado  de  ellas  y  pue- 
de llegar  á  mejor  fin,  siao  también  porque  en  las  tradiciones  y  doc- 
trinas del  partido  liberal  hay  antecedentes  que  pudieran  suscitar  re- 
celos y  desconfianzas  hoy  funestísimos  para  la  nación  inglesa.  A  pesar 
de  todo,  la  convicción  general  es  que  en  las  próximas  elecciones  ha- 
brán de  triunfar  los  liberales,  aun  contra  el  arancel  proteccionista  de 
Chamberlain,  que  tantas  simpatías  tiene  en  la  Gran  Bretaña. 

En  la  política  exterior  son  de  notar  los  grandísimos  berrinches  que 
Inglaterra  está  pasando  con  los  viajecitos  del  Kaiser  á  una  y  á  otra 
parte,  sin  saberse  á  punto  fijo  dónde  va.  El  viaje  á  Tánger  fué  el  co- 
mienzo de  la  temporada,  más  tarde  las  negociaciones  íranco-alemanas 
han  producido  amargor  en  la  boca  de  todos  los  Ministros,  y  el  viaje  á 
Bjoerko  los  ha  hecho  saltar  del  asiento,  y  han  determinado  enviar  su 
escuadra  á  las  aguas  del  Báltico  á  fin  de  que  los  alemanes  la  vean  bien 
antes  de  pelear  con  ella.  Son  de  ver  las  amenazas  que  la  prensa  britá- 
nica derrama  en  las  columnas  de  sus  periódicos,  y  cómo  ponen  á  Gui- 
llermo II  de  loco  é  informal.  En  la  discusión  de  los  créditos  para  la 
Marina  han  determinado  las  Cámaras  inglesas  filndar  una  estación 
naval  independiente  en  las  Indias  con  el  exclusivo  objeto  de  aumentar 
el  aparato  externo  de  aquel  virreinato  que  en  nuestros  días  tiene  casi 
tanta  importancia  política  como  la  Metrópoli. 

Francia.— Según  leemos  en  las  correspondencias  de  París,  la  clau- 
sura de  las  Cámaras  ha  revestido  todos  los  caracteres  de  un  golpe '^de 
Estado.  Acababa  el  Senado  de  votar  la  amnistía,  en  la  cual  estaban 
comprendidos  los  condenados  por  el  Tribunal  Supremo,  como  M.  De- 
roulede,  los  huelguistas,  factores  de  motines  y  delatores,  y  M.  Rou- 
vier  pretendía  que  en  dicho  proyecto  se  incluyeran  también  los  Sacer- 
dotes y  demás  personas  que,  á  consecuencia  de  la  política  de  Com- 
bes, habían  tenido  que  abandonar  el  suelo  francés.  Tan  natural  era 
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este  procedimiento,  que  al  pasar  dicho  proyecto  del  Senado  á  la  Cá- 
mara popular,  M.  Lasies,  no  contento  con  la  esencia  del  proyecto, 
hizo  notar  que  no  era  justo  igualar  en  un  mismo  indulto  al  honrado 
Deroulede,  con  los  infames  delatores  utilizados  por  el  general  André, 
cuya  política  infame  y  antipatriótica  hubo  de  calificar  de  una  manera 
durísima  el  célebre  diputado  nacionalista;  pero  cuando  terminaba  su 
discurso,  en  medio  del  asombro  de  la  Cámara  se  levantó  el  Ministro 
de  la  Guerra,  Berteaux,  á  declarar  que  él  no  podía  sufrir  que  de  tal 
manera  se  calificase  al  general  André,  y  que,  en  consecuencia,  reti- 
raba su  firma  del  proyecto.  No  era  esto  impensado.  La  masonería  no 
ve  con  buenos  ojos  la  política  de  conciliación  que  sigue  M.  Rouvier; 
la  masonería  quiere  completar  su  obra  de  descatolizar  á  Francia,  y 
al  ver  que  por  una  parte  no  llega  á  su  completa  madurez  tan  pronto 
como  ella  quisiera  el  proyecto  de  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado, 
y  que,  por  otra  parte,  con  la  amnistía  general  pudieran  volver  á  Fran- 
cia aquellos  grandes  hombres  que  en  la  prensa  y  la  cátedra  sagrada 
dieron  tanto  que  hacer  á  las  logias,  al  ver  que  su  obra  de  expulsión  de 
religiosos  no  prospera  ni  se  consolida,  la  masonería  no  puede  ver  con 
buenos  ojos  que  M,  Rouvier  continúe  en  la  Presidencia,  y  por  medio 
de  Berteaux  y  Brisson,  patriarca  del  masonismo,  ha  pretendido  dar 
un  golpe  de  gracia  á  la  obra  del  Presidente  del  Consejo,  por  ver  si 
éste  saltaba  aunque  sólo  fuera  por  amor  propio;  mas  es  el  caso  que 
M.  Rouvier,  aunque  las  cuestiones  religiosas  no  le  dan  frío  ni  calor, 
ha  comprendido  el  juego  de  Berteaux,  y  en  su  deseo  de  no  dar  á  tor- 
cer el  brazo  por  un  arranque  de  mayor  ó  menor  astucia,  al  terminar 
la  memorable  sesión  en  que  Berteaux  retiraba  su  firma  del  proyecto. 
Rouvier  subió  á  la  tribuna,  leyó  el  decreto  de  clausura  y,  al  salir  de 
la  Cámara  en  los  pasillos  presentaba  un  decreto  de  amnistía  para  to- 
dos los  que  le  pareció  conveniente,  á  los  dos  amigos  Brisson  y  Ber- 
teaux, quienes  se  quedaron  con  un  palmo  de  narices,  como  dice  la 
frase  vulgar,  al  ver  la  astucia  y  serenidad  con  que  M.  Rouvier  ha 
salido  del  paso  en  la  crisis  que  se  le  venía  encima.  Dícese  ahora  que 
Berteaux  presentará  la  dimisión;  pero  será  necesario  verlo  para  que 
se  dé  crédito  á  semejante  noticia.  El  Ministro  de  la  Guerra  es  en  el 
Ministerio  una  garantía,  no  solamente  para  los  bolsistas,  sino  también 
para  la  masonería,  y  ésta,  claro  está,  no  ha  de  soltar  prendas  tan  fá- 
cilmente. Quédale,  pues,  al  Presidente  del  Consejo  dentro  de  su  mis- 
ma casa  un  gran  hueso  que  roer;  porque  Berteaux,  aunque  joven,  es 
listo  y  cuenta  además  con  el  apoyo  de  la  masonería,  que  no  es  peque- 
ño en  estas  circunstancias.  Algunos  consideran,  sin  embargo,  que  Rou- 
vier es  muy  viejo  y  muy  zorro,  y  que,  por  lo  tanto,  el  Ministro  de  la 
Guerra  tendrá  al  fin  y  á  la  postre  que  saltar  del  Ministerio,  lo  cual  no 
sería  ciertamente  para  Francia  una  pérdida,  antes  sería  un  bien  de 
gran  consideración. 
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Cerradas  las  Cortes,  los  diputados  se  han  marchado  unos  á  baños  y 
otros  á  recorrer  sus  distritos,  que  no  tardando  mucho  habrán  de  ree- 
legirlos, y  aquí  son  los  grandes  apuros  de  aquellos  infames  ateos  que 
en  las  Cámaras  trabajan  por  aherrojar  la  Iglesia  con  íortísimas  cade- 
nas y  en  sus  distritos  predican  la  libertad  absoluta,  la  paz  de  las  con- 
ciencias, todo  aquello,  en  una  palabra,  que  los  pueden  hacer  amables 
á  sus  electores,  algunos  fervientes  católicos. 

La  cuestión  exterior  no  acaba  de  aclararse;  no  sabemos  á  qué  ar- 
ta quedarnos  en  lo  referente  á  las  relaciones  franco-alemanas;  pues 
tan  pronto  vemos  al  Kaiser  alemán  en  amistosa  correspondencia  con 
Francia,  como  se  oye  por  otro  lado  que  el  asunto  de  Marruecos  se  des- 
compone, y  Francia  se  disgusta  y  la  conferencia  famosa  no  lleva  ca- 
mino de  realizarse  en  mucho  tiempo.  Lo  cierto  es  que  el  Kaiser  está 
domostrando  á  Francia  un  solemnísimo  desprecio  que  ésta  tiene  que 
devorar  en  silencio,  aun  con  su  gran  Marina,  su  alianza  con  Inglate- 
rra y  sus  antiguos  prestigios  de  gran  potencia.  Poco  después  de  la 
buena  nueva  de  la  paz  entre  Francia  y  Alemania,  el  telégrafo  nos  co- 
munica que  el  embajador  alemán  en  Marruecos  ha  podido  colocar  un 
empréstito  de  21.000.030,  ha  conseguido  reparar  por  sí  sola  el  puerto  de 
Tánger^  y  establecer  una  compañía  naviera  que  habrá  de  establecer 
correo  diario  con  las  costas  del  Mogreb,  y  por  si  esto  no  fuera  suficien- 
te para  molestar  á  Francia,  el  Emperador  se  embarca  en  su  yate  y  se 
marcha  á  Bjoerko  á  tener  una  entrevista  con  el  Czar.  Están,  pues,  los 
franceses  desorientados,  y  esta  es  la  hora  en  que  no  saben  si  reir  ó 
llorar,  ante  los  rumbos  que  van  tomando  las  cuestiones  internacionales. 

Alemania.— Guillermo II  está  dando,  como  acabamos  de  decir,  gran- 
dísimas sorpresas  á  los  Gabinetes  de  Londres  y  París,  que  le  siguen 
con  ojo  avizor  para  ver  á  dónde  va.  La^prensa  de  París  quiere  reírse,  y 
llama  al  Emperador  el  gran  cómico,  que  gusta  de  llamar  la  atención  y 
ser  el  baratero  de  la  política;  pero  que  va  ya  repitiendo  tanto  el  jue- 
go, que  no  resulta.  Sin  embargo,  cada  paso  del  Kaiser  es  un  palo  en 
las  costillas  de  Francia  é  Inglaterra.  El  viaje  á  Tánger  echó  por  tierra 
el  tratado  franco-inglés;  el  último  viaje  á  Bjoerko,  tiene,  según  comu- 
nica la  prensa,  el  doble  objeto  de  romper  la  alianza  franco-rusa  y  neu- 
tralizar el  Báltico;  por  eso  Francia  é  Inglaterra,  aunque  Francia  con 
disimulo,  están  muy  desazonadas  con  los  viajes  del  Emperador.  Hoy 
sin  embargo,  aunque  la  prensa  de  Londres  se  muestra  irritadísima,  no 
es  posible  averiguar  con  certeza  lo  que  ambos  Emperadores  han  dis- 
cutido y  concertado  en  las  soledades  del  mar.  Dícese  que  ambos  Em- 
peradores han  salido  satisfechísimos,  y  que  en  dicha  conferencia  se  ha 
tratado  de  Turquía,  de  Austria,  del  extremo  Oriente,  de  la  situación 
interior  del  Imperio  ruso;  pero  de  cierto  nada  se  sabe.  A  última  hora 
Inglaterra,  picada  en  su  amor  propio,  ha  determinado  realizar  algo 
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parecido  á  lo  que  sucedió  con  el  viaje  á  Tánger;  pe  ro  al  fin  pudiera 
suceder  lo  mismo,  si  es  que  Inglaterra  no  se  cansa  y  planta  su  escua- 
dra en  las  costas  de  Alemania. 

Austria-Hungría.— En  otra  ocasión  hemos  hablado  de  la  espantosa 
crisis  política  por  que  está  atravesando  el  Imperio  del  infortunado 
Francisco  José;  no  habíamos  concretado,  sin  embargo,  con  toda  preci- 
sión los  puntos  capitales  de  la  cuestión,  y  hoy  lo  haremos  en  lo  que 
nos  sea  posible.  La  cuestión  fundamental  se  halla  en  la  incompatibili- 
dad de  las  razas,  las  cuales  tarde  ó  temprano  habían  de  llegar  al  rom- 
pimiento del  famoso  dualisvio  sancionado  en  1867.  Era,  pues,  notorio 
que  pasados  los  primeros  entusiasmos,  habían  de  comenzar  las  des- 
confianzas y  rencillas,  y  éstas  habían  de  llegar  á  su  punto  crítico  en 
cuanto  se  presentara  un  hombre  de  ambición  y  se  ofrecieran  circuns- 
tancias á  propósito.  Este  hombre  es  Kossuth,  hijo  del  famoso  revolu- 
cionario del  mismo  nombre,  sentenciado  á  muerte  en  1848,  y  perdona- 
do más  tarde.  La  circunstancia  es  en  gran  parte  el  derrumbamiento 
del  Imperio  ruso.  La  postración  de  la  autocracia  rusa  ha  quitado  el 
miedo  á  los  magiares,  quienes  han  llevado  la  resistencia  pasiva  hasta 
el  punto  de  que  el  Emperador  ni  cobra  impuestos  en  Hungría,  ni  reclu- 
ta soldados,  ni  manda  se  puede  decir  que  en  nada.  Los  puntos  sobre 
que  se  discute,  son  los  siguientes:  1.°,  división  del  Eiército  con  el  idio- 
ma de  mando  húngaro,  para  la  fuerza  armada  correspondiente  á  Hun- 
gría; 2.°,  representación  diplomática  y  consular  separada  de  la  aus 
triaca;  y  3.°,  la  más  completa  libertad  en  lo  referente  á  aduanas  y  aran- 
celes, etc.  Estos  son  los  principios  con  que  ha  formado  Kossuth  el  par- 
tido radical,  pequeño  en  un  principio,  hoy  grande  y  poderoso,  hasta  el 
punto  de  tener  al  Gobierno  en  perpetua  crisis.  Uno  tras  otro  ha  derri- 
bado Kossuth  á  todos  los  ministerios,  colocándose  siempre  en  la  oposi- 
ción y  no  pactando  nunca  ni  en  ningún  extremo.  Últimamente  el  Em- 
perador había  nombrado  al  barón  de  Fejervary  para  que  formase 
Ministerio,  y  éste  quiso  entenderse  con  el  ya  famoso  jefe  del  partido 
radical;  pero  él  se  ha  negado  en  redondo  á  todo,  y  la  atmósfera  políti- 
ca se  ha  caldeado  hasta  el  punto  de  temerse  un  rompimiento  de  la 
noche  á  la  mañana  entre  Austria  y  Hungría.  Los  calores  del  estío  han 
contribuido  aquí,  sin  embargo,  á  enfriar  los  ánimos;  pues  repartidos  los 
prohombres  del  partido  en  distintos  balnearios,  Fejervary  ha  podido 
conversar  con  algunos  de  ellos  por  separado,  y  el  buen  sentido  ha  po- 
dido hacerse  oir  por  boca  de  algunos,  que  como  el  conde  Tisza,  com- 
prenden que  el  rompimiento  del  dualismo  es  la  muerte  del  Imperio 
como  gran  potencia.  Si  á  esto  se  añade  el  pan  germanismo  en  Aus- 
tria y  las  contiendas  de  la  Croacia  en  Hungría,  se  comprenderá  que 
aquello  es  una  gran  bomba,  que  el  día  que  estalle  se  desmenuzará  en 
fragmentos. 
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Rusia.— Siguen  los  desórdenes  en  el  Cáucaso  y  en  algunas  pobla- 
ciones del  imperio.  Los  judíos  lo  pasan  mal  en  casi  todo  él,  habiendo 
en  algunos  puntos  verdaderas  batallas  campales  con  muertos  y  heri- 
dos en  bastante  número.  La  revolución,  sin  embargo,  se  ha  calmado 
algún  tanto,  y  la  atención  se  halla  hoy  reconcentrada  en  el  tratado  de 
paz  que  en  los  Estados  Unidos  van  á  concertar  los  plenipotenciarios 
de  Rusia  y  el  Japón.  Los  nipones  quieren  resarcirse  de  sus  gastos,  y  al 
eíecto,  intentan  pedir  una  indemnización  de  gueira  bastante  crecida, 
á  lo  cual  se  opone  Rusia,  y  éste  es  tal  vez  el  punto  principal  de  la  dis- 
cusión. Los  rusos  habían  pedido  un  armisticio  con  el  fin  de  prepararse 
á  la  conferencia;  pero  los  japoneses  saben  muy  bien  que  en  tanto  ce- 
derá más  fácilmente  Rusia,  en  cuanto  se  vea  en  situación  más  apurada, 
así  es  que,  lejos  los  nipones  de  aflojar  en  la  campaña,  han  arreciado, 
tomando  las  islas  Sacaliñas,  que  les  servirán  de  base  para  atacar  á 
Wladivostok,  y  que  después  serán  agregadas  al  Japón,  y  se  han  libra- 
do ya  algunos  combates  en  las  inmediaciones  de  dicha  plaza.  Es  de 
creer,  por  tanto,  que  si  el  Japón  no  se  muestra  muy  exigente,  la  paz  se 
concertará  no  tardando  mucho,  y  el  Czar  podrá  dedicarse  á  estudiar 
las  determinaciones  de  los  zemtsvos,  cuya  Asamblea,  casi  revolucio- 
naria, es  una  muestra  de  cómo  se  halla  el  espíritu  público  en  Rusia,  y 
hasta  qué  punto  ha  decaído  la  autoridad  imperial. 


II 
ESPAÑA 

La  nota  política  de  la  quincena  nos  la  da  resumida  en  una  nota  có- 
mica una  revista-periódico  de  Madrid:  camino  de  San  Sebastián  unos 
vienen  y  otros  van.  Desde  que  Montero  Ríos  sacó  del  museo  de  Ar- 
queología al  Sr.  Echegaray  con  sorpresa  de  todo  el  mundo  y  aun  del 
propio  interesado,  y  se  lo  llevó  á  San  Sebastián  para  convertirlo  en 
Ministro  de  Hacienda,  el  ilustre  Presidente  se  ha  encontrado  bien  en 
la  bella  Easo— como  dicen  los  relamidos  cronistas  de  verano,-— y  allí 
se  nos  ha  quedado  el  buen  señor,  dando  con  tal  motivo  comienzo  al  ir 
y  venir  de  Ministros,  políticos  y  candidatos  de  Madrid  á  San  Sebastián 
y  de  San  Sebastián  á  Madrid;  como  si  dijéramos,  en  un  verdadero 
círculo  vicioso.  Mientras  los  candidatos  se  mueven,  y  García  Prieto 
aprieta  los  tornillos  de  la  máquina  electoral,  Romanones  triunfante  se 
ha  marchado  á  las  regiones  andaluzas,  ha  visto  el  hambre  desde  la 
barrera  y  se  ha  vuelto  á  disponer  lo  necesario  para  remediar  algún 
tanto  aquella  gran  calamidad.  No  sabemos  si  es  verdad  todo  lo  que  se 
atribuye  al  Conde;  pero  es. lo  cierto  que  no  podemos  dejar  de  mirar 
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con  simpatía  cuanto  tienda  al  remedio  de  aquella  miseria.  Es  necesa- 
rio, sin  embargo,  que  el  pueblo  andaluz  se  persuada  de  que  no  todo  se 
puede  esperar  del  Gobierno,  que  es  preciso  trabajar,  levantar  el  espí- 
ritu y  acometer  con  aliento  todo  género  de  empresas.  Con  un  poco  de 
esfuerzo,  Andalucía  será  la  región  más  rica  de  España. 

—Otro  asunto  hay  de  capital  importancia,  y  es  la  cuestión  de  Ma 
rruecos.  Las  vacilaciones  de  Alemania  y  Francia  colocan  á  España  en 
tal  situación,  que  no  sabe  á  qué  lado  quedarse,  y  sobre  todo  después  de 
las  declaraciones  de  Montero  Ríos,  un  tanto  ligeras  en  semejante  oca- 
sión. No  se  sabe,  pues,  si  habrá  ó  no  conferencia  muy  pronto,  ni  en  qué 
punto,se'celebrará.  ni  cómo  ha  de  acudir  nuestra  nación  á  dicha  con- 
ferencia. Mientras  tanto,  Alemania  se  aprovecha  de  la  buena  acogida 
del  Sultán,  y  nosotros  abandonamos  nuestros  intereses  hasta  el  punto 
de  que  ha  tres  ó  cuatro  meses  que  se  ha  roto  el  cable  entre  España  y 
Tánger  y  todavía  no  se  ha  ocupado  nadie  en  recomponerlo.  Dice  el 
Sr.  Echegaray  que  tenemos  dinero;  mas,  por  lo  visto,  no  sabemos  em- 
plearlo. Y  el  caso  es  que  nadie  como  nosotros  podía  penetrar  en  África 
por  la  vía  comercial,  pues  además  de  estar  tan  cerca,  la  industria  ca- 
talana podría  recuperar  en  Marruecos  todo  ó  gran  parte  de  lo  que 
perdió  en  Cuba.  El  Sr.  Sánchez  Román  sigue  en  Madrid  tan  bueno  y 
tan  fresco,  estudiando  las  cuestiones  internacionales,  y  la  tierra  con  la 
misma  serenidad  olímpica  sigae  dando  vueltas  en  el  espacio.  Alguien 
ha  dicho  que  Sánchez  Romín  dimitiría,  jK)rque  se  encuentra  moles- 
tado con  la  conducta  del  Sr.  Montero  Ríos,  quien,  por  lo  visto,  ha  pres- 
cindido en  absoluto  de  su  compañero  de  Gabinete;  otros  insinúan  que 
saldrá  para  dejar  el  puesto  al  Sr.  Moret,  que  habrá  de  acompañar 
á  S.  M.  en  su  viaje  al  extranjero.  La  verdad  es  que  en  ninguna  ocasión 
sé  ha  podido  nombrar  con  menos  fortuna  un  novato  para  el  Ministerio 
de  Estado. 

—Quienes  manifiestan  ni  ser  novatos  ni  carecer  de  actividad,  son  los 
alcoholeros.  Jamás  se  ha  visto  una  campaña  tan  tenaz  como  la  de  estos 
señores  en  contra  de  una  ley.  Mucho  se  movieron  los  periodistas  para 
burlarse  del  descanso  dominical,  mucho  los  ganaderos  por  la  cuestión 
de  los  toros;  paro  como  los  alcoholeros  no  se  ha  movido  nadie.  Si  en 
todos  los  ramos  de  la  industria,  comercio  y  agricultura  se  hubiera  he- 
cho lo  mismo,  una  de  dos:  ó  el  Gobierno  no  tenía  un  cuarto,  ó  dichas 
fuentes  de  riqueza  nacional  habrían  llegado  al  colmo  de  la  opulencia. 
Ahora  bien;  ¿tienen  raz3n  los  alcoholeros  eh  sus  pretensiones?  Para 
comprender  la  respuesta  es  preciso  tener  en  cuenta  lo  siguiente:  pri- 
mero, el  tributo  sobre  los  alcoholes  está  tan  bien  impuesto,  que  ni  los 
mismos  perjudicados  se  atreven  á  negarlo;  segundo,  la  división  del 
alcohol  en  tres  clases  está  también  muy  bien  hecha,  pues  no  se  ha  de 
confundir  el  alcohol  vínico  con  el  de  orujo,  ni  mucho  menos  con  el  ar- 
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tificial.  Dicho  esto,  se  comprende  que  si  en  algunos  detalles  pueden 
tener  razón  los  alcoholeros,  en  lo  fundamental,  no;  porque  no  hay  ra- 
zón ni  para  que  deje  de  tributar  el  alcohol,  ni  tampoco  para  favorecer 
tanto  al  artificial  y  al  de  orujo  como  al  vínico,  que  es  el  verdadero  al- 
cohol y  el  que  no  ofrece  peligros  para  la  salud. 

—Están  en  proyecto  y  próximos  á  realizarse  varios  viajes  de 
S.  M.  el  Rey;  uno  á  Santander,  otro  á  Soria,  con  objeto  de  inaugurar 
el  monumento  erigido  por  el  Senador  Sr.  Aceña  en  las  ruinas  de  Nu- 
mancia,  como  homenaje  de  admiración  á  la  heroica  ciudad,  y  otro,  que 
se  verificará  más  tarde,  á  Berlín.  El  27  de  Julio  salió  D.  Alfonso  Xlll 
en  automóvil  é  hizo  una  breve  excursión  por  el  Mediodía  de  Francia, 
deteniéndose  especialmente  en  el  santuario  de  Lourdes,  donde  al  en- 
terarse de  su  inesperada  presencia  los  numerosos  peregrinos,  le  tri- 
butaron una  entusiasta  ovación  en  que  abundaron  los  vivas  á  España, 
á  Francia  y  al  Rey  católico,  cuyas  manifestaciones  de  piedad  ante  la 
milagrosa  imagen,  conmovieron  y  edificaron  á  la  concurrencia.  La 
Virgen  de  Lourdes  bendiga  y  proteja  á  nuestro  Monarca  y  conserve 
en  su  corazón  los  sentimientos  cristianos  que  en  él  ha  arraigado  Ja 
piedad  de  su  augusta  Madre. 


EL  TEATRO  DE  CERVANTES 


(1) 


[ivíDENSE  los  trabajos  dramáticos  de  Cervantes  en  dos  pe- 
ríodos distintos,  abarcando  el  primero  los  años  desde  su 
reg^reso  de  Argel  hasta  su  traslación  á  Sevilla  (1581-1587), 
y  el  segundo,  posterior  á  aquél  en  veinte  años,  hasta  los  últimos 
días  de  su  vida,  en  que  nos  consta  tenía  entre  manos  una  comedia, 
que  titulaba  El  engaño  d  los  ojos,  y  que  no  debió  de  terminar.  En 
el  primer  período  sorprende  la  actividad  asombrosa  que  hubo  de 
desplegar  para  poner  en  escena,  en  tan  corto  espacio  de  tiempo, 
veinte  ó  treinta  comedias,  que  no  puede  negarse  fueron  aplaudidas, 
sin  deshacer  antes  afirmaciones  categóricas  de  documentos  con- 
temporáneos. 

Esta  precipitación  en  escribir  debió  de  perjudicarle  no  poco,  y 
es  circunstancia  que  ha  de  tenerse  muy  en  cuenta,  al  valorar  su 
mérito  dramático. 

Indicado  queda  que  de  todas  sus  comedias  de  esta  época  no 
conocemos  más  que  dos,  y  éstas  de  índole  tan  diferente,  que  ape- 
nas podemos  descubrir  en  ellas  algo  que  signifique  progreso  en  el 
talento  dramático  de  su  autor,  ya  que,  según  todas  las  probabilida- 
des, forman  una  y  otra  «el  arranque  de  dos  series  de  poemas  dra- 
máticos que  exigen  procedimientos  y  hasta  estilos  diferentes.  La 
primera,  titulada  Los  tratos  de  Argel  (2),  es  indudablemente  la 
más  antigua  de  todas  las  de  Cervantes.  Pellicer  y  Navarrete  opi- 
naron que  fué  escrita  en  el  cautiverio;  pero  no  parece  probable,  y 
lo  único  que  hoy  se  puede  asegurar,  es  que  la  escribió  cuando  es- 
taban muy  grabados  todavía  en  su  memoria  los  tormentos  allí  su- 
fridos y  las  escenas  desgarradoras  de  que  fué  testigo  presencial. 


(1)    Véase  la  página  50  del  volumen  LXVII. 

(2j    En  muchísimas  ocasiones  se  la  cita  con  el^ítnlo  El  trato  de  Argel. 
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Está  distribuida  en  cuatro  jornadas  (1),  según  la  manera  anti- 
g-ua,  y  en  ta  versificación  hay  muestras  de  todas  las  combinaciones 
rítmicas  entonces  en  uso,  desde  la  octava  real  y  el  terceto  á  la  lira, 
no  faltando  ni  aun  esos  pueriles  caprichos  métricos,  siempre  de 
dudoso  g-usto,  como  los  llamados  ecos  y  rimas  encadenadas. 
.  La  acción  comienza  en  los  momentos  en  que  Zara,  mujer  del 
renegado  Izuf ,  apela  á  todos  los  medios  imaginables  para  vencer 
la  entereza  del  cautivo  español  Aurelio,  de  quien  está  enamorada; 
pero  ni  sus  esfuerzos  ni  los  de  su  amiga  Fátima,  pueden  reducir  al 
esclavo  que  llora  la  ausencia  de  su  querida  esposa  Silvia. 

Inmediatamente  aparecen  los  cautivos  Saavedra  y  Pero  Alva- 
rez;  éste  se  encuentra  bastante  bien,  porque  se  ha  hecho  amigo  de 
su  ama;  Saavedra,  en  cambio,  pinta  con  vivos  colores  la  tristísima 
situación  de  los  cautivos  en  los  siguientes  versos,  que  merecieron 
la  indulgencia  del  severo  Moratín  y  que  son  de  los' mejores  de  la 
comedia: 

«Cuando  llegué  vencido,  y  vi  esta  tierra, 
tan  nombrada  en  el  mundo,  que  en  su  seno 
tantos  piratas  cubre,  acoge  y  cierra, 
no  pude  al  llanto  detener  el  freno; 
que,  á  pesar  mío,  sin  saber  lo  que  era, 
me  vi  el  marchito  rostro  de  agua  lleno. 

Ofreciendo  á  mis  ojos  la  ribera, 
y  el  monte,  donde  el  grande  Carlos  tuvo 
levantada  en  el  aire  su  bandera. 

Y  el  mar,  que  tanto  esfuerzo  no  sostuvo, 
pues  movido  de  envidia  de  su  gloria, 
airado  entonces  más  que  nunca  estuvo. 

Estas  cosas  volviendo  en  mi  memoria, 
las  lágrimas  trujeron  á  los  ojos, 
forzados  de  desgracia  tan  notoria. 

Pero  si  el  alto  cielo  en  darme  enojos 
no  está  con  mi  ventura  conjurado, 
y  aquí  no  lleva  muerte  mis  despojos; 

cuando  me  vea  en  más  seguro  estado, 
ó  si  la  suerte,  ó  si  el  favor  me  ayuda 
á  verme  ante  Filipo  arrodillado, 

mi  balbuciente  lengua  y  casi  muda 
I  pienso  mover  en  la  real  presencia, 

de  adulación  y  de  mentir  desnuda. 


(1)   Moratín,  Duran  y  otros,  dicen  que  está  dividida  en  cinco  actos  ó  jornadas;  los  ejempla- 
res por  nosotros  vistos,  la  distribuyen  en  cua(,ro  y  esta  misma  división  adopta  la  fíibltottca 
ásica  en  su  Teatro  completo  de  Cervantes, 
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diciendo:  «Alto  señor,  cuya  potencia 
sujetas,  trae  las  bárbaras  naciones 
al  desabrido  yuo^o  de  obediencia 

Todos  de  allá,  cual  yo,  te  están  rogando 
vuelvas  los  ojos  de  misericordia 
á  los  suyos,  que  están  siempre  llorando; 

y  pues  te  deja  agora  la  discordia, 
que  tanto  te  ha  oprimido  y  fatigado, 
y  amor  en  darte  sigue  la  concordia, 

haz  ¡buen  rey!  que  por  ti  sea  acabado 
lo  que  con  tanta  audacia  y  valor  tanto 
fué  por  tu  amado  padre  comenzado. 

Con  solo  ver  que  vas  pondrás  espanto 
á  la  bárbara  gente,  que  adivino 
ya  desde  aquí  su  pérdida  y  quebranto.» 

En  la  segunda  jornada  Izuf  ruega  á  Aurelio  que  se  vea  con  una 
hermosa  esclava  española,  llamada  Silvia,  y  que  le  persuada  á  que 
sea  menos  esquiva  con  él.  Desde  este  momento  el  lector  ve  apuntar 
el  drama,  que  por  desgracia  no  queda  más  que  esbozado.  Cervan- 
tes, á  tener  en  aquella  época  más  experiencia  dramática,  hubiera 
sacado  todo  el  partido  que  prometía  el  asumo;  pero  debió  de  sobre- 
ponerse en  él  el  pintor  de  costumbres  al  autor  de  comedias,  y  ahogó 
el  argumento,  envolviéndose  en  una  serie  de  escenas  episódicas  é 
irreductibles  á  unidad  alguna.  Aquellos  mismos  amores,  paralelos  y 
simétricos,  que  Izuf  y  Zara  sienten  por  sus  cautivos  Silvia  y  Au- 
relio, desligados  en  absoluto  de  lo  demás  de  la  comedia,  resultan  im 
episodio  más,  como  la  venta  de  esclavos  y  las  escenas  de  martirio, 
que  tan  del  gusto  debían  ser  del  público  de  entonces.  La  termina- 
ción tampoco  es  muy  oportuna:  el  rey  de  Argel,  sin  que  sepamos 
la  causa,  en  audiencia  pública  manda  á  Izuf  que  le  entregue  los 
cautivos;  la  resistencia  á  cumplir  el  superior  mandato  le  cuesta  un 
castigo  bárbaro,  y  el  rey  concede  la  libertad  á  Aurelio  y  Silvia, 
bajo  su  palabra  de  que  le  han  de  enviar  desde  España  el  precio  del 
rescate  convenido;  corre  entonces  la  noticia  de  que  ha  llegado  un 
navio,  y  en  él  Fr.  Juan  Gil,  religioso  trinitario,  que  viene  á  resca- 
tar los  cautivos  regocijados,  dan  gracias  á  la  Virgen  por  su  infi- 
nita misericordia  (1). 


(l)  Un  lapsus  calami.  ó  una  de  tantas  distracciones  á  que  están  sujetos  aun  los  más  afa- 
mados escritores,  hizo  confundir  á  Tickuor  el  final  de  esta  comedia  con  el  de  Los  baños  de 
Argel. 

La  equivocación  del  famoso  historiador  de  nuestra  literatura  ha  adquirido  carta  de  nata» 
raleza  y,  no  sólo  en  los  manuales  universitarios,  sino  en  obras  de  pretensiones  criticas,  como 


636  EL  TEATRO   DE  CERVANTES 

Como  obra  dramática,  tiene  valor  escaso;  en  ella  se  nota,  á  cien 
legua?,  la  mano  del  principiante;  pero  aun  así,  encierra  no  pocas 
bellezas  parciales,  cuadros  dibujados  con  tal  maestría,  que  con- 
mueven é  interesan.  La  versificación,  dura  y  descuidada  en  algu- 
nos trozos,  es  por  lo  general  fluida  y  correcta,  no  mereciendo, 
ciertamente,  los  despiadados  anatemas  que  sobre  ella  descargó  el 
autor  de  La  Comedia  Nueva;  no  tiene,  es  verdad,  los  arrebatos 
líricos  que  tanto  abundan  en  el  teatro  de  la  escuela  de  Lope;  pero 
se  encuentran  con  frecuencia  estrofas  como  la  siguiente  invoca- 
ción á  la  Virgen  de  Monserrat,  puesta  en  boca  de  un  cautivo: 

«Virgen  bendita  y.  bella, 
remediadora  del  linaje  humano, 
sed  vos  aquí  la  estrella 
que  en  este  mar  insano 
mi  pobre  barca  guíe 
y  de  tantos  peligros  la  desvíe. 

Virgen  de  Monserrate, 
que  esas  ásperas  sierras  hacéis  cielo, 
enviadme  rescate, 

sacadme  deste  duelo,  • 

pues  es  hazaña  vuestra 
al  mísero  caído  dar  la  diestra.» 

En  otra  parte  dice,  pintando  el  martirio: 

«Sube  el  humo  al  aire  vano 
y  á  veces  le  da  en  los  ojos, 
quema  el  fuego  los  despojos 
que  le  vienen  á  la  mano. 


la  de  /vil  vida  de  CervaMtes,  e<icrit&  por  D.  Jerónimo  Moran, como  apdndice  á  la  gran  edición  de- 
lujo  del  Quijote  costeada  por  el  editor  Dorregaray,  se  da  como  averiguado  que  los  últimos- 
versos  de  El  trato  de  Argel,  son  los  siguientes: 

•  No  de  la  imaginación 
este  trato  se  sacó, 
que  la  verdad  lo  fraguó 
bien  lejos  de  la  ficción. 

Dura  en  Argel  este  cuento 
de  amor  y  dulce  memoria, 
y  es  bien  que  verdad  é  historia 
alegre  el  entendimiento. 

Y  aun  hoy  se  hallarán  on  «51 
la  ventana  y  el  jardín: 
y  aquí  da  este  trato  fin, 
que  no  le  tiene  el  de  Ai  gcl.» 

Dichos  versos  son  los  últimos  de  Los  bañes  de  Argel;  comedia  de  que  se  hablará  más- 
adelante, 
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Váse  arrugando  el  vestido 
con  aquel  calor  violento, 
y  el  fuego  poco  contento 
busca  lo  más  escondido. 

Combátenle  fuegos  dos: 
el  uno  humano  y  visible, 
¡el  otro,  santo,  invisible, 
que  es  fuego  de  amor  de  Dios! 

Yo  no  sé  á  cuál  más  debía, 
puesto  que  á  los  dos  pagaba, 
al  que  el  cuerpo  le  abrasaba 
ó  al  que  el  alma  le  encendía.> 

Muy  superior  á  este  primer  ensayo  es  La  Numancia  (1),  y 
aunque  hay  indicios  de  que  la  compuso  poco  después,  á  juzgar  por 
la  división  que  hace  de  ella  en  cuatro  jornadas  á  la  usanza  anti- 
gua (2),  el  talento  dramático  de  Cervantes  se  nos  revela  allí  con 
verdadera  fuerza,  y  nos  encontramos  muy  á  gusto  respirando  el 
ambiente  poético  que  nos  envuelve.  Acerca  de  ella  formuló  Shelley 
el  siguiente  juicio:  «He  leído  La  Xnmancia,  y  después  de  dudar 
por  la  notable  simpleza  del  primer  acto,  comencé  á  hallarme  com- 
placido, y,  por  último,  interesado  en  el  más  alto  grado  por  la  ha- 
bilidad del  escritor,  que  apenas  tiene  rival  en  el  arte  de  promover 
la  compasión  y  el  asombro.  Poco  ha}',  lo  confieso,  que  pueda  califi- 
carse de  poesía  en  esta  comedia;  pero  el  dominio  del  lenguaje  y  la 
armonía  de  la  versificación  son  tales,  que  fácilmente  hacen  creer 
á  cualquiera  que  se  trata  de  una  obra  poética"  (3).  Goethe  la  leyó 
también,  y  en  carta  memorable  á  Humboldt,  expresa  el  placer  que 
le  ha  producido.  La  escuela  de  románticos  alemanes  se  deshizo  en 
elogios  de  esta  comedia,  no  contentándose  con  menos  alguno, 
como  Federico  Schlegel,  que  con  calificarla  de  «divina".  Mr.  Wleis 
cree  que  puede  figurar  al  lado  de  Los  Persas^  de  Esquilo,  y  Au- 
gusto Schlegel  la  considera  como  una  producción  eminentemente 


(1)  En  la  Biblioteca  Nacional  existe  un  Manascrito,  adquirido  en  1862,  y  que  perteneció 
á  D.  Cayetano  de  la  Barrera.  Lleva  el  título  de  El  cerco  de  Numancia,  y  consta  de  14  hojas, 
«n  4.*,  letra  del  siglo  XVII,  y  ra  precedido  de  una  noticia  escri'a  y  ñrmada  por  dicho  escri- 
tor. Se  diferencia  de  las  ediciones  impresas. 

(2)  La  primera  coaiedia  dividida  por  Cervantes  en  tres  actos  parece  ser  La  batalla  na- 
val. Gomo  es  sabido,  pretendía  ser  el  autor  de  esta  novedad  escénica;  p)ero  antes  que  él  la 
habían  empleado  Artieda  y  Virués,  que  también  abrigaron  aquella  pretensión.  La  primera 
comedia  castellana,  escrita  en  tres  actos,  es  una  que  tiene  por  asunto  los  amores  de  Florisc» 
y  Blancaflor,  de  Francisco  de  Avendaño,  representada  en  1553,  según  el  catálogo  de  Mo- 
«-atin. 

(3)  Carta  fechada  en  Pisa  el  19  de  Abril  de  1821. 
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poética;  pero,  ¿qué  mucho  que  entusiasmase  á  los  fáciles  alemanes,, 
si  hasta  el  frío  Sismondi  declara  que  lefrisson  delhorreur  et  de 
Veffroi  devient  presque  un  suplicce  pour  le  spectateur?  Ticknor, 
después  de  copiar  los  hermosos  versos  que  Cervantes  hace  decir 
al  numantino,  muerto  en  el  campo  de  batalla  y  vuelto  á  la  vida 
por  los  conjuros  de  Marquino,  quien  trata  de  arrancarle  una  reve- 
lación acerca  de  la  suerte  de  Numancta^  se  atreve  á  escribir,  que 
ni  el  mismo  Shakespeare,  en  la  escena  de  la  calavera  del  Mácbeth, 
excita  tanto  nuestra  simpatía  y  horror,  como  lo  hace  Cervantes 
con  aquel  espíritu  atormentado,  que  recobra  de  nuevo  la  vida, 
sólo  para  sufrir,  por  segunda  vez,  los  dolores  de  la  muerte. 

De  propósito  hemos  acumulado  las  citas;  pues  aun  cuando  no 
subscribamos  las  opiniones  de  estos  extranjeros  y  hayamos  de 
rebajar  no  poco  sus  evidentes  exageraciones,  queda  todavía  á 
favor  de  Cervantes  un  mérito  positivo,  que  nosotros  no  le  hemos 
de  escatimar,  y  que  no  se  compagina  bien  con  el  despego  tradicio- 
nal de  la  crítica  hacia  el  teatro  del  creador  del  Quijote. 

No  era  empresa  fácil,  ciertamente,  reducir  á  los  estrechos  lími- 
tes de  un  drama  las  proporciones  épicas  del  asunto,  ni  posible  dar 
á  aquella  serie  de  episodios  la  trabazón  conveniente  para  que  re- 
sultase un  todo  armónico;  Cervantes  no  debió  proponérselo  siquie- 
ra; así  que  su  obra  no  tiene  más  unidad  que  la  del  interés;  muchas 
de  sus  escenas  podrían  desglosarse  de  la  comedia  sin  inconvenien- 
te alguno  y  sin  que  por  ello  perdiesen  nada  las  demás,  y  en  esto 
estriba,  acaso,  el  mérito  de  Cervantes,  en  haber  conseguido  un, 
efecto  muy  notable  con  incidentes  sueltos.  Como  compensación  á 
la  falta  de  argumento  dramático,  van  desfilando  á  nuestra  vista 
cuadros  de  un  realismo  intenso,  admirablemente  dibujados,  y  á 
cuyo  contacto  se  siente,  á  veces,  el  escalofrío  de  lo  sublime;  las 
mismas  figuras  alegóricas— tan  frías,  de  ordinario,  en  esta  clase 
de  dramaturgia— son  aquí  muy  oportunas  y  se  nos  presentan  con 
una  majestuosidad  que  sorprende.  En  las  primeras  escenas  sale  la 
España  en  figura  de  hermosa  matrona,  y  previendo  la  suerte  de  su 
hija  la  heroica  Numancia^  invoca  al  río  Duero  en  dos  estrofas  be- 
llísimas de  las  mejores  que  hizo  nunca  Cervantes: 

«Duero  gentil,  que  con  torcidas  vueltas 
humedeces  gran  parte  de  mi  seno, 
ansí  en  tus  aguas  veas  siempre  envueltas 
arenas  de  oro,  cual  el  Tajo  ameno, 
y  ansí  las  nintas  fugitivas  sueltas. 
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de  que  está  el  verde  prado  y  bosque  lleno, 
vengan  humildes  á  tus  aguas  claras 
y  en  prestarte  favor  no  sean  avaras. 
*  Que  prestes  á  mis  ásperos  lamentos 
atento  oído,  ó  que  á  escucharlos  vengas, 
y  aunque  dejes  un  rato  tus  contentos, 
suplicóte  que  en  nada  te  detengas; 
si  tú,  con  tus  continuos  crecimientos, 
destos  romanos  fieros  no  te  vengas, 
cerrado  miro  ya  cualquier  camino 
á  la  salud  del  pueblo  numantino.t 

El  río  Duero,  acompañado  de  sus  tres  tributarios,  le  responde 
que  está  decretada  la  triste  suerte  de  Numancia;  pero  queda  el 
consuelo  de  que,  andando  los  tiempos,  España  tomará  venganza 
cumplida  de  los  romanos  por  obra  de  sus  grandes  Reyes  y  Gene- 
rales. 

Las  tres  jornadas  siguientes  están  llenas  de  todos  los  horrores 
del  asedio  y  los  crueles  tormentos  que  padecen  los  numantinos, 
sin  distinción  de  sexos  y  edades,  hasta  que,  por  último,  el  fatal  des- 
tino se  cumple  y  concluye  todo  con  el  sacrificio  general  de  los  po- 
cos que  quedan  con  vida  en  la  población  y  con  la  muerte  de  un 
mancebo  que,  con  las  llaves  de  la  ciudad  en  la  mano,  y  á  la  vista 
de  Escipión,  se  arroja  desde  lo  más  elevado  de  la  muralla,  última 
victima  voluntaria  de  aquel  patriótico  sacrificio. 

Salvando  todas  las  dificultades  que  hay  que  salvar,  y  recono- 
ciendo que  el  plan  no  admite  intriga  de  ninguna  especie,  todavía 
puede  asegurarse  que  pocas  veces  habrá  llegado  á  las  tablas  la 
representación  de  la  vida  con  caracteres  tan  terribles  de  verdad; 
la  escena  en  que  Marquino  el  mágico  lucha  con  todas  sus  fuerzas 
para  volver  á  animar  el  cuerpo  muerto  en  la  batalla  con  el  objeto 
de  saber  la  suerte  de  Numancia,  es  de  un  efecto  trágico  sorpren- 
dente, y  produce  frío  la  pertinacia  insistente  del  Mago,  que  excla- 
ma en  un  arranque  de  indignación: 

«Alma  rebelde,  vuelve  otra  vez  al  aposento 
que  pocas  horas  há  desocupaste.» 

El  espíritu  obedece,  informa  otra  vez  el  cuerpo  y  responde: 

«Cese  la  furia  del  rigor  violento 
tuyo,  Marquino;  baste,  triste,  baste 
la  que  yo  paso  en  la  región  obscura 
sin  que  tú  crezcas  más  mi  desventura. 
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Engañaste  si  piensas  que  recibo 
contento  de  volver  á  esta  penosa, 
mísera  y  corta  vida,  que  ahora  vivo, 
y  que  ya  va  faltando  presurosa; 
antes  me  causa  un  dolor  esquivo, 
pues  otra  vez  la  muerte  rigurosa 
triunfará  de  mi  vida  y  de  mi  alma; 
mi  enemigo  tendrá  doblada  palma, 
el  cual,  con  otros  del  obscuro  bando 
de  los  que  son  sujetos  á  aguardarte, 
está  con  rabia  en  torno  aquí  esperando 
á  que  acabe,  Marquino,  de  informarte 
del  lamentable  fin,  del  mal  nefando 
que  de  Numancia  puedo  asegurarte...» 

Arrójase  en  la  sepultura  y  dice: 

«Y  quédate,  Marquino,  que  los  hados 
ni  me  conceden  más  hablar  contigo.» 

Con  razón  se  ha  alabado  este  atrevimiento  escénico  de  Cervan- 
tes y  la  dignidad  que  supo  poner  en  todo  él;  resulta  imponente 
aun  á  la  simple  lectura,  y  no  carece  tan  en  absoluto  de  fundamento 
como  quiere  suponer  un  moderno  historiador  de  nuestras  letras. 
•Muy  notables  son  también,  aunque  por  razones  distintas,  las  esce- 
nas públicas  y  privadas  en  que  nos  describe  el  hambre  y  la  agonía 
de  aquel  pueblo  de  héroes,  y  de  gran  efecto  el  fin  de  la  tragedia  que 
termina,  en  realidad,  cuando  V ir  i  ato,  el  último  numantino  super- 
viviente, se  arroja  desde  la  almena;  acto  de  heroísmo  al  que  hizo 
justicia  el  mismo  Escipión  en  los  términos  siguientes: 

«¡Oh  nunca  vista  memorable  hazaña, 
digna  de  anciano  y  valeroso  pecho; 
que  no  sólo  á  Numancia,  mas  á  España 
has  adquirido  gloria  en  este  hecho! 
Con  tu  viva  virtud,  heroica,  extraña, 
queda  muerto,  perdido  mi  derecho. 
Tú  con  esta  caída  levantaste 
tu  fama,  y  mis  victorias  derribaste. 

Que  fuera  aún  viva,  y  en  su  ser  Numancia,' 
sólo  por  que  vivieras,  me  holgara; 
que  tú  sólo  has  llevado  la  ganancia 
desta  larga  contienda,  ilustre  y  rara. 
Lleva,  pues,  niño,  la  jactancia 
y  la  gloria  qi  e  el  cielo  te  prepara 
por  haber,  derribándote,  vencido 
al  que,  subiendo,  queda  más  caído.» 
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Si  tenemos  en  cuenta  que  el  argumento  de  La  Niimancia  es  de 
los  que,  aun  sin  las  galas  de  la  poesía,  avivan  el  patriotismo  del 
pueblo  español,  se  comprenderá,  que  en  la  escena  produzca  siem- 
pre un  efecto  superior  acaso  al  pretendido  por  su  autor.  En  el  si- 
tio de  Zaragoza,  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  se  repre- 
sentó dentro  de  la  ciudad  sitiada,  3'  tal  entusiasmo  produjo,  que  no 
sería  aventurado  suponer  que  á  la  derrota  de  los  franceses  contri- 
buyeron no  poco  los  versos  de  Cervantes.  Entre  sus  comedias  es 
indiscutiblemente  la  mejor;  tiene  defectos  de  importancia  que  se 
han  censurado  muchas  veces  por  los  críticos,  y  que  nosotros  so- 
mos los  primeros  en  reconocer;  la  extensión  desmesurada  de  algu- 
nos episodios,  el  abuso  excesivo  de  las  figuras  alegóricas  y  las  es- 
cenas amorosas  de  los  jóvenes  numantinos  chocan  con  el  carácter 
dominante  de  la  obra  y  la  afean  y  la  deslucen;  pero  aun  así,  des- 
pués de  leer  esta  tragedia,  se  siente  mucho  más  la  pérdida  de  sus 
otras  comedias,  en  las  que  podríamos  apreciar  los  progresos  de 
Cervantes  en  el  teatro.  Si  alguna  feliz  casualidad  nos  las  descu- 
briese, entonces  sería  lícito  decir  la  última  palabra  sobre  el  méri- 
to del  autor  de  Don  Quijote  como  dramático;  estos  dos  ensayos 
— júzguense  como  se  quiera, — son  una  base  demasiado  débil  y  nada 
permanente  puede  fundarse  sobre  ella. 

Tampoco  nos  sirven  gran  cosa  las  ocho  comedias  y  ocho  entre- 
meses publicados  por  él  en  1615,  y  no  ciertamente  porque  estén 
desprovistas  de  mérito,  ni  por  las  razones  que  de  ordinario  suelen 
alegarse,  sino  por  otras  muy  distintas  y  que  trataremos  de  exa- 
minar. 

P.  Raimundo  González  Manuel. 
o.  s.  A. 

(Continuará). 
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VIII 

|i  en  Rusia  aún  no  se  ha  manifestado  el  movimiento  de  de- 
cadencia; si  la  expansión  conquistadora  subsiste  todavía^ 
la  fusión  de  los  dos  poderes  ha  producido,  sin  embargo^ 
el  bárbaro  é  implacable  despotismo  que  cada  día  se  manifiesta  á 
Europa  por  alguna  nueva  iniquidad  (2)».  Ciertamente  que  no  son 
exageradas  estas  ideas,  cuando  para  formar  cabal  juicio  del  carác- , 
ter  humanitario  de  la  política  rusa,  se  tiene  en  cuenta  la  serie  lar- 
guísima de  preceptos  injustos  que  desde  los  tiempos  de  Catalina  II, 
convertida  á  la  ortodoxia  por  conveniencias  exclusivamente  polí- 
ticas, quedan  consignados  en  la  legislación  del  Imperio  del  Norte 
contra  todos  los  cultos  no  oficiales,  hasta  los  atentados  modernos 
contra  los  polacos  y  armenios  (3).  El  catálogo  de  estos  hechos  per- 


(1)  Véase  la  página  193  del  volumen  LXVII  de  esta  colección. 

(2)  Encyclop.  dit  XIX  siecle,  t.  XX,  p.  286. 

(3)  La  Liviltá  Catholica  (6  de  Mayo  de  1905)  refiere  que  el  Gobierno  ruso  se  preocupa  del  es- 
tado de  excitación  en  que  se  halla  la  región  del  Cáucaso  habitada  por  georgianos,  armenios  y 
musulmanes.  La  impotencia  del  Santo  Sínodo  para  convertir  á  los  armenios,  ha  dado  motivo  á 
represalias  gubernativas.  El  florecimiento  de  la  literatura  neo-armenia  futí  considerada 
como  opuesta  al  régimen  unitario,  así  que  en  1885  fueron  cerradas  5Ü0  escuelas  y  lanzados  á  la 
calle  900  maestros  y  3.0(J0  escolares.  Como  fueron  restablecidas  190  por  las  reclamaciones  de 
los  armenios,  en  1897  fueron  suprimidas  y  confiscados  sus  bienes.  Igual  medida  se  aplicó  á  la 
Sociedad  armenia  de  beneficencia  del  Cáucaso  (1899),  á  la  Sociedad  filantrópica  de  Bacu,  la  de 
beneficencia  de  Tiflis,  á  la  (ditora  de  la  misma  ciudad,  á  los  periódicos --l/rfrflKa»*,  Kot-Dar, 
Taras  y  al  periódico  infantil  Af^hbuir.  «El  censor  suprimió  un  artículo  que  versaba  acerca  de 
los  daños  de  las  setas,  porque  éstas  consiUuyer.  alimento  cuaresmal  ortodoxo  y  el  desacredi- 
tarle equivalía  á  una  ofensa  al  sentimiento  de  religión.»  Un  ukase  de  12  de  Junio  de  1903  quitó 
al  clero  armenio  la  administración  de  los  bienes  de  su  Iglesia  por  valor  de  130  millones;  los  des- 
terrados ó  prisioneros  ascendieren  en  1903  á  600.  No  queiemos  historiar  las  turbulencias  de 
Bacu,  habidas  entre  armenios  y  musulmanes  y  favorecidas  secretamente  por  el  Gobierno  mos- 
covita, cuyas  consecuencias,  si  hemos  de  creer  A  un  testigo  ocular,  produjeron  mil  víctimas. 
El  Gobierno  ha  conseguido  que  los  habitanleb  del  Cáucaso  empleen  sus  energías  en  destruir- 
se y  no  piensen  en  declararse  independientes. 
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fectamente  históricos,  constituye  un  oprobio  verdaderamente  ig- 
nominioso para  el  Gobierno  ruso,  digan  lo  que  quieran  sus  pane- 
giristas, quizá  interesados.  La  actitud  de  franca  rebelión  con  res- 
pecto á  la  autocracia  espiritual  del  Czar,  del  metropolita  Antonino 
de  San  Petersburgo  y  primer  miembro  del  Santo  Sínodo  (1),  con- 
ducta seguida  por  muchos  é  influyentes  prelados  ortodoxos,  si  por 
una  parte  demuestra  que  «la  autocracia  rusa  se  encuentra  material 
y  moralmente  en  un  marasmo  senil  que  terminará  en  la  muerte 
inevitable  (2)",  prueba  también  que  los  procedimientos  gubernati- 
vos y  tradicionales  aplicados  por  la?  autoridades  moscovitas  á  las 
religiones  disidentes,  se  hallan  muy  lejos  de  la  equidad,  y  merecen 
ser  calificadas  de  injustas  y  despóticas.  Sólo  faltaba  el  testimonio 
de  la  misma  Iglesia  rusa  para  dar  fuerza  á  nuestras  afirmaciones, 
y  ese  testimonio  no  se  ha  hecho  esperar  cuando  la  ortodoxia,  com- 
prendiendo que  se  acercaba  el  término  del  sistema  gubernativo  vi- 
gente, y  que  el  odiado  latinismo  podría  libremente  desarrollarse 
protegido  por  la  ley  de  tolerancia  religiosa,  constituyendo  un  peli- 
gro para  la  misma  ortodoxia,  se  esfuerza  por  romper  las  cadenas 
que  la  sujetan  al  carro  del  Estado  y  busca  horizontes  más  puros, 
principios  más  cristianos  y  conformes  Con  las  enseñanzas  de  los 
Concilios  y  decretos  canónicos,  con  el  santo  empeño  de  reorgani- 
zarse libremente  y  poder  luchar  en  el  terreno  jurídico  y  dogmáti- 
co contra  la  creciente  invasión  de  los  cultos  heréticos.  Hoy  la  mis- 
ma Iglesia  ortodoxa  confirma  las  apreciaciones  de  los  escritores 
latinos  respecto  á  su  estado  de  esclavitud  respecto  del  poder  civil, 
demostrando  palmariamente  que  se  encuentra  ligada  de  pies  y 
manos  á  los  caprichos  del  Czar.  Y  en  la  lucha  entre  ambos  pode- 
res sucedió  lo  que  necesariamente  había  de  acontecer:  que  triunfó 
el  derecho  del  más  fuerte. 

Al  leer  las  interesadas  obras  de  los  teólogos  rusos  acerca  de  la 
concordia  admirable  que  existía  en  Rusia  entre  el  poder  civil  y  el 
eclesiástico,  diríase  que  su  legislación  era  un  portento  de  sabidu- 
ría, que  de  un  modo  admirable  trazaba  los  límites  de  ambas  jurisdic- 
ciones, desterrando  todo  motivo  de  disidencia  hasta  en  las  mate- 
rias mixtas,  cuya  competencia  y  alcance  moral  produjo  no  peque- 
ñas luchas  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Pero  fácil  es  comprender 


(1)  La  crisis  de  la  Iglesia  ortodoxa  en  Rusia,  por  A.  Durante,  en  la  Revue  de  Fribourg, 
Mayo,  19C5. 

(2)  La  Revolution  Russe,  par  Alexandre  Ular,  pág.  1 . 
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el  misterio.  No  habrá  conflictos  entré  dos  naciones  cuando. una  de 
ellas  se  someta  á  todas  las  exigencias  é  imposiciones  de  la  otra;  no 
hubieran  existido  las  terribles  luchas  entre  el  Pontificado  y  el  Im- 
perio, si  los  Papas,  haciendo  traición  á  su  conciencia,  hubieran  ca- 
nonizado los  abusos  incalificables  que  los  emperadores  germánicos 
<:ometieron  en  la  provisión  de  obispados  y  en  disponer  arbitra- 
riamente de  las  rentas  de  catedrales  y  abadías.  Las  consecuencias, 
sin  embargo,  habrían  sido  desastrosas,  ya  que  la  preponderancia  del 
poder  civil  en  asuntos  eclesiásticos,  ensanchando  el  círculo  de  sus 
ambiciones,  hubieran  terminado  por  absorber  toda  iniciativa  reli- 
giosa y  aniquilar  la  libertad  de  acción  de  la  Iglesia,  que  tiene  la  mi- 
sión de  predicar  el  Evangelio  en  toda  la  tierra,  é  imponer  sus  pre- 
ceptos á  todos  los  hombres  sin  distinción  de  categorías  y  dignida- 
des. La  Iglesia  cismática-rusa  ha  entendido  en  opuesto  sentido  el 
Derecho  canónico  y  hoy  sufre  las  consecuencias.  ¿Qué  hemos  de 
juzgar  del  criterio  teológico  de  los  teólogos  rusos  acerca  de  las  re- 
laciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado?  Que  sus  doctrinas  son  falsas 
ante  la  ley  de  la  doctrina  cristiana,  opuestas  á  la  enseñanza  de  los 
Apóstoles,  contrarias  al  sentido  unánime  de  los  Concilios  y  de  la  tra- 
dición eclesiástica,  é  inconcebible  su  aplicación  á  toda  sociedad  re- 
ligiosa que  conserve  la  noción  de  su  dignidad  y  no  haya  olvidado  los 
sobrehumanos  fines  dé  su  misión  redentora.  Por  esta  razón,  cuan- 
do el  diligente  crítico  de  la  liturgia  oriental,  el  Dr.  Maltzev,  afir- 
mó que  el  proteccionismo  religioso  de  los  Czares  es  semejante  al 
de  los  Emperadores  romanos  de  la  Edad  Media,  pudo  ser  refutado 
ventajosamente  por  el  canónigo  J.  B.  Rohm,  demostrando  al  apo- 
logista de  la  autocracia  que  desconocía  la  historia,  puesto  que  el 
Catolicismo  jamás  sacrificó  su  independencia  y  libertad  eclesiásti- 
ca por  captarse  el  apoyo  de  príncipe  alguno,  por  poderoso  que  fue- 
ra; antes  bien,  permitió  en  ocasiones  laapostasía  de  naciones  ente- 
ras (Inglaterra,  por  ejemplo,  en  tiempo  de  Enrique  VIII)  á  sancio- 
nar una  transgresión  de  las  leyes  canónicas.  Consignados  quedan 
en  las  páginas  de  la  historia  y  en  el  Derecho  público  eclesiástico 
los  principios  doctrinales  que  en  la  Edad  Media  regularon  las  rela- 
ciones de  entrambas  potestades;  y  de  su  carácter,  contrario  de  lleno 
al  absolutismo  religioso  de  los  príncipes,  puede  juzgar  quien  los 
estudie  y  medite  con  sereno  criterio,  ajeno  á  toda  influencia  de  es- 
cuela ó  nacionalidad.  Últimamente  han  sido  magistralmente  ex- 
puestos por  el  Pontífice  de  los  obreros  en  su  hermosa  Encíclica  /«- 
moríale  Dei.  «Hubo  un  tiempo— afirma  León  XIII— en  que  la  filo- 
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sofía  del  Evang-elio  gobernaba  á  los  Estados.  En  aquella  época,  la 
influencia  de  la  sabiduría  cristiana  y  su  divina  virtud  penetraban 
las  leyes,  las  instituciones,  las  costumbres  de  los  pueblos,  todos  los 
órdenes  y  relaciones  de  la  sociedad  civil.  Entonces,  la  religión  fun- 
dada por  Jesucristo  ocupaba  sólidamente  el  grado  de  dignidad  á 
que  tiene  derecho;  florecía  en  todas  partes,  gracias  á  la  fe  de  los 
príncipes  y  á  la  legítima  tutela  de  los  magistrados.  Entonces  el  sa- 
cerdocio y  el  Imperio  estaban  unidos  entre  sí  por  una  feliz  concor- 
dia y  el  amistoso  cambio  de  buenos  servicios."  Esta  exposición  lu- 
minosa basta  para  demostrar  nuestra  opinión,  al  parque  la  falsedad 
de  la  sostenida  por  los  teólogos  rusos,  quienes  quizás  han  aprendi- 
do su  doctrina  en  los  libros  de  los  laicistas  del  Estado  de  Occiden- 
te, escritores  caracterizados  por  sus  tendencias  sectarias  é  inte- 
resados en  describir  la  historia  del  Papado  como  la  historia  de  inca- 
lificable abuso  del  poder  contra  las  libertades  é  independencia  de 
los  pueblos.  Y  al  tocar  este  punto,  aparece  con  su  carácter  amena- 
zador el  espectro  de  la  teocracia,  que  de  hecho  no  ha  existido  en 
la  Edad  Media,  si  bien  es  utilizado  este  nombre  por  oradores  de  es- 
casa cultura  para  impresionar  á  ignaras  muchedumbres.  Procede 
este  error  de  la  ignorancia  y  la  malicia;  porque  el  derecho  cristia- 
no, el  derecho  de  la  Iglesia,  tal  como  ésta  le  concibe  y  expone,  no 
solamente  excluye  todo  sistema  teocrático,  sino  que  le  considera 
innecesario,  ya  que  únicamente  existió  en  el  antiguo  régimen  del 
pueblo  judío  (1).  Aun  la  teoría  nacida  en  la  Edad  Media  acerca  del 
poder  indirecto  de  los  Papas  en  los  derechos  temporales  de  los  prín- 
cipes, no  es  apreciada  unánimemente  como  el  verdadero  derecho 
cristianó.  «Lo  que  más  generalmente  se  ignora  es  que  la  misma 
teoría  del  poder  indirecto,  en  cuya  virtud  el  Papa,  en  caso  de  con- 
flicto en  materias  mixtas  (cuando  lo  espiritual  y  lo  temporal  se  ha- 
llan igualmente  interesados),  tenga  verdadera  autoridad,  jurisdic- 
ción propiamente  dicha,  de  derecho  público,  acerca  del  gobierno  de 
los  Estados,  no  es  en  manera  alguna  dogmática,  y  por  otra  parte, 
admite  interpretaciones  diversas.  No  está  prohibido  sostener  con 
Fenelón,  que  en  estos  casos  el  Papa  puede  y  debe  ejercer  una 


(1)  «La  teocracia  es  un  régimen  en  el  cual  Dios  iuterviene  de  modo  milagroso  y  permanen- 
te en  el  gobierno  del  pueblo,  y  algunos  libros  del  Antiguo  Testamento  nos  le  presentan  de  esta 
manera  en  el  pueblo  judío.  La  teocracia  seria  un  régimen  en  el  que  los  asuntos  temporales 
estarían  directamente  absorbidos  por  el  poder  espiritual.  Ahora  bien;  aun  en  las  épocas  en 
que  el  Derecho  canónico  dominaba  sin  oposición,  la  teocracia  no  existió  nunca.»  Vid.  L'Eglise 
et  l'Etat  la'íque,  por  Bemard  Gaudeau:  París,  1905,  pág.  75. 
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acción  moral  sobre  la  conciencia  de  los  que  gobiernan,  pero  su  po- 
der termina  aquí."  Mgr.  d'Hulst,  afirma  igualmente  que  nunca  se 
ha  enseñado  que  la  Iglesia  sea  infalible  en  política,  ni  en  el  ejer- 
cicio de  un  poder  indirecto  sobre  las  cosas  temporales. 

El  derecho  sobrenatural  y  confesional  de  la  Iglesia  es,  en  suma, 
el  derecho  de  propagarse,  ilustrar  las  inteligencias,  purificar  las 
■conciencias  y  salvar  las  almas,  sin  exageraciones  de  autoridad  ni 
pérdida  de  sus  derechos  inalienables.  Gozan,  por  consiguiente, 
los  hombres  del  derecho  de  abrazar  esta  divina  religión  y  sus  salva- 
doras enseñanzas  como  el  medio  más  adecuado  para  cumplir  su  mi- 
sión en  este  mundo,  y  poder  alcanzar  el  supremo  fin  en  la  vida  fu- 
tura. Quede,  pues,  sentado  que  los  teólogos  rusos  carecen  de  funda- 
mento doctrinal  en  sus  lucubraciones  jurídicas,  encaminadas  á 
justificar  el  proteccionismo  religioso  de  los  Czares  y  sus  procedi- 
mientos á  todas  luces  injustos  respecto  á  los  cultos  no  oficiales  y  de 
un  modo  muy  particular  en  lo  que  se  refiere  á  los  católicos  que  vi- 
ven en  Rusia.  Para  canonizar  semejante  sistema  sería  preciso  dejar 
á  un  lado  el  conjunto  doctrinal  cristiano,  y  acudir  al  despotismo  re- 
ligioso de  las  naciones  paganas,  cuando  la  Religión  y  el  Estado  es- 
taban circunscritos  á  un  determinado  país,  y  la  idea  religiosa  se  ha- 
llaba confundida  con  la  nacionalidad.  Pero  la  Historia  nos  demues- 
tra que  los  soberanos  de  Moscú  y  San  Petersburgo  heredaron  con  el 
cisma  de  Focio  las  costumbres  políticas  de  los  degenerados  bizanti- 
nos, y  á  su  vez  el  clero  heredó  aquel  servilismo  sin  nombre  que  con 
raras  excepciones  practicó  el  clero  griego  al  someterse  á  la  vo- 
luntad de  los  Emperadores  de  Bizancio,  á  quienes  rendían  adora- 
ción (prosciinosis).  Y  á  medida  que  el  poder  eclesiástico  abdicaba 
sus  derechos  y  pedía  el  amparo  de  la  justicia  con  sustraerse  á 
la  obediencia  de.  los  Pontífices  Romanos,  se  engrandecía  á  los  ojos 
del  pueblo  la  autoridad  del  Príncipe,  hasta  el  extremo  de  ser  teni- 
da por  suprema  aun  en  asuntos  de  orden  superior,  absorbiendo  en 
definitiva  entrambas  jurisdicciones.  No  se  nos  alcanza  otra  inter- 
pretación, tan  conforme  con  las  enseñanzas  de  la  Historia,  del  mons- 
truoso abuso  existente  en  Rusia,  acerca  de  la  jefatura  civil  y  reli- 
giosa de  los  Czares. 

Hemos  procurado  refutar  la  opinión  del  renombrado  teólogo 
ruso  Maltzew,  acerca  del  significado  y  alcance  del  protectorado  re- 
ligioso de  los  Emperadores  moscovitas,  poniendo  de  manifiesto  que 
no  tiene  derecho  el  Gobierno  ruso  á  perseguir  á  los  católicos  por 
motivos  religiosos,  á  no  ser  que  la  religión  sea  el  pabellón  que  en- 
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cubre  ambiciones  políticas,  porque  en  este  caso  cambia,  de  aspecto 
la  cuestión,  y  entra  de  lleno  en  las  miras  é  intereses  de  la  política, 
casi  siempre  inconciliables  con  los  religiosos.  Pero  volviendo  á 
nuestro  anterior  propósito,  hemos  de  manifestar  que,  puesta  la 
cuestión  de  la  tolerancia  del  culto  católico  en  sus  propios  términos 
de  justicia,  no  debemos  considerarla  como  generosa  concesión,  ya 
que  el  catolicismo  tiene  derecho  á  difundirse  en  todas  las  partes  del 
mundo,  según  se  demuestra  por  los  fundamentos  y  pruebas  que  en 
apoyo  de  esta  doctrina  nos  suministra  la  Teología.  Siempre  existe, 
no  obstante,  el  reparo  de  que  el  cisma  greco-ruso  es  la  única  verda- 
dera religión  (1),  y  por  tanto,  los  derechos  y  prerrogativas  que  nos- 
otros atribuímos  al  catolicismo,  son  peculiares  exclusivamente  de 
la  ortodoxia,  según  el  sentir  de  los  teólogos  rusos.  No  hemos  de 
entrar  en  la  cuestión  dogmática,  puesto  que  los  puntos  fundamen- 
tales del  litigio  entre  ambas  Iglesias,  fueron  esclarecidos  con  ma- 
ravillosa precisión  científica  por  los  Padres  Occidentales  en  el 
Concilio  segundo  de  Lión,  y  de  modo  muy  especial  en  el  de  Fe- 
rrara-Florencia, donde  los  teólogos  occidentales  demostraron  has- 
ta la  evidencia  su  superioridad  sobre  los  griegos,  definieron  filo- 
sófica y  teológicamente  los  asuntos  de  la  grande  controversia, 
refutaron  los  argumentos  de  los  orientales  hasta  reducirles  al  si- 
lencio, en  suma,  probaron  con  argumentos  irrefutables  que  la  doc- 
trina católica  está  sólidamente  cimentada  en  la  Escritura,  la  tradi- 
ción y  enseñanza  patrística  de  Oriente  y  Occidente.  Insignificantes 
fueron  los  frutos  del  Concilio,  porque  la  obstinación  de  los  griegos 
llegó  hasta  el  extremo  de  preferir  el  dominio  de  la  cimitarra  oto- 
mana en  Bizancio  á  la  unión  con  Roma,  según  afirmó  el  Duque  No- 
taras. Prescindamos  de  la  cuestión  dogmática,  y  examinemos  la 
concesión  de  la  tolerancia  religiosa  en  armonía  con  los  principios 
de  derecho  natural,  sin  separarla  de  las  circunstancias  de  hecho  en 
que  actualmente  se  encuentra  Rusia.  Al  reivindicar  la  tolerancia 
de  cultos  como  medio  de  favorecer  el  desarrollo  del  catolicismo  en 
el  Imperio  del  Norte  y  borrar  de  la  historia  rusa  las  leyes  que  la 
denigran,  omitimos  todo  alegato  teológico  en  nuestro  favor,  para 
investigar  el  asunto  desde  el  punto  de  vista  del  derecho  natural. 


'D  El  polemista  é  historiador  ruso  Vladimiro  Solovief  ha  escrito  una  hermosa  declaración 
en  su  polémica  con  el  archimandrita  Platanof.  en  la  cual  afirma  que  la  Iglesia  Romana  nun- 
ca se  ha  hecho  culpable  del  crimen  de  herejía;  que  no  ha  caído  en  el  cisma,  y  por  consiguientt- , 
que  la  separación  de  las  Iglesias  orientales  de  la  occidental  carece  de  fundamentr ,  y  finalmen- 
te, que  es  deber  de  todos  coadyuvar  á  su  unión.  Vid.  L'  E%lise  Russe,  par  Condal,  pág.  62. 
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Al  ejercicio   normal  5'^   completo  del  derecho  que  posee  la 
Iglesia  á  difundirse  entre   todas  las  sociedades,   y  al  de  todo 
hombre  á  profesar  sus  creencias  redentoras,  corresponde  por  par- 
te de  los  gobernantes  la  obligación  de  no  violar  esos  derechos 
coartando  su  libre  ejercicio.  En  la  práctica,  sin  embargo,  es  pre- 
ciso tener  muy  presentes  las  circunstancias  en  que  vive  la  socie- 
dad cristiana  para  apreciar  la  justicia  y  oportunidad  de  la  legisla- 
ción. Por  donde  en  toda  nación  completamente  católica,  regida  por 
leyes  inspiradas  en  la  idea  de  protección  franca  y  exclusiva,  pro- 
venientes del  acuerdo  sincero  de  ambas  potestades,  no  cabe  la  to- 
lerancia de  confesiones  hostiles  á  la  religión  profesada  por  todos 
los  subditos  de  ese  reino.  Tan  hermosa  situación  confesional  se  lla- 
ma tesis  católica,  porque  íntegramente  es  aplicado  su  ideal;  pero 
nos  vemos  precisados  á  confesar  que  este  ideal  jamás  ha  sido  reali- 
zado con  la  perfección  que  exige  ni  aun  en  los  pueblos  más  clerica- 
les y  en  los  tiempos  más  bonancibles  para  el  catolicismo.  ¿Quién 
puede  dudar  de  los  indecibles  beneficios  que  traería  á  la  socie- 
dad su  total  é  íntegra  aplicación?  Mas  precisamente  su  misma 
grandeza  y  heroísmo  religioso  que  exige  la  aplicación  de  la  te- 
sis católica,  suscita  obstáculos  no  pequeños  en  los  tiempos  mo- 
dernos, ya  porque  la  comunicación  prodigiosa  del  pensamiento 
herético  no  reconoce  límites  ni  fronteras  nacionales,  ya  también 
porque  el  ambiente  religioso  de  las  sociedades  contemporáneas 
adolece  de  apatía  y  carece  de  arraigo  profundo  en  la  fe,  condición 
imprescindible  para  adoptar  y  defender  con  valentía  el  credo  ca- 
tólico en  su  integridad.  «La  unión  íntima  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado constituyen  la  llamada  Etnarquía  cristiana  que  existió  en  la 
Edad  Media,  y  es  la  mejor  fórmula  de  alianza  entre  ambas  po- 
testades". Sin  embargo,  aun  en  la  misma  Edad  Media  sufrió  la 
Iglesia  duras  exigencias  del  poder  civil;  quizá  porque  la  legisla- 
ción carecía  de  completo  desarrollo,  ó  porque  la  cultura  y  rudeza 
de  costumbres  de  aquellos  señores  feudales  dejaban  no  poco  que 
desear,  es  lo  cierto  que  existieron  tremendas  luchas  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  cosa  inconcebible  en  toda  sociedad  donde  impera 
únicamente  la  tesis  católica.  Pero  descendiendo  del  elevado  con- 
cepto del  ideal  católico,  se  dan  situaciones  religiosas  llamadas  de 
protección  completa  y  exclusiva  del  catolicismo.  La  doctrina  cató- 
lica en  este  caso  está  perfectamente  determinada  por  el  derecho  y 
las  enseñanzas  de  los  Pontífices.  Véase  sobre  este  punto  la  doctrina 
sentada  en  la  Encíclica  Libertas,  lo  mismo  que  la  contenida  en  el 
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Syllabus  (1864)  al  condenar  la  proposición  que  afirma  que  «en 
nuestra  edad  no  conviene  que  la  religión  católica  sea  tenida  como 
única  religión  del  Estado,  con  exclusión  de  todos  los  demás  cultos»; 
luego  es  convenientísimo  que  el  catolicismo  sea  considerado  como 
religión  única  de  la  sociedad  con  exclusión  de  toda  otra  confesión 
religiosa.  La  unidad  religiosa  es  el  desiderátum,  á  que  debemos 
aspirar,  y  constituye  un  problema  de  gran  alcance  que  debe  ser 
resuelto  en  sentido  puramente  católico,  especialmente  cuando  en 
la  nación  existen  tan  sólo  católicos  é  indiferentes,  porque  á  los 
primeros  se  les  hace  justicia  en  sus  más  caros  intereses,  y  los  se- 
gundos no  pueden  pretextar  ofensa  alguna,  puesto  que  sus  convic- 
ciones indeterminadas  y  sin  arraigo  en  su  conciencia  les  impide 
inclinarse  á  ninguna  confesión  religiosa:  de  otro  modo  dejarían  de 
ser  indiferentes  (1).  Lo  que  sucede  en  la  práctica  es  que  los  que  se 
llaman  indiferentes  y  liberales,  más  bien  son  intolerantes  sectarios, 
que  se  contradicen  cuando  en  teoría  proclaman  el  indiferentismo  y 
liberalismo,  y  luego  apedrean  procesiones  é  impiden  el  libre  ejer- 
cicio del  culto  católico.  También  se  podría  escribir  una  historia  de 
las  variaciones  doctrinales  de  los  impíos  modernos,  como  el  gran 
Bossuet  escribió  la  de  los  protestantes,  porque  tan  falsos  \'  tan  va- 
riables son  los  principios  de  los  unos  como  los  de  los  otros. 

Los  principios  doctrinales  de  que  hemos  hecho  mérito  no  tie- 
nen aplicación  al  Estado  ruso,  ya  que  las  condiciones  religiosas 
existentes  en  aquel  vasto  Imperio,  distan  mucho  de  reunir  los  ca- 
racteres precisos  para  formar  un  todo  homogéneo  en  cuanto  á  las 
creencias  de  los  subditos  rusos.  No  existe,  por  tanto,  en  Rusia,  en 
su  estado  de  integridad  absoluta  la  tesis  de  la  unidad  religiosa, 
sino  á  lo  sumo  un  culto  herético  profesado  por  la  mayoría  de  la 
nación,  cuyos  esfuerzos  se  han  dirigido  durante  siglos  á  convertir- 
la en  religión  única  de  todos  los  rusos,  aun  á  costa  de  otras  confe- 
siones más  dignas  de  respeto  que  el  cisma  fociano.  De  aquí  arranca 
precisamente  el  aspecto  de  manifiesta  injusticia  que  reviste  toda 
ley  opresora  del  catolicismo.  Y  la  razón  salta  á  la  vista;  porque  no 
habiendo  en  Rusia  unidad  perfecta  de  creencias  religiosas,  tampo- 
co puede  alegar  el  Gobierno  moscovita  derecho  alguno  para  per- 
seguir hasta  su  destrucción  al  catolicismo,  toda  vez  que,  sea  por 
intromisión  del  poder  civil  en  los  asuntos  eclesiásticos,  ó  por  falta 
de  iniciativa  de  la  Iglesia  oficial,  ó  por  la  ignorancia  del  pueblo,  es 


(1)    La  situación  jurídica  de  la  Iglesia  católica,  por  D.  Joaquín  Girón  j-  Aicas,  pág.  107. 
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lo  cierto  que  la  ortodoxia  no  se  ha  conservado  unida;  lleva  en 
sí  misma  un  principio  de  disgregación  tan  profundo,  que  tiende 
sin  remedio  á  su  propia  descomposición,  sin  que  los  destierros 
y  persecuciones  dictados  por  el  Santo  Sínodo  contra  los  viejos 
creyentes  hayan  podido  reducirlos  á  la  obediencia  de  la  Igle- 
sia de  la  mayoría,  antes  bien  las  mismas  persecuciones  han  acre- 
centado la  tenacidad  de  las  sectas  hasta  el  extremo  de  que  el  Czar 
se  ha  convencido  de  la  justicia  que  defienden  al  pedir  el  libre  ejer- 
cicio de  su  culto.  Dedúcese  de  semejantes  hechos  que  la  Iglesia 
rusa  no  conserva  su  unidad  doctrinal,  y  es  impotente  para  atraer 
á  su  seno  á  los  partidos  religiosos  nacidos  al  calor  del  cisma,  y  por 
consiguiente,  que  no  tiene  justificado  derecho  para  cohonestar  su 
hostil  proceder  con  la  Iglesia  católica,  reduciéndose  la  cuestión  á 
afirmar  que  en  Rusia  viven  multitud  de  religiones  diversas,  entre 
las  cuales,  la  protegida  por  el  Estado,  quizá  sea  la  que  menos  mo- 
tivos puede  alegar  en  apoyo  de  esa  protección  exclusiva,  y  que 
entraña  la  persecución  de  las  demás  creencias  religiosas.  Puesta 
la  controversia  en  sus  propios  términos,  cabe  afirmar  que  la  actual 
situación  religiosa  de  Rusia  no  es  de  tesis,  ó  sea  de  unidad  religio- 
sa, sino  de  diversidad  manifiesta  en  punto  á  los  dogmas  y  confe- 
siones, en  punto  á  religión,  y  por  tanto,  de  verdadera  hipótesis. 

En  toda  nación  donde  exista  divergencia  religiosa,  ha  de  exis- 
tir, por  fuerza,  antagonismo  y  á  veces  manifiesta  hostilidad  entre 
los  subditos  de  las  diversas  confesiones,  porque  la  naturaleza  hu- 
mana es,  y  ha  sido  y  eternamente  será,  por  sus  condiciones  psico- 
lógicas, intolerante  (1).  Pertenece,  pues,  al  poder  moderador  sua- 
vizar las  relaciones  entre  las  varias  comunidades  existentes  en  la 
nación,  y  al  efecto  promulgar  leyes  equitativas  que  tiendan  á  ar- 
monizar, en  cuanto  sea  posible,  las  aspiraciones  y  tendencias  de 
todos  los  ciudadanos;  mientras  que  si  distingue  á  una  sociedad  re- 
ligiosa y  persigue  á  las  demás,  comete  manifiesta  injusticia,  y  no 
podrá  lograr  el  predominio  exclusivo  de  la  religión  privilegiada, 
dando  motivo  además  para  que  estalle  la  lucha  religiosa,  más  te- 
rrible aún  que  el  antagonismo  de  raza,  y  adquiera  caracteres  tan 
alarmantes,  que  llegue  á  poner  en  grave  riesgo  la  tranquilidad  pú- 
blica y  hasta  la  misma  existencia  del  Estado.  Confirman  nuestras 
apreciaciones  los  amenazadores  levantamientos  en  son  de  guerra 


(1)    Historia  de  los  Heterodoxos  Españoles,  por  Menéndez  y  Pelayo;  tomo  II,  página  ci- 
tada. 
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-con  que  Polonia  ha  respondido  á  la  persecución  relig^iosa  con  que 
Dios  ha  castigado  á  aquel  infortunado  país  por  medio  de  la  cisma-  ' 
tica  Rusia.  El  remedio  único  á  una  enfermedad  (1)  de  tan  manifies- 
to alcance  político,  no  consiste  en  destruir  á  mano  armada  las  reli- 
giones tenidas  por  disidentes,  sino,  por  el  contrario,  en  la  condes- 
cendencia mod'erada  con  ellas,  habilitándolas  legalmente.  por  medio 
de  la  libertad  pública  de  cultos,  siempre  que  las  indicadas  confe- 
siones no  contradigan  los  principios  del  derecho  natural,  circuns- 
tancia muy  digna  de  atención,  y  que  por  fortuna  no  es  aplicable  á 
los  cultos  cristianos,  puesto  que  están  basados  en  el  reconocimien- 
to de  la  idea  de  Dios,  de  la  Revelación  y  otras  doctrinas  admisi- 
bles aun  para  los  católicos.  ' 

Desde  el  punto  de  vista  de  las  confesiones,  la  nación  rusa  se  frac- 
ciona de  este  modo:  914  ortodoxos,  entre  los  cuales  tres  son  Jeni- 
dowervas,  172  protestantes,  63  católicos,  7  mahometanos  y  8  arme- 
nios. Esta  clasificación  de  las  diversas  confesiones  religiosas  es 
muy  general,  y  no  da  idea,  ni  aun  aproximada,  de  la  anarquía  doc- 
trinal que  las  sectas  disidentes  originarias  del  cisma  ruso  han  cau- 
sado dentro  de  la  Iglesia  ortodoxa.  Desde  que  los  eslavos  recibie- 
ron el  cristianismo,  dieron  galanas  muestras  de  su  tenaz  apoyo  al 
tradicionalismo  rutinario,  por  lo  cual  la  más  insignificante  modifi- 
cación ritualista  puramente  exterior,  produjo  el  cisma  entre  ellos,  y 
ima  multitud  de  comunidades  religiosas  que  se  declararon  en  abier- 
ta rebelión,  para  declararse  en  otras  tantas  iglesias  separadas.  "Des- 
de los  primeros  tiempos  del  cristianismo  aparecieron  sectas  en  Ru- 
sia, cuyo  número  calculaba  en  200  á  principios  del  siglo  XVIII  el  Ar- 
zobispo Demetrio  Rostow.  La  más  importante  es,  sin  duda,  la  de 
los  ortodoxos  antiguos,  llamados  también  estarowervas,  raskólni- 
cos,  apóstatas,  quienes  no  admiten  la  reforma  litúrgica  de  Nicón, 
rechazan  la  impresión  de  los  libros  sagrados  como  anticanónica,  y 
no  reconocen  la  supremacía  religiosa  del  Emperador,  cuyo  nombre 
les  parece  un  atentado  religioso.  Como  toda  secta  al  separarse  del 
centro  religioso,  los  raskólnicos  se  han  dividido  y  subdividido  en 


(1)  «Tienen  las  sociedades  y  seres  morales  sus  enfermedades  peculiares  como  las  padecen 
los  cuerpos  físicos  animados.  Cuando  se  padece  una  enfermedad,  preciso  es  curarla,  ó  por  lo 
menos  atenuarlo  posible  los  estragos  del  mal;  pero  los  remedios  no  siempre  sirven  para  curar- 
los; á  veces  son  paliativos  para  calmar  los  dolores  exacerbados  ó  incurables.  La  libertad  de 
cultos  es  uno  de  estos  remedios  paliativos:  no  es  un  mal,  pero  lo  supone.  Es  el  remedio  de  un 
mal  que  no  lo  cura,  sino  que  sirve  para  impedir  la  exacerbación  de  los  dolores  que  produce. 
JEl  mal  es  la  pluralidad  de  cultos;  la  libertad  se  aplica  cuando  este  mal  es  incurable.»— ¿a 
J^luralidad  de  cultos  y  sus  inconvenientes,  por  D.  Vicente  de  la  Fuente.  Cap.  I. 
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innumerables  agrupaciones  piadosas  que  llevan  nombres  muy  va- 
riados. Esta  extraña  aglomeración  de  sectas  conocidas  con  el  nom- 
bre de  cismáticas,  pretende  para  sí  la  aureola  de  una  remotísima 
antigüedad,  si  bien  la  historia  nos  demuestra  que  su  manifestación- 
concreta  no  se  remonta  más  allá  del  siglo  XVII,  cuando  habiendo 
notado  el  famoso  Patriarca  de  Moscú  Nicón  que,  por  impericia 
de  los  copistas  contenían  los  libros  sagrados  algunas  inexactitu- 
des, comenzó  á  corregirles  en  conformidad  con  los  más  antiguos 
y  autorizados  manuscritos.  Semejantes  correcciones  introducidas 
con  el  laudable  propósito  de  purificar  la  liturgia  y  acomodarla  á  la 
antigua,  fué  juzgada  como  un  horrendo  sacrilegio  por  el  pueblo- 
ignorante  y  supersticioso,  que  prestaba  igual  irnportancia  á  todas : 
las  minucias  del  ritual,  y  no  comprendía  que  fuese  posible  cam- 
biar ninguna  de  las  prácticas  litúrgicas  en  uso.  La  cuestión  en  sí 
misma  pasaba  los  límites  del  ridículo,  pues  se  discutía  acerca  del 
mqdo  de  juntar  los  dedos  para  hacer  la  señal  de  la  cruz,  la  escritu^ 
ra  del  nombre  de  Jesús,  el  número  de  veces  que  debiera  decirse  el 
Alleluia,  y  parecidas  pequeneces  de  insignificante  alcance  dogmá- 
tico; pero  suficiente  para  que  el  pueblo  ruso,  ignorante  en  demasía, 
se  dividiese  en  dos  iglesias  enemigas,  sin  que  el  tiempo  ni  la  per- 
secución hayan  conseguido  establecer  entre  ellas  la  concordia;  an- 
tes bien,  la  misma  persecución  injusta  que  han  sobrellevado  con  he- 
roísmo de  mártires,  les  confiere  cierta  aureola  de  perpetuidad  muy 
utilizable  para  atraer  al  rudo  mugik,  multiplicar  sus  adeptos  y  ad- 
quirir notable  influencia  en  Rusia.  No  se  nos  oculta  que  esta  apre- 
ciación,es  contraria  al  informe  anual  que  acerca  del  estado  de  la 
ortodoxia  y  de  los  frutos  de  sus  misioneros  presenta  al  Czar  el 
Procurador  del  Santo  Sínodo,  puntualizando  los  esfuerzos  de  los 
popes  dedicados  á  la  conversión  de  los  raskólnicos  y  el  número  de 
los  convertidos;  pero  estos  datos  oficiales  son  notoriamente  exage- 
rados y  no  desprovistos  de  interesadas  miras,  puesto  que  de  ser 
verídicos  apenas  existiría  en  Rusia  una  minoría  insignificante  de 
cismáticos.  A  millón  y  medio  hacen  ascender  el  número  de  estos 
disidentes  las  estadísticas  oficiales,  cifra  inexacta,  ya  que  informes 
dignos  de  fe  la  elevan  á  más  de  veinte  millones,  como  es  fácil  de- 
mostrar por  el  incremento  que  han  adquirido  en  los  últimos  años. 
A  mediados  del  siglo  XIX,  gracias  á  un  Obispo  de  Bosnia  despo- 
seído de  su  silla,  consiguieron  reorganizar  el  episcopado,  que  cuen- 
ta hoy  de  quince  á  veinte  Obispos  obedientes  á  un  superior  resi- 
dente en  la  Bukovina,  en  el  territorio  austríaco,  con  crecido  núme- 
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To  de  fieles  y  abundancia  de  recursos  para  el  sostenimiento  del 
culto  de  sus  templos.  Quien  visite  el  cementerio  de  Rogojski,  si- 
tuado á  las  puertas  de  Moscú,  centro  de  la  popovchtchina,  queda- 
rá sorprendido  al  ver  la  riqueza  de  sus  iglesias,  espléndidamente 
dotadas  por  los  opulentos  comerciantes  de  Moscú,  quienes  aparte 
de  sus  riquezas,  se  distinguen  por  su  carácter  democrático,  y  al- 
ternan con  los  rudos  campesinos,  contribuyendo  á  dar  prestigio  y 
arraigo  á  la  herejía  entre  el  pueblo. 

Determinar  cuáles  sean  las  creencias  religiosas  de  estos  cismá- 
ticos es  empresa  demasiado  difícil,  especialmente  habida  considera- 
ción á  la  carencia  de  datos  é  informaciones  que  poseemos  de  Rusia; 
pero  en  verdad  que  á  más  de  ser  tarea  estéril,  no  encaja  en  nuestro 
propósito,  cuyo  objetivo  principal  se  reduce  á  demostrar  que,  no 
existiendo  en  Rusia  unidad  religiosa,  sino  más  bien  poderosos  cen- 
tros ó  colectividades  disidentes  y  antagónicos,  no  tiene  el  Gobier- 
no derecho  para  aceptar  unos  y  perseguir  á  otros,  á  no  ser  que 
persista  en  aplicar  las  leyes  de  excepción,  que  hasta  el  presente 
han  estado  vigentes  en  aquel  país. 

P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


LAS  "ENSALADAS"  DE  FLECHA 


bibliografía 

Prescindiendo  de  los  libros  que  con  el  vago  título  de  Musicalia 
plura,  señala  Nicolás  Antonio  en  la  bio-bibliografía  del  segundo 
Flecha,  y  de  los  cuales  no  podemos  asegurar,  no  ya  si  pertenecen 
al  tío  ó  al  sobrino,  pero  ni  si  han  existido  siquiera,  la  primera  vez 
que  encontramos  estampadas  para  el  público  las  Ensaladas  de  Fle- 
cha, es  en  el  Libro  de  Mvsica  para  Vihuela  intitulado  Orphenica 
lyra...  cd puesto  por  Miguel  de  Fuenllana.  Sevilla,  Martín  Montes- 
doca,  1554.  Allí  en  el  libro  sexto,  desde  el  folio  CXLVJ  al  CLVII, 
están: 

Ensalada  de  Flecha  ^Jubílate. 
La  Bomba  de  Flecha. 
La  justa  de  Flecha. 

El  hecho  de  insertar  Fuenllana  las  tales  Ensaladas  en  su  famo- 
so libro,  colección  abundante  y  escogida  de  lo  que  entonces  mere- 
cía el  aprecio  de  los  inteligentes,  y  había  alcanzado  de  los  nobles 
aficionados  al  arte  el  favor  de  admitirlo  en  sus  salones,  demuestra 
bien  á  las  claras  la  mucha  aceptación  que  habían  conquistado,  y  lo 
muy  divulgadas  que  estaban.  No  obstante,  como  en  aquella  época, 
con  especialidad  en  España,  era  caso  raro  el  dar  á  la  imprenta 
obras  de  música,  las  tales  Ensaladas  corrían  de  mano  en  mano  por 
copias  manuscritas,  pero  no  llegaron  á  ver  la  luz  pública  hasta  que 
en  1581  las  entregó  á  la  estampa  F.  Matheo  de.  Flecha,  sobrino  del 
autor. 

La  edición  se  hizo  en  Praga,  en  tomitos  sueltos  para  cada  una 
de  las  voces,  en  8.°  apaisado,  y  sea  que  la  tirada  constara  de  pocos 
ejemplares,  ó  que  el  tiempo  los  haya  destruido,  ya  apenas  se  en- 
cuentra uno,  y  menos  completo. 


LAS   €ENSALADAS>    DE   FLECHA  6")» 

He  aquí  el  señalamiento  de  este  libro: 


'■       ,      EN^SA"'   '  '■ 

/\S   OB 

sa'Mxzóoi 

• 

1 

' 

^--     ^.4 

i:.  •>          .,  A        V.  '  "■•'  ■-     •".  i-' 

caí»  de  lorgc  Ncgrino  ano  x  j » 

En  la  hoja  siguiente  á  la  portada: 

Al  Illostrissímo  Scnyor  Don  Ivan  de  Borta  del  conseío  de  la 
Magestad  Catholtca  y  su  embaxador  acerca  de  la  cesárea  &c  mi 
S^wor.— Después  de  los  encomios  al  Mecenas  de  la  obra,  así  por  lo 
esclarecido  de  su  estirpe,  como  por  los  merecimientos  de  la  misma 
persona  en  «Armas  y  en  letras,  en  goujerno  de  politia  y  consejo", 
y  finalmente,  por  ser  «en  el  exergitio"  de  la  Música  muy  «acaba- 
do", dice  á  cuento  de  las  Ensaladas:  «Todo  lo  cual  me  ha  mas  en- 
cendido el  animo  }•  abiuado  el  desseo  á  sacar  en  luz  las  presentes 
ensaladas  de  mi  tio,  con  algunas  de  otros  authores  y  mias,  las  qua- 
les  aun  que  son  viejas,  ninguno  antes  del  las  compuso,  ni  después 
(con  pre(;iarse  todos  de  tenellas)  nadie  las  ha  recopilado  ni  echo 
estampar.  Dos  solas  (la  vna  llamada  el  jubílate  (1),  la  qual  no  he  po- 


(t)    Se  refiere  á  la  primera  ensalada  publicada,  transcrita  para  Vihuela  por  Fuenllana  en 
el  libro  citado  en  la  página  anterior. 
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dido  hauer,  y  la  otra  el  cántate,  o  dan^a  despadas  la  qual  por  ser 
algo  larg-a  y  prolixa  he  querido  dexar)  no  van  aquí.  Recibirá  V.  S, 
las  de  mas  con  el  Amor  y  affi^ion  que  yo  se  las  offrezco  amparán- 
dolas como  a  las  de  mas  cosas  mias  a  echo  hasta  aqui,  perdonando 
los  yerros  de  la  Estampa,  porque  aun  que  con  mucho  cuydado  y  di- 
ligentia  haya  yo  mismo  assistido  ala  correction  de  ellas,  por  ser 
nuestro  idioma  muy  differente  y  contrario  al  de  estas  partes,  y  el 
Estampador  no  muy  perito  en  la  Música,  no  podra  dexar  de  hauer 
muchos.  Dios...  de  Pragha  á  los  30  de  Junio  del  año  1583.— De 
V.  S.  Ilustrísima  servidor  y  Capellán  F.  Matheo  Flecha  Abad  de 
Tyhan. 

Al  LECTOR.— a  propósito  de  las  Ensaladas,  escribe: 
«...  del  deseo  de  aprovechar  y  deleytar  á  los  curiosos  incitado, 
viendo  que  estas  Ensaladas  las  procurauan  muchos  tener  y  que 
por  andar  escritas  de  mano,  no  podian  dexar  de  ser  muy  costosas  y 
poco  correctas,  me  esforcé  á  tomar  este  trabajo  de  recopilar  y  sa- 
car a  luz  las  de  mi  tio  y  de  otros,  y  peligro  de  con  ellas  ajuntar  al- 
gunas mias." 


Tabla: 

a  quatro. 
a  quatro. 
a  quatro. 
a  quatro. 
a  quatro. 
a  quatro. 
a  quatro. 
a  quatro. 
a  quatro. 
a  quatro. 
a  quatro. 
a  <;;inco. 
a  ginco. 
a  seis, 
a  (;inco. 

En  la  hoja  siguiente  empieza  el  texto  musical  de  las  Ensaladas. 
Las  hojas  están  numeradas  por  un  solo  lado,  y  son  en  la  parte  de 
Baxo,  que  es  la  que  conocemos,  51. 


El  fuego. 

Flecha. 

La  Bomba. 

Flecha. 

La  Negrina. 

La  Guerra. 

Flecha. 

El  Bonjorn. 

Vila. 

La  justa. 

Flecha. 

La  Biuda. 

Flecha. 

La  Feria. 

F.  M.  Flecha. 

Las  Cañas. 

F.  M.  Flecha 

La  Trulla. 

Car<;;eres. 

La  Lucha. 

Vila. 

Los  Chistes. 

Flecha. 

Las  Cañas. 

Flecha. 

El  Molino. 

Chacón. 

Becóue'ne  Madóna. 

F.  M.  Flecha. 
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Bibliografía  de  P.  Mateo  Flecha. 

Unido  al  del  inventor  de  las  Ensaladas  por  lazos  de  familia,  por 
igualdad  de  aficiones  artísticas,  por  haber  publicado  sus  más  cele- 
bradas obras  musicales,  }',  finalmente,  por  las  equivocaciones  de 
los  eruditos  que  se  empeñaron  en  confundir  las  dos  personas  y  ha- 
cer de  la  vida  y  escritos  de  los  dos  una  madeja  enredadísima,  el 
nombre  de  su  sobrino  F.  Mateo  Flecha  ha  ocupado  buena  parte  de 
este  estudio.  Justo  es  que  habiendo,  por  las  exigencias  del  asunto, 
analizado  ya  sn  biografía,  rematemos  con  el  señalamiento  de  sus 
obras. 

1.  Privier  libro  de  MADRIGALES.— He  dquí  la  copia  de  la  por- 
tada del  Canto,  del  ejemplar  que  existe  en  la  Biblioteca  Imperial 
con  la  signatura  S.  a.  76  F.  28,  según  nota  que  de  allí  me  comu- 
nican: 

CANTO 
DI  F.  MATHEO  FLECCIA 

CARMELITA   CAPELAXO   DE   LA   IMPERATRICE 
NOSTRA    8IGN0RA    ET    MÚSICO    DE    LA    M.    CESÁREA 

//  Primo  Libro  de  Madrigale  a  Quatro  <t  Cingue  Voci  con  Vno  Sesío  <t  Vn  Dialogo  a  Otto 
Nuovatnente  da  Lui  Composte  <f  per  Antonio  Gardano  Síampaíi  <t  dati  in  Luce. 

PRIMO  (Hay  un  grabado)  LIBRO 

In  Venetia  Appresso  di 
Antonio  Gardano. 

1568 

Dedicatoria: 

ALLÁ  SACRA  MAESTA  DELL'  IMPERATORE 
MASSIMILIANO  SECONDO  ETC. 

SE  bene.  Sacra  Maesta,  ai  Re  grandi,  &  grand'  Imperatori  soglion- 
si  dedicar  opere  grandi,  graví,  &  in  tutto  conformi  al  ualore 
&grandezza  loro,  tutta  uia  credaro  (sicj,  che  tall'  hora  non  debbian' 
anco  sdegnare  gl'istessi  cosa  benche  humile,  &  bassa,  che  gli  uiene 
offerta  con  grand*  affetto,  &  sincera  Diuotione  da  qual  si  uogliahumi- 
lissirno  seraitor  suo,  dalla  qual  credenza  inuitato,  hora  mi  son  mosso  á 
dedicare  alia  Maesta  Vostra  queste  mié  pocche  fattiche  musicali.non 
gia  perch'  elle  siano  degne  di  comparergli  innanti,  ma  si  bene  per 
saggio,  deír  humilissima  seruitú  mia,  che  tengo  con  lei,  accompagna- 
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ta  con  quella  Diuotione,  che  meritamente  le  debbo,  rendendomi  sicu- 
ro  che'l  nome  Inuitto  della  Maestá  Vostra  debbia  far  in  ogni  modo  deg- 
na  &  rignardeuole  presso  ogn'uno  qual  si  sia,bassezza&indegnitá  loro: 
Degnisi  donque  la  Maestá  Vostra  con  la  sólita  Benignitá  &  Clemenza 
Sua  d'accettare  questo  mió  debol  parto  con  quel  Cuore,  ch'io  humilissi* 
mámente  gl'offerisco,  hauendo  solamente,  riguardo  all'animo  mió  desi- 
deroso  d'  offerirle  quanto  la  merita.  &  di  poser  quanto  le  debbo,  alia 
Cui  buona  gratia  con  ogni  humiltá  mi  raccomando. 

D.  V.  M. 

Humilissimo  &  Diuotissimo  Seruo. 

F.  Matheo  Fleccia". 

2.  Las  ensaladas  de  Flecha,  de  las  cuales  ya  hemos  dado  el 
señalamiento  bibliográfico  completo  antes. 

3.  Divinarum,  Completarum  psalmi^  lectio  brevis  et  Salve  Re^ 
gina  cum  aliquihiis  Motetis.  Praga,  1581  (Nic.  Aiit.)  ó  1588  {Torres 
Amat)  Jorge  Nigrino.  En  4.*^ 

4.  Libro  de  miisica  de  punto.  Praga,  1584,  Jorge  Nigrino.  En  4.° 
Fetis  traduce  el  título  de  este  libro:  Traite  de  V  usage  du  point 

dans  la  musique,  y  calla  el  nombre  del  impresor.  Indudablemente 
el  musicógrafo  belga  quiso  adivinar  el  asunto  de  la  obra,  ya  que  no 
le  parecía  claro  el  título  que  Torres  Amat  escribía  en  su  Dicciona- 
nario  critico^  y  discurrió  eso  del  uso  del  punto  en  miisica\  pero  se 
equivocó,  á  mi  juicio.  Dada  la  ligereza  con  que  han  procedido  res- 
pecto á  los  Flecha  biógrafos  y  bibliógrafos,  el  rótulo:  Libro  demiU 
sica  de  punto\  no  puede  ser  tomado  sino  como  un  señalamiento 
hecho  de  memoria  de  un  libro  de  música,  cuyo  contenido  no  se 
recordaba,  por  lo  cual  se  le  indicó  con  el  título  por  demás  vago  y 
genérico  de  Libro  de  música  de  punto ^  y  se  refería  á  alguno  de  los 
impresos  en  Praga  ya  señalados;  mas  después,  por  el  afán  de  au- 
mentar la  lista,  tan  natural  á  todo  bibliógrafo,  fué  añadido  á  los 
otros  con  número  aparte  y  como  obra  distinta.  A  la  verdad  que  soa 
muchos  tres  libros  dados  á  luz  por  el  mismo  autor  en  el  mismo  aña 
y  en  la  misma  imprenta,  y  cuenta  que  el  estampador  no  era  muy 
perito  en  la  música,  lo  cual,  con  el  titulo  tan  obscuro  del  libro  y 
con  las  pocas  garantías  de  seguridad  que  ofrecen  los  biógrafos  de 
los  Flecha,  me  hacen  creer  que  el  tal  Libro  de  música  de  punta 
es,  ó  Las  Ensaladas  ó  Las  Completas. 

Nicolás  Antonio,  y  con  él  Torres  Amat,  siguiendo  á  Cassanate» 
hablan  de  libros  publicados  en  España  y  en  Francia,  y,  sin  embar- 
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go,  en  la  tipografía  española  y  francesa  no  se  conoce  obra  alguna 
de  Flecha. 

De  los  nombres  que  figuran  al  lado  de  los  Flechas  en  el  índice 
de  las  Ensaladas,  poco  se  puede  decir. 

Cárteres  no  aparece  en  ningún  Diccionario  biográfico  de  mú- 
sicos españoles,  y  únicamente  desde  ahora  se  podrá  decir  de  él  que 
compuso  una  Ensalada  titulada  La  Trulla^  á  cuatro  voces. 

De  Chacón— dice  Pedrell,— que  es  autor  de  Villancicos;  y  habla 
de  un  Salvador  Chacón,  del  cual  se  conservan  obras  en  la  Cate- 
dral de  Orihuela.  El  Molino,  ensalada  á  seis  voces,  puede  añadir- 
se al  catálogo  de  sus  obras. 

ViLA  es  otro  de  los  compositores  hasta  ahora  poco  conocidos; 
las  dos  ensaladas  El  Bonjorn  y  La  Lucha,  á  cuatro  voces,  son 
composiciones  que  le  acreditan. 

Se  advirtió  al  principio  de  este  estudio,  que  las  Ensaladas  fue- 
ron un  género  de  composiciones  muy  favorecido  del  público  espa- 
ñol del  siglo  XVI,  por  lo  cual,  no  sólo  los  autores  que  en  el  libro 
publicado  por  Flecha,  sobrino,  son  los  que  escribieron  Ensaladas, 
sino  que  otros  muchos,  y  muy  ilustres,  menudearon  en  tales  com- 
posiciones, y  por  no  citar  otros,  baste  Sebastián  Aguilera  de  He- 
redia,  insigne  entre  los  más  celebrados  de  España,  que  tiene  una 
para  órgano,  y  muy  digna  de  estima,  conservada  en  el  archivo  de 
Música  de  El  Escorial. 

P.    Luis  ViLLALBA, 
o.  S.  A. 


CJL^AXvOCtO 


DE 


Es6Fitopes  Agustinos  Españoles,  Poptagaeses  y  ñmepieanos  ^'^ 


I.EBRIJA  (Fr.  Marcelo). 

Compendio  de  las  indulgencias  con  el  Calendario  de  los  San- 
ios de  la  Or¿/^«.— Madrid,  1587,  por  Alfonso  Gómez. 
— Oss.,  p.  502.— H.  Alph.  Aug.,  t.  II,  p.  97. 

LEITAN  (Fr.  Fulgencio). 

Nació  en  Lisboa  por  los  años  de  1586,  y  profesó  en  el  convento 
■de  Gracia,  del  cual  fué  Prior  en  1626  y  Maestro  de  novicios  el  1630. 
Pasó  á  Italia,  y  vivió  muchos  años  en  el  convento  de  Santa  María 
del  Pópulo  en  Roma  con  el  nombre  de  Fr.  Juan  Antonio  Rivasolla. 
Á  causa  de  haberle  declarado  falsamente  autor  de  un  libro,  incu- 
rrió en  la  indignación  del  Cardenal  Juan  Bautista  Pallóla,  protec- 
tor de  la  Orden,  y  esto  le  obligó  á  refugiarse  en  París,  donde  mu- 
rió ^1  1658. 

1.  La  perfecta  mujer  B.  Rita  de  Casia  de  la  Orden  de  S.  Au- 
gustin.  Discursos  morales  sobre  su  vida  y  milagros  en  todos  los 
estados  que  /í/i'o.— Ñapóles,  por  Francisco  Savio,  1645,  4." 

Salió  con  el  nombre  de  Fr.  J.  A.  Rivasolla. 

2.  Reducción  y  restituycion  del  Reino  de  Portugal  á  la  Sere- 
nísima Casa  de  Braganga  en  la  real  persona  de  D.  Juan  XIV, 
Rey  del  dicho  Reyno.  Discurso  moral  y  político.— Turín,  por  Jua- 
netin  Persotto,  1648,  4.° 

Salió  con  el  nombre  de  Juan  Bautista  Morelli. 

3.  /Epístola  apologética  á  la  Majestad  Catholica  de  Felipe  el 


(1)    V(5ase  la  página  587  del  volumen  LXVII. 
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Grande  contra  el  parecer  de  cierto  Ministro  consultado  sobre  la 
recuperación  de  Portugal  .—Colonia  Af^ripina,  1650. 

Dióse  á  la  imprenta  esta  Epístola  con  el  nombre  supuesto  de 
Fernando  de  Molina. 

4.  Anti- Diana,  si  ve  admonitio  apologética  ad  R.  P.  Antoni- 
Hum  Diananí  ctrca  suuní  Tractatum  de  potcstate  exauthorandi 
Reges,  decimae  par  ti  suarum  Resolutionmn  superaditurn  .—hug- 
duni,  1653,  8.^ 

Salió  á  luz  este  escrito  con  el  pseudónimo  del  Doctor  Antonio 
Betancor. 

5.  Consiliunt  super  validitatem  asserti  Brevis  Apostolicis  ctr- 
ca coníractum  intcr partes  Serenissimum  Joannem  IV  Rcgem 
Portugal  I  lae  ex  una,  et  aliquot  vassalos,  sive  subditos  (Lusitanc 
Homens  de  negocio)  cjusdem  Regni  ex  altera,  ut  aliqui  volunt 
annullantis.—ln  Castro  Bono,  29  Aprilis  1651,  4.° 

Salió  con  el  nombre  supuesto  de  Jacobus  a  Castro  Bono  Peda- 
montanus  utriusque  Juris  doctor  peritissimus. 

6.  Prudcntiíim  Amicorum  Princeps  Epistolae  Apologetícele 
cujusdam  asscrtí  amici  adversas  Anonymum  cálamo  urgentcm 
apud  Scdcín  Apóstol icam  pro  Legato,  nec  noit  praesetitationibus 
Dneis  Bngantinae  ad  Ecclesias  Portugalliac  admitendis  apolo- 
getice etiam  respondent. —IJlysipone,  1656,  fol. 

Aunque  se  dice  estar  la  citada  obra  impresa  en  Portugal,  im- 
primióse en  Italia,  según  lo  manifiesta  la  traza  de  los  tipos. 

— Barb.  M.,  t.  II,  p.  306.— Oss.,  p.  505.— In.  da  Lit.,  t.  III,  p.  101. 

LEÓN  (Fr.  Francisco  de). 

Ningún  dato  biográfico  hemos  podido  encontrar  acerca  de  este 
Religioso,  que  vivió  en  los  últimos  años  del  siglo  XVI  y  buena 
parte  del  XVII,  y  del  cual  aparecen  escritos  publicados  en  Sevi- 
lla, Pamplona  y  Ñapóles. 

1.  Sermón  predicado  en  Sevilla,  día  del  ínclito  Mártir  San 
Hermenegildo,  Patrón  de  la  Ciudad.  Por  el  Padre  Maestro  Fray 
Francisco  de  León,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  año  de  mil  y  seis- 
cientos y  diez  y  nueve.— {Una.  cruz.)— Con  licencia.  En  Sevilla  lo 
imprimió  Juan  Serrano  de  Vargas  y  Oreña  en  frente  del  Correo 
mayor,  año  de  1619. 

—Ene.  en  la  B.  de  S.  Agus.  de  Manila. 

2.  Sermón  predicado  en  las  Honras  de  D.  Gonzalo  Fernández 
de  Córdova.— Granada,  1635. 
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— índ.  de  lib.  pr.  de  1790,  p.  156. 

3.  PñvauBa  del  Hombre  con  Dios  sobre  el  Parce  ntihi.  Job.  J. 
Por  el  Maestro  Fr.  Francisco  de  León,  de  la  Orden  de  San  Au- 
^ustin.  Dirigido  al  Illustrissimo  y  Rever endissimo  señor  Don 
Augustín  Espinóla,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma.  Con 
dos  tablas.  La  primera,  de  los  Puntos  y  Discursos.  La  segunda, 
de  los  lugares  de  Escriptura  y  una  Translación  de  la  doctrina  de 
este  libro  á  los  Evangelios.— -D^X  año  (Esc.  de  la  Ord.)  1622.  Con 
privilegio  de  Navarra  y  Castilla.  En  Pamplona:  Por  Nicolás  de 
Assiayn,  Impressor  del  Reyno  de  Navarra. 

i\\  final:  En  Pamplona,  por  Nicolás  de  Assiayn,  Impressor  del' 
Reyno  de  Navarra.  Año  1622. 

8.°  de  648  p.  de  tex.  y  21  hojas  sin  paginar  de  Tablas. 

— Apr.  de  Fr.  Pedro  de  Cuaz,  fech.  4  de  Set.,  1621.  En  el  Mo- 
nast.  de  D.*^  M.^  de  Aragón.— Lie.  del  Provine.  Fr.  Pedro  de  Riba- 
deneyra.— Ap.  del  P.  M.  Fr.  Jerónimo  Aldovera  y  Fr.  Pedro  Al- 
comeche.  Catedrático  de  Durando  }'■  Prior  del  S.  Ag.  de  Za- 
ragoza. 

Del  pról.  circa  finem: 

«No  me  prometo  suceso  feliz,  aunque  le  ha  tenido  mi  pulpito 
en  las  ciudades  cabezas  de  los  Reinos  de  Castilla,  Andalucía,  Ara- 
gón y  Navarra,  porque  sé  que  hay  gran  distancia  de  la  voz  viva 
á  la  escritura  muerta.  No  desconfío  de  tenerle  por  la  estimación 
que  han  tenido  mis  papeles,  y  aquí  los  dos  mejorados  de  letra.» 

— B.  del  Escorial. 

4.  Cartas  espiritvales,  en  las  guales  se  corresponden  dos  Re- 
ligiosos Fray  Vrbano  Maestro,  y  Fray  Silvestro  discipulo,  y  des- 
pués destas  Cartas  vnas  sentencias  muy  provechosas  para  todos, 
por  Fr.  Francisco  de  León,  de  la  Orden  de  San  Augustm.  Al  Emi- 
nentisimo  y  Reuer endissimo  Señor  Don  Eray  (sic)  Martin  de 
León  y  Cárdenas,  de  la  Orden  de  nuestro  P.  S.  Augustin:  Obispo 
que  fué  de  Vrgento,  segunda  ves  en  PuboI  Reyno  de  Ñapóles:  y 
vltimamente  Arzobispo  de  la  Nobilissima  Ciudad  de  Palermo,  Cor- 
te de  la  Sicilia,  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.—En  Ñapóles,  por 
Francisco  Sanio,  Impressor  de  la  Corte  Arzobispal,  M.DC.LIL  — 
Con  licencia  de  los  Superiores. 

—Carta-dedicatoria.  (En  ella  se  encuentran  datos  preciosos 
para  la  biografía  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Martín  de  León.)— Prólogo 
al  lector.— Censura  del  P.  Fr.  Antonio  Rivarola.  In  conv.  S.  P.  N. 
Aug.  de  Urbe,  die  27  Maii,  1652. —Lie.  del  Rmo.  Fr.  Felipe  Vice- 
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comes.— Lie.  del  P.  Fr.  Greg^orio  Peccerillo,  Vic.  Gen.— Lie.  del 
Cons.  Real. 

Comienza  el  texto  por  una  supuesta  historia  por  la  cual  se  des- 
-cubre  el  motivo  de  estas  cartas.  En  la  pág.  25  se  repite  lo  princi- 
pal de  la  portada,  y  continúa  el  tex.  hasta  la  pág.  264. 

Un  tom.  en  12.° 

— B.  N.  1-71114-1-71114. 

LEÓN  (Fr.  Gabriel  de). 

Tan  sólo  sabemos  que  floreció  á  mediados  del  siglo  XVII,  y  que 
fué  Predicador  de  la  Provincia  de  Castilla. 

Compendio  del  origen  de  la  esclarecida  y  milagrosa  imagen 
de  N.  S.  de  Copac abana,  Patrona  del  Perú.  Sacada  de  la  Historia 
que  compuso  el  R.  P.  M.  Fr.  Antonio  de  la  Calancha,  de  la  Orden 
de  N.  P.  S.  Agustín,  de  la  Provincia  del  Perú,  por  el  P.  Fray  Ga- 
briel de  León,  de  la  misma  Orden  á  instancias  piadosas  de  un  ca- 
ballero de  Madrid,  para  ha^er  notorio  al  mundo  lo  admirable  de 
sus  prodigios.  Cuyo  retrato  colocado  en  Doña  María  de  Aragón, 
en  la  villa  de  Madrid.  Dedicado  á  la  Ilustre  Señora  Doña  María 
de  Vera  Gasea  y  Barco,  muger  del  Sr.  D.  Juan  González  de  Va- 
queta y  Valdes,  Cavallero  del  Abito  de  Santiago,  del  Consejo  de 
su  Majestad,  en  la  R?al  de  Castilla,  Cruzada  y  Junta  de  Cavalle- 
ría,  etc.— Con  licencia.— En  Madrid:  Por  Pablo  de  Val,  año  1663. 

Al  final:  Acabóse  este  Compendio  á  11  de  Mayo,  día  de  la  Oc- 
tava de  mi  Madre  Sta.  Mónica,  á  gloria  y  honra  de  toda  la  Santí- 
sima Trinidad  y  de  los  Cielos,  María  Santissima,  concebida  sin  pe- 
cado original.  En  el  Colegio  de  mi  señora  Doña  María  de  Aragón, 
del  Orden  de  N.  P.  San  Agustín.  Sub  correctione  S.  Matris  Eccle- 
siae,  V2.°  de  16  hojas  de  prel.  y  416  págs.  de  tex. 

Ene.  en  la  Bib.  del  Escorial. 

LEÓN  (Fr.  Luis  de). 

Al  presentar  en  nuestro  Catálogo  de  Escritores  Agustinos  al  in- 
signe Fr.  Luis  de  León,  tan  conocido  entre  los  cultivadores  de  las 
letras  españolas,  y  entre  los  sabios  extranjeros,  nos  habremos  de 
limitar  á  consignar  los  principales  rasgos  biográficos,  tomados  de 
la  extensa  y  bien  escrita  biografía  publicada  por  el  malogrado  pa- 
dre Blanco  en  nuestra  revista  La  Ciudad  de  Dios. 

Nació  en  Belmente,  de  la  provincia  de  Cuenca,  el  1527,  y  tuvo 
por  padres  á  D.  Lope  de  León  y  doña  Inés  Valera.  Permaneció  en 
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Belmente  hasta  la  edad  de  cinco  ó  seis  años,  y  luego  se  educó  en 
Madrid  y  Valladolid  al  lado  de  su  padre,  cuya  fama  en  el  ejercicio 
de  la  abogacía  aumentaba  rápidamente,  preparándole  el  camino- 
para  las  altas  dignidades  que  no  tardó  en  obtener.  Sobrados  moti- 
vos hay  para  suponer  que  su  educación  intelectual  y  moral,  hasta. 
iniciada  la  adolescencia,  correspondería  á  lo  distinguido  de  su  na- 
cimiento, á  la  solicitud  cariñosa  que  siempre  mostraron  por  él  sus 
padres,  á  las  privilegiadas  condiciones  de  su  ingenio  y  de  su  cora- 
zón, y  á  los  progresos  que  hubo  de  hacer  más  adelante  en  los  ca- 
minos de  la  virtud  y  la  sabiduría. 

Catorce  años  contaba  cuando  inició  sus  estudios  universitarios 
en  Salamanca,  dirigido,  según  se  cree,  por  su  tío,  el  Dr.  D.  Fran- 
cisco de  León,  que  regentaba  entonces  la  cátedra  de  Prima  de  Cá- 
nones. En  esta  facultad  iba  á  instruirse  el  joven  escolar,  cumplien- 
do las  indicaciones  de  su  familia;  pero,  á  los  pocos  meses  de  estan- 
cia en  la  Atenas  española,  brotaron  en  su  espíritu  anhelos  más  pu- 
ros que  los  de  la  gloria  humana,  impulsos  irresistibles  de  trocar  las 
promesas  seductoras  con  que  le  brindaba  el  mundo  por  la  mortifi- 
cación y  el  retiro  del  claustro;  y,  obedeciendo  á  esas  dulces  é  im- 
periosas voces  de  la  Naturaleza  y  de  la  Gracia,  vistió  el  hábito  de 
San  Agustín  en  el  famoso  Conventó  de  Salamanca,  donde  brillaba 
entonces  con  intensos  y  celestiales  resplandores  la  angélica  memo- 
ria de  San  Juan  de  Sahagún,  y  donde  recientemente  había  sido 
Prior  el  portento  de  caridad  cristiana  y  de  elocuencia  fervorosa,. 
Santo  Tomás  de  Villanueva. 

El  día  29  de  Enero  de  lv544,  cumplido  el  tiempo  de  prueba  deT 
Noviciado,  pronunció  solemnemente  sus  votos  Fr.  Luis  de  León 
ante  el  venerable  Provincial  Fr.  Francisco  de  Nieva.  Suceso- 
fausto  para  la  Orden  Agustiniana,  y  en  particular  para  el  Conven- 
to en  que  se  verificó,  fecundísimo  en  glorias  inmortales,  y  que  en- 
tonces entraba  en  posesión  de  una  de  las  que  más  venera  y  ensalza 
la  posteridad.  La  vida  religiosa  abrazada  por  Fr.  Luis  de  León,  no 
cohibió  las  expansiones  de  su  genio,  sino  que  ensanchaba  los  hori- 
zontes en  que  había  de  desplegar  sus  alas,  y  fué  para  él  puerto  de 
salvación,  donde  se  vio  libre  de  las  borrascas  del  mundo,  y  donde 
pudo  concentrar  sus  energías  en  las  tareas  que  más  ennoblecen  y 
dignifican  el  espíritu  humano,  uniendo  la  meditación  ascética  con 
el  estudio,  y  los  ejercicios  de  piedad  con  la  lectura  asidua  y  refle- 
xiva, cultivando  simultáneamente  su  inteligencia  y  su  corazón, 
para  cumplir  con  los  deberes  que  le  imponía  su  nuevo  estado.  El 
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Convento  de  San  Agustín  de  Salamanca  no  era  sólo  un  santuario 
de  virtud,  sino  también  de  sabiduría;  no  era  una  Tebaida  sin  comu- 
nicación con  los  grandes  centros  docentes  en  que  se  reflejaba  el  po- 
deroso movimiento  intelectual  de  aquella  época;  antes  bien,  produ- 
cía entonces,  y  continuó  produciendo,  una  plé)rade  brillante  de  sa- 
bios que  son  ornamento  de  la  ciencia  y  las  letras  españolas. 

Tuvo  por  maestro  en  Filosofía  al  Agustino  Fray  Juan  de  Gue- 
vara, que  luego  fué  su  comprofesor  y  que  paraba  por  hombre  doc- 
tísimo, y  le  iniciaron  en  los  misterios  de  la  Teología  dogmática  el 
insigne  Melchor  Cano  y  otro  Dominico  llamado  Mauricio  de  Cor- 
pus-Christi.  Para  perfeccionarse  en  la  exégesis  bíblica,  por  la  que 
sentía  especial  predilección.acudióálaUniversidad  de  Alcalá,  don- 
de se  estudiaba  con  mucho  esmero  este  ramo  del  saber,  y  o^'ó  las 
explicaciones  de  Cipriano  de  la  Huerga,  sabio  monje  cisterciense, 
conocedor  profundo  de  las  le;iguas  orientales.  En  la  Sagrada  Escri- 
tura encontró  Fr,  Luis  tema  de  meditaciones  asiduas,  ricos  veneros 
de  inspiración  poética,  y  por  eso  dedicó  á  un  estudio  tan  conforme 
con  su  carácter  y  sus  aspiraciones  la  más  larga  parte  de  su  vida. 

Obtuvo  el  título  de  Bachiller  en  la  Universidad  de  Toledo,  in- 
corporándolo en  31  de  Octubre  de  1558  en  la  de  Salamanca,  donde 
se  graduó  en  1560  de  Licenciado  y  maestro  en  Teología.  Condeco- 
rado Fr.  Luis  con  las  insignias  del  Magisterio,  comienza  á  inter- 
venir de  lleno  en  las  agitaciones  de  la  vida  universitaria,  y  á  con- 
quistar sin  miras  ambiciosas,  pero  también  sin  vacilaciones  ni  ti- 
mideces, el  puesto  que  merecían  sus  admirables  prendas  de  inge- 
nio y  de  carácter.  Antes  de  terminar  el  1560,  le  vemos  luchando 
con  gloria  por  obtener  la  sustitución  de  la  cátedra  de  la  Biblia. 

Las  numerosas  oposiciones  á  que  se  presentó  Fr.  Luis  después 
del  primer  ensayo,  fueron  seguidas  de  otras  tantas  victorias  sobre 
temibles  adversarios;  y  al  conquistarle  una  popularidad  asombrosa 
entre  la  muchedumbre  escolar,  le  hicieron  también  blanco  de  anti- 
patías mal  disimuladas  entre  algunos  de  sus  colegas  en  e}  Profeso- 
rado. Comienza  por  ganar  con  nmcho  exceso  una  sustitución  de 
Vísperas  en  frente  nada  menos  que  de  Domingo  Báñez;  derrota 
más  tarde  á  los  seis  competidores  que  le  disputaban  la  cátedra  de 
Santo  Tomás,  provista  en  él  en  24  de  Diciembre  de  1561,  y  á  los  cua- 
tro años  pasa  á  ocupar  la  llamada  de  Durando,  tras  nuevos  y  bri- 
llantes ejercicios.  Esta  última  era  la  que  desempeñaba  cuando  co- 
menzó su  primer  proceso,  y  con  él  la  serie  terrible  de  pruebas  en 
que  se  había  de  acrisolar  su  fama  y  sus  virtudes. 

45 
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Alguien  ha  insinuado,  bien  que  sin  fundamento,  la  sospecha  de 
que  el  Maestro  León  se  mostró  poco  afecto  á  la  enseñanza  de  la 
Teología  dogmática;  pero  los  hechos  vienen  á  demostrar  de  modo 
irrefragable  que  las  generosas  facultades  de  su  espíritu  se  movían 
con  tanta  holgura  en  la  región  de  las  idisas  abstractas  y  las  sutiles 
disquisiciones  sobre  los  misterios  de  nuestra  fe,  como  en  el  mundo 
de  las  risueñas  y  halagadoras  ficciones  poéticas;  que  leyó  y  supo 
asimilarse  las  obras  de  los  Doctores  escolásticos,  desde  el  Maestro 
de  las  sentencias  hasta  el  Ángel  de  Aquino,  Alejandro  de  Hales, 
San  Buenaventura  y  Escoto;  desde  Durando  y  Gregorio  de  Rímini 
hasta  Alfonso  de  Castro,  Francisco  de  Victoria  y  Melchor  Cano,  sin 
contar  otros  muchos  que  á  cada  paso  cita,  ya  para  seguir  sus  opi- 
niones, ya  para  refutarlas  con  admirable  lucidez  y  fuerza  de  racio- 
cinio. Por  espacio  de  once  años  (1561-1572)  explicó  en  Salamanca  la 
ciencia  teológica,  sin  dejar  apenas  un  solo  tratado  que  no  hiciese 
objeto  de  sus  luminosas  y  magistrales  lecturas,  como  se  podrá  ver 
en  las  obras  latinas  del  mismo  recientemente  publicadas,  en  las 
cuales  no  se  encuentra,  por  desgracia,  cuanto  sobre  cuestiones  de 
Teología  escribió. 

No  era  el  Maestro  León  de  los  que  confundían  el  uso  con  el  abu- 
so en  las  especulaciones  teológicas,  ni  de  los  que  supeditaban  la 
más  sublime  de  las  ciencias  á  pueriles  caprichos  gramaticales; 
pero  al  mismo  tiempo  huyó  de  los  vicios  que  habían  desacreditado 
á  la  Escolástica  en  su  período  de  decadencia.  Así  le  vemos  seguir 
un  camino  nuevo  en  algunas  cuestiones,  rechazar  á  veces  la  doc- 
trina de  Santo  Tomás,  aunque  es  la  que  ordinariamente  acepta, 
disentir  de  la  de  Escoto  ó  abrazarla,  según  los  casos,  y  pesar  en  to- 
dos la  fuerza  de  las  razones,  no  cautivando  su  entendimiento  en 
aras  de  ninguna  autoridad  puramente  humana  y  falible.  Así  aplicó 
á  la  Teología  la  antorcha  de  la  crítica,  utilizando  el  estudio  de  las 
lenguas  orientales,  de  los  clásicos  griegos  y  latinos  y  de  todo  cuan- 
to puede  relacionarse  con  el  conocimiento  de  la  verdad  revelada; 
así  cuidó  de  evitar  en  sus  explicaciones  aquella  prolijidad  nimia  y 
embarazosa  que  desluce  las  de  otros  grandes  tratadistas,  sin  ex- 
ceptuar á  su  ilustre  discípulo  Suárez. 

Busca  siempre  el  rayo  las  alturas,  y  cada  paso  que  daba  el  emi- 
nente Maestro  en  el  sendero  de  la  gloria,  y  cada  una  de  aquellas 
demostraciones  de  superioridad  de  que  antes  hemos  hecho  men- 
ción, servían  como  de  señal  para  que  fueran  surgiendo  y  amonto- 
nándose las  nubes  precursoras  de  la  tormenta.  La  plática  que  pro- 
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nuncio  al  presentarse  como  opositor  á  la  cátedra  de  Santo  Tomás 
contenía  frases  durísimas  contra  los  dominicos  del  convento  de  San 
Esteban,  y  el  amor  propio  herido  vino  á  aumentar  la  rivalidad  que 
cada  Tez  se  hacía  más  manifiesta  entre  los  que  defendían  opiniones 
contrarias  respecto  á  la  Vulgata  No  permite  la  índole  de  este  tra- 
bajo detallar  el  fundamento  de  dichas  opiniones,  y  baste  decir  que 
á  fines  del  1571  se  vio  Fr.  Luis  envuelto  en  un  proceso  inquisitorial 
provocado  por  sus  émulos,  y  que  el  27  de  Marzo  de  1572  salía  de  su 
convento  de  Salamanca  para  ser  conducido,  acompañado  de  un  fa- 
miliar del  Santo  Oficio,  á  las  cárceles  secretas  del  mismo  Tribunal 
en  Valladolid.  Difícil  sería  pintar  con  exactitud  la  impresión  de 
horror  y  de  mortal  ang^ustia  que  experimentó  al  verse  recluido 
en  la  estrecha  y  lóbrega  morada,  donde  la  privación  de  toda  clase 
de  comodidades  había  de  ser  la  más  ligera  y  tolerable  de  las  penas 
que  le  aguardaban.  Por  fortuna,  las  olas  de  la  tempestad  que  le  agi- 
taban en  el  mar  de  contradicciones,  se  calmaron  al  caer  sobre  ellas 
el  óleo  divino  de  la  resignación  y  de  la  piedad  fervorosa,  de  lo  cual 
dio  buena  muestra  en  la  protestación  que  escribió,  salida  del  alma 
en  aquellas  críticas  circunstancias. 

Llevaba  ya  tres  años  de  encarcelamiento,  y  hubo  de  rogar  al 
Tribunal  que  le  permitiera  el  uso  de  los  Sacramentos,  y  que  para 
corjsuelo  de  su  alma  le  dejasen  celebrar  misa^  siquiera  cada  quince 
días.  La  soledad,  las  penalidades  y  el  insano  ambiente  de  la  cárcel 
tenían  que  quebrantar  su  organismo,  nada  robusto  de  suyo,  y  en 
Agosto  de  1575  quéiase  de  encontrarse  muy  enfermo  de  calentu- 
ras, de  no  tener  quién  le  cure  sino  un  muchacho  simple,  y  de  ha- 
berse desmayado  alguna  vez  de  hambre  por  no  haber  nadie  que  le 
diera  comida,  y  suplica  á  los  jueces  que  hagan  venir  un  religioso 
de  su  Orden,  siquiera  para  que,  si  se  muere,  le  ayude  á  bien  morir. 

Dos  centellas  divinas  alumbraban  la  mente  y  encendían  el  co- 
razón de  Fr.  Luis  en  medio  de  sus  tribulaciones,  y  al  influjo  de  una 
y  otra  poblaron  el  sombrío  calabozo  hermosas  visiones  de  paz  y  de 
consuelo.  La  religión  y  la  poesía,  hermanadas  para  salvar  al  fervo- 
roso creyente,  enjugaron  sus  lágrimas  elevándole  á  un  mundo 
ideal  donde  pudo  comprender  los  misteriosos  y  adorables  desig- 
nios de  la  Providencia  que  hace  de  los  malos  instrumentos  del  bien, 
que  somete  á  dolorosas  pruebas  la  fidelidad  del  justo,  y  que  con  la 
misma  mano  hiere  y  sana,  castiga  y  redime.  Aislado  del  consorcio 
de  los  vivientes,  veíase  muy  bien  acompañado  de  libros  escogidos 
de  Escritura  y  Santos  Padres,  y  de  autores  clásicos,  griegos  y  la- 
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tinos,  con  cuya  lectura  vino  á  endulzar  las  amarguras  de  su  des- 
gracia. En  la  dedicatoria  de  Los  Nombres  de  Cristo,  declara  cómo 
experimentó  en  su  prisión  los  auxilios  de  lo  alto:  ^Aunque  son 
muchos— dice— los  trabajos  que  me  tienen  cercado,  pero  el  favor 
largo  del  cielo  que  Dios,  padre  verdadero  de  los  agraviados,  sin 
merecerlo  me  da,  y  el  testimonio  de  la  conciencia,  en  medio  de 
todos  ellos,  han  serenado  mi  alma  con  tanta  paz,  que  no  sólo  en  la 
enmienda  de  mis  costumbres,  sino  también  en  el  negocio  y  cono- 
cimiento de  la  verdad,  veo  agora  y  puedo  hacer  lo  que  antes  no 
hacía.  Y  hame  convertido  este  trabajo  el  Señor  en  mi  luz  y  salud, 
y  con  las  manos  de  los  que  me  pretendían  dañar,  he  sacado  mi 
bien."  De  este  tiempo  data  la  efusión  lírica  A  Nuestra  Señora, 
donde  la  intensidad  de  los  afectos  vertida  con  toda  la  pompa  orien- 
tal del  Cantor  de  los  Cantores  semeja  un  río  caudaloso  y  sereno, 
cuyo  melancólico  rumor  nos  llega  á  lo  más  profundo  del  alma. 

Por  fin  brilló  la  luz,  apareció  la  justicia,  y  el  Tribunal  Supre- 
mo de  la  Inquisición,  en  7  de  Diciembre  de  1576,  falló  á  favor  de 
Fr.  Luis  declarándole  inocente.  Al  salir  de  la  cárcel  escribió  en 
aquellas  paredes  los  sentidos  y  célebres  versos  que  no  desconoce 
ningún  español  amante  de  las  letras: 

Aquí  la  envidia  y  mentira  ^ 

me  tuvieron  encerrado: 
dichoso  el  humilde  estado 
del  sabio  que  se  retira 
de  aqueste  mundo  malvado, 
y  con  pobre  mesa  y  casa, 
en  el  campo  deleitoso, 
con  solo  Dios  se  compasa 
y  á  solas  su  vida  pasa, 
ni  envidiado  ni  envidioso. 

El  30  de  Diciembre  entró  Fr.  Luis  en  Salamanca  en  son  de  triun- 
fo con  toda  pompa  y  solemnidad,  con  atabales,  trompetas  y  gran 
acompañamiento  de  Caballeros,  Doctores  y  Maestros,  y  fué  un  día 
de  júbilo  para  los  amigos  y  señores  del  insigne  Maestro.  Fué  tan 
noble  y  generosa  la  conducta  de  Fr.  Luis  en  esta  ocasión,  que  no 
obstante  encontrarse  ya  habilitado  y  con  derecho  á  la  cátedra  que 
antes  poseía,  cedió  de  su  derecho  á  favor  del  P.  M.  Fr.  García  del 
Castillo,  que  la  tenía  en  la  actualidad;  y  por  lo  que  tocaba  al  voto 
que  como  catedrático  le  correspondía,  dejóle  á  favor  de  Fr.  Bartolo, 
mé  de  Medina,  uno  de  los  que  más  habían  contribuido  á  su  procesa- 
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miento.  La  delicadeza  de  los  sentimientos  que  inspiraron  tan  hi- 
dalga resolución,  son  vivo  testimonio  de  cómo  en  el  alma  de  nues- 
tro héroe  se  albergaba  una  virtud  sólida  que  le  hacía  superior  á 
los  arranques  impetuosos  de  su  carácter.  En  Enero  de  1577  conce- 
dióle el  Claustro  de  Salamanca  otra  cátedra  de  escritura,  y  cuan- 
do Fr.  Luis  hubo  de  acudir  á  la  clase  en  ocasión  que  el  aula  se  en- 
contraba cuajada  de  oyentes,  ansiosos  de  escuchar  de  los  labios  del 
triunfante  Agustino  algo  sensacional  relacionado  con  sus  pasados 
trabajos,  oyeron  con  asombro  que  comenzaba  su  lectura  con  las 
sencillas  palabras  de  «decíamos  ayer..."  como  si  continuara  una 
lección  interrumpida  el  día  anterior,  y  como  si  los  cinco  años  de 
cárcel  hubieran  sido  un  parénH;esis  de  que  no  guardaba  rastro  en  su 
memoria,  porque  al  perdonar  á  sus  enemigos,  olvidaba  además  las 
injurias  recibidas. 

En  14  de  Agosto  de  1578,  previas  reñidísimas  oposiciones,  le  fué 
adjudicada  la  cátedra  de  Filosofía  moral,  y  poco  tiempo  después  le 
demostró  el  Claustro  de  Salamanca  la  estimación  que  hacía  de  sus 
universales  talentos,  designándole  para  formar  parte  de  la  Comi- 
sión encargada  de  contestar  á  la  consulta  de  Felipe  II  y  del  Papa 
Gregorio  XIII  sobre  la  reforma  del  Calendario. 

En  Septiembre  del  1575  se  declaró  vacante  la  cátedra  de  Biblia, 
por  muerte  del  Obispo  de  Segovia  D.  Gregorio  Gallo,  y  determinó 
hacer  oposición  á  ella.  Fué  éste  el  último  de  los  certámenes  á  que  el 
gran  Maestro  concurrió,  y  también  el  más  glorioso  por  la  tenacidad 
con  que  hubo  de  disputar  su  derecho  el  candidato  propuesto.  Doce 
años  no  interrumpidos  desempeñó  Fr.  Luis  de  León  la  cátedra  de 
Biblia^  desde  el  1579  hasta  el  1591  en  que  murió.  Nada  más  grato 
para  él  que  ocupar  los  días  en  el  estudio  predilecto  de  los  Libros 
Santos  y  en  la  explicación  de  sus  divinas  profundidades. 

Todavía  por  los  años  de  1582  se  le  quiso  envolver  en  nuevo  pro- 
ceso inquisitorial  con  motivo  de  una  disputa  suscitada  en  un  acto 
público,  celebrado  en  la  Universidad  de  Salamanca  acerca  de  cues- 
tiones sobre  la  gracia  y  libre  albedrío,  Fr.  Luis  hubo  de  dar  sus 
explicaciones  acerca  de  lo  sustentado  en  el  acto  público,  y  amo- 
nestado y  reprendido  benigna  y  caritativamente,  quedó  el  asunto 
terminado. 

A  principios  del  1588  le  encontramos  en  Madrid  comisionado 
por  el  Claustro  Universitario  de  Salamanca  para  negociar  á  favor 
de  dicho  Centro  un  pleito  incoado  en  Valladolid  el  1549.  Terminó- 
se el  litigio  muy  á  favor  de  su  amada  Universidad,  y  por  eso  en 
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carta  que  dirige  á  sus  compañeros  les  dice:  «Bendito  sea  el  Señor 
que  la  ha  dado  (conclusión  al  negocio)  y  tan  buena,  y  yo  le  alabo 
por  las  fuerzas  y  perseverancia  que  para  ello  ha  sido  servido  dar- 
me; y  con  saber  que  le  he  servido  en  ello  y  defendido  el  bien  de 
esa  Universidad  estoy  contento." 

Por  los  años  á  que  se  refieren  las  negociaciones  dichas,  llegaba 
á  su  apogeo  la  fama  de  Fr.  Luis,  y  hay  quien  afirma  que  el  Papa 
Sixto  V  y  el  Rey  Felipe  II,  designaron  á  nuestro  Agustino  para  que 
formara  parte  de  la  Comisión  encargada  de  corregir  la  Vtilgata,  y 
que  rehusó  aceptar  tan  honorífico  nombramiento.  De  todos  modos 
sábese  que  fué  consultado  acerca  de  los  asuntos  que  se  trataban  en 
Roma,  y  suyos  son  dos  informes  dirigidos  probablemente  á  García 
de  Loaisa,  ó  á  algún  Ministro  del  Rey,  en  los  cuales  analiza  y  dis- 
cute los  proyectos  del  Dr.  Bartolomé  Valverde  Gandía,  nombrado 
para  realizar  los  trabajos  indicados  sobre  la  Vulgata.  «A  mi  mal 
juicio — dice  en  uno  de  los  dichos  informes— lo  que  más  convendría 
en  esto  de  la  Vulgata  es  que  declarase  Su  Santidad  la  aprobación 
de  ella  que  el  Concilio  hizo,  que  fué  en  realidad  de  verdad  certifi- 
carnos que  en  las  cosas  de  importancia  estaba  fiel  y  que  no  conte- 
nía cosa  que  dañase  á  la  fe  ni  á  las  costumbres,  y  en  lo  demás 
dexar  abierta  á  la  industria  y  diligencia,  buenas  y  modestas  letras 
de  los  fieles;  que  pensar  que  con  la  Vulgata  ni  con  otras  cien  trans- 
laciones que  se  hicieron,  aunque  más  sean  al  pie  de  la  letra,  se 
pondrá  la  fuerza  que  el  hebreo  tiene  en  muchos  lugares,  ni  se  sa- 
cará á  luz  la  preñez  de  sentidos  que  en  ellos  hay,  es  grande  enga- 
ño, como  lo  saben  los  que  tienen  alguna  noticia  de  aquella  lengua 
y  los  que  han  leído  en  ella  los  libros  sagrados." 

Aunque  ignoramos  hasta  qué  punto  fué  conocido  de  los  teólo- 
gos y  escriturarios  que  entendieron  en  los  trabajos  de  revisión  de 
la  Biblia  el  parecer  de  Fr.  Luis,  pero  es  lo  cierto  que  en  el  texto 
latino  de  la  misma  que  mandó  publicar  Clemente  VlII,  y  que  desde 
entonces  usa  oficialmente  la  Iglesia,  están  reformados  muchos  de 
aquellos  pasajes  que  el  sabio  profesor  de  Salamanca  citó  como  de- 
fectuosos en  su  lectura  sobre  la  Vulgata. 

En  1588,  el  General  de  la  Orden  Agustiniana,  Fr.  Gregorio  Pe- 
trochini  de  Montelparo,  estimulado  por  algunos  religiosos  graves 
que  deseaban  la  reforma,  presidió  el  Capítulo  celebrado  en  Toledo, 
y  en  él  se  convino  erigir  algunas  casas  de  Recolección,  confiando  el 
cargo  de  escribir  las  Constituciones  que  habían  de  observarse  en 
ellas  á  nuestro  Fr.  Luis,  el  cual  redactó  el  nuevo  Código,  que  fué 
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presentado  y  aprobado  en  la  Junta  celebrada  en  el  convento  de 
Nuestra  Señora  del  Pino,  á  20  de  Septiembre  de  1589,  autorizán- 
dole para  que  en  Salamanca  fundase  un  colegio  de  Recoletos.  Por 
dificultades  que  ignoramos,  no  se  llegó  á  fundar  en  Salamanca  el 
tal  colegio,  y  se  inauguró  en  Talayera  el  19  de  Octubre  de  1589,  á 
la  cual  fundación  sucedieron  otras,  siempre  baio  la  jurisdicción  de 
la  antigua  Provincia,  hasta  que  el  Superior  de  la  misma  renunció 
en  1601  á  los  derechos  que  tenía  sobre  ellas,  formándose  entonces 
la  Congregación  de  Agustinos  Descalzos,  que  luego  se  extendió 
por  España  y  otras  naciones. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  ocupaba  en  el  negocio  de  la  Reco- 
lección Agustiniana,  confióle  el  Consejo  Real  la  comisión  honrosí- 
sima de  publicar  las  obras  de  Santa  Teresa,  cuyo  encargo  cumplió 
con  el  esmero  y  competencia  que  eran  de  esperar,  captándose  la 
gratitud  del  Instituto  fundado  por  aquella  mujer  incomparable.  Ya 
entonces  conocía  y  trataba  á  la  Madre  Ana  de  Jesús,  Priora  de  las 
Carmelitas  de  Madrid,  la  cual,  hablando  de  este  asunto,  dice:  "En- 
comendósele  este  trabajo  (de  revisar  los  originales  de  la  Santa),  no 
tanto  como  á  Comisario  del  Consejo,  para  que  los  censurase,  como 
á  hombre  de  tan  grande  autoridad  para  la  corrección  de  los  tras- 
lados por  sus  originales.  Tal  corrector  se  debía  á  tan  grandes  obras. 
Ni  le  pareció  á  este  gran  Maestro  en  la  Iglesia  de  Dios  que  le  servía 
menos  en  esta  ocupación  que  en  todos  los  escritos  que  nos  dio  y 
comentos  que  hizo  á  la  Escritura,  siendo  tan  grandes  los  unos  5^  los 
otros."  Cerca  de  un  año  empleó  en  la  revisión  de  los  tres  libros 
V¿da,  Camino  de  Perfección  y  Las  Moradas,  devolviéndolos  al 
cabo  de  este  tiempo  al  Consejo  con  su  censura  de  aprobación, 
fechada  en  8  de  Septiembre  de  1587.  Se  publicaron  al  año  si- 
guiente en  Salamanca,  precedidos  de  una  carta  á  la  Priora  Ana 
de  Jesús,  donde  Fr.  Luis  hace  el  elogio  más  acabado  de  los  escritos 
de  la  Santa,  á  la  vez  que  traza  una  semblanza  elegantísima  de  las 
virtudes  que  practicaban  las  hijas  de  la  insigne  Fundadora,  á  las 
cuales  ayudó  valerosamente  en  algunas  contradicciones  que  expe- 
rimentaron poco  después,  con  motivo  de  las  dos  tendencias  que  se 
iniciaron  en  la  Reforma  del  Carmelo,  relativas  á  la  mayor  ó  menor 
libertad  en  elegir  confesores. 

Las  múltiples  y  varias  atenciones  que  embargaron  los  últimos 
años  de  su  vida,  no  cohibieron  su  inteligencia  ni  le  privaron  del 
sosiego  interior  que  reclaman  las  tareas  literarias.  Así  pudo  reim- 
primir en  1589,  con  adiciones  copiosas,  el  comentario  latino  sobre  el 
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«Cantar  de  los  Cantares»,  y  publicar  otro  sobre  el  «Profeta  Abdías" 
y  la  «Epístola  á  los  Gálatas»;  dar  en  el  año  siguiente  á  las  prensas 
de  Guillermo  Foguel  el  originalísimo  tratado  De  utriusque  agm...\ 
continuar  y  concluir  la  Exposición  del  libro  de  Job,  al  mismo 
tiempo  que,  por  encargo  de  la  Emperatriz  doña  María  de  Austria» 
comenzaba  á  escribir  la  Vida  de  Santa  Teresa^  que  la  muerte  le 
impidió  terminar.  Elegido  Provincial  de  los  Agustinos  de  Castilla 
en  14  de  Agosto  de  1591,  en  el  Capítulo  celebrado  en  Madrigal,  en- 
tregó su  alma  á  Dios  nueve  días  más  tarde,  sin  que  pudiera  tomar 
posesión  del  cargo.  La  tranquilidad  del  justo,  la  satisfacción  del 
deber  cumplido,  el  vivo  anhelo  de  cambiar  pronto  la  cárcel  baja  y 
obscura  por  la 

morada  de  grandeza 

templo  de  claridad  y  hermosura 

que  había  cantado  en  estrofas  inmortales;  tales  fueron,  sin  duda, 
los  sentimientos  con  que  se  despidió  de  la  tierra  el  varón  insigne 
cuyas  virtudes  acrisoladas  por  el  dolor,  han  hecho  y  harán  sagra- 
do su  recuerdo  para  todos  los  corazones  que  rindan  culto  á  la  jus" 
ticia,  y  cuyos  escritos  dejaban  impresa,  para  admiración  y  ejemplo 
de  la  posteridad,  una  estela  de  luz  inextinguible  en  la  historia  de 
la  ciencia  y  la  literatura  española. 

Los  Agustinos,  á  quienes  más  directamente  afectaba  tan  dolo- 
rosa  pérdida,  hicieron  trasladar  el  cadáver  de  Fr.  Luis  de  León, 
desde  el  convento  de  Madrigal  al  de  Salamanca,  donde  le  dieron 
honorífica  sepultura  ante  el  altar  de  Nuestra  Señora  del  Pópulo,  en 
el  ángulo  que  llaman  de  los  Santos,  poniendo  la  siguiente  inscrip- 
ción: Mag.  Fr.  Luysio.  Legionensi  Divinarum.  Humanarumque 
Aetium  et  trium  linguarum  fhritiss.  Sacrorum  librorum  primo 
APUD  Salmant.  Interpreti  Castellae.  Provinci.ali.  Non  ad  memo- 

RIAM  LlBRIS  INMORTALEM  SED  AD  TANTAE  JACTURAE  SOLATIUM  IJUN'C 
LAPIDEM    A   SE    HUMILEM    AB    OSSIBUS    ILLUSTREM    AuGUSTINIANI   SaL- 

MANT.  P.  Obiitan.  MDXCIXXIII  Augusti  aet.  LXIV. 

Los  restos  mortales  de  Fr.  Luis,  sepultados  entre  los  escom- 
bros del  convento  de  San  Agustín  cuando  lo  destruyeron  las  tro- 
pas francesas  (1812),  fueron  descubiertos  el  18  de  Marzo  de  1856, 
gracias  á  las  excavaciones  que  mandó  practicar  la  Comisión  pro- 
vincial de  monumentos.  Depositados  en  el  Colegio  de  la  Magdale- 
na y  después  en  el  Gobierno  de  provincia,  fueron  trasladados  con 
inusitada  pompa  á  la  Catedral,  y  desde  aquí  á  la  capilla  de  la  Uni- 
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versidad  en  rico  sarcófago  que  lleva  la  siguiente  inscripción: 

Fr.  LuYSII  LeGIOXEXSIS.  RELIQUnS  HUC,  DEMUM  TRAXSLATIS.  RITE 
SERVANDIS.  TAXTI  FILII.  MEMOR.  IX  PROSP.  MODESTI.  ET  ADVERSIS. 
AEQUI  ACADEÍflA.  MaTER.  HOCCE  MONLMENTÜM  POSUTT,  VIL  KaL.  MaII. 

AN.  MDCCCLXIX. 

En  1858  se  abrió  una  subscripción  nacional,  autorizada  de  Real 
orden,  para  costear  el  monumento  que  había  de  erigirse  en  Sala- 
manca al  egregio  poeta.  Entre  los  proyectos  presentados  al  con- 
curso, obtuvo  la  preferencia  el  dé  D.  Nicasio  Sevilla,  y  el  25  de 
Abril  de  1869  se  inauguró  solemnemente  la  estatua  de  Fr.  Luis  de 
León  emplazada  en  el  Patio  de  E'^cuelas.  También  perpetúan  la 
memoria  de  Fr.  Luis  en  Salamanca  la  plazuela  que  lleva  su  nom- 
bre, próxima  al  derruido  convento  de  San  Agustín,  y  la  cátedra 
donde  explicó,  que  se  conserva  con  piadoso  respeto  y  no  se  utiliza 
para  la  enseñanza.  Por  fin,  en  23  de  Agosto  de  1891,  fué  conmemo- 
rado el  último  centenario  de  la  muerte  del  Maestro  León  con  bri- 
llantes solemnidades  religiosas  y  literarias. 

Es  indudable  que  la  gran  figura  del  Maestro  León  va  asociada 
á  las  manifestaciones  más  culminantes  de  la  vida  intelectual  en  la 
España  del  siglo  XVI,  á  todo  aquel  asombroso  empuje  con  que  por 
un  lado  se  exhumaban  los  tesoros  de  la  cultura  greco-latina,  pro- 
curando infundir  el  soplo  de  la  belleza  clásica  en  las  producciones 
del  ingenio  nacional,  y,  por  otra  parte,  se  aplicaba  á  los  mismos 
estudios  eclesiásticos  los  nuevos  métodos  de  investigación  y  de 
crítica  que  trajo  consigo  la  Era  del  Renacimiento. 

Si  consideramos  á  Fr.  Luis  de  León  como  poeta  y  como  insu- 
perable artífice  de  la  lengua  castellana,  por  cuyos  privilegios  \* 
excelencias  peleó  con  el  brío  que  comunica  una  convicción  pro- 
funda y  con  la  eficacia  del  ejemplo  y  de  la  demostración  práctica, 
todo  encomio  parece  mezquino  y  desproporcionado  para  sus  mé- 
ritos. Nadie  entre  los  ingenios  de  su  época  voló  tan  alto  ni  supo 
vestir  con  tan  divina  naturalidad  los  más  encumbrados  pensa- 
mientos; nadie  como  él  pulsó  alternativamente  y  con  la  misma 
soberana  maestría,  el  arpa  de  los  Profetas  y  la  lira  del  Cisne  de 
Venusa;  y  en  ningún  espíritu  se  ha  celebrado  con  tanta  plenitud 
como  en  el  suyo  el  casto  himeneo  del  ideal  cristiano  con  las  Gra- 
cias. Por  mucho  que  nos  fascinen  la  melodía  suavísima  de  Ga/ci- 
laso  y  la  deslumbrante  pompa  de  Herrera,  bien  puede  afirmarse 
que,  así  á  ellos  como  á  los  demás  grandes  líricos  que  ha  producido 
España  desde  el  siglo  XVI  hasta  el  presente,  les  falta  algo  de 
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aquel  soberano  concierto  de  perfecciones  que  brillan  en  el  cantor 
de  La  vida  del  campo  y  la  Noche  serena.  El  mismo  nos  dice,  al 
dedicar  sus  poesías  á  D.  Pedro  Portocarrero ,  el  modo  con  que 
brotaron  de  su  pluma:  "Entre  las  ocupaciones  de  mis  estudios  en 
mi  mocedad,  y  casi  en  mi  niñez,  se  me  cayeron  como  de  entre  las 
manos  estas  obrecillas,  á  las  cuales  me  apliqué  más  por  inclinación 
de  mi  estrella  que  por  juicio  ó  voluntad». 

En  cambio  se  dedicó  á  labrar  la  prosa  castellana  con  extraordi- 
nario ahínco,  y  empleó  en  esta  empresa  toda  la  pulcritud  y  el  es- 
mero posibles,  para  no  hablar  desatadamente  y  sin  orden^  y  para 
poner  en  las  palabras  concierto. 

Mucho  le  debe  nuestra  lengua  por  haberla  levantado  del  decai- 
miento ordinario  y  defendido  contra  los  ataques  de  la  pedantería; 
pero  no  es  precisamente  la  parte  que  pudiéramos  llamar  de  habili- 
dad técnica  lo  que  más  entusiasma  y  suspende  en  la  lectura  de 
Los  Nombres  de  Cristo^  La  Perfecta  casada  y  las  exposiciones  de 
Job  y  del  Cantar  de  los  cantares^  sino  el  fulgor  sublime  de  las 
ideas;  el  modo  de  traducir  en  cláusulas,  llenas  de  sentido  y  encan- 
to, los  misterios  de  la  revelación  cristiana;  el  vuelo  del  águila  con 
que  el  artista  teólogo  se  remonta  á  esferas  que  sólo  de  lejos  colum- 
bró el  espíritu  de  Platón,  y  el  armonioso  conjunto  de  lo  humano 
con  lo  divino;  de  la  especulación  filosófica  con  la  Teología  y  las 
Escrituras  Sagradas,  en  cuyos  abismos  penetra,  guiado  siempre 
por  la  antorcha  de  la  fe,  por  los  destellos  de  su  propia  inteligencia, 
nacida  para  contemplar  lo  grande,  y  por  el  dominio  profundo  que 
había  adquirido  de  los  textos  bíblicos  originales. 

Estos  dos  aspectos  de  poeta  sin  rival  y  de  eminente  prosista 
castellano,  no  son  los  únicos  que  ofrece  la  figura  del  Maestro  León. 
En  ella  vemos  también  una  de  las  más  altas  y  genuinas  glorias  del 
Renacimiento  á  la  española,  del  Renacimiento,  entendido  con  la 
amplitud  de  criterio  y  la  libertad  fecunda  no  soñadas  jamás  por  la 
turba  fanática  de  los  que  se  ceñían  servilmente  á  la  letra  de  los 
autores  griegos  y  latinos.  Fr.  Luis  de  León  logró  penetrar  en  los 
secretos  de  la  belleza  clásica,  desconocidos  para  tantos  y  tantos 
fastidiosos  escoliastas  ó  imitadores  de  Horacio  y  Virgilio,  y  acertó 
á  seguir  las  huellas  de  sus  modelos  sin  perder  el  lauro  del  original. 
Masejaba,  cuando  quería,  la  lengua  del  Lacio  con  el  primor  y  la 
exquisita  pureza  de  un  ciceroniano  fervoroso;  pero  no  incurrió  en 
el  extremo  de  sacrificar  el  fondo  á  la  forma,  ni  tampoco  se  desde- 
ñaba de  emplear  el  tecnicismo  y  el  método  escolásticos  cuando  así 
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lo  exigían  la  índole  del  asunto,  la  precisión  didáctica  y  la  claridad 
de  las  ideas.  Entró  con  gusto  y  decisión  en  la  corriente  innovado- 
ra que  combatía  de  frente  todas  las  preocupaciones  y  reliquias  de 
la  barbarie,  así  en  el  terreno  científico  como  en  el  artístico;  pero 
guardándose  muy  bien  de  los  exclusivismos,  impiedades  y  ridicu- 
leces que  con  razón  se  censuran  en  muchos  humanistas  de  Italia. 

El  exquisito  gusto,  el  conocimiento  de  las  ciencias  profanas  y 
la  erudición  lingüística,  sirvieron  á  Fr.  Luis  de  poderoso  auxi- 
liar para  los  estudios  teológicos  y  escriturarios  á  que  dedicó  la  ma- 
yor parte  de  su  vida.  Por  eso  le  corresponde  un  lugar  preferente 
en  aquella  legión  de  sabios  españoles  que  desterró  los  abusos  de  la 
Escolástica,  y  que,  empleando  en  la  defensa  del  dogma  católico  las 
mismas  armas  con  que  lo  combatían  los  protestantes,  reportó  á  la 
Iglesia  innumerables  triunfos  é  hizo  brillar  en  las  Universidades 
españolas  y  extranjeras  la  luz  del  progreso  legítimo,  y  de  la  ver- 
dadera reforma.  Discípulo  de  Melchor  Cano,  á  quien  se  asemejó 
en  la  independencia  de  criterio  y  en  el  odio  á  las  mezquinas  pre- 
ocupaciones de  secta  ó  bandería  doctrinales;  amigo  y  confidente  de 
Arias  Montano,  como  él  y  más  que  él  perseguido  por  la  ignorancia 
y  la  hipocresía,  como  él  partidario  de  un  sistema  de  exégesis  que 
daba  al  sentido  literal  de  los  Libros  Santos  la  importancia  que  se 
habían  empeñado  en  negarle  los  frivolos  cazadores  de  alegorías  sin 
substancia  ni  fundamento;  rival  afortunado  en  las  oposiciones  á 
cátedras,  de  los  hombres  más  ilustres  que  honraban  en  su  tiempo 
el  Claustro  de  Salamanca;  Maestro  del  eximio  Doctor  Francisco 
Suárez,  á  quien  transmitió  la  gloriosa  herencia  de  la  tradición  ini- 
ciada en  Francisco  de  Victoria;  preséntase  el  inmortal  Agustino 
como  teólogo  y  expositor,  rodeado  de  un  prestigio  comparable  con 
el  que  por  sufragio  unánime  se  le  concede  en  la  historia  de  nuestra 
literatura. 

Aunque  Fr.  Luis  de  León  no  nos  ha  dejado  ninguna  obra  ex- 
clusivamente filosófica,  demostró  en  casi  todas  las  suyas  que  po- 
seía admirables  condiciones  de  pensador,  inteligencia  despejada  y 
profunda  para  plantear  y  resolver  los  más  arduos  problemas  me- 
tafísicos.  En  un  estudio  del  malogrado  P.  Marcelino  Gutiérrez  apa- 
rece reconstruido  el  pensamiento  filosófico  del  Maestro  León  y  or- 
ganizados los  materiales  dispersos  de  su  doctrina,  que  si  coincide 
en  gran  parte  cou  la  aristotélico- tomista,  contiene  también  bas- 
tantes elementos  platónicos,  y  admite  algunos  de  otras  escuelas, 
combinados  todos  á  la  luz  de  una  crítica  imparcial  y  sensata. 
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Admiraron  asimismo  en  Fray  Luis  sus  contemporáneos  el  ta- 
lento oratorio  del  que  son  prueba  los  tres  excelentes  discursos  la- 
tinos de  que  se  hará  mención,  y  algunos  fragmentos  de  los  Nom- 
bres de  Cristo  que,  como  observó  Mayans,  ofrecen  la  elocuencia 
y  atractivo  de  acabados  sermones,  si  se  prescinde  del  artificio  del 
diálogo.  Al  confiarle  la  Universidad  de  Salamanca  y  la  Provincia 
Agustiniana  de  Castilla  un  tan  honroso  cargo  como  el  de  repre- 
sentarlas y  llevar  su  voz  en  ocasiones  solemnes,  se  guiaban,  sin 
duda,  por  la  reputación  universal  que  conseguía  la  elocuencia  del 
insigne  Profesor,  á  quien  no  faltaron  ni  la  amplitud  y  variedad  de 
conocimientos,  ni  brillante  fantasía^  ni  el  dominio  y  galanura  de 
expresión  que  exige  el  ai*te  de  convencer  y  persuadir. 

Dejando  á  un  lado  testimonios  de  literatos  de  valer  y  autoridad 
indiscutible  acerca  del  mérito  de  la  poesía  de  Fr.  Luis,  tan  sólo 
consignaremos  el  juicio  emitido  en  ocasión  solemne  por  Menéndez 
Pelayo.  En  un  fragmento  del  discurso  leído  en  la  Academia  Es- 
pañola, se  expresa  así:  «¿Quién  me  dará  palabras  para  ensalzar 
ahora,  como  yo  quisiera,  á  Fr.  Luis  de  León?  Si  yo  os  dijere  que 
fuera  de  las  canciones  de  San  Juan  de  la  Cruz,  que  no  parecen  ya 
de  hombre,  sinóyde  ángel,  no  hay  lírico  castellano  que  compita  con 
él,  aún  me  parecería  haberos  dicho  poco.  Porque^  desde  el  Rena- 
cimiento acá,  á  lo  menos  entre  las  gentes  latinas,  nadie  se  le  ha 
acercado  en  sobriedad  y  pureza;  nadie  en  el  arte  de  las  transicio- 
nes y  de  las  grandes  líneas,  y  en  la  rapidez  lírica;  nadie  ha  volado 
tan  alto  ni  infundido  como  él  en  las  formas  clásicas  el  espíritu  mo- 
derno. El  mármol  de  Pentélico,  labrado  por  sus  manos,  se  convier- 
te en  estatua  cristiana,  y  sobre  un  cúmulo  de  reminiscencias  de 
griegos,  latinos  é  italianos,  de  Horacio,  de  Píndaro  y  del  Petrarca, 
de  Virgilio  y  del  himno  de  Aristóteles  á  Hermias,  corre  juvenil 
aliento  de  vida  que  lo  transfigura  y  lo  remoza  todo...  Y  aunque 
descubramos  la  fuente  de  cada  uno  de  los  versos  de  Fr.  Luis  de 
León,  siempre  nos  quedará  una  esencia  purísima  que  se  escapa 
del  análisisi  y  es  que  el  poeta  ha  vuelto  á  sentir  y  á  vivir  todo  lo 
que  imita  de  sus  modelos,  y  con  sentirlo  lo  hace  propio,  y  lo  ani- 
ma con  rasgos  suyos...  ¡Poesía  legítima  y  sincera,  aunque  se  haya 
despertado  por  inspiración  reñeja  al  contacto  de  las  páginas  de 
otro  libro!...  Es  una  mansa  dulzura  que  penetra  y  embarga  el  alma 
sin  excitar  los  nervios,  y  la  templa  y  serena,  y  le  abre  con  una  sola 
palabra  los  horizontes  de  lo  infinito." 

Respecto  de  la  prosa  de  Fr.  Luis,  singularmente  la  de  los  Nom- 
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bres  de  Cristo,  leemos  en  la  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  Es- 
paña: «No  hay  ningún  tratado  especial  sobre  la  belleza  en  los  Nom- 
bres de  Cristo,  pero  puede  decirse  que  la  estética  está  infundida  y 
derramada  de  un  modo  latente  por  las  venas  de  la  obra,  y  no  sólo 
en  el  estilo,  que  es,  á  mi  entender,  de  calidad  superior  al  de  cual- 
quier otro  libro  castellano,  sino  en  el  temple  ai"ihónico  de  las  ideas 
y  en  el  misterioso  y  sereno  fulgor  del  pensamiento,  que  presenta 
á  veces  el  más  acabado  modelo  de  belleza  intelectual,  y  en  el  plá- 
cido señorío  con  que  en  las  páginas  de  este  escritor  singular  «la 
"razón  se  levanta  y  recobra  su  derecho  y  su  fuerza,  y  concibe  pen- 
«samientos  altos  y  dignos  de  sí",  al  mismo  paso  que  «los  deseos  y 
"las  afecciones  turbadas  que  confusamente  movían  ruido  en  nues- 
«tros  pechos,  se  van  quietando  poco  á  poco,  y  como  adormecién- 
"dose,  se  reposan,  tomando  cada  cosa  su  asiento,  y  reduciéndose 
-á  su  lugar  propio.»  No  hay  autor  clásico  nuestro  que  produzca 
este  género  de  impresión;  Fr.  Luis  de  Granada  nos  arrebata  en  el 
torrente  desencadenado  de  su  elocuencia;  Malón  de  Chaide  nos 
deslumhra  á  fuerza  de  color;  Santa  Teresa  nos  enamora  con  su  pro- 
funda sencillez  y  su  gracia  femenil;  Fr.  Juan  de  los  Ángeles,  con 
su  íntima  dulzura;  á  San  Juan  de  la  Cruz  apenas  pueden  seguirle 
más  que  las  águilas  de  la  contemplación.  Todos  son  admirables  y 
distintos;  pero  esa  virtud  de  sosiego,  de  orden,  de  medida,  de  paz, 
de  número  y  ritmo,  que  los  antiguos  llaman  sophrosync  (palabra 
hermosísima  é  intraducibie,  como  toda  palabra  preñada  de  ideas), 
¿dónde  la  encontraremos  sino  en  Fr.  Luis  de  León,  cuya  prosa,  en 
loor  de  la  paz,  parece  el  comentario  de  su  oda  á  la  música  del  cie- 
go Salinas? 

P.  Bonifacio  del  Moral, 

(Continuará).  .         O.  S.  A. 
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Dos  declaraciones  de  la  Sagrada  eongregaclón  del  Concilio 
sobre  el  decreto  «Ut  debita». 

PRIMERA.— En  la  sesión  pública  de  17  de  Junio]  de  este  año,  1905, 
fué  propuesta  á  dicha  Sagrada  Congregación  la  duda  y  petición  del 
señor  Obispo  de  Cahors  (Francia),  sobre  la  práctica  inmemorial  que  se 
venía  observando  en  un  Santuario  de  su  diócesis  llamado  Roe-Ama- 
dor, acerca  de  la  colección  y  celebración  de  misas,  la  cual  después  del 
decreto  Ut  debita  no  podía  continuar  en  derecho;  pero  á  petición  é  ins- 
tancias del  Obispo,  fué  concedido  por  gracia  que  continuase  en  parte 
ad  tnentem. 

Historia  de  la  causa.— E\.  señor  Obispo  de  Cahors,  exponiendo  el  22 
de  Noviembre  de  1904  la  antigua  é  inmemorial  costumbre  que  había 
de  recibir  y  aplicar  las  misas  en  un  Santuario  de  su  diócesis  llamado 
vulgarmente  Roe- Amador,  preguntaba  á  la  Sagrada  Congregación  si 
podría  sostenerse  aún  después  del  decreto  Ut  debita;  y  en  caso  nega- 
tivo pedía  humildemente  gracia  al  Soberano  Pontífice.  Dicha  costum- 
bre la  expone  así  el  señor  Obispo:  «En  los  Mandatos  de  nuestro  prede- 
cesor de  1849,  y  que  aludiendo  á  los  de  sus  predecesores,  se  remonta 
hasta  al  1716,  en  que  ya  estaba  en  vigor,  aparece  que  en  dicho  Santua- 
rio se  hizo  y  se  renueva  todos  los  años  una  especie  de  contrato  entre 
las  personas  que  encargan  misas  y  los  Capellanes  del  Santuario,  en 
virtud  del  cual  las  primeras  ceden  el  derecho  á  que  se  celebre  por  su 
intención  una  Misa  especial  por  cada  estipendio  que  dan,  y  en  cambio 
adquieren  derecho  á  tener  parte  en  todas  las  misas  que  durante  todo 
el  año  celebren  los  Capellanes  en  el  Santuario.  En  el  último  quinque- 
nio, por  término  medio,  el  número  de  misas  encargadas  cada  año  ha 
sido  de  4.200,  casi  todas  de  estipendio  de  dos  francos,  resultando  una 
cantidad  media  de  8.400  francos  al  año,  los  cuales  se  entregan  á  los 
Capellanes  que  sirven  al  Santuario,  á  razón  de  cuatro  francos  por  cada 
Misa,  celebrándose  por  consiguiente  sólo  2.100  misas  al  año,  reducción 
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que  se  hace  para  la  sustentación  de  los  Capellanes  y  por  los  servicios 
que  prestan  al  Santuario  y  á  los  pueblos  y  caseríos  inmediatos,  espe- 
cialmente, dice  el  Obispo,  ahora  que  hay  Misioneros.  Para  que  se 
haga  público  y  notorio  este  contrato,  prosigue  el  Obispo,  está  siempre 
fijo  el  mandato  episcopal  á  la  entrada  principal  de  la  iglesia,  y  en  otras 
dos  accesorias  por  donde  ordinariamente  entran  los  peregrinos;  y  á  los 
que  se  conoce  que  no  le  han  visto  y  le  ignoran,  se  lo  hace  notar  y  ex- 
plica el  Sacerdote  encargado  de  recibir  las  misas;  pero  la  generalidad 
de  los  peregrinos  le  conocen  perfectamente  por  ser  tan  antiguo;  y 
además  los  mismos  Sacerdotes  del  país  se  lo  recuerdan  y  explican  con 
frecuencia,  unos,  Ibs  que  tienen  falta  de  misas,  reprobando  tal  cos- 
tumbre, y  otros,  los  que  las  tienen  en  abundancia,  aprobándola  y  re- 
comendándola; así  que  la  inmensa  mayoría,  casi  todos  los  oferentes 
conocen  ese  modo  de  proceder  que  les  da  derecho  á  tener  parte  en  to- 
das las  misas  que  se  celebren  en  todo  el  año  en  el  Santuario,  y  son 
muy  pocos  los  que  al  tener  conocimiento  de  él,  dejen  de  dar  la  limos- 
na, pudiéndose  por  lo  mismo  asegurar  que  todos  los  que  la  entregan 
aceptan  el  cuasi  contrato  que  formula  la  Ordenanza  ó  Mandato  epis- 
copal.» 

Hecha  al  Santísimo  Padre  esta  relación  de  hechos,  y  expuestas  las 
preces,  el  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación,  por  encargo  de  Su 
Santidad,  escribió  á  dicho  señor  Obispo  el  24  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado,  <que  antes  de  dar  resolución  alguna,  Su  Santidad  de- 
seaba conocer  bien  y  detalladamente  la  cuestión;  sobre  todo  en  cuan- 
to á  la  publicidad  del  modo  de  satisfacerse  á  la  carga  de  las  misas,  de 
manera  que  no  haya  uno  que  pueda  engañarse,  y  después  quejarse  del 
fraude.  Y  que  mientras  remitía  todos  esos  datos,  le  autorizaba  benig- 
namente para  que  por  un  semestre  continuase  la  referida  costumbre». 
Recibidas  estas  letras,  el  señor  Obispo  remitió  los  datos  que  se  le  pe- 
dían, y  son  los  que  arriba  quedan  consignados;  insistiendo  especial- 
mente en  que  las  cantidades  recolectadas  sirven  para  sostener  á  los 
Misioneros  que  le  son  absolutamente  necesarios  para  evangelizar  casi 
gratuitamente  las  campiñas  y  parroquias  rurales;  mucho  más  ahora 
que  han  desaparecido  los  religiosos:  ty  por  ésto,  concluye  el  señor 
Obispo,  es  por  lo  que  ruego  humildemente  al  Santo  Padre  se  digne  to- 
lerar esta  antigua  costumbre  de  celebrar  todas  las  misas  del  año  en 
general  y  en  común  por  la  intención  de  los  que  dan  los  estipendios». 

Para  esclarecer  la  cuestión,  dice  el  compilador  de  la  causa  y  Se- 
cretario de  la  Sagrada  Congregación,  conviene  exponer  las  razones 
en  pro  y  en  contra.  Desde  luego,  dice,  la  práctica  en  cuestión  parece 
que  de  ningún  modo  puede  sostenerse  ni  tolerarse.  En  primer  lugar, 
por  ser  abiertamente  contraria  á  lo  dispuesto  por  el  decreto  Ut  debita, 
«de  que  la  limosna  dada  por  los  fieles  nunca  se  separe  de  la  celebra- 
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ción  de  las  misas»;  y  en  el  caso  presente  se  separa,  puesto  que  los  Ca- 
pellanes ó  Misioneros  no  ofrecen  las  misas  por  la  intención  de  cada 
uno  de  los  oferentes,  sino  en  general  y  en  común  por  la  intención  de 
todos  los  que  han  dado  las  limosnas;  y  por  consiguiente,  no  correspon- 
de á  cada  Misa  el  estipendio  propio,  que  es  el  entregado  por  los  fieles. 
Además  es  corriente  en  derecho  «que  se  han-de  celebrar  tantas  misas 
cuantos  sean  los  estipendios»,  como  consta  por  el  decreto  de  esta  Sa- 
grada Congregación  de  1625  aprobado  por  Urbano  VIII,  y  fué  repe- 
tido por  Inocencio  XII  en  la  Bula  Nuper  de  23  de  Diciembre  de  1697;  y 
en  el  caso,  como  ya  se  ha  dicho,  se  celebran  las  misas  en  general  por 
los  estipendios  que  se  reciben  y  reúnen,  y  á  lo  menos  cada  Misa  se 
oírece  por  dos  estipendios,  puesto  que  la  limosna  entregada  para  cada 
Misa  son  dos  francos,  y  los  Capellanes  reciben  cuatro;  práctica  que 
fué  condenada  por  Alejandro  VIII  en  las  dos  siguientes  proposiciones: 
«Duplicatum  stipendium  potest  sacerdos  pro  eadem  Missa  licite  acci- 
pere»:  y  esta  otra:  «Non  est  contra  iustitiam  pro  pluribus  sacrificiis  sti- 
pendium accipere,  et  sacriticium  unum  ofíerre.» 

La  práctica  vigente  en  el  Santuario  del  caso,  está  reprobada  ade- 
más por  el  hecho  de  haber  mandado  esta  Sagrada  Congregación  reti- 
rar las  cajas  ó  cepillos  que  había  en  algunas  iglesias  con  esta  inscrip- 
ción: «Limosna  para  misas»,  ú  otra  parecida.  Y  esto  lo  hizo,  ya  por  los 
inconvenientes  que  de  ahí  se  seguían,  jfa,  principalmente,  porque  no 
se  celebraban  las  misas  según  la  intención  del  que  daba  la  limosna,  ó 
en  cuanto  al  número,  ó  en  cuanto  al  tiempo;  ya,  por  último,  porque  se 
celebraban  en  confuso  por  todos,  y  no  tantas  cuantas  correspDudían  á 
las  limosnas  depositadas  en  la  caja.  Más  todavía:  habiendo  ocurrido 
después  la  duda  de  si  el  referido  decreto  comprendía  los  cepillos  que 
se  colocaban  en  las  iglesias  el  día  de  la  conmemoración  de  todos  los 
fieles  difuntos  con  el  título  de  cepillo  de  ánimas,  para  recoger  limosnas 
y  luego  aplicar  misas,  la  Sagrada  Congregación  respondió  afirmati- 
vamente, porque  había  para  la  prohibición  de  estos  cepillos  la  misma 
razón  final  que  para  la.de  los  demás;  y  como  en  el  caso  presente  hay 
la  misma  razón,  parece  que  también  á  él  debe  extenderse  la  misma 
prohibición.  Además,  esta  confesión  y  aglomeración  de  intenciones  es 
tan  contraria  á  la  mente  de  la  Sagrada  Congregación,  que  habiendo 
sido  recientemente  preguntada:  «Si  puede  el  Ordinario  señalar  á  todas 
esas  misas  (las  recibidas  de  muchos  oferentes)  una  intención  común  ge-- 
neral  (ad  intentionem  dantium),  aunque  hubiesen  sido  señaladas  inten- 
ciones especiales  por  los  primitivos  oferentes»,  contestó  en  Febrero  úl- 
timo in  Leopolien.  ad  5."™,  que  basta  que  los  Saderdotcs  apliquen  las 
misas  según  la  intención  del  Obispo,  el  cual,  sin  embargo,  debe  for- 
mar intención  por  cada  uno  de  los  oferentes,  según  las  reglas  dadas 
por  probados  autores  de  Teología  Moral,  y  serla  mejor  que  maniíes- 
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tasen  á  los  Sacerdotes  las  intenciones  formadas  ó  prescritas.  (Véase 
La  Ciudad  de  Dios,  vol.  67,  pág.  244). 

El  consentimiento  de  los  ofecentes,  que  es  la  razón  principal  en  que 
se  funda  el  Obispo  para  pedir  la  gracia, no  aparece  claramente;  porque 
aunque  algunos,  y  aun  muchos  estén  conformes  con  cualquiera  parti- 
cipación del  fruto  de  las  misas  correspondientes  á  las  limosnas  entre- 
gadas, esto  no  puede  presumirse  en  todos,  y,  por  consiguiente,  algu- 
nos, y  quizá  muchos,  quedarían  defraudados  del  fin  por  el  cual  habían 
dado  la  limosna,  que  era  el  que  se  aplicase  por  su  intención  una  ó  más 
misas;  y  esto  sucede  evidentemente  en  el  caso  presente,  porque,  por 
una  parte,  las  limosnas  se  reúnen  en  un  fondo  común,  sin  tomar  nota  de 
los  oferentes,  y  por  otra,  está  generalmente  prohibido  á  los  Capella- 
nes aplicar  las  misas  por  una  intención  particular,  según  el  manda- 
to en  cuestión  del  Obispo  que  dice:  cLos  Capellanes  podrán  también, 
pero  las  menos  veces  posibles^  decir  la  Misa  por  la  intención  particu- 
lar de  alguna  persona»;  tanto  más,  cuanto  que,  aunque  no  todos,  mu- 
chos quizá,  por  respetos  humanos  ó  por  necesidad,  accedan  al  cuasi 
contrato  formulado  por  el  Mandato  episcopal;  y  como  el  mismo  Obispo 
dice:  «algunos  (los  más  atrevidos  ó  menos  piadosos),  cuando  se  cercio- 
ran de  dicho  contrato,  se  retiran  sin  dejar  la  ofrenda».  Pero  aun  dado 
y  no  concedido,  que  en  el  caso  hubiese  verdadero  y  libre  consentimien- 
to de  todos  los  oferentes,  aún  no  sería  esto  bastante  para  que  pueda  sos- 
tenerse la  referida  práctica;  porque  en  la  reciente  causa  de  Breda,  re- 
suelta por  esta  Sagrada  Congregación  el  25  de  Febrero  de  este  año, 
aunque  el  Obispo  exponía  en  la  segunda  duda  que  había  consentimien- 
to de  los  fieles  para  que  los  Párrocos  para  su  manutención  retuviesen 
parte  del  estipendio  de  las  misas  que  remitían  á  Roma,  sin  embargo, 
la  Sagrada  Congregación  respondió:  Negativamente .  (Véase  La  Ciu- 
dad DE  Dios,  vol.  67,  pág.  61). 

Ni  puede  alegarse  la  costumbre  inmemorial  de  la  referida  práctica 
porque  ésta,  más  que  interpretación  de  la  ley,  se  ha  de  tener  por  una 
corruptela,  puesto  que  ya  en  tiempo  de  Urbano  VIII,  esta  Sagrada 
Congregación,  con  autoridad  recibida  del  mismo  Pontífice,  revocó  to- 
dos los  privilegios  é  indultos  por  cualquiera  causa  concedidos,  para 
poder  satisfacer  con  la  celebración  de  cierto  número  de  misas  á  las 
cargas  de  muchas  que  se  habían  de  recibir  in  futurum:  y  por  con- 
siguiente, esta  prohibición  no  sólo  mira  á  lo  pasado,  sino  también  á  lo 
futuro.  Además,  el  ya  repetido  decreto  Ut  debita  dice  «que  sin  ima 
nueva  y  especial  concesión  de  la  Santa  Sede  (que  no  se  dará  si  no 
consta  de  la  verdadera  necesidad,  y  con  las  debidas  precauciones),  no 
es  lícito  detraer  nada  de  la  limosna  de  las  misas  que  suelen  encargar- 
se en  los  Santuarios  más  célebres  para  atender  á  su  ornato  y  decoro». 
De  donde  aparece  que,  habiendo  verdadera  necesidad,  el  Soberano 

46 


682  Revista  canónica 

Pontífice  está  dispuesto  á  conceder  que  se  detraiga  algo  para  el  ob- 
jeto indicado,  siempre  sin  disminuir  el  número  de  misas;  mas  para 
la  sustentación  y  comodidades  de  los  Capellanes  no  dice  una  palabra; 
y,  por  consiguiente,  la  razón  aducida  por  el  Obispo,  aunque  realmen- 
te exista,  no  parece  título  suficiente  para  que  continúe  la  práctica  en 
cuestión.  Tanto  más,  cuanto  que,  como  dice  Benedicto  XIV,  «no  es  ne- 
cesario que  la  limosna  de  la  Misa  sea  tal,  que  baste  para  la  sustenta- 
ción del  Sacerdote  en  el  día  que  la  celebra;  porque  como  dice  muy 
bien  Suárez,  la  acción  de  celebrar  no  requiere  todo  el  día,  ni  aun  la 
mayor  parte  de  él;  y  por  consiguiente,  no  hay  razón  para  que  el  Sacer- 
dote deba  ser  alimentado  todo  el  día  por  el  que  le  encarga  la  Misa. 
Añádase  á  esto  que  ningún  Sacerdote,  si  es  secular,  debe  ser  ordenado 
sin  tener  título  de  Patrimonio  ó  Beneficio  congruo;  y  si  es  regular  no 
debe  ser  admitido  en  un  convento  que  no  pueda  alimentarle  con  los 
réditos  ó  limosnas  convenientes:  de  donde  resulta  que  ninguno  está 
obligado  á  procurarse  el  sustento  diario  por  sólo  el  estipendio  de  la 
Misa.»  (Desacrif.  Missae,  lib.  III,  cap.  XXI,  n.  12).  A  todo  lo  cual  debe 
añadirse  que  los  Capellanes  del  Santuario  en  cuestión,  seguramente 
recibirán  de  los  fieles  algunas  obligaciones  con  las  cuales  puedan,  si 
no  del  todo,  en  gran  parte,  atender  á  su  sustento;  y  en  el  mismo  ejer- 
cicio de  su  sagrado  ministerio  fuera  del  Santuario,  á  saber,  cuando  dan 
misiones  en  las  Parroquias,  algo  parece  que  reciben  por  sus  trabajos, 
á  lo  menos  la  comida,  puesto  que  el  mismo  Sr.  Obispo  dice  que  evange- 
lizan casi  gratuitamente  á  los  pueblos  y  campiñas.  Y  por  consiguien- 
te, parece  que  los  referidos  Capellanes  debían  contentarse  con  los  dos 
francos  que  los  oferentes  dan  por  cada  Misa,  cuando  la  tasa  sinodal  es 
mucho  menor;  y  de  ninguna  manera  recibir  cuatro.  Por  último,  no  han 
de  pasar  en  silencio  las  quejas  de  los  demás  Sacerdotes  de  la  Diócesis, 
que,  como  el  mismo  Obispo  dice,  censuran  y  reprueban  la  repetida 
práctica,  á  los  cuales  por  lo  mismo  se  le-;  podía  atender  y  proveer  por 
la  abolición  de  la  misma. 

Por  otra  parte,  parece  que  puede  sostenerse  la  referida  práctica,  si 
no  en  rigor  de  justicia  y  de  derecho,  á  lo  menos  por  gracia.  Porque  en 
primer  lugar,  es  cierto  que  con  el  consentimiento  de  los  ofrerentes  se 
puede  satisfacer  con  una  Misa  á  muchas  limosnas:  así  lo  declaró  la  Sa- 
grada Congregación  de  Propaganda  Fide  el  19  de  Abril  de  1807  en  el 
decreto  para  los  Caldeos,  cuando  el  Sacerdote  advierte  al  segundo  ó 
tercer  oferente  que  ya  está  encargada  la  Misa;  y  sólo  en  el  caso  que 
éstos  manifiesten  estar  conformes  con  participar  del  fruto  de  aquella 
Misa,  pueden  recibir  las  limosnas;  de  otro  modo  no  pueden.  Y  la  mis- 
ma Sagrada  Congregación  del  Concilio,  el  27  de  Enero  de  1877,  á  la 
duda  propuesta  por  el  Obispo  de  Ross  acerca  de  la  costumbre  que 
existía  en  aquella  diócesis  de  cantar  una  sola  Misa  el  día  de  Todos  los 
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Fieles  Difuntos  por  la  limosna  que  los  fieles  ofrecían  aquel  día,  y  que 
algunas  veces  equivalía  á  la  de  muchas  misas,  contestó:  «Nihil  inno- 
vetur;  tantum  apponatur  tabella  in  Ecclesia  qua  ñdeles  doceantur 
quod  illis  ipsis  elemosynis  una  canituc  misa  in  die  commemorationis 
omnium  fidelium  defunctorum.»  Y  tiene  más  fuerza  esta  respuesta,  por- 
que el  Obispo  advertía  en  las  preces  que  entre  los  oferentes  había  al- 
gunos de  quienes  se  podía  dudar  si  darían  las  limosnas,  sabiendo  que 
las  almas  del  Purgatorio  á  quienes  intentaban  aliviar  con  ellas,  gana- 
rían naás  si  se  les  aplicasen,  aunque  fuera  en  otros  días,  tantas  misas 
como  corresponden  á  la  limosna  que  dan,  según  la  tasa  sinodal.  Y  en 
el  tema,  como  asegura  el  Obispo,  hay  consentimiento  explícito  de  los 
oferentes,  y  por  tanto,  resulta  un  cuasi  contrato,  en  virtud  del  cual  los 
oferentes  dan  la  limosna  por  las  misas  que  celebran  todos  los  días,  y 
los  Capellanes  las  celebran  por  la  intención  general  de  los  oferentes; 
lo  cual  está  conforme  con  el  principio  de  derecho:  «scienti  et  volenti 
nulla  fit  iniuria.»  Y  los  decretos  que  se  citan  en  contra,  de  que  se  han 
de  celebrar  tantas  misas  cuantos  sean  los  estipendios,  se  han  de  enten- 
der en  general,  cuando  no  consta  la  intención  y  voluntad  contraria  de 
los  oferentes,  como  se  deduce  del  contexto  de  los  mismos  decretos. 
Además,  la  Santa  Sede  prohibió  la  colocación  de  los  cepillos  en  algu- 
nas iglesias,  porque  no  se  sabía  la  intención  de  los  fieles,  y  en  el  caso 
presente  se  sabe.  Así  que  esta  Sagrada  Congregación,  en  la  causa  ci- 
tada Leopolien,  aunque  dijo  que  es  mejor  que  el  Obispo  manifieste  á 
los  Sacerdotes  la  intención  prescrita,  sin  embargo,  le  permite  que  for- 
me él  la  intención  por  cada  uno  de  los  oferentes.  Y  la  misma  Sagrada 
Congregación,  en  la  otra  causa  Breianen,  respondió  Negative  al 
Obispo  que  exponía  la  costumbre  de  retraer  casi  la  mitad  del  estipen- 
dio de  las  misas;  pero  añadió  ad  mentem:  y  la  mente  era  que  se  conce- 
día por  gracia,  y  con  ciertas  precauciones  y  limitaciones,  que  se  re- 
trajese algo.  Pero  en  aquel  caso  no  aparecía  tan  claro  como  en  éste  el 
consentimiento  de  los  oferentes.  A  tod  j  esto  se  añade  la  costumbre  in- 
memorial que  confirma  la  práctica  observada  en  el  referido  Santua- 
rio, puesto  que,  como  dice  el  Obispo,  en  1716  ya  estaba  en  vigor;  y  sa- 
bido es  que  esa  costumbre  tiene  por  el  derecho  fuerza  de  título  ó  pri- 
vilegio. Las  cláusulas  derogatorias  que  se  citan  en  contrario,  se  refie- 
ren á  las  costumbres  y  privilegios  concedidos  á  los  que  satisfacían  á 
las  cargas  de  ciertas  misas  sin  eUconsentimiento  de  los  oferentes,  y  por 
consiguiente,  no  rezan  con  nuestro  caso.  Aún  más:  como  asegura  el 
mismo  Obispo,  hay  en  muchas  iglesias  asociaciones  en  las  cuales  por 
una  limosna  relativamente  insignificante,  se  adquiere  derecho  á  parti- 
cipar del  fruto  de  todas  las  misas  que  se  celebren  en  nombre  de  la  aso- 
ciación. Estas  asociaciones  existen  también  en  Roma,  entre  otras,  la 
que  antes  había  en  la  iglesia  de  San  Carlos,  al  Corso,  y  que  ahora  está 


684  íftÉVÍStA   CANÓNICA 

en  la  de  San  José,  con  el  título  de  la  Congregación  de  Ijs  piadosos 
obreros;  la  cual  todos  los  meses  celebra  una  Misa  por  las  almas  del 
Purgatorio  con  la  limosna  recogida  para  este  fin  de  los  fieles.  En  nues- 
tro caso  sucede  una  cosa  parecida,  si  no  idéntica,  y  por  lo  mismo  no 
hay  razón  para  que  se  niegue  á  este  Santuario  lo  que  se  concede  á  las 
asociaciones.  En  cuanto  á  la  prohibición  que  se  cita  del  decreto  Ut  de- 
bita, puede  oponerse  que  no  prohibe  en  absoluto  la  separación  de  la  li- 
mosna de  la  celebración  de  la  Misa,  sino  sólo  que  no  se  conmute  en 
otras  cosas,  ó  que  no  se  desminuya.  Además,  aunque  el  citado  decreto 
diga  que  la  Santa  Sede  no  se  opone,  habiendo  verdadera  necesidad,  á 
que  se  retraiga  algo  del  estipendio  de  las  misas  para  el  ornato  de  los 
Santuarios,  no  por  eso  excluye  que,  existiendo  la  misma  y  aun  mayor 
necesidad,  no  se  ha  de  conceder  la  misma  gracia  para  la  sustentación 
de  los  ministros  que  hay  en  los  Santuarios,  pues  mayor  ornato  y  deco- 
ro resulta  para  un  Santuario  de  la  asistencia  del  ministro  que  del  orna- 
to material.  Y  por  eso  esta  Sagrada  Congregación,  en  el  decreto  So- 
cietatis  SS,  Salvatoris,  del  27  de  Febrero  último,  ad  4"™.^  sin  que  apa- 
reciese estricta  necesidad,  concedió  la  gracia  de  retener  el  2  por  100 
del  estipendio  recibido  en  favor  del  Colegio  Mariano  Romano  de  la 
misma  Congregación.  (Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXVII,  página 
252);  y  en  el  caso  presente  hay  una  necesidad  grandísima,  como  hace 
notar  el  señor  Obispo.  Se  ha  de  concluir,  pues,  que  en  el  caso  propues- 
to, si  no  se  puede  sostener  en  rigor  de  derecho  la  costumbre  y  práctica 
establecida,  á  lo  menos  puede  tolerarse  por  gracia.  Por  lo  que...  Y  los 
Emmos.  Padres  contestaron:  «Ad  mentem». 

Como  ha  podido  verse  en  la  exposición  y  contexto  del  anterior  pro- 
ceso, y  de  la  conclusión  del  Secretario  de  la  Congregación,  aparece 
evidentemente  que  la  práctica  observada  en  el  Santuario  del  caso  es  » 
contra  todo  derecho  por  dos  principales  razones:  no  sólo  porque  no 
consta  claramente  el  consentimiento  de  todos  los  oferentes  en  el  modo 
de  celebrar  las  misas,  lo  cual  sería  bastante,  sino  también,  y  sobre 
todo,  porque  aunque  todos  los  oferentes  consintiesen  libre  y  espontá- 
neamente, y  con  pleno  conocimiento  de  causa,  en  que  se  apliquen  las 
misas  de  la  manera  que  se  hace,  de  ningún  modo  puede  probarse,  ni 
presumirse  siquiera,  que  consientan  en  que  por  cada  dos  estipendios, 
suficiente  cada  uno,  y  aún  mayor  que  la  tasa  sinodal,^  se  diga  una 
Misa;  esto  es,  que  se  haga  privadamente  y  sin  causa  la  reducción  á  la 
mitad  de  las  misas,  lo  cual  sólo  puede  hacer  el  Soberano  Pontífice,  y  lo 
hace  cuando  hay  causas  graves  para  ello.  Esta  es,  á  nuestro  juicio,  la 
principal  razón  por  que  ha  podido  y  debido  ser  reprobada  la  práctica 
en  cuestión,  aunque  se  alegue  la  costumbre  inmemorial,  porque  ésta 
carece  del  principal  título  para  que  prescriba,  que  es  la  justicia,  pues- 
to que  es  evidentemente  injusta.  Pero  como  los  eminentísimos  Carde- 
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nales  contestaron  sólo  ad  mentetn,  sin  añadir  nada,  surge  la  duda  en 
qué  senrido  fué  tolerada  ó  reprobada  la  referida  práctica,  ó  sea,  cuál 
fué  la  mente  de  la  Sagrada  Congregación;  porque  absolutamente  re- 
probada ni  aprobada  no  lo  fué,  pues  hubieran  contestado  los  eminen- 
tísimos Padres  affirmative  ó  negative ,  como  en  tales  casos  hacen. 
Para  eso  es  necesario  tener  presente  la  significación  de  la  fórmula  ad 
vientem  que  usa  algunas  veces  la  Sagrada  Congregación:  puede  sig- 
nificar que  han  dado  alguna  disposición  especial  privadamente,  ó  á  los 
interesados,  ó  más  bien  al  Secretario  de  la  Congregación  para  que  se 
lo  manifieste  á  los  interesados,  por  no  expresarlo  públicamente;  puede 
también  significar  que  el  Secretario  mismo  añada  algo  á  la  solución,  al 
comunicarlo  á  los  interesados  por  vía  de  interpretación,  y  según  las 
instrucciones  recibidas  de  los  eminentísimos  Cardenales;  y  finalmen- 
te, puede  significar  que  st  atengan  á  la  mente  del  Decreto  sobre  que 
se  consulta,  cuando  aparece  que  lo  que  se  pide  es  contrario  á  él,  ó  por 
lo  que  el  mismo  Decreto  dice,  ó  por  la  exposición  de  la  causa  hecha 
por  los  teólogos  consultores,  y  recopilada  por  el  Secretario.  Cualqijie- 
ra  de  estas  tres  significaciones  que  tenga  la  fórmula  ad  metiien,  em- 
pleada en  la  presente  resolución,  y  teniendo  en  cuenta  lo  que  dicen 
los  redactores  de  La  Analecta,  y  lo  expuesto  en  la  causa^  parece  que 
los  eminentísimos  Cardenales  concedieron  algo  por  gracia  al  Obispo 
de  Cahors,  aunque  no  se  sabe  lo  que  le  concedieron;  pero  siempre  debe 
suponerse  que  fué  conforme  al  espíritu  y  á  la  mente  del  Decreto  Ut 
debita:  por  ejemplo,  «exigir  todas  las  seguridades  para  que  los  oferen- 
tes no  fuesen  defraudados  de  su  objeto  é  intención,  y  se  llamasen  á  en- 
gaño», como  encargó  el  Romano  Pontífice  al  referido  Obispo;  y  que 
además  de  ésto  se  celebrasen  todas  las  misas  encargadas,  aunque  se 
retrajese  algo  de  la  limosna  para  el  sostenimiento  de  los  Capellanes, 
como  necesarios  para  el  culto  del  Santuario,  porque  esto  cabe  en  la 
mente  ó  espíritu  del  Decreto  al  permitir  con  causa  grave  y  por  gracia 
que  se  retraiga  algo  del  estipendio  de  las  misas  encargadas  en  los  San- 
tuarios más  célebres  para  ornato  de  los  mismos;  pero  sin  disminuir 
nunca  el  número  de  las  misas  para  no  defraudar  las  esperanzas  é  in- 
tenciones de  los  oferentes.  Este  sentido  creemos  que  pueda  tener  la 
fórmula  ad  mentem  empleada  en  la  presente  resolución. 

SEGUNDA  RESOLUCIÓN.— En  la  misma  sesión  de  17  de  Junio  de 
este  año  fué  propuesta  á  dicha  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
por  el  Arzobispo  de  Bamberg,  la  siguiente  duda:  «Los  Sacerdotes  in 
casu  que  celebran  la  misa  cantada,  ¿pueden  entregarla  tasa  señalada 
para  las  misas  rezadas,  y  retener  para  sí  lo  restante?»  Y  la  Sagrada 
Congregación  respondió:  « Communicetur  Archiepiscopo  resolutio 
diei  11  Martii  1879.» 
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Exposición  de  los  hechos.-  El  día  14  de  Mayo  de  1900,  á  petición  del 
Ordinario  de  Bamberg,  esta  Sas^rada  Congregación  prorrogó  por  cin- 
co años  las  siguientes  facultades:  l.*Que  todos  los  Sacerdotes  déla 
referida  Archidiócesis,  que  por  escasez  de  los  mismos  celebraban  dos 
misas  en  los  días  de  fiesta,  pudiesen  recibir  estipendio  por  la  segunda 
Misa,  entregándole  íntegro  al  Sr.  Arzobispo  en  favor  del  Seminario 
menor.  2.*  Que  pudiesen  hacer  lo  mismo  los  Párrocos  y  ecónomos  en 
la  celebración  de  la  misa  en  los  día.s  festivos  suprimidos  por  Pío  VI. 
Después,  al  pedirla  renovación  de  las  mismas  facultades  el  7  de  Abril 
último,  propuso  á  la  vez  la  duda  expuesta  al  principio. 

Siguiendo  la  costumbre,  y  en  cumplimieato  de  mi  deber— dice  el 
Secretario  de  la  Congregación,— expondré  algunos  principios,  y  la 
doctrina  corriente,  que  pueden  servir  para  la  solución  de  la  presente 
duda.  En  primer  lugar  es  certísimo,  y  ha  sido  repetidas  veces  man- 
dado, especialmente  por  Urbano  VIII  en  la  Bula  Cum  saepe  de  2  de 
Junio  de  1625,  y  últimamente  por  Pío  X  en  el  decreto  Ut  debita,  que  el 
estipendio  de  la  Misa,  aunque  sea  extraordinario,  debe  entregarse  ín- 
tegro al  Sacerdote  que  la  celebre,  sea  éste  quien  quiera.  Y  la  razón  es 
—dice  Pignateli,— «porque  el  que  recibe  el  estipendio  está  por  ese  solo 
hecho  obligado  á  celebrar  la  Misa,  y  si  traspasa  á  otro  esta  obligación, 
debe  entregarle  íntegro  el  estipendio,  pues  no  tiene  título  alguno  para 
retener  parte  de  él;  y  por  consiguiente,  si  hace  esto  último,  viola  el  de- 
recho del  celebrante  y  á  la  vez  el  del  oferente,  el  cual  destina  el  esti- 
pendio para  sustento  del  celebrante,  no  para  que  otro  especule  con  él; 
y  no  importa— añade  —que  entregue  el  estipendio  tasado,  porque  el  que 
da  mayor  estipendio,  le  da  todo  en  consideración  á  la  carga  que  impo- 
ne, V  sólo  en  atención  al  ministerio.»  (Consult.  Canonic,  tomo  IV.)  En 
vista  de  esto,  aparece  claro  que  los  Sacerdotes  y  Párrocos  del  caso 
están  obligados  á  entregar  íntegro  el  estipendio  recibido  por  las  mi- 
sas cantadas,  porque  ésta  es  la  condición  expresa  que  la  Santa  Sede 
impuso  al  conceder  el  referido  indulto,  y  la  intención  con  que  los  ofe- 
rentes dan  la  limosna:  de  otro  modo,  el  indulto  pontificio  no  hubiera 
sido  concedido  sólo  en  favor  del  Seminario,  sino  en  favor  de  los  Sacer- 
dotes, lo  cual  no  es  exacto.  Ni  puede  favorecerles  el  que  tengan  ma- 
yor trabajo  en  las  misas  cantadas,  porque,  además  de  que  el  indulto 
concedido  no  hace  ni  atiende  á  esa  distinción,  para  que  pudiesen  re- 
tener el  exceso  del  estipendio  era  necesario  que  constase  ciertamente 
que  en  realidad  este  exceso  se  les  ofrecía  por  razón  del  mayor  traba- 
jo, ó  en  atención  á  la  persona  que  celebraba  la  Misa.  Y  esto  está  con- 
forme con  la  práctica  y  resoluciones  de  esta  Sagrada  Congregación; 
porque  habiendo  obtenido  muchos  Obispos  de  Francia  un  indulto  igual 
á  éste,  muchos  Párrocos,  remitiendo  al  Obispo  el  estipendio  señalado 
por  la  tasa  sinodal,  sostenían  que  podían  lícitamente  reservarse  lo  res- 
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tante,  aunque  fuera  grande  el  exceso.  Por  lo  que  el  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Lyon  preguntó  el  día  11  de  Marzo  de  1879,  ¿qué  se  había  de 
resolver  acerca  de  esa  conducta  de  los  Párrocos?  Y  la  Sagrada  Con- 
gregación respondió  el  31  de  Enero  de  1880:  «Negative,  nisi  morali 
certitudine  constet  excesum  communis  eleemosynae  oblatum  fuisse 
intuitu  personae,  vel  ob  maiorem  laborem  aut  incommodum.»  De  lo 
dicho  se  infiere  que  no  se  debe  presumir  fácilmente  la  intención  de  los 
oferentes  en  cuanto  al  exceso  del  estipepdio,  sino  que  debe  constar 
claramente,  ó  por  las  palabras,  ó  por  indicios  tan  claros  que  produz- 
can una  certidumbre  moral.  Y  como  ni  en  el  indulto  del  caso  se  hace 
distinción  alguna  de  misas  cantadas  ó  rezadas,  ni  hay  certeza  mo- 
ral de  que  el  exceso  cié  estipendio  se  dé  en  atención  á  la  persona,  ó 
por  el  mayor  trabajo,  sino  más  bien  en  favor  del  Seminario,  resulta 
que  debe  entregarse  íntegro  todo  el  estipendio  en  favor  de  él.  Ni  se 
ha  de  omitir  que,  si  los  Sacerdotes  pudiesen  retener  el  exceso  del 
estipendio,  se  abriría  camino  á  muchos  abusos;  porque  muchas  veces 
se  ofrecería  ese  exceso  en  atención  y  en  favor  del  Seminario,  y  por 
consiguiente,  se  le  perjudicaría.  Además,  los  Sacerdotes,  cayendo  en 
la  tentación  de  la  avaricia,  andarían  buscando  (algunas  veces  con  es- 
cándalo) misas  cantadas;  y  por  último,  se  frustraría  el  fin  del  indulto 
concedido,  que  fué  favorecer  al  Seminario  y  no  á  los  Párrocos. 

En  favor  de  éstos  sólo  puede  alegarse  la  razón  del  mayor  trabajo 
é  incomodidad  por  cantar  las  misas,  lo  cual  merece  retribución;  y 
como  ésta  consiste  en  el  exceso  de  estipendio,  parece  que  pueden  re- 
tenerle. Y  que  muchas  veces  hay  esta  razón  y  certidumbre  moral  de 
que  dan  el  exceso  de  estipendio  por  el  mayor  trabajo,  lo  afirma  el  mis- 
mo Sr.  Arzobispo. 

Sin  embargo,  concluye  el  Secretario  de  la  Congregación,  lo  que  se 
ha  de  tener  y  observar  en  el  presente  caso,  vuestras  eminentísimas  lo 
determinarán.  Por  lo  que...  Y  los  eminentísimos  Cardenales  contesta- 
ron de  la  manera  al  principio  indicada;  esto  es,  cjue  se  comunique  al 
señor  Arzobispo  la  resolución  de  11  de  Marzo  de  1879,  que  es  la  que  se 
ha  insertado  en  la  causa,  por  haberse  dado  para  un  caso  idéntico. 

SAGRADA  eeXGRBGAeiélV  DE  RITOS 

Resolución  acerca  de  la  hora  en  que  se  han  de  rezar  los  maitines, 
ya  privadamente,  ya  en  coro. 

El  Obispo  de  Plasencia,  para  salir  de  dudas  y  evitar  la  confusión 
originada  por  la  controversia  recientemente  suscitada  entre  los  mora- 
listas y  rubricistas  acerca  de  la  hora  en  que  se  pueden  rezar  los  Maiti- 
nes, propuso  á  dicha  Sagrada  Congregación  las  tres  dudas  siguientes: 
1.*  Si  el  rezo  privado  de  maitines  para  el  día  siguiente  puede  empezar 
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á  las  dos  de  la  tarde,  ó  se  ha  de  atener  á  la  tablilla  del  directorio  en 
todo  tiempo.  2.*  Si  aun  el  rezo  público  ó  coral  puede  empezar  á  la 
misma  hora.  3.*  Si  la  hora  de  rezar  maitines  puede  tomarse  indistin- 
tamente del  meridiano  local  ó  del  oficial,  que  es  el  de  Greenwik,  el 
cual  adelanta  quince  minutos  la  hora  del  meridiano  local  ó  de  Madrid. 
Y  la  Sagrada  Congregación,  por  la  relación  del  infrascrito  Secretario, 
y  consultada  la  Comisión  litúrgica,  después  de  bien  pensado  el  asun- 
to, juzgó  que  debía  responder:  tA.  la  1.*  Consúltense  los  buenos  auto- 
res». A  la  2.*  Negativamente,  á  no  ser  que  se  tenga  privilegio.  A  la  3.* 
Ad  libitum  (como  se  quiera).  Y  así  lo  firmó  el  12  de  Mayo  de  1905.— 
A.  Card.  Trípepi,  Pro  Praef.—D.  Panici,  Archiep.  Laodicen.,  Secret. 

COMENTARIOS 

Acerca  de  la  primera  duda  que  la  Sagrada  Congregación  no  creyó 
resolver  directamente,  quizá  por  estar  ya  bastante  discutida  y  resuel- 
ta por  los  buenos  y  probados  autores  modernos,  diremos  que  antigua- 
mente la  opinión  más  probable  y  seguida  en  la  práctica,  era  que  no  se 
podían  rezar  los  maitines,  ni  privadamente,  ni  en  el  coro,  hasta  que  el 
sol  se  hallase  á  la  mitad  de  su  carrera  (aparente),  desde  el  medio  día 
hasta  el  ocaso,  y  por  consiguiente,  variaba  la  hora  del  rezo  según  las 
estaciones;  y  para  ello,  los  que  componían  el  Directorio  añadían  en  él 
una  tablita  que  determinaba  dicha  hora  en  cada  mes  y  época  del  año. 
Esta  opinión  y  práctica  estaba  y  está  sostenida  por  los  buenos  autores 
antiguos,  incluso  San  Alfonso  María  de  Ligorio  (aunque  al  principio 
sostuvo  la  contraria,  como  él  mismo  dice  en  el  lib.  4.**,  núm.  174);  y  tam- 
bién la  sostienen,  aunque  con  poco  calor,  algunos  autores  modernos 
como  Lehmkuhl;  y  la  razón  principal  que  dan,  es  que  á  la  hora  indi- 
cada empieza  el  día  eclesiástico,  por  ser  la  hora  en  que  antes  se  reza- 
ban las  vísperas  y  completas  que  marcaba  la  conclusión  del  día  ante- 
rior. Pero  posteriormente,  la  generalidad  de  los  autores  modernos, 
más  probados  y  de  más  nota,  han  resucitado  la  opinión  contraria  anti- 
gua, y  sostienen  con  mucha  probabilidad  intrínseca  y  extrínseca,  que 
se  pueden  rezar  privadamente  á  las  dos;  y  se  fundan  en  la  misma  ra- 
zón en  que  se  fundaban  los  antiguos,  de  que  á  esa  hora  empieza  el  día 
eclesiástico  por  ser  la  hora  en  que  se  acostumbra  y  se  pueden  rezar 
las  vísperas.  Esta  opinión  fué  sostenida  entre  los  antiguos  por  Sánchez, 
Diana,  los  Salmaticenses, Tamburino, Trullench, Quintan., Led.  Leand, 
Antonio  del  Espíritu  Santo  y  otros;  y  entre  los  modernos  por  el  Car- 
denal D'Annibale,  Ballerini,  Palm,  de  Varceno,  Fracineti,  Ephemeri- 
des  Liturgicae,  Bucceroni,  Genicot  y  casi  todos  los  modernos,  hasta 
Lehmkuhl,  que  dice,  que  no  puede  tener  por  ciertamente  probable 
esta  opinión  por  parecerle  débiles  las  razones  en  que  se  funda;  dice 
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también  cque  no  impondría  la  obligación  de  reiterar  el  rezo  á  aquel 
que  obrase  conforme  á  ella,  porque  la  autoridad  extrínseca  de  los  que 
la  defienden,  le  prohiben  tenerla  por  ciertamente  improbable,  y  aun 
el  tiempo  y  la  costumbre  puede  hacerla  más  probable  (tomo  U,  pági- 
na 438,  edic.  X).  Esta  opinión  que,  como  dice  el  Cardenal  D' Annibale, 
muchos  defienden  como  cierta,  muchos  tienen  por  probable,  y  muchos 
no  la  reprueban,  ni  pueden  reprobar,  porque  no  puede  impugnarse  ni 
reprobarse  por  ningún  derecho  cierto,  ni  escrito,  ni  no  escrito»,  es 
sólidamente  probable,  tan  probable  ya,  y  aún  más  que  la  contraria; 
y  por  consiguiente,  puede  en  la  práctica  hacerse  uso  lícitamente  de 
ella,  rezando  privadamente  maitines  á  las  dos  de  la  tarde  después  de 
haber  rezado  vísperas  y  completas,  que  es  cuando  empieza  el  día  ecle- 
siástico. En  confirmación  de  esta  doctrina  citan  el  testimonio  de  Santo 
Tomás,  que  dice:  cQuantum  ad  ecclesiasticum  oíficium...  incipit  dies 
á  vesperis:  unde  sialiquis  post  dictas  vesperas  et  completorium  dicat 
matutinum,  iam  hoc  pertinet  ad  diem  sequentem>.  Y  como  hoy,  por 
costumbre  recibida  hasta  en  Roma,  la  hora  de  rezar  públicamente  ó 
en  coro  las  vísperas  es  á  las  dos  de  la  tarde,  á  esa  hora  se  pueden  re- 
zar, al  menos  privadamente,  maitines  y  laudes  del  día  siguiente,  por- 
que entonces  ya  ha  empezado.  De  modo  que  toda  la  dificultad  y  la  di- 
ferencia entre  las  dos  opiniones,  está  en  determinar  cuándo  empieza 
el  día  eclesiástico,  y  por  consiguiente,  la  hora  apta  para  rezar  víspe- 
ras y  completas,  en  que  según  unos  y  otros,  siguiendo  á  Santo  Tomás, 
aquél  empieza.  Los  antiguos,  con  San  Alfonso,  dicen  «que  la  hora  de 
rezar  vísperas  es  la  que  sigue  á  nona,  ó  sea  el  tiempo  medio  entre  el 
medio  día  y  el  ocaso,  y  por  lo  mismo  es  distinto  en  las  diferentes  esta- 
ciones; pues  mientras  en  verano  es  á  las  cuatro,  en  invierno  es  á  las 
dos  y  cuarto;  y  por  consiguiente,  hasta  esa  hora  respectivamente,  no 
se  pueden  rezar  maitines,  porque  no  ha  empezado  el  día  eclesiástico. 
Y  aun  suponiendo  y  concediendo  que  las  vísperas  se  rezasen  común- 
mente á  las  dos,  de  ahí  no  se  seguiría  que  ya  á  esa  hora  empiece  el  día 
eclesiástico,  porque  la  costumbre  puede  introducir  que  se  recen  líci- 
tamente las  vísperas  á  las  dos,  como  introdujo  que  se  rezasen  lícita- 
mente en  Cuaresma  antes  del  medio  día;  pero  no  pudo  introducir  que 
la  hora  de  nona  sea  la  de  vísperas,  y  que  el  día  eclesiástico  empiece 
á  las  dos;  esto  es  lo  que  tienen  que  probar  los  contrarios— dice  el  San- 
to,—y  mientras  no  lo  prueben,  rige  la  ley,  que  prohibe  rezar  maiti- 
nes antes  que  empiece  el  día  eclesiástico».  (Lib.  4.',  núm.  174). 

Los  moralistas  modernos,  y  los  antiguos  partidarios  de  la  otra  opi- 
nión, la  sostienen  diciendo,  que  como  en  esta  materia  .no  se  trata  de 
ley,  porque  no  la  hay,  como  dice  D' Annibale,  la  única  ley  es  cque  se 
pueden  y  deben  rezar  los  maitines  en  el  día  natural,  ó  sea  de  doce  á 
doce  de  la  noche»,  y  sólo  se  trata  de  costumbre,  no  hay  necesidad  de 
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probar  más  que  esto,  y  lo  que  ella  ha  establecido,  porque  esto  es  ya 
ley.  Pues  bien:  la  costumbre  generalmente  admitida  en  todas  partes, 
hasta  en  Roma,  es  que  las  vísperas  y  completas  se  pueden  rezar  priva- 
damente después  de  las  doce,  y  en  público  ó  en  el  coro,  á  las  dos:  y  por 
consiguiente,  el  día  eclesiástico  oficialmente  ó  para  la  Iglesia,  empieza 
á  las  dos,  puesto  que  todos,  hasta  los  mismos  contrarios,  convienen  en 
que  el  día  señalado  empieza  después  de  vísperas;  y  como  los  maitines, 
según  todos,  se  pueden  rezar  cuando  haya  empezado  el  día  eclesiástico, 
resulta  que  se  pueden  rezar  á  las  dos,  ó  lo  más  á  las  dos  y  media,  ter- 
minadas las  vísperas  y  completas.  Una  sola  dificultad  puede  oponer- 
se á  este  argumento,  y  es,  que  si  la  costumbre  introdujo  el  que  se  re- 
zasen privadamente  vísperas  á  las  doce,  tangibién  podrían  rezarse  pri- 
vadamente maitines  á  esa  hora,  puesfo  que  ya  había  empezado  el  día 
eclesiástico, lo  cual  nadie  admite,  ni  nunca  se  ha  hecho  sin  especial  pri- 
vilegio. Pero  á  esto  se  puede  contestar,  en  primer  lugar,  que  no  se  dice 
que  el  día  eclesiástico  empieza  cuando  se  rezan  privadamente  las 
vísperas,  sino  cuando  se  rezan  en  coro,  que  es  á  las  dos;  en  segundo 
lugar,  puesto  que  en  esta  materia,  como  hemos  dicho,  todo  lo  ha  hecho 
y  hace  la  costumbre  tolerada  por  la  Iglesia,  y  á  ella  hay  que  atener  ■ 
se,  la  costumbre  introdujo  que  se  rezasen  vísperas  privadamente  á 
las  doce,  pero  no  introdujo  que  se  rezasen  maitines,  sino  á  las  dos. 
De  modo  que  no  puede  alegarse  esa  razón  para  rezar  maitines  á  las 
doce;  porque  no  está  autorizado  por  la  costumbre  como  lo  está  el  re- 
zar vísperas:  y  por  eso  mismo  no  prueba,  á  nuestro  juicio,  el  argumen- 
to a  parí  que  hace  San  Ligorio  de  la  costumbre  de  rezar  vísperas  antes 
de  medio  día  en  la  cuaresma;  la  costumbre  no  introdujo,  ni  pudo  in- 
troducir, el  rezar  maitines  también  antes  de  las  doce,  porque  sólo  in- 
trodujo el  rezo  de  vísperas  y  no  el  de  completas;  y  para  poder  rezar 
maitines  es  necesario  que  antes  se  hayan  rezado,  ó  podido  rezar,  com- 
pletas, porque  hasta  entonces  no  empieza  el  día  eclesiástico,  como  se 
ha  dicho,  y  todos  admiten.  Por  último^  no  sería  un  despropósito  el  que 
la  costumbre  introdujese  rezar  privadamente  maitines  á  las  doce, 
después  de  rezar  vísperas  y  completas,  puesto  que  la  Santa  Sede  lo 
concede  algunas  veces,  como  se  lo  concedió  por  diez  años  á  los  Capu- 
chinos el  20  de  Noviembre  de  189^  (Anales  Eclesiásticos^  tomo  V); 
como  ha  concedido  á  varios  Cabildos  y  Congregaciones  Religiosas 
que  los  recen  en  coro  á  las  dos;  como  se  lo  concedió  á  la  Orden  Agus- 
tiniana  para  siempre  el  4  de  Febrero  de  1899  para  las  casas  de  estudio. 
Para  concluir  diremos  que,  de  la  misma  respuesta  de  la  Sagrada  Con- 
gregación, se  deduce  que  si  no  aprueba,  á  lo  menos  tolera  esa  costum- 
bre de  rezar  privadamente  maitines  á  las  dos,  porque  á  la  segunda 
duda  de  si  se  podían  rezar  en  coro  á  la  misma  hora,  contestó  «negativa- 
mente, no  teniendo  privilegio»:  lo  que  prueba  que  al  contestar  á  la  pri- 
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mera:  «consulantur  probati  auctores>,  no  reprueba  que  se  recen  á  las 
dos;  porque  bien  sabían  los  Emmos.  Cardenales  cómo  piensan  y  opi- 
nan los  autores  probados  modernos, y  muchos  de  los  antiguos.  A  nues- 
tro juicio,  pues,  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  equivale  á 
decir  que  se  pueden  rezar  privadamente  los  maitines  á  las  dos,  puesto 
que  los  autores  probados  así  lo  dicen. 

Y  no  es  nueva  esta  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación,  pues  ya 
dio  la  misma  con  ocasión  de  una  consulta  parecida  que  se  le  hizo  el  31 
de  Julio  de  1883.  Habiéndose  preguntado  *A  qué  hora  de  la  tarde  pre- 
cedente se  podía  empezar  á  rezar  privadamente  maitines»,  contestó  el 
16  de  Marzo  de  1876  «que  se  podía  empezar  cuando  el  sol  está  á  la  mi- 
tad de  la  carrera,  entre  el  Mediodía  y  el  Ocaso».  Y  habiéndosele  pre- 
guntado nuevamente  csi  la  anterior  respuesta  se  ha  de  entender  de 
modo  que  no  satisface  á  la  obligación  el  que  reza  antes  de  esa  hora» 
contestó  (en  la  fecha  antes  citada):  «consúltense  los  autores  probados.» 
Y  como  los  autores  probados,  aun  los  más  rígidos,  dicen  que  no  se 
atreven  á  imponer  la  obligación  de  reiterar  el  rezo  de  maitines  si  se 
hace  privadamente  á  las  dos,  resulta  que,  rezándolos  á  esta  hora,  se 
cumple;  y  resulta  además  que  la  respuesta  de  1876,  que  es  la  única  ley 
que  aducen  los  contrarios,  no  es  prohibitiva:  dice  que  se  pueden  rezar, 
no  que  se  deben  rezar;  que  se  pueden  rezar  á  esa  hora,  pero  no  que 
no  se  pueda  antes,  como  de  la  misma  interpretación  dada  por  la  Sa- 
grada Congregación  se  deduce  claramente. 

La  tercera  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  quita  muchas 
dudas  y  perplejidades  acerca  de  la  discrepancia  de  los  Meridianos; 
de  modo  que  se  puede  rezar,  si  se  quiere,  lo  mismo  en  coro  que  priva- 
lamente,  un  cuarto  de  hora  después  de  la  hora  oficial,  que  es  la  del 
Meridiano  de  Greenwik,  distinta  en  España  de  la  hora  verdadera,  que 
es  la  que  marca  el  Meridiano  de  Madrid,  y  señala  el  sol.  Esta  respues- 
ta de  la  Sagrada  Congregación  resuelve  también,  á  nuestro  juicio,  las 
dudas  acerca  del  ayuno  natural  y  eclesiástico,  de  la  Misa,  de  la  co- 
munión, y  en  general,  acerca  del  cumplimiento  de  todas  las  obligacio- 
nes y  preceptos  de  la  Iglesia  sujetos  á  una  hora  ó  tiempo  determinado, 
por  estar  íntimamente  relacionadas  con  ella;  y,  por  consiguiente,  se 
podrá  celebrar  y  comulgar  al  día  siguiente  aunque  por  alguna  necesi- 
dad urgente  ó  descuido  se  hubiese  tomado  algo,  ó  concluido  de  cenar 
después  de  haber  dado  las  doce  de  la  noche  (y  antes  del  cuarto)  los 
relojes  que  tienen  la  hora  oficial,  ó  del  Meridiano  de  Greenwik,  por- 
que entonces  no  son  aún  las  doce  por  nuestro  Meridiano,  que  es  el  que 
para  nosotros  marca  la  hora  verdadera  y  á  la  que  realmente  debemos 
atenernos,  y  la  que  nos  obliga;  no  la  que  marca  un  Meridano  cualquie- 
ra convencional  y  extraño,  sino  la  que  marca  el  Meridiano  real  y  pro- 
pio del  sitio  en  que  se  habita;  no  la  hora  que  tienen  los  que  viven  en 
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Greenwik,  sino  la  que  tenemos  los  que  vivimos  en  el  Escorial,  que  es 
para  nosotros  la  única  real  y  verdadera.  Y  lo  que  se  dice  del  ayuno 
natural  puede  decirse  del  eclesiástico,  de  la  hora  de  celebrar...,  te- 
niendo siempre  presente  que  cuando  los  relojes  acomodados  á  la  hora 
oficial,  que  es  ya  la  usual,  marcan,  por  ejemplo,  las  doce,  son  realmen- 
te, según  el  meridiano  de  Madrid,  las  doce  menos  cuarto,  porque  el 
sol  pasa  (aparentemente)  por  nuestro  meridiano  un  cuarto  de  hora 
más  tarde  que  por  él  de  Greenwik,  que  es  el  oficial;  y  así  se  explica 
que  ahora  salga  el  sol  y  se  ponga  más  tarde  de  lo  que  indican  los  re- 
lojes, ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  las  mañanas  sean  más  cortas  y  las 
tardes  más  largas  que  lo  que  realmente  son  y  lo  eran  cuando  nos  re- 
gíamos por  nuestro  Meridiano.  Tenemos  en  apoyo  de  nuestra  opinión, 
no  sólo  esta  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  sino  otra 
que  con  ocasión  parecida  ha  dado  la  Sagrada  Penitenciaría.  Habiendo 
mandado  el  Síndico  de  Ñapóles  que  se  acomodasen  todos  los  relojes  á 
la  hora  de  Roma,  que  discrepaba  quince  minutos,  se  preguntó  á  la 
Sagrada  Congregación:  «si  en  aquellos  puntos  en  que  los  relojes  están 
acomodados  al  tiempo  medio  ó  legal,  se  ha  de  atener  á  ellos,  ya  para 
el  ayuno  natural,  ya  para  el  rezo  del  oficio  divino,  ó  puede  atenerse  al 
tiempo  verdadero»;  y  la  Sagrada  Congregación  contestó:  «Los  fieles, 
tanto  en  el  ayuno  natural,  como  en  el  oficio  divino,  pueden  seguir  el 
tiempo  medio;  pero  no  están  obligados».  Que  es  la  misma  respuesta 
que  ahora  ha  dado  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  con  respecto 
sólo  al  oficio  divino,  porque  no  se  le  preguntaba  más;  como  la  Sagra- 
da Penitenciaría  sólo  habló  del  ayuno  natural  y  del  oficio  divino,  por- 
que no  se  le  preguntó  otra  cosa.  Pero  una  y  otra  respuesta  pueden  apli- 
carse á  todas  las  demás  obligaciones  y  preceptos  de  la  Iglesia,  porque 
hay  la  misma  razón. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o,  s.  a. 
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Revue  catholique  des  Institutions  et  do  Droit — Julio,  1905— Lyon. 

Desenvolvimiento  del  derecho  de  presupuestos  en  Inglaterra,  por 
Paul  Van  de  Walle.— Después  de  hablar  en  general  de  la  cuestión, 
comienza  á  tratarla  f  1  articulista,  refiriéndose  exclusivamente  á  Ingla- 
terra, y  hace  la  historia  de  la  evolución  de  este  derecho,  estudiando 
los  reinados  de  las  distintas  dinastías  que  han  regido  los  destinos  de 
dicho  pueblo.  Los  primeros  monarcas  ingleses  tenían  riquezas  pro- 
pias y  poseían  vastos  dominios;  la  Inglaterra  del  siglo  XII  no  es  más 
que  una  monarquía  feudal;  los  vasallos  ingleses  sólo  tenían  con  su 
rey  cuatro  obligaciones  legales:  ir  con  él  á  la  guerra,  pagar  un  tanto 
por  su  rescate  si  caía  prisionero,  y  lo  mismo  cuando  casaba  á  su  hija 
primogénita,  ó  era  armado  caballero  su  primogénito.  Fuera  de  estos 
casos  nada  tenían  que  pagar,  si  no  era  con  su  consentimiento,  y  esto 
en  casos  no  previstos. 

Durante  muchos  siglos  es  continua  la  lucha  entre  los  reyes  y  el 
pueblo:  aquéllos  quieren  violar  estas  leyes;  los  Tudors  recurren  á  los 
expedientes,  y  los  Stuardos  exigen  en  plena  paz  el  «Ship-Money»,  im- 
puesto que  data  desde  las  invasiones  danesas  y  que  no  podían  exigir 
sino  en  tiempo  de  guerra. 

El  pueblo  se  resiste  á  estos  absolutismos  de  los  reyes,  y  finalmente, 
sale  vencedor  con  la  declaración  de  los  derechos  de  1688,  según  la  cual 
el  Rey  no  podía  imponer  cargas  sin  el  consentimiento  de  los  represen 
tantes  de  la  nación.  Tratan  los  Soberanos  de  abolir  la  costumbre  que 
exigía  el  consentimiento  de  los  hombres  libres  para  percibir  tributos, 
y  se  ven  precisados  á  reconocer  explícitamente  aquella  costumbre  en 
documentos  solemnes.  El  más  importante  de  éstos  es  la  Carta  Magna 
de  Juan  Sin-Tierra  (1215.)  En  ella  se  dice  expresamente  que  «ningún 
impuesto  extraordinario  puede  ser  exigido  sin  consentimiento  del 
Consejo  de  la  nación,  compuesto  de  Arzobispos,  Obispos,  Condes  y 
grandes  barones»,  donde  se  halla  en  principio  el  derecho  del  pueblo. 
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Eduardo  III  y  sus  sucesores,  en  constante  guerra  con  Francia,  reco- 
nocen estos  derechos,  y  para  recibir  el  dinero  destinado  á  la  guerra, 
convocan  el  Parlamento,  que  acuerda  ó  rechaza  la  entrega.  En  el  rei- 
nado de  Ricardo  II  aparece  por  vez  primera  la  especificación  de  los 
puestos  ó  subsidios:  prueba  de  que  el  pueblo  era  vencedor,  y  que  el 
parlamentarismo  ganaba  terreno  é  iba  á  constituirse  definitivamente. 
De  este  modo  va  el  autor  estudiando  las  vicisitudes  de  esta  cues- 
tión en  los  reinados  que  se  relacionan  con  ella,  hasta  llegar  al  1852,  en 
que  la  Cámara  de  los  Comunes  adoptó  una  sabia  medida:  sus  miem- 
bros han  renunciado  á  toda  iniciativa  en  materia  financiera;  este  de- 
recho de  iniciativa  es  exclusivo  de  los  ministros,  que  son  los  que  pue- 
den presentar  los  bilis  financieros  al  Parlamento.  Los  diputados  in- 
gleses sólo  tienen  derecho  á  presentar  enmiendas,  reduciendo  los 
gastos  propuestos  p:)r  los  ministros.  Sabia  medida  que,  según  M.  Paul, 
debía  ser  adoptada  en  todos  los  Parlamentos  europeos.  La  Cámara  de 
los  Lores  no  tiene  derecho,  en  esta  materia,  de  iniciativa  ni  de  enmien- 
da; los  Lores  sólo  pueden  votar  ó  rechazar  los  bilis  de  este  género. 


Étades.-2Ú  Julio  de  1905. -París. 

Las  maravillas  eucaristicas  en  Lourdes,  por  el  Dr.  Boissarie.— 
La  historia  de  Lourdes  guarda  íntima  relación  con  la  de  las  gran- 
des maniíestaciones  eucaristicas,  y  la  narración  de  sus  procesiones 
forma  una  de  las  páginas  más  bellas  escritas  en  honor  del  Santo  Sa- 
cramento. En  la  historia  de  estas  procesiones  hay  una  página  con 
letras  de  oro  reservada  á  un  hombre  extraordinario,  al  Rdmo.  P.  Pi- 
card,  espíritu  superior  en  el  cual  tenían  cabida  las  más  grandes  y 
santas  iniciativas. 

En  la  peregrinación  nacional  de  1888  parecía  uno  hallarse  presente 
á  la  entrada  triunfal  de  Jesucristo  en  Jerusalén,  pues  que  millares  de 
voces  gritaban  en  el  colmo  del  entusiasmo:  Hosanna  al  Hijo  de  Da- 
vid; Bendito  sea  el  que  viene  en  nombre  del  Señor.  Hubo  muchas  y 
maravillosas  curaciones. 

Estas  mismas  manifestaciones  de  entusiasmo  se  han  repetido  todos 
los  años,  creciendo  siempre  en  interés  y  en  número. 

Las  procesiones  del  Jubileo  en  la  peregrinación  nacional  de  1897 
alcanzaron  los  límites  de  lo  inverosímil;  todas  las  Corporaciones  y  to- 
das las  Órdenes  religiosas  tenían  en  ellas  representantes;  mil  quinien- 
tos sacerdotes  con  sobrepelliz  precedían  á  doscientos  cincuenta  enfer- 
mos curados  por  milagro.  Después  de  la  bendición  con  el  Santo  Sacra- 
mento, quince,  veinte  enfermos  se  levantaron  entre  los  aplausos  y  acia- 
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maciones  de  treinta  ó  cuarenta  mil  almas,  cj amas— dice  el  autor  de 
esta  Memoria,  testigo  presencial— se  ha  presentado  á  nuestra  vista 
otro  espectáculo  semejante  con  un  carácter  tal  de  grandeza;  habíamos 
tocado  los  límites  de  las  emociones  humanas;  más  allá  ya  no  cabe  en 
la  tierra». 

Lourdes  ha  forzado  á  la  ciencia  á  discutir  lo  sobrenatural;  allí  se 
ha  formado  un  centro  de  estudios  permanente.  Toda  clase  de  hombres 
públicos  siguen  con  interés  las  procesiones  que  allí  se  celebran;  los 
ministros  de  Bélgica  solicitan  el  honor  de  llevar  el  palio. 

En  estos  últimos  días,  la  peregrinación  de  hombres,  ofrecía  un  es- 
pectáculo imponente.  Unos  veinte  mil  se  reunían  allí  convocados  por 
los  misrrtos  sentimientos  y  precedían  al  Sacramento  entre  aclamacio- 
nes de  indescriptible  entusiasmo. 

En  medio  del  escepticismo  y  de  la  impiedad  que  reinan  por  todas 
partes,  es  consolador  encontrar  un  lugar  santo  en  el  mundo  donde  las 
almas  puedan  refrigerar  su  sed  de  piedad  y  avivar  la  fe  casi  extin- 
guida. 


The  Beclesiastical   Review — Agosto  de  1903.— Philadelphia. 

El  sentido  histórico  y  dogmático  en  la  Sagrada  Escritura,  por 
A.  F.  Truyols.— El  estudio  de  las  relaciones  entre  la  historia  y  el  dog- 
ma, con  tanto  ardor  proseguido  en  los  tiempos  modernos,  ha  originado 
la  distinción  entre  el  sentido  histórico  y  el  dogmático  de  la  Sagrada 
Escritura.  «No  me  propongo— dice  el  articulista— negar  la  validez  de 
esta  distinción;  pero  sí  aclarar  algunos  puntos  sobre  esto  por  algún 
tiempo  obscurecidos.»  El  sentido  dogmático  es  el  que  afirma  la  Iglesia, 
esto  es,  la  doctrina  que  la  Iglesia  juzga  estar  contenida  en  la  Sagrada 
Escritura,  y  ella  declara  que  es  tal  su  sentido.  El  histórico  es  el  que  el 
escritor  sagrado  concibió  y  expresó;  esto  es,  el  sentido  primitivo  y 
original  del  texto.  Según  esto,  ¿son  diferentes,  ó  son  idénticos?  Indénti- 
cos,  porque  la  Iglesia  no  añrma  el  sentido  de  un  texto,  ni  lo  hace  dog- 
mático necesariamente,  sino  cuando  está  acompañado  de  todas  las 
condiciones  requeridas  por  la  tradición  y  se  halla  contenido  en  la  Sa- 
grada Escritura.  Teniendo  esto  presente,  aparece  cFaro  que  los  dos 
sentidos  no  pueden  estar  en  contradicción,  y  sólo  cabe  admitir  distin- 
ción en  cuanto  que  uno  puede  ser  más  claro  que  el  otro.  La  doctrina 
concerniente  á  la  Santísima  Trinidad,  por  ejemplo,  tal  como  aparece 
en  el  Evangelio,  se  halla  muy  lejos  de  la  claridad  que  tiene  en  nues- 
tras creencias  y  en  las  definiciones  de  la  Iglesia.  ¿Y  puede  el  sentido 
dogmático  ser  sentido  consiguiente?  Si  éste  no  es  más  que  im  desen- 
volvimiento y  ampliación  del  texto,  sí;  si  está  deducido  por  razona- 
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miento  silogístico,  los  escritores  sagrados  y  los  Padres  nos  han  dejado 
ejemplos  en  que  nos  muestran  que  este  sentido  puede  ser  atribuido  de 
algún  modo  al  Espíritu  Santo;  mas  no  se  puede  sostener  que  todos  los 
sentidos  consiguientes  sean  inspirados.  Cuando  la  Iglesia  define  el  sen- 
tido de  un  texto,  no  es  el  sentido  consiguiente,  sino  el  del  mismo  texto; 
el  sentido  bíblico  propiamente.  En  este  caso,  el  sentido  histórico  y  el 
dogmático,  ¿pueden  ser  diferentes?  De  ningún  modo;  pues  los  dos  en 
este  caso  son  bíblicos,  y  sólo  tienen  distintos  grados  de  claridad.  De  lo 
dicho  se  deduce  que  es  un  yerro  afirmar,  como  lo  hace  Loisy,  que  la 
exégesis  científica  é  histórica,  y  la  teológica  y  pastoral,  son  dos  co- 
sas diversas  é  independientes.  Se  puede  decir,  sin  paradoja— añade— 
que  ni  un  sólo  capítulo,  desde  el  primer  versillo  del  Génesis,  hasta  el 
último  del  Apocalipsis,  contiene  una  enseñanza  completamente  idénti- 
ca á  la  de  la  Iglesia  sobre  el  mismo  objeto;  y  por  tanto,  ni  un  sólo  ca- 
pítulo tiene  el  mismo  sentido  para  el  crítico  y  para  el  teólogo.  Expla- 
na el  Padre  Truyols  estas  proposiciones  de  Loisy,  demostrando  su  fal- 
sedad y  deduciendo,  en  consecuencia,  que,  tanto  el  católico  como  el 
que  no  sigue  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  si  ambos  son  críticos  exé- 
getas,  versan  sobre  el  mismo  objeto,  si  bien  el  católico  no  puede  ne- 
gar la  verdad  del  sentido  de  un  texto  proclamada  por  la  Iglesia,  aun- 
que bajo  el  punto  de  vista  histórico  crítico  no  se  pueda  afirmar. 

La  segunda  parte  d^l  artículo,  puede  resumirse  en  estas  palabras: 
¿No  son  posibles  dos  sentidos  distintos  en  el  mismo  texto  bíblico,  y  de 
aquí  que  el  histórico  y  el  dogmático  sean  distintos?  Esto  es  lo  que  pa- 
rece indicar  Lagrange  al  explanar  la  Encíclica  de  León  XIII,  Fro- 
videntissirnus  Deus.  De  la  misma  opinión  parece  ser  Bonaccorsi. 
Pero  si  Lagrange  intenta  decir  que  en  la  Sagrada  Escritura,  no  sólo 
se  encuentra  el  sentido  literal,  sino  también  el  típico  ó  espiritual,  no 
difiere  de  la  opinión  de  los  católicos.  Por  último,  si  suponemos  que  el 
sentido  dogmático  está  realmente  contenido  en  la  Escritura,  la  resolu- 
ción depende  de  la  definición  del  histórico.  Este,  según  el  uso  común 
de  los  escritores,  es  el  sentido  obvio,  el  gramatical,  el  obtenido  por 
las  reglas  de  Hermenéutica,  el  que  el  escritor  inspirado  concibió  y  ex- 
presó. Admitidas  estas  definiciones  ó  descripciones,  claro  es  que  los 
dos  sentidos  pueden  ser  diferentes,  porque  puede  suceder  que  el  pri- 
mero no  sea  obvio,  ni  se  pueda  obtener  por  las  reglas  de  Herme- 
néutica. 


Revista  eontemporánea.— 15  de  Julio  do  1905.— Madrid. 

Meditaciones  sobre  el  desastre,  por  «Don  Ramiro».— Trata  el  articu- 
lista en  primer  lugar  del  patriotismo  de  los  ingleses,  de  sus  causas  y 
orígenes,  y  pasa  luego  á  describir  la  afición  del  pueblo  inglés  á  las 
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cosas  del  mar,  en  contraposición  á  la  nación  española.  En  el  amor  pa- 
trio de  los  ingleses  y  demás  gentes  de  su  raza,  hay  un  lasjre,  nada  li- 
gero, de.  vanidad  y  de  egoísmo;  todo  lo  suyo  es  para  ellos  lo  más  gran- 
de, lo  más  alto,  lo  más  hermoso,  lo  mejor  del  mundo;  y  están  íntima- 
mente persuadidos  de  que  son  superiores  moral,  intelectual  y  hasta 
físicamente  á  los  demás  hombres;  por  eso,  lo  que  es  soberbia,  codicia 
y  amor  de  sí  mismos,  les  parece  á  ellos  y  lo  creen  muy  candorosamen- 
te rectitud  de  juicio  y  de  conducta,  amor  á  la  humanidad  y  espíritu 
civilizador  y  progresivo.  Lo  desenfrenado  de  su  egoísmo  y  soberbia 
los  ha  hecho  odiosos  á  todos  los  pueblos.  En  la  guerra  de  cien  años  no 
lograron  captarse  amistades  cordiales,  ni  en  Guiana  y  Gascuña,  que 
poseían  sus  reyes  con  derecho  legítimo;  y  en  tiempos  más  recientes 
tampoco  supieron  ganarse  la  amistad  y  gratitud  de  los  españoles,  á 
pesar  de  la  poderosa  ayuda  que  les  prestaron  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. Y  es  que  entonces,  como  siempre,  demostraron  muy  os- 
tensiblemente que  era  su  propio  interés  y  no  el  ajeno  el  verdadero 
móvil  de  sus  acciones.  Muéstranse  muy  contrarios  á  amalgamarse  con 
los  extraños,  aunque  sean  europeos,  que  tan  alto  raya  su  orgullo  y  va- 
nidad; y  en  fin,  que  si  no  se  les  puede  negar  cualidades  excelentes, 
preciso  es  confesar  que  la  bondad  de  esas  cualidades  redunda  sólo  en 
propio  provecho.  No  es  difícil  adivinar  las  causas  de  este  patriotismo. 
Es  tan  natural  y  tan  lógico  que  ame  á  su  patria  quien  sólo  beneficios 
recibe  de  ella,  como  extraordinario  que  la  ame  quien  sólo  la  conoce 
por  las  contrariedades,  molestias  y  vejámenes  que  le  ocasiona.  A  los 
españoles  sólo  venía  dándoles  la  patria,  en  recompensa  de  su  misera- 
ble situación  presente,  la  memoria  de  grandezas  pasadas,  y  la  satis- 
facción de  creerse  hijos  de  una  raza  heroica  y  valerosa,  temida  y  res- 
petada á  pesar  de  su  abatimiento.  Si  hasta  eso  les  quita,  ¿en  qué  puede 
fundar  el  Estado  español  la  pretensión  de  ser  amado  por  sus  subditos? 
Dande  la  nación  vea  en  el  Estado  un  enemigo,  no  puede  haber  patrio- 
tismo, así  como  sólo  pueden  ser  patriotas  aquellos  á  quienes  aprove- 
che su  existencia:  patria  que  no  da  de  comer,  no  es  v^erdadera  patria. 

Las  guerras  entre  las  razas  española  é  inglesa  tenían  que  ser 
esencialmente  marítimas,  por  el  hecho  de  interponerse  el  mar  entre 
los  territorios  de  los  Estados  contendientes  y  poseer  ambos  colonias 
lejanas,  que  forzosamente  habían  de  ser  blanco  de  sus  hostilidades.  No 
menos  que  por  su  carácter  de  religiosas  tenían,  por  el  de  marítimas 
que  merecer  esas  contiendas  todo  el  interés  de  los  ingleses, 

Al  pueblo  inglés,  en  efecto,  le  viene  de  abolengo  la  afición  á  las 
cosas  de  mar.  Los  anglojutos,  sajones  y  daneses,  gentes  todas  ribere- 
ñas del  Océam  Germánico  y  del  mar  Báltico,  eran  osadísimos  pi- 
ratas; y  á  tener  á  todos  esos  pueblos  por  ascendientes,  todavía  más 
que  á  su  posición  insular,  deben  los  ingleses  ser  hoy  y  haber  sido 
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en  todo  tiempo  nación  marítima.  El  poder  naval  de  Inglaterra  ha  teni- 
do altas  y  bajas,  pero  no  ha  dejado  de  existir  nunca.  El  Estado  espa- 
ñol, al  contrario,  parece  haber  sido  siempre  ajeno  á  cuanto  tiene  re- 
lación con  el  mar;  es  un  Estado  hidrófobo.  Verdad  es  que  los  arago- 
neses 5^  catalanes  y  otros  pueblos  de  España,  tienen  una  historia 
marítima  gloriosa;- pero  como  casi  siempre  ha  prevalecido  el  espíritu 
de  la  región  central  de  Castilla,  nada  ha  sido  bastante  para  hacer  del 
Imperio  español  un  Estado  marítimo,  ni  para  imprimir  á  su  política 
una  orientación  de  acuerdo  con  las  exigencias  de  su  situación  en  el 
mundo.  Todos  los  esfuerzos  para  levantar  nuestro  poder  naval  han 
sido  vanos.  Nuestra  historia  en  el  mar  siguió  siendo  hasta  los  albores 
del  siglo  XIX  una  cadena  de  desastres,  todo  lo  gloriosos  que  se  quiera, 
pero  desastres  al  fin;  y  así  fué  acercándose  paso  á  paso  España  al 
siglo  XIX,  en  que  había  de  derrumbarse  todo  su  imperio  colonial.  Ter- 
mina el  articulista  demostrando  que  el  nuevo  régimen  político  im- 
plantado en  España  ha  agravado  los  antiguos  males  en  vez  de  aliviar- 
los y  corregirlos. 


Revue  Hugustlnienne.— 15  Julio  1905.— Louvain. 

El  pecado  original  según  Sto.  Tomás,  por  Francisco  de  Paula  Bla- 
chére.— Ha  sido  constante  en  la  Iglesia  católica  la  creencia  en  el  pe- 
cado original;  pero  los  textos  de  la  Escritura  que  la  contirman,  esta- 
ban esparcidos  y  como  olvidados  de  los  creyentes:  había  fe  en  ese  dog- 
ma, pero  no  había  un  cuerpo  de  doctrina  que  le  garantizase.  El  gran 
genio  de  Hipona  fué  quien  coordenó  esos  testimonios  casi  perdidos  en 
medio  deja  Sagrada  Escritura;  él  fué  el  primero  que  les  comparó,  les 
completó  mutuamente,  y  de  ellos  dedujo  las  consecuencias  que  inme- 
diatamente de  ellos  debían  deducirse.  Pero  ájla  vez  que  defendía  y  afian- 
zaba esa  creencia,  imponía  á  la  razón  problemas  de  muy  difícil  solu- 
ción, máxime  si  se  considera  el  estado  en  que  se  encontraban  la  filo- 
sofía y  teología  cristianas.  No  era  fácil  que  el  Obispo  de  Hipona  resol- 
viese satisfactoriamente  la  cuestión,  debido,  además  de  las  causas 
arriba  dichas,  á  otras  que  no  es  del  caso  citar  aquí— aunque,  á  pesar 
de  esto,  reconoció  como  causa  del  pecado  original  la  concupiscencia,— 
y  así  lo  único  que  podía  hacer  era  señalar  á  sus  sucesores  los  puntos 
sobre  los  cuales  debían  versar  sus  estudios  é  investigaciones.  La  reso- 
lución sobre  el  particular  estaba  reservada  á  los  teólogos  de  la  Edad 
Media.  San  Anselmo,  comenzando  allí  donde  San  Agustín  se  paró, 
explica  la  naturaleza  del  pecado  original,  haciéndola  consistir  en  la 
privación  de  la  justicia  original,  con  lo  cual,  si  no  logró  solucionar  de 
plano  la  cuestión,  dio  un  gran  paso  en  el  camino.  Viene  después  de  él 
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Santo  Tomás.  Este  no  es  ya  el  viajero  que  camina  por  tierras  descono- 
cidas; es,  por  el  contrario,  el  colono  que  las  cultiva;  es  el  talento  ana- 
lizador que  descompone  y  examina  los  elementos  de  las  ideas  emitidas 
antes  de  él;  es,  en  una  palabra,  el  arquitecto  que,  en  posesión  de  los 
elementos  necesarios,  compara,  dispone  y  combina  de  tal  suerte,  que 
logra  edificar  un  cuerpo  de  doctrina  cuyas  partes  están  admirable 
y  perfectamente  unidas. 

Para  mejor  conocer  la  naturaleza  del  pecado  original,  es  necesario, 
según  el  Santo,  saber  la  parte  que  en  él  tienen  las  facultades  humanas. 
El  alma  humana  es,  esencialmente  intelectual,  y  virtualmente  sensi- 
tiva y  vegetativa,  y  esta  multiplicidad  no  engendra  confusión,  antes  sí 
todas  ellas  están  ordenadas  y  dirigidas  por  la  razón.  Mientras  que  el 
alma  obedezca  á  los  mandatos  divinos  y  tenga  delante  de  sí  la  ley  eter- 
na, el  sol  de  justicia  derramará  sobre  ella  los  rayos  de  su  gracia,  los 
cuales  la  compenetrarán,  la  transformarán,  elevándola  al  orden  sobre- 
natural, la  harán  acreedora  á  la  bienaventuranza,  y  tendrá  §ujetas  á 
las  potencias  inferiores  que  la  inclinan  al  mal.  Si  la  razón  se  deja  go- 
bernar por  las  potencias  inferiores  y  aparta  de  sí  la  memoria  de  Dios 
y  de  la  ley  eterna,  tendremos  por  consecuencia  la  existencia  del  peca- 
do. De  donde  resulta,  que  la  naturaleza  del  pecado  original,  se  basa,  se- 
gún el  Ángel  de  las  Escuelas,  en  la  privación  de  la  rectitud  primitiva 
de  la  voluntad,  que  es  lo  que  afirmó  San  Anselmo.  Tres  categorías  hay 
en  el  pecado:  pecado  mortal,  venial  y  original,  y  cada  uno  tiene  sus  ca- 
racteres distintivos,  por  los  cuales  difieren  unos  de  otros.  El  articu- 
lista sólo  trata  del  último,  y  entra  de  lleno  en  materia  con  la  siguiente 
pregunta:  ¿Cómo  se  entiende  que  el  hombre  nazca  siervo  del  pecado 
antes  de  tener  el  uso  de  sus  facultades,  y  venga  á  este  mundo  con  el 
odio  de  Dios?  Porque  de  una  parte  nos  consta  que  Dios  no  ha  infundido  el 
pecado  en  el  alma  al  tiempo  de  crearla,  puesto  que  Dios  no  es  autor  del 
pecado;  y  por  otra,  sabemos  que  la  razón  de  aparecer  en  este  mundo 
el  alma  en  desgracia  de  Dios,  no  puede  ser  ella  misma,  porque  no  ha 
tenido  el  ejercicio  de  sus  facultades.  ¿Será  acaso  la  razón  de  este  odio 
una  consecuencia  de  su  unión  con  el  cuerpo?  Ciertamente,  la  causa  de 
este  pecado  es  la  impotencia  de  la  voluntad  en  sujetar  á  las  facultades 
inferiores  en  sus  reivindicaciones  injustas.  He  aquí  también  admitida 
por  el  Doctor  Angélico  la  doctrina  sentada  por  el  Doctor  de  Hipona 
acerca  del  pecado  original,  cuya  naturaleza  la  hacía  consistir  en  la 
concupiscencia.  De  todo  lo  cual  deducimos:  que  los  dos  grandes  Doc- 
tores San  Agustín  y  San  Anselmo,  estudiaron  la  cuestión  bajo  dos  as- 
pectos diversos,  pero  igualmente  verdaderos,  y  el  gran  Doctor  de  la 

Edad  Media,  lejos  de  adoptar  uno  solo  con  exclusión  del  otro,  ha  unido 
los  dos,  y  así  nos  ha  dado  la  noción  más  completa  del  pecado  original. 
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Études  Pranciscaines — Julio  1905.— París. 

Concordato  ó  separación,  por  el  P.  Timothée.— En  forma  dialogadac- 
trata  de  exponer  su  opinión  acerca  del  desenlacé  final  que  habrá  de 
obtenerse,  dadas  las  circunstancias  actuales,  entre  el  Gobierno  civil  y 
la  Iglesia  de  Francia.  Comienza  el  articulista  tratando  la  tan  debatida 
cuestión  de  si  cualquiera  que  se  precie  de  verdadero  católico  puede 
desear  la  separación  entre  ambas  potestades,  eclesiástica  y  civil,  y  se 
decide  por  la  negativa,  fundándose  en  que  la  afirmativa  es  opuesta  á 
los  principios  de  la  fe  cristiana;  en  que  los  soberanos  Pontífices  no  han 
cesado  de  trabajar  por  establecer,  confirmar  y  asegurar  esta  mutua 
relación,  oponiéndose  á  la  vez  á  la  tesis  liberal,  como  sabemos  que  se 
opuso,  entre  otros,  el  gran  León  XIIL  Las  dos  potestades— prosigue  el 
articulista— deben  ayudarse  mutuamente,  y  de  este  mutuo  apoyo,  re- 
sultarán ambas  beneficiadas;  debe  existir  entre  ambas  aquella  armo- 
nía que  hay  entre  el  alma  y  el  cuerpo  humano.  Si  á  cada  cual  se  le  da  lo 
que  le  pertenece,  se  hará  más  apto  para  el  servicio  del  otro,  así  como 
por  el  contrario,  la  menor  atribución  de  un  derecho  que  no  le  corres- 
ponde y  que  redunde  en  perjuicio  del  segundo,  atraerá  necesariamen- 
te los  desórdenes  consiguientes. 

¿Y  cuál  es  el  estado  presente  de  ambos  poderes  en  Francia?  ¿Qué 
consideraciones  se  guardan  mutuamente?  Nada  diremos  de  la  primera 
cuestión,  pues  que  de  todos  es  sobradamente  conocida.  Mas  viniendo 
á  la  otra  pregunta,  ¿qué  se  ha  de  decir  sino  que  el  Gobierno  obra  de  la 
manera  más  despótica  é  infame?  Veámoslo  si  no.  Todo  concordato  su- 
pone entre  los  gobiernos  que  le  efectúan  estima  mutua;  todo  concor- 
dato supone  en  ambos  poderes  la  convicción  reconocedora  de  recípro- 
cos derechos,  é  implica  de  parte  del  Gobierno  civil  la  creencia  en  la 
divinidad  de  la  Iglesia,  y  el  reconocimiento  de  los  derechos  que  le  dio 
su  divino  fundador.  Y  ¿cuál  de  las  condiciones  enumeradas  se  observa 
por  el  Gobierno  francés?  Ni  una  sola.  ¿En  qué  actos  gubernativos  se 
manifiesta  esa  estima  hacia  la  Iglesia?  Si  no  es  en  dictar  las  leyes  más 
inicuas,  en  arrojar  á  sus  más  caros  hijos,  en  la  secularización  de  los 
hospitales,  etc.,  etc.,  no  sé  en  cuáles  se  manifieste.  Pero,  si  bien  se  con- 
sidera, no  es  posible,  y  aún  mejor  dicho,  es  imposible  que  deje  de 
odiarla,  puesto  que  ese  Gobierno  tiene  por  tema  el  ser  antirreligioso, 
ateo,  y  por  añadidura,  sus  miembros  son  dóciles  y  fervorosos  servido- 
res de  la  francmasonería,  enemiga  capital  de  la  Iglesia.  Por  otra  parte, 
los  diputados  franceses  en  su  mayoría  son  incrédulos,  están  mscrítos 
en  las  logias  y  cuando  menos,  son  de  todo  punto  indiferentes  en  mate- 
rias religiosas.  \í\  mismo  pueblo  francés,  á  pesar  de  contar  con  más  de 
36  millones  de  individuos  bautizados,  está  tocado  de  un  muy  reprensi- 
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"ble  y  no  poco  manifiesto  desvío  hacia  el  Sacerdote,  y  su  fe  está  casi 
apagada,  debido  á  la  lectura  de  libros  hostiles  á  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia  y  cuyo  origen  data  de  la  aparición  del  enciclopedismo  francés. 
De  todo  lo  cual  deduce  el  articulista,  que  si  bien  es  cierto  que  en  ab- 
soluto no  debe  romperse  esa  mutua  relación,  dado  el  orden  lógico  de 
los  acontecimientos,  será  inevitable  la  separación  entre  ambas  potes- 
tades, y  que  sólo  la  paciencia  de  la  Iglesia  en  sufrir  las  leyes  civiles 
más  perjudiciales  á  ella,  será  la  causa  de  que  se  aleje  por  algún  tiem- 
po ese  momento  fatal. 


Nuestro  Tiempo.— 10  de  Agosto  de  1905-— Madrid. 

Una  nueva  ciencia  social:  Eugenesia,  por  Rafael  Altamira.— El  dar 
cuenta  á  nuestros  lectores  de  esta  nueva  ciencia  social  no  significa  que 
estemos  conformes  con  sus  principios  ni  con  sus  conclusiones,  sino  que 
tan  sólo  lo  hacemos  á  título  de  información. 

El  fundador  de  la  Eugenesia  es  Mr.  Galton.  La  expuso  en  una  Me- 
moria presentada  en  1904  á  la  Sociedad  Sociológica  de  Londres.  Eu- 
genesia es,  según  la  define  su  autor,  la  ciencia  que  trata  de  todas  las 
influencias  que  pueden  mejorar  las  cualidades  innatas  de  una  raza,  así 
como  las  que  pueden  desarrollarlas  hasta  su  más  aleo  grado.  Aspira 
á  conseguir  la  reproducción  de  los  mejores  tipos  humanos,  elevando 
cada  día  más  el  nivel  medio,  y  haciendo  más  y  más  posible  y  frecuen- 
te la  existencia  de  hombres  dotados  de  condiciones  excepcionales. 

•  Los  medios  que  la  nueva  ciencia  ha  de  utilizar,  dentro  de  la  esfera 
de  la  especulación  sociológica,  pueden  reducirse  á  los  siguientes: 

1.°  Difusión  del  conocimiento  de  las  leyes  de  la  herencia  antropo- 
lógica en  lo  que  tienen  hoy  de  fijamente  averiguadas,  y  excitación  á  su 
más  profundo  estudio. 

2."  Investigación  histórica  de  los  modos  con  que  las  varias  clases 
SDciales  (clasificadas  según  su  utilidad  social),  han  contribuido  á  la 
población  en  todas  las  épocas  y  naciones.  «Hay  — dice  Mr.  Galton  — 
fuertes  razones  para  creer  que  la  grandeza  y  decadencia  nacional 
hállase  íntimamente  ligada  á  esta  influencia.  La  tendencia  de  la  civi- 
lización parece  ser  atajar  la  fertilidad  de  los  tipos  superiores,  por  el 
concurso  de  numerosas  causas,  algunas  de  las  cuales  son  bien  cono- 
cidas, otras  se  infieren  y  otras  son  totalmente  obscuras.» 

3°  La  colección  sistemática  de  aquellos  hechos  que  demuestren 
según  qué  circunstancias  se  originan  las  más  de  las  veces  las  familias 
^ugénicas. 

4.°    Averiguación  de  las  influencias  que  afectan  al  matrimonio. 

5."    Persistente  propaganda  para  mostrar  la  importancia  que  la 
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Eugenesia  tiene.  Según  Mr,  Galton,  hay  en  esta  propaganda  tres  gra- 
dos: familiarizar  á  las  gentes  con  la  cuestión  que  la  nueva  ciencia  su- 
pone hasta  que  su  propio  valor  sea  reconocido  como  un  hecho;  obte- 
ner la  convicción  de  que  es  un  asunto  cuyo  desarrollo  práctico  debe 
considerarse  seriamente,  é  introducirlo  en  la  conciencia  de  todos  con 
el  carácter  de  una  nueva  religión. 

En  la  sesión  del  14  de  FeBrero  último  discutió  la  Sociedad  Socioló- 
gica de  Londres  la  Memoria  de  Mr.  Galton.  Se  leyeron  once  pareceres 
de  notables  profesores  y  sociólogos,  y  en  general  todos  fueron  favo- 
rables á  la  nueva  ciencia.  El  Dr.  Haddon  dijo  que  las  generaciones 
futuras  pronunciarán  con  gran  reverencia  el  nombre  de  Mr.  Galton, 
y  que  su  Memoria  señalará  un  momento  capital  en  la  historia  del 
asunto  á  que  desde  ahora  irá  imperecederamente  unido  el  recuerdo 
de  aquel  sociólogo.  Pero  señalan  también  la  existencia  de  poderosas 
dificultades  para  la  eficacia  práctica  de  la  nueva  ciencia.  La  más  prin- 
cipal es  la  indicada  por  el  profesor  Sergi,  y  consiste  en  que  la  tenden- 
cia de  la  civilización  actual  se  dirige  hacia  la  abolición  de  las  antiguas 
restricciones  de  todo  género  en  el  matrimonio,  lo  cual  constituye  una 
oposición  real  y  formidable  á  todo  intento  eugénico. 


Revue  de  Friboura»— Julio  1905.— Friburgo  (Suiza). 

El  Instituto  Internacional  de  Bibliografía,  por  J.  Dalemont.— Siem- 
pre ha  sido  difícil  á  los  investigadores  llegar  á  conocer,  si  no  todo,  aun 
lo  más  importante  acerca  de  un  asunto  determinado,  bien  se  conser- 
vase inédito  en  los  Archivos  ó  estuviera  ya  publicado;  pero  en  estos 
tiempos  es  del  todo  imposible,  á  pesar  de  las  fáciles  y  rápidas  comu- 
nicaciones, por  ser  muchísimo  lo  que  á  diario  se  escribe  sobre  todas 
las  materias.  El  Gobierno  de  Bélgica  ha  querido  ayudar  á  los  sabios 
estableciendo  un  Instituto  Internacional  de  Bibliografía,  en  el  que  se 
pueda  encontrar  todo  reunido  y  clasificado  por  materias.  Aunque  no 
se  consiga  juntarlo  todo,  es,  no  obstante,  ésta  una  ayuda  muy  podero- 
sa. La  clasificación  de  materias  es  la  llamada  decimal,  que  desde  hace 
muy  pocos  años  se  va' aplicando  en  todas  las  Bibliotecas.  Según  la  cla- 
sificación decimal,  todos  los  conocimientos  humanos  se  pueden  dividir 
en  los  siguientes  grupos:  Generalidades  (0),  Filosofía  (1),  Religión  (2), 
Sociología  (3),  Filología  (4),  Ciencias  exactas  y  naturales  (5),  Ciencias 
aplicadas  (6),  Literatura  (7),  Historia  (8)  y  Geografía  (9).  Después  cada 
grupo  se  divide  en  otros  diez  así,  por  ejemplo:  la  Sociología  (3)  se  sub- 
divide  en  Estadística  (1),  Política  (2),  Economía  política  (3),  etc.  Cada 
uno  de  estos  grupos  se  vuelve  á  subdividir.  Todas  las  cifras  de  las  di- 
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visiones  se  colocan  á  la  derecha  de  la  cifra  del  grupo  principal.  Por 
este  sistema,  con  solos  números  se  consigue  una  rigurosa  y  sencilla 
clasificación  de  materias  y  se  da  hecho  á  los  sabios  el  primer  estudio 
preparativo  en  sus  investigaciones. 


RcTOC  des  Études  anciennes.— Jallo-Septiembre  1905.— Bordeaax. 

El  matrimonio  de  Séneca,  por  R.  Waltz.— El  célebre  humanista 
Justo  Lipsio  fué  el  primero  que  consignó  en  la  Vida  de  Séneca,  que 
aquel  filósofo  estuvo  casado  dos  veces,  ignorándose  el  nombre  de  la 
primera  mujer  y  el  de  los  hijos  habidos  de  ella,  y  conservándose  tan 
sólo  el  nombre  de  Paulina,  que  fué  el  de  su  segunda  esposa.  Desde  en- 
tonces ha  sido  opinión  común  entre  los  críticos  historiadores  defender 
lo  sostenido  por  Lipsio.  El  articulista  examina  los  testimonios  alega- 
dos, y  cree  que  de  ellos  no  puede  concluirse  que  Séneca  estuviera  ca- 
sado dos  veces.  Aquellos  testimonios,  son:  uno  del  historiador  Dion 
Casio  y  otro  del  mismo  Séneca.  El  de  Dion  Casio  se  encuentra  en  el  ca- 
pítulo X  del  libro  LXI  de  su  Historia,  y  en  él  los  enemigos  de  Séneca 
le  echan  en  cara  la  contradicción  de  sus  doctrinas  estoicas  con  su  vida 
práctica,  y  en  especial  su  matrimonio  con  Paulina.  De  este  testimonio 
deduce  Lipsio  que  Séneca  era  ya  viejo  y  Paulina  aún  muy  joven,  y  por 
tanto,  que  tenía  que  ser  su  segunda  esposa.  Como  se  ve,  es  una  inter- 
pretación totalmente  gratuita.  El  testimonio  lo  más  que  dice  es  que  era 
un  brillaate  matrimonio,  aparte  de  que  en  todo  rigor  no  puede  conside- 
rarse como  auténtico  de  Dion  Casio,  puesto  que  está  tomado  de  la  His- 
toria que  compendió  y  corrigió  el  monje  Xifilino. 

El  testimonio  del  mismo  Séneca  S2  encuentra  al  principio  de  la 
carta  CV'I,  en  que  dice  á  Lucillo  que  á  causa  de  las  fiebres  de  Roma, 
irá  á  refugiarse  á  lo  más  alto  del  Nomentum,  esperando  allí  librarse 
por  el  cambi'>  de  aire.  Su  mujer  Paulina  se  esfuerza  en  disuadirle  de 
aquel  viaje,  á  fin  de  evitar  las  fatigas  que  le  puede  ocasionar,  pero  que 
ha  logrado  convencerla;  et  cnm  me  /ortiorem—aüTide — senectiis  ai 
mulla  reiliderit,  hoc  beneficium  aetatis  amitto:  venit  enim  mihi  in 
mentem  in  hoc  sene  et  adulescentem  esse,  ciii  parcitur.  También  en 
este  testimonio  aplica  Lipsio  la  palabra  adulescentem  á  Paulina,  pero 
sin  sólido  fundamento.  ^ 

Además  de  estos  dos  testimonios  se  encuentran  en  las  obras  de  Sé- 
neca otros  tres  pasajes  en  que  habla  de  su  mujer  y  de  sus  hijos,  y  ar- 
bitrariamente Justo  Lipsio  dice  no  pueden  referirse  á  Paulina,  y  por 
tanto,  que  Séneca  estuvo  casado  dos  veces. 

Según,  pues,  el  articulista,  no  se  puede  defender  hoy  en  buena  crí- 
tica que  Séneca  estuviera  casado  dos  veces,  por  carecer  esta  opinión 
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de  sólidos  fundamentos,  así  como  tampoco  está,  ni  aun  puede  estar 
críticamente  definido  que  sólo  estuviera  casado  una  vez,  porque  no 
hay  hoy  documentos  ciertos. 


La  Quinzaine.— 1.°  de  Julio  1905 París. 

La  utilización  del  positivismo,  por  José  Wilbois,— M.  Brunetiére 
acaba  de  publicar  el  primer  volumen  de  sus  estudios  apologéticos,  que 
han  de  ser  como  la  síntesis  de  las  numerosas  conferencias  que  ha  dado 
en  Francia  y  en  el  extranjero,  y  de  sus  muchos  artículos  de  periódi- 
cos y  revistas.  Trata  de  demostrar  que  en  el  positivismo  de  Augusto 
Comte  hay  muchos  elementos  que  puede  y  debe  utilizar  el  apologista 
católico.  Los  principales  de  aquellos  elementos  son:  La  lucha  contra 
el  error  fundamental  del  siglo  XVIII,  la  metafísica  positivista,  y  el  es- 
tudio de  la  sociología  en  cuanto  ha  dado  por  resultado  la  religión.  Con- 
sistía el  error  fundamental  del  siglo  XVIII  en  reducir  lo  moral  á  lo  so- 
cial. Comte  casi  fué  el  único  de  su  tiempo  que  refutó  este  error  común. 
Su  razón  principal  es  que  lo  moral  es  eterno  y  no  puede  depender  de 
accidentes,  como  son  las  circunstancias  sociales.  La  voluntad  del  le- 
gislador podría  hacer  que  un  mismo  acto  fuese  á  veces  moral  y  á  ve- 
ces no  lo  fuera,  según  conviniese  á  la  sociedad,  y  esto  es  un  absurdo. 
El  positivismo  negó  la  metafísica,  pero  Brunetiére  dice  que  en  el  con- 
cepto que  de  ciencia  da  Comte  va  incluido  el  concepto  de  metafísica. 
Según  Comte,  la  ciencia  es  un  sistema  de  relaciones  que  necesaria- 
mente exige  una  coherencia  interior,  sin  suponer  jamás  correspon- 
dencia con  la  realidad  que  ella  simboliza.  Brunetiére  dice  que  para 
Comte  sociología  y  religión  son  una  misma  cosa.  Toda  religión  es  una 
reunión,  una  iglesia,  y  la  historia  demuestra  que  todas  las  religiones 
han  sido  primariamente  combatidas  en  lo  que  se  oponían  á  las  leyes  y 
costumbres  de  la  sociedad,  y  fué  su  triunfo  el  acomodar  la  estructura 
de  ésta  á  los  principios  de  aquélla.  También  es  cierto  que  toda  revo- 
lución religiosa  lo  ha  sido  también  social.  Toda  religión  que  deja  de 
ser  una  sociedad,  deja  también  de  ser  religión. 

El  articulista,  dando  por  supuesto  que  el  Augusto  Comte  de  M.  Bru- 
netiére no  es  el  Comte  de  la  historia,  demostrará  en  artículos  poste- 
riores que  no  se  encuentran  las  ideas  señaladas,  y  que  pueden  ser  de 
gran  utilidad  para  el  apologista  católico  en  las  obras  del  filósofo  posi- 
tivista. 
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Razón  y  Fe.— Agosto  1906 — Madrid. 


La  transjormación deljapóny  supolitica  internacional,  por  N.  N.— 
Se  propone  el  articulista  hacer  un  trabajo  sobre  el  cambio  de  civiliza- 
ción y  cultura  intelectual  que  en  el  Japón  se  ha  desarrollado.  Divide 
su  estudio  en  tres  partes:  el  Japón  antiguo,  su  restauración  en  1868  y 
los  progresos  de  esa  Restauración.  Como  piensa  continuar,  en  el  pre- 
sente artículo  nos  habla  del  Japón  antiguo,  tomando  la  cuestión  desde 
tiempos  remotísimos,  nos  manifiesta  cómo  existía  una  sola  dinastía 
descendiente  de  las  divinidades,  único  ároitro  en  la  legislación  del 
poder  y  ejecución  de  las  leyes,  lacual  dinastía,  exceptuando  un  espa- 
cio de  tiempo,  durante  el  cual  su  poder  estuvo  humillado,  nunca  se  ha 
interrumpido,  siempre  conservó  en  sus  descendientes  la  alta  dignidad 
del  legislador  de  un  reino.  Debido  á  la  diferencia  y  diversidad  de 
acontecimientos,  de  costumbres  y  hasta  de  legislación,  podemos  dis- 
tinguir en  la  Historia  del  Japón  tres  grandes  épocas:  la  primera  abar- 
ca todo  el  desarrollo  de  la  actividad  del  hombre  durante  los  años  de 
660  antes  de  Jesucristo  y  (345  después  de  Jesucristo;  la  segunda  desde 
la  última  fecha  hasta  1868,  y  la  tercera  hasta  nuestros  días.  Durante  la 
primera  época,  el  Japón  apenas  era  conocido;  sin  roce,  ni  contacto  con 
los  demás  países,  hacía  una  vida  interior  y  por  demasía  solitaria, 
siendo  su  régimen  el  de  las  tribus  del  clan  «que  llaman  modernamen- 
te»; en  este  tiempo  de  vida  aislada,  siempre  estuvo,  sin  embargo,  la 
-autoridad  suprema  representada  en  un  solo  Monarca,  el  cual  estaba 
asistido  de  consejeros  y  doctos  para  no  errar  en  el  buen  gobierno  de 
sus  subditos;  desempeñaban  estos  cargos  lo  que  podíamos  llamar  la 
nobleza  del  país;  el  culto  era  la  idolatría.  Así  estuvieron  los  japoneses 
aislados  durante  varios  siglos,  hasta  que  en  el  IIÍ,  debido  á  Vani,  co- 
reano, que  enseñó  á  escribir  en  chino  á  los  japoneses,  parece  iniciarse 
algún  movimiento  de  cultura,  la  cual  se  acentúa  más  y  más  en  el  si- 
glo VII,  dando  paso  á  la  segunda  de  las  grandes  épocas,  la  cual  podría- 
mos dividir  en  dos  períodos,  abarcando  el  primero  hasta  el  siglo  XII, 
durante  el  cual  continúan  los  acontecimientos  casi  de  la  misma  mane- 
ra que  antes;  mas  pasado  este  tiempo  viene  el  de  las  grandes  é  impor- 
tantísimos reformas  para  el  Japón,  primeramente  «tiene  bajo  su  direc- 
ción ocho  departamentos  que  constituyen  el  Gobierno»;  se  divide  el 
reino  en  distritos,  aldeas  y  Concejos,  con  un  Administrador  general 
que  cuide,  tanto  de  los  asuntos  civiles,  como  militares;  de  los  eclesiás- 
ticos ejercía  sólo  una  inspección  que  podíamos  llamar  superficial,  los 
empleos  de  honor  y  altos  cargos  dejaron  de  ser  hereditarios,  suplien- 
do á  la  herencia  las  elecciones;  pero  lo  que  más  adelantó  fué  el  dere- 
cho en  general  por  la  infinidad  de  leyes,  todas  muy  sabias,  que  se  iban 
publicando  con  arreglo  á  los  tiempos  y  costumbres- 
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Los  más  favoritos  del  Emperador  eran  los  descendientes  del  alto  li- 
naje de  los  Fuyewarra;  tenían  éstos  las  riendas  del  Gobierno  y  el  Em- 
perador debía  casarse  con  una  hija  de  estas  familias.  La  gran  prepon- 
derancia de  estos  nobles  atrajo  sobre  sí  el  odio  de  otras  dos  poderosas 
familias,  los  Taira  y  los  Minainoto,  todos  los  cuales  estuvieron  conti- 
nuamente en  guerra,  siendo  el  Japón  teatro  de  horribles  escenas  duran- 
te todo  este  período;  pero  á  fines  del  cual  desembarcaron  en  las  costas 
del  Japón,  por  causa  de  una  tempestad  que  allí  les  condujo,  unos  nave- 
gantes portugueses,  los  cuales  se  cree  que  introdujeron  algo  de  la  civi- 
lización europea,  hasta  que  San  Francisco  Javier,  poco  más  tarde,  mo- 
vido del  celo  de  la  honra  de  Dios,  pisó  el  terreno  japonés,  y  extendió 
por  aquellos  países  idólatras  el  cristianismo^  consiguiendo  que  los  mis- 
mos Príncipes  se  bañasen  en  las  aguas  de  la  regeneración  y  que  el  asta 
de  la  bandera  japonesa  llevase  como  signo  distintivo  la  cruz  del  Salva- 
dor. Realizando  verdaderas  conquistas  se  encontraba  el  cristianismo, 
cuando  Taikosama,  para  entregarse  con  más  libertad  á  los  placeres  de 
su  desenfrenada  lujuria  y  no  tener  quien  le  reprendiese,  levantó  una 
desencadenada  persecución  contra  el  cristianismo,  cuya  sangre  al 
principio  hizo  crecer  con  más  fuerza  y  lozanía  la  semilla  de  la  verda- 
dera religión,  sembrada  por  el  Apóstol  de  las  Indias.  Mas  ésto  no  des- 
alentó al  soberbio  Monarca,  que  continuando  la  persecución  con  más 
encarnizamiento  que  antes,  logró  arrancar  en  muchísimas  regiones, 
aunque  no  por  completo,  la  Cruz  del  cristianismo.  Corto  fué  el  tiempo 
de  aquel  primer  movimiento  de  civilización,  representado  primero  en 
los  misioneros,  y  después  en  los  mercaderes;  sin  embargo,  como  no  lo- 
gró el  libertino  Emperador  desarraigar  por  completo  el  germen  que 
plantó  San  Francisco  Javier,  una  vez  cesada  la  persecución  volvió  á 
su  antigua  lozanía,  cuyos  frutos  fueron  una  cultura  perfecta  en  las  cla- 
ses elevadas,  y  una  instrucción  d'igna  de  alabanza  en  el  pueblo,  lo  cual 
es  como  preámbulo  de  la  altura  á  que  se  encuentra  ahora  el  Japón. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial  13  de  Agosto  de  1905. 


EXTRANJERO 

Roma.— Los  calores  del  estío,  que  por  cierto  no  dejan  de  ser  bastante 
fuertes  en  la  ciudad  del  Papa,  alejan  de  allí,  no  solamente  á  los  funcio- 
narios del  Gobierno  civil,  sino  también  á  los  miembros  de  la  Curia  ecle- 
siástica. Por  este  tiempo  las  Congregaciones  suspenden  sus  tareas,  dis- 
minuyen las  peregrinaciones  y,  á  semejanza  de  lo  que  ocurre  en  las 
demás  cortes  de  Europa,  la  monotonía  de  la  vida  sucede  en  gran  parte 
al  movimiento  febril  y  á  los  acontecimientos  extraordinarios.  A  pesar 
de  todo,  la  función  que  pocos  días  ha  se  celebró  en  la  Basílica  de  San 
Pedro  én  conmemoración  del  advenimiento  al  pontificado  de  Pío  X, 
ha  resultado  brillantísima.  Ofició  el  Secretario  de  Estado  Merry  del 
Val,  asistió  el  Cuerpo  diplomático,  y  el  Papa  cruzó  á  pie  la  gran  Basí- 
lica, ostentando  sobre  sus  hombros  el  manto  riquísimo  de  seda  reca- 
mado de  oro,  que  virtuosas  damas  de  la  aristocracia  española  le  han 
regalado  últimamente.  En  la  Basílica  pontificia  nótanse  ahora  ciertas 
mudanzas  en  la  etiqueta,  que  aunque  han  disgustado  en  parte  á  la  mu- 
chedumbre, son  de  aplaudir,  sin  embargo,  por  el  mayor  recogimiento 
que  introducen  en  el  gran  templo  de  la  capital  del  orbe  católico.  Pío  X 
no  gusta  de  ir  en  silla  gestatoria,  baja  por  su  pie  á  la  Basílica,  ha 
prohibido  no  ha  mucho  tiempo  los  vítores  en  los  recintos  del  templa 
y  se  le  ha  visto  algunos  días  de  la  cuaresma  asistir  á  la  enseñanza  evan- 
gélica de  los  fieles.  Estas  humildes  apariencias,  que  rebajan  un  tanto  el 
esplendor  del  culto  externo,  contribuyen  en  mucho  á  la  veneración  y 
respeto  del  actual  Pontífice,  quien,  según  se  ve,  gusta  mucho  de  la  sen- 
cillez y  humildad  en  el  trato.  Otra  de  las  pruebas  de  cariño  que  la 
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aristocracia  españDla  está  dando  á  la  Santa  Sede,  es  la  habilitación  de 
las  salas  Borgia  para  las  recepciones.  A  consecuencia  de  habitar  el 
Pontífice  el  piso  alto  por  hallarse  más  ventilado,  el  Cardenal  Merry 
se  ha  visto  en  la  precisión  de  residir  en  las  salas  Borgia,  siendo  el  piso 
bajo  destinado  á  recepciones.  Esto  hizo  creer  que  dichas  salas  no  se- 
rían visitadas  por  el  público,  y  que  tal  vez  llegarían  á  deteriorarse; 
pero  merced  á  una  gran  cantidad  de  dinero  que  ha  llegado  de  Espa- 
ña, se  podrán  preparar  las  habitaciones  en  que  residió  León  XIII, 
para  el  Cardenal  Secretario,  y  las  salas  Borgia  convenientemente 
arregladas,  quedarán  para  recepciones,  y  en  consecuencia,  podrán 
ser  visitadas  por  el  público. 

—  Hace  algunos  días,  fué  recibido  por  Su  Santidad  Monseñor* 
Coceólo,  Rector  del  Colegio  Pío  X  para  las  misiones  africanas  y  Di- 
rector de  la  Liga  internacional.  Este  Prelado  regresa  de  su  viaje  de 
propaganda  á  los  Estados  Unidos  de  América,  donde  su  presencia  ha 
sido  acogida  con  verdadero  entusiasmo  por  las  poblaciones  de  color 
de  los  Estados  del  Sur  de  la  gran  República.  «El  Padre  Santo— dice 
El  Universo— se.  ha  mostrado  satisfechísimo  del  éxito  feliz  de  este  via- 
je, que  permitirá  al  celoso  apóstol  de  los  negros  fomentar  y  consolidar 
el  Colegio  para  las  misiones  africanas,  fundado  por  Su  Santidad  en  Ve- 
necia.  Monseñor  Coceólo  se  propone  fundar  en  el  continente  africano 
el  mayor  número  posible  de  aldeas  habitadas  por  cristianos  libres,  al 
modo  que  lo  han  realizado  ya  los  misioneros  belgas  y  franceses.  Así 
la  Italia  católica  se  asociará  de  un  modo  directo  á  la  obra  de  evan- 
gelización  y  de  civilización  realizada  por  otras  naciones,  en  las  que 
sobreabundan  las  vocaciones  apostólicas.» 

Italia.-  Las  elecciones  administrativas  celebradas  últimamente  en 
Italia  h;in  servido  para  que  los  católicos  obtengan  nuevas  y  brillantes 
victorias.  La  Liga  masónica  anticlerical  de  Venecia  ha  sido  derro- 
tada en  toda  la  línea.  La  candidatura  de  la  Unión,  formada  por  católi- 
cos y  liberales  moderados,  ha  triunfado  en  la  reina  del  Adriático  por 
una  mayoría  de  3.000  votos.  Conviene  decir  que  en  Italia  son  los  libe- 
rales moderados,  en  general,  católicos  creyentes  y,  hasta  cierto 
punto,  prácticos,  por  más  que  reconozcan  el  orden  de  cosas  creado 
por  la  revolución  coronada.  Los  socialistas,  que  han  vencido  á  los  ra- 
dicales, contarán  con  cuatro  representantes  entre  los  22  que  constitu- 
yen el  Consejo  comunal.  La  Gasetta  di  Venesia  y  el  Adriático,  á  pesar 
de  haber  reunido  sus  fuerzas,  no  han  alcanzado  arriba  de  1.700  votos, 
siendo  derrotados  todos  sus  candidatos,  incluso  el  famoso  profesor  Bor- 
diga.  Las  elecciones  provinciales  han  venido  á  completar  tan  espléndi- 
da victoria,  y  Venecia  se  regocija  de  este  brillante  resultado,  que  pone 
término  á  todas  las  veleidades  sectarias  del  partido  de  los  írancma- 
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sones.  Para  la  hermosa  ciudad  italiana  inaugúrase  una  era  de  prospe- 
ridad, bajo  la  tutela  de  una  sabia  administración  presidida  por  el  Con- 
de Grimani.  Al  Padre  Santo  han  debido  halagar  estas  espléndidas  vic- 
torias preparadas  pof  su  previsión  y  su  sabiduría  durante  los  años 
en  que  fué  patriarca  de  su  amadísima  Venecia. 

—  Monseñor  Misciatelli  y  Monseñor  Scapinelli,  camareros  partici- 
pantes de  Su  Santidad  Pío  X,  acaban  de  ser  nombrados  Pregados  do- 
mésticos de  Su  Santidad. 

Inglaterra.— Al  suspenderse  las  sesiones  de  las  Cámaras  para 
dar  comienzo  á  las  vacaciones  de  verano,  el  Monarca  inglés  pro- 
nunció un  discurso  ante  los  Diputados  del  Reino  Unido,  en  que,  des- 
pués de  los  encomios  de  costumbre  á  sas  legisladores,  al  referirse  á  las 
relaciones  exteriores  de  la  nación  británica,  decía  que  se  congratu- 
laba por  la  visita  de  Alfonso  XIII,  y  esperaba  que  de  dicho  acto  de 
cortesía  habían  de  brotar  acontecimientos  futuros  que  servirían  para 
estrechar  las  relaciones  entre  España  é  Inglaterra.  La  satisfacción  que 
sentía  Eduardo  VII  no  era,  sin  embargo,  tan  profunda,  ni  lo  ha  sido 
nunca  seguramente,  como  la  que  en  estos  días  pasados  ha  sentido  en 
el  puerto  de  Cowes  ante  la  escuadra  francesa  que  en  buen  hora  viene 
á  ofrecerle  sus  brazos  para  luchar  contra  Alemania.  Así  como  en  los 
principios  del  siglo  pasado  era  Francia  la  pesadilla  de  Inglaterra,  hoy, 
después  de  la  derrota  de  Rusia,  que  de  una  manera  indirecta  ha  caído 
á  los  rudos  golpes  de  la  nación  británica,  sólo  queda  el  Imperio  ale- 
mán, verdadero  m.antenedor  por  ahora  del  equilibrio  europeo  contra 
la  calculada  política  del  Foreing-OJfice.  Se  habla  mucho  de  la  ambi- 
ción alemana,  se  comentan  los  viajes  del  Kaiser,  y  leyendo  la  prensa 
de  Francia  ó  Inglaterra,  se  saca  de  ello  ó  una  impresión  de  ironía  ante 
las  bravatas  de  Alemania,  ó  el  miedo  de  que  esa  nación  llegue  á  pre- 
ponderar en  el  continente.  Pero  entrando  un  poco  más  en  el  asunto, 
puede  verse  que  por  hoy  Alemania  sólo  trata  de  atender  á  su  defensa 
en  contra  de  Francia  é  Inglaterra.  ¿Quién,  si  no,  ha  pronunciado  la 
frase  de  que  tenia  al  Imperio  alemán  en  el  bolsillo?  La.  agresión  no  ha 
partido  de  Alemania,  y  si  ésta  procura  aumentar  su  escuadra  y  adies- 
trar sus  ejércitos,  su  obra  es  seguramente  muy  disculpable,  teniendo 
en  cuenta  su  posición  central  entre  grandes  naciones,  y  su  comercio, 
cada  día  más  floreciente,  y  al  cual  tiene  que  defender  contra  las  gran- 
des flotas  de  Inglaterra.  Que  ésta  no  puede  mirar  con  buenos  ojos  el  pu- 
jante resurgir  de  Alemania,  se  cae  de  su  peso;  hasta  la  misma  for- 
ma en  que  Inglaterra  trata  de  combatirá  Alemania  es  también  muy 
vieja  en  la  política  británica.  Nunca  Inglaterra  se  ha  presentado  frente 
á  frente  para  defender  sus  derechos.  Hoy  como  ayer,  en  Europa  como 
en  las  Indias  y  donde  quiera  que  ha  tenido  que  poner  su  pie  con  al- 
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gún  recelo,  allí  ha  echado  mano  del  cálculo  frío,  ha  estudiado  con  de- 
tenimiento los  partidos,  las  encontradas  opiniones  é  intereses  de  cada 
nación  ó  de  cada  bando,  y  se  ha  puesto  del  lado  del  más  débil  para 
contrarrestar  el  poder  mayor  y  dominar  de  ese  modo  á  ambos;  es  sen- 
cillamente la  política  de  Catalina  de  Médicis,  dividir  para  reinar.  De 
ese  modo  Inglaterra  ha  predominado  en  Europa  sin  tener  ejércitos  po- 
derosos ni  grandes  capitanes,  auxiliando  con  tropas,  escuadras  ó  di- 
nero á  todos  los  revolucionarios.  Peleó  en  el  siglo  XVI  en  Holanda 
contra  los  españoles;  luchó  después  contra  el  Austria;  finalmente  con- 
tra Francia,  y  sobre  todo  contra  Napoleón;  y  ahora  se  une  á  Francia 
con  el  único  ñn  de  anular  el  comercio  alemán;  y  se  coaligó  con  el  Japón 
para  aniquilar  á  Rusia,  y  en  la  misma  India  sus  ejércitos  no  son  gran- 
des, y  su  poder  se  mantiene  sobre  las  profundas  rivalidades  que  divi- 
den las  tribus  de  aquel  vasto  Imperio. 

Ahora  vamos  á  presenciar  la  lucha  de  dos  grandes  naciones,  cuya 
política  no  vive  de  la  impresión  momentánea  y  cuyos  cálculos  son 
igualmente  profundos.  Por  eso  Alemania  no  conseguirá  seguramen- 
te romper  la  alianza  franco -inglesa,  y  harta  será  su  dicha  si  lo- 
gra contener  el  desfile  de  las  naciones  al  lado  de  Inglaterra,  que  en 
este  caso  no  tendrá  inconveniente  en  conceder  muchas  facilidades 
á  Rouvier  y  recibirá  con  entusiasmo  su  escuadra  y  festejará  cuanto  le 
sea  posible  todo  lo  que  vaya  de  Francia.  La  entrevista  de  Bjoerko  les 
ha  dado  en  qué  pensar,  y  á  ello  responden  la  manifestación  naval  en 
los  puertos  de  Inglaterra,  los  banquetes  y  luminarias  de  Porstmouth  y 
la  íntima  satisfacción  con  que  Eduardo  VII  recibe  al  almirante  Cai- 
llard  y  á  los  marinos  franceses.  Ahora  bien;  de  todo  esi:e  movimien- 
to de  cancillería,  de  todas  estas  amenazas  y  rencores  mal  disimula- 
dos, ¿brotará  la  guerra?  No  es  fácil  predecirlo.  Alemania  es  prudente, 
y  una  vez  impuesto  el  respeto  á  Francia  en  la  cuestión  de  Marruecos, 
é  iniciados  los  preliminares  de  la  paz  ruso-japonesa  en  Porsmouth  del 
Norte  América,  trata  sin  duda  de  esperar  yver  cómo  queda  el  esta- 
do interior  del  gran  Imperio,  y,  si  puede,  contar  con  él  para  una  alian- 
za, que  sería  desastrosa  para  Francia  é  Inglaterra.  Es  claro  que 
ofrecería  peligros  el  predominio  de  una  potencia  en  el  continente  eu- 
ropeo; pero  dada  la  historia  de  la  política  inglesa  en  España,  nos  re- 
sulta menos  odiosa  la  dominación  alemana,  y  aun  por  hoy,  y  tal  ^^ez  en 
mucho  tiempo,  de  menos  peligro  que  la  de  Inglaterra,  cuyas  escuadras 
rondan  todos  los  días  nuePtros  puertos,  y  cuyo  comercio  inunda  nues- 
tros mercados,  hasta  el  punto  de  resultar  más  barato  el  carbón  inglés 
en  nuestra  propia  casa  que  el  español,  explota  nuestras  minas  é  intro- 
duce su  religión  en  muchos  pueblos  de  la  costa,  y  por  todos  los  poros 
se  nos  infiltra  hasta  el  corazón.  Será  verdad  que  necesitamos  civili- 
zación y  que  nos  conviene  aliarnos  con  Inglaterra;  pero  es  cosa  que 
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se  resiste  á  un  español  que  ama  á  su  patria  y  ha  leído  en  la  Historia  la 
serie  de  felonías  cometidas  por  la  soberbia  Albión  contra  España. 

En  resumen,  pues,  la  política  inglesa  se  halla  reducida,  en  la  última, 
quincena,  A  la  visita  de  la  escuadra  francesa,  á  la  tentativa  del  Empe- 
rador de  Alemania  por  avistarse  con  Eduardo  VII  y  á  las  noticias  ofi- 
ciales de  la  próxima  visita  que  el  Rey  de  Inglaterra  piensa  hacer  al 
Emperador  de  Austria.  En  el  orden  interior  es  de  notar  la  ley  para 
obreros  sin  trabajo,  votada  en  las  últimas  sesiones  del  Parlamento 
antes  de  las  vacaciones  de  verano.  Es  muy  posible  que  en  la  cuestión 
social  sea  Inglaterra  uno  de  los  pueblos  más  adelantados,  no  ya  so- 
lamente por  la  atención  que  los  Gobiernos  han  prestado  á  ese  asunto, 
sino  también  por  la  legislación,  cuyo  espíritu  se  acerca  mucho  á 
las  tendencias  socialistas.  Conocidas  son  de  antiguólas  famosas  Tra- 
de's  Unions,  sociedades  obreras  con  poderosa  organización,  y  á  las 
cuales  respetan,  no  solamente  las  clases  obreras,  sino  también  los 
patronos  y  los  Gobiernos.  Sus  decisiones  y  arbitrajes  en  las  cues- 
tiones surgidas  entre  el  capital  y  el  trabajo,  son  universalmente  res- 
petadas por  el  alto  sentimiento  de  justicia  en  que  están  inspira- 
das, y  su  labor  continua  y  moderada  ha  llegado  á  obtener  verdaae- 
ros  triunfos  en  el  Gobierno.  Hoy  mismo  pudiera  contarse  como  un 
verdadero  triunfo  el  que  ha  obtenido  con  la  votación  de  la  ley  actual, 
pues,  aunque  ya  se  hallaba  preparada  su  votación,  se  había  suspendi- 
do hasta  después  del  verano,  y,  en  consecuencia,  hasta  sabe  Dios 
cuándo.  En  la  presente  ley  se  trata  de  fundar  un  organismo  municipal 
que  vele  por  los  obreros  sin  trabajo;  su  duración  es  provisional  y  será 
revisada  dentro  de  tres  años  simultáneamente  con  la  ley  de  asistencia 
pública  que  lleva  ya  setenta  años  de  duración.  Con  el  fin  de  que  el 
Gobierno  pueda  estudiar  con  todo  conocimiento  una  adaptación  com- 
pleta de  dichas  leyes  á"'la  vida  moderna,  se  ha  nombrado  una  Comi- 
sión regia  que  estudiará  los  siguientes  puntos:  Situación  de  la  clase 
obrera  é  indigente,  facultades  de  las  autoridades  locales  en  materia 
de  Beneficencia  pública  y  medios  de  socorrer  á  indigentes  y  obreros 
sin  trabajo  á  consecuencia  de  huelgas  forzosas. 

Francia.— Con  la  clausura  de  las  Cámaras  la  política  ha  entrado  en 
un  período  de  sosiego,  sólo  intertumpido  en  las  relaciones  internacio- 
nales por  la  visita  de  la  escuadra  á  Inglaterra,  la  cuestión  de  Marrue- 
cos, de  la  cual  se  puede  afirmar  que  ha  entrado  en  un  período  bonanci- 
ble en  la  última  semana,  y  los  preliminares  optimistas  déla  paz  ruso- 
japonesa.  En  el  interior  la  calma  es  también  relativa;  merecen  citarse, 
sin  embargo,  las  huelgas  sangrientas  de  Longevy,  en  las  cuales,  italia- 
nos y  belgas  con  furor  inaudito  lo  han  llevado  todo  á  sangre  y  fuego, 
merced  á  la  obra  patriótica  de  algunos  revolucionarios,  á  quienes  el 
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Prefecto  por  cuestiones  electorales,  había  prestado  gran  ayuda.  Los 
obreros  franceses,  reunidos  por  M.  Bierty  en  un  Sindicato  indepen- 
diente cié  las  agrupaciones  socialistas,  han  dado  muestras  de  gran  cor- 
dura, y  de  ello  deduce  un  notable  escritor,  que  la  pacificación  de  Fran- 
cia es  muy  posible,  si  para  ello  se  organizan  convenientemente  los 
Sindicatos  informados  por  la  doctrina  católica. 

Nuestros  vecinos  se  hallan,  como  nosotros,  entretenidos  ahora  en  la 
recolección  de  sus  cosechas,  en  las  cuales  no  han  obtenido  ciertamen- 
te un  resultado  satisfactorio.  La  producción  del  trigo  ha  descendido 
13  millones  de  hectolitros;  la  de  vino,  en  cambio,  ha  sido  tan  grande 
el  año  pasado  y  éste,  que  los  precios  han  bajado  de  una  manera  alar- 
mante, y  en  la  remolacha  se  propaga  rápidamente  el  krak  del  azúcar. 
Ha  habido  quien  en  una  jugada  de  bolsa  al  alza,  ha  perdido  la  friolera 
de  15  millones,  arrastrando  consigo  la  ruina  de  muchas  fábricas  y 
muchas  familias  que  tenían  comprometida  su  fortuna  en  dicha  indus- 
tria. En  la  mayor  parte  de  las  diócesis  trabájase  con  actividad  en  la  or- 
ganización de  las  Asociaciones  Parroquiales^  que  al  amparo  de  la  ley 
de  1901  procurarán,  según  las  circunstancias,  y  por  cuantos  medios  sea 
posible,  el  bien  moral  y  material  de  las  parroquias,  sirviendo  además 
de  punto  de  apoyo  á  la  acción  bienhechora  del  clero.  En  cuanto  á  las 
Asociaciones  cultuales  autorizadas  por  el  proyecto  de  ley  de  separa- 
ción de  la  Iglesia  y  el  Estado,  espéranse  orientaciones   de  la  Santa 
Sede,  que  por  ahora  guarda  una  prudente  reserva.  Este  silencio  de  la 
Santa  Sede  ha  dado  mucho  en  qué  pensar  al  Gobierno  francés,  y  por 
diversos  conductos  extraoficiales  ha  tratado  de  explorar  el  ánimo  del 
Papa,  llegando  hasta  el  punto  de  proponer,  por  medio  de  algún  Obis- 
po, candidatos  poco  recomendables  para  las  Sedes  vacantes;  mas  el 
Pontífice  ha  manifestado  ya  en  diversas  ocasiones  que  no  tratará  con 
el  Gobierno,  si  no  es  por  conducto  oficial,  y  las  cosas  continúan  en  el 
mismo  estado.  Si  la  separación  llega  á  consumarse,  el  Pontífice  tiene 
ya  preparada  su  lista  de  prelados,  y  entonces  quedará  la  Iglesia  de 
Francia  sin  paga  del  Gobierno,  pero  con  personal  celoso  é  indepen- 
diente. Otro  asunto  llama  la  atención  de  los  franceses,  y  es  la  cuestión 
de  la  enseñanza  laica.  Con  gran  escándalo  se  está  viendo  que  los  pro- 
fesores y  maestros,  no  contentos  con  haber  desterrado  de  la  enseñanza 
pública  la  noción  de  Dios,  la  emprenden  ahora  con  la  patria  y  la  auto- 
ridad, convirtiendo  la  cátedra  en  escuela  de  anarquía.  Bocquillon  y 
Hervé  son  los  protagonistas  de  este  funesto  drama  en  que  los  pobres 
niños,  en  vez  de  oraciones,  aprenden  blasfemias,  y  los  sentimientos 
venerandos  de  la  patria  son  reemplazados  por  las  ideas  de  la  anarquía 
y  la  rebelión.  La  masonería  ha  llegado  en  este  punto  á  un  despotismo 
tan  grande,  que  los  actos  públicos  son  presididos  por  ca^-acterizados 
masones,  y  el  profesor  que  no  quiere  perder  inmediatamente  su  des- 
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tino  y  ser  deportado  al  Atrica,  se  ve  en  la  triste  precisión  de  no  apa- 
recer por  la  iglesia  ni  dar  muestra  alguna  de  ideas  cristianas.  El  nivel 
intelectual  ha  descendido,  por  otra  parte,  de  tal  modo,  que  sensible- 
mente se  nota  ya  la  falta  de  instrucción  en  el  pueblo.  Los  franceses  se 
han  reído  de  la  ignorancia  de  los  mugiks  rusos,  quienes  confunden  la 
constitución  con  la  esposa  del  príncipe  Constantino;  pero  entre  ellos 
no  van  faltando  jóvenes  de  segunda  enseñanza  que  no  saben  si  el  ac- 
tual presidente  de  la  República  es  Bismark  ó  Dreyfus. 

Alemania.— Después  de  su  excursión  por  el  Báltico,  el  Emperador 
se  ha  dirigido  á  Polonia,  y  en  la  Posnania  se  halla  presenciand  >  la 
gran  revista  militar  de  las  fuerzas  orientales.  En  sus  discursos  ha 
manifestado  gran  respeto  á  la  religión  de  los  polacos,  asegurando  con 
toda  firmeza  que  será  defensor  de  su  libertad  en  la  práctica  de  la  re- 
ligión católica.  En  la  cuestión  internacional  ha  tratado  de  atenuar  la 
mala  impresión  que  ha  causado  su  entrevista  con  el  Czar,  y  al  efecto, 
ha  querido  hacer  una  visita  á  Eduardo  VII,  que  actualmente  se  halla 
veraneando  en  Mariembad.  Parece  ser  que  dicha  actitud  ha  despeja- 
do por  ahora  algún  tanto  el  horizonte,  y  la  prensa  de  ambas  naciones, 
con  tal  motivo,  apaga  el  fuego  violentísimo  que  hasta  ahora  venía 
sosteniendo.  Después  de  la  revista  de  las  fuerzas  orientales,  comen- 
zará el  espectáculo  militar  del  Oeste,  en  las  cercanías  de  Coblenza.  A 
él  asistirán  la  Emperatriz,  el  Kromprinz  y  su  esposa,  el  Príncipe  Enri- 
que de  Prusia,  los  Príncipes  Federico  y  Waldemaro,  Leopoldo  de 
Baviera,  Jorge  de  Gales  y  Fernando  de  Rumania.  En  el  séquito  im- 
perial figuran  el  Canciller  Bulow,  el  Conde  Schlieften,  jete  del  Estado 
Mayor,  von  Einen,  Ministro  de  la  Guerra,  Polbieslki,  de  Agricultura, 
y  el  Almirante  Cirpitz,  de  Marina.  En  la  gran  revista  militar  de  este 
año  se  introduce  una  innovación,  y  es  el  uso  de  automóviles  en  las 
operaciones  militares.  Los  nobles  han  formado  un  cuerpo  de  servicio 
que,  con  su  correspondiente  uniforme  y  distribuido  en  grupos,  pres- 
tará sus  auxilios  en  cada  uno  de  los  regimientos  del  gran  ejército  del 
Oeste.  Mientras  el  Emperador  hace  sus  viajes,  da  sorpresas  y  suscita 
mil  temores  en  las  Cancillerías  de  Europa,  el  ejército  ensancha  sus 
plantillas,  y  en  las  fronteras  Sudoeste  levanta  fortificaciones  que 
no  dejan    de  meter  su  correspondiente   miedo  á  Bélgica  y  Suiza. 
Hace  tiempo  que  en  el  recodo  que  forma  el  Rhin,  junto  á  Basilea, 
quiso  Alemania  levantar  algunos  fuertes  para  defender  aquel  punto 
en  que  el  general  francés  Villars  derrotó  á  los  imperiales  durante  la 
guerra  de  sucesión;  mas  entonces,  por  no  molestar  á  Suiza,  suspen- 
dió las  obras.  Hoy,  ante  las  eventualidades  de  una  guerra  con  Fran- 
cia, ha  dejado  á  un  lado  todo  escrúpulo,  y  con  la  terminación  del 
fuerte  Itzstein  quedarán  completas  las  fortificaciones  del  Ncuf  Brisach 
yHunigere  que  cubrirán  la  Alta  Alsacia,  Wurtemberg  y  Badén. 
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Rusia.— Decíase  que  Rusia  no  pensaba  llegar  por  ahora  á  la  paz. 
Los  rusófilos,  los  que  ven  con  pena  cómo  se  desmorona  ese  viejo  ca- 
serón de  los  czares,  no  pueden  resignarse  á  contemplar  derrumbado 
el  gran  coloso  por  un  imperio  casi  microscópico.  Rusia,  dicen,  no  está 
vencida;  Rusia  tiene  todavía  muchos  hombres  y  muchas  fuentes  de 
vida,  con  las  cuales  puede  resistir  una  guerra  interminable  que  acabe 
con  el  Japón;  y  aunque  éste  lograse  arrojarla  de  la  Mandchuria,  toda- 
vía queda  la  Siberia,  vasta  región  de  hielo  en  que  morirían  de  hambre 
y  de  trío  todas  las  fuerzas  japonesas,  coma  los  ejércitos  de  Napoleón 
en  los  alrededores  de  Moscú.  Para  esto,  dicen,  no  necesitaría  el  impe- 
rio moscovita  ni  grandes  ejércitos,  ni  macho  dinero.  Los  rumores  de  la 
paz  se  acentúan,  sin  embargo,  de  día  en  día,  los  ejércitos  de  la  Mand- 
churia están  inactivos,  los  plenipDLenciarios  Wite  y  Kaomura  se  ha- 
llan ya  reunidos  en  Portsmuth,  y  según  los  últimos  telegramas,  parece 
ser  que,  por  fin,  Rusia  se  aviene  á  reconocer  su  derrota  y  aceptar  las 
condiciones  impuestas  por  el  Japón.  A  consentir  la  supremacía  de  los 
nipones  le  obligan,  no  ya  solamente  las  derrotas  sufridas  en  la  guerra, 
y  el  estado  interior  del  imperio,  sino  también  la  presión  de  las  demás 
potencias,  que  de  este  modo  ansian  despejar  el  horizonte  internacional 
y  mantener  el  equilibrio  que,  de  continuar  la  lucha,  no  sería  fácil  con- 
servar. 

Terminada  la  contienda,  se  exigirán  responsabilidades,  sobre  todo 
en  la  parte  administrativa,  y  se  depurará  la  conducta  de  algunos  gene- 
rales, entre  ellos  Stoesel,  cuyo  heroísmo  en  Port-Arthur  no  fué,  en  con- 
cepto de  los  rusos,  tan  grande  como  se  había  creído.  Hay  que  descon 
fiar  mucho,  sin  embargo,  de  la  liquidación  de  cuentas  que  el  Gobierno 
moscovita  puede  exigir  á  sus  subordinados,  porque  es  tan  grande  la 
desorganización  de  la  burocracia  rusa,  está  la  nobleza  tan  podrida  y 
anida  allí  tanto  escepticismo  y  tanta  apatía,  que  sin  ser  profeta  se  pue- 
de asegurar  que  todo  quedará  enterrado  en  la  manifiesta  complicidad 
de  toda  la  nación. 


II 

ESPAÑA 

Nuestros  lectores  conocen  seguramente  el  grupo  de  intelectuales 
que  con  aires  de  profunda  sabiduría  se  pasea  por  las  calles  de  Madrid, 
escribe  en  gongorino,  compone  verbos  horribles,  como  no  se  han  es- 
crito hasta  nuestros  días,  y  tiene,  sobre  todo,  una  nota  común,  y  es  que 
rio  cree  en  Dios,  que  abomina  de  la  historia  patria  y  tiene  odio  pro- 
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fundo,  imborrable,  al  sacerdote  (1).  Pues  bien:  estos  señores  espera- 
ban, por  lo  visto,  que  al  subir  al  Poder  el  Sr.  Montero  Ríos,  los  había 
de  nombrar  Gobernadores  del  Banco  ó  les  daría  un  cargo  en  la  Taba- 
calera con  90.000  reales  de  sueldo  y  buenos  puros;  mas,  por  lo  visto,  no 
les  ha  salido  bien  la  cuenta,  y  al  ver  que  el  Sr.  Montero  ha  repartido 
los  cargos  más  lucrativos  entre  su  familia  y  sus  amigos  leales,  se 
muestran  altamente  escandalizados.  Han  escrito  una  protesta  que  fué 
entregada  al  Presidente  del  Consejo,  y  no  contentos  con  la  primera 
han  escrito  la  segunda,  que  entregaron  también  al  Gobierno.  El  señor 
Montero,  que  es  hombre  fino  y  discreto  si  los  hay,  ha  recogido  la  pri- 
mera y  después  la  segunda,  las  ha  colocado  en  el  cesto  de  papeles 
inútiles  y  con  sonrisa  cariñosa  ha  vuelto  á  extender  sus  manos  por  si 
le  quieren  dar  la  tercera.  Los  republicanos  andan  muy  revueltos.  Los 
federales  contra  los  unionistas;  los  antiguos  unionistas  moderados  y 
viejos,  contra  los  modernos,  jóvenes  fogosos  que  ansian  lanzarse  á  la 
revolución  inmediatamente.  Aquello  es  una  olla  de  grillos  en  que  Sal- 
merón no  puede  imponer  el  orden.  Y  esto  no  es  cuestión  de  Madrid,  es 
de  toda  la  Península.  Los  republicanos,  como  se  ve,  han  fracasado  en 
toda  la  línea,  y  sus  diputados  por  esta  vez  van  á  ser  muy  pocos,  poquísi- 
mos. Desde  luego  nos  alegramos  que  así  sea.  El  proceso  electoral  sigue 
su  curso  en  medio  de  la  mayor  sinceridad,  según  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Montero,  una  vez  terminadas  sus  conferencias  con  los  diplo- 
máticos acerca  de  Marruecos,  y  estipulado,  según  parece,  que  la  confe- 
rencia se  reúna  en  Madrid,  se  vuelve  á  la  Corte,  y  acto  continuo  mar- 
chará á  la  capital  donostiarra  el  Sr.  Sánchez  Román.  Y  después  que 
digan  por  ahí  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  trabaja  y  no  sabe  lo 
que  trae  entre  manos.  Se  prorrogará  el  tratado  de  comercio  con  Sui- 
za; S.  M.  suspenderá  su  viaje  á  Alemania  hasta  Noviembre;  se  cele- 
brarán las  elecciones  eji  los  días  señalados;  publicará  en  la  Gaceta  el 
Gobierno  su  programa;  se  prorrogarán  probablemente  los  presupues- 
tos actuales,  y  una  vez  que  venga  á  Madrid  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica francesa,  se  efectuará  la  combinación  diplomática,  que  por  ahora 
se  reserva  in  pectore  el  Sr.  Montero. 

—El  día  4  del  presente  mes,  á  las  siete  y  media  de  la  mañana,  subió 
al  cielo  el  Infantito  Don  Fernando  María  Antonio,  hijo  segundo  de  los 
Príncipes  de  Asturias.  Su  corta  edad  no  le  permitió  conocer  las  mise- 
rias del  mundo,  y  la  muerte  le  ha  llevado  á  reunirse  con  su  madre  en 
el  cielo.  Aunque  la  muerte  de  un  niño  debiera  ser  causa  de  alegría 


(1)  No  queremos  decir  que  todos  los  que  pertenecen  al  grupo  de  los  intelectuales  sean  Igna- 
ros y  que  escriban  mal;  algunos  hay,  que  tienen  verdadero  talento;  sólo,  sf,  que  predominan 
entre  ellos  los  escritores  extravagantes,  modernistas  hueros  á  quienes  no  se  les  ocurren  más 
que  majaderías  y  extravagancias. 
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por  la  triste  condición  de  nuestra  naturaleza,  es  motivo  de  pesar,  y 
por  ello  no  podemos  menos  de  compadecernos  de  la  familia  real,  que 
en  tan  corto  espacio  de  tiempo  ha  visto  desaparecer  importantes  miem- 
bros de  la  familia,  y  sobre  todo  del  Príncipe  viudo,  que  en  tan  triste 
ocasión  vuelve  á  sentir  renovadas  las  heridas  que  le  causó  la  muerte 
de  su  esposa. 


:M  ISOEL.  AlsTE  jft. 


Sarta  de  Su  Santidad  á  nuestros  amados  hijos  el  Sonde  Bstanis' 
lao  Medolago  Albani,  el  Profesor  José  Tonlolo  y  el  Somendador 
Pablo  Perlcoli,  abogado. 

FIO  FJLFA  X 


AMADOS  HIJOS,   SALUD   Y   APOSTÓLICA  BENDICIÓN. 

Grato  Nos  es,  arcados  hiios,  manifestaros  con  palabras  de  benevo- 
lencia y  afecto  el  consuelo  que  ha  procurado  á  Nuestro  ánimo  el  men- 
saje con  que  un  gfrupo  de  católicos  italianos  ha  querido  declaramos 
su  gratitud  por  Nuestta  última  Encíclica  á  los  Obispos  de  Italia  acer- 
ca del  desenvolvimiento  de  la  acción  social. 

Si  siempre  Nos  son  gratas  las  muestras  individuales  de  obsequio  y 
amor  de  los  fieles,  con  mayor  motivo  Nos  consuelan  las  que  en  algu- 
na circunstancia  especial,  personas  calificadas,  constituyéndose  como 
en  eco  fiel  de  los  sentimientos  de  las  diversas  clases  sociales,  creen  de 
su  obligación  dar  á  Nuestra  persona,  ó  mejor  dicho,  á  la  Suprema 
Potestad  de  que,  sin  merecimiento  ninguno  Nuestro,  la  divina  Provi- 
dencia ha  querido  investirnos.  En  tales  casos,  cuanto  más  alto  es  el 
ejemplo,  tanto  más  edificante  es  de  suyo,  y  fácilmente  se  hace  eficaz 
y  rico  en  benéficos  resultados. 

Los  nobles  sentimientos  que  se  expresan  en  el  mensaje  no  podían 
ser  más  conformes  ni  corresponder  mejor  á  los  deseos  de  Nuestra  alma; 
pero  lo  que  con  señalada  complacencia  hemos  admirado  es  la  docili- 
dad con  que  acogéis  Nuestras  palabras.  Sin  reservas  de  ningún  géne- 
ro os  declaráis  preparados  á  seguir  prontos  y  gustosos  Nuestras  ins- 
piraciones y  poner  en  práctica  Nuestros  designios,  encaminados  sola- 
mente ala  defensa  de  la  sociedad  cristiana  y  al  saludable  despertar 
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de  antiguos  y  nuevos  esfuerzos,  en  interés  común  de  la  Iglesia  y  de 
la  patria  para  la  salvación  de  las  almas. 

A  la  hora  presente  no  podíais,  amados  hijos,  procurarnos  mayor 
consuelo,  por  cuanto  Nuestra  mencionada  Encíclica,  que  á  vosotros 
os  ha  dado  ocasión  de  declarar  francamente  vuestra  filial  adhesión 
á  Nuestra  persona  y  vuestra  plena  y  leal  sumisión  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo, á  otros,  ciertamente,  ha  servido  de  pretexto,  aunque  sin  fun- 
damento alguno  de  verdad,  para  falsificar  Nuestros  propósitos.  Con 
lo  cual  se  ha  procurado  engañar  á  la  opinión  pública  y  á  la  conciencia 
de  las  personas  sencillas,  atribuyendo  á  Nuestras  palabras,  de  suyo 
obvias  y  clarísimas,  un  sentido  diversísimo  del  que  expresan. 

Por  lo  cual,  amadísimos  hijitos,  no  podemos  dejar  de  haceros  oir 
Nuestros  lamentos  por  la  misma  razón  que  movió  al  Apóstol  San  Pa- 
blo á  escribir  á  los  de  Corinto  estas  palabras,  que  ahora  hacemos 
Nuestras:  Toda  nuestra  gloria  consiste  en  el  testimonio  que  nos  da  la 
conciencia  de  haber  procedido  en  este  mundo  con  sencillez  de  corazón 
y  sinceridad  delante  de  Dios,  no  con  la  prudencia  de  la  carne ^  sino 
según  la  gracia  de  Dios^  y  especialmente  entre  vosotros.  Yo  no  escri- 
bo sino  cosas  cuya  verdad  conocéis  al  leerlas  (1).  Como  ya  lo  fué  una 
Carta  del  gran  Apóstol  de  las  gentes,  también  Nuestra  Encíclica  so- 
bre la  Acción  católica  en  Italia  ha  sido  mal  interpretada  por  algunos, 
como  si  al  decir  una  cosa  quisiéramos  dar  á  entender  otra,  y  condes- 
cendiendo á  otorgar  dispensas  necesarias  en  casos  particulares,  hu- 
biéramos resuelto  abandonar  las  gloriosas  tradiciones  del  pasado  y 
renunciar  á  los  sacrosantos  derechos  de  la  Iglesia  y  á  las  reivindica- 
ciones de  esta  Sede  Apostólica. 

Nos,  que  siempre  cuidamos  de  hablar  á  los  fieles  con  aquella  sen- 
cillez que  tanto  recomendó  Jesucristo  á  sus  apóstoles,  no  podemos  to- 
lerar que  se  Nos  haga  la  iryuria  de  deducir  de  Nuestras  cartas  lo  que 
no  contienen  ni  estuvo  jamás  en  Nuestro  propósito,  y  menos  aún  que  se 
tuerzan  Nuestras  palabras  para  darlas  un  sentido  contrario  al  propio 
suyo;  y  esperamos  que  esta  benévola  manifestación  de  Nuestros  senti- 
mientos abra  los  ojos  de  todos  Nuestros  hijos  que,  ni  aun  extraviados, 
dejan  de  ser  objeto  de  Nuestro  amor,  pues  á  todos  los  estrechamos  con 
paternal  abrazo  de  divina  caridad.  Vosotros,  pues,  amadísimos  hijos, 
que  tan  bien  mostráis  vuestro  deseo  de  corresponder  á  Nuestros  de- 
signios, proseguid  por  la  senda  indicada  en  Nuestra  última  Encíclica; 
y  aun  cuando  la  labor  encomendada  á  vuestro  celo  sea  todavía  pro- 
visional, no  desmayéis  ante  las  inevitables  dificultades  de  empresa 
tan  complicada  que  ha  de  ejecutarse  en  tan  extenso  campo.  Largo  y 
paciente  ha  de  ser,  por  necesidad,  el  trabajo  de  preparación  si  que- 


(1)    II  Corintios,  I,  12  y  13. 
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réis  que  vuestras  fatigas  den  fruto  duradero,  y  error  sería  querer 
ver  desde  ahora  efectos  inmediatos  de  una  labor  que  requiere  induda- 
blemente la  organización  extensa  y  completa  de  todas  las  fuerzas  ca- 
tólicas de  Italia. 

Quiera  el  Señor  oir  '.as  ardientes  súplicas  de  Nuestra  alma  y  dénos 
el  consuelo  de  ver  á  todos  Nuestros  hijos  unidos  como  hermanos  por 
el  dulce  vínculo  de  la  paz  y  de  la  caridad  cristianas,  y  sin  envidias, 
odios  ni  rencores,  competir  santamente  en  procurar  solícitos  la  pro- 
pia y  la  ajena  santificación. 

Roma,  en  el  Vaticano,  á  1.°  de  Agosto  de  1905. 

PÍO  PAPA  X 
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